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UNA  PALABEA  AL  LECTOR. 


El  presente  volumen  es  la  continuación  natural  de  los  tres 
que  le  han  precedido  i  forman  la  historia  completa  de  la  ter- 
cera guerra  de  Chile  con  el  Perú  Alto  i  Bajo,  conforme  a  la 
denominación  antigua,  lucha  porfiada  i  formidable  que  lleva 
de  duración  cerca  -de  tres  años,  como  las  guerras  púnicas  de 
la  antigüedad,  i  que  ha  sido  conocida  hasta  aqui  a  la  luz  de 
im  buen  criterio  con  el  nombre  de  Querrá  del  Pacifico,  porque 
sus  numerosos  combates,  todos  gloriosos  para  Chile,  se  han  li- 
brado en  las  aguas  o  en  el  litoral  del  vasto  océano  que  hoi  es 
nuestro. 

El  primero  de  esos  volúmenes  abraza  la  época  de  la  prepa- 
ración de  la  campaña,  desde  la  ocupación  de  Antofagasta  en 
febrero  de  1879,  hasta  el  memorable  combate  naval  de  Iqui- 
que,  que  fué  la  verdadera  iniciación  de  la  guerra  activa. 

Al  movimiento  puramente  naval  de  esa  primera  edad  de  la 
primera  campaña,  hállase  también  consagrado  un  volumen 
aparte  i  especial  pero  complementario  de  esta  historia  jene- 
ral,  con  el  título  de  Las  Dos  Esmeraldas, 

El  segundo  volumen  abarca  el  cuerpo  de  la  guerra  misma 
hasta  la  terminación  de  la  campaña  de  Tarapacá  en  la  san-* 
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grienta  batalJa  librada  dentro  de  la  quebrada  de  este  nombre 
el  27  de  noviembre  de  1879. 

El  tercer  volumen,  que  acaba  de  salir  de  las  prensas,  forma 
por  si  solo  ia  historia  de  la  segunda  campaña  de  las  armas  de 
la  república  desde  la  marcha  del  ejército  a  lio,  en  febrero  de 
1880,  hasta  la  captura  de  Arica,  hecho  de  armas  gloriosísimo 
verificado  el  7  de  junio  de  ese  año. 

En  consecuencia  el  libro  cuya  ejecución  hoi  acometemos  i 
que  será,  en  su  tanto,  tan  completo  como  el  precedente,  esta 
destinado  a  historiar  la  tercera  campaña  de  la  guerra  hasta  la 
ocupación  de  Lima. 

Queda  de  esta  manera  cabal  en  cuatro  volúmenes  la  Histo- 
ria  de  la  Guerra  del  Pacifico,  que  hace  dieziocho  meses  (fe- 
brero de  1880)  emprendimos. 

Naturalmente  la  parte  mas  viva,  mas  interesante  i  mas  dra- 
mática de  esos  anales  militares  es  la  que  forma  el  argumento 
del  presente  libro.  Ignoramos  si  habremos  de  alcanzar  la 
fortuna  de  colocarnos  por  el  brillo  de  las  formas  i  el  atractivo 
del  escenario  a  la  altura  de  los  grandiosos  acontecimientos 
militares  que  su  ciclo  abraza. 

Pero  no  creemos  avanzar  una  pretensión  exajerada  de  jac- 
tancia, asegurando  al  lector  chileno  o  estranjero  que,  en  cuan- 
to el  propio  esfuerzo  lo  soporte,  como  investigación,  como  es- 
tudio i  como  imparcialidad,  no  habremos  de  quedarnos  atrás 
ni  en  parte  torcida  del  camino  que  hemos  seguido,  i  cuyo  faro 
i  meta  es  la  verdad,  augusta  luz  de  la  conciencia  i  en  ocasio- 
nos  del  sacrificio. 

Posible  es  que  algunos,  concibiendo  la  historia  i  leyéndola 
solo  delante  de  la  ajitada  llama  de  las  jonerosas  o  exaltadas 
pasiones  que  las  batallas  enjendran  en  el  alma,  encuentren 
pródigas  de  favor  en  ciertos  pasajes  del  presente  o  de  los  volú* 
menes  ya  puestos  en  crecida  circulación,  las  apreciaciones  del 
enemigo  o  de  sus  hechos. 

Pero  nosotros,  como  en  diversas  ocasiones  lo  hemos  dicho  i 
creemos  haberlo  puesto  constantemente  en  obra  en  nuestra 
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Tida  de  escritor,  que  cuenta  ya  más  de  treinta  años,  no  escri- 
bimos por  la  pasión,  el  interés  o  el  bullicio  de  las  jeneraciones 
que  se  ajitan  en  torno  nuestro  como  lumbre  efímera  que  el 
soplo  del  tiempo  apagará  antes  de  la  alborada  de  la  noche, 
sino  i)ara  el  juicio  tranquilo,  vasto  i  lapidario  de  la  poste ri- 
dxü,  única  i  eterna  entidad  llamada  a  juzgar  con  inapelable 
justicia  los  hechos  de  la  historia  i  la  vida,  espíritu  i  trabajo 
de  los  que,  luchando  valerosamente  con  todos  los  peligros  1 
sinsabores  de  su  propia,  fugaz  i  sufrida  existencia,  los  narran, 
los  enaltecen  o  los  condenan. 

Por  otra  parte,  ha  sido  error  evidente  i  ha  ocasionado  daños 
de  no  pequeña  monta  el  sistema  de  vanagloria  i  optimismo  ab- 
soluto que  en  nuestro  país  han  acariciado  juntos  opinión  i  go- 
bierno, prensa  e  historiadores,  durante  la  presente  guerru, 
mostrando  abultado  menosprecio  del  adversario,  porque  en 
ello  no  ha  habido  justicia,  i  mucho  menos  ventaja,  fuera  de 
que  asi  se  amenguaba  sin  motivo  la  lejítima  i  altísima  gloria 
de  nuestras  armas,  deprimiendo  las  que  con  pujante  brazo  ha- 
bíamos tronchado. 

Doloroso  i  acaso  de  grave  compromiso  es  reaccionar  contra 
esa  corriente  popular  liviana,  pero,  por  lo  mismo,  impetuosa  i 
fascinadora  en  su  caida  i  en  su  curso. 

Mas,  acostumbrados  a  semejante  tarea  desde  nuestra  prime- 
ra juventud  en  que  escribíamos  libros   de  glorificación  i  de 
justicia  hacia  aquellos  para  quienes  no  éramos  deudores  sino 
de  sacrificios  i  de  lágrimas,  perseveramos   deliberadamente 
en  ella,  en  las  puertas  de  reñexiva  pero  no  egoísta  vejez. 

Ademas,  fuá  precisamente  esa  nuestra  primera  apreciación 
i  nuestro  rumbo  de  crítica,  de  patriotismo  i  de  conciencia  des- 
de que  tomamos  la  pluma  para  cooperar  con  ella  ala  presente 
guerra  en  razón  de  nuestro  humilde  esfuerzo,  i  escribimos  en  la 
prensa  diaria  nuestro  primer  artículo,  cuando  aun  no  se  habia 
quemado  un  solo  grano  de  pólvora,  con  el  título  de  El  soldado 
chileno  en,  presencia  del  soldado  boliviano^  en  febrero  de 
1879. 
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Dadas  estas  lijeras  esplicaciones  sobre  el  tenor  i  el  alma  de 
esta  obra  de  no  corto  aliento,  nos  ponemos  al  trabajo  con  la 
confianza  i  robustez  de  ánimo  que  atrae  siempre  a  todo  autor 
la  noticia  trasmitida  por  su  benévolo  e  intelijente  editor  de 
que  sus  ediciones  se  agotan  a  medida  que  salen  de  la  pirensa, 
lo  cual  si  no  es  una  recompensa,  por  lo  menos,  aun  en  nuesl;ro 
pais,  divorciado  por  lo  común  con  la  lectura  de  libros  naciona- 
les, es  un  poderoso  estimulo  en  el  taller  i  en  la  esperanza  de 
reposo  i  de  justicia  para  mas  allá  de  la  faena. 


!p.  í^ICUÑA    ^ACKENNA. 
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CAPITULO  I 


EL  CORONEUILEIVA    EN    AREQUIPA. 

Posiciones  qae  el  ejército  chileno  ocupó  despaes  de  la  toma  de  Aríca.^^ 
*£!  coronel  Yaldivieso  nombrado  gobernador  militar  de  esta  plaza  i  sus 
trabajos  de  hijiene  i  saneamiento.— Horrible  quema  de  cadáveres.— Je - 
neroso  auxilio  que  los  cirujanos  de  los  buques  de  guerra  neutrales  pres- 
tan a  los  heridos  en  ausencia  de  las  ambulancias. — Los  marinos  chile- 
nos dan  honrosa  sepultura  a  Moore  i  a  Bolognesi. — El  jenerai  Baqueda- 
no,  ascendido  a  jenerai  de  división,  fija  su  cuartel  jenerai  en  Arica,  i 
trabajos  de  reconstrucción  a  que  se  entresa.  —Regresa  a  Tacna  a  fines 
de  junio  i  espera  órdenes. — Suerte  que  habia  corrido  el  segundo  ejérci- 
to del  sur  en  su  retirada.— Planes  i  miras  personales,  mas  que  de  es- 
trategia i  de  patnotismo,  a  que  habia  obedecido  Piéiola  al  organizar  el 
segundo  ejército  del  sur. — £1  jenerai  Beingolea  en  lea  i  el  coronel  Gon- 
zález Orbegoso  en  Arequipa. — Plan  singular  de  Piérola  para  reconquis- 
tar a  Tarapacá  navegando  por  loi  lagos  de  Titicaca  i  Poopó,  i  reconoci- 
mientos que  encomienda  con  este  motivo  al  coronel  Billinhurst.—- Acti- 
tud f ria  i  egoísta  de  Arequipa.— El  prefecto  González  Orbegoso  consigue 
organizar  apenas  un  batallón  de  300  plazas —Ocurren  Puno,  el  Cuzco 
i  las  provincias  con  sus  continjentes  i  se  refunden  en  ellos  los  restos  de 
la  división  Gamarra,  derrotada  en  los  Anjeles.- Desastrosa  retirada  de 
estas  fuerzas  i  su  composición  al  llegar  a  Paucarpata. — ^Pié  de  guerra  en 
que  se  encuentra  el  secundo  ejército  del  sur  en  los  primeros  días  de 
abril  de  1880,  con  sus  jefes  respectivos  i  elementos  bélicos  de  que  dis- 
pone.—£1  coronel  don  Mariano  Martin  López,  jefe  de  estado  mayor. — 
Carencia  de  armas  i  municiones. —El  dictador  Pié  rola,  que  rehusa  so- 
correr a  Montero,  despacha  el  Oroya  el  30  de  marzo  con  un  valioso 
cargamento  de  armas,  cañones  i  pertrechos  a  cargo  del  coronel  Recaba- 
rren.— Desembarca  éste  en  Camaná  el  4  de  abril  i  llega  a  Arequipa  el 
1  i  .-^Curiosos  telegramas  que  dirije  a  Gamarra.— Kecabárren,  nombra- 
do sub-jefe  de  estado  mayor,  organiza  dos  divisiones  volantes  i  se  pro- 
pone emprender  a  mediados  de  abril  contra  la  retaguardia  de  los  chi- 
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leños,  que  en  esos  momentos  marchaban  hacia  Locumba  i  hacia  Sama. 
— Importancia  que  pudo  tener  ese  movimiento  i  sus  anuncios,  desde 
mediados  de  abril. — ccLa  nube.]» — Causas  que  retardan  esta  operación  i 
la  frustran. — Mezquindad  del  pueblo  de  Arequipa  i  cuiiosa  nota  iné- 
dita del  coronel  Eecabárren  sobra  este  particular. — Riñas  de  Eecabá- 
rron  con  el  jefe  de  estado  mayor  López. — Kl  primero  intenta  deponer 
al  último. — Rodea  el  coronel  López  la  casa  en  que  Recabárren  celebra 
una  junta  sediciosa  de  jefes  i  lo  prende  por  la  fuerza. — El  prefecto  Gon- 
zález Orbegozo  asume  el  mando  del  ejército. — Renuncia  del  coronel 
Gutiérrez  llamado  aEl  Sobrado,i>  i  antecedentes  de  este  jefe. — Documen- 
tos inéditos  sobie  estos  disturbios  que  establecían  la  guerra  civil  en  el 
Perú  a  presencia  del  enemigo. — El  coronel  Leiva  es  nombrado  jeneral 
en  jefe  del  segundo  ejército  del  sur.  en  remplazo  del  jeneral  Bein- 
golea,  i  su  marcha  desde  lea. — Carácter  i  antecedentes  de  este  jefe  i  su 
proclama  al  llegar  a  Arequipa  el  30  de  abiil. — Apremiantes  cablegra- 
mas que  le  dirijen  Montero,  Solar  i  Bolognesi.— El  coronel  Leiva 
muestra  desde  el  principio  mala  disposición  para  marchar,  i  sospechas 
a  que  se  presta  su  actitud  como  lugar-teniente  de  Piérola. — Al  fin  co- 
mienza a  moveise  el  segundo  ejército  del  sur  en  los  primeros  dias  de 
mayo.— El  comandante  Gutierraz  ocupa  a  Moquegua  el  8  de  ese  mes. 
— Recabárren  sale  el  14  i  Leiva  el  19  en  dirección  a  Tora ta.— Lle- 
ga el  2G  a  este  pueblo  el  <iSobrado9  con  su  división  i  descansa.— aYa 
es  tardo!]»... 


I. 


El  para  siempre  memorable  asalto  i  captura  de 
la  plaza  fuerte  de  Arica,  llave  marítima  i  terrestre 
del  Sur  Perú  i  de  Bolivia,  puso  glorioso  fia  a  la 
segunda  campana  de  la  república  el  7  de  junio  de 
1880,  como  la  terrible,  desigual  e  indecisa  batalla 
de  Tarapacá  cerró  su  primer  período  de  ines- 
periencia  i  heroicas  bisoñadas  el  27  de  noviembre 
del  año  precedente.  La  guerra  comenzaba  a  me- 
dirse por  años,  i  las  operaciones  no  por  combates 
sino  por  campañas. 

El  ejército  vencedor  quedó,  a  consecuencia  de 
las  últimas  batallas,  fraccionado  en  dos  porciones, 
conforme  a  sus  victorias.  Los  que  habían  triunfado 
en  Tacna  se  mantuvieron  en  esa  ciudad  i  sus  al- 
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rededores  rehaciéndose. — Los  que  vencieron  en 
Arica  vivaquearon,  como  en  el  campo  de  batalla, 
en  las  ruinas  de  su  ciudad  i  de  sus  fuertes.  El  je- 
neral  en  jefe,  promovido  por  esos  dias,  en  recom- 
pensa de  sus  señalados  triunfos,  al  grado  de  jene- 
ral  de  división,  el  mas  alto  de  la  república,  en 
medio  de  los  aplausos  del  país  i  las  congratulacio- 
nes del  ejército,  acampó  con  los  últimos  acompa- 
ñado de  su  jefe  de  estado  mayor  el  coronel  Ve- 
lazquez. 


11. 


Pasada  allí  la  bulliciosa  i  desvastadora  eferves- 
cencia, heces  del  cáliz  de  la  gloria  militar  que  en- 
jendran  todas  las  victorias  i  especialmente  en 
las  plazas  tomadas  por  asalto,  i  aplacada  la  ira  i 
la  alegría  desmandadas  del  soldado,  consagróse  con 
su  jenial  actividad  física  el  jeneral  vencedor  a  las 
múltiples  tareas  de  su  puesto,  haciendo  enterrar 
los  muertos  que  eran  numerosísimos  en  el  campo 
enemigo;  restañando  la  sangre  de  los  heridos  en 
improvisados  hospitales,  porque  las  ambulancias 
no  llegaron  o  no  las  había;  despachando  al  Callao, 
en  trasportes  chilenos  pro  tejidos  por  la  cruz  roja, 
los  enfermos  i  los  sobrevivientes  del  enemigo,  i 
poniendo  en  orden  todos  los  servicios,  un  tanto 
desbaratados  después  de  dos  sangrientas  batallas. 

La  posesión  importantísima  del  puerto  de  Ari- 


—  la- 
ca, que  el  enemigo  aliado  había  artillado  hábil- 
mente desde  la  primera  hora  de  la  contienda, 
facilitaba  en  gran  manera  aquel  múltiple  trabajo 
de  reconstrucción;  pero  no  era  éste  leve  para  los 
que  tenían  a  su  cargo  su  organización  i  su  respon- 
sabilidad. Había  sido  tan  crecido  el  número  de  los 
muertos  del  enemigo,  que  el  coronel  Valdivieso, 
ayudante  del  jeneral  en  jefe  i  nombrado  goberna- 
dor militar  de  la  plaza  el  mismo  día  de  su  ocupa- 
ción, hubo  de  recurrir  al  arbitrio  doloroso  pero 
hijiénico  de  quemar  los  cadáveres  en  grandes  pi- 
ras con  parafina,  gastando  en  esta  horrible  opera- 
ción química  algunas  docenas  de  tarros  de  esa 
sustancia,  que  así  se  transformaba,  por  la  calcina, 
para  el  ambiente  respirable  en  pesado  aceite  hu- 
mano. 


ITI. 


Al  mismo  tiempo,  i  para  la  oportuna  i  salvadora 
curación  de  nuestros  heridos,  bajaron  a  tierra,  es- 
pontáneamente i  con  jeneroso  espíritu  humanita- 
rio, los  cirujanos  de  los  buques  neutrales  anclados 
en  la  rada  i  trabajaron  con  laudable  tesón  durante 
cuatro  dias,  con  particularidad  los  de  la  Hansa^ 
fi-agata  alemana,  i  los  de  la  Garihaldi^  de  la  ma- 
rina de  guerra  de  Italia.  El  gobierno  de  Chile  re- 
compensó tan  noble  celo  con  un  voto  de  gracias  i 
una  medalla  de  honor,  testimonio  de  la  clemencia 
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i  de  la  caridad  universal  en  medio  de  las  atroces 
matanzas  de  la  guerra. 

IV. 

Los  marinos  de  Chile,  siempre  nobles  i  siemi^re 
oportunos,  dieron  por  su  parte  sepultura  a  los  íAaá 
bravos  i  a  los  mas  desdichados  de  sus  adversarios, 
i  bajo  tosca  cruz  labrada  de  madera  de  la  invicta 
goleta  Oovadongay  yacieron  hasta  que  llegaron  a 
buscarles  sus  compatriotas  de  Lima,  Moore,  Bo- 
lognesi  i  Zavala.  (1) 


V. 


Preocupaba  también  en  no  pequeña  parte  al  je- 
neral  en  jefe  del  ejército  de  Chile  la  necesidad  de 
ponerse  al  tanto  de  lo  que  ocurría  entre  las  rotas 
huestes  del  enemigo  desalojadas  de  Tacna,  i  con 
mas  particularidad  lo  que  después  de  aquel  desas- 
tre habría  podido  emprender  el  llamado  Segundo 
Ejército  del  Sur,  que,  al  mando  del  coronel  don 
Segundo  Leiva,  había  partido  de  Arequipa  en  la 
medianía  de  mayo  para  hostilizar  su  retaguardia, 


(1)  La  cpnz  de  Bolognesi  que  tiene  dos  metros  de  altura  exis- 
te en  poder  del  aut^r  de  este  libro.  Está  pintada  de  negro  i  en 
una  faz  de  su  brazo  se  lee  con  letras  blancas — Bologíiesi^  i  en 
la  ottdk—Covadanga:  lacónico  pero  elocuentísimo  epitafio  de  los 
1;ravo8. 
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amagando  interponerse  entre  Sama  i  la  costa,  mo- 
vimiento peligrosísimo  para  el  caso  de  un  no  pre- 
visto revés. 

I  con  estos  motivos,  cumplida  su  ardua  tarea 
de  Arica,  el  jeneral  Baquedano  regresó  a  Tacna 
con  el  ejército  i  su  estado  mayor  en  la  última  se- 
mana de  junio-  El  coronel  Valdivieso,con  unos  po- 
cos infantes  i  artilleros  i  la  mayor  parte  de  la  ca- 
ballería distribuida  en  el  gramadal  i  en  los  pastosos 
valles  vecinos,  permaneció  en  Arica. 

El  cuartel  jeneral  volvió  a  quedar  instalado  en 
la  prefectura  de  Tacna  en  los  últimos  dias  de  ju- 
nio, i  allí  i  mientras  en  la  capital  de  Chile  ocurría 
un  cambio  incomprensible  de  gabinete,  los  vence- 
dores aguardaron  órdenes. 


VI. 


¿Qué  habia  sido  entretanto  del  andariego  ejér- 
cito de  Leiva?  qué  de  las  reliquias  de  Montero  i 
de  Solar?  qué  de  Campero  i  sus  mutilados  bata- 
llones, únicos  que  hablan  logrado  retirarse  en  es- 
queleto? 

Esto  es  lo  que,  prosiguiendo  el  hilo  natural  de 
los  sucesos,  vamos  a  tratar  de  compendiar  en  el 
presente  i  próximo  capítulos,  antes  de  asistir  a  las 
emociones,  a  los  aprestos  i  a  las  mudanzas  que 
en  Lima  i  en  Santiago  tuvieron  lugar  después  de 
las  victorias  decisivas  de  Tacna  i  Arica. 
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VIL 


Referimos  ya  en  el  volumen  precedente  de  esta 
historia,  como  el  dictador  Piérola,  desde  que  reu- 
nió en  su  mano  todos  los  poderes  públicos  de  su 
patria  en  los  postreros  dias  de  diciembre  de  1879, 
se  había  preocupado,  a  impulsos  de  mezquinos  ce- 
los i  de  escondidas  zozobras,  mas  que  por  mira  pa- 
triótica o  estratejia  militar,  de  formar  en  el  sur  üa 
segundo  ejército  de  observación,  encaminado  en 
realidad  a  tener  en  jaque,  antes  a  su  aborrecido 
rival  Montero,  encerrado  a  la  sazón  en  Arica,  que 
a  los  chilenos  detenidos  todavía  en  las  pampas  del 
Tamarugal. 

Echó,  en  consecuencia,  las  bases  de  aquel  ejér- 
cito en  varios  parajes  de  la  costa  i  del  interior 
desde  lea  a  Moquegua  el  inquieto  dictador,  acan- 
tonando algunas  fuerzas  en  el  primero  de  los  pue- 
blos nombrados,  al  mando  del  jeneral  de  brigada 
i  antiguo  médico  por  profesión  don  Manuel  Bein- 
golea,  al  paso  que  nombraba  perfecto  de  Arequi- 
pa a  uno  de  sus  adeptos  mas  fieles,  al  coronel  don 
Alfonso  González  Orbegoso,  mozo  de  considerable 
fortuna  i  aventajada  educación  lograda  en  Euro- 
pa; mientras  que  despachaba  desde  Lima  a  su 
adlátere  el  coronel  Gamarra  a  tomar  el  mando  de 
la  división   cuzqueña,  que  a  la  última  provincia 
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habia  llegado,  al  mando  del  coronel  don  Francisco 
Luna  en  auxilio  de  Montero. 

VIII. 

Tomó  el  jeaeral  Beingolea  posesión  de  su  pues- 
to en  enero  de  1880,  pero  se  enfermó  (siendo  mé- 
dico), o  no  quiso  marchar  largo  i  fragoso  trayecto 
de  300  leguas  hacia  Tacna;  por  cuyo  motivo  vino 
de  la  capital  en  su  remplazo  el  anciano  i  moroso 
coronel  don  Segundo  Leiva. 

Recibía  a  la  vez  el  mando  de  la  fuerte  provin- 
cia de  Arequipa  el  coronel  Orbegoso  a  mediados 
de  febrero  (el  dia  13)  i  Gamarra,  agrupando  len- 
tamente la  división  del  Cuzco  esparcida  en  los  va- 
lles de  aquel  vasto  departamento  i  caseríos,  se 
acercaba  a  Moquegua,  con  encargo  de  defender  a 
stmgre  i  fuego  la  entrada  de  lio,  lo  que  no  ejecu- 
tó, por  rivalidades  lugareñas,  haciéndose  a  la  pos- 
tre batir  ignominiosamente  en  los  Anjeles  por  el 
jeneral  Baquedano  el  22  de  marzo. 


IX. 


Como  el  cerebro  del  dictador  de  Lima  parecía 
organizado  solo  para  cosas  estraüas  i  peregrinas, 
concibió  también  por  estos  dias  un  vasto  plan  de 
reconquista  de  la  provincia  de  Tarapacá,  en  cuyas 
pampas  i  calíchales  los  chilenos,  malogrando  las- 
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timosamente  sus  victorias,  se  mantenían  inmóvi- 
les. Consistia  este  singularísimo  plan  de  campaña, 
semejante  al  que  Daza  propuso  a  Montero  en  la 
víspera  de  su  caida,  en  embarcar  el  segundo  ejér- 
cito  en  Puno,  orillar  el  lago  Titicaca  en  balsas  de 
totora  i  vapores  de  rio,  i  en  peguida  descender 
por  el  Desaguadero  hasta  el  lago  Poopó,  i  de  allí 
por  el  desierto  hasta  Huatacondo  o  la  quebrada 
de  Tarapacá.  Hubiérase  dicho  que  el  místico  dic- 
tador, antiguo  alumno  del  Seminario  de  Santo 
Toribio  en  Lima,  meditaba  parodiar  a.  Alejan- 
dro en  sus  conquistas  de  la  Persia  o  repetir 
la  jornada  de  Jenofonte  en  la  Armenia  i  en  la 
Mesopotamia;  i  en  efecto  comenzó  por  confiar  el 
reconocimiento  previo  de  aquella  inmensa  ru- 
ta de  riel,  de  lago,  de  rio,  de  desierto  i  de  locu- 
ra, que  se  dilataba  en  arco  por  espacio  de  mas  de 
quinientas  leguas  desde  Arequipa,  a  su  antiguo  i 
juvenil  compañero  de  aventur¿i,s  el  coronel  Billin- 
hurst,  hijo  de  un  boticario  de  Iquique.  Pero  mien- 
tras eáté  singular  esplorador  de  las  recónditas  mi- 
ras militares  del  nuevo  caudillo,  cumplía  su  come- 
tido, conforme  a  lo  que  mas  adelante  narraremos, 
se  hacian  en  Arequipa  los  aprestos  del  levanta- 
miento de  tropas,  si  bien  faltaban  por  completo 
las  armas. 


fiíSt.  DE  LA  Ó.  DE  LiMA 
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X. 


El  prefecto  González  Orbe goso  había,  en  efecto, 
organizado  desde  su  ingresó  al  mando  algunas 
pequeñas  columnas  de  infantería,  traídas  de  la 
costa  i  de  los  valles,  porque  el  vecindario  de  Are- 
quipa, valiente  i  empecinado  para  defender  su 
egoismo/se  mostraba  ahora  sórdido  de  su  sangre 
propia  r  sit  tesoro  como  ofrenda  común  de  la  patria. 
Por  esto  hábia  hecho  desartillar  a  Moliendo,  i  con- 
ducido sus  gruesos  cañones  a  sus  propios  muros. 

Carecía  ademas  la  ciudad  de  armamento,  de 
tnuniciones  i  de  vestuario  para  uniformar  aquella 
escasa  tropa,  colectada  mas  en  sus  remotas  pro- 
vincias de  la  sierra  que  en  su  seno  próp-io.  Lla- 
mábanse estos  cuerpos,  que  todavía  existen  con  su 
inisma  denominación  de  orijen,  el  Dos  de  Mayo,  i 
el  Huañcané,  compuestos  de  jente  puneña,  la 
Lejion  peruana,  el  Apurimac  (nombre  cuzqueño), 
cada  cual  mas  o  menos  con  300  plazas,  i  los  ba- 
tallones Piérola  i  Cazadores  de  la  Union,  que  eran 
propiamente  arequipeños,  así  como  las  columnas 
Moliendo  i  Grau  de  la  costa  i  valles  vecinos. 

Habia  cooperado  a  la  organización  de  estas 
fuerzas,  que  alcanzaban  a  unos  dos  mil  hombres 
escasos  el  coronel  don  Mariano  Martin  López, 
hombre  quisquilloso  i  amigo  de  prerogativas  i  de 
trámites,  que  habia  comenzado  a  desempeñar  el 
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puesto  de  jefe  ele  estado  mayor  del  segundo  ejér- 
cito del  Sur,  bajo  el  mando  superior  interino,  del 
coronel  i  prefecto  González  Orbegoso,        •  ,    , 


XI. 


Cuidó  el  gobierno  de  Lima  con  mas  ahinco  de 
enviar  recursos  a  esas  fuerzas,  que  a  las  de  Mon-p 
tero,  i  con  ese  propósito  salió  secretamente  del 
Callao  el  trasporte  Oroya  en  la  noche  del  30  de 
marzo,  antes  de  tenerse  allí  clara  noticia  del  de- 
sastre de  los  Anjeles.  Venia  cargado  de  armas,, 
provisto  de  vestuario  en  tela,  con  poco  dinero  i 
algunos  soldados,  especialmeate  artilleros,,  éstps 
en  número  de  ochenta,  a  cargo  del  activo  coi'onel 
don  Isaac  Recabárren,  paisano  pero  no  amigo,  del 
dictador,,  i  que  acababa  de  ser  promovido  a  coro- 
nel por  su  conducta  en  Pisagua,  de  cuya  plaza  era 
gobernador  militar  el  dia  del  asalto.  Venia  ahora 
nombrado  sub-jefe  de  estado  mayor  del  segundo 
ejército  del  Sur. 

XII. 

Echó  a^uel  jefe  emprendedor  su  valiosa  carga 
a  tierra  en  la  abierta  playa  de  Camaná  el  4  de 
abril,  i  requisando  brigadas  de  muías  en  todos 
aquellos  valles  de  arrieros,  i  especialmente  en 
Huilca,  Siguas,  Vítor  i  Tambo,  hizo  su  bulliciosa 


1 


I 
I 

I 
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entrada  a  Arequipa  el  12  de  abril  con  unos  cuan- 
tos miles  de  rifles,  cañones  Krupp,  fardos  de  ves- 
tuario i  hasta  ametralladoras. 

XIII. 

Coincidió  el  feliz  i  casi  atrevido  desembarco  de 
Recabárren  en  los  médcinos  de  Chira,  junto  á  Ca- 
maná,  patria  de  Piérola  i  los  Gutiérrez,  con  la  no- 
ticia que  aquel  jefe  recibiera  del  desastre  de  Ga- 
marra  en  las  breñas  de  los  Anjeles;  i  como  hombre 
arrogante  i  un  tanto  desmandado  con  la  discipli- 
na, ordenó  al  último  por  telégrafo,  una  Vez,  se 
quedara  haciéndose  fuerte  ea  las  montañas,  i  en 
seguida  que  retrocediera  a  Arequipa  para  ir  a  dar 
juntos  del  grito  de  venganza. d  (1) 

No  cupo  tamaña  suerte  al  vencido  de  los  An- 
jeles, porque  al  llegar  a  Arequipa,  a  retaguardia  de 
sus  destrozadas  i  amotinadas  huestes,  los  arequi- 
peños  no  quisieron  recibirle  sino  a  pedradas  i  fir- 


(1)  El  coronel  Recabárren  muclio  mas  impetuoso  que  pru- 
dente, escribió  el  mismo  día  de  su  depembnrco  a  G amarra  que 
se  parapetase  en  Torata,  espresándole  que  él  volaria  en  su  so- 
curro. —  «Tenga  fé:  llevo  gran  refuerzo»  le  decia. 

Esto  era  el  4  o  el  5  de  abril,  pero  el  6  le  enviaba  el  siguiente 
telegrama  desde  Camaná. — (rRegrese  usted  en  el  acto  a  recon- 
centrarse en  Arequipa.  Yo  llegaré  el  viernes  i  daremos  el  grito 
de  z(í7iganza.T> 

El  viernes  era  el  9  de  abril,  pero  Recabárren  no  llegó  sino  el 
lunes  11  con  su  voluminoso  convoi  conducido  por  el  Oroya,  Este 
trasporte  siguió  su  viaje  al  sur,  i  apareció  en  Tocopilla  el  6  d^ 
abril  regresando  ese  mismo  diu  al  Callao. 
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marón  un  acta  para  fusilarle  si  le  tenían  a  mano. 
Refujióse,  en  consecuencia,  con  sus  tres  batallones 
reducidos  a  esqueleto  el  coronel  Gamarra  en  la 
aldea  vecina  de  Paucarpata,  el  San  Bernardo  de 
Arequipa,  i  allí,  por  orden  del  prefecto  Orbegoso, 
fueron  incorporados  los  restos  de  su  división  que 
no  pasaría  de  700  plazas,  alistándose  los  Grana- 
deros del  Cuzco  en  el  batallón  Lejion  Peruana  i 
el  Canchis  i  el  Canas  en  el  Apurimac.  (1) 


XIV. 

De  esta  suerte,  cuando  el  sub-jéfe  de  estado 
mayor  llegaba  a  Arequipa  a  mediados  de  abril, 
con  oportunísimo  refuerzo  de  municiones,  arma- 
mento i  algún  dinero,  podia  contarse  un  pié  de 
ejército  de  3,188  hombres  en  la  forma  que  pasa- 
mos a  espresar,  recopilando  en  un  cuadro  los  nu- 


(2)  La  retirada  de  esta  desmoralizada  tropa,  que  Oamarra 
osó  llamar  heroica  (sic),  faé  un  verdadero  escándalo.  aSu  estado 
de  insubordinacioQ  e  inmoralidad  es  ta.1,  escribía  el  prefecto  de 
Moqaegaa  Layseca,  en  un  despacho  oficial  que  orijinal  tenemos 
a  la  vista,  qne  es  probable  se  {>ierda  completamente.  Sus  jefes 
no  obedecen  a  nadie,  i  es  tal  el  desacuerdo  que  existe  entre  ellos  \ 

J[ue  cada  nno  procede  por  sí  i  aun  pretende  retirarse  con  su 
iierza  al  departamento  de  donde  ha  venido.]) 

Los  restos  de  la  división  de  los  Anjeles  fueron  incorporados 
ea  esta  forma  a  la  división  de  Arequipa: — 200  Granaderos  del 
Cuzco  i  29  del  Canchis  a  la  Lejion  Peruana.  El  resto  del  último 
batallón  (150)  i  el  Canas  (198),  al  Apurimac,  El  total  era  ape- 
nas de  532. 


—  22  — 

merosos  datos  qne  encontramos  esparcidos  en  pa- 
peles orijinales,  capturados  mas  tarde  en  Lima: 

I 

Bejimiento  Dos  de  Mayo,  comandante  teniente 
coronel  Manuel  Isaac  Chamorro 564  plazas. 

Batallón  Lejíon  Feruaüa^  comandante  coronel 
Manuel  San  Román *    539        » 

Batallón  Apurímac,  comandante  coronel  Joan 
Francisco  Goyzoeta.* 569        y> 

Batallón  Huancané,  comandandante  coronel  An- 
tonio Riveros 500        » 

Batallón  Pierda,  comandante   teniente    coronel 

Ignacio  Olazábal 234        :» 

Columna  Cazadores  de  la  Union 156        > 

Columna  Moliendo 164        ]^ 

Columna  Grau » 133        » 

Escuadrón  volante  de  ameti-alladoras,  comandan- 
te teniente  coronel  Jesús  D.  del  Valle 145        > 

Artillería,.  6  cañones,  2  de  a  9  i  4  de  retrocarga, 
con  artilleros. , 184        j» 

Total.... 3,1$8        3> 

Tal  era  en  su  composición,  apresurada  i  colec- 
ticia, el  segundo  ejército  del  sur  en  la  medianía 
de  abril  de  1880,  cuando  los  chilenos,  mandados 
ahora  en  jefe  pior  el  jeneral  Baquedano,  se  alista* 
ban  para  marchar  hacia  Sama  i  hacia  Tacna.  (1) 

(1)  En  cuanto  a  las  muuiciones  i  elementos  de  movilidad  de 
que  podia  disponer  el  ejército  de  Arequipa,  hé  aquí  una  cuenta 
cabal: 

Caballos 165 

Muías 193 

Tiros  Peabody 179,000 

Remington - 95,000 


—  23  — 


XY. 


Conforme  a  sus  instrucciones,  recibidas  perso- 
nalmente en  Lima,  el  brioso  coronel  Recabarren 
que  llevaba  en  su  alma  la  espina  de  un  dolor  su- 
premo i  en  su  frente  el  reflejo  de  fuego  de  Pi- 
sagua,  se  propuso  organizar  con  rapidez  dos 
divisiones  volantes  compuestas  de  la  flor  de  las 
tropas  que  encontró  acantonadas  en  Arequipa, 
para  lanzarse  hacia  Moquegua  i  hostilizar  lá  re- 
taguardia de  los  chilenos. 

Una  de  esas  divisiones  seria  mandada  por  el 
último  de  los  Gutiérrez,  el  coronel  don  Marcelino, 
por  apodo  el  sobrado,  melancólico  recuerdo  de  la 
pira  de  Lima,  de  la  que  le  salvaron  sus  amigos 
embarcándole  en  el  Callao  dentro  de  un  ataúd, 
verdadera  sobra  i  misericordia  del  popular  patí- 
bulo. Desde  aquel  tiempo  (julio  de  1872)  habíase 
retirado  a  una  chácara  de  la  comarca  de^  Arequi- 
pa i  allí  vivia  en  la  mas  completa  osoif  ,o^d,  som- 
brío como  su  memoria,  negándose  a  ton^f  ningún 
jénero  de  participación  en  los  negocios  (iáblicos 
de  su  patria  i  de  su  pueblo.  Pasaba  por  un  solda- 
do aguerrido  i  valiente,  digno  en  esto  de  sus  tres 


Winchester 10,000 

Ohassepot  peruano 148,000 

Minié 3,000 


■ 
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hermanos  Tomás,  Silvestre  i  Mareeliano  sacrifi- 
cados en  la  hoguera.  (1) 

La  segunda  división  volante  marcharla  a  las 
órdenes  del  coronel  don  Juan  Francisco  Goyzueta, 
hombre  flaco,  poco  probado  en  la  guerra,  pero  ins- 
truido, que  fué  en  un  tiempo  intendente  de  Lima. 
Denominaríanse  estas  divisiones  de  vanguardia^  i  se 
compondrían  la  1.*  de  los  batallones  Lejion  perua- 
na, cuyo  mando  asumió  el  coronel  Gutiérrez,  i 
Huancanó,  una  brigada  de  artillería  i  el  escuadrón 
volante  de  ametralladoras,  i  la  segunda  de  los  ba- 
tallones Dos  de  Mayo  i  Apurimac.  Conforme  a  un 
despacho  del  prefecto  González  Orbegoso,  estas 
columnas  estarían  listas  para  marchar,  bajo  el 
mando  en  jefe  del  coronel  Recabárren,  el  22  de 
abril,  heclio  de  significado  gravísimo  para  el  ejér- 
cito chileno  si  se  hubiese  verificado  en  tiem- 
po.  (2) 

9 

/\ 

(1)  Cuando  el  presideate  Pardo,  después  de  debelar  la  insu* 
rreccioQ  /  Piérola  en  1874  en  Moquegaa,  pasó  por  Arequipa  ca- 
mino de  p3  ^f^hizo  llamar  a  Gutiérrez  eu  su  retiro.  Pero  éste  se 
negó  en  ¿^Viuto  a  comparecer,  manifestando  su  inquebranta- 
ble resoipíon  de  vivir  olvidado,  «sobradoD  del  mundo.  (Dato  co- 
municado al  autor  por  don  Manuel  Pardo.) 

Los  Gutiérrez  eran  de  una  acomodada  familia  de  arrieros  del 
valle  de  Majes,  contiguo  a  Camaná. 

(2)  Nosotros  habíamos  señalado  este  peligro  de  un  movi- 
miento por  retaguardia  en  esos  misinos  días.  Puede  verse  dos 
artículos  publicados  en  El  Mercurio  el  17  i  el  27  de  abril  de 
1880  con  el  título  de  La  Nube  i  la  Nube  renegrece. 


: 
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XVI. 

/       -  ■  . 

•  f 

A(![uella  medida  habría  sido  en  efecto  eficaz  i 
acertadísima  en  aqnella  hora,  porque  esas  fuerzas 

se  habrían  mondo  casi  paralelamente  por  Torata 

« 

sobre  Locumba  i  Moquegua  con  las  del  ejercitó 
de  Chile  en  sus  fatigosas  ínarchás  pdr  él  deáiérfd. 
Pero  sü  jefe  se  encontró,  a  sü  decir,  en  urla  om^ 
dad  yerta  i  sin  patriotismo,  de  la  cual  no  le  fué 
dable  sacar  recursos,  ni  aun  hipotecando  el  corto 
haber  de  sus  hijos,  según  espúsolo  en  nota  orijí- 
ttal  que  tenemos  a  la  vista,  para ;  procurarse  un 
poco  de  paño  del  (Duzco  destinado  a  vestir  a  la  li- 
jera  su  tropa. 

I  en  efecto,  sea  que  Arequipa,  ciudad  de  piedra 
i  de  ípuna,  mostrara  alma  reacia  a  la  comente  de 
la  guerra  porque  no  fuera  su  nodriza,  o  porque  no 
fuera  su  negocio  ni  su  vanagloria,  como  asiento  le- 

r 

jano  i  opulento  de  la  sierra;  sea  que  el  jefe  de  la 
división  volante  gastara  mucho  mas  garbo  i  pe- 
tulancia que  lo  que  la  jente  estirada  de  aquel  re- 
moto pueblo  estuviera  dispuesta  a  tolerar  en  uno 
de  su  propia  casta,  fué  lo  cierto  que  todas  las  au- 
toridades superiores  se  envolvieron  en  los  mas  de- 
plorabies  i  vergonzosos  disturbios,  poniéndose  a 
disputar  preeminencias  i  honores  el  prefecto  Gon- 
zález Orbegoso  con  Recabárren  i  éste  con  sü  jefe 
inmediato,  el  coronel  don  Mariano  Martin  López, 

H18T.  DB  LA  C.  DB  LIÍU.  4 
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jefe  de  estado  ma3^or  jeneral  del  2.*"  ejército  del 
sur. 

Resultado  de  aquella  vergonzosa  zambra,  se- 
gunda representación  de  los  disturbios  deMoqne- 
gua,  entre  Gamarra,  Velarde  i  Ips,  Chocií.no8,  fué 
que  el  últii»o  de  los  jefes  nombrados  de3tapara 
.una  compañía  del  batallón  Lejion  peruana  i  ro- 
deíira  la  casa  .babitacion  del  coronel  Recabárrea, 
^ita  en  la  calle*  de  Santa  Teresa,  en  los  raomentoe 
en  que  el  último  celebraba  una  junta  de  guerra, 
que  era  ca8¡i,UAa  rebelión,  i,  lo  prendiera  para  juzr 
garlo  conforme  al  ya  memorable  arliculo  octavo 
d^l  Estatuto  que .  castigab¿\  con  la  muerte  todo 
.Qonato  de  ii^beUaa,  El  nxptiyo  inminente  del  dis^- 
gusto  que  provocó  lo  último,  fué  la  renuncia  que 
de  su  puesto  hizo  el  coronel  Gutiérrez,  desafecto  a 
Recabárren,  por  lo. cual  fué  éste  preso  por  su  tro* 
pa  i  en  su  propio  cuartel.  Hemos  ya  dicho  que  el 
Sobrado  mandaba  la  Lejion  peruana. 

Tenian  lugar  estos  estraños  sucesos,  diagnósti*- 
.co  inequívoco  de  la  perdición  irremediable  de  un 
pais,  el  19  de  abril  de  1880,  i  de  ello  dan  amplio 
testimonio  los.  diversos  documentos  orijinales  e 
inéditos  que  publicarnos  entre  los  anexos  del  pré- 
nsente capítulp.    .   ;  \    .  .         ' 

En  consecuencia  de  ellos  el  prefecto  González 
.  Orbegoso  reasumió  .el  mando  del  ejército  el  c|íh  20 
.de  abril..  .  .      , ;  .. 


I 


i  '    <,:     ■ '  •  ".:    ■  'í 


/ 

I 
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XVII. 

Afortunadamente  para  la  bai  de  Areqnipa/una 
semana  mas  tardé  hacia  su  aparición  en  ella,  via- 
jando por  tierra  desde  lea,  el  anciano  i  prudente 

*   •  ,        »• 

coronel  Leiva,  nómbntdo  jenerál  ^rt  jefe  del  2."^ 

h'  •  *  *    í  * 

sur  en  remplazo  del  jeñeral  Bemgolea. 

Leiva  llegaba-a^ Vítor  el  dia  27  de  abril  i  él  30  tó- 

maba  el  mando  del  ejército  de  Arequipa.  (1) 


(i)  Como  es  de  estilo  en  los  ejércitos  americanos  i  en  el  Pevii 
hábito  i  vanagloria  inveterados,  el  jeneral  en  jefe  del  seganvlo 
ejército  notificó  su  presencia  i  sii  mando  a  sus  soldados  en  la  si- 

Suiente  proclama  qne  era  toda  entera  una   elejía  eu  prosa  a  €\ív 
eróica  Arequipa,]»  i  asi  decía:  >  •   .       ,  '  t 

€EL  CORONEL  SBGüNDO  LEIVA  AL  PtrttBLO  DE  AfoSQTJtí^A. 

i>¡Arequipeuosl 

licuando  el  supremo  gobierno  me  coíifió  el  mando  del  segundo 
ejercito  del"  sur,  acepté  gustoso,  no  solo  ]mrqné  so  me  presenta- 
ba la  ocasión  de  ponerme  al  frente  del  enemigo,  sino  también 
porque  venia  a  verme  rodeado  de  vosotros.  Queria  retemplar  mi 
espíritu  en  la  ciudad  del  Misti  i  fortalecer  mi  valor  en  el  pueblo 
d^  las  gmudes  i  heroicas  tradicionea. 

i^Arequipai  cuna  de  tantos  valie^n tes,  sepulcro  de  tantps  tiranos,' 
pueblo  alguna  vez  vencido,  pero  nunca  hutnillado,  no  podia  per- 
manecer impasible  en  la  guerra  actual;  nó,  ella  tenia  que  po- 
nerse a  la  altura  de  su  nombre;  i  por  eso,  no  contentajCon  haber 
mandado  sus  lejiones  a  los  desiertos  del  sur,  no  satisfecha  toda- 
vía con  haber  vencido  en  Tarapacá  arrancando  ni  enemigO)  sobre 
el  campo  de  batalla  el  estandarte  del  2.°  de  línea,  fprma  hoi  i 
organiza  en  su  seno  el  segundo  ejército  del  sur,  que  está  llamado 
a  dar  dias  de  inmarcesible  gloria  a  la  república. 

^¡AreíiuipotSbs! 
íTengo  encargo  especial  de  S.  E.  el  jefe  supremo,  de  saludaros 
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.  Era  el  coronel  Leiva  un  antiguo  i  a,cpe4itado 
cajyitaa  del  ejercito  del  Perú,  sárjente  mayor  en 
Agua  Santa  (1842)  i  coronel  en  la  Palma  (1854). 
Hiabia  sido  segundo  jefe  del  batallón  Callao  jiu-r 
mero  4  bajo  la  administración  Echenique.  Solda- 
do aguerrido  d^e  los  que  se  llaman  en  el  Perú  de 
la  a:efi|cü^la  de  Castilla»,  ocupóle  éste  ei^  I4  deli- 
cada comisión  de  apoderarse  de  Cobija  en  sus 
reyertas  con  Linares,  i  a  la  cabeza  de  dos  corapa- 
níaíJ  de  su  cuerpo,  tomó  posesión  de  ajquella  úñic*\: 
puerta  de  Bolivia,  bloqueándola  con  los  bergan- 
tines Guise  i  Gamarra^  en  1869. 

Retirado  mas  tarde  a  la  vida  pasiva  de  Lima, 
fué  durante  muchos  años  presidente  de  la  comi- 
sion  de  .guerra  de  la  Cámara  de  Diputados,  hasta 
que  el  receloso  presidente  Pardo  lo  redujo  a  pri- 


eu  su  aombre,  i  de  deciros  que  cuenta  en  todo  caso  con  vnestro 
patriotismo,  vneí^tra  decisión  i  vuestro  valor.  El  confia  en  cjiíe, 
en  la  hora  del  peligro,  sabréis  corresponder  a  las  esperanzas  que 
la  nación  tiene  cifradas  en  vosotros. 

D  Amigos: 

DEstoi  satisfecho  de  hallarme  en  medio  de  vosotros  i  de  pre- 
senciar vuestra  decisión. 

3)Se  estimulará  con  vuestro  ejemjjlo  i  se  ilustrará  con  vuestras 
indicaciones,  vuestro  conciudadano  1  j^migo 

Segundo  Leiva. 
.  Arequipa,  abril  30  de  1880.- 


-.se- 
sión pcur  sospechas  ^e^  trfistorn^  fiara^ite  su 
bienio. 

El  coronel  Leiva  era  hombre  de  respeto,  de 
juicio  i  de  madura  edad,  propia  mas  para  el  con- 
sejo que  para  la  acción;  pero  a  título  de  persegui- 
do por  su, émulo  de  JL874,  Pierola  popfiQleel  n>an- 
do  d^  un  ejército  bisoño  destinado  a^  pperiíir  en 
terreno  árido  i  ínontuosor 

« 


Bajo  este  punto  especial  de  vista,  la  elección  de 
aquel  jefe,  cualesquiera  que  fueran  sus  dotes  per- 
sonales, era  desacertada,  i  daria  como  tal  sus  fru- 
tos, junto  con  los  celos  incesantes  de  sus  lugar- 
tenientes.  " 

Apremiado  en  éfeoto  desde  la  primera  hora 
de  su  arribo  por  telegrainas  sucesivos  de  Tacna  i 
Arica,  comunicados  por  el  dispendioso  i  por  lo 
mismo  lacónico  cable  inglés  de  Moliendo,  mostró 
el  coronel  Leiva  al  principio  alguna  decisión,  i  el 
IJ^  de  mayo  contestando  a  Montero  decíale  estas 
palabrita  de. 6»perans5a: — <i:Próxim^,raeat^  dos  co- 
lumnas pequeñas  por  puntos  indicados.i> 

Cuatro  diÁs  antes  él  prefecto  Oonzaleá  Orbepo- 
so^  mas  entusiasta,  mas  confiado  o  ina&  activo,  ha- 
bia  anticipado  esta  espléndida  noticia  (jue  rego- 
cijó todos  los  corazones  en  Tacna  i  en  Arica: — 
cArequipa,  abril   27   de  1880. — Jeneral  en  jefe 


—  30  — 

-(Íiei'^a>líég6k  Vttbr.  TVes  rnit  homhf^  cbrmpltta- 
mente  listos. — González  Orbegoso.d  (1)     •' 


.•-.f 


■  .  ■  • 

Mas,  pasabail  los  diafe  i  las  setnánas,  i  el  segu^n'dxi 
ejéi^CÍto  ño'  daba  señales  de  vida  en  lu  camp'aTl^cl 
en  que  el  primer  ejército  del  Siifr  eíítabá  condena- 
do a  perderse  en  fatal  aislamiento. 

Al  fin,  cuando  era  yá  demasiado  tarde,  esto  es. 


(i)JE^lprjn^^r  teleg}ríi.nia  de  Mpixtero .  a  L^iva  q^ue  eiicontra- 
mo9  en  nuestras  cóíecciones  de  orijín'ales/dice  ásíí      '    '      -  ' 

-.•'■'•'  •        '  '  ".■•.■•       .      , 

<íTacna,  mayo  6. 


r 


Enemigo  en  Sama.  Nosotros  campamento  Alto  de  Tacna*,  -r 
Montero,^ 
\    M diarl2:BaIogneki  escribía  lo fiigdientei  i/i    :!•  •  /. 

<!^éreito  a  dos  leguas  Tacna. — Avaqzadas  enemigas  a  la  vis^ 
ta.— Ansiedad  por  sus  fuerzas  aquí --5í?í¿y;?¿^¿i>* 
(  .  Pero  Ja  ^tardanza  estudi^df,  ordenada  asimplepeO'^  caracte- 
rística de  Leiva,  ae  bahía  manifestado. desde  la  primera  hora.  .En 
el  tnistóo  diá  dé  su  líe«fada  a  At^equipa  el  pr^efebto  González  Or^ 
begosQ  eayiaba,  en. ,  p&oto,  el  a^guJ^e^ite  telegrama  q^e  /en  otra 
ocasión  hemos  publicado  (febrero  de  1880)  como  inui  sospechoso 
-de  süB  moras  o  de  las  de  Piérala¿ 

'  •  - 

'  íSelior  prefecto  Solar  i  ministro  Bustamatité  i  Balayar, 

,    Tacna, 


t  .  ■  >  I 


-  »Ooronel  Leisva»  Comandante  en  jefe,  aquí.  Dice  .den t^ro  »(?c(?a 
di(^  mandará  columnas  de  Arequipa  a  llamar  atención  del  ene- 
migo, PERO  KO  PüféDE  HACER  OPERACIONES  DECISIVAS  NI  OCU- 
PAR POSICTONEB  INDICADAS  EN  .TJg:LEGEAMA  hasta  .tener  bien 
organizado  i  armado  el  ejército.  Para  operar  con  decisión 
necesita  TI BlíPa  Gontesle.  Participe '  movimientos  enemigos.  A 
lio  Herraron  2. 500.  chilenos  mas.r  • 

González  Orbegoso.io 
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el  14  de;iaaypi  ^Q.móviaqpi^  Ig.  vanguardia  Recairr 
barren,  reconciliado  ya  a  la  suajision^ppr.  ql  p^-, 
triotismo,  i  una  semana  después  (mayo  19)  em- 
prendia  su  pesada  marcha  e)  coronel  Leiva  con  el 
grueso  de  las  fuerzas.  (1) 


4  *  » 


En  efecto,  la  última ^<3iudad  h^bia  vuelto  a^ ser. 
ocupada  el  8  de  mayo  por  los  jendarmes  de}  cot. 
mandante  Jimenes,  i  el  21  de  ese  nxes  penetraba 
Leiva  con  su  bisofia  hueste  a  la  vecina  pob^j^cipi^ 
de  Torata,  posición  estratéjica. 

Era  ya  tarde!      ~ 

I  esto  no  obstante,  la  división  del  Sobrado  ha- 
bía quedado  a  retaguardia  con  la  artillería,  em- 
plazado aquél  por  su  tardo  jefe  para  hacer  su  jun- 
ción con  el  ejército,  en  la  ultima  posicipu  nom- 
brada, eldia  26  d©  mayp. 

Tardanza  fatal  para  los  aliados  i  su  socorro! 

Un  mes  antes  (según  ^ien  lo  pudo)  sus  manió- 

.  ■ 

■■        '         ■ I  ■  - 1  .  ., <  1,,^ , ,  I ,  ^^ ..  ■  ■  I  y  ^j  I ■■  ^1  i  ■  ., ,  ip, 

(1)  Hé  aq\ií  el  te\egr^ma  (jue  anuncia  la  partida  de  Recaba- 
rreD. 


r    .' 


'  ^Arefui^a^  fMby^  lA  de  1880. 

(4.2G  P.  M.)  .     .. 

'  •       •  •     . 

Qoi  hftri  'dállelo  dod  batallones^  mil  i  tnád  hombrea.  Mañana 
saldrán  mas.  Dos  colamnaé,  300  hombres  están  ya^uMoqad^ 
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Hras  Habriati  impuesto  ruda  fatiga  i  crtídés  ^'^ci- 
lacioiies  al  ejército  ínv-asor. 

■  f 

XXII. 

En  aquel  preciso  dia  librábase  en  efecto  la  bata- 
lla de  Tacna;  i  la  derroía*  completa  del  primer 
ejército  en  esa  gran  jornada  debería  envolver  co- 
rrió en  un  alud  de  terror  al  que  v^nift  en  su  so- 
corro. 

De  cómo  acoüteció  ésto  daremos  razón  en  el 
próximo  capítulo. 


/    ANEXOS   AL  CAPITULO  L 


NOTAS  INÉDITAS  SOBRE  LA  ANTIPATRIÓTICA  ACTITUD  DE 
'"   ARtíQUIPA  I  LAá    DESAVENENCIAS  DE  LOS  JEFES' 
QUE  EN  ELLA  MANDABAN   ANTES'  BE  LA 
'  i  BATALLA  DE   TACNA.  j 

I.        -■'       ■  '    "• 

E.  H.  J.  DEL  2.<*  EJERCITO  DEL  SUR. 

Arequipa,  itbril  21  de  1880. 

Señor  B0(á*etaric>  de  estado  en  el  despacho  de  guerra. 

S.  S.  V 

.Motivos  moi  poderosos  me  obligan  a  diríjirme  a  U.  S^  a  fía 
de  qué  por  su  árgaao  llegue  al  conocimiento  de  S.  E.  el  Jefe  Su- 
premo de  la  República  todo  lo  ocurrido  én  la  noche  del  19  de  los 
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comentes,  entre  este  E.  M.  J.  i  el  Sub-jefe  de  él  coronel  don 
Isaac  Recabárren. 

Hai  abusos  graves  i  de  snyo  punibles,  señor  secretario,  que  solo 
las  dificQes  circunstancias  por  las  que  atraviesa  el  país  pueden 
hacer  que  pasen  desapercibidos  i  no  se  pongan  en  conocimiento 
del  público.  Pero  cuando  estos  abusos  se  repiten  por  mas  de  una 
vez,  se  hace  de  todo  punto  indispensable  reprimirlos  con  bastan- 
te enerjía  para  poder  conservar  iucólume  la  disciplina  militar. 
Honrado  altamente  con  el  nombramiento  que  S.  E.  el  Jefe 
Supremo  hizo  en  mi  persona  de  jefe  de  E.  M.  J.  del  2.°  ejército 
del  sur,  mi  vehemente  deseo  no  ha  sido  ni  podia  ser  otro  que  el 
de  procurar  cumplir  estrictameute  con  mis  deberes,  a  fin  de  co- 
rresponder de  algún  modo  a  la  confianza  que  se  depositaba  en 
mi  Por  eso  es  que  al  tomar  posesión  de  mi  destino  no  tuve  otro 
pensamiento  que  el  de  ceñir  mis  procedimientos  a  la  lei  para, no 
incurrir  en  falta  alguna. 

Bien  pues:  el  Snb-jefe  de  este  £.  M.  J.  coronel  Recabárren,  a 
quien  por  ausencia  del  señor  jenerál  en  jefe  del  2.^  ejército  del 
sur,  tuve  a  bien  investirlo  cou  el  carápcter  de  jefe  de  las  dos  di- 
visiones que  eu  breve  debian  marchar  sobre  nuestros  enemigos 
del  sur,  faltando  a  sus  deberes,  ha  desobedecido  en  mas  de  una 
ocasión  las  órdenes  i  disposiciones  de  este  E.  M.  J.  hasta  el 
punto  de  querer  imponerme  su  voluntad;  i  por  eso  en  un  mo- 
mento oportuno,  no  vaciló  en  llamarlo  al  orden  valiéndome  de 
los  medios  legales  que  eran  indispensables. 

Para  evitar  relatos,  que  talvez  pue  len  distraer  las  atenciones 
de  U.  S.,  creo  mas  conveniente  adjuntarle,  bajo  los  números 
1,  2,  3  i  4,  copia  certificada  de  todos  los  documentos  relativos 
al  asunto.  La  simple  lectura  de  ellos  llevará  a  U.  S.  el  conven- 
cimiento de  que  el  coronel  Recabárren,  como  encargado  transito- 
riamente de  las  fuerzas  espedicionarias  sobre  el  sur,  ha  cometido 
el  grave  delito  de  insubordinación  militar;  i  que  el  jefe  de  £. 
M.  J.  consecuente  con  su  propósito  de  restablecer  el  imperio  de 
la  lei,  en  la  esfera  de  sus  atribuciones,  no  ha  hecho  otra  cosa 
que  cumplir  con  su  deber  al  hacer  preso  al  referido  coronel  para 
someterlo  al  juzgamiento  respectivo. 

msT.  d£!  la  c.  de  lima  5 
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El  jeneral  en  jefe  del  2.^  ejército  del  sur,  qae  es  a  quiea  debía 
dirijirme,  se  halla  todavía  ausente;  i  al  dar  a  U.  S.  cuenta  de  lo 
ocurrido,  acompafiando  documentos  auténtioos  como  los  que  van 
insertos,  no  lo  hago  por  sincerar  mi  conducta  sino  mas  bien  con 
el  intento  de  que  se  descubra  la  verdad  para  que  el  Jefe  Supre- 
mo haciendo  la  apreciación  legal  de  los  hechos,  se  sirva  aprobar 
mis  procedimientos. 

Esta  oportunidad  me  proporciona  la  grata  satisfacción  de 
ofrecer  a  U.  S.  mis  servicios  i  consideraciones  personales,  a  la 
vez  que  mi  alta  estimación. 

Dios  guarde  a  U.  S. 

Mariano  Martin  López. 


II. 


^ftCOMASDANTíA    EN    JEFE  DK   LAS   FUERZAS 
JS8PKIMC10NARIA8  KN    EL  SCU. 

Arequipa^  abril  15  de  1880. 
Señor  jeneral  de  brigada  i  en  jefe  del  2.°  ejército  del  sur. 

Señor  Jeneral : 

uPor  el  presente  oficio  se  informara  U.  S.  de  mi  permanencia 
en  esta  capital  i  de  mis  procedimientas  hasta  la  fecha  que  paso 
a  narrar.  Sensible  me  es  tener  que  decir  a  U.  S.  que  después 
del  descalabro  de  Toñita  cuya  responsabilidad  e.^clusiva  es  del 
coronel  G-amarra,  i  cuyas  fuerzas  encontré  a  mi  llegada  disemi- 
nadas i  en  mal  orden,  era  de  vital  importancia  darle  una  orga- 
nización, para  cuyo  efecto  procedí  a  refundir  todas  esas  fuerzas  i 
detallar  los  nuevos  cuadros  de  los  cuerpos  que  deben  formar 
parte  2.*^  del  ejército  del  sur,  de  cuya  nueva  organización  se  in- 
formará U.  S.  por  la  orden  jeneral  que  le  incluyo.  A  mi  llegada 
he  traido  riñes,  artillería  i  demás  elementos  coa  los  que  espe- 
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raba  formar  dos  divisiones  de  infantería  i  que  operando  con 
rapidez  sobre  Torata,  era  enevitable  tin  triunfo  para  la  Patrist» 
es  decir,  de  acuerdo  con  el  ejército  de  Arica  i  con  esta  combina- 
ción haber  entretenido  al  enemigo  i  de  este  modo  cruzar  un  plan 
de  operaciones  que  hoi  se  reduce  a  circunvalar  al  ejército  del 
jeneral  Montero  i  obligarlo  a  abandonar  sus  posiciones  dándole 
una  batalla  que  será  funesta  si  no  se  mueven  las  tropas  organi- 
zadas en  esta  capital.  Cada  dia  que  pasa  es  un  paso  mas  al  abis- 
mo^ i  cumple  a  mi  deber  como  patriota  i  soldado,  de  anunciar  a 
U.  S.  los  inconvenientes  con  que  toco:  rechaza  el  corazón  de  pe- 
ruano tener  que  decir  que  la  desidia  i  falta  de  enerjia  conducen 
al  país  a  su  ruina;  estas  tropas  nuevas  i  sin  equiparse,  una  de 
mis  primeras  medidas  ha  sido  llenar  este  requisito  esencial:  cuan- 
do Heno  de  ilusiones  esperaba  la  protección  de  las  autoridades 
i  su  apoyo  enérjico  para  que  se  llevara  a  cabo  la  importante  ta- 
rea que  obligado  por  el  patriotismo  asumí  sin  que  interés  mez- 
quino ni  pasiones  me  condujeran  a  tal  empresa.  Pues  bien,  señor 
jeneral,  mni  sensible  me  es  participar  a  U.  S.  que  todas  las  ilu- 
siones que  abrigaba  de  un  pueblo  patriota  como  éste  me  han  da- 
do  el  ^sco  mas  escandaloso:  todos  los  recursos  que  hubiera 
obtenido  por  medio  de  la  primera  autoridad  se  me  han  negado, 
i  hoi  para  mas  abundamiento  he  tenido  que  hipotecar  los  pocos 
bienes  que  tengo  i  dejar  a  mis  hijos  sin  recursos,  con  tal  que  se 
vistan  las  fuerzas  acantonadas  en  la  plaza,  pues  el  señor  prefec- 
to llamado  a  salvar  esto,  se  ha  negado.  Parece  que  al  narrar  todo 
esto  se  ha  estinguido  el  patriotismo  o  que  malas  pasiones  hacen 
estraviar  el  juicio  recto  del  que  manda  en  situación  tan  grave 
como  esta.  Para  salvar  tan  aflictiva  situación  espero  del  patrio- 
tismo de  XJ.  S.  quea  la  brevedad  posible  í  bajo  buena  custodia 
me  mande  U.  S.  cien  mil  soles  (S.  100,000)  i  si  es  posible  cons- 
tituirse acá  dejando  un  oñcial  caracterizado  para  que  sígala 
marcha. 

La  presencia  de  U.  S.  en  esta  capital  es  de  gran  importancia^ 
e interpretando  mi  situación  haga  U.  S.  un  esfuerzo  i  sálvelo 
mas  pronto  el  ejército  de  Arica. 

No  será  demás  que  indique  a  U.  B.  que  este  dinero  es  para  so- 
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correr  i  equipar  las  fuerzas  de  la  plaza  qne  constan  de  tres  mil 
hombres  jóvenes  i  llenos  de  entusiasmo. 


Dios  guarde  a  U.  S. — S.  J. 


Isaac  Becabárren.i^ 


III. 


E.  M.  J.  DEL  2.''  BJéRCITO  DEL  SUU. 


Arequipa,  abril  18  de  1880. 


•Señor  coronel  Sub-jefe  de  E.  M.  J.  encargado  de  las  fuer- 
xas  espedicionarias  del  2.°  ejército  del  Sur. 

Por  orden  jeneral  de  12  de  los  corrientes,  dispuso  este  E.  M 
J.  que  formándose  dos  divisiones  de  las   fuerzas  venidas  de  To^ 
•rata  i  de  las  existentes  en  esta  plaza,  se    encargase  Y.  S.  transi- 
toriamente de  su  mando  como  Sub-jefe  de  este  E.  M.  J.  para 
qne  a  la  mayor  brevedad  saliesen  a  operar  sobre  el  enemigo. 

Mas  he  visto  con  demasiada  estrañeza  que  Y.  S.  separándos^ 
de  la  órbita  de  sus  atribuciones  se  ha  abrogado  facultades  que 
no  le  son  dadas,  pues  se  permite  aprobar  cuadros  de  jeíes  i  ofi- 
cíales, dar  órdenes  jenerales,  destinar  i  dar  de  baja,  i  en  fin,  ha- 
cer lo  que  solo  es  potestativo  de  este  E.  M.  J.  i  no  de  Y.  S. 

Y.  S.,  relegando  al  olvido  el  carácter  que  invisto,  en  oficio  de 
16  del  actual,  en  términos  imperativos  pide  ponga  a  su  dispo- 
sición las  armas  existentes  en  esta  plaza  sin  haberme  antes  con- 
sultado, para  ver  si  era  o  nó  de  mí  aprobación. 

Tal  proceder  amengua  en  alto  grado  mi  dignidad  como  jefe 
de  E.  M.  J.  del  2.°  ejército  del  sur,  í  por  lo  tanto  prevengo  a 
Y.  S.  que  en  lo  sucesivo  me  dé  cuenta  diaria  de  lo  que  ocurra 
en  esas  dos  divisiones,  cuyo  mando  le  he  dado  transitoriamente. 
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ootno  lo  dejo  dicho;  i  que  no  dicte  medida  alguna  sin  que  antes 
haya  sido  consultada  con  el  que  suscribe. 

Dios  guarde  a  V.  S. 

'  Mariano  Martin  López. 


IV. 


COSTA NDANTB  EN  JEFE  DEL  2.°  EJÉRCITO  DEL  SUR. 

Arequipa,  abril  30  de  1880. 
Señor  coronel  secretario  de  estado  en   el  despacho  de  guerra. 

s.  u.  s. 

Días  antes  de  mi  llegada  a  esta  ciudad  ha  tenido  lugar  un 
grave  acontecimiento  de  desacuerdo  entre  el  jefe  i  sub-jefe  del 
E.  M.  J.  al  estremo  de  haber  hecho  intervenir  por  una  i  otra 
parte  la  fuerza  armada,  dando  lugar  con  tal  conducta  a  la  relaj&r 
cion  de  la  moral  i  disciplina  del  ejército. 

No  me  contraigo  de  un  modo  minucioso  a  dar  cuenta  a  U.  S 
de  cuanto  ha  tenido  lugar,  por  que  tengo  conocimiento  que  por 
CDmunícacíon  particular,  S.  E.  i  U.  S.  están  informados  de  un 
modo  detallado. 

TT.  S.  comprenderá  que  el  mal  procedimiento  [de  dichos  jefes 
los  inhabilita  para  continuar  al  frente  de  sus  respectivos  cargos, 
paes  la  emulación  entre  ellos  entronizaría  una  anarquía  de  fa« 
nestas  consecuencias.  Obligado  a  salvar  tan  grave  caso,  solo  es- 
pero que  el  jefe  de  E.  M.  J.  me  dé  cuenta  de  cuanto  ha  estado 
a  8u  cargo  para  remplazar  a  ambos;  habiéndome  fijado  para 
relevar  al  coronel  López  en  el  de  igual  clase  don  Mariano  Pió 
Cornejo,  jefe  de  antigüedad  en  el  ejército  i  honrosos  anteceden- 
tes i  con  las  aptitudes  que  el  puesto  demanda. 

Tan  luego  que  ponga  al  frente  del  E.  M.  J.  al  referido  jefe 
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daré  cuenta  a  ü.  S.  a  fin  de  que  lo  ponga  en  conocimiento  del 
Jefe  Supremo  i  se  sirva  conceder  su  aprobación  si  lo  creyere  con* 
veniente,  reservándome  dar  al  coronel  López  i  Becabárrea  otra 
colocación,  en  que  puedan  prestar  sus  servicios  con  provecho  a 
la  Patria. 


Dios  sruarde  a  U.  S. — S.  O.  S. 


& 


Segundo  Leiva.  (1) 


(1)  La  nota  precedente,  estraida  orí jinal  de  los  archivos  de  Lima,  tiene 
al  pió  la  siguiente  anotación  con  una  rúbrica  de  Piérola: — Lima,  marzo  8 
de  1880. — Contéstese  lo  acordado. 

Tenemos  también  a  la  vista  un  largo)  sumario  mandado  levantar  por  el 
prefecto  González  Orbegoso  para  probar  en  su  rivalidad  con  Recabárren, 
que  él  i  no  el  último  lo  habia  hecho  todo  ea  el  segundo  ejército  del  Sud, 
nue  no  hizo  nada.  La  emulación  ha  sido  casi  siempre  la  causa  mas  eficaz 
de  la  perdición  de  los  peruanos  i  la  demostración  mas  oomun  de  su  falta 
de  ver(}adero  patriotismo. 


.Vltm 


CAPÍTULO  11. 


LA  RETIRADA  DE  LOS  AUADOS. 

£1  coronel  Leiva  despacha  desde  Torata  un  emisario  de  confianza  a  pedir 
úrdenos  al  cuartel  jeneral  de  Tacna.— Respuesta  e  instrucciones  vagas 
del  jeneral  Campero. — Leiva  se  mueve  desde  Moquegua  el  28  de  mayo, 
esto  es,  dos  dias  después  de  la  batalla  de  Tacna,  pero  ignorándola. — Su 
lenta  marcha  hacia  Locumba. — Recibe  el  dia  30  en  la  cuesta  del  Bron- 
co i  por  la  via  de  Moliendo  i  Arequipa  la  noticia  del  desastre. —  Apre- 
miantes llamados  de  socorro  de  Bolognesi.— Leiva  se  dirije  hacia  la  re- 
jion  montañosa  de  C<andarave,  i  desde  Sinti  despacha  una  comunicación 
a  Campero  poniéndose  a  sus  órdenes. — Estado  hiatimoso  en  que  los  alia- 
dos Re  retiran  de  Tacna.— -Rl  aspecto  de  la  ciudad  en  el  momento  de  la 
derrota. — La  retirada  de  Campero.— Recibe  en  Yarapalca  la  noticia  de 
haber  sido  nombrado  presidente  de  Bolivia  i  en  Calacoto  contesta  a 
Leiva  dimitiendo  de  hecho  el  mando  del  ejército  aliado  i  da  igual  aviso 
a  Montero. — Campero  con  certero  juicio  militar  cree  que  los  chilenos 
Tan  a  dirijirse  inmediatamente  a  Lima. — Contioiia  su  retirada  a  Coro- 
coro  i  salva  de  800  a  mil  hombfcs  i  dos  cañones. — Hombles  sufrimien- 
tos i  depi^daoiones. — Llega  Campero  a  La  Paz  el  10  de  junio. — La  reti- 
rada de  Montero  i  de  Solar  hacia  Tarata  i  Puno. — Junta  de  guerra  en 
Tarata  el  30  de  mayo  i  acta  que  firman  los  jefes  derrotados. — Conatos 
de  sublevación  en  la  tropa  i  f  nsilamieutos  que  tienen  lugíir  en  Tarata 
i  en  Tala. —  Leiva,  por  su  parte,  se  dirije  por  Ilabaya  a  Torata  i  allí 
recibe  ónlen  de  Piórola  para  marchar  en  socorro  de  Bolognesi. — Su  ne- 
gativa i  motivos  en  que  la  funda. — Retrograda  a  Arequipa  i  se  propone 
levantar  un  ejército  de  8,000  hombres. — VX  coronel  Jjeiva  es  depuesto 
Reís  meses  mas  tarde  i  remplazado  por  el  corouol  Latorre. —  Documen- 
tos oficiales. 


I. 


Marcando  el  Icnito  itinerario  del  coronel  Leiva 
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en  su  tardia  jornada  (le  Arequipa  a  Locumba,  de- 
ciamos  en  el  capítulo  precedente  que  este  jefe  ha- 
bía ocupado  a  Torata  el  21  de  mayo,  quedando 
así  a  la  espalda  de  los  chilenos  que  a  esas  horas 
se  alistaban  para  emprender  el  reconocimiento 
preliminar  de  la  batalla  definitiva.  Tuvo  esto  lu- 
gar el  día  22. 

Con  i'eposo  inverosímil,  a  menos,  que  obedecie- 
ra a  uii  plan  secreto  fraguado  desde  Lima,  per- 
maneció el  coronel  Leiva,  cuando  los  momentos 
eran  meses,  una  semana  entera  enclavado  en  las 
alturas  de  Torata,  aguardando  la  división  Gutié- 
rrez emplazada  para  el  dia  26. 


II. 


En  el  intervalo  habíase  limitado  el  comandante 
jeneral  del  segundo  ejército  del  Sur  a  enviar  por 
caminos  estraviados  al  cuartel  jeneral  de  Tacna 
un  emisario  de  confianza  solicitando  órdenes. 

Habíale  impartido  ya  éstas  tímidamente  Mon- 
tero en  una  carta  privada,  i  el  prefecto  Solar  en 
ima  comunicación  oficial  haciéndole  presente,  con 
fecha  22  de  mayo,  que  en  junta  de  jenerales  se  ha- 
bia  acordado  hiciera  su  inmediato  avance  en  di- 
rección a  LoCumba  i  Sama  a:para  cortar  la  retira- 
da a  los  chilenos  (así  decia  testualmente  aquel 
despacho)  hacia  Ite.» 
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III. 


No  fué  diversa  la  respuesta  del  jeneralísirao 
Ciimpero  llevada  a  Torata  el  día  26,  i  por  su  in- 
terés militar  e  histórico  la  copiamos  en  seguida 
tal  cual  filé  hallada  en  los  archivos  de  Lima  i  di- 
ce así: 

ESTADO  MAYOR    JBHERAL  ÜBL   BJáKOITO   USFIDO. 

Cuartel  jeneral  en  el  campamento  de  la  Alianza j 

a  24  de  mayo  de  1880. 

Señor: 

Contestando  el  ofició  de  U.S.  de  fecha  2]^  de  lói  oórríentéáj- 
en  que  da  parto  a  S.  E»  el  BupretÁo  director  de  la  guerra,  de  6u 
arribo  a  esa  ciudad  coa  el  segundo  ejércii^o  del  sur,  encoqi^ada- 
do  a  sus  órdenes,  me  apresuro  a  felicitarle  a  nombre  de  S.  E.  ^ 
del  mío  por  su  oportuno  arribo  a  tan  iriip  irtiate  punto  de  ope- 
raciones. 

fin  consecuencia,  S.  B.  me  encarga  trasmitirle  las  instruccio- 
nes siguientes: 

1.*  Como  el  dia  22  del  preseate  el  enemigo  ha  practicado  un 
reconocimiento  sobre  nuestra  línea,  según  sé  im,poadrá  U.S.  por 

et  adjunto  parte  qtre  elevé  a  3.  E".,  es  probable  qu^  se  preparé  a 

■ 

verificar  un  inmediato  ataque  jeneral  coü  todas*  sus  ftierzcis,' si- 
toadas  en  el  valle  dé  Samat  «n  |^1  caáo,  pr^un^ri  U.S.  apros¡i-  > 
marse  con  las  de  su  mando  a  la  quebrada  de  Locumba,  partí 
inquietar  la  retaguardia  del  enemigo,  desplegando  sus  guerrille- 
ros, éonforme  a  los  avisos  que  tenga  U.S.  aberca  dé  los  movi- 
minutos  del  enemigo. '  ..:.;• 

2.^  En  el  caso  de  que  el  enemigo  acometiere  al  ejército  de 
U-6.  con  fuerzas  superiores,  podri  emprender,  su  retirada  hacía 
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Candarave,  de  donde  le  seria  fácil  tomar  las  posiciones  de  Ta- 
rata. 

3.^  Por  lo  demás  que  padiera  ocurrir,  el  conductor,  que  es  de 
toda  la  confían:%a  de  .Q.S,  le  comunicará  las  instrucciones  i  co- 
nocimientos  verbales  que  se  lé  hxú  dado,  para  el  mejor  acuerdo 
de  las  operación 68' quo  Ü.S.  deba  emprender. 

f^pfovecho  esta  oportunidad  para  ofrecerme  a  U.S.  mui  aten- 
to i:  obsec.uenbe,. seguro  servidor, 

/.  /.  Pérez, 
A  S.  S.  el  coL'Qo^l  comandante  en  jefe  del  2.°  ejército  del  sur. 


IV. 


En  cumplimiento  de  estas  instrucciones,  en  el 
fondo  yagasi  i  bapjka  tímida^s,  i  raunido  al  fin  en  To- 
rata  todo  el  ejército  de  Arequipa,  que  en  sus  des- 
pachos oficiales  el  coronel  Leíva  disminuye  a 
2,300  hombres,  descendió  al  fin  el  último  con  tardo 
paso,  cuando  era  preciso  volar,  sobre  Moquegua  el . 
28  de  mayo,  esto  es,  dos  dias  después  que  el  ejér- 
cito que  venia  desde  hacia  tres  meses  i  desdé  íca  i 
Lima  {\  gocorrer,  habia  sido  aniquilado.  La  fuerte 
división. del  >Sbirac?o  habia  llegado  al  punto  de  la 
cita  el  dra  26  de  laayo,  dia  de  la  fatal  batalla,  i 
en  vez  de  lanzarlo:  a  la  llanura,  el  jefe  superior  le 
detuvo  a  éu  lado  (tdescansando....3)  Era  a  la  verdad 
tan  estudiada  (o  acaso^de  suyo  forzosa)  la  lentitud 
de  la  marcha  del  segundo  ejército,  que  el  29  de 
mayo  se  adelantó  Leiva  apenas  hasta  la  Rincona- 
da i  solo  él*  30  llegó,  caminando  de  noche,  a  la 
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empinada  cuesta  del  Bronce,  rumbo  de  Locumba. 
— El  coronel  Leiva  había  hecho  con  ajiles  indios 
de  la  sierra  en  cuatro  dias  aquella  jornada  que  los 
sufridos  i  sólidos  chilenos  ej^qutaron  antes  0n  dos. 


V. 


Iban,  entretanto,  corridos  cinco  dias 'defede  qué 
el  ejército  de  Chile  habia  ocupado  a  Tacna",  i  es 
tal  la  soledad  de  aquellos  parajes  que  tiadie  trajo 
a  la  columna  arequipeña  la  fatal  noticia,  ni  siquie- 
ra su  vago  rumor.  En  los  desierto»  del  Pepa  ni  los 
pájaros  se  hacen  mensajeros. 

Marchaba  en  consecuencia  el  coronel  Leiva  a 
segura  perdición,  cuando  por  la  via  de  Moliendo, 
Arequipa  i  Moquegua  alcanzóle  a  las  11  de  la  ma- 
ñana del  día  30  el  terrible  anuncio  trasmitido  por 
Bolognesi  desde  Arica, — íEsfueo'zo  inútil!  ¡4epial6 
el  gobernador  del  último  reducto  peruanQ  en  el 
sur.  Tacna  pcupado  por  el  enemigo.» 

El  telegrama  iba  dirijido-  al  prefecto  de.-A^re- 
quipa  i  en  él  agregaba  su  autor,  manteniendo  su 
pecho  entero,  que  la  situación  aunque  desesperada 
podia  aun  salvarse  si  Leiva  amagaba  £|, JBaquedanp 
en  Tacna  desde  Sátma  o  lograba  penetrar  a  Arica 
por  la  costa...  «Esfuerzo  inútilb  (1) 


(1)  Al  mismo  tiempo  el  coronel  Bolognesi' dfirijraé^pfttaói tras 
espreso  al.cotonel. Laiva  por  la  via  de  tierra  con  el  propósito  del 
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VI. 


Eecibió  el  anciano  lugar- teniente  de  Piérola 
aquella  cruel  nueva  con  ánimo  enflaquecido  por 
los  sobresaltos  en  el  páramo  del  Bronce,  sitio  ade- 
cuado para  resoluciones  de  alto  temple.  Pero  lejos 
d<?  oii;  er  clamor  de  los  que  le  llamaban  desde  la 
Uaaura  con  la  voz  de  la  angustia,  torció  bridas, 
como  García  i  García  en  Angamos,  i  metiéndose 

m^mm^m     !■!  ■■!  I  lil I  ■  ■•■•         ■■■  ■  ■■    mmm^mmmm     ■    I      I        ^w^^>»^— ^»^w       i       i  I  lili         w^mm^^mmmm 

t 

teldgiámft:  que  citamos  ea  el  testo.  H¿  aquí  nao  de  esto»  apre- 
mían  tes  despachos  copiado  de  na  daplicado: 

ÍKBAVÜBA  de  la  plaza  i  COMAMIXAKCIA  JENBItAL  DB  LAS  BAiTCBIAS. 

DE  AKICA. 

Mayo  28  de  1880. 

'Benétirétíto  séftor  tíoronel  doE  Segundo  Leira. 
Señor  coronel :  ' 

HjB  hecho  varios  propios  al  jeneral  Montero,  i  hasta  hoi  no  he 
recibido  sn  óomunicacion.  Sé  que  le  queda  uña  parte  importante 
(jiel .  ^ércit<;>4  i  el  ol^jeto  de  este^  es  decirle  que  Arica  resistirá 
hasta  el  último.  Tengo  todo  listo  para  combatir,  i  Tacna  i  Ari- 
ca se  salvarán,  si  U.S.,  uniéndose  al  resto  del  primer  ejército,  o 
con  8U  jente.  sola,  jaquea  a  Tacna  desde  Sama  a  Pachía,  í  hace 
un  esfuerzo  pata  unirse  a  nosotros. 

Hjti  víveres  aquí.  No  he  recibi4o.  comunicación  ajguoa  ofioial 
que  me  indique  la  situación  del  jeneral  Montero.  Sé  que  el  ene- 
migo ha  quedado  mas  que  diesmado. 

Póngame  al  corriente  de  sus  operaciones  por  medio  de  pro- 
pios. 

.Dio0 «guarde  a  U.S. 

Franciseo  Bohgnesi. 


>       r 
I       > 
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en  la  rejion  montañoBa  de  Candarave,  caminó  to- 
da la  noche  del  30  por  las  breñas  i  el  31  de  mayo 
llegó  a  la  aldea  de  Sinti  a  las  3  de  la  tarde  con  su 
cansada  tropa. 

Inmediatamente,  sin  apearse  del  caballo,  i  no 
para  consultar  la  enérjica  súplica  del  gobernador 
de  Arica  entregado  a.  desesperante  destino,  sino 
para  elejir  mejor  el  sendero  de  la  fuga,  envió  el 
coronel  Leiva  a  Campero  el  siguiente  despacho 
por  acelerado  espreso,  una  vez  llegado  a  Sinti  en 
la  tarde  del  31. 

COMAtfDANGlA   EK  JBFB  DEL  2.°  BJ¿BCITO  DEL  SUR. 

Sinti,  mayo  31  de  1880. 

Ezcelentisimo  señor  jeneral  director  supremo  de  la  gaerra  don 
Narciso  Campero. 

EscelentíBimo  sefior: 

Hoí  en  la  mañana  he  tenido  eonocimiento  del  desastre  ooorri- 
do  al  ejército  aliado^  De  todos  modos  marcho  con  las  faerzas  de 
mi  mando  sobre  Ilabaya;  pero  desearla  que  me  comunique  V,  E. 
BU  pensamiento,  a  fin  de  saber  si  debemos  reunimos,  a  dónde 
debe  tener  lugar  la  reunión,  i  en  fin,  obrar  de  acuerdo,  como 
conviene  a  los  intereses  de  las  dos  repúblicas. 

Dios  guarde  a  V.  E.,  escelentísimo  señor. 

Segundo  Leiva.  (1) 


(1)  En  esto  despacho  hai  una  confusión  de  fechas,  porque  en 
él  dice  el  coronel  Leiva  qne  recibió  en  la  mañana  del  31  la  no- 
tioia  de  la  derrota  de  Tacna,  cuando  fué  el  30,  i  así  consta  de 
otros  de  sus  despachos  que  mas  adelante  publicamos  en  los 
anexos.  ^Todas  las  cabezas  estaban  trasnochadas  i  los  corazones 
BÍn  brújula  ni  almanaque,  cual  acontece  die  ordinario  en  las  de- 
rrotas. 
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vn. 


La  respuesta  de  esta  misiva  tardaría  largos  dias 
en  llegar  porque  no  era  ni  con  mucho  tan  aren- 
tajada  la  condición  de  los  restos  del  ejército  alia- 
do que  escapaban  desde  Tacna,  los  bolivianos 
hacia  La  Paz  con  Campero,  «ascendiendo  en  el 
corazón  del  invierno  el  fríjido  Tacora,  los  perua- 
nos marchapdo  en  completo  desgreño  con  Monte- 
ro i  con  Solar  hacia  Tarata  i  hacia  Puno. 

Desde  el  primer  momento,  la  retirada  se  habia 
convertido  en  fuga,  i  la  fuga  en  rebelión  i  en  sal- 
teo a  mano  armada.  (1) 


(1)  cMedía  hora  después  de  consumada  Ja  derrota,  refiere  un 
oficial  arj entino  que  en  ella  fué  envuelto,  las  calles  de  Tacna 
ofracian  el  ouadró  mas  extraordinario. 

DPrincipalmenle  la  Plaza  de  Armas  i  la  calle  del  Oomerpio, 
estaban  materialmente  repletas  de  soldados,  oficiales  i  jefes 
de  todos  los  cuerpos,  bolivianos  i  peruanos,  en  la  mayor  confu- 
sión, culíiertos  de  polvo,  bañados  de  sudor,  muchos  ensangren- 
tados. Jinetes,  infantes,  artilleros — fusiles,  espadas,  lanzas, — 
todo  mezclado.  Aquí  entraban  en  una  casa  a  examinar  sus  he- 
ridas— allí,  en  las  mismas  aceras,  se  vendaban  piernas  i  brazos 
baleados;— de  todas  partes,  principalmente  de  las  casas  del  co- 
mercio estranjero,  saliau  a  la  puerta  para  ofrecernos  agua,  refres- 
cos, cerveza. 

DTambien  por  todas  partes  se  oia  el  llanto  de  las  mujeres  tac- 
nenas,  acriminando  a  los  soldados  bolivianos  de  haber  sido  ellos 
la  causa  de  la  derrota.  Hablaban  sin  saber.  £1  Victoria  laá  des- 
mentía. No  obstante,  los  aliados  no  pueden  hacerse  semejante 
inculpación;  i  cnando  ésta  fuera  proferida  por  alguien  de  eleva- 
do rango  político,  no  solo  carecería  de  razón,  sino  que  reuniría 
el  carácter  de  una  indisculpable  lijereza. 

]>En  aquellos  momentos,  llenas  ya  las  calles  por  nuestro  ejér- 
cito derrotado,  desembocó  el  jeneral  Montero  a  la  calle  del  Co- 
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VIH. 

Cuando  la  consulta  del  coronel  Leiva  datada 
desde  Sinti  llegó  a  manos  del  jeneralísimo  Cam- 
pero, solo  el  2  de  junio,  hallábase  éste  en  Calaco- 
to  haciendo  esfuerzos  varoniles  por  mantener  lá 
moralidad.de  su  tropa  desmandada.  El  valiente 
comandante  Pando,  u  otro  oficial  de  su  mismo 
mérito  i  arma,  había  logrado  salvar  dos  cañones 
Krupp,  i  con  este  respeto  i  el  prestijio  de  los  je- 
fes en  una  nación  militar  habia  logrado  el  vete- 
rano jeneral  en  jefe  hacer  seguir  en  mediano  or- 
den unos  cuantos  centenares  de  soldados,  mien- 
tras los  desbandados,  mucho  mas  numerosos,  iban 
a  la  vanguardia  ejecutando  atroces  depredaciones 
que  recordaban  él  bárbaro  saqueo  de  todos  los 

mercio  seguido  de  sus  ayudantes. 

:» Minutos  después  eucontré  en  la  misma  calle  al  mayor  Jela- 
bert  con  el  brazo  suspendido  de  un  pañuelo:  «Paisano!  me  dijo, 
ya  no  hai  mas  remedio  que  volver  a  nuestra  tierra,  d 

dEu  toda  la  calle  habia  cundido  la  voz  de — /A  Pachia! 

3> Varios  jefes  i  oficiales  me  manifestaron  que  no  nos  quedaba 
otro  oriente  que  La  Paz. 

i>En  Tacna  era  imposible  organizar  una  resistencia.  No  habia 
nada  preparado  de  antemano — Jos  restos  del  ejército  se  hallaban 
dispersos  i  desmoralizados  por  la  derrota — i  en  tales  condicio- 
ne?, €fn  vanó  hubiera  sido  toda  tentativa,  habiendo  ya  asomado 
a  la  ceja  de  la  cuesta  la  boca  de  los  cañones  enemigos,  que  acto 
continuo  empezaron  a  arrojar  su»  balas  sobre  la  ciudad. 

^Áqqella  masa  de  soldados,  oficiales  i  jefes  empezó  a  evacuar 
a  Tacna  en  dirección  a  Pachia;  pero  sin  orden  i  sin  que  nadie 
tratara  de  imponerlo:  cada  cual  marchaba  a  su  antojo.»  (El 
capitán  arjentino  don  Florencio  del  Mármol,  obra  citada  varias 
veces  en  el  volumen  precedente.) 
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pueblos  de  las  quebradas  de  Tarapacá  después  de 
San  Francisco.  (1) 

En  realidad  el  jeneral  Campero  habia  dimitido 
dé  hecho  el  mando  del  ejército  aliado  al  deí^ceá- 
der  de  la  colina  de  la  derrota^  i  en  consecuencia 
contestó  la  consulta  del  comandante  en  jefe  del 
ejército  del  sur,  en  los  términos  siguientes  que  eran 
en  realidad  una  abdicación  i  una  evasiva: 


I  I  I  I  <■ 


(1)  Considerable  debe  haber  sido  el  número  de  reclamacixmea 

?»or  despojos  i  otras  violencias  deducidas  ante  el  gobierno  de  Bo- 
iria  por  los  perjudicados  en  el  trayecto  de  sus  tropas,  porque 
con  fecha  15  de  setiembre  de  1881,  esto  es,  año  i  medio  mas  tar- 
dé, el  presidente  Campero  ha  librado  en  La  Paz  el  siguiente  de- 
creto: 

«[Narciso  Campero,  presidente  constitucional  de  la  república. 
—Considerando: 

2>1.^  Que  las  demandas  de  indemnización  por  daños  i  perjuicios 
causados  por  el  ejército  boliviano  en  su  retirada  después  de  la 
batalla  del  Alto  de  la  AlianKa^  debieron  haber  sido  propuestas 
inmediatamente  para  que  las  pruebas  recojidas  reuniesen  todos 
los  caracteres  de  veracidad; 

]>2.'^  Que  sin  embargo  después  de  trascurridos  muchos  meses, 
se  han  iniciado  todavía  estas  jestiones  con  el  apoyo  de  declara- 
ciones de  testigos  desconocido^  cuya  fé  es  sospechosa  ante  el 
gobierno,  decreto: 

2>Art.  1.**  Ninguna  demanda  de  indemnización  de  dan 09  i  per- 
juicios causados  por  el  ejército  boliviano,  será  admisible  en  lo 
sucesivo  ante  el  gobierno,  sino  en  el  caso,  de  que  ella  hubiera 
sido  propuesta  en  cualquiera  de  las  prefecturas  de  la  república, 
en  el,  término  de  noventa  dias,  desde  aquel  en  que  dichos  daños 
i  perjuicios  hubiesen  tenido  lugar. 

D Art.  2.*^  Las  jestiones  iniciadas  fuera  del  término  menciona- 
do, se  pasarán  a  la  corte  suprema  de  justicia,  para  que  por  la 
via  contenciosa  se  tramiten  i  resuelva  la  demanda. 

rEI  ministro  de  hacienda  queda  encargado  do  la  ejecución  i 
cumplimiento  del  presente  decreto. 

2>Es  dado  en  La  Paz,  a  los  15  dias  del  mes  de  setiembre  de 
1881  años. 

Narciso  Campero* 
Eleodoro  Villazon.^ 
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REPÚBLICA  DE   SOLIVIA. 

■ 

EL  JENERAL  EN  JEFE  DEL  EJÉRCITO  EN  MARCHA. 

Cálacoto  junio  2  de  1880. 
«Señor: 

i> Habiéndome  visto  obligado,  después  del  de- 
sastre del  26,  a  retirarme  del  campo  de  batalla 
con  los  restos  del  ejército  boliviano  i  dirijirme  a 
Bolivia,  deben  cesar  i  cesan  de  hecho  mis  funcio- 
nes de  director  de  la  guerra  en  el  sur  del  Perú; 
debe,  pues,  en  consecuencia  V.  S.  obrar  en  con- 
formidad con  las  instrucciones  que  tenga  del  go- 
bierno de  Lima. 

3>En  mi  concepto,  el  enemigo,  aprovechando  el 
triunfo  obtenido  el  26,  ^e  propondrá  como  inme- 
diato objetivo  la  toma  de  Lima  o  Arequipa;  en  es- 
ta segunda  hipótesis,  debe  V.  S.  tomar  todas  las 
medidas  que  crea  convenientes  ii  efecto  de  defen- 
der aquella  ciudad. 

dGou  este  propósito,  todo  mi  conato  se  dirijirá 
a  organizar  algunos  cuerpos  para  enviárselos  a  V. 
S.  como  refuerzo. 

dCou  este  motivo  me  es  grato  repetir  a  V.  S. 
las  consideraciones  de  estimación  i  aprecio,  con 
que  me  suscribo  su  atento  seguro  servidor. 

Narciso  Campero.y>  (1) 

Al  señor  coronel  don  Segando  Leiva,  comandante  en  jefe  del  segundo 
ejército  del  sor  del  Perú. 

(1)  Con  esa  misma  fecha  remitió  al  jeneral  Montero,  que  ha 
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Desde  ese  momento,  i  habiendo  recibido  el  je- 
neral  Campero  en  Yarapalca,  lugarejo  del  Taco- 
ra,  la  noticia,  grata  sin  duda  a  su  alma  de  patrio- 


rectificivio  en  esta  parte  un  concepto  de  detalle  del  informe  del 
jeaeralísimo  Campero  a  la  Convención  de  Bolivia,  una  nota  con- 
cebida en  los  términos  siguientas: 

EEPÜBLIOA  DE  SOLIVIA. 

EL  JENSRAL  £K  JEFE  DEL    BJÉKUITO  EN   MAHCUA. 

i>Calacoto,  junio  2  de  1880. 

2>|j!n  marcha  yapara  la  ciadad  de  La  Paz,  i  a  mérito  de  haber- 
se puesto  a  mis  órdenes,  en  víspera  del  combate,  el  señor  co- 
mandante en  jefe  del  segundo  ejército  del  sur  del  Pera,  le  dirijo 
la  nota  cuya  copia  acompaño;  pues  ignoro  completamente  cuál 
será  la  resolución  del  gobierno  de  lima  respecto  del  jiro  que 
deban  tomar  las  cosas  después  del  desastre  del  26. 

i>Oon  tal  motivo,  me  es  grato  repetir  a  V.  S.  las  consideracio- 
nes de  particular  estimación  i  aprecio  con  que  me  suscribo  su 
atento  seguro  servidor. 


'o 


T>  Narciso  Campero.^ 

Al  señor  contra-almirante  don  Lizardo  Montero,  jeneral  en  jefe  del  pri- 
xner  ejército  del  sur  del  Perú. 

La  alianza  parecia  terminada  de  hecho  por  la  derrota,  i  así 
de  seguro  habría  acontecido  sin  la  fatal  i  absurda  politica  que 
desplegó  en  seguida  el  gobierno  de  Chile,  confiándolo  todo,  de 
acuerdo  con  el  espíritu  soñoliento  del  presidente  Pinto,  a  la 
inacción,  a  los  aplazamientos,  a  las  espectativas  i  a  la  paz... 

£1  lector  se  habrá  fijado  indudablemente  en  que  el  jeneral 
Campero,  daba  por  segura  e  inmediata  la  campaña  a  Lima  al 
dia  siguiente  de  la  derrota.  El  gobierno  de  Chile  no  pensaba 
sin  embargo  en  ella  en  octubre,  esto  es,  cinco  meses  despuesl... 


—  Bi- 
ta, de  haber  sido  reelecto  presidente  de  la  Repú- 
blica por  la  Convención  convocada  a  aquel  efecto, 
continuó  su  penosísima  marcha  en  medio  de  la 
soldadesca  desmandada  «con  riesgos  aun  mayores, 
dice  él  mismo,  que  los  del  campo  de  batalla,  d 

Al  fin,  después  de  diez  dias  de  continua  mar- 
cha por  caminos  fragosos  i  sin  recursos  de  vitua- 
lla, llegó  el  jeneral  presidente  a  Corocero  el  6  de 
junio,  i  dejando  allí  una  fuerza  competente  para 
reunir  dispersos,  continuó  dos  o  tres  dias  mas  tar- 
de  su  marcha  a  Viacha,  entrando  a  La  Paz  el 
día  10. 

Horribles  fueron  muchos  de  los  cuadros  de  aque- 
lla retirada  en  la  que  logró  empero  salvarse  hasta 
la  cuarta  parte  del  ejército  de  Bolivia.  (1) 


(1)  «¡Qué  marcha!  —  esclama  el  capitán  Del  Mármol  que  iba 
ea  la  hueste  i  tenia  la  envidiada  fortuna  de  cabalgar  en  flaca 
bestia — ¡Qué  frios!  ¡qué  noche8¡  ¡qué  alimento!...  Eramos  verda- 
deros derrotados. 

]>En  el  paso  del  Tacora,  dos  o  tres  jóvenes  amanecieron  duros. 
Hubo  necesidad  de  machacar  sus  brazos  a  golpes  de  puño,  de 
restregar  con  fuerza  todo  su  cuerpo,  para  conseguir  la  circula- 
ción de  la  sangre. 

»En  esa  retirada,  atacado  diariamente  por  la  terciana,  siempre 
a  la  interperie,  sin  mas  comida  que  maiz  tostado  i  chancaca^ 
la  marcha  no  podia  ser  mui  placentera. 

itHabia  algunos  que  inspiraban  verdadera  compasión.  Un  jo- 
ven afectado  del  pulmón,  murió  sin  amparo  a  pocas  leguas  de 
Tacora,  después  de  haber  pasado  a  mi  lado  la  noche  anterior,  de 
cuyas  resultas  me  dejó  como  recuerdo  manchado  un  pellón  de 
mi  recado  con  la  sangre  que  esputó  en  toda  esa  noche. 

DÜtro  joven  llegó  a  La  Paz  con»  los  pies  enteramente  llaga- 
dos, i  sin  poder  andar  sin  que  cada  paso  fuera  un  terrible  mar- 
tirio. Habia  pasado  las  aguas  del  camino  con  medias  i  botines 
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X. 


Estrella  mas  opaca  alumbró  todavía  el  áspero 
sendero  de  los  derrotados  que  a  las  órdenes  de 
Montero,  pero  sin  obedecerle,  tomaron  por  la  frí- 
jida  sierra  de  Tarata  el  camino  de  Puno. 

Acordóse  esta  última  resolución  por  mayoría  de 
votos  en  una  junta  de  guerra  celebrada  en  aquel 
pueblo  el  30  de  mayo;  i  aunque  hubo  alguna  va- 
riedad de  pareceres  entre  los  jefes,  prevaleció  el  del 
prefecto  Solar,  que  parecia  dominar  con  su  enerjía 
las  vacilaciones  de  sus  compañeros  de  derrota.  Cá- 
ceres  i  Pando  estuvieron  por  aguardar  en  Tarata 
los  acontecimientos,  Dávila  i  Godinez  por  buscar 
su  junción  con  Leiva  por  la  vía  de  Moquegua,  i 
Albarracin  por  quedarse  con  su  cansada  caballería 
destacado  en  aquel  paraje  de  vanguardia.  Pero  el 
mayor  número  de  los  votos  siguió  al  del  prefecto, 
i  hubo  en  esta  junta  de  notable  que  habiéndola 
presidido  i  firmado  su  acta  el  primero  de  todos, 
Montero  no  emitió  en  ella  opinión  alguna.  (1) 

Ese  mismo  dia  o  al  siguiente  pusiéronse  en  con- 
secuencia en  marcha  los  infelices  dispersos  hacia 


i  no  habia  tenido  la  precaución  de  sacarlos  oportunamente.  El 
cuero  del  botín  se  encojió,  la  media  se  pudrió  i  los  pies  se  hincha- 
ron i  se  llagaron  horriblemente.» 

(1)  Véase  este  documento  entro  los  anexos. 
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Puno  por  la  helada  cordillera  i  en  tristÍBimo  ta- 
lante. 

Iban  revueltos  unos  cuantos  centenares  de  sol- 
dados, talvez  trescientos,  con  igual  número  de  ofi- 
ciales; pero  los  motines,  en  demanda  de  la  disper- 
sión, hábito  incorrejible  del  montaraz  soldado 
peruano  después  de  los  desastres,  se  sucedian  casi 
en  cada  jornada.  Un  sárjente  llamado  Inocencio 
Pineda  dio  el  grito  de  la  desobediencia  armada  en 
Tarata,  i  fué  en  el  acto  pasado  por  las  armas.  Pero 
sin  tomar  escarmiento,  ocurrieron  sucesivamente 
dos  conatos  de  insurrección  en  Tala.  Fué  sofoca- 
do el  primero,  huyendo  los  perpetradores,  i  en  el 
segundo  sufrió  en  el  banquillo  la  pena  de  los  trai- 
dores a  la  patria,  conforme  al  famoso  artículo  oc- 
tavo de  Piérola,  el  sárjente  1.**  Juan  Veintimilla. 
El  prefecto  Solar,  que  envió  a  Lima  estas  lúgubres 
noticias,  acompañándolas  de  cartas  íntimas  que 
mostraban  la  indignación  del  patriotismo  contra 
la  apatia  de  los  pueblos  del  tránsito,  mostró  indis- 
putable vigor  en  esta  marcha,  secundado  por  el 
prefecto  ad  honoren  de  Tarapacá  don  Luis  Felipe 
llosas,  hombre  notoriamente  activo  i  animoso. 
En  ese  mismo  tránsito  hízose  encontradizo  el 
procónsul  de  Tacna  con  el  coronel  Belaunde,  aquel 
cobarde  que  venia  fnjitivo  de  Arica,  abandonando 
sil  cuerpo,  su  bandera  i  su  honor  en  la  víspera  de 
la  prueba;  i  éste,  menos  afortunado  que  los  sar- 
jentos  cabeza  de  motín,  escapóse  de  recibir  el  pío- 
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mo  del  artículo  octavo  dd  estatuto^  pero  no  de  su 
estigma  i  el  de  la  historia.  (1) 


XI. 


Dando  largo  rodeo  llegaron  al  fin  los  escasos 
restos  del  ejército  de  Tacna  a  Arequipa,  i  mien- 
tras Montero  pasaba,  caido  i  desprestijiado  a  dar, 
cuenta  de  su  conducta  a  Lima,  el  favorito  Solar 
hacia  simplemente  una  visita  de  cortesía  al  pala- 
cio i  a  su  hogar  para  regresar  a  hacerse  cargo  del 
mando  del  departamento  de  Arequipa  que  toda- 
vía conserva. 

XII. 

En  cuanto  al  coronel  Leiva,  no  recibiendo  res- 
puesta ni  del  eco  de  las  montañas  que  fatigaba 
con  sus  marchas,  continuó  su  retirada  perlas  gar- 
gantas de  Candara  ve  el  dia  1.°  de  junio,  el  2  lle- 
gaba a  Mirave  i  el  8  se  encontraba  en  Torata,  pre- 
parándose para  dar  la  vuelta  a  Arequipa,  después 
de  haber  ejecutado,  como  Santa  Cruz  en  Zepita, 
una  pequeña  «compaña  del  talón.» 


(1)  Al  llegar  a  Arequipa  ocurría  todavía  un  cuarto  o  quinto 
motín  i  el  10  de  junio  era  pasado  por  las  armas  un  soldado  lla- 
mado Inocencio  Macedo. 

El  lector  habrá  observado  quizá  que  en  el  Perú  casi  todos  los 
soldados  (especialmente  aquellos  que  son  fusilados)  se  llaman 
«Inocencios,»  así  como  todos  los  coroneles  ((Marianos. 2» 
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Recibió  allí  sin  embargo  en  la  tarde  del  dia  8 
el  azorado  jefe  una  orden  singular  i  casi  melodra- 
mática trasmitida  en  clave  desde  Lima  i  desde 
Arequipa  por  el  dictador  Piérola,  i  fué  la  de  diri- 
jirse  a  salvar  a  Arica,  que  ya  en  la  víspera  habia 
caido  en  poder  de  los  chilenos.  La  fatídica  pala- 
bra— «tarde!»  parecia  haber  sido  inventada  para 
el  desgraciado  coronel  Leiva. 

En  consecuencia,  a  mediados  de  junio  hallába- 
se con  su  división  de  regreso  en  Arequipa,  i  cuan- 
do se  preparaba  para  reorganizar  un  ejército  de 
ocho  mil  o  mas  hombres  con  recursos  de  todo  jé- 
nero  solicitados  a  Lima,  (porque  Arequipa,  yerta 
todavía,  nada  daba  ni  nada  ofrecía)  llególe  su  su- 
cesor en  la  persona  del  coronel  de  caballería  don 
José  Latorre,  desairado  por  Montero  en  Tacna, 
i  enaltecido  por  lo  mismo  en  el  palacio  de  Lima, 
donde  respiraba  a  esas  horas  a  sus  anchas  i  ya  sin 
rivales  armados  el  dictador  Piérola.  (1) 


(1)  «Mandó  Leiva,  decíamos  en  un  articulo  publicado  en  JEl 
Mercurio  en  xníirzo  de  1881  i  escrito  sobre  documentos  encon- 
trados en  Lima,  mandó  Leiva  diversos  oficiales  a  remotos  para- 
jes de  la  provincia  a  recojer  caballos  i  dispuso  levantar  cuatro 
nuevos  batallones  con  los  nombres  de  Piquiza,  Abancay,  Azdn- 
garó  i  Tarapacá.  Era  su  propósito,  a  mediados  de  junio,  remon- 
tar su  ejército  «a  ocho  o  nueve  mil  hombres,»  i  para  esto  pedia 
a  Lima  el  17  de  aquel  mes  200,000  tiros  Peabody,  400,000  Re- 
mington,  1,200  cartuchos  para  la  artillería,  4,000  rifles,  500  ca- 
tabinaa,  500  sables,  500  monturas  i,  como  de  costumbre,  algunos 

aaintales  de  dinamita,  esta  quinina  esplosiva  que  ha  remplaza- 
o  a  la  antigua  de  la  condesa  de  Chinchón  para  retemplar  a  los 
peruanos.]^ 

Conviene  advertir  sin  embargo  que  no  fué  Piérola  sino  Solar 
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xm. 

Llegado  es  por  consiguiente  el  momento  de 
ocurrir  a  presenciar  los  sucesos  i  los  aprestos  que 
después  de  la  derrota  se  desarrollaban  en  la  ca- 
pital del  Perú  a  cuyos  sucesos  todos  los  especta- 
dores de  la  gran  contienda  comenzaban  a  volver 
la  vista  como  para  presenciar  la  escena  final  i 
terrible  del  largo  i  sangriento  drama. 


^  ■ ' 


quien  destituyó  a  Leiva,  i  esto  seis  meses  largos  mas  tarde^  se- 
gún consta  de  los  siguientes  documentos. 

JEFATURA  SUPERIOR    POLÍTICA  I  MILITAR 
DE  LOS  DEPARTAMaMTOS  DEL  SUR. 

Arequipa,  noviembre  22  de  1880. 

Por  convenir  al  buen  servicio  público  i  exijirlo  así  las  necesi- 
dades de  la  guerra,  sepárase  del  puesto  de  comandante  en  jefe 
del  ejército  del  sur  al  coronel  don  Segundo  Leiva,  quien  se  pre- 
sentará ante  el  supremo  gobierno  a  dar  cuenta  de  su  conducta. 

Comuniqúese  i  publíquese. 

Solar. 

P.  O.  del  Solar, 

Secretario. 


Nómbrase  comandante  en  jefe  del  ejército  del  sur,  al  coronel 
don  José  de  La  Torre,  quien  procederá  desde  luego  a  hacerse 
cargo  del  puesto,  con  las  formalidades  legales. 

Comuniqúese  i  publíquese. 

Solar. 

P.  O.  del  Solar, 

Secretario^ 
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ANEXOS  AL  CAPITULO  IL 


I. 


ACTA    LEVANTADA   POR  LOS  JEFES  PERUANOS  VENCIDOS  EN  TACNA 

EN   EL  PUEBLO  DE   TARATA,   MAYO   31   DE  1880, 

SOBRE  EL  ORDEN  DE   SU  RETIRADA  A  PUNO  I  AREQUIPA. 

En  el  pueblo  de  Tarata,  capital  de  la  provincia  del  mismo 
nombre,  a  los  treinta  i  un  dias  del  mes  de  mayo  de  mil  ocho- 
cientos ochenta,  reunidos  el  señor  contra  almirante  jeneral  en 
jefe^del  primer  ejército  del  sur  i  todos  los  se&ores  comandantes 
jenerales  i  primeros  jefes  de  los  cuerpos  que  forman  dicho  ejér- 
cito, con  el  objeto  de  resolver  definitivamente  respecto  de  la  di- 
reccioQ  que  debe  darse  a  los  restos  de  dicho  ejército,  existente 
en  esta  plaza,  i  manifestadas  las  circunstancias  de  éste,  por  el 
señor  jeneral  en  jefe,  en  cuanto  a  recursos  para  su  conservación, 
pidió  que  cada  uno  de  los  jefes  presentes  manifestara  su  opi* 
nioa  en  cuanto  al  camino  que  debiera  tomarse;  así  como  el  des- 
tino de  la  referida  tropa.  En  este  concepto: 

El  teniente  coronel  don  Domingo  Barbosa,  jefe  de  la  brigada 
de  artillería,  opinó  por  que,  atendidos  los  recursos  con  que  se 
cuenta  por  la  vía  de  Puno,  los  restos  del  ejército  debían  marchar 
por  esa  ruta  a  la  ciudad  de  Arequipa  que  es  el  centro  del  se* 
gundo  ejército  del  sur. 

El  de  igual  clase  don  Mariano  A.  Caldos,  se  adhirió  a  laopi- 
nion  del  anterior. 

Los  tenientes  coroneles  don  Bruno  Morales,  don  Nicanor  R. 
Somocurcio,  don  Andrés  A.  Salcedo  i  Carlos  Morales,  opinaron 
en  el  mismo  sentido  que  los  anteriores. 

El  teniente  coronel  don  Felipe  S.  Crespo,  manifestó  que  el 
batallón  organizado  marchara  a  Arequipa  por  la  vía,  i  que  los 
jefes  i  oficiales  sin  colocación  en  él,  queden  guarneciendo  esta 
plaza. 

U18T.   DE  LA  o.  DE  LIMA.  8 
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Los  señores  coroneles  gradaados  don  Melchor  Bedoya,  don 
Yalentin  Quiotanilla,  don  Francisco  J.  Lana  i  el  secretario  que 
snscribe  Carrillo  i  Ariza,  opinaron  ea  el  mismo  sentido  qae  los 
cinco  primeros  del  acta. 

El  coronel  graduado  don  Gregorio  Albarracin,  faé  de  opinión: 
que  todos  los  señores  jefes  i  oficiales  del  ejército  sin  colocación 
hoi  i  el  batallón  organizado  de  infantería  marchasen  a  Arequi- 
pa por  la  vía  de  Puno;  i  que  el  escuadrón  que  él  manda  quede 
en  esta  plaza  de  guarnición  por  estar  su  caballada  en  mal  estado. 

Los  señores  coroneles  Nieto,  Méndez,  Oavero,  Bamirez  i  Ve- 
larde,  opinaron  por  que  se  marchase  por  la  vía  de  Puno  a  Are- 
quipa atendiendo  a  los  recursos  de  abrigo  i  subsistencia  cou  que 
se  puede  contar  por  esa  ruta. 

El  señor  coronel  Godínez,  opinó  porque  debíamos  unirnos  al 
segundo  ejército  del  sur  en  Moquegua. 

El  señor  coronel  Cáceres,  porque  se  haga  algo  contra  el  ene- 
migo, se  aguarde  la  reunión  de  mayor  número  de  tropas,  i  mar- 
char a  Arequipa  por  la  ruta  que  ofrezca  mayores  recursos. 

El  coronel  don  Justo  Pastor  Dávila  porque  se  marche  direc- 
tamente a  Moquegua. 

El  coronel  don  Arnaldo  Panizo,  opinó  en  el  mismo  sentido 
que  el  señor  Coronel  Cáceres. 

El  señor  coronel  don  Luis  F.  Rojas  que  se  una  al  segundo 
ejército  del  sur  en  Arequipa  por  la  vía  de  Puno. 

El  señor  prefecto  de  este  departamento  doctor  don  P.  Alejan- 
drino del  Solar,  opinó:  pürque  los  restos  de  este  ejército  debían 
marchar  a  Arequipa  por  la  vía  de  Paño,  pues  él,  como  autoridad 
política,  carecia  ya  de  recursos  para  sostenerla  en  el  ramo  que 
les  correspondía 

El  benemérito  señor  jeneral  en  jefe  opinó  porque  el  resto  del  ejér- 
cito que  ha  estado  a  sus  órdenes,  debia  marchar  a  Arequipapor  la 
vía  de  Puno,  porque  así  lo  exijia  la  falta  de  recursos  para  sosteni- 
miento de  esta  plaza,  i  el   estado  de  dicho  ejército.  (1 ) 


(1)  Por  estravio  de  este  trozo  hai  un  error  eu  el   testo,  puds  resulta  de 
aquel  que  Montero  opinó  en  la  forma  que  espresa. 
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Conclaido  el  objeto  de  la  rennion^  la  firmaron  todos  los  sefío- 
res  presentes. 

L.  Monlero. — Pedro  A.  del  Solar. — M.  Velarde. — Luis  Felipe 
Rosas. — Aquiles  Méndez. — Jti&to  P.  Dávila. — José  Godinez, — 
César  Canevafo. — Rafael  Ramírez . — Andrés  A.  Cocer  es. — Mel- 
chor  J.  Bedoya, —  Pedro  P.  Nieto. — Arnaldo  Panizo. — Fran- 
cisco Javier  Luna. — Manuel  Carrillo  i  Ariza. — Armando  Sal- 
cedo.— Felipe  S.  Crespo. —  Gregorio  Al6arracin.^Remijio  Mo- 
rales  Bemmdes. — Nicanor  R.  de  Somocurcio. --Mariano  A.  Gal- 
dos. — Domingo  Barbosa.  ^Carlos  Morales. —F.  Quintanilla. 


ii: 


NOTAS  DEL   CORONEL  LEIVA   REFIRIENDO  SUS  OPERACIONES 

I  SU  RETIRADA,   ENCONTRADAS 
EN     EL    ARCHIVO    DEL    MINISTERIO    DE    LA  QUERRÁ    EN     LIMA. 


CBECfiETARÍA  DB  LA  COMANDANCIA  EN  JEFE 
DEL  2.»  BJÉBCITO  DEL  SUR. 

Mirave,  junio  2  de  1880. 
Sefior  coronel  secretario  de  estado  en  el  despacho  de  guerra. 
Señor  coronel  secretario: 

En  cnmplimiento  de  mí  deber  paso  a  dar  cuenta  a  U.  S .  de 
las  operaciones  del  ejército  de  mi  mando. 

Como  participé  a  U.  S.  en  mi  comunicación  anterior^  inme^ 
diatamente  que  llegue  a  Torata  dirijí  un  propio  a  S.  E.  el  jene- 
ral  Campero,  poniéndome  a  sus  órdenes,  en  cumplimiento  de  tas 
instrucciones  que  habia  recibido  de  U.  S.,  pidiéndole  las  que 
tuviera  por  conveniente  impartirme  e  indicándole  el  número  i 
condición  de  la  fuerza  que  traia,  a  fin  de  que  él  tuviera  un  per- 
fecto conocimiento  de  todo  i  pudiera  obrar  según  las  circunstan- 
cías. 

El  26  del  pasado  llegó  a  Torata  la  tercera  división  compuesta 
de  los  batallones  Lejion  Peruana  i  Huancané,  con  mas  la  briga^ 
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da  de  artillería^  dos  ametralIaderaR  i  el  escuadrón  de  Artillería 
Volante.  I  esta  fuerza,  unida  a  la  primera  división  i  columnas 
de  vanguardia,  daba  un  total  de  dos  mil  doscientos  a  dos  mil 
trescientos  hombres.  Era  necesario  dar  por  lo  menos  un  dia  de 
descanso  a  la  tercera  división  que  habia  hecho  marchas  pesadas 
desde  Arequipa,  i  tanto  por  esta  razón,  cuanto  por  esperar  al 
propio  que  habia  remitido  de  Tacna  i  que  debia  traerme  las  ins- 
trucciones del  director  de  la  guerra,  acordé  permanecer  en  To- 
rata  todo  él  dia  27.  Ese  mismo  dia  regresó  el  propio  trayéndo- 
me  las  instrucciones  que  en  copia  adjunto  a  U.  S.,  e  indicándo- 
me verbalmente  que  bajara  a  Locumba  por  Moquegua,  i  que  de 
Locumba  amenazase  a  Sama.  Debe  U.  S.  fijarse  en  que  las  ins- 
trucciones llevan  fecha  24  de  mayo,  i  el  propio  fué  despachado 
el  25. 

En  cumplimiento  de  las  instruciones,  el  28  descendí  de  Tora- 
ta  a  Moquegua,  donde  por  indicación  mía  se  puso  a  mis  órdenes 
el  escuadrón  de  Jendarmes  que  manda  el  coronel  Jiménez,  i  el 
29  acampé  en  la  Rinconada;  i  como  al  dia  siguiente  tenia  que 
vencer  la  gran  cuesta  del  <c  Broncea  i  atravesar  una  distancia  de 
doce  leguas  de  desierto,  se  dio  orden  de  marchar  para  las  3  P  M,, 
a  fin*  de  cruzar  la  pampa  por  la  noche,  evitando  así  la  fatiga  del 
soldado. 

A  las  11  A.  M.  do  ese  dia  recibí  el  siguiente  telegrama  del 
señor  coronel  Bolognesi,  trasmitido  por  el  prefecto  de  Arequipa. 
— dEafuerzo  inútil.  Tacna  ocupado  por  enemigo.  Nada  oficial 
recibido.  Aricase  sostendrá  mtichos  dias  i  se  salvará, perdiendo 
enemigo^  si  Leiva  jaquea,  aproximándose  Sama  i  se  une  con  nxh 
soiros.^  —I  casi  al  mismo  tiempo  llegaron  avisos  particulares 
que  aseguraban  que  la  derrota  de  nuestras  fuerzas  haJbia  sido 
completa  i  que  los  dispersos  trataban  de  reunirse  ea  Tarata. 

Colocado  en  taa  difícil  situación,  no  creí  deber  bajar  a  Lo- 
cumba, pues  el  ejército  de  que  debia  disponer  era  escaso,  mal 
disciplinado  i  con  un  cargamento  que  impediría  la  rapidez  de 
nuestras  marchas.  Era  ademas  de  presumirse  que  el  enemigo 
destacara  por  la  rula  de  Locumba  un  cuerpo  de  ejército  respeta- 
ble, i  sobre  todo,  era  neeeaario,  a  mi  juicio,  reunirse  a  las  tropas 
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dispersae  de  Tarata,  tanto  mas,  qaanto  se  me  había  señalado 
este  lagar  como  panto  de  retirada.  Todas  estas  consideraciones 
me  obligaron  a  cambiar  el  itinerario,  i  en  lugar  de  bajar  a  Lo- 
cumba^  emprendimos  nuestra  marcha  sobre  Sinkí,  al  cual  llega- 
mos el  31  a  las  3  F.  M.,  después  de  haber  andado  toda  la  noche. 

Las  noticias  que  tomé  eu  Sinti,  sobre  el  combate  de  Tacna^ 
no  podían  ser  mas  tristes,  la  dispersión  era  incontenible,  i  ni  aun 
a  mi  llegada  no  se  habia  trasmitido  orden  alguna,  ni  siquiera 
semehabia  dado  parte  oficial  de  la  derrota  para  que  yo  tomara 
mis  medidas.  Despaché  un  propio  a  Tarata  en  busca  del  director 
de  la  guerra,  i  el  1°  nos  movimos  sobre  este  lugar,  adonde  lle- 
gamos a  las  d  P.  M. 

En  oficio  especial  daré  cuenta  a  ü,  S.  de  los  movimientos  que 
me  propongo  emprender. 

Dios  guarde  a  U.  S.— 'S.  C.  S. 

Segundo  Leiva.i^ 


III. 


SKCRETABÍA  DE  LA  COMANDANCIA  EN  JEFE 
DEL  2/*  EJÍBCITO  DEL  SUR. 

Torata,  8  de  junio  de  1880. 
SefiOT  coronel  secretario  de  estado  ei\  el  despacho  de  guerra. 

s.  c  s. 

En  este  momento,  6  P.  M.,  acabo  de  recibir  el  telegrama  que 
en  clave  me  ha  dirijido  S.  E.  el  jefe  supremo,  por  conducto  del 
prefecto  de  Arequipa. 

S.  E.,  al  impartirme  sus  órdenes,  ha  creído  que  podía  contar- 
se con  el  primer  ejército  del  sur,  i  poniéndome  de  acuerdo  con 
él,  marchara  a  Sama,  i  cortando  la  comunicación  del  enemigo 
con  la  costa,  salvara  la  plaza  de  Arica;  pero  ya  S.  E.  debe  saber 
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qne  de  ese  primer  ejército  solo  se  han  podido  reunir  300  a  400 
kombreSy  la  mayor  parte  jefes  i  oficiales,  los  cuales  se  han  inter- 
nado a  Puno  a  las  órdenes  del  señor  contra-almirante  Montero, 
pnes  el  escelentísimo  seflor  jeneral  Campero  ss  retiró  a  Bolivia, 
No  quedaban,  pues,  mas  fuerzas  disponibles  que  los  2,300  recia* 
tas  que  forman  el  ejército  de  mi  mando,  con  los  cuales  era  im- 
posible intentar  ninguna  hostilidad  contra  un  enemigo  inmensa* 
mente  superior  en  núuiero  i  que  estaba  engreido  por  la  victoria. 

A  pesar  de  que  la  primera  noticia  del  desastre  de  Tacna  la 
recibí' en  la  Rinconada  el  30  del  pasado,  seguf,  no  obstante  mi 
marcha  a  Sinti,  Mirave  e  Ilabaya,  c^n  la  esperanza  de  llegar  a 
Corneas  o  Tarata  i  encontrar  allí  una  fuerza  respetable,  a  la 
cual  unirme  para  operar  sobre  Arica,  pero  cuando  me  informé 
qne  el  desastre  sufii  Jo  era  completo  i  que  de  nuestro  brillante 
ejército  solo  se  habian  reunido  300  hombres,  comprendí  que  el 
único  partido  que  me  tocaba  seguir,  era  mandar  una  fuerza  a 
Candavare  para  reunir  dispersos  i  recojer  armas  í  municiones  i 
volver  sobre  Torata,  para,  dejando  guardada  esa  posecion,  re- 
gresar  a  Arequipa  a  continuar  la  formación  del  segundo  ejérci- 
to, como  lo  comuniqué  a  U.  S.  en  mi  oficio  anterior.  Así  lo  he 
hecho,  i  espero  que  S.  E.  el  jefe  supremo  apruebe  mis  procedi- 
mientos. 

Dios  guarde  a  U.  S.,  señor  coronel  secretario. 

Segundo  Leiva. 


CAPITULO  IIL 


PIÉROLA  I  SUS   SECUACES  EN  EL    PODER. 

Método  de  la  presente  lústoría. — Actitud  ambigua  de  Piérola  al  comenzar 
la  complicación  de  Chile  con  el  Perú  i  su  manifiesto  de  marzo  de  1879. 
— Sus  primeros  actos  de  dictador  un  año  mas  tarde. — Su  misticismo  de- 
predestinado  i  su  epístola  a  León  XIII. — Sus  ideas  preconcebidas  de 
crejeneradorD  i  por  qué  se  da  el  título  de  «Jefe  Supremo.» — Su  manía 
de  cambiar  los  nombres  de  todas  las  cosas  i  de  todas  lus  instituciones. 
— Crea  siete  secretarías  de  la  dictadura  en  lugar  de  los  antiguos  minis- 
tros.— El  ministro  de  Belaciones  Estedores  don  Pedro  José  Calderón. 
— Antecedentes,  carácter  i  convicciones  de  este  hombre  público  del  Pe- 
rú« — Loa  secretarios  de  guerra  i  marina  Iglesias  i  Villar. — El  secretario 
del  interior  Orbegoso. — Antecedentes  i  carácter  del  secretario  de  ha- 
cienda Barinaga. — Los  secretarios  Panizo  i  Echegaray. — El  Dictador 
promulga  su  famoso  Estatuto,  i  su  pasión  hereditaria  por  lejislar. — Or- 
ganiza cuatro  ejércitos  por  un  solo  decreto  i  revoluciona  todos  los  ser- 
vicios del  ministerio  de  la  guerra,  del  estado  mayor  i  de  la  administra- 
ción militar.— El  ejército  del  Norte,  sus  divisiones,  sus  cuerpos  i  sus 
jefeH— Presunción  antigua  de  Piérola  sobre  su  jenio  militar  i  su  mani- 
festación al  vice-presidente  La  Puerta  a  ese  propósito. — Las  reservas  i 
^lo  que  habian  hecho  los  predecesores  del  Dictador  para  la  defensa  de 
Lima. — Afrancesamiento  de  la  dictadura  militar  de  Piérola  i  su  afición 
a  copiar  las  ceremonias  del  último  Imperio.— La  recepción  del  1.^  de 
enero  i  alocución  que  dirijo  al  legado  del  Papa. — Crea  el  Consejo  de 
Estado  por  la  pauta  de  Napoleón  I.,  i  mensaje  que  le  dirijo  el  día  de 
sn  instalación  —Destruye  el  réjimen  municipal  en  todo  el  Perú  i  crea 
ayuntamientos  a  su  albedrio. — Prisión  arbitraria  de  los  principales  dia- 
ristas de  Lima  i  gracia  que  les  concede  el  día  de  su  cumple-aüos.— In- 
trigas de  tálamo  que  se  atribuyen  al  secuetario  Calderón. — Todo  el 
movimiento  de  la  dictadura  es  el  resultado  lójico  de  las  ideas  precon- 
cebidas, de  la  educación  i  carrera  de  Piérola. — Carácter  peculiar  de  este 
caudillo. — Su  educación  en  el  Seminario  de  Santo  Toiibio.— Sus  ideas 
despóticas  manifestadas  en  un  trabajo  universitario  al  recibirse  de  abo- 
gado.—Su  oscuridad  i  su  natural  honradez  primitiva. — Como  siendo 
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ájente  de  Lamman  i  Kemp,  fabricantes  de  agna  florida,  es  nombrado 
ministro  de  hacienda  por  el  presidente  Balta. — Sus  famosos  contratos 
i  empréstitos  con  Dreyf  us,  base  de  su  popularidad  en  el  Perú. — N'ues- 
tro  primer  bosquejo  del  dictador  i  cómo  lo  han  acentuado  los  hechos. — 
Tenacidad  catalana  de  su  carácter.— Curiosas  revelaciones  a  este  propó- 
sito.— Una  carta  inédita  de  Piérola  desde  La  Paz  en  1875. — Sus  ideas 
sobre  Prado  i  sobre  Pardo.— «Pardo  o  yo.» — Juicio  posterior  del  doctor 
don  Mariano  Alvarez,  i  su  acierto.— Previsiones  de  este  patriota  pe- 
ruano sobre  la  conducta  de  Piérola  con  Montero,  i  cómo  los  aconteci- 
mientos le  han  dado  completa  razon^  como  al  autor.— Es  nombrado 
prefecto  de  Lima  don  Juan  Martin  Échenique,  i  su  circular  caracteri- 
zando la  política  de  la  dictadura  bajo  el  punto  de  vista  de  la  (creje- 
neracioni)  del  Perú  i  de  la  guerra  a  Chile.^-Documentos. 

1 

I. 

m 

Llevados  por  el  primordial  propósito  de  con- 
servar a  la  historia  su  indispensable  unidad,  i  jun- 
tamente por  el  de  repartir  con  acierto  los  diver- 
sos agrupamientos  de  los  sucesos  tan  variados  co- 
mo múltiples  de  una  guerra  sostenida  entre  tres 
repúblicas  por  mar  i  tierra,  hemos  debido  aplazar 
en  el  volumen  precedente  de  esta  narración  todo 
lo  que  se  referia  a  la  política  interna  i  a  la  orga- 
nización civil  de  los  dos  países  mas  directa  i  mas 
vivamente  interesados  en  la  contienda,  a  fin  de 
dar  cuenta  cabal  i  minuciosa  de  sus  operaciones 
militares* 

Sin  embargo,  en  el  capítulo  V  del  volumen  que 
forma  el  tercero  de  esta  serie,  i  bajo  el  título  dé 
Piérola  Dictador^  dimos  razón  de  cómo  este  tenaz 
cuanto  osado  caudillo  se  habia  dirijido  desde  Chi- 
le a  su  patria  al  comenzar  la  guerra  (abril  de 
1879)  finjiendo  miras  i  aspiraciones  de  paz  i  de 
confraternidad  en  un  manifiesto  público  poco  re- 
cordado; i  en  seguida  cómo  habia  maquinado  en 
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Lima  durante  ocho  meses:  (de  abril  adioidmljre 
de  1879)  para  asaltar  el  poder,  aparentando  lealT 
tad  de  patriota,  i  cómo,  el  día  21  del  láltiíjiib  á» 
aquellos  meses,  se  había  lanzado  a  la  plaza  .públjr 
ca  con  su  batallón  de  secuaces  personales  i  el  de 
algunos  correlijionarios  de  última  hora,  procla-r 
mandóse  «salvador,»  «rejenerador,»  i,  por  últiia% 
dictador,  asumiendo  jactansiosamente  pero  'no  íin 
copiar  anticuadas  parodias  de  la  revolución^,  coft 
el  título  oficial  de  «Jefe  Supremo  del  Perú.»  ^  (1) 


t  j  t 


II- 


En  ese  lugar  oportuno  referimos  también  como 
el  taimado  pretendiente  i  conspirador  de  die? 
anos  consecutivos  se  habia  adueuadodel  pod^? 
por  la  revuelta  i  aceptado  (así  decía  su  impávido 
decreto)  el  título  de  «Jefe  Supremo»  que,  cob  jiía- 


*H     *t 


(1)  El  lector  haria  tal  vez  bien  én  volver  á  leer  el  capítulo 
citado  del  volumen  precedente  para  refrescar  sus  recu^Qf  A 
comprender  mejor  los  sacesosqueense^aidt^  van  a  de^rroliarse. 

En  cnanto  al  manifiesto  de  Piérola  lanzada  éstudíosaímén^ 
desde  Chile  sobre  la  guerra  i  la  política  de  su  país,  ;aaB|qi|9  es- 
crito con  un  estilo  metafísico  i  con  espíritu  evideutemente  sola* 
pado,  es  digno  de  ser  conservado  en  este  libido  históríooiOOlxio 
punto  de  partida  de  la  conducta  i  acción  del  dictador  peri^ano. 
En  este  caiácter  lo  reproducimos  entre  los  anexos  de  esté  ca- 
pítulo. •      ' 

Por  lo  demás  es  una  pieza  roui  poco  conocida  i  a  Iji^ciiiil  el 
público  dé  Chile  le  atribuyó  reducida  importancia  a|;^,lifí^^ 
en  su  prensa  en  marzo  de  1879,  antes  de  estallar  l/i^uerr^  c4Ki 
el  Perú.  Piérola  era  entÓQces  un  simple  pretendiente  desacredi- 
tado por  sus  aventuras  i  sus  reveses.  '      '  ^ 

HI&T.  D£  LA  C.  DE  LIMA  9 
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I 

<inlitid<ÍB:  Omni  modas»,  le  confirieron  ccspontánen^ 
rÁfeWtei  Idá  pueblos  dé  Lima  i  el  Callao,  ratíficanr 
^  '  itimediátámétite  esta  investidura  el  dia  23  de 
!^(¿tlibré  el  ejército  del  sur,  mandado  porelcpnr 
ttalmírante  Montero  i  todas  las  seccione3  del 
p«^s  puertas  al  habla  con  lá  capital  por  el  telé- 

I  ala  verdárd,  es  cosa  en  estremo  característica 
de  la  índole  estraña  i  peculiar  del  hombre  que 
déáde  entonce»  ha  rejido  los  destinos  de  su  infeliz 
patria,  acercándose  mas  en  su  mente  i  en  sus  ac- 
tos al  tumultuario  Masaniello  que  al  ilustre  Juárez, 
su  rebuscado  modelo,  el  hecho  de  que  su  primer 
íiÉ*o  públioo,  la  primera  emanación  de  su  pensa- 
tóléntd  i  vanagloria  dé  dictador  fuera  que,  en  el 
instante  ünisrao  de  decretarse  a  sí  propio  laomnipo- 
téftftíaa  manerade  la  púrpura  antigua,  la  depusie* 
i^HÍ  A  ilos  pies  del  pontífice  de  Roma,  anunciándole 
ademas  oficialmente,  como  al  augusto  pastor  de  la 

^cristiandad  i  iu:.z  arbitro  de  la  paz  de  ios  pueblos 

'efi'^TOs  inhumanas  querellas,  que  su  principal  in- 
i^oto,  después  de  su  sumisión  a  la  tiara,  por  nadie 

'RpHtiitada,  era  el  de  «preparar  el  triunfo  de  sus 

•  «rmas  contra  Chile.» 

;.  Estie  doouijLiento  inicial,  poco  estudiado  en  su 
espíritu  i  que  anuncia  desde  la  primera  hora  al 

<Apu-cámaphicuh  Q  «Protector  de  la  raza  ihdíje- 

ifih*  del'^Petu,  é8trtl>a concebido  tSn  los  términos  sí- 
guien  tes: 


/ 
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•"'•  ••     ••    t)   ■  '       .:   '     •  '  ^  .  ':  ••.  i  ;■  i  -í ;  j?;  • : 

Befttisímo.  padre: 


cXJn  wÉQ  espontáneo  áú  Ferá  emítí^o  .^ .  cQpBOAeí  i: t^i^^}9|^4, 
mente  por  el  pueblo  i  ei  ejército  de  Tnariti^rrc^fMj^hi^  (Je.iuvestirr. 
jj^e  del  maado  sapremo  de  la  repáblica|,  con^afulixides^omnímo^ 
das^  las  caales,  conforme  a  las  iaspiracíóñes  uácidnare^,  Inááíféd- 
tadas  perseverantemeote  de  tiempo  atrás,  i  a  los  deseos  mas 
ardientes  de  mi  corazón,  seráa  empleadas  en  la  rejeneracian  de 
las  institacioTies políticas,  que  la  demanda  con  urjencia,  esfor- ' 
ziadoi90  apte  todo  en  prepara^,  el  triunfo  de  nti^strfibs  armc^s^en 
la  ffuerra  en  que  nos  hallajfios  empeñados  con  Chile, 

3 Al  comunicar  a  S.  S.  mi  advenimiento  áV  poder  supfetíit^'íe^ 
Q0ta  reptiblica,  taa  cara  al  paternal  coruz^ü  deí  S.^SL^  espefÍQieaK- 
tola  inaa. íntima  ppmplacéDcáa  en  rat¡£car  89)^«LaQ9eft|tj^.<^f^ 
sentimientos  defé  inquebrantable  i  de  amorjilial  con  qm^  beso  last 
aufftistas  manos  de  S.  S,  pidiéndole  su  apostólica  bendición,    ^ 

>Dada  en  el  palacio  de  Lima,  a  los  veintitrés  dids  del  líies'dé^ 
dicíeiíibre  del  año  de  grdcia  de  mij  óó>ioeieDtf>B  settíntti  i  tíné^éü 

(Un  sello.) 

•'•     •  •  •  •     ■-.•■..•■••.••  íí 


^Nicolás  Dtí  Piérola;  : ,         -  .....  j 


>IH  secretario  de  Estado  en  el  despacho  de  BeIaoÍaÁéa'Bd((erií9« 
res^i  caito, 


"pF.  José  Cahlet^in.ik  ^ 


1 1 


>  J    ^    I '   .  I 


III. 


Cumplido  este  voto  de  su  conciencia  1  siatisfe- 
cha  BU  vanidad  de  pontífice  peruano,  el  refjenera^ 
dor  de  su  pueblo  se  preocupó  de  hacer  sú  etitr¿i,díip 
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triunfal  a  Lima,  el  dia  24  do  diciembre,  víspera 
de  'Navidad,  montado  en  caballo  blanco  como 
Tomaso  Aniello,  el  caudillo  pescador  de  Ñapóles, 
escoltado  por  inmenso  i  regocijado  jentio,  la  cauda 
dei  Dios  Éxito,  mientras  todas  las  campanas  echa- 
das  a  Vuelo,  como  a  la  entrada  de  los  vireyes,  atro* 
naban  }a  ciudad.  (1) 


IV- 


Hecho  todo  esto,*el  dia  24  de  diciembre,  el  dic- 
tador se  ocupó  de  organizar  efi  esa  misma  fecha 
8ii  gobierno  dictatorial;  pero,  arrastrado  por  su 
idea  dominante  i  peregrina  de  cambiar  los  nom- 
bres a  todas  las  cosas,  a  título  de  (crejeneradqr 
49.1  Porúi>,  aunque  sin  alterar  su  sustancia,  no 
níombró  miaistros  sino  que  preó  de  una  plumada 
siete  secretarías  que  serian  servidas  por  sus  adep- 
tos  personales  mas  ardientes,  cómplices  muchos 
de  ellos  en  antiguas  revueltas.  El  rejenerador 
reftgi?avat(a  así  una  de  las  llagas  mas  antiguas  i 


( 1 )  «Laa  «mnpaQas  qae  todo  lo  animan  no  cesaban  de  tocar 
desde  las  9  de  la  mañana  hasta  las  7  de  la  noche,  que  fné  la 
hora  en  que  hizo  su  entrada  triunfal  don  Nicolás  de  Piérola,  en 
medio  de  unos  doce  mil  ciudadanos,  entrando  a  la  plaza  principal. 
Los  balcones  de  la  Municipalidad  i  los  de  Palacio  se  mostraban 
llenos  de  jente.  Ahora  reina  en  la  hermosa  Lima  la  misma  ani- 
n\9fáo^^  quQ  ep  épQcas  remotas.  Las  ielicitaciones  a  don  Nicolás 
son  numero3ÍSímas.]>  (daría  interceptada  del  estudiante  don 
J$mraJierrer¡í^a'm padre  don  Jlamoi\  Herrera  en  Arica^Jecha* 
dck  en  Lima  el  27  de  diciembre  de,  1879  iorijinal  en  nuestro 
poder.)' 
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corrosivas  de  su  suelo,  el  cpersonalisma»,  en  lu- 
gar de  depurarla.  Juzgaba  que  coa  llamar  <csecre- 
tarios»  a  los  fancionaríos  que  en  todos  los  países 
del  mundo  se  llaman  o: ministros 2>,  la  crejenera^ 
cionp  quedaba  de  hecho  consumada. 

Las  secretarías  de  la  dictadura  eran  siete^  nú- 
mero místico  i  hasta  simbólico,  i  Ueyaban  las  der 
nominaciones  siguientes: 

De  relaciones  ésteriores  i  culto. 

De  guerra. 

De  marina. 

De  gobierno  i  policía. 

De  justicia  e  instrucción. 

De  hacienda. 

De  fomento,  que  comprendia  los  ramos  de  obras 
publicas,  industria,  comercio  i  beneficencia. 


V. 


Designó  el  dictador  para  el  primero  de  aquellos 
puestos  al  doctor  don  Pedro  José  Calderón',  hom-» 
bre  de  notorio  talento  natural,  hijo  de  Lima,  que 
habiá  sido  su  condiscípulo  en  el  Seminario  de 
Santo  Toribio  i  hacia  poco  saliera  del  cuartel  de 
San  Francisco  de  Paula,  en  cuyos  muros  su  impe- 
tuoso partidarismo  le  hizo  sufiúr  largos  meses, 
acusado  de  secundar  en  la  capital  las  conjuracio-^ 
nes  que  ól  primero  enhebraba  en  todo  el  territo^ 
rio  desde  Ohile  i  desde  Europa.  Criollo  de  castay 
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V 

vehomento,  apasionado,  grosero  .  en  gus  hábit06, 
k'abajado  su  organismo  por  el  deleite,  aiu  escirá'^ 
pulófi  morales,  místioo  en  las  formas,  hereuoia  del 
anla  dq  Santo  Toribio,  como  en  Piéróla,  por  lo 
cual  elejia  la  cartera  del  culto;  pero  capaz^  una 
vez  colocado  tras  el  altar,  de  aoometer  aun  las  ac- 
eiones  mas  puestas  en«  riesgo  de  comprometer  el 
honor,  la  moral  i  hasta  el  simple  tacto  social» 
propio  de  los  hombres  cultivados,  hallábase  el  se- 
cretario Calderón  dotado  sin  embargo,  deindispu- 
table  enerjíaide  una  resolución  a  toda  prueba 
para  llevar  adelante  lo  que  concebía  o  apadri- 
naba. 

Muí  joven  todavía,  fué  el  único  peruano  que  se 
atrevió  a  poner  su  firma  en  el  vergonzoso  pacto 
de  las  Chinchas,  ajustado  el  7  de  enero  de  1865 
entre  Vivanco  i  Pinzón,  i  a  proclamar  aquella 
mengua  internacional  como  leí  de  su  patria  en  su 
calidad  de  ministro  de  Relaciones  Esteriores  del 
presidente  Pezet.  Vuelto  a  la  gracia  i  aV  favor  de 
los  dispensadores  de  la  fortuna  (siendo  hombre  po^ 
brei  deoríjen  oscuro)  el  presidente  Balta le  envii6 
de  plenipafcencíario  a  Alemania;  i  de  aUí  le  retiv^ 
la  enemiga  i  el  buen  sentido  prietioodel  pri^gi^ 
diente  Pardo, 

Por  lo  demás,  aunque  su  Intelij encía  era  joh^r» 
i  en  ocasiones  chispeante,  su  invencible  pereza 
natural,  su  jEalta  de  estudios  adecuados,  la  rudeza 
impertiúente  de  sus  modales  i  hasta  la  iftconvO'- 
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niencia  de  sus  formas  de  lenguaje  en  sus  notas 
oficiales/ nó '  menos  que  en  sus  comunicaciones 
privadas,  no  alcanzarían  a  revestir  sus  esfuerzos 
en  favor  de  la  dictadura  i  de  la  guerra,  del  brillo 
que  las  esteríorídades  humanas  prestan  siempre  al 
poder.  Llevando  en  sus  entrañas  no  poca  porción 
de  la  sangre  africana  tan  copiosamente  espar  cida 
durante  los  siglos  del  coloniaje  en  aquella  abigar- 
rada capital,  el  doctor  Calderón,  era  un  elemento 
esplosivo  i  hasta  peligroso  de  la  di'ctadura,  i  en  bre»- 
vé  liabria  de  comenzar  éstát  a  espertmsntar  los  efec^ 
tos  de  su  irreprimible  i  burda  fogosidad.  ^Eü  esta 
parte  la  índole  sagaz  i  el  aparato  cortesano  i  cor- 
recto en  cuanto  a  las  apariencias  de  su  antiguo  con- 
discípulo de  claustro  i  ahora  seño r>  le  aventajaba 
largo  trecho  para  dominar,  i  hacerse  perdonar  el 
dominio  i  hasta  la  omnipotencia.  El  ministro  Oal-» 
déron  pretendia  remontarse  a  la  alta  cima  desde 
la  cual  imperó  Monteágudo  en  Lima,  pero  apéníis, 
como  hombre  de  seso,  de  actividad  i  de  éxito  si 
logíó  sobrepujar  a  Tramar ria,  el  revoltoso  mulato 
ajitador  de  castas  de  la  época  de  Riva-Agüero 
i  de  Bolívar. 

El  punto  de  confluencia  de  aquellos  dos  hom- 
bres era,  sin  embargo,  junto  con  la  ambicioa  que 
no  se  cansa,  el  misticismo  que  no  desfallece. .  8u 
estadio  común  continuaba  siendo  el  Seminario  de 
Santo  Toribio  i  su  pilar  el  obispo  Huerta,  maestro 
i  protector  de  ambos.   Por  mera  coincidencia  de 
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relijiosa  correlación,  el  ministro  del  Cuitó  vivia  en 
la  calle  de  los  Palpitos^  tras  el  Mercado  de  Lima. 


VI. 


Confió  el  dictador  la  cartera  de  guerra  a  uno 
de  sus  mas  fieles  compañeros  de  aventuras,  el  coro- 
nel don  Miguel  Iglesias,  rico  hacendado  de  Caja-* 
marca,  donde  secundara  los  conatos  de  rebelión 
del  pretendiente  en  1874.  Era  este  un  hombre  de 
moralidad  probada,  de  robusto  corazofn,  como  lo 
confirmarla  un  año  mas  tarde  en  la  cima  del  Morro 
Solar,  i  de  sano  patriotismo,  justificado  por  los 
primeros  actos  de  su  vida  pública.  El  coronel 
Iglesias  habia  figurado,  junto  con  los  coroneles 
Prado  i  Balta,  entre  los  primeros  patriotas  de  1865  j 
desenvainando  en  sus  nativas  montañas  la  espada 
del  honor  de  la  patria  mancillada,  contra  ese  mis-i 
nu)  ministro  Calderón  que  ahora  iba  a  ser  su  colé-» 
ga,  a  título  del  común  partidarismo.  Ciudadan,o 
honrado,  laborioso,  pacífico,  mediocre  en  todo  lo 
que  no  fuera  prendas  del  alma,  podia  decirse  del 
secretario  de  la  guerra  que  no  poseia  ninguno  de 
los  defectos  ni  ninguna  de  las  calidades  de  su 
principal  compañero  de  labores.  El  coronel  Igle- 
sias tenia  tanto  corazón  como  el  doctor  Calderón 
tenia  voluntad  i  tenia  pasiones. 

I  era  entre  estos  dos  hombres,  colocados  como 
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las  estremidades  de  un  eje  real,  donde  existia  el 
punto  céntrico  i  motriz  sobre  el  cual  jiraría  la 
dictadura,  porque  todos  los  demás  secretarios  has- 
ta el  número  de  cinco  no  pasaban  de  simples  me- 
diocridades allegadizas  de  antiguo  o  de  reciente 
al  dictador  i  a  su  triunfo. 


VII. 


El  secretario  de  marina  i  capitán  de  navio  don 
Manuel  Villar  era,  en  efecto,  considerado,  aun  en 
su  carrera  i  por  los  de  su  clase,  como  un  infeliz  an- 
ciano, de  pobre  cuna  i  de  mas  pobre  heredad  e 
intelijencia.  Habia  perdido  por  accidente  un  ojo 
en  su  mocedad,  pero  aun  poseyendo  cabal  el  uso 
de  ambos  no  habría  visto  mas  allá  de  la  borda 
de  su  nave  ni  de  la  mampara  de  su  despacho. 
Marino  de  la  escuela  de  Mariátegui  i  de  Salcedo, 
discípulos  de  Guisse,  en  su  juventud  pasó  por 
valiente,  i  mas  tarde  mereció  el  casual  honor  de 
mandar  en  jefe  el  cañoneo  de  Abtao  contra  loa 
españoles,  por  la  ausencia  del  comandante  jene- 
ral  de  la  escuadra  aliada,  don  Juan  Williams, 
que  ese  dia  hallábase  con  la  Esmeralda  en  An- 
cud. 

Pero  fuera  de  esta  lijera  aureola,  vivia  el  viejo 
marino  en  su  pais,  i  especialmente  en  la  ciudad  de 
Arica  donde  residia  de  ordinario  con  su  familia,  en 
la  mas  profunda  oscuridad;  i  era  esto  a  tal  punto, 

HIST.  D£  L^  C.  de  lima  10 
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manera  de  ser  no  poco  común  entre  los  hombres 
públicos  de  su  país,  i  por  desgi-acia  de  otros  de  la 
América  española,  podría  definirse  con  una  sola 
espresion  de  clases — el  doctor  Barinaga  pertenece 
a  la  dase  numerosa  de  los  que  en  política  se  lla- 
man íhombre8-cómplices3>,  qye  las  leyes  antiguas 
calificaban  bajo  el  estigma  de  <iencubridoress>. — 
Este  fué  el  ministro  de  la  dictadura  que  en  un  des- 
pacho público  llamo  <k salteadores d  a  los  chilenos. 


XI. 


En  cuanto  al  séptimo  secretario  de  la  lista,  el 
injeniero  don  Manuel  Mariano  Echegaray,  encar- 
gado de  las  obras  publicas,  cuando  éstas  iban  a  ser 
demolidas  o  clausuradas,  de  la  industria  cuando 
los  impuestos  acabarían  de  sepultarla,  del  córner^ 
do  en  los  momentos  en  que  el  bloqueo  comenzaba 
a  enmurallarlo,  i  de  la  beneficencia  cuando  la  dio* 
tadura  aprestaba  sus  manos  para  el  despojo  de  las 
casas  de  asilo  i  hasta  de  los  altares,  todo  a  título 
de  <cfomentoi>,  era  solo  un  nombre  agregado  a  una 
lista.  En  cuantos  a  sus  dotes  i  antecedentes  per* 
sonales,  todo  lo  que  hemos  logrado  saber  de  él  es 
que  sus  paisanos  le  calificaron  con  un  apodo,  que 
en  aquel  país  es  una  definición  acabada  de  nuli- 
dad, de  pretensión  i  petulancia.  El  ministro  de 
fomento  era  lo  que  las  limeñas  llaman  espiritual- 
mente  «un  candido». 
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xri 


Eesnmiendo  opiniones  i  presentando  la  «íntesis 
del  primer  gabinete  de  la  dictadura,  un  diario  de 
Lima,  que  no  la  habia  mirado  con  ojos  de  enemigo 
airado,  se  espresaba  a  los  pocos  días  de  la  designa- 
ción de  los  siete  secretarios,  en  los  siguientes  tér- 
minos que  juzgamos  exactos: 

«Las  tendencias  políticas  del  nuevo  gabinete 
son  esencialmente  pieroHstas. 

3>E1  sistema  de  ideas  que  predomina  en  su  seno 
es  el  de  la  escuela  conservadora. 

3>Es,  por  lo  tanto,  un  gabinete  completamente 
horaojéneo,  cuyos  miembros  todos  obedecen  pro- 
bablemente a  iguales  inspiraciones. 2) 

I,  en  seguida,  por  su  cuenta  i  en  previsión  tálvez 
de  la  mordaza  de  prensa  que  el  ministro  Calde- 
rón alistaba  en  un  rincón  de  su  gabinete,  el  dia- 
rista independiente  anadia: 

«Si  se  tratara  de  un  gobierno  a  quien  se  le. 
hubiera  conferido  la  misión  de  reformar  las  ins- 
tituciones políticas  i  sociales  del  país,  no  vacila- 
riamos  en  declararnos  franca  i  abiertamente  contra 
el  nuevo  ministerio.  Pero  como  se  trata  de  com- 
batir al  enemigo  estranjero  i  arrojarlo  de  nuestro 
suelo,  i  para  esto  pueden  ser  buenos  los  hombres 
de  todas  las  ideas,  no  podemos  ni  debemos,  pro- 
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triunfal  a  Lima,  el  día  24  dé  diciembre,  víspera 
de  'Navidad,  montado  en  caballo  blanco  como 
Tomaso  Aniello,  el  caudillo  pescador  de  Ñapóles, 
escoltado  por  inmenso  i  regocijado  jetitio,  la  cauda 
del  Dios  Bxito,  mientras  todas  las  campanas  echa- 
das a  vuelo,  como  a  la  entrada  de  los  vireyes,  atro- 
naban )a  ciudad.  (1) 


IV. 


Hecho  todo  esto,*el  dia  24  de  diciembre,  el  dic- 
tador se  ocupó  de  organizar  efi  esa  misma  fecha 
su  gobierno  dictatorial;  pero,  arrastrado  por  su 
idea  dotnínante  i  peregrina  de  cambiar  los  nom- 
bres  a  todas  las  cosas,  a  título  de  «rejenerador 
4*1  PoruD,  aunque  sin  alterar  su  sustancia,  no 
n'ombró  ministros  sino  que  creo  de  una  plumada 
siete  secretarías  que  serian  servidas  por  sus  adep- 
tos personales  mas  ardientes,  cómplices  muchos 
de  ellos  en  antiguas  revueltas.  El  rejenerador 
re{^i?avaba  así  una  de  las  llagas  mas  antiguas  i 


(1)  «Laa  eaimpita'aB  qae  todo  lo  animan  no  cesaban  de  tocar 
desde  las  9  de  la  mañana  hasta  las  7  de  la  noche,  c^ue  fué  la 
hora  en  que  hizo  su  entrada  triunfal  don  Nicolás  de  Piérola,  en 
medio  de  unos  doce  mil  ciudadanos,  entrando  a  la  plaza  principal. 
Los  balcones  de  la  Municipalidad  i  los  de  Palacio  se  mostraban 
llenos  de  jente.  Ahora  reina  en  la  hermosa  Lima  la  misma  ani« 
nvaftioQ.  quo  en  épqcas  remotas.  Las  felicitaciones  a  don  Nicolás 
son  ndmerosiSimas.D  (Carta  interceptada  del  estudiante  don 
JmoraJierrem-  aw padre  don  Ra/mork  Herr^a  en  Arica^Jecha* 
da  en  Lima  el  27  de  diciembre  de^  1879  iorijinal  en  7uiestro 
pódér.) 
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corrosivos  de  8U  suelo,  el  dcpersoaalismor»,  en  lu- 
gar de  depurarla.  Juzgaba  que  coa  llamar  oísecre?- 
tarios)»  a  los  fancionáríos  que  en  todos  los  países 
del  mundo  se  llaman  <r ministros 2^,  la  crejenera* 
cioni»  quedaba  de  hecho  consumada. 

Las  secretarías  de  la  dictadura  eran  siete,  nú- 
mero místico  i  hasta  simbólico,  i  Ueyaban  las  de^- 
nominaciones  siguientes: 

De  relaciones  ésteriores  i  culto. 

De  guerra. 

De  marina. 

De  gobierno  i  policía. 

De  justicia  e  instrucción. 

De  hacienda. 

De  fomento,  que  comprendía  los  ramos  de  obras 
publicas,  industria,  comercio  i  beneficencia. 


V. 


Designó  el  dictador  para  el  primero  de  aquellos 
puestos  al  doctor  don  Pedro  José  Calderón',  hom- 
bre de  notorio  talento  natural,  hijo  de  Lima,  que 
había  sido  su  condiscípulo  en  el  Seminario  de 
Santo  Toribio  i  hacia  poco  saliera  del  cuartel  dé 
San  Francisco  de  Paula,  en  cuyos  muros  su  impe- 
tuoso partidarismo  le  hizo  sufrir  largos  meses, 
acusado  de  secundar  en  la  capital  las  conjuracio- 
nes que  ¿1  primero  enhebraba  en  todo  el  territo-» 
rio  desdo  Ohile  i  desde  Europa.  Criollo  de  casta^ 
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triuDÍal  a  Lima,  el  día  24  dé  diciembre,  víspera 
de  'Navidad,  montado  en  caballo  blanco  como 
Tomaso  Aniello,  el  caudillo  pescador  de  Ñapóles, 
escoltado  por  inmenso  i  regocijado  jentio,  la  cauda 
del  Dios  Bxito,  mientras  todas  las  campanas  echa- 
das a  Vuelo,  como  a  la  entrada  de  los  vireyes,  atro- 
naban la  ciudad.  (1) 


IV. 


Hecho  todo  esto,'el  día  24  de  diciembre,  el  dic- 
tador  se  ocupó  de  organizar  eh  esa  misma  fecha 
su  gobierno  dictatorial;  pero,  arrastrado  por  su 
idea  dotninante  i  peregrina  de  cambiar  los  nom- 
bres a  todas  las  cosas,  a  título  de  (crejeneradqr 
4*1  PorÓD,  aunque  sin  alterar  su  sustancia,  no 
n'ombró  ministros  sino  que  preo  de  una  plumada 
siete  secretarías  que  serian  servidas  por  sus  adep- 
tos personales  mas  ardientes,  cómplices  muchos 
de  ellos  en  antiguas  revueltas.  El  rejenerador 
reftg]?avaba  así  una  de  las  llagas  mas  antiguas  i 


(1)  «Laa  eianpaD'as  qae  todo  lo  animan  no  cesaban  de  tocar 
desde  las  9  de  la  mañana  hasta  las  7  de  la  noche,  que  fué  la 
hora  en  que  hizo  su  entrada  triunfal  don  Nicolás  de  Piérola,  en 
medio  de  unos  doce  mil  ciudadanos,  entrando  a  la  plaza  principal. 
Los  balcones  de  la  Municipalidad  i  los  de  Palacio  se  mostraban 
llenos  de  {ente.  Ahora  reina  en  la  hermosa  Lima  la  misma  ani- 
]i\af:ipii  que  en  éppoas  remotas.  Las  felicitaciones  a  don  Nicolás 
son  numerósisimas.D  {daría  interceptada  del  estudiante  don 
J$wraJ{errem^ampadre  don  Hamoxk  Herrera  en  Arica,  Jec/ia^ 
dck  en  Lima  el  27  de  diciembre  de,  1879  iorijinal  en  luiestro 
poder.)'  : 
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corrosivas  de  su  suelo,  el  cpersoaalisrua»,  en  lu- 
gar de  depurarla.  Juzgaba  que  coa  llamar  ^secre- 
tarios!^ a  los  funeioQáríos  que  eu  todos  los  países. 
del  mundo  se  llaman  <t ministros i»,  la  crejenera- 
cioni»  quedaba  de  hecho  consumada. 

Las  secretarías  de  la  dictadura  eran  siete,  nú- 
mero místico  i  hasta  simbólico,  i  llevaban  las  de^ 
nominaciones  siguientes: 

De  relaciones  festeriores  i  culto. 

De  guerra. 

De  marina. 

De  gobierno  i  policía. 

De  justicia  e  instrucción. 

De  hacienda. 

De  fomento,  que  comprendía  los  ramos  de  obras 
publicas,  industria,  comercio  i  beneficencia. 


V. 


Designó  el  dictador  para  el  primero  de  aquellos 
puestos  al  doctor  don  Pedro  José  Calderón^  hom-» 
bre  de  notorio  talento  natural,  hijo  de  Lima,  que 
habia  sido  su  condiscípulo  en  el  Seminario  de 
Santo  Toribio  i  hacia  poco  saliera  del  cuartel  de 
San  Francisco  de  Paula,  en  cuyos  muros  su  impe- 
tuoso partidarismo  le  hizo  sufrir  largos  meses, 
acusado  de  secundar  en  la  capital  las  conjuracio- 
nes que  ¿1  primero  enhebraba  en  todo  el  territo^ 
rio  desde  Ohile  i  desde  Europa.  Criollo  de  castay 
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triunfal  a  Lima,  el  dia  24  dé  diciembre,  víspera 
de  'Navidad,  montado  en  caballo  blanco  como 
Tomaso  Aniello,  el  caudillo  pescador  de  Ñapóles, 
escoltado  por  inmenso  i  regocijado  jentio,  la  cauda 
del  Dios  Bxito,  mientras  todas  las  campanas  echa- 
das a  vuelo,  como  a  la  entrada  de  los  vireyes,  atro- 
naban )a  ciudad.  (1) 


IV. 


Hecho  todo  esto,'el  dia  24  de  diciembre,  el  díc- 
tador  se  ocupó  de  organizar  efi  esa  misma  fecha 
su  gobierno  dictatorial;  pero,  arrastrado  por  su 
idea  dotQÍnante  i  peregrina  de  cambiar  los  nom- 
bres a  todas  las  cosas,  a  título  de  ícrejeneradqr 
4«1  PorjUD,  aunque  sin  alterar  su  sustancia,  no 
n'ombró  miiustros  sino  que  preo  de  una  plumada 
siete  secretarías  que  serian  servidas  por  sus  adep- 
tos personales  mas  ardientes,  cómplices  muchos 
de  ellos  en  antiguas  revueltas.  El  rejenerador 
reftgpav&ba  así  una  de  las  llagas  mas  antiguas  i 


( 1 )  cLaa  campanas  qae  todo  lo  animan  no  cesaban  de  tocar 
desde  las  9  de  la  mañana  hasta  las  7  de  la  noche,  que  fué  la 
hora  en  que  hizo  su  entrada  triunfal  don  Nicolás  de  Piérola,  en 
medio  de  unos  doce  mil  ciudadanos,  entrando  a  la  plaza  principal. 
Los  balcones  de  la  Municipalidad  i  los  de  Palacio  se  mostraban 
llenos  de  {ente.  Ahora  reina  en  la  hermosa  Lima  la  misma  ani- 
n^ijLfdoii.  quo  en  épqc^is  remotas.  Las  ielicitaciones  a  don  Nií^olás 
son  númerosiSimas.D  ( tíarta  inJterceptdda  del  estudiante  don 
JmuraJierrerUJtraswpadre  -don  Ramón  Herrad  en  Arica,  Jec/ia^ 
da  en  Lima  el  27  de  diciembre  de,  1879  iprijinal  en  7Uiestro 
poder)'  :         ' 
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corrosivas  de  su  suelo,  el  ccpersonalismap,  en  lu- 
gar de  depurarla.  Juzgaba  que  coa  llamar  ^seere^ 
tariosi^  a  los  funeiouaríos  que  en  todos  los  países 
del  mundo  se  llaman  «ministrosD,  la  <:rejenera« 
cion:»  quedaba  de  hecho  consumada. 

Las  secretarías  de  la  dictadura  eran  siete,  nú- 
mero místico  i  hasta  simbólico^  i  llevaban  las  der 
nominaciones  siguientes: 

De  delaciones  ésteriores  i  culto. 

De  guerra. 

De  marina. 

De  gobierno  i  policía. 

De  justicia  e  instrucción. 

De  hacienda. 

De  fomento,  que  comprendía  los  ramos  de  obras 
publicas,  industria,  comercio  i  beneficencia. 


V. 


Designó  el  dictador  para  el  primero  de  aquellos 
puestos  al  doctor  don  Pedro  José  Calderón',  hom-- 
bre  de  notorio  talento  natural,  hijo  de  Lima,  que 
había  sido  su  condiscípulo  en  el  Seminario  de 
Santo  Toribio  i  hacia  poco  saliera  del  cuartel  de 
San  Francisco  de  Paula,  en  cuyos  muros  su  impe-^ 
tuoso  partidarismo  le  hizo  sufiúr  largos  meses, 
acusado  de  secundar  en  la  capital  las  conjuracio- 
nes que  ¿1  primero  enhebraba  en  todo  el  territo-* 
rio  desde  Ohile  i  desde  Europa.  Criollo  de  castay 
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xvn. 

-  T 

Ejecntado  todo  esto  con  vertijinosa  rapidez  i 
sin  escasear  la  tinta  i  el  papel,  el  Ejército  del  Nor- 
te qnedó  organizado  el  3  de  enero  de  1880  en  la 
forma  siguiente,  bajo  el  mando  en  jefe  del  octo- 
jenario  jeneral  don  Ramón  Vargas  Machuca,  bri- 
gadier de  caballería,  afecto  a  las  caiTeras  i  a  los 
caballos  de  su  arma,  i  que  aun  en  el  Perú  pasa  por 
«locoD,  ápesar  de  su  edad  mas  que  provecta.  Es  de 
advertir  que  todos  los  jefes  de  división  eran  en  ío 
absoluto  pierolistas  como  los  secretarios  de  la  dic- 


•  \. 


Id.     de  artillería. 
Id.     de  infantería. 
Id.     de  caballería. 
Id.     de  contabilidad. 
Id.     de  administración. 
Id.     de  justicia. 
Id.     de  ítiienieroB. 
.  En  cuanto  a  la  administraei&n,  n  orden  administtativo  de  los 
ejércitos,  que  el  dictador  distinguía  del  <rórdent¿cticoi>  o 'militar, 
hé  aquí  el  curioso  decreto  con  que   organizó  todos  sus  ramos, 
novedad  de  suma  trascendencia  en  los  nábitos  militares  i  admi- 
nistrativos del  Perú,  todo  a  la  francesa  o  a  la  prusiana,  como  el 
casco. 

ttOonsiderando: 
Que  es  necesario  para  la  conveniente  organización  de  los  ejéf" 
citas,  con  arreglo  a  los  principios  del  arte  militar,  crear  cuerpos 
especiales  de  administración,  destinados  a  proveer  a  los  ejércitos 
de  los  elementos  respectivos  de  movilidad,  subsistencia,  muni- 
ciones, kijiene,  etc., 
Decreto: 
Art.  1.^  Cada  uno  de  lo$  distintos  ejércitos  de  la  repáblica 
tendrá  para  el  servicio  respectivo  un  cuerpo  jeneral  de  akminiS" 
traciorij  subdividido  en  compañías  en  el  orden  siguiente: 
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tadura,  i  su  nomenclatura  i  la  de  los  oiiei*poid  qué 
mandaban,  la  siguiente: 

Primera  divisunu 

Comacndante  jeneral,  oorooiel  don  Joan  M.  Vargas. 
BatalloQ  G-aardia  Peruana  núm6ro  1 . 

Id.     Cajamarca  número  3. 

Id.      lea  número  5. 

SegmUUu  dimsicn. 

Comandante  jeiieral,  jenerál  Aei  brigi^adon  Javier  4«  Qu* 
ma.  (1) 
Batallón  Tarma  número  7.  i 

Id.      Callao  número  9. 

*  •  •  •  • 

Id-     Libres  de  Tmjillo^úmero  U . , 


Tercera  dipieion^ 


Comandanta  jeneral,  coronel  don  Mariano  Vai*gas. 


•  •  I 
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una  compañía  por  cada  división  de  infantería; 

Una  compañía  por  cádá  rejiíhiento  dé  ciEbbaUería; 

Uiw  oompaQía  por  cada  fT^jioiieato  de  artillería,  .  .  , 

Art,  2.®  Cada  una  de  dichas  ¿ompáñías  constará  de  las^si- 
guientes  fleccióneft:'  * 

Sección  debrigadaSy  id.  de  'parque,  id.  de  subsistencia^  id.. de 
sanidad,  id.  de  armeros  i  de  material,  que  comprenderá' equipa-  ' 
je  i  almacenes  d)e  equipo,  de  vestuarios  i  armamento. 

La  compañía  de  administración,  relativa  a  la  caballería  i  ar- 
tillería, tendrá  ademas  la  sección  dé  Veterinaria. 

Art.  3.°  Las  atribuciones  de  cada  sección,  el  personal  i  los 
elementos  que  le  porref)ponda,  se  detallarán  por  separado. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno,  en  Lima,  a  los  ocho  dias  del  mes 
de  enero  de  mil  ochocientos  ochenta. 


Nicolás  de  Piérola. 


Miguel  Iglesias.'» 


(1)  Osma  no  era  pierolista  de  escuela^  i  en  consecuencia  que- 
dó su  nombramiento  sin  efecto. 


BataUQn  Jnnin  nimero  18. 

Id.     Ponyan  número  16.  ' 

Id.     Huanca vélica  número  17. 

CíMPta  dimsion. 

Comandante  jeüerál,  coronel  don  Bnenaventara  Agairre. 
Batallón  Pancarpata  númiero  19. 

Id.     Libres  de  Cajamarca  número  21. 

Id.     Jauja /lúmero  23. 

Quinta  división, 

Obtnéfctfdánte  jenetál,  jeneral  don  Fr&neisoo  Diez  Canbeco. 
Batallón  Ancacbs  número  25. 

Id.      1.^  de  Concepción  número  27. 

Id.      Zaairos  número  29. 

Constaba  el  Ejército  del  Norte,  como  habrá  po- 
dido verse,  de  unos  quince  batallones,  de  los  cua- 
les el  único  veterano  era  el  Callao  núm.  4,  (ahora 
núm.  9).  que  se  había  mantenido  fiel  al  ministro 
Lacotera  a  las  órdenes  de  su  pundonoroso  coronel 
don  Manuel  Oáceres-  Hizo  por  esto  el  último  su 
renuncia  i  entró  a  iremplazarle  el  viejo  coronel 
don  Antonio  Bosa  Jil,  el  mismo  que  le  mandara 
en  Chorrillos  i  Miraflores. 

xvm. 

\ 

No  comprendía  esa  fuerza  ni  la  guarnición  del 
Callao,  ni  la  de  celadores  de  ambas  ciudades,  i 
talvez  habia  cabido  en  ella  solo  una  parte  de  la 
guardia  nacional  de  Lima  que  habia  pasado  en  re- 
vista el  presidente  La  Puerta  el  22  de  julio  de  1879, 
formando  en  la  carretera  del  Callao  hasta  10,000 
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hombres  entre  ¿oldados  i  reclutas.  El  ejército  des- 
tinado a  la  defensa  de  Lima  no  había,  en  conse- 
cuencia, aumentado  en  satisfactoria  proporción  du- 
rante la  administración  Prado-La  Puerta.  (1) 

V  '  '•    '*:"      •    •  • 

'  XIX  .,/  .    -' 

Del  ejército  pasó  la  febril  i  aparatosa  actividad 
del  dictador  a  ejercitarse  en  la  administración,  i 
mientras  el  I,""  de  enero,  a  estilo  de  los  soberanos 
i  de  los  pontífices  en  el  viejo  mundo,  recibía  en 
audiencia  púbUca  i  solemne  al  cuerpo  diplomáti- 
co, presidido  pí)r  un  legada  del  Papa,  el  3  de  ese 
mes  echaba,  como  Napoleón  el  Grande,  l^s  bases 
de  su  Consejo  de  Estado  personal  i  consultivo, 
nombrando.  copforrp,e  al  Estatuto,  los  siguientes 
miembros  de  designación  libre  de  ege.  alto  ciierpo 
que  seria  montado  en  el  pié  del  que  acostunfibra- 
ba  presidir  i  hacer  trabajar  para  «u  gloria  el  gran 
capitán  del  siglo. 

Como  representantes  del  ejército,  a  los  jenerales 
Echenique  i  don  Pedro  Diez  Canseco,  antiguos 
presidentes  del  Estado. 

(1)  Los  peruanos,  llevados  de  sn  natural  i  volátil  orgufllo  na- 
ciooal  no  se  preocuparon  de  la  defensa  de  Lima  sino  después  de 
la  batalla  de  Bau  Francisco  librada  en  Tarapacá  el  19  de  no- 
viembre de  1879.  £n  consecuencia,  el  ministro  del. interior  El- 
güera  mandó  organizar  la  guardia  nacional  de  Lima  i  el  Callao 
por  decreto  de  27  de  aquel  mes,  i  al  mismo  tiempo  el  prefecto 
de  Lima,  Lara,  hizo  levantar  al/^unos  planos  para  .fo;rtificar  la 
ciudad,  cayos  antigaos  maros  habian  sido  ep  (saai  su  totalidad 
derribados  para  formar  un  camino  d$  circunvalación. 
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EcL  répréseutacioQ  dé  la  lüarina)  9.I  capitaa  de 
navio  don  José  Elcorobarrutia; . 

I  como  ddegados  del  elemento  civil,  a  los  ciu- 
dadanos don  Jerónimo  Sánchez  i  don  Bartolomé 
Figari,  hijo  este  último  de  humilde  emigrado  ita- 
liano como  los  Canevaro  i  los  Denegrí,  (1) 

XX. 

Descuajando  por  sos  mas  hondas  raices  todas 
las  Instituciones  existentes,  él  «rejenerador  del  Pe- 
rfil) destruyó  asimismo  de  una  plumada  lá  admi- 
nistración municipal  del  Pera,  dando  por  razón 
que  lo¿  consejos  departamentales  (los  municipios 

'  de  provincia)  «no  tenian  razón  de  8er,i>  i  los  coh- 
séjos  provinciales  o  ayuntamientos  lugareños  «ado- 
lecían de  gravísimos  defectos,  d 

I  eü  seguida  dio  un  réjimen  automático,  com- 
pletahieiíte  suis  generis  a  todo  el  pais  a  su  albe- 
drío  i  a  usanza  feudal,  mezclando  lo  despótico  i 
lo  democrático,  la  edad  media  i  la  civilización,  co- 
mo dentro  de  un  mortero.  Designó,  en  consecuen- 
cia, para  prefecto  de  Lima  a  su  antiguo  cooperador 
de  empréstitos  en  Europa  don  Juan  Martin  Eche- 
nique,  i  después  de  haber  elejido  él  por  su  sobera- 

^  na  voluntad  veinte  i  cinco  vecinos  de  Lima,  los 


( 1 )  Shtre  los  anexos  de  este  oapftalo  poblicamos  las  carac- 
tevísticas  arengas  del  dictador  al  cuerpo  diplomático  i  al  Conce- 
jo de  Estado  al  tiempo  de  su  instalaoioa,> 
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hizo  alcaldes  i  rejidorés,  por  el  mismo  pi-ocedi- 
miento  de  la  colonia,  cuando  cada  magn^tté,  para 
tener  derecho  a  usar  el  título  i  bastón  de  «maes- 
tre de  campo  i>  compraba  su  vara.  (1) 

'   XXI. 

Fuera  de  este  copioso  parto  de  decretos  i  de 
instituciones,  la  primera  i  prolífica  semana  de  la 
dictadura,  que  parecía  venir  en  cinta  desde  larga 
data,  no  fué  marcada  sino  por  un  acto  de  arbitra- 
riedad personal  del  ministro  Calderón,  apadrifta- 
da  por  el  dictador,  contra  todos  los  diaristas  de 
Lima  que  el  dia  30  de  diciembre  fueron  i^educidos 
a  prisión  en  la  cárcel  pública  de  Guadalupe.  Su 
singular  delito  consistía  en  haber  omitido  el  re- 
quisito de  sus  firmas  en  sus  escritos,  violando  lo 
dispuesto  en  el  artículo  7.°  del  Estatuto,  que  de- 
cl9.vabB,  pasquín^  lo  que  no  llevara  firma,  aunque 
el  trozo  anónimo  fuera  una  plegaria  a  la  vírjen  o 
un  himno  al  Ser  Supremo. 

El  dictador  i  su  primer  secretario  habían  sido 
diaristas,  en  su  calidad  de  redactores  de  la  Patria^ 
el  diario  por  escelencia  pierolista  de  Lima;  pero 


(1)  Entre  los  documentos  del  anexo  figuran  también  en  es- 
tracto  el  curioso  decreto  de  la  dictadura  sobre  municipios,  i  la 
primera  circular  de  buen  gobierno  local  que  como  modelo  para 
toda  la  república  espidió  el  prefecto  Echenique  el  1.**  de  enero 
de  1880.  Según  se  veri,  todo  en  esos  documentos  era  cuestiou 
de  rejeneracion  i  de  gicerra  a  Chile. 

HIST.  DE  LA  C.  DE  LIMA  12 
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uno  i  otro  comenzaron  su  estreno  de  cómica  ener-» 
jía  por  encarcelar,  a  virtud  del  olvido  de  un  insig- 
nificante detalle,  innecesario  en  una  dictadura,  a 
sus  mas  ardientes  correlijionarios,  como  el  doctor 
don  Pedro  Alejandrino  del  Solar,  destinado  a  ser 
el  brazo  derecho  de  Piérola  durante  la  dictadura 
i  la  guerra.  (1) 

Para  hacer  todavía  mas  grotesca  aquella  paro- 
dia del  réjimen  napoleónico  moderno,  verdadera 
colejialada  que  no  traicionaba  entereza  singular 
sino  su  remedo,  el  dictador  otorgó  la  gracia  de  los 
encarcelados  en  la  mesa  de  la  opípara  cena  de  su 
natalicio,  servida  en  palacio,  entre  repiques,  lumi- 
narias i  castillos  de  pólvora  i  sahumerio,  en  la 
noche  del  5  de  enero,  hora  en  que  el  jefe  supremo 
cumplía  41  años*  (2) 


(1)  Los  escritores  presos  fueron  los  siguientes:  Chacaltana 
del  Nacional^  Miró  Quesada  del  ComerciOyknxmhxivík  de  La  OpU 
nion  Nacional,  Solar  de  La  Patria,  el  canónigo  Tovar  de  La 
Sociedad^  Zegers  de  La  Tribuna  i  Vil  lena  del  Independiente, 

El  Nacional  que  daba  esta  lista  el  mismo  día  de  su  ejecución, 
agregaba  por  su  parte  i  reservadamente  lo  que  sigue: 

«Los  citados  caballeros  han  sido  conducidos  a  la  cárcel  pú- 
blica de  Guadalupe,  donde  permanecen  basta  este  momento. 

j>De  orden  del  intendente  se  han  colocado  guardias  a  las  cinco 
imprentas  i  prohibido  en  lo  cb.soluto  la  salida  de  todo  impreso. 

Ignórase  cuáles  sean  las  cau.'^as  que  hayan  dado  oríjen  a  am- 
bas medidas. D 

(2)  Los  escritores  peruanos  rehusaron  noblemente  firmar  una 
carta  en  que  se  solicit^^ba  desdorosa  clemencia;  i  dos  dias  des- 
pués de  ser  puesto  en  libertad,  el  redactor  en  jefe  del  Nacional 
don  Cesáreo  Chacaltana,  mozo  intelijente  i  entero,  educado  en 
París,  como  su  hermano  Reinaldo,  muerto  de  plenipotenciario  en 
Chile,  estigmatizó  la  conducta  del   dictador  en  un  hermoso  artí- 
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xxii: 

No  faltaron  en  Lima,  ciudad  voluptuosa,  rica 
en  diamantes,  en  pastillas  olorosas,  i  en  ardientes 
intrigas  femeninas,  espíritus   suspícácesi  malig- 


cnlo  que  tenia  por  título  Loa  prisioneros  i  del  cual  «straemos 
loB  párrafos  siguientes : 

'  DBajo  el  réjimen  escepcional  de  las  dictaduras,  la  libertad  tie- 
ne que  vivir  de  continuas  sorpresas,  destipadas  unas  a  re^t^n- 
jirla,  otras  a  paralizar  por  completo  su  ejercicio. 

>Lja  dictadura  es.  el  sumun  de  la  arbitrariedad,  la  absoroion 
por  un  solo  individuo  de  tod^s  las  fuerzas  sociales,  la  abdicación 
de  la  soberanía  de  un  pueblo  en  manos  del  que  se  levanta  en  nom- 
bre de  la  salvación  pública  aunque  sus  actos  no  tiendan  en  rea- 
lidad a  ese  fín.  La  dictadura  es  algo  mas  que  la  monarquía,  mas 
que  el  absolutismo,  mas  que  el  derecho  divino  de  los  reyes  de 
donde  derivaban  su  fuerza  i  su  autoridad  los  antiguos  emperado- 
res. Es  la  voluntad  del  dictador  erijida  en  juez,  en  arbitro,  en 
dispensador  de  garantías,  de  justicia,  de  gracia,  de  cuanto  el 
hombre  i  el  ciudadano  poseen  por  derecho  natural  inalienable. 
>Pero  sí  la  dictadura  es  un  poder  legalmente  irresponsable 

f)or  lo  mismo  que  es  un  poder  absoluto  i  está  sobre  todas  las 
eyes  positivas,  tiene,  en  el  Orden  social,  otro  jenero  de  fespon- 
sabiliaad  que  nadie  puede  suprimir  i  qqe  Bon,  en  toda  ciiÍGuns«> 
tancia,  la  garantía  de  los  que  se  sacrifican  en  aras  de  las  liber- 
tades públicas. 

i^Esa  responsabilidad,  esa  espiacion  consisten  en  la  conciencia 
moral  que  cada  una  tiene  de  los  malos  actos  practicados,  en  los 
fallos  de  la  opinión  pública,  conformes  con  la  moral  i  la  justicia, 
i  en  el  veredicto  de  la  historia. 

}»La  opinión  pública  ha  fallado  ya.  Una  protesta  casi  unáni- 
me se  ha  levantado  contra  las  prisiones  de  la  semana  última. 

]»  Nadie  ha  visto  en  ellas  mas  que  la  ostentación  inútil  e  in- 
conducente de  nn  poder  cuya  fuerza  i  es  tensión  podian  dejarse 
sentir  mejor  en  provecho  de  la  patria. 

]»La  conciencia  del  mal  camino  que  habia  escojido  el  gobierno 

Íara  revelar  sus  facultades  omnímodas,  se  ha  manifestado  tam- 
ien. 
^Los  representaat<^s  de  la  prensa,  después  de  siete  dias  de  en- 
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ñas  lenguas,  que  en  aquel  encierro  i  amordaza- 
miento  en  masa  de  los  directores  de  la  prensa 
creyeran  encontrar,  al  menos  respecto  de  uno  de 
loa  encarcelados  que  vestía  túnica  talar  i  era  de 
seductor  aspecto,  una  intriga  de  alcoba  del  feo  i 
voluptuoso  ministro  -Calderón,  en  cuya  vida  él — - 
«quién  es  ella?»  del  majistrado  ingles  era  como 
un  apéndice  obligado  de  todos  sus  actos  en  la 
vida  pública  i  en  la  vida  íntima,  no  obstante  ser 
hombre  casado  i  padre  bendecido  por  mellizos.  • 
Mas  según  otros,  el  móvil  de  tan  singular 
medida  no  pasaba  de  aquella  «negra  honrilla» 
áel  escritor  adocenado  que  hacia  represalias  entre 
sus  colegas  de  antiguas  críticas,  insondable  vani- 
dad humana  que  Lesage  inmortalizó  en  el  caso 
del  arzobispo  de  Granada  i  de  su  secretario  Jil 
Blas  de  Santillana.  Estando  a  versiones  lugareñas, 
el  Jil  Blas  de  esta  comedia  de  palacio  había  sido 
el  redactor  don  Pedro  del  Solar,  colaborador  prin- 
cipal de  La  Patria  ]\into  con  Calderón. 


cierro  sin  que  se  definiera  su  situación,  pidieron  al  nuevo  seore* 
tario  de  gobierno  que  los  pusiese  en  libertad  o  que  se  los  some- 
tiera ajuicio,  si  acaso  se  les  consideraba  delincuentes. 

2>A1  decretar  la  libertad,  el  señor  Orbegoso  ha  uianifestado 
lo  diffcil  de  la  situación  que  el  mismo  gobierno  se  habia  creado; 
"ha  revelado  que,  en  su  concepto,  esa  situacitm  no  debió  crearse 
por  un  solo  momento,  sin  comprometer  la  fuerza  i  el  prestijio 
del  nuevo  gobierno,  sobre  todo  cuando  ese  gobierno  necesita  con- 
'sagrai*  de  preferencia  su  actividad  para  hacer  la  guerra  al  inva- 
sor estranjero*» 
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xxni. 

Mas,  a  nuestro  juicio  i  probablemente  al  defini- 
tivo de  la  his  toria,  habrá  de  ser  preciso  reinontar- 
Be  para  formar  él  recto  criterio  de  estos  ^ctos,  aaí 
como  de  los  que  les  precedieron  i  Im  esplican,  » 
causa  mucho  mas  alta,  motivada  i  natural  que  a  esa 
fútil  chismografía,  espuma  del  ocio  en  pueblos  aji- 
tados.  Porque  todo  eso  cabia  dentro  de  la  intruc- 
cion  moral,  de  los  antecedentes,  de  la  vida,  de  la 
naturaleza,  i  de  la  eduoftcion  intelectual  i  políti- 
ca del  dictador,  según  cumple  a  nuestro  debetr 
entrar  a  demostrarlo.  Para  ello  no  necesitaremos 
mas  que  condensar  nuestro  propio  juicÍQ  formu- 
lado a  la  lijera  en  la  primera  hora  de  la  reyelar 
cion  del  personaje  que  hoi  todavia,  después  de 
dos  años,  ocilpa  por  completo  la  atención  de  su  paíis 
i  lo  domina.  (1) 

r 

■ 

XXIV. 

Después  de  la  prueba  larga  i  sufrida,  nadie  intentaría  proba- 
blemente en  la  presente  hora  sostener  que  don  Nicolás  d^  Pié- 
rola,  es  un  hombre  vulgar,  ni  adocemado. 

Puede  ser,  i  a  nuestro  juicio  es  i  ha  sido  un  hombre  estraño, 

(1)  Si  el  lector  tuviera  cprio9Íd$kd  de  ver  este  juicio  completo, 
puede  leerlo  "en  El  Nuevo  feírocarril  del  19  de  enero  de  1880, 
en  cnjo  periódico  se  publicó  inmediatamente  después  de  cono- 
cida en;Ohile  la  e^irltftcion  46  Piérola  i  gyaipiímarod  fictos. 


"  .{ 
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singular^  no  poco  incomprensible  bajo  muchos  conceptos  que  la 
disposición  de  su  carácter  ayuda  a  descifrar  junto  con  las  peri- 
pecias de  su  vida  i  las  de  su  país. 

Pere  a  todas  luces  es  un  hombre  dotado  de  ciertas  cualidades 
peculiares^  de  ciertos  ^peruanismos,»  diremos  así^  si  la  frase  es 
permitida,  que  dan  razón  de'  su  carrera,  de  sus  luchas,  de  sus 
triunfos,  de  su  elevación,  de  su  popularidad  i  de  su  fuerza  como 
elemento  de  patriotismo  i  aun  como  caudillo  nacional. 

XXV. 

I  ' 

•  ■ 

Que,  bajo  este  último  punto  de  mira  i  para  lograr  lo  que  como 
prestijio  i  como  poder  ha  obtenido  en  edad  comparativamente 
juvenil,  es  el  dictador  del  Perú  hombre  de  arrojo,  su  conducta 
personal  i^  bordo  del  Huáscar  en  el  célebre  combate  de  Paco- 
cha,  librado  por  él  contra  dos  poderosos  barcos  de  guerra  de 
S.  M.  B.  (el  Skah  i  el  Amethiste)  que  logró  burlar  en  la  tarde 
del  9  de  mayo  de  1877,  así  como  sus  dos  campañas  del  Talismán 
i  de  Torata,  habrian  sido  manifestaciones  sobradas,  si  otra  vez 
no  hubiera  pagado  con  su  persona  su  ambición  tenaz  i  desmedi- 
da en  las  calles  de  Lima.  ¿No  habia  sido  a  la  verdad,  casi  un 
acto  de  heroismo  recijor  del  suelo  i  a  balazos  la  herencia  del 
ex-presidente  Prado  i  de  su  inmolado  antecesor? 

De  que  ha  sido  un  hombre  laborioso  bajo  el  clima  de  la  uni- 
versal molicie,  su  vida  de  abogado^  de  escritor  i  de  ministro  son 
testigos. 

{iS  un  espíritu  organizador  en  medio  del  universal  desbara- 
juste,, i  €|s  un  estadista  que  hasta  a  caballo  lejisla.  ¿1  podia  re- 
querirse mejor  prueba  de  su  afanoso  empeño,  que  su  ya  célebre 
estatuto  de  doce  artículos,  su  ministerio  de  siete  secretarias  i  su 
decreto  de  cuatro  ejércitos,  del  norte,  del  centro  i  dos  del  sur? 

XXVII. 

Pero  la  condición  mas  esencial  de  don  Nicolás  de  Piérola  i  la 
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que  le  ha  llevado  al  capitolio^  en  cuyas  gradas  cayó  hace  un  año 
sa  riyalj  es  su  obstinación.  . 

Don  Nicolás  de  Piérola  és  de  estirpe  catalana,  es  decir,  de 
raza  de  obstinados.  Piérola  es  el  nombre  de  un  lug^arejo  monta- 
ñoso, de  trescientos  vecinos,  que  dista  siete  leguas  de  Barcelona 
i  es  famoso  por  sn  vigoroso  vino  i  sn  cerril  caza  de  jabalíes  i  de 
lobos. 

I  pasando  mas  tarde  a  suelo  americano,  la  corteja  del  tronco 
primitivo  endnrecióse  en  el  agrio  médano  i  en  el  caserío  de  ca- 
ñas bravas,  porque  Camaná,  patria  de  los  Piérola  peruanos,  ha 
sido  cuna  de  verdaderos  puerco-espines  de  indómita  fiere^^* 
Los  cuatro  Gutiérrez  eran  de  Majes,  es  decir,,  del  rio  de  (Jamar. 
nd.  £1  jeneral  i^egura,  tan  brauo  como  aquellos  arrieros'^olda- 
dos  i  el  brazo  derecho  de  don  Nicolás  de  Piérola  en  sus  campa- 
ñas de  Moquegua,  es  camaneño.  En  Camaná  nació  taqibien  aquel 
famoso  don  Lorenzo  de  la  Llamosa,  ayo  de  Garlos  17,  de  quien 
se  decía  que  dictaba  a  siete  escribientes  a  la  vez,  lo  que  no  ím- 
pidió  que  su  sabiduría  diera  a  España  el  mas  torp^  de  sus 
reyes. 

I  como  él,  don  Nicolás  dé  Piérola  dictaba,  a  su  tamo,  a  sus 
siete  secretarios.*...  (1) 


-u».- 


(1)  Tenemos  a  la  vista  un  cuvíoso  documento  íntimo  e  iné- 
dito que  pone  de  manifiesto  la  tenacidad  catalana  del  carácter 
de  don  Nicolás  de  Piérola.  Es  una  carta  dirijida  por  él  a  un  res- 
petable caballero  de  Santiago,  con  fecha  marzo  3  de  1875  desde 
la  ciudad  de  La  Paz  a  la  cual  habia  llegado  en  la  pas  completa 
derrota  después  de  su  doble  desastre  de  Moquegua  i  Arequipa. 

Todo  esto  parecíale  al  pretendiente  la  cosa  mas  sencilla  del 
mundo  i  hasta  conveniente  para  sus  planes  futuros.  He  aquí,  en 
efecto,  algunos  de  los  párraios  de  la  carta  a  que  hacemos  alu- 
sión: 

«Mi  deseo  i  resolución  era  trasladarnáe  a  Chile:  no  he  podido 
hacerlo,  pues  la  situación  política  del  Pera  no  me  lo  ha  permiti- 
do. Contra  lo  que  podia  suponerse,  el  contraste  sufrido  no  ha 
hecho  sino  exasperar  los  ánimos;  despertar  a  los  remisos  e  in- 
dolentes i  demostrar  prácticamente  i  a  los  ojos  de  todos  la  segu- 
ridad del  triunfo.  Así  hai  hoi  verdadera  impaciencia  por  obrar, 
que  es  forzoso  que  yo  calme  para  asegurar  él  resultado,  mientras 


I 
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Birtallon  Jnnin  námero  18. 

Id.     Punjan  número  16.  ^ 

Id.      Haanca vélica  número  17. 

Cuarta  división. 

Comandante  jerierály  coronel  don  Bnenaventara  Aguifre. 
Batallón  Pancarpata  númiero  19. 

Id.      Libres  de  Cajamarca  número  21.  ' 

Id.     Jauja  jiúmero  23. 

^  ... 

Quinta  dipision. 

Oóintodánte  jenérsll,  jeneral  don  Francisco  Dies  Canlieco. 
Batallón  Ancachs  número  25. 

Id.      1.®  de  Concepción  número  27.         . 

Id.      Zaavos  número  29. 

Constaba  el  Ejército  del  Norte,  como  habrá  po- 
dido verse,  de  unos  quince  batallones,  de  los  cua- 
les el  único  veterano  era  el  Callao  núm.  4,  (ahora 
núm.  9),  que  se  habia  mantenido  fiel  al  ministro 
Lacotera  a  las  órdenes  de  su  pundonoroso  coronel 
don  Manuel  Oáceres.  Hizo  por  esto  el  último  su 
renuncia  i  entró  a  i'emplazarle  el  viejo  coronel 
don  Antonio  Eosa  Jil,  el  mismo  que  le  mandara 
en  Chorrillos  i  Miraflores. 

XVIII. 

No  comprendía  esa  fuerza  ni  la  guarnición  del 
Callao,  ni  la  de  celadores  de  ambas  ciudades,  i 
talvez  habia  cabido  en  ella  solo  una  parte  de  la 
guardia  nacional  de  Lima  que  habia  pasado  en  re- 
vista el  presidente  La  Puerta  el  22  de  julio  de  1879, 
formando  en  la  carretera  del  Callao  hasta  10,000 
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liombres  entre  soldados  i  reclutas.  El  ejército  des- 
tinado a  la  defensa  de  Lima  no  habia,  en  conse- 
cuencia, aumentado  en  satisfactoria  proporción  du- 
rante la  administración  Pr^uio-La  Puerta,  (1) 

Del  ejército  pasó  la  febril  i  aparatosa  actividad 
del  dictador  a  ejercitarse  en  la  administración,  i 
mientras  el  1.**  de  enero,  a  estilo  de  los  soberanos 
i  de  los  pontífices  en  el  viejo  mundo,  recibía  en 
audiencia  pública  i  solemne  al  cuerpo  diplomáti- 
co, presidido  por  un  legado  del  Papa,  el  3  de  ese 
mes  echaba,  como  Napoleón  el  Grande,  l^i-s  bases 
de  su  Consejo  de  Estado  personal  i  eoni^ftltivo, 
nombrando .  copfori^e  al  Estatuto,  los  aiguWtes 
miembros  de  designación  libre  de  ese  alto  cuerpo 
que  seria  montado  en  el  pié  del  que  acostuiifibra- 
ba  presidir  i  hacer  trabajar  para  gu  gloria  el  gran 
capitán  del  siglo. 

Como  representantes  del  ejército,  a  los  jenerales 
Echenique  i  don  Pedro  Diez  Canseco,  ajatiguos 
presidentes  del  Estado. 

(1)  Los  peruanos,  llevados  de  sn  natural  i  volátil  oi^irllo  na- 
(Aonal  no  se  preocuparon  de  lá  defensa  de  Lima  sino  después  de 
la  batalla  de  Bau  Francisco  librada  en  T'arapacá  el  Id  de  no- 
viembre de  1879.  £n  consecuencia,  el  ministro  deLí&t^rior  El- 
guera  mandó  organizar  la  guardia  nacional  de  Lima  i  el  Callao 

Sor  decreto  de  27  de  aquel  mes,  i  al  mismo  tiempo  el  prefecto 
e  Lima,  Lara,  hizo  levantar  al/2;unoa  planos  para  fortificar  la 
ciudad,  COJOS  antiguos  muros  hablan  sido  ep  i^i^si  su  totldidad 
derribados  para  formar  un  camino  de  circunv{|.lacion* 
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Bfrtallanr  Jniiin  número  18. 
Id.     Panyan  número  16. 
Id.      Haanca vélica  número  17. 

Cuarta  división. 

Comandante  jeiierál,  coronel  don  Bnenaventara  Aguirre. 
Batallón  Pancarpata  númiero  19. 

Id.      Libres  de  Cajamarca  número  21. 

Id.     Jauja  húmero  23. 

Quinta  dimsian. 

Obinftnfdánte  jenélrál,  jeneral  don  Francisoo  Diez  Canbeoo. 
Batallón  An cacha  número  25. 

Id.      I.*  de  Concepción  número  27. 

Id.      Zaavos  número  29. 

Constaba  el  Ejército  del  Norte,  como  habrá  po- 
dido verse,  de  unos  quince  batallones,  de  los  cua- 
les el  único  veterano  era  el  Callao  núm.  4,  (ahora 
núm.  9),  que  se  había  mantenido  ñel  al  ministro 
Lacotera  a  las  órdenes  de  su  pundonoroso  coronel 
don  Manuel  Cánceres.  Hizo  por  esto  el  ultimo  su 
renuncia  i  entró  a  í'emplazarle  el  viejo  coronel 
don  Antonio  Eosa  Jil,  el  mismo  que  le  mandara 
en  Chorrillos  i  Miraflores. 

xvm. 

No  comprendía  esa  fuerza  ni  la  guarnición  del 
Callao,  ni  la  de  celadores  de  ambas  ciudades,  i 
talvez  habia  cabido  en  ella  solo  una  parte  de  la 
guardia  nacional  de  Lima  que  habia  pasado  en  re- 
vista el  presidente  La  Puerta  el  22  de  julio  de  1879, 
formando  en  la  carretera  del  Callao  hasta  10,000 
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hombrees  entre  soldados  i  reclutas*  El  ejército  des- 
tinado a  la  defensa  de  Lima  no  habia,  en  conse- 
cuencia, aumentado  en  satisfactoria  proporción  du- 
rante la  administración  Prado-La  Puerta.  (1) 

'•  XIX  ..  •  •' 

Del  ejército  pasó  la  febril  i  aparatosa  actividad 
del  dictador  a  ejercitarse  en  la  administración,  i 
mientras  el  1.**  de  enero,  a  estilo  de  los  soberanos 
i  de  los  pontífices  en  el  viejo  mundo,  recibía  en 
audiencia  pública  i  solemne  al  cuerpo  diplomáti- 
co, presidido  por  un  legado  del  Papa,  el  3  de  eise 
mes  echaba,  como  Napoleón  el  Grande,  li^s  bases 
de  su  Consejo  de  Estado  personal  i  eonsiiltivo, 
nombrando,  conforme  al  Estatuto^  los  siguientes 
miembros  de  designación  libre  de  ese  alto  cuerpo 
que  seria  montado  en  el  pié  del  qu(3  acostuiifibra- 
ba  presidir  i  hacer  trabajar  para  ^u  gloria  el  gran 
capitán  del  siglo. 

Gomo  representantes  del  ejército,  a  los  j-enerales 
Echenique  i  don  Pedro  Diez  Canseco,  jantiguos 
presidentes  del  Estado. 

(1)  Los  peruanos,  llevados  de  sa  natural  i  volátil  orgullo  na- 
cioDal  no  se  preocuparon  de  la  defensa  de  Lima  sino  después  de 
la  batalla  de  Sau  Francisco  librada  en  'tarapacá  el  19  de  no- 
viembre de  1879.  £n  consecuencia,  el  ministro  del. interior  El- 
guera  mandó  organizar  la  guardia  nacional  de  Lima  i  el  Callao 

Sor  decreto  de  27  de  aquel  mes,  i  al  mismo  tiempo  el  prefecto 
e  Lima,  Lara,  hizo  levantar  aI/2[anos  planos  papa  fortificar  la 
ciudad,  cuyos  antiguos  muros  habían  sido  ep  pmi  su  totalidad 
derribados  para  formar  un  camino  de  circunva>lacioa. 
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Bfrtallan  Junio  número  18. 

Id.     Pnnyan  número  16.  ' 

Id.     Hnancavélica  número  17. 

Ctéarta  división. 

Comandante  jeüerál,  coronel  don  Bnenaventara  Aguirre. 
Batallón  Pancarpata  númiero  19. 

Id.     Libres  de  Cajamarca  número  21. 

Id.     Jauja  «número  23. 

Quinta  dipiéian. 

Obinátfdánte  jenéreil,  jeneral  don  Fvaneisoo  Diez  Oanbeoo. 
Batallón  Ancachs  número  25. 

Id.      1.^  de  Concepción  número  27. 

Id.      Zaavos  número  29. 

Constaba  el  Ejército  del  Norte,  como  habrá  po- 
dido verse,  de  unos  quince  batallones,  de  los  cua- 
les el  único  veterano  era  el  Callao  núm.  4,  (ahora 
núm.  9),  que  se  había  mantenido  fiel  al  ministro 
Lacotera  a  las  órdenes  de  su  pundonoroso  coronel 

•  •  •       I 

don  Manuel  Cáceres.  Hizo  por  esto  el  último  su 
renuncia  i  entró  a  itemplazarle  el  viejo  coronel 
don  Antonio  Rosa  Jil,  el  mismo  que  le  mandara 
en  Chorrillos  i  Miraflores. 

XVIII. 

No  comprendía  esa  fuerza  ni  la  guarnición  del 
Callao,  ni  la  de  celadores  de  ambas  ciudades,  i 
talvez  había  cabido  en  ella  solo  una  parte  de  la 
guardia  nacional  de  Lima  que  habia  pasado  en  re- 
vista el  presidente  La  Puerta  el  22  de  julio  de  1879, 
formando  en  la  carretera  del  Callao  hasta  10,000 
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hombries  entre  soldados  i  reclutas.  El  ejército  des- 
tinado a  la  defensa  de  Lima  no  había,  en  conse- 
cuencia, aumentado  en  satisfactoria  proporción  du- 
rante la  administración  Prado-La  Puerta.  (1) 

.  .     '  .... 

Del  ejército  pasó  la  febril  i  aparatosa  actividad 
del  dictador  a  ejercitarse  en  la  administración,  i 
mientras  el  1,**  de  enero,  a  estilo  de  los  soberanos 
i  de  los  pontífices  en  el  viejo  mundo,  recibía  en 
audiencia  pública  i  solemne  al  cuerpo  diplomáti- 
co, presidido  p()r  un  legado  del  Papa,  el  3  de  ese 
mes  ephaba,  como  Napoleón  el  Grande,  Ifts  bases 
de  su  Consejo  de  Estado  personal  i  con.^ivltivo, 
nombrando,  copforqie  al  Estatuto^  los  siguientes 
miembros  de  designación  libre  de  ese  gilto  ci;ierpo 
que  seria. montado  en  el  pié  del  que  acostuiíibra- 
ba  presidir  i  hacer  trabajar  para  gu  gloria  el  gran 
capitán  del  siglo. 

Copao  representantes  del  ejército,  a  los  generales 
Echenique  i  don  Pedro  Diez  Canseco,  antiguos 
presidentes  del  Estado. 

(1)  Los  peruanos,  llevados  de  sa  natural  i  volátil  orgullo  no- 
doDal  no  se  preocuparon  de  la  defensa  de  Lima  sino  después  de 
la  batalla  de  8an  Francisco  librada  en  l^arapacá  el  19  de  no- 
viembre de  1879.  En  consecuencia,  el  ministro  del. interior  El- 
guera  mandó  organizar  la  guardia  nacioual  de  Lima  i  el  Callao 

Sor  decreto  de  27  de  aquel  mes,  i  al  mismo  tiempo  el  prefecto 
e  Lima,  Lara,  hi^o  levantar  algunos  planos  para  fortificar  la 
ciudad,  cuyos  antígaos  muros  habian  sido  ep  ps^i  su  totalidad 
derribados  para  formar  un  canuao  de  circunvalación. 
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I  descendió  el  diarista  tan  aprisa  los  peldafios  de  la  influencia^ 
que  en  1868  el  doctor  Piérola  viria  en  su  casa  de  la  calle  de 
Melchormalo  (que  es  centro  aristocrático  en  Lima)  mas  como 
ájente  de  Lanman  i  Kemp  i  del  empresario  de  anuacios  de  París 
Legraad,  que  como  abogado  o  publicista;  daba  a  luz  reclames  en 
lugar  de  artículos,  i  en  su  honor  sea  esto  dicho  porque,  ajuicio 
nuestro,  la  úaica  cosa  que  degrada  al  ser  humano  es  el  ocio. 
Desde  gafian  a  pontífice,  lo  que  ennoblece  la  7Ída  no  es  el  título 
sino  el  trabajo. 

XXXIV. 

En  tales  circunstancias,  la  fortuna  fué  a  golpear  a  las  puertas 
del  caido.  Por  uno  de  sus  arrebatos  insanos,  el  presidente  Bal- 
ta  se  habia  quedado  sin  ministro  de  Hacienda,  es  decir,  sin  go- 
bierno, (porque  en  el  Perú  la  hacienda  pública  es  el  Perú  mis- 
mo) en  los  últimos  días  de  diciembre  de  1868,  que  fué  el  primero 
de  su  fatal  gobierno.  Un  confidente  de  sus  cóleras,  i  que  solía 
apaciguarlas  con  un  dicho  de  gracejo,  se  acordó  de  que  habia  un 
abogado  oscuro^  pero  de  fibra,  un  escritor  adocenado,  pero  de 
alientos,  i  cuyo  padre  habia  sido  ministro  de  Hacienda.  ¿Podía 
presentarse  mejor  candidato  en  una  hora  de  desesperación?  £1 
último  argumento  sobre  todo,  ¿podía  ser  mas  concluyente?  En 
el  Perú  un  noventa  por  ciento  de  la  población  blanca  cree  en  el 
misterio  de  la  ciencia  infusa;  la  población  indíjena  í  mestiza 
cree  i  adora  el  mismo  dogna  de  los  blancos  con  unanimidad 
perfecta. 

XXXVII. 

Piérola  fué  nombrado  en  consecuencia  ministro  de  Hacienda 
el  5  de  enero  de  1869,  i  cuatro  días  después,  esto  es,  el  9  de  ene- 
ro, condensaba  su  programa  ante  el  Congreso  en  estas  pocas  pa- 
labras de  falsa  modestia,  que  encubrían  los  apetitos  de  una  am- 
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bicion  iacontenible: — «Puedo  mui  poco,  dijo;— ^deseo  mucho; — 
tengo  fé  i  voluntad; — puedo  ofrecer  el  corazón  en  la  mano; — ^no 
tengo  prevenciones  ni  compromisos  con  nadies)... 

En  la  súbita  elevación  de  Pi^^rola  hai  una  fecha  cariosa,  que 
sus  sectarios  han  acatado  como  un  vaticinio:  tomó  posesioh  de 
su  cartera  en  el  mismo  dia  que  cumplía  treinta  aQos. 

Píérola  habia  nacido  en  Uamaná  el  5  de  enero  de  1839,  es  de- 
cir, dos  semanas  antes  de  la  batalla  de  Yungaj.  ¿Fué  éste  acaso 
otro  vaticinio?  (1) 

XXXVIII. 

En  cuanto  a  su  obra  do  ministro  i  a  su  vasto  prestijio,  que 
dura  todavía^  era  ese  el  asunto  mas  sencillo  del  universo. 

El  Perú  tenia  el  31  de  julio  de  1868  un  déficit  de  60.826,301 
soles  i  38  centavos  de  sol.  Cuando  entró  Piérola  el  eclipse  del 
sol  era  por  tanto  completo. 

Pero  el  Perú  tenia  debajo  de  la  tierra  i  del  eclipse  dos  millo- 
nes de  toneladas  de  huano  por  vender,  lo  que  era,  a  50  pesos  to- 
nelada^ cien  millones  en  caja.  I  una  vez  hecha  la  venta,  el  eclip- 
se cesaba  por  completo. 

Eso  i  nada  mas  fué  lo  que  hizo  Piérola,  i  de  aquí  su  fama 
inesperada  de  hacendista.  Cuestión  de  sioiple  miraje,  porque  los 
peruanos  toman  la  cosa  por  el  hombre,  el  huano  por  el  minis- 
tro. 

Píérola  vendió  el  huano  a  Dreyfus,  i  en  esa  negociación  i  su 
hipoteca  levantó  uno  de  los  empréstitos  mas  colosales  que  re- 
jistran  los  anales  financieros  del  mundo:  36.000,000  de  libras  es-* 
terlinás  que  equivalen  a  180.000,000  de  pesos.  El  doctor  Piérola 
echó  en  ese  dia  i  con  su  sola  firma,  sobre  su  país,  una  deuda  cua- 
tro veces  superior  a  la  que  ha  contraído  Chile  en  sesenta  afios 

(1)  Publicábamos  esta  frase  teatual  el  19  de  enero  de  1880, 
i  en  un  dia  como  ése,  en  enero  de  1881,  el  dictador  Piérola  huía 
prófugo  por  las  montañas  de  Canta,  escapado  de  las  derrotas  de 
Chorrillos  i  Miraflores  ocurridas  el  13  i  el  15  de  ese  mes. 


i- 


—  104  — 

de  esiistencia.  ¿Podrfa  haber  mayor  hombre  de  Estado  a  la  pe- 
ruana? 

Mas  snprimieado  el  huano,  ¿ao  quedaba  de  hecho  suprimido 
el  ministro  con  su  fama  i  coa  su  gloría? 

Pero  eu  la  ciencia  eouómic.i  dal  Perú  vender  en  conjunto  es 
una  habilidad  suprema.  El  ministro  García  Cilderoii,  predecesor 
fustrado  de  Piérola  en  el  gabinete,  su  sucesor,  fustrado  también 
en  el  mando,  habia  querido  vender  al  menú  leo  para  el  reparto 
acostumbrado  denlos  consignatarios,  i  por  esto  habia  caído.  Pié- 
rola  quiso  tener  un  solo  patrón,  una  sola  escritura,  un  solo  pre- 
tamista,  un  consignatario  único  i  judío  entre  los  veinte  o  treinta 
consignatarios  coaligados,  pero  nacionales.  Simple  cuestión  de 
condensación  i  de  alambique,  que  requeria  solo  rápida  manipu- 
lación en  el  operario  i  que  habria  sido  llevada  a  término  con 
igual  primor  por  el  primer  corredor  de  la  calle  de  Wall  en  Nue* 
va  York. 

£1  ministro  Piérola  hipotecó  contra  el  pasado  i  el  presente  el 
porvenir  del  Perú,  i  jiro  contra  la  hipoteca:  eso  fué  todo.  ¿I 
qué  patán  que  tiene  tierras  o  tejados,  alfalfa  o  costales  no  hace 
lo  mismo  en  los  dias  en  que  le  da  la  regalada  gana  de  ello? 

XXXIX. 

Quedóse,  con  todo,  el  Perú, 'por  ese  medio,  con  tal  amplio  i  po- 
tente raudal  de  oro,  que  esta  sustancia  se  convirtió  en  fango... 
Tan  solo  en  águilas  americanas,  de  valor  de  20  pesos,  circulaban 
en  Lima  ocho  millones,  i  por  este  número  podrá  contarse  el  de 
los  gavilanes  i  el  de  los  halcones  que  en  espeso  torbellino  jíraron 
desde  las  calles  de  la  ciudad  a  las  cumbres  de  oro  del  Oroya  i 
del  Yincocaya,  tras  las  águilas... 

Piérola  decretó  también  la  Exposición  de  Lima,  la  Dársena 
del  Callao,  la  Aduana  de  este  puerto,  el  puente  de  Balta,  todos 
gastos  suntuarios  — huacas  del  gran  Chimú,  en  que  se  enterraba 
el  oro  i  el  honor  por  toneladas. 

El  Perú  entonces  quedó  perdido  porque  quedó  hipotecado.  El 
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agita  Aorida  de  Lamnan  se  había  trocado  en  sablimado  corro- 
sivo. 

XL. 

El  hambre  i  la  penuria  no  tardaron  en  hacer  su  sombría  apa- 
rición despnes  del  derroche,  i  las  siete  vacas  flacas  devoraron  a 
las  siete  de  matanza.  Entonces  el  <i:rejeneradori»  fué  tratado  con 
mas  dureza  que  Nabucodonosor;  acusáronlo  los  diputados  por 
doce  capítulos  de  prevericato  ante  el  Senado  i  fué  obligado  a  ex- 
patriarse desde  que  el  elemeato  civilista,  desairado  en  su  tratado 
con  Dreyfus,  subió  con  Pardo  al  poder  en  1872.  Desde  entonces 
contaba  Piérola  sus  siete  años  de  conspirador:  1872-1879. 

Tal  fué  la  herencia  del  último  hombre  de  Estado  verdadero, 
delante  de  cuya  talla,  i  prescindiendo  de  sus  pasiones  i  desdi- 
chas, Piérola  no  es  ni  ha  sido  sino  un  simple  aprendiz.  Bastaría 
para  ello  leer  las  piezas  oficiales  del  primero  i  la  algarabía  del 
último.  El  tratado  secreto  de  1873  pudo  ser  un  crimen,  pero  no 
fué  una  inepcia.  Si  hubo  inepcia  en  ello  fué  la  de  Chile  i  su 
gobierno.  Pardo  creyó  que  todavía  nos  guiaba  en  las  alturas  la 
sombra  de  Portales....  i  este  error  suyo  era  suponernos  una  gloria 
qne  por  desdicha  no  teníamos. 

Tal  era  entre  tanto  el  dictador  Piérola,  bosquejado  al  lápiz, 
pero  con  la  fidelidad  de  quien  no  odia  ni  se  humilla. 

Existe  evidentemente  en  él,  cualquiera  que  sea  la  dilatación 
i  espansion  de  su  naturaleza,  un  doble  carácter,  porque  es  un  sec- 
tario i  a  la  vez  uu  hombre  de  guerra,  un  soldado  i  un  pedante. 
Su  misión  en  la  hora  de  su  triunfo  habría  parecido  clara  en  to- 
do el  país  del  mundo  que  no  hubiese  sido  el  Perú,  en  el  revoltijo 
dtf  sus  castas,  sus  soldadescas,  sus  indios  i  sus  .salitreras:  es  de- 
cir, la  misión  única  de  hacer  la  guerra  i  contribuir  a  la  dicta- 
dura para  vigorizar  i  empujar  esa  misma  guerra. 

XLL 

Pero  el  sectario,  el  rejenerador,  el  pedante,  es  decir,  el  teólogo 
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i  el  conspirador  de  ideas  preconcebidas  i  tenacea,  se  apoderaría 
infaliblemente  del  caudillo^  i  de  aquí  la  estampa  estraüa  i  casi 
siniestra  de  sus  decretos  i  de  sus  actos  posteriores  entre  propios 
i  estrados,  que  ha  hecho  pensar  a  muchos  en  este  país  de  Chile, 
frío  i  calculador,  que  junto  con  la  omuipotencia  omnímoda  co- 
menzaban a  aparecer  en  las  cavidades  del  cerebro  del  dictador 
omnímodo  los  jérmenes  de  la  demencia. 

¿Piérola  sería  así  por  ventura  solo  el  Masanielo  de  su  patria 
para  asegurar  definitivamente  la  victoria  de  Chile  i  la  ruina  de 
Ñapóles?... 

No  lo  creemos,  pero  de  lo  que  no  esfamos  distantes  de  per- 
suadirnos es  de  que  nuestros  enemigos  no  hablan  proclamado  en 
su  hora  dictador  a  César  sino  simplemente. a  Tupac-Amaro. 

I  siendo  así,  ¡Dios  tenga  piedad  de  ellosl 

XLII. 

Condensada  en  la  f jrma  que  precede,  ruda  pero 
sincera,  tal  era  nuestra  opinión,  juicio  que  podría- 
mos llamar  pre-histórico  del  dictador  del  Perú, 
al  comenzar  su  labor  en  enero  de  1880;  i  decimos 
lo  último  porque  aquel  bosquejo  era  inspirado 
mas  por  los  opacos  reflejos  del  presentimiento 
que  por  el  estudio  de  cuerpo  presente  de  su  fiso- 
nomia,  de  su  vida  i  de  su  alma. 

Pero  los  hechos  sucesivos  se  encargaron  pronto 
de  aplicarse  como  los  colores  a  la  tela,  i  el  histo- 
riador, semejante  a  aquel  pintor  español  que  no 
atinando  a  bosquejar  la  espuma  del  freno  en  el 
caballo  de  Felipe  V,  le  arrojó  el  pincel  a  los  hoci- 
cos, i  por  maravilla  logró  así  su  intento. 
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XLIII. 

I  a  la  verdad,  en  Lima  mismo  en  torno  al 
caro  caudillo  rodeado  a  esas  horas  de  la  aureola  de 
su  éxito,  no  tardaron  en  formularse  juicios  análo- 
gos que  vieron  la  luz  pública  mucho  mas  tarde 
que  el  nuestro  en  las  prensas  de  Chile. — <cMi  opi- 
nión, escribía  al  jeneral  Montero  un  hombre  de 
carácter  independiente  i  de  talento  claro,  juez  de 
alto  tribunal  en  aquella  ciudad  i  que  acababa  de 
ser  secretario  del  jeneral  Prado  en  Arica,  sin  mas 
móvil  que  el  de  jeneroso  patriotismo,  mi  opinión 
es  que  Piérola  estará  desprestijiado  en  quince  dias 
mas,  i  que  no  puede  durar  mucho  su  gobierno. 
Esto  iba  a  decírselo  a  Ud.  antes  de  lo  que  ha  su- 
cedido ayer;  pero  ahora  lo  digo  con  mayor  razón. 
Ayer  puso  presos  a  todos  los  periodistas,  incluso 
el  canónigo  Tobar  i  al  editor  de  La  Patria^  doc- 
tor Solar,  porque  los  periódicos  salieron  sin  la  fir- 
ma que  exije  el  llamado  Estatuto  provisorio.  Aun- 
que algunos  creen  que  Tobar  i  Solar  no  han  he- 
cho mas  qne  una  papelada  para  que  el  golpe  cai- 
ga mas  recio  sobre  los  otros,  es  difícil  creer  que 
se  hayan  prestado  a  sufrir  un  vejamen  por  sumi- 
sión al  amo. 

(Ljjas  facultades  omnímodas^  agregaba  el  franco 
corresponsal,  han  desagradado  aquí  a  toda  la  jen- 
te  sensata.  Piérc»la  no  tiene  sino  su  antiguo  cír- 
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culo,  i  alguna  parte  del  pueblo,  pegado  a  él  por- 
que cree  que  va  a  hacer  la  guerra;  pero  si  él  ha 
subido  con  esta  bandera,  porque  no  podia  hacer 
otra  cosa,  no  le  veo  ni  el  arranque,  ni  el  despren- 
dimiento que  para  hacerla  de  veras  necesitaría 
manifestar.  El  que  quisiera  hacer  de  veras  la  gue- 
rra, no  tendría  tiempo  para  pensar  en  estatutos 
provisorios,  ni  en  el  lujo  de  siete  secretarios,  ni  en 
reformas  interiores  que  no  llevan  a  aquel  grandioso 
fin.  El  aprovisionamiento  del  ejército  del  sur,  la 
disciplina  del  de  Lima,  el  estudio  de  la  topografía 
de  esta  capital  para  el  caso  de  combate  con  el 
enemigo,  la  indispensable  campaña  sobre  Tarapa- 
cá,  son  medidas  para  las  que  no  le  alcanzaría  el 
tiempo  a  un  vasto  espíritu.  El  que  piensa  en  otras 
cosas  no  puede  pensar  de  veras  en  la  guerra.i^  (1) 

(1)  Carta  del  doctor  don  Mariano  Alvarez,  juez  de  la  Corte 
Suprema  de  Lima,  al  contra-almirante  Montero  escrita  en  Lima 
con  fecha  31  de  diciembre  de  1879,  comunícacioD  que  fué  inter- 
ceptada en  Arica  por  el  comandante  Latorre  i  publicada  en  El 
Ferrocarril  de  Santiago  el  13  de  febrero  de  1880. 

En  esa  misma  carta  el  señor  Alvarez  espreaaba  los  siguientes 
conceptos  sobre  la  manera  como  baria  la  guerra  el  dictador,  es- 
pecialmente en  el  sur,  presunción  que  en  todo  confirma  lo  que 
nosotros  hemos  sostenido  en  el  presente  i  el  anterior  volumen 
con  relación  a  Piérola  i  a  Montero. 

<iLe  confieso  a  usted  con  verdad  qne  si  Piérola  diese  muestra 
de  querer  hacer  la  guerra  de  veras,  yo  seria  pierolista;  pero  estas 
muestras  deberian  ser  la  protección  rápida  e  inmediata  al  ejér- 
cito del  sur,  la  abdicación  de  miras  personales,  i  la  administra- 
ción pública  confurme  a  las  leyes,  no  conforme  a  su  absoluta 
voluntad:  la  dedicación  de  todo  su  tiempo  a  los  asuntos  del  ejér- 
cito i  no  a  tonterías  sobre  reforma  de  ministerios  n  otras  de  or- 
den doméstico,  que  ni  sabrá  hacer,  ni  logrará  hacer  i  con  las 
cuales  solo  conseguirá  perder  el  tiempo,  perder  su  propia  repu- 
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XLIV. 

» 

Tales  eran  los  estrenos  i  los  vaticinios  de  la 
dictadura  en  sus  comienzos. 


tacion  i  perder  al  país  entero. 

>Fiérola  toma  la  guerra  solo  como  bandera  política,  no  oomo 
arranque  del  corazón,  i  quiere  dirijirla  él  mismo.  Primero  es  su 
perscna,  después  la  guerra.  No  se  espedicionará  sobre  Tarapacá 
hasta  que  él  no  se  ponga  al  frente  del  ejército,  i  él  no  se  pondrá 
al  frente  del  ejército  hasta  que  no  tenga  formado  el  segundo 
ejército  del  sur,  al  mando  del  Beingolea  u  otro;  ejército  que  le 
pertenecerá.  Entre  tanto,  los  chilenos  i  las  calamidades  de  una 
situación  tirante  nos  devoran. 

>La  guerra  de  Piérola  será  a  usted  i  a  los  chilenos.  Esta  es 
la  noisma  guerra  que  queria  hacer  el  gobierno  i  gabinete  que 
acaban  de  caer. 

»Como  para  la  realización  de  este  plan  tiene  que  pasar  algún 
tiempo,  si  usted  pudiera  entretanto  dar  un  golpe  seguro  al  ene- 
migOy  toda  \9k  fantasmagoría  actual  de  Lima  desaparecería. 

:»E1  nombre  de  ustea  se  hace  aquí  cada  dia  mas  aceptable,  no 
solo  porque  los  actos  de  usted,  que  ha  revelado  la  prensa,  han 
sido  de  agrado  universal^  sino  porque  las  facultades  omnímodas 
i  BUS  consecuencias  lo  señalaban  a  usted  como  la  persona  desti- 
nada a  restablecer  el  imperio  de  la  constitución  i  de  las  leyes j  mu- 
cho  mas  si  triunfa  usted  con  su  ejército  de  los  enemigos. 

^PerMPiérola  que  no  puede  dejar  de  conocer  que  si  usted 
triunfa  de  los  enemigos,  su  poder  desaparecerá  en  el  instante, 
hará  todo  lo  posible  por  privar  a  usted  de  los  medios  de  acción 
i  retardará  por  lo  mismo  la  guerra  cuanto  pueda,  con  gran  riesgo 
de  la  cansa  nacional.  Quiera  Dios  que  me  equivoque.:» 

£1  doctor  Alvarez  concluía  sus  revelaciones  con  esta  frase  su- 
mamente compromitente  pero  que  es  la  clave  de  muchos  miste- 
ríos. 

«Puedo  asegurarle  que  tiene  usted  un  gran  partido  en  Lima, 
i  que  numerosas  personas  de  la  mejor  posición,  me  han  hablado 
de  usted  en  térmmos  mui  claros.  No  las  menciono,  porque  no 
debo  comprometer  a  los  riesgos  de  una  carta  mas  nombre  que  el 
mió,  pues  aunque  ella  es  reservada  i  usted  no  debe  mostrarla, 
puede  una  casualidad  hacerla  caer  en  manos  enemigas. 

pSí  de  los  departamentos  vienen  protestas  contra  las  faculta- 
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I  este  libro  destinado  a  encerrar  en  sus  pajinas 
la  historia  de  su  estraño  desarrollo  i  su  fatal  irre- 
vocable caida,  habrá  de  componerse  forzosamente 
de  las  comprobaciones  que  sus  antecedentes  traían 
desde  época  remota  aparejadas. 

Los  documentos  que  a  continuación  reproduci- 
mos vendrán  desde  luego  en  auxilio  de  lo  que  he- 
mos venido  sosteniendo. 


ANEXOS  AL  CAPITULO    IIL 

I. 

MANIFIESTO  POLÍTIOO-PATRIÓTICO   DS   DON   NICOLÁS  DE  PIIÍBOLA 

AIi  TSNSR  NOTICIA   EN  CHILE  DE  LA   PROXIMIDAD 

DK   LA   GUERRA   ENTRE   ESTE   PAÍS   I  EL  PERÚ. 

A  LOS  PUEBLOS  DEL  PERÚ. 

Al  pisar  de  nuevo  las  orillas  del  Pacífico,  después  de  un  afio  de 
ausencia  marcado  para  nuestra  historia  política  por  las  mas  abo- 
minables escenas,  i  para  mí,  mas  que  para  ningún  otro  peruano, 
por  dolores  e  indignaciones  difíciles  de  espresar,  he  encontrado 
al  Perú  en  presencia  del  gravísimo  conflicto  ocurrido  entre  dos 
pueblos  hermanos:  Bolivia,  del  cual  apenas  nos  separa  el  hecho 


des  omnímodas  con  firmas  respetables,  seria  un  gran  paso  en 
favor  del  Perú.i^ 

Escusado  es  decir  que  apenas  llegó  la  noticia  de  la  publica- 
ción de  esta  carta  a  Lima,  el  doctor  Alvarez  se  ocultó  i  iu¿  a  re-* 
fujiarse  a  Guayaquil  donde  todavía  permanece. 
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puramente  político  de  1825^  i  que,  por  lo  mismo,  es  aun  hoi  casi 
el  Per&;  i  Chile^  inmediato  vecino,  ligado  a  nosotros  por  todo  jé- 
nero  de  estrechísimos  vínculos,  que  confían  al  terrible  recurso 
de  las  armas  la  resolución  de  sus  diferencias. 

En  semejante  situación,  el  Perú  está  llamada  a  una  misión 
altísima,  de  interés  fraternal  i  americano,  de  justicia  i  beneficio 
común  i  que  nada  que  no  sean  los  deberes  de  su  posición  i  las 
mas  elevadas  consideraciones  ha  de  inspirar;  misión  tanto  mas 
alta  i  saludable,  cuanto  que  no  aon  sus  propios  intereses  sino  los 
de  dos  pueblos  hermanos  los  comprometidos  en  la  contienda. 

Los  que  en  el  hecho  tienea  la  representación  política  del  Per& 
¿sabrían,  a  lo  menos  en  tales  circunstancias,  traerlo  a  la  actitud 
que  le  corresponde  i  mantenerlo  en  ella  como  es  debido?  Era 
lejítimo  esperarlo. 

Como  quiera  que  fuese,  de  ellos  no  tenían  i  tiene  que  recibirla 
la  repáblica.  Pero  a  todo  buen  ciudadano  corresponde  cooperar 
al  acierto  de  semejante  decisión,  dejando  imperar  la  calma  de 
las  serenas  resoluciones  de  la  justiciji  i  el  alto  interés  comun^ 
suprimiendo,  sobre  todo,  cuanto  pudiera  perturbarla. 

Pero  sobre  todas  las  diferencias  interiores,  ayer,  como  hoi,  i 
como  mañana,  estarán  siempre  para  nosotros  la  dignidad  i  polí- 
tica esterior  del  Perú.  Toda  queja  debia,  pues,  ser  ahogada, 
aplazado  el  ejercicio  de  nuestros  derechos  domésticos  conculca- 
dos, para  quitar  a  los  que  gobiernan  todo  cuidado,  todo  preocu- 
pación interior,  todo  móvil  ahora  secundario,  para  dar  al  Perú  la 
completa  unidad  de  acción  que  le  es  indispensable  fuera. 

Desembarazar  por  entero  esa  acción,  apartar  todo  obstáculo 
para  el  acierto,  era  el  consejo  del  patriotismo.  Cuanto  mas  hon- 
do fuese  el  divorcio  entre  el  pueblo  i  sus  actuales  jerentes,  tanto 
mas  premioso  era  hacerles  sentir  con  nuestra  conducta  que  le 
dejábamos  la  mas  completa  libertad  de  obrar^  que  sdlo  les  pe- 
díamos volver  los  ojos  al  esterior  e  inspirarse  en  la  justicia  i  en 
las  altísimas  conveniencias  de  un  gran  pueblo. 

Difícilmente  podría  presentarse  situación  interior  en  que  el 
silencio  i  el  aplazamiento  fueran  mas  costosos  para  el  patriotis* 
mo.  Era  preciso,  no  obstante,'  imponer,  por  decirlo  así,  al  go- 
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biemo  coa  nuestro  duro  sacrificio  la  pureza  i  grandiosidad  de 
miras  que  la  situación  le  reclama. 

No  hemos  vacilado  uu  instante  en  hacerlo  así,  i  ni  una  sola 
voz  de  queja  se  ha  escapado  a  nuestros  labios. 

Con  relacien  al  conflicto  mismo^  era  bueno  no  esponerse  a 
dividir  la  unidad  nacional,  contrariando  acaso  con  una  palabra 
pública  la  senda  en  que  se  hubiese  comprometido  ya  el  gobier- 
no. Mas  al  paso  que,  obedeciendo  a  tal  consideración  la  silen- 
ciábamos (con  sorpresa  de  algunos  de  los  nuestros  mismos)  me 
apresuré  yo  a  hacer  saber  al  gobierno,  por  medio  de  su  pleni- 
potendario  en  Santiago,  cuál  era  a  mi  juicio  la  línea  de  conduc- 
ta que  convenia  al  Perú,  i  nuestra  resolución  de  apoyarle  en  la 
acción  esterior  que  juzgase  oportuno  adoptar  en  servicio  de  los 
grandes  intereses  nacionales. 

Tal  ha  sido  nuestra  manera  de  proceder,  i  continuaria  obser- 
vándola yo  por  entero,  si  no  fuese  ya  indispensable  poner  en 
guarda  a  los  buenos  ciudadanos  contra  la  culpable  tarea  interior 
a  que  estamos  asistiendo  un  mes  há. 

Mientras  el  Perú  llena  en  el  estranjero  una  misión  de  concor- 
dia i  de  paz,  ambiciosos  vulgares,  traficantes  conocidos  i  anate- 
matizados por  el  sentimiento  público,  se  esfuerzan  por  levantar 
en  el  pueblo  pasiones  de  guerra  e  incendios  de  odio,  para  esplo- 
tar  en  provecho  suyo  la  situación  que  éstos  traigan  i  sacar  par- 
tido de  los  jenerosos  trasportes  del  sentimiento  nacional. 

Están  resueltos  a  empujarnos  a  la  guerra,  no  en  interés  del 
Perú,  menos  aun  en  el  de  Bolivia,  sino  en  ínteres  personal  i  pro- 
pio; i  como  ayer  no  mas  lo  fué  para  ellos  el  combate  de  Paco- 
chas,  el  conflicto  chileno-boliviano  es  hoi  para  ellos  mismos 
campo  de  esplotacion  política,  sin  que  falten  jentes  bien  inten- 
cionadas que  se  dejen  arrastrar  en  esa  senda. 

Como  si  para  el  doloroso  caso  de  hallarse  comprometido  por 
cualquier  motivo  nuestro  pabellón,  el  pueblo  peruano  no  estu- 
viese dispuesto  a  toda  hora  a  sucumbir  por  defenderlo,  sin  ave- 
riguar cómo  ni  por  qué  caminos  se  hubiese  llegado  a  tal  estremo; 
como  si  para  ello  necesitase  de  insensatos  estímulos  de  guerra,  i 
pudiesen  ser  éstos  tolerables  al  propio  tiempo  que  negociamos 


—  lía- 
la paz  entre  los  amígaos;  como  sí,  finalmente;  no  estuviese  viva 
la  culpable  historia  de  los  ajitadores  en  mayo  i  junio  de  1877  i 
en  los  dos  aüos  últimos,  i  no  hubiese  ésta  revelado  al  Perú  lo 
que  vale  para  ellos  el  honor  i  la  independencia  de  la  patria! 

f?eria  injusto  descargar  sobre  todo  un  círculo  político  la  res- 
ponsabilidad de  tan  condenables  propósitos.  No  son,  no  pueden 
ser  estensivos  al  mayor  námero  de  los  que  se  llaman  civüistaSf 
pero  es  de  entre  ellos  de  donde  vienen  tales  maniobras  i  deben 
ser  ellos  los  primeros  en  conjurarlas. 

En  todo  caso  es  menester  que  el  pueblo  abra  los  ojos  i  esté 
prevenido  contra  la  culpable  tarea  de  quienes  no  se  detienen  ni 
ante  la  suerte  de  tres  pueblos. 

Tenemos  fé  en  la  paz  provechosa  para  todos.  La  deseamos 
ardientemente. 

Si  a  la  guerra  se  nos  condujese^  sin  embargo,  iremos  a  ella 
con  dolor,  pero  con  una  sola  preocupación :  el  respeto  de  nuestro 
nombre  entre  los  pueblos,  i  el  triunfo  de  nuestras  armas,  sin  eco- 
nomizar para  ello  vida  ni  esfuerzo  alguno. 

Entretanto,  ha  desaparecido  para  nosotros  toda  división,  to- 
da lucha  interior.  Estamos  cumpliendo  hoi  en  Bolívia,  como  en 
Chile,  una  misión  fraternal  i  fecunda,  i  toda  tentativa  de  tras- 
torno interior,  como  todo  incentivo  que  se  oponga  a  esta,  es  nq 
atentado  contra  el  Perú  i  contra  la  América. 
Valparaíso,  marzo  21  de  1879. 

N.  de  nérola. 


II. 


A.L0CÚ0I0N   DBL  DICTADOR  PÍBROLA   BL   1.®   DK   ENERO    DB    1880, 

CONTESTANDO   A   LA   FELICITACIÓN   DEL 

CUERPO  DIPLOMÁTICO  PRESIDIDO  POR  MONSEÑOR  MONCENI, 

DELEGADO   APOSTÓLICO    DEL   PAPA. 

Señor  decano:  La  cordial  salutación  en  que  V.  E.  ha  unificado 
a  la  república  peruana  i  a  su  jefe^  es  una  prenda  de  feliz  angu- 

HIST.  DE  LA  C.  DE  LIMA  15 
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tío  en  este  dia  clásico  en  que  las  sociedades  humanas  celebran 
el  principio  de  un  período  que  toma  por  tipo  el  prefijado  en  los 
cielos  por  la  mano  Omnipotente  del  Creador^  al  establecer  las 
leyes  naturales  de  nuestra  habitación  terrestre. 

En  la  aurora  de  cada  nuevo  año,  la  mente  i  el  corazón  del 
hombre  se  elevan  al  cielo,  pidiendo  el  bienestar  i  mejoramiento 
que  constituyen  su  incesante  aspiración. 

Los  que  se  hallan  colocados  como  guias  i  directores  de  los 
pueblos,  de  quienes  éstos  tienen  el  derecho  de  esperar  la  reali- 
zación de  sus  altos  destinos,  miden,  con  ocasión  de  cada  nuevo 
año,  la  inmensa  responsabilidad  que  traen  consigo  la  honra  i  el 
brillo  del  poder. 

Yo,  señor  delegado  apostólico,  me  siento  estremecido  al  con- 
templar, en  este  solemne  momento,  a  la  nación  peruana,  que, 
dáudome,  con  todo  su  amor,  todo  el  poder  de  que  ella  misma 
dispone  para  decidir  de  sus  destinos,  me  ha  impuesto  una  tarea 
que  seria  abrumadora,  si  no  me  sostuviese  la  pasión  ardiente 
con  que  siempre  he  trabajado  por  su  bienestar,  por  su  engrande  • 
cimiento  i  por  su  gloria. 

Yo  me  esforzaré  por  corresponder  al  amor  del  Perú  como  lo 
merece  esta  noble  i  jenerosa  nación,  a  quien  Dios  ha  otorgado, 
con  prodigalidad,  cuantos  elementos  necesita  para  ser  feliz. 

Comprendo  bien,  cuan  vivificadora  e^  la  doctrina  con  que  el 
cristianismo  enalteció  la  naturaleza  humana,  desde  su  orijen,  i 
levantó  a  los  pueblos,  educándolos  para  la  libertad,  por  la  prác- 
tica de  la  justicia;  i,  por  lo  mismo,  mantendré  las  sacrosantas 
tradiciones  de  la  fé  de  nuestros  padres,  que  abrazan  en  un  lazo 
de  ardiente  caridad  a  todos  los  hombres,  cualesquiera  que  sean 
sus  creencias. 

Recibid,  señor  decano,  para  vos  i  para  el  padre  bea-- 
tisimo,  asi  como  para  el  cuerpo  diplomático,  de  quien  sois  dig* 
nísimo  órgano,  la  mas  cumplida  correspondencia  al  saludo  que 
acabáis  de  dirijirme  i  a  los  votos  que  habéis  espresado  en  favor 
de  la  república,  i  que  yo  hago,  a  mi' turno,  por  todas  las  nacio- 
nes amigas  i  por  todos  los  jefes  que  presiden  sus  destinos. 
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DICRBTO  QUE  ORGANIZÓ   £L  CONSEJO   DE  ESTADO  I  MENSAJE   QÜR  EL 
DICTADOR  LE  ENVIÓ  EL  DÍA  DE  Sü  INSTALACIÓN. 

Nicolás  de  Pierda  iefe  supremo  de  la  república. 

Para  la  mejor  ejecucioa  de  los  artículos  10  i  1 1  del  estatuto 
provisorio,  decreto: 

Art-  1.®  El  consejo  de  estado  emitirá  voto  consultivo  sobre  los 
tratados  internacioaales  para  su  ratiñcacion  por  el  gobierno  i 
sobre  los  decretos  conciliares,  breves,  bulas  i  rescriptos  pontifi- 
cios que  no  pertenezcan  al  orden  puramente  espiritual  antes  de 
que  se  les  conceda  el  pase  respectivo. 

Art  2."  Corresponde  también  al  consejo  proponer  en  terna 
para  arzobispo  i  obispo  de  la  república. 

Art.  3.^  El  consejo  conocerá,  como  tribunal,  en  los  recursos 
de  apelación  i  de  nulidad; 

1.^  Acerca  de  los  pleitos  que  se  susciten  sobre  contratos  cele- 
brados por  el  gobierno  o  por  sus  ajentes; 

2.**  Despojos  hechos  por  el  poder  ejecutivo  para  solo  el  efecto 
de  la  restitución; 

3.®  Derechos  contenciosos  entre  departamentos  o  provincias  i 
pueblos  de  distintos  departamentos; 

4.^  Dirimirá  las  competencias  que  se  susciten  eutre  las  cortes 
superiores  i  la  suprema,  o  entre  el  poder  judicial  i  las  autorida- 
des municipales  de  los  departamentos  o  provincias; 

5.°  Entenderá  igualmente  en  lo  relativo  a  la  responsabilidad 
de  los  vocales  de  la  suprema  corte  de  justicia,  que  corresponde 
en  la  actualidad  al  tribunal  de  responsabilidad,  que  queda  su- 
primido para  en  adelante. 

Art.  4.**  Elévese  a  quince  el  número  de  miembros  del  consejo 
de  estado,  i  se  crean  siete  suplentes  que  serán  propuestos  en  ter- 
na por  dicha  coTporacion. 

Art.  5."*  El  consejo  no  podrá  celebrar  sesiones  sin  la  concu- 
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rrcDcia  de  los  dos  tercios  de  sus  miembros,  ni  tomar  decisión 
sino  a  pluralidad  absoluta  de  votos.  El  presidente  solo  tendrá 
votos  en  caso  de  empate. 

Art.  6.^  Los  secretarios  de  estado  tendrán  asiento  i  voz  en  el 
consejo  para  todos  los  asuntos  que  no  fuesen  de  carácter  judicial. 

Art.  7.®  El  consejo  formulará  i  aprobará  su  reglamento,  pro- 
pondrá la  organización  de  su  secretaría  i  nombrará  sus  em- 
pleados. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno  en  Lima,  a  29  de  enero  de  1880. 

N.  de  Piérola. 
Nemesio  Orbegoao. 


(MENSAJE.) 
Honorables  señores: 

Al  recibir,  en  la  situación  maa  difícil  que  sea  dado  imajinar 
para  un  pueblo,  la  inmensa  carga  que  el  Perú  ha  colocado  sobre 
mis  hombros,  mi  primera  preocupación  ha  sido  buscar  en  las 
luces  i  la  esperiencia  de  escojidos  i  rectos  ciudadanos,  ademas 
de  mis  inmediatos  consejos,  vuestro  provechoso  concurso  en  las 
arduas  tareas  del  gobierno  de  la  república. 

Si  algún  momento  de  alivio  puedo  esperimentar,  en  medio  de 
las  amarguras  que  la  patria  saborea  en  estos  momentos^  es  el  de 
vuestra  instalación  solemne  con  toda  la  solemnidad  de  la  situa- 
ción para  el  Perú. 

Profanado  nuestro  territorio  por  consecuencia  de  sucesos  de 
los  que  aparto  resueltamente  los  ojos  para  no  encender  la  indig- 
nación; paseando  insolente  por  nuestras  mares  el  pabellón  ene- 
migo, el  patriotismo  jime  de  impaciencia  por  correr  en  busca  de 
de  él,  llevando  en  las  armas  nacionales  la  vindicación  de  nuestra 
honra,  la  sanción  del  derecho  hollado;  i  es  cie^i  veces  mas  peno- 
sa la  dura  espera  de  los  dias  que  corren,  que  toda  las  fatigas  de 
la  campana  i  la  batalla— nuestra  suprema  i  única  ambición  eu 
este  instante. 
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El  mundo  estima  entre  tanto^  yo  no  dado^  nuestra  presente 
actítad. 

Derribando  d  Perú  en  an  solo  instante  con  pasmosa  unifor- 
midad i  por  un  simple  acto  de  su  voluntad  soberana,  el  viejo 
arden  de  eoaas,  ha  alzado  ante  los  demás  pueblos  la  mas  elo- 
cnente  protesta  contra  los  sucesos  realizados,  i  vindicado  su 
nombre,  demostrando  que  sus  quebrantos  i  contrastes  no  eran 
su  propia  obra. 

Destruida  nuestra  flota;  destrozado  nuestro  ejército  i  desar- 
mados no  por  el  empuje  i  el  poder  del  enemigo,  sino  por  nuestros 
propios  conductores,  que  nos  dejaban  al  mismo  tiempo  sin  teso- 
ro ni  crédito,  pero  rodeados  de  todo  jénero  de  problemas  inte- 
riores i  esteriores,  el  Perú  se  ve  obligado  a  reconstruir,  por  uno 
de  esos  esfuerzos  omnipotentes  que  levantan  a  los  pueblos  a  las 
alturas  del  poder  i  de  la  gloria,  sus  elementos  de  combate.  I 
cuando  sin  perder  instante  ni  emitir  esfuerzos  se  pone  afanosa- 
mente a  la  obra,  nadie  podría  ver,  en  la  paciente  i  fetigosísi- 

ma  tarea  de  hoi,  otra  cosa  que  la  seguridad  del  triunfo  de  ma- 
ñana. 

A  esa  labor  asisten  con  simpatía  las  naciones  del  nuevo  i  viejo 
mundo,  que  hacen  justicia  a  nuestro  derecho  i  a  nuestra  inque- 
brantable voluntad  de  sostenerlo,  cueste  lo  que  costase,  i'  con 
los  cuales  mi  gobierno  nada  omite  por  estrechar  las  cordiales 
relaciones  que  con  ellos  mantenemos. 

Bolivia,  sobre  cuya  actitud  han  arrojado  las  oscuridades  de 
los  últimos  desastres  injustísimas  sombras,  se  ha  levantado 
también  vigorosa  para  condenarlos,  despidiendo  con  desden  a 
sus  autores,  i  ha  estrechado  sus  vínculos  con  el  Perú  hasta  el 
punto  de  hacerse  raui  difícil  distinguir  en  verdad  qué  so  ha  he- 
cho la  accidental  separación  creada,  por  el  acto  puramente  polí- 
tico de  1824;  fusión  magnífica  de  dos  pueblos  que  la  nueva 
campaña  presentará  a  los  ojos  de  todos,  sellada  por  el  común 
esftierzo  en  el  combate,  al  resplandor  de  la  victoria. 

Nuestros  desastres,  honorables  señores,  no  tienen  sino  una 
sola  esplicacion.  Son  el  fruto  necesario  del  malestar  interior;  i  al 
propio  tiempo  que  el  éxito  de  nuestras  armas  acabará  de  conju- 
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rar  este  malestar,  se.  baria  imposible  si  no  pusiésemos  eficaz- 
mente la  mano  sobre  él. 

Solo  la  práctica  de  la  jasticía  da  poder  i  fuerza.  La  libertad» 
fórmala  deñaitiva  del  bienestar  i  perfeccionamiento  humano,  i 
que,  se  llama  para  los  pueblos  respeto  de  sus  derechos  i  de  su 
nombre,  no  es  realizable  sino  por  aquella. 

Ahora  bien;  la  justicia  tiene  para  los  pueblos  una  sola  forma, 
un  solo  camino  ^relijioso:  respeto  por  la  lei,  lo  mismo  en  los 
que  mandan  que  en  los  que  obedecen;  aplicación  inmediata  i  se- 
vera de  la  pena  a  los  que  la  violan. 

Darnos  leyes  apropiadas,  pero  sobre  todo  fidelísimamente 
cumplidas,  es,  en  resumen,  el  remedio  de  todos  nuestros  males 
dentro,  i  la  condición  indispensable  para  nuestro  triunfo  fuera. 

I  por  lo  mismo  es  entera  la  gran  tarea  a  que  todo  ciudadano 
digno  de  este  nombre  debe  cooperar  incesantemente,  pero  en  la 
que,  si  yo  he  recibido  directamente  de  la  república  el  cargo  i  el 
poder  de  llevarla  a  término,  os  cabe  parte  inmediata  i  principal. 

La  inauguración  del  nuevo  orden  de  cosas  deja  detras  grandes 
responsabilidades  de  diverso  arden.  El  deseo  nacional  habria  sido 
verlas  realizadas.  No  obstante  él  i  limitándome  a  llevar  al  mejor 
término  las  que  he  encontrado  iniciadas,  he  apartado  por  entero 
la  vista  de  todos  los  demás. 

No  es  esto  por  cierto  favor  a  la  impunidad  ni  complacencia 
con  el  pasado.  Nadie,  como  yo,  podría  estar  mas  a  cubierto  de 
disposiciones  de  ánimo  semejantes. 

Son  sin  embargo,  tales  i  en  tal  número  esas  responsabilida- 
des que  absorverian  en  buena  parte  la  atención  que  los  asuntos 
del  presente  nos  reclaman  toda  entera. 

Alzando  por  el  contrario,  muro  infranqueable  entre  ayer  i 
hoi,  debemos  consagrar  todas  nuestras  fuerzas  a  la  labor  que  te- 
nemos delante,  sin  volver  la  cara  atrás.  Los  tristes  ejemplos  del 
pasado  proyectarán  aun  suficientemente  su  siniestro  resplandor 
para  no  dejarnos  olvidar  sus  dolorosas  enseñanzas.  Teniéndolas, 
pues,  en  mira,  solo  como  tales,*  reservemos  para  hoi  toda  la  se- 
veridad que  hubiéramos  de  aplicar  a  los  autores  del  daño  que 
sufrimos. 
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Nuestra  política  está  perfectamente  definida  por  el  carácter 
mismo  del  réjimen  en  que  nos  hallamos.  Todo  ha  $ido  falsifica- 
do aqu!^  (señalando  el  mismo  local)  desde  las  ley  es  fundamenta- 
les  del  Estado  hasta  el  signo  mismo  representativo  de  nuestras 
transacciones.  El  Perú  está  necesitado  de  verdad  i  justicia:  las 
tendrá,  i  en  esta  doble  palabra  es  preciso  que  se  eaciorre  toda 
nuestra  acción  en  adelante. 

Un  nuevo  período  se  ha  abierto  para  la  repáblica.  Al  confiar- 
me el  pueblo  i  el  ejército  del  Perú  la  suma  del  poder  nacional, 
me  ha  dado  el  mas  vivo  testimonio  de  su  fé  en  el  éxito  i  en  mi 
resolución  inquebrantable  de  alcanzarle.  Yo  la  teago  completa 
en  él  i  en  su  concurso  omnipotente  i  jeaeroso,  que  vosotros  re- 
presentáis mui  especialmente  desde  hoi.  Para  hacerle  mas  eficaz, 
el  gobierno  es  tenderá  vuestra  intervención  en  los  asuntos  públi- 
cos hasta  donde  su  propia  índole  lo  aconsejase. 

La  Divina  Providencia  dispensará  su  protección  a  la  sanidad 
de  nuestros  propósitos  i  a  la  justicia  de  nuestra  causa. 

Quedan  abiertas  las  sesiones  del  Consejo  de  Estado. 


IV. 


DBCRErrO  DICTATORIAL  ORGANIZANDO   EL   HájIMBN   MUNICIPAL 

KK  EL  PERÚ. 

(Estracto.) 

NICOLÁS  DS  PláROLA  JSFIS   SUPREMO  DB  LA   REPÚBLICA. 

Por  cuanto: 

Los  Consejos  departamentales  carecen  de  razón  de  ser^  i  los 
provinciales  i  de  distrito  adolecen  de  gravísimos  defectos^  cuyas 
consecuencias  prácticas  se  hacen  mas  sensibles  en  las  presentes 
circunstancias. 

Decreto : 
Art.  1.®  Quedan  suprimidos  los  Consejos  departamentales, 
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los  provinciales  i  los  de  distrito  en  toda  la  estension  de  la  repú- 
blica. 

Art.  2.®  En  lugar  de  ellos,  créanse  municipalidades  en  todas 
las  capitales  de  provincia  i  de  distrito,  en  la  forma  siguiente:  La 
muicipalidad  de  la  capital  de  la  república  se  compondrá  de  vein- 
ticinco miembros;  las  de  departamento,  de  quince;  las  de  pro- 
vincia, de  once;  i  las  de  distrito,  de  cinco.  Los  miembros  nom^ 
brados  para  cada  municipalidad  elejirán  entre  sí  los  propietarios 
i  los  suplentes  en  la  siguiente  proporción: 

En  Lima,  quince  propietarios  i  diez  suplentes;  en  las  capita* 
les  de  departamento,  diez  propietarios  i  cinco  suplentes;  en  las 
de  provincia,  siete  propietarios  i  cuatro  suplentes;  i  en  las  de 
distrito,  tres  propietarios  i  dos  suplentes. 

Art.  3.®  Podrán  ser  miembros  de  estas  corporaciones  los  es- 
tranjeros  distinguidos  establecidos  en  el  país,  que  tengan  en  él 
bienes  raices,  o  sean  casados  con  peruana  o  tengan  mas  de  dos 
años  de  residencia. 

Art.  4.*  Las  juntas  que  de  este  modo  se  establezcan,  elejirán 
de  BU  seno  un  alcalde  i  un  síndico,  i  de  fuera  de  él  un  tesorero; 
i  ejercerán  las  atribuciones  propias  de  su  institución,  esto  es 
cuidar  de  la  hijiene  pública,  de  la  conservación,  comodidad  i  or- 
nato de  las  poblaciones  i  de  la  seguridad  del  vecindario  contra 
siniestros.  Ademas  tendrán  a  su  cargo  todo  lo  relativo  a  la  ins- 
trucción primaría  i  a  los  rejistros  del  estado  civil,  con  arreglo 
a  la  organización  que  actualmente  tienen,  mientras  no  fuese  mo- 
dificada. 

Art.  5.^  El  personal  de  las  municipalidades,  mientras  se  es- 
tablece la  manera  de  elejirlo,  será  nombrado  del  modo  siguiente: 
en  las  capitales  de  departamento,  por  el  gobierno;  en  las  de  pro- 
vincia, por  las  municipalidades  de  la  capital  del  departamento  a 
que  corespondan;  i  en  los  distritos,  por  las  de  provincia;  some- 
tiéndose a  la  aprobación  del  gobierno  estas  dos  anteriores  eleccio- 
nes, por  el  órgano  de  los  respectivos  prefectos,  sin  perjuicio  de 
funcionar  inmediatamente. 


CAPITULO   IV. 


LAS  FINANZAS  DÉ  LA  DICTADURA  I  $Üd  ESCÁNDALOS. 


£1  dinero  i  la  guerra  en  el  Perd. — Beaoua  financiera  d)s  este  paia  antes  dé 
la  guerra,  i  su  inmensa  riqueza. — Su  comercio,  sus  rentas  i  sus  depósi-» 
tos  de  huano. — Los  empréstitos  de  Piérola  en  1870  i  los  Dreyfus.— Có- 
mo se  desaparecen  en  dos  años  180  millones.-  £1  presidente  Pardo 
«nnncia  en  persona  al  Congreso  al  inaugurar  su  administración  la  ban- 
carota  del  pais  i  suspende  el  servicio  de  las  deudas. — Viaje  del  presi- 
dente Prado  a  Europa,  i  cómo  nace  la  Peruvian  Guano  Companp» — £1 
Perú  sujeto  a  mesadas. — Hostilidades  entre  los  Dreyf us  i  la  Peñt^ian. 
—Unos  i  otros  se  aprovechan  de  la  guerra  para  poner  al  Perú  la  sDgá 
al  cuello. — Inadmisibles  proposiciones  de  la  Perttvian  i  su  protesta  de 
las  letras  del  Grobierno.— Astutas  propuestas  de  Dreyf  us  para  quedar- 
«e  con  el  sloek  de  huano  i  chancelar  cuentas  i  reclamaciones  atrasadas, 
d^ando  al  Perú  con  el  negocio  del  muelle-dársena,  válorisado  en  cua- 
renta i  dos  millones  de  francos. — Vacilaciones  para  aceptar  estas  pro^ 
puestas  i  las  de  la  Peruvian  del  vice-presidente  Gane  varo  >  i  esplica- 
táon  de  su  conducta  como  acciouista  de  la  última.— Los  delegados  fisca- 
les del  Perú,  Althaus  i  Araníbar,  i'echazan  las  propuestas  de  Dn^yf  us. 
— Guerra  civil  entre  los  delegados.-— Althaus  i  Araníbar  son  destitui- 
dos i  se  nombra  plenipotenciario  a  don  Juan  Mariano  Goyeneche,  resi- 
dente en  París. — Envíase  como  comisario  para  secundarle  al  doctor  don 
Francisco  RosaK,  i  su  viaje  hasta  Cherburgo  i  PariSk---La20S  i  caricias 
que  le  ofrecen  Dreyf  us  i  su  círculo.— Honorables  proposiciones  que  hace 
a  Besas  i  a  Goyeneche  el  «Crédito  Industrial»  de  Páris,-Qn  nombre  de 
los  tenedores  de  bonoe  franceses,  belgas  i  holandeses. — Los  ajenies 
peruanos  se  deciden  por  esta  combinación  i  fírmltn  un  pacto  recibien* 
do  veinte  millones  de  francos  de  anticipo  el  7  de  enero  de  1 880. — Pié* 
rola  firma  en  Lima  ese  mismo  dia  un  escandaloso  conttato  con  los 
Dreyfus,  reconociéndoles  veinte  millones  de  pesos  que  no  se  les  debia. 
— Antecedentes^  documentos  i  pruebas  de  este  vergonzoso  fraude  n>' 
cional.'-Oólera  de  Ploróla  porque  El  Comercio  de  Lima  censura  sn 
procedimiento  i,  a  nombre  de  la  honradez ,  de  la  moral  i  de  la  delicado- 
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«a,  clauBura  esa  impretita. — Sa  furor  contra  Rosas  i  Goyeneche  cuan- 
tío tiene  noticias  del  negociado  con  el  «Crédito  Industrial»  i  ordena 
confiscar  sus  bienes. — Esplicaciones  del  doctor  Rosas  en  el  Soir  de  Pa- 
rís.—Atenuaciones  de  La  Patria  de  Lima  sobre  la  enormidad  del  con- 
trato con  Dreyf  US,  i  rebaja  de  ocho  millones  de  su  cuenta.— Acertadas 
medidas  de  otro  j  enero  que  adopta  el  dictador. — Deroga  el  decreto  de 
interdicción  comercial  con  Chile  i  suspende  varios  impuestos  locales, 
absurdos  i  onerosos. — El  impuesto  sobre  el  azúcar.-^Manda  cerrar  la 
<3mision  fiscal  en  la  suma  de  sesenta  millones  de  pesos  i  declara  que  el 
oro  es  la  única  moneda  legal  en  el  Perú,  dando  por  razón  que  el  oro  ha 
desaparecido  por  completo  del  pais.— Despóticas  medidas  sobre  con- 
versión de  billetes  en  dinero  i  sobre  el  jiro  que  abate  el  canibio  a  6  pe- 
niques por  sol. — Cómo,  según  la  cuenta  de  sus  adversarios,  gastó  Piéro- 
la  en  un  afío  114  millones  de  pesos. 


I. 


La  guerra  es  el  dinero,  i  esto  no  desde  los 
•dias  comparativamente-  modernos  de  Napoleón 
€l  grande,  quien  hizo  famoso  el  dicho,  sino  desde 
los  de  Aníbal  i  sus  numerosos  milites  mercena- 
rios. I  si  el  flamante  dictador  del  Perú  hubiese 
tenido  una  mediana  intuición  de  su  deber  de  pa- 
triota i  de  su  labor  de  hombre  de  mando,  no  ha- 
bría pensado  desde  la  primera  hora  de  su  asalto 
^1  poder  i  de  su  logro  feliz  sino  en  estas  dos  cosas: 
-^— la;guerra  i  el  dinero. 

Pero  una  i  otra  cosa  (que  son  una  sola)  sobre- 
vinieron en  su  ánimo  i  en  su  propósito  después  de 
sus  cartas  pontificales  i  de  su  montaña  de  decre- 
tos destinados  a  «rejenerarD  el  pais,  es  decir,  a 
crearle  embarazos  i  novedades  en  el  camino  de 
«u  rápida  organización  militar,  a  la  cual  los  vic- 
toriosos chilenos  concedian  todos  los  plazos  ape- 
tecibles. Para  un  pueblo  que  combate,  la  única 
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rejeneracion  posible  es  la  vicforift;  para  una  na- 
ción invadida  el  comienzo  de  la  rejeneracion  no 
está  en  cambiar  nombres  a  las  cosas  ni  en  alterar 
instituciones  sino  en  la  espulsion  del  invasor. 

I  el  no  haber  comprendido  esto,  que  era  obvio, 
trajo  comprometida  i  desacreditada  la  dictadura 
ante  propios  i  estraños  desde  su  entronizamiento, 
como  lo  hacia  ya  notar  el  31  de  diciembre  de 
1879  el  ex-secretario  del  jeneral  Prado  en  su  fa- 
mosa carta  al  contra-almirante  Montero,  escrita 
una  semana  cabal  después  del  ó.tito. 


IL 


Por  otra  parte,  como  cuestión  de  vitalidad  la- 
tente, de  sangre  arterial,  de  aire  respirable  en  \o^ 
pulmones,  la  inmediata  provisión  de  recursos  pa- 
ra el  exhausto  erario  del  Perú  era  la  cuestión  pri- 
mordial de  la  situación,  i  eso  vino  en  pos  de  los 
decretos  rejeneradores. 

No  entraremos  a  fondo  durante  el  curso  de  es- 
ta historia  en  el  terreno  de  las  finanzas  perua- 
nas, porque  ese  es  el  caos  oculto  en  las  caver- 
nas del  salitre  i  en.  las  estratas  del  huano  i  de 
sus  fraudes.  El  Perú,  el  mas  rico  pais  del  orbe, 
ha  sido  en  los  últimos  cincuenta  anos  de  su  exis- 
tencia la  imájen  viva  de  Tántalo;  mientras  que 
todos  sus  gobiernos  i  hombres  de  estado  han  eje- 
cutado la  tarea  de  Sisifo,  llevando  sus  inagota- 
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bles  tesoros  a  las  cimas  para  echarlos  desde  allí  a 
rodar  a  los  abismos  (1) 


(1)  Nos  parece  oportuno  consignar  en  este  lugar,  a  fln  de 
que  el  lector  pueda  darse  razón  cabal  de  las  operaciones  do 
que  nos  ocupamos  en  el  presente  capitulo,  los  siguientes  da- 
tos comparativos  sobre  la  riqueza  efectiva  del  Peni  en  medio 
de  su  miseria  i  sus  derroches 

Antes  de  la  guerra  las  (ísportaciones  del  Perú  pasaban  do 
47.000,000  de  soles  de  plata  anuales  como  sigue: 

Azúcar  2.000,000  qtls S  13.000,000 

Salitre  6.000,000 17.500,000 

Lanas  diversas 4.500,000 

Algodón 2.500,000 

Pieles,  cascarillas,  metales  en  bruto...  1.500,000 

Metales  precio-sos , 4.500,000 

Huano. — En  solo  la  parte  que  dejaba 

disponible  el  contrato  Rapbael 3.600,000 

S  47.100,000 

Las  ren-taa  del  Perú  en  la  misma  época  eran  mas  o  menos 
las  siguientes; 

Aduanas S  7.700,000 

^ont^ibncione8 300,000 

Ferrocarriles,   en  solo  los   rematados 

hasta  los  últimos  años 160,000 

Kentas  imprevistas 400,000 


•  • 


S    8.860,000 

Huano  de  Cuba  i  Puerto  Rico,  próxi- 
mamente...;  \ S  300,000 

Huano  de  China 240,000 

Asignación  dol  contrato  Raphaol 3.600,000 

Salitre,    deducido  el  servicio  de  los 

■certificados 5.000,000 

Resumen S  18.000,000 

En  cuanto  al  valor  representado  por  los  depósitos  de  huano. 


—  125  — 


III. 


Contamos  ya  en  efecto  en  el  capítulo  preceden- 
te cómo  don  Nicolás  de  Piérola,  inesperto  pero 
osado  ministro  de  hacienda  del  presidente  Balta 
en  1870,  habia  iniciado  la  fatal  exajeracion  de  esn 
riqueza,  levantando,  con  el  pretestp  de  obras  pú- 
blicas improductivas  en  su  mayor  parte,  un- em- 
préstito de  180  millones  de  pesos  con  la  casa  is- 
raelita de  Dreyfus,  hj3rmanos,  dos  oscuros  merca- 
deres franceses,  improvisados  del  mostrador  de 
palo  a  la   mampara  de  caoba  i  de   cristal  de  los 


sin  tomar  en  cuenta  el  del  salitro  que  lo  superaba,  he  aquí 
la  condensación  que  un  diario  de  Santiago  (Los  Tiempos  del 
17  de  enero  de  1880)  hacia  do  los  cálculos  i  datos  publica- 
dos por  un  intelijentQ  estadista  chileno  en  un  libro  volumino- 
so en  esa  misma  época. 

«En  Pabellón  de  Pica  puede  haber  100,000  toneladas  de 
guano  esportables  i  con  lei  de  5  por  ciento  de  ázoe. 

En  Punta  de  Lobos,  a  pesar  de  existir  enormes  cantidades 
de  guauo,  solo  podrán  esportarse  con  provecho  30,000  tone-. 
ladas. 

En  Huanülos  es  posible  una  esportacion  de  200,000. 

En  Chipana  se  cree  que  hai  algo  como  40,000. 

En  Chucumata  puede  haber  hasta  80,000  toneladas  con  una 
lei  que  se  aproxima  al  4  por  ciento. 

En  la  bahía  Indeper.d(^ncia  qneda  un  depósito  de  algo  como 
25,00^»  ttmeladas  í  con  una  lei  de  4  a  5  por  ciento. 

En  la  isla  de  Lobos  hai  todavía  un  depósito  de  guano  coipo 
de  35,000  toneladas  i  de  lei  de  2  i  medio  por  ciento  de  ázoe. 

En  las  islas  de  Lobos  de  Tierra  puede  calcularse  que  hai 
un  depósito  de  300,000  toneladas,  pero  de  guanos  de  tan  baja 
leí,  que  fuiroB  abandonados  por  el  gobierno  del  Perú.* 
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grandes  banqueros,  por  su  peculiar  astucia  de  raza, 
en  la  calle  de  las  Mantas  o  la  del  Correo  en  Lima. 

Derrochados  así  esos  dineros  en  menos  de  dos 
anos,  cuando  por  entre  la  humareda  de  la  pira 
subió  al  poder  en  agosto  de  1872  el  presidente 
Pardo,  declaró  en  falencia  el  estado,  ocurriendo  él 
en  persona  a  revelarlo  con  plena  franqueza  al 
Congreso  en  una  ocasión  solemne.  Escusado  es 
decir  que  aquella  labró  su  impopularidad,  porque 
los  hombres  i  los  pueblos  gustan  mas  ser  engaña- 
dos que  darse  por  apercibidos  de  su  miseria  9  de 
su  impotencia. 

Dos  años  después  (1874),  los  servicios  déla 
deuda  esterna,  que  habian  sido  hechos  esclusi va- 
mente  con  los  suministros  metálicos  de  ella  mis- 
ma, recibiendo  los  prestamistas  europeos  como 
uno  lo  que  entregaban  como  veinte,  quedaron 
oficialmente  suspendidos,  i  el  Perú  maniatado  e 
hipotecado  en  manos  de  los  empresarios  del  em- 
préstito, los  Dreyfus  i  su  círculo. 

Volvieron  éstos  la  espalda  a  su  deudor  común 
i  empobrecido,  desde  que  tuvieron  la  prenda  del 
huano  en  sus  bodegas  del  Havre,  de  Londres,  de 
Oporto,  de  Paris,  de  Amberes,  de  Jénova,  de 
Marsella,  de  Liverpool,  i  al  propio  tiempo  desde- 
ñaron las  importunidades  de  los  tenedores  de  bo- 
nos en  aquellos  mercados,  pagándose  ellos  esclusi- 
vamente,  con  la  honradez  de  verdaderos  israelitas, 
de  sus  anticipos,  de  sus  comisiones  i  de  su  admi- 
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nistracion.  Jamas  otorgarotí  un  solo  maravedí  a 
los  acreedores  por  via  de  amortización  o  de  inte- 
rés. 

Apenas  si  ahora  los  tenderos  de  trapo  de  la 
calle  de  las  Mantas  se  dignaban  dar  respuesta  a 
las  clamorosas  notas  de  los  ministros  de  hacienda 
del  Perú  que  habian  sido  antes  sus  pródigos  patro- 
nes, desde  Piérola,  convertido  ahora  en  errante 
conspirador  bajo  su  patrocinio  i  su  peculio. 


IV. 


Elejido  el  jeneral  Prado  en  1876  para  suceder 
al  malogrado  Pardo  en  el  año  subsiguiente,  juzgó 
aquel  mandatario  en  ciernes  indispensable  hacer 
en  Europa  una  tentativa  personal  para  emanci- 
parse de  la  estrecha  cuanto  impertinente  tiranía 
de  los  Dreyfus.  I  con  este  objeto  se  dirijió  a  Lón- 
dres  i  a  París  a  principios  de  1876. 

En  un  sentido  limitado,  alcanzó  el  supremo 
emisario  del  huano,  antes  de  su  poder  en  la  repú- 
blica, éxito  feliz  porque  quitó  su  consignación  i  su 
csclusiro  e  irritante  despotismo  a  los  banqueros 
judios  de  París,  entendiéndose  en  Londres  con 
sus  rivales  por  ellos  despojados,  es  decir,  con  los 
ingleses,  que  como  siempre,  en  materia  de  em- 
préstitos, son  los  mas  numerosos  i  los  mas  sanea- 
dos. Llamóse  esta  operación  el  contrato  Raphael, 
porque  un  judióle  este  nombre,  fuerte. accionista 


I 
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de  los  empréstitos  desacreditados  de  Piérola,  pres* 
tó  su  firma  para  encubrirla;  i  a  su  nombre  se  or- 
ganizó una  compañía  de  esplotacion  del  huano 
compuesta  de  ingleses  i  de  peruanos,  encabeza- 
dos éstos  por  el  segundo  vice-presidente  de  la  re- 
pública don  Francisco  José  Canevaro,  alma  de  la 
negociación. 

Llamóse  la  última  Peruvian  Guano  Gompany^  e 
impuso  al  Perú  para  vivir,  como  a  hijo  pródigo  e 
incorrejible  de  padre  o  tutor  opulento,  una  anua- 
lidad de  700  mil  libras  esterlinas  que  debería  cu- 
brírsele por  mensualidades,  i  de  aquí  que  aquella 
pensión  tomara  el  vergonzoso  i  humillante  nom- 
bre de  mesada. 


V. 


Con  semejante  propina  arrancada  a  su  propia 
vida  alentó  enfermiza  existencia  el  Perú  durante 
la  administración  Prado,  sin  que  los  tenedores  de 
bouos,  especialmente  los  del  continente,  recibie- 
ran ni  el  mas  pequeño  dividendo,  no  obstante  las 
mas  solemnes  promesas  i  juramentos,  cuando  fué 
preciso  obtener  de  ello&  su  aprobación  al  contrato 
Raphael. 

El  Perú  i  los  tenedores  de  bonos  hablan  encon- 
trado en  lugar  de  un  tirano,  dos  espoliadores;  i  la 
Peruvian  con  su  nuevo  stock  de  huano  i  los  Drey- 
fu8  con  el  que  conservaban  en  sus  bodegas  en  pre- 
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visión  para  varios  años,  puestos  ahora  en  irritada 
concurrencia,  arrastraban  de  consuno  a  su  víctima 
como  el  caballo  de  Mazzepa. 


VI. 


En  estas  miserables  circunstancias  sobrevino 
la  guerra,  acto  de  verdadera  demencia  del  Pera 
en  ruinas,  i  entonces  los  dos  prestamistas  corrie- 
ron de  común  acuerdo  la  jareta  de  su  bolsa  para 
ahorcar  a  su  placer  al  ávido  belijerante  que  habría 
de  echarse  de  rodillas  a  sus  pies  para  solicitar  de 
ellos  le  otorgaran  los  medios  de  vivir  i  de  agredir 
o  defenderse. 

Por  su  parte,  Dreyfus,  seguro  de  su  golpe,  i 
hostilizado  ademas  por  los  ajentes  fiscales  i  liqui- 
dadores del  Perú,  que  le  cobraban  varios  millones, 
copó  el  monte  del  huano  i  ofreció  a  los  delegados 
Althaus  i  Araníbar  un  millón  de  libras  esterlinas 
porque  lo  dejaran  en  paz  i  en  posesión  perfecta 
del  stcok  .0  provisión  de  huano  que  por  cuenta  del 
gobierno  todavía  administraba.  Tal  era  la  senci- 
lla pero  ""arrogante  proposición  de  los  judies  de 
París. 


VII. 


Pero  los  israelitas  de  Londres,  entre  los  que  fi- 
guraban varios  peruanos  a  título  de  renegados,  se 
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mostraron  mas  tirantes.  La  Feruvian  ofreció  la 
misma  suma  que  Dreyfus,  mas  no  por  transacción 
de  trampas  ni  por  compra  de  valores  existentes, 
sino  como  oneroso  anticipo,  a  cuenta  del  huano 
recibido  o  a  flote,  i  exijieñdo,  entre  otras  condi- 
ciones imposibles  de  llenar,  la  neutralización  de 
los  depósitos  i  el  consentimiento  del  gobierno  de 
Chile  para  la  operación. 

I  como  los  ujentes  fiscales  Althaus  i  Araníbar 
se  negaran  a  tal  enormidad,  Raphael  i  sus  cóm- 
plices dieron  al  gobierno  del  Perú  el  golpe  de  gra- 
cia protestando  las  libranzas  del  ministro  de  ha- 
cienda Quimper,  cuando  el  presidente  Prado  se 
hallaba  todavia  en  Arica  i  el  Huáscar  en  las  cos- 
tas de  Chile. 

VIH. 

En  medio  de  este  insondable  abismo  de  miseria 
i  de  perturbación,  un  rayo  de  luz  habia  descendi- 
do sobre  el  acongojado  Perú,  i  esa  vislumbre  de 
esperanza  era  la  estela  de  aquel  pequeño  monitor 
de  guerra  audazmente  conducido.  Exajerando,  en 
efecto,  por  medio  de  la  prensa  de  París,  los  perua- 
nos residentes  en  Europa  i  en  particular  el  archi- 
millonario feudatario  de  Arequipa  don  Juan  Ma- 
riano Goyeneche,  que  arrastraba  fastuosa  vida  en 
aquella  capital,  las  proezas  de  aparato  de  aquel 
barco  en  el  litoral  de  Chile,  hablan  logrado  hacer 
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creer  a  muchos  de  los  tenedores  de  bonos  del  con- 
tinente, maltratados  por  los  grupos  ingleses,  que 
la  guerra  iba  a  ser  una  cosecha  de  oro  para  el  Pe- 
rú; i  tentados  por  la  codicia  o  la  desesperación,  los 
últimos  propusieron  a  Goyeneche,  por  medio  de 
sus  ajentes  principales  los  señores  Gaillaume  i 
Bouillet,  una  combinación  mucho  mas  soportable 
que  la  cruel  e  impasible  exijencia  de  Dreyfus,  a  la 
cual  la  menguada  protesta  de  letras  de  la  Perú- 
vian  daba  ahora  visos  de  ser  un  acto  de  clemen- 
cia i  aun  de  jenerosidad. 

A  nombre  de  los  tenedores  de  bonos  franceses, 
belgas  i  holandeses  i  en  representación  de  una 
acreditada  casa  bancaria. denominada  Crédito  In- 
dustrial^ los  ajentes  mencionados  ofrecieron  en 
primer  término  al  vico -presidente  Gane  varo,  i  por 
vacilaciones  de  este  fuerte  accionista  de  la  Peru- 
viana al  millonario  Goyeneche,  un  anticipo  de 
veinte  millones  de  francos,  a  condición  de  entre- 
garles la  esplotacion  directa  de  los  nitratos  de 
Tarapacá  i  de  todas  las  covaderas  del  litoral,  obli- 
gándose el  Qr edito  Industrial  a  estraer  durante 
dos  años  cuatrocientas  mil  toneladas  de  huano 
que  pagaria  a  razón  de  4  £,  siendo  dos  de  éstas 
en  efectivo,  a  cuenta  de  su  anticipo,  i  dos  en  bonos 
a  fin  de  dar  salida  i  valor  a  éstos. — Los  acreedores 
del  continente  perdonaban  ademas  los  intereses 
deferidos  de  cuatro  años. 

Para  estos  fines  se  constituirla  en  París  una  so- 
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ciedad  de  esplotacion  rival  de  la  Peruvian  i  de  los 
Dreyfus,  con  cincuenta  millones  de  francos,  i 
aquélla  se  comprometía  a  proseguir  el  contrato 
por  un  plazo  indefinido  si  sus  resultados  corres- 
pondían a  las  espectativas.  (1) 


IX. 


Sucedia  esto  en  agosto  de  1879,  cuando  todavía 
el  Huáscar  se  enseñoreaba  en  nuestras  costas  i  no 
se  movía  un  soldado  de  nuestros  campamentos; 
de  suerte  que  el  negocio  no  era  malo  para  los  que 
buscaban  la  hipoteca  i  la  administración  de  las 
salitreras  de  Tarapacá  i  de  los  depósitos  de  guano 
de  toda  la  costa. 


(1)  ÜQ  peruano  residente  en  París  daba  razón  de  las  vacila- 
ciones de  Goyeneche  i  Canevaro,  al  caballero  don  Luis  Carran- 
za, residente  en  Lima,  en  los  términos  siguiente: 

c:Cuando  se  reflexiona  que  hace  cuatro  meses  Goyeneche 
pudo  firmar  un  tratado  ventajoso  para  el  Peni,  el  mismo  que 
hoi  se  está  discutiendo;  que  entonces  se  ofrecía  un  adelanto 
considerable^  que  habría  permitido  al  gobierno  o  a  sus  ajentes 
comprar  un  blindado  i  lanchas- torpedos,  i  otros  pertrechos  de 
guerra,  i  que  por  el  jenio  apocado  de  aouel,  o  por  culpa  de  Ca- 
nevaro, como  algunos  aseguran,  no  se  llegó  a  realizar  ese  plan, 
hai  para  desesperarse.  Canevaro,  artcionista  de  la  Peruvian  Gim- 
no  Company  i  pretendiente  a  la  presidencia  debe  de  sentir 
amargamente  su  falta  de  decisión ;  ¿qué  quiere  usted?  Cuando 
los  hombres  políticos  de  un  país  son  especuladores,  es  imposible 
que  sean  verdaderos  patriotas:  primero  piensan  en  su  interés. 
Esa  es  la  gran  desgracia  del  Perú,  es  la  maldición  que  pesa  so- 
bre la  principal  fuente  de  su  riqueza:  el  guano.» 

Esta  carta  estaba  fechada  en  París  el  5  de  diciembre  de  1879 
i  fué  publicada  en  El  Mercurio  de  Valparaíso  el  28  de  enero 
de  1880. 
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Desairados  o  simplemente  aplazados  los  seño- 
res Guillaume  i  Bouillet  por  Canevaro,  encontra- 
ron benigna  acojida  en  el  caballero  Goyeneche, 
hombre  indeciso  pero  honorable,  i  comunicada 
por  éste  a  Lima  la  situación  i  sus  planes,  le  nom- 
bró por  telégrafo  ministro  plenipotenciario  el  vi- 
ce-presidente  La-Puerta  con  fecha  3  de  setiembre, 
a  fin  de  que  consumara  todos  aquellos  urjentes 
arreglos  i  llegase  cuanto  antes  el  oro  al  Perú  con- 
vertido en  armas,  en  pólvora,  en  blindados  i  en 
descuentos. 

Con  el  propósito  de  reforzar  al  nuevo  funcio- 
nario en  su  acción,  i  a  virtud  de  una  lei  de  recur- 
sos  votada  por  el  congreso  peruano  el  10  de  oc- 
tubre, de  1879,  esto  es,  en  la  víspera  de  la  invasión 
de  Tarapacá  por  los  chilenos,  envió  La-Puerta  á 
Europa  como  asesor  i  como  comisario  al  doctor 
don  Francisco  Rosas,  médico  de  crédito,  hombre  de 
agradables  modales  i  de  notorio  pero  perezoso  ta- 
lento que  habia  sido  ministro  del  interior  del  pre- 
sidente Pardo.  Los  comisarios  Althaus  i  Araníbar 
fueron  en  consecuencia  destituidos,  acusados  de 
impotencia.  Goyeneche  era  ahora  el  favorito. 


2\^, 


Desembarcó  el  doctor  Rosas  en  Cherburgo  en 
los  primeros  dias  de  noviembre  de  1879,  i  sin  di- 
visar las  altas  cúpulas  de  Londres  ni  golpear  si- 
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quiera  a  la  puerta  de  sus  sinagogas  por  el  telégrafo, 
encaminóse  con  sus  plenos  poderes  a  Paris,  donde 
le  aguardaban  con  impaciencia  los  dos  grupos  ri- 
vales de  los  Dreyfus  i  del  Crédito  industrial.  En 
cuanto  a  la  Peruvian  desde  su  protesta  de  letras, 
estaba  maldecida  i  repudiada. 

Ansiosos  los  primeros  por  liquidar  cuentas  a 
rio  revuelto,  rodearon  de  agasajos  al  recien  lle- 
gado delegado,  recibiéndole  en  la  estación  el  ajen- 
te  Dumet,  jefe  de  estado  mayor  de  los  Dreyfus, 
como  el  ingles  don  Federico  Ford  era  su  ministro 
de  hacienda  sin  cartera  en  Lima.  Condujole  aquél 
al  hotel  del  Louvre,  i  allí  públicamente  le  abrazó 
en  su  salón  de  gala  al  dia  siguiente  el  judío  Drey- 
fus besándole  en  las  mejillas,  a  la  francesa....  No 
es  por  tanto  una  figura  de  estilo  decir  que  era 
aquél — «el  beso  de  Judas.» 

XI. 

Hallábanse  fuertemente  empecinados  los  Drey- 
fus i  «su  grupo D,  en  que  les  admitieran  los  angus- 
tiados peruanos  a  toda  costa  su  anticipo  de  cien 
millones  de  pesos  a  trueque  de  compra  i  de  fini- 
quitó, e  imponian  ademas  la  condición  de  que  el 
Perú  se  quedase  con  la  negociación  del  muelle 
dársena  del  Callao,  pagando  a  la  Sociedad  Jeiieral 
(así  se  llama  su  empresaria  i  su  constructura,  cons- 
tituida ahora  en  riesgo  de  quiebra)  por  la  siniui 
de  42  millones  de  francos,  que  habia  sido  el  pre- 
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cío  de  costo  de  aquella  obra  mas  suntuosa  que  de 
utilidad,  porque  era  una  dársena  de  manpostería 
dentro  de  una  dársena  natural,  cual  de  suyo  es  el 
Callao. 

Habia  tenido  lugar  en  este  intervalo  la  captura 
del  Huáscar  y  la  invasión  de  Pisagua,  la  victoria  de 
San  Francisco,  i  todo  mas  o  menos  se  sabia  confu- 
samente en  Europa  por  los  tenedores  de  bonos.  So- 
lo los  ingleses  se  hallaban  bien  informados,  habien- 
do sabido  el  banquero  Brown,  ájente  de  la  casa  de 
Edwards  de  Chile  en  Londres,  la  noticia  del  comba- 
te de  Angamos  en  el  mismo  dia  en  que  tuvo  lugar, 
mediante  un  oportuno  cablegrama  de  la  última. 

En  tal  situación  era  fuerza  darse  prisa,  i  esto 
fué  lo  que  ejecutaron  los  comisarios  del  Perú  Ro- 
sas i  Goyeneche  firmando  en  la  famosa  calle  d'An- 
tin,  domicilio  del  Crédito  industrial^  el  7  de  enero 
de  1880  un  contrato  de  esplotacion,  amortización 
i  anticipo  que  tenia  casi  las  proporciones  de  un 
libro.  (1) 


(1)  ^/  Time8  de  Londres  del  10  de  enero  publicó  un  estenso 
estrado  de  este  contrato  i  El  Mercurio  del  10  de  marzo  lo  re- 
jistró  Integro. 

£1  contrato,  que  es  una  escritura  de  verdadera  constitución 
de  sociedad  para  esplotar,  beneficiar  i  esportar  todos  los  gua- 
nos i  salitres  del  Perú,  fué  firmado  en  la  oficina  del  Crédito  Ivr 
dustrialj  66  Chaussée  D'Antin,  por  los  señores  Rosas  i  Goyene- 
che, i  el  presidente  de  aquella  asociación  Mr.  Enrique  Durieu. 
Los  ajen  tes  contratistas  fueron  los  señores  Bouillet  (autor  co- 
nocido de  un  diccionario  de  ciencias  i  artes)  i  M.  Guillaume,  em- 
pleado superior  de  la  administración  del  ferrocarril  del  Norte. 
Este  líltimo  caballero  nos  ha  hecho  el  honor  de  escribirnos 
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XII 


El  Perú  iba  a  tener  al  fin  unos  cuantos  millones 
después  de  haber  pasado  un  año  de  guerra  en 
irremediable  penuria.  Sus  comisarios  se  mostra- 
ban altamente  satisfechos.  No  obstante  haber  per- 
dido en  el  intervalo  a  Tarapacá  i  sus  tesoros,  ri- 
meros de  libras  esterlinas  relucirían  otra  vez  so- 
bre las  mesas  de  la  Leo:acion  francesa  en  la  calle 
de  las  Caballerizas  de  Artois,  i,  lo  que  no  era  para 
ellos  de  menor  satisfacción,  habrían  burlado  al  fin 
los  esfuerzos  de  los  chilenos  i  castigado  a  Drey- 
fus  de  su  terca  i  ríjida  tiranía  de  diez  años. — i  Es 
lo  mejor  posible,  atendidas  las  circunstancias  en 
que  ha  sido  negociado d,  escribia  el  doctor  Rosas 
a  un  amigo  el  15  de  enero.  I  en  seguida,  entran- 
do en  algunos  detalles  mas  o  menos  íntimos,  pe- 
ro que  traicionaban  su  sincera  satisfacción,  agre- 
gaba: 

«La  cuestión  estaba  reducida  a  saber  si  nosotros 
o  los  chilenos  celebrarían  el  contrato.  En  los  úl- 
timos dias  nos  hemos  disputado  el  terreno  palmo 
a  palmo.  La  prensa  de  Londres  i  París  les  ayuda- 
ban, la  mayor  parte  de  los  tenedores  de  bonos  in- 


díversas  cart.a8  dirijidas  a  probarnos  que  su  contrato  es  el  mas 
conveniente  i  honorable,  i  que  Chile  debia  acojerlo  como  suyo. 
Nosotros  nos  hemos  limitado  a  publicar  estas  cartas,  ofreciendo 
nuestra  buena  voluntad  i  nuestra  consideración  a  su  autor. 
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gleses  i  aun  el  mismo  gobierno  ingles.  Yo  he  teni- 
do conmigo  a  los  tenedores  de  bonos  de  Francia, 
Bélj  íca  i  Holanda,  i  la  j  usticia  de  la  causa  que  de-* 
fendia;  i  al  fin  he  triunfado. 

>Tal  situación,  como  usted  ve,  era  para  hacer 
un  contrato  a  todo  trance,  no  ya  para  sacar  ven- 
tajas, sino  para  impedir  que  el  enemipjo  pudiese 
sacarlas.  ¡Qué  vergüenza  para  nosotros  si  los  chi- 
lenos hubiesen  podido  continuar  haciéndonos  la 
guerra  con  los  recursos  que  les  hubiera  propor- 
cionado nuestro  salitre  i  nuestro  huano! 

3»  Se  ha  estipulado  que  se  nos  adelantarán  dos 
libras  por  cada  tonelada  de  huano  que  se  esporte; 
pero  ademas  de  este  adelanto,  he  ajustado  otro  de 
£  800,000  en  un  tratado  secreto;  pues  no  convenia 
que  los  chilenos  llegaran  a  saberlo  para  que  se 
suscitasen  dificultades.  Este  adelanto  no  ha  podi- 
do conseguirse  a  descubierto. 

y>En  el  estado  de  descrédito  en  que  se  encuentra 
el  Perú  por  la  falta  de  exactitud  en  los  pagos  i 
por  sus  derrotaSy  esto  era  imposible.  Se  ha  conve- 

* 

nido,  pues,  en  que  se  hará  sobre  la  parte  que  nos  ' 
corresponda  en  el  huano  que  tiene  la  Peruvian 
Company  i  sobre  los  conocimientos  de  los  buques 
que  están  cargando  en  Lobos  para  ella.D  (1) 


■k^i^Bi*^^M>rfh«M^«iA^flMl^ÍMH^W 


(1)  Estos  acápites  de  carta  faeron  publicados  en  La  Opinión 
Naclmal  de  Lima  del  23  de  marzo  de  1880. 
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XIII. 

Pero  los  delegados  financieros  del  Perú  no  ha- 
bían contado  con  los  vaivenes  humanos,  menos 
con  los  de  su  infeliz  patria,  tierra  de  incesantes 
convulsiones,  i  por  uno  de  esos  acasos  singulares 
en  todas  partes,  corrientes  en  el  Perú,  el  mismo  dia 
7  de  enero  (dia  miércoles)  en  que  llosas  i  Goyene- 
che  firmaban  en  el  escritorio  de  la  calle  de  Antin 
la  negociación  del  Crédito  industrial  el  dictador 
Piérola  firmaba  un  pacto  del  mismo  jénero  en  el 
palacio  de  Lima,  con  el  representante  de  sus  an- 
tiguos prestamistas  i  habilitadores  del  Talismán^ 
<lel  Huáscar  i  del  reciente  i  afortunado  raotin  de 
Caréele  tas,  don  Federico  Ford,  apoderado  jeneral 
de  los  Dreyfus. 

XIV. 

Habia  encontrado  Piérola  en  efecto  al  adue- 
ñarse por  sorpresa  del  poder  las  huellas  de  la  ne- 
gociación Kosas-Goyeneche,  e  inmediatamente 
despacho  a  Panamá  un  telegrama  en  cifras  que 
llegó  a  París  el  4  de  enero,  ordenando  a  aquellos 
ajentes,  a  título  de  su  autoridad  dictatorial,  que  no 
cerraran  ningún  negociado  sin  ad-referendum.  El 
despacho  iba  firmado  por  el  secretario  de  hacienday 
título  que  no  era  reconocido  oficialmente  ni  en  el 
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Perú  ni  por  sus  ajentes,  i  ademas  (cosas  de  aquel 
desdichado  suelo  en  que  el  desbarajuste  es  nor- 
ma!) se  había  olvidado  remitir  la  clave  de  la  cifra, 
la  cual  no  llegó  a  la  calle  de  las  caballerizas  de 
Artois  sino  el  14  de  enero,  esto  es,  una  semana 
después  de  consumado  a  firme  el  contrato  de  la 
calle  de  Antin. 


XV. 


Al  impartir  aquella  orden  de  interinato,  el  ca- 
viloso  dictador  habia  tenido  evidentemente  el  pro- 
pósito de  acometer  por  su  cuenta  una  negocia- 
ción con  sus  patrones  de  diez  años  i  talvez  de  la 
última  hora,  porque  díjose  entonces  que  Mr.  Ford 
habia  ido  a  Panamá  a  telegrafiarse  con  sus  po- 
derdantes, e  inmediatamente  a  su  vuelta  habia 
estallado  el  motin  militar  del  21  de  diciembre,, 
orí  jen  ominoso  de  su  criminal  dictadura  de  re- 
belde. 

Para  un  hombre  medianamente  respetuoso  de  su 
crédito  moral  habría  sobrado  esta  circunstancia  i 
sus  relaciones  íntimas  con  los  Dreyfus  desde  sus 
famosos  empréstitos  de  1870  para  atajarle  la  mano 
i  aun  el  pensamiento  de  una  negociación  irrespon- 
sable, consumada  a  la  sombra  de  su  advenediza 
omnipotencia. 

Pero  el  dictador  Piérola,  dando  testimonio  de 
la  arrogancia  sin  escrúpulo  con  que  se  habia  acos- 
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tumbrado  a  jugar  con  los  millones  de  su  patria, 
obró  precisamente  en  sentido  opuesto,  i  desde  el 
dia  de  su  advenimiento  al  poder  entró  en  una  ne- 
gociación que  talvez  no  ha  sido  sobrepasada  por 
ningún  escándalo  financiero  en  América  ni  el 
mundo.  El  complaciente  secretario  Barinaga  i  el 
astuto  apoderado  de  los  Dreyfus  fueron  sus  cóm- 
plices. 

XVL 

Hemos  dicho  anteriormente  que  hostilizado 
Dreyfus  para  dar  cuenta  de  sus  saldos  por  los  ajen- 
tes  fiscales  Althaus  i  Araníbar,  habia  propuesto 
por  buen  avenimiento  pagar  un  millón  de  libras 
esterlinas,  i  chancelar  cuentas  de  todo  jénero,  por 
las  cuales  aquéllos  íe  cobraban  alcances  que  algu- 
nos hacian  llegar  hasta  veinte  millones  de  pe- 
sos. 

Es  probable  que  en  esta  cobranza  habría  cxaje- 
racion,  porque  el  Perú  habia  estado  siempre  ne- 
cesitado i  exijente.  Pero  los  Dreyfus,  a  estilo  de 
israelitas,  formaron  o  forjaron,  para  quedar  en 
buen  nivel,  una  contra-cuenta  de  embrollos  que 
arrojaba  un  saldo  mas  o  menos  análogo  contra  el 
tesoro  del  Perú 

XVII. 
Ignoramos  nosotros  naturalmente  lo  que  había 
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de  verdad  en  aquel  laberinto,  porque  aquí  hace- 
mos la  crónica  financiera  del  Perú  mas  no  su  li- 
quidación. Pero  lo  llano,  corriente  i  lo  jico  de  la 
situación  era  que  el  Perú  no  debiese  un  solo  ma- 
ravedí a  los  Dreyfus,  según  acontece  de  ordinario 
en  todos  los  casos  de  habilitación  de  dinero  so- 
bre prenda,  en  que  nadie  es  admitido  a  jirar  en 
descubierto.  Habia  quedado  esto  demostrado  pre- 
cisamente en  1870,  cuando  los  Dreyfus  tomaron 
la  habilitación,  a  virtud  de  los  empréstitos  de  Pié- 
rola,  de  manos  de  la  antigua  Compañia  consigna- 
tarta  del  huano  que  enriqueció  a  los  Canevaro,  a 
los  Candamo,  a  los  Valdeavellanos  i  a  otros  primi- 
tivos i  suculentos  esplotadores  de  las  fabulosas  is- 
las de  Chincha,  porque  aun  en  aquellos  comienzos 
del  arte,  la  sociedad  resultó  alcanzada  en  favor 
del  erario  del  Perú  en  la  enorme  suma  de  diez  mi- 
llones 603,640  soles. 

Por  otra  parte,  habíase  practicado  hacia  poco 
en  Lima,  esto  es,  cuando  se  quitó  la  consignación 
a  los  judios  Dreyfus  para  pasarla  a  los  judios  Ea- 
phael,  una  liquidación  formal  i  finiquitada,  a  vir- 
tud de  la  cual  se  declaraba  por  el  gobierno  del  je- 
neral  Prado  que  los  primeros  no  solo  no  tenian 
derecho  para  cobrar  un  ochavo  al  fisco  peruano, 
sino  que  eran  deudores  efectivos  de  un  saldo  de 
657,384  soles  i  cuarenta  i  seis  centavos.  Por  su  par- 
te i  para  no  quedarse  un  solo  punto  atrás,  los  is- 
raelitas de  París  reclamaban  en  su  favor  la  escan- 
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dalosísima  suma  de  18.776,925  soles  i  cuarenta  cen- 
tavos  de  «ol,  alegando  mennas  i  anticipos.  (1) 

XVIIT. 

I  bien,  pasando  sobre  todo  esto,  enormidades  i 
<lecoro,  fraudes  i  buena  fama,  el  audaz  dictador 
ajustó  con  los  acreedores  i  cobradores  de  su  suelo 
en  agonías  un  pacto  misterioso  en  el  cual  no  solo 
se  daba  por  pagado  del  último  maravedí  de  su 
acreencia  i  por  chancelada  toda  reclamación  ulte- 
rior en  favor  de  sus  derechos,  sino  que  reconocía 
la  totalidad  de  la  cobranza  Judaica  a  sus  amigos  de 
1870,  74,  77  i  79,  cuatro  períodos  de  su  confabu- 
lación evidente  con  ellos.... 


(1)  Hé  aquí  este  importante  decreto  qae  ha  reproducido  úl- 
timamente don  Joaquiu  Santa  Cruz  eu  nn  folleto  sobre  los  hua- 
nos  i  salitres  de  Tarapacá. 

Lima,  junio  7  de  1878. 

«Resultando  do  la  liquidación  practicada  por  la  sección  de  la 
cuenta  de  la  dirección  de  rentas  del  ministerio  de  hacienda  que 
el  Estado,  mui  lejos  de  deber  el  saldo  de  S.  18.776,045.40  que  la 
casa  Dreyfus  Hermanos  i  C/  hacia  figurar  contra  él,  es  mas  bien 
acreedor  de  dicha  casa  por  la  cantidad  de  S.  057,381.46,  coM' 
putadaa  las  diferencias  que  resultan  en  el  valor  del  kuano,  por 
abonar  la  mencionada  casa  un  precio  menor  al  de  S.  36.50  a  que 
\o  han  vendido,  se  declara  fenecido  i  estin/fuido  el  saldo,  etc.^  etc. 

Rúbrica  de  S.  E. 

García  » 
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El  monto  de  la  carga  de  esa  manera  impuesta 
al  Perú  i  al  porvenir  con  una  simple  rúbrica  echa- 
da sobre  un  papel  en  la  media  noche  í  so  capa  de 
la  impunidad  i  de  la  omnipotencia  de  una  dicta- 
dura irresponsable,  importaba  4.008,000  £  7  che- 
lines i  7  peniques,  o  sea  21  millones  de  soles  al 
cambio  de  45,5  peniques.  (1) 


XIX. 


Era  tan  notoria  i  tan  flagrante  la  enormidad  de 
aquel  pacto,  que  aun  en  plena  dictadura,  el  (7o- 
mercioj  diario  decano  de  Lima,  se  atrevió  en 
su  edición  de  la  nodie  del  10  de  enero  a  censurar 


(1)  Dimos  nosotros  cuenta  estensa  de  este  escandaloso  negó- 
ciaao  en  un  articulo  que  con  el  título  de  Juan  Luw  publicamos 
el  25  de  marzo  de  1880  para  demostrar  la  inconcebible  auda- 
cia de  Piérola,  ^parangonándola  oon  la  de  este  célebre  escamo- 
teador  del  crédito  i  del  {oro;  i  para  mayores  detalles  aUi  puede 
verse. 

Dábamos  en  esa  ocasión  cuenta  de  una  compra  de  bonos  he- 
cha de  una  sola  mano  por  Piérola,  como  ministro  de  hacienda  de 
Balta,  al  contratista  don  Knrique  Meiggs,  operación  que  impor- 
taba 56  millones  de  pesos  en  oro,  con  la  fianza  de  los  Drej^us» 
Podríamos  citar  operaciones  semejantes  pero  de  mucha  menor 
CQantfa  intentadas  en  Chile  i  desde  Limache  por  el  pretendiente 
para  probar  su  falta  absoluta  de  escrúpulos  en  materia  de  di- 
neros; pero  por  hoi^  aunque  tenemos  los  documentos  a  la  vista, 
nos  abstenemos.  Seria  tambieu  útil  para  juzgar  a  Piérola  como 
hombre  de  finanzas  leer  un  articulo  que  «n  octubre  de  1880  pu- 
blicamos en  El  Mercurio  con  el  titulo  de  las  Acachadas  de  don 
Nicolás  de  Piérola. 
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la  operación,  publicando  una  carta  de  París  en  que 
se  proyectaba  luz  favorable  sobre  los  negociados 
traídos  a  buen  camino  por  los  delegados  civilis- 
tas Rosas  i  Goyeneche. 

Estalló  inmediatamente  la  ira  del  dictador  por 
aquella  justa  i  moderada  apreciación  de  un  hecha 
financiero,  de  publica  discusión,  i  dispúsose  cas- 
tigar inmediatamente  a  aquel  diario  con  el  sen- 
cillo procedimiento  de  los  déspotas — la  mordaza, 
I  para  este  fin  escribió  una  carta,  en  nombre  de  la 
decencia  i  de  la  dignidad,  a  su  secretario  de  go- 
bierno, i  mandó  en  seguida  clausurar  la  imprenta, 
por  el  mismo  camino  del  presidente  Balta  que 
pretendió  emparedarlo.  (1) 


(1)  El  Comercio  de  Lima  publicó  en  la  noche  del  10  de  ene- 
ro lina  carta  de  París  fechada  el  5  de  diciembre  en  que  se  daba 
cuen  ta  favonil^le  de  la  negociación  Rosas  Goyeneche  con  el  Cré^ 
dito  Industrial \  de  aquí  la  ira  del  dictador. — «Es  iudispeasable, 
escribió  el  último  con  este  motivo  el  día  1:¿  de  enero  a  su  miaistro 
Orbegoso,  ocurriendo  al  sistema  de  cartus  ministeriales  de  Na- 
poleón III  i  dando  por  forjada  en  Lima  la  carta  aludida,  es  in- 
dispensable dar  a  este  asunto  una  atención  preferente.  La  pren- 
sa de  Lima,  en  su  mayoría  i  muí  especialmente  £1  Comercio^  ha 
sido  basta  hoí  el  principal  cooperador  del  abuso  político  i  admi- 
nistrativo que  hemos  venido  a  destruir;  de  la  tiranía  i  la  esplo- 
tacion  pública  de  los  últimos  siete  años;  de  la  farsa  i  el  engaño 
sistemático  que  ha  traído  al  país  al  punto  en  que  le  hallamos. 

dEs  preciso  que  esto  cese  i  cese  inmediatamente. 

»La  prensa  es  gran  vehículo  de  luz  i  de  verdad.  Cuando  se  la 
emplea  para  engañar  i  forjar  imposturas,  no  hai  nada  que  la 
iguale  en  daño  i  mal  público. 

3)  Yo  no  conozco  delito  mas  enorme  que  el  tráfico  de  las  ideas  i 
la  especulación  hecha  con  la  prensa,  que  le  sirve  de  medio  para 
difundirlas. 

D  Desgraciadamente,  la  nuestra,  salvo  honrosas  escepcioneSi 
ha  calumniado  sin  embozo  ni  correctivo,  i  ha  ayudado,  sin  es* 
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XX. 

Mas,  la  cólera  del  dictador  no  quedó  saciada 
con  aquel  arrebato  i  su  ejecución,  porque,  cuando 
Regó  a  su  noticia  que  los  comisionados  Rosas  i 
Goyeneche  hablan  firmado,  en  competencia  con 
el  suyo,  un  contrato  mucho  mas  ventajoso,  hono- 
rable, garantido  i  a  firme  para  el  Perú,  olvidán- 


cr&pulo  i  por  paga,  de  lo  que  tengo  pniebas  recibidas,  a  los  que 
sin  conciencia  han  especulado  con  los  tesoros  i  los  mas  caros 
intereses  del  país. 

^La  discusión  i  discusión  libre  de  los  asuntos  públicos^  co- 
menzando por  los  actos  del  gobierno,  es  i  debe  ser  nuestra  mas 
grande  aspiración;  pero  no  es  aquella  posible,  si  impunemente 
puede  faltarse  a  la  verdad  i  deliberadamente  se  emplea  la  pren- 
sa en  engañar. 

i>Yo  no  puedo  consentir  en  ello.  Habria  do  mi  parte  olvido,  i 
mui  culpable,  del  gran  encargo  que  la  nación  me  ha  confiado, 
no  empleando  los  medios  que  ella  ha  puesto  en  mis  mmos  para 
correjir  el  daño.» 

I  en  consecuencia  de  estos  antecedentes,  el  16  de  enero  se 
mandó  suspender  la  publicación  del  Comercio  por  un  decreto 
que  así  decía: 

«I.**  Prohíbese  la  publicación  en  lo  sucesivo  del  diario  El  Co- 
mercio i  de  cualquier  otro  periódico  en  dicha  imprenta;  i 

2.*  Declárase  que  sus  directores-empresarios  han  perdido  el 
ejercicio  de  un  derecho  que  no  han  sabido  usar  sino  en  daño  de 
los  demos. 

Comuniqúese  esta  resolución  al  prefecto  del  departamento 
para  su  inmediato  cumplimiento. 

Rejístrese  i  publíquese  con  los  documentos  del  caso. 

Rúbrica  de  S;  E. 

Orbegoso,i^ 

Por  el  ínteres  peculiar  de  esta  cuestión  sui  generis  déla 
dictadura,  reproduoimos  en  el  anexo  de  este  capítuU  el  editorial 
ominoso  del  Comercio  i  la  carta  que  lo  motivó. 

HIRT.   DB  LA  O.  DE  LIMA.  19 
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dose  que  el  que  él  mismo  había  suscrito  con  Ford 
habia  sido  ad  referendum^  destituyó  ignominiosa- 
aquellos  dos  servidores  del  país  i  libró  un  decreto 
mente  a  ordenando  confiscar  sus  bienes  como  en  los 
días  mas  aciagos  del  feudalismo  Wvaje.  Por  fortuna, 
el  doctor  Rosas,  hombre  a  quien  aboiTccia  inten- 
samente el  doctor  Piérola,  acusándole  del  «asesi- 
natos) de  Herencia  Cevallos  i  de  Gamio.  del  <ien- 
venenamientoD  del  jeneral  Vi  vaneo  i  otros  mil 
crímenes  i  patrañas,  no  tenia  sino  escasos  bienes, 
escudo  reluciente  de  honradez  acrisolada  en  el 
Perü.  I  en  cuanto  a  Qoyeneche,  para  embargar  i 
vender  su  fortuna  en  remate  público  era  preciso 
vender  a  Arequipa  toda  entera,  ciudad  i  campiña, 
con  todas  sus  casas  de  piedr.i  i  todos  sus  topos  de 
tierra.  I  por  esto  el  bárbaro  decreto  parece  no  pa- 
só mas  allá  del  papel.  (1) 


(1)  El  cargo  capital  de  Piérola  consistía  en  que  los  dos  co- 
misiona'ios  civilistas  habian  desobedecido  un  telegrama  recibido 
el  4  de  euero  en  París,  esto  es,  o  dias  antes  de  firmar  el  contra- 
to con  el  Créditoo  Industrial.  Pero  a  esto  alegaban  los  encarga- 
dos que  no  tenían  la  clave  de  la  cifra  i  que  ademas  el  despacho 
iba  firmado  Secretario  de  hacienda^  empleo  que  ellos  no  cono- 
cían. De  modo  que  las  ridiculas  innovaciones  de  Piérola  se  vol- 
vían inmediatamente  contra  él  i  sus  propósitos. 

En  cuanto  a  los  aescargos  que  los  comisionados  peruanos  ha- 
cían de  su  conducta  delante  del  furibundo  decreto  de  confisca- 
ción, hé  aquí  alguuos  pasajes  de  una  carta  que  el  doctor  Rosas 
escribió  al  diario  Le  Soir  de  París  con  fecha  marzo  19  para  vin- 
dicarse ante  los  accionistas  i  directores  del  Crédito  Industrial 
tan  cruelmente  burlados  por  Piérola  i  los  Dreyfus. 

dSeüor  redactor: 

i) Permítame  usted  recurrir  a  su  cortesía  para  publicar  en  mx 
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XXI. 

Entretanto  ¿cuál  ventaja  pública  había  deri- 
vado la  dictadura  de  su  contrato  provisional  con  el 
ájente  de  los  Dreyfus?  He  aquí  el  misterio,  por- 
que el  secretario  Bariiiaga  se  limita  a  poner  pun- 


estímable  diario  la  siguiente  nota,  en  respuesta  a  los  rumores 
tan  malévolos  como  interesados  esparcidos  últimamente  respec- 
to al  valor  de  los  poderes  de  los  comisarios  del  Períc,  i  por  con- 
sigaiente  al  valor  del  contrato  que  han  firmado  el  7  de  enero  en 
Paris  con  el  Crédito  Industrial. 

^Piérola,  como  el  señor  Dreyfus.  estaban  perfectamente  al 
corriente  de  las  negociaciones  jestionadas  con  el  Crédito  Indus- 
trial. 

»¿Por  qué  entonces  han  firmado  juntos  en  Lima  otro  contra- 
to, sin  prevenir,  como  la  lei  lo  exije,  a  ninguna  de  las  partes  en 
negociaciones  en  Paris?  Porque  tenia  interés  en  concluir  los 
acuerdos  que  han  escandalizado  la  Europa.^  i  por  los  cuales  se 
reconoce  a  la  casa  de  Dreyfus  un  crédito  no  justificado  de 
100.000,000  de  francos,  pagaderos  sobre  un  producto  formal- 
mente afectado  al  servicio  de  los  empréstitos. 

i^Maa  aun,  semejante  convenio  no  podía  mantenerse  en  pre- 
sencia del  contrato  firm?ido  por  el  señor  Guyeneche  i  yo;  de  allí 
la  necesidad  de  aparentar  desconocer  la  lejitimidad  de  este  úl- 
timo, lanzando  el  decrero  consignado  en  el  Bullionist  de  Lon- 
dres de  13  de  este  mes. 

»Si  este  decreto,  que  se  dice  haber  sido  promulgado  el  23  de 
febrero  último,  fuese  únicamente  absurdo,  lo  dejarla  pasar  desa- 
percibido; pero  como  amenaza  los  derechos  i  los  intereses  de  Ins 
terceras  personas  que  han  contratado  «en  buena  íé,  al  mismo 
tiempo  que  ataca  el  honor  de  los  comisionados  firmantes,  creo  de 
nii  deber  el  consagrarle  algunas  palabras. 

:DEste  decreto  declara  nulo  el  contrato  del  Crédito  Industrial 
so  pretesto  de  que: 

3>1.®  El  advenimiento  al  poder  de  un  gobierno  revolucionario 
anula  los  poderes  de  los  comisionados  del   gobierno  precedente; 

i>2.**  El  dictHdor  habia  enviado  la  orden  telegráfica  de  no  tra- 
tar sino  ad  re/'erendum. 

p*¿°  El  contrato  viola  la  autoridad  del  senado  con  relación  al 
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tos  suspensivos  donde  talvez  se  habla  de  millones. 
Se  ha  creído,  sin  embargo,  que  el  adelanto  en  di- 
nero obtenido  en  la  negociación,  era  el  mismo  que 
los  habilitadores  de  1870  hablan  ofrecido  a  Althaus 
i  a  Araníbar^  a  Rosas  i  Goyeneche,  esto  es,  cinco 
millones  al  contado,  en  cambio  de  21  millones  que 
el  Pera  les  pagaria  a  plazos  i  con  hipotecas  espe- 
ciales, principalmente  las  de  Lobos,  aparte  de  mu- 
chas otras  cláusulas  estrechas  i  leoninas.  (1) 


nitrato; 

}»4.®  Los  comisionados  han  cometido  estralimitacion  de  pode- 
res. 

dEs  absolutamente  contrario  a  las  leyes  constitucionales  del 
Perú,  a  su  código  civil  i  al  derecho  jeneral  consuetudinario,  que 
el  hecho  del  advenimiento  al  poder  de  un  gobierno  revoluciona- 
rio anule  los  poderes  de  los  comisionados  que  se  encuentran  en 
\  paises  estranjeros  encargados  de  un  mandato  conferido  en  vir- 
tud de  una  lei  especial. 

I  la  mayor  prueba  de  que  Piérola  lo  ha  reconocido  él  mismo, 
es  que  se  ha  creido  obligado  a  anular  los  poderes  del  señor  Go- 
yeneche i  los  mios  por  un  decreto  especial  con  fecha  del  31  de 
diciembre  de  1879,  en  lo  que  no  se  hubiera  molestado  si  hubiera 
estimado  nuestros  poderes  anulados  ipsofacto.  Etc.,  etc.» 

(1)  Hé  aquí  el  sencillísimo  decreto  de  la  dictadura,  en  el  cual 
con  una  sola  rúbrica  i  una  nota  de  tres  renglones  puesta  al  pié 
se  consumó  tan  desvergonzada  iniquidad. 

(íLima,  7  de  enero  de  1880. 

DVisto  el  presente  proyecto  de  contrato,  i  encontrándolo  con- 
veniente a  los  intereses  fiscales^  se  aprueba  en  todas  sus  partes;  i 
en  su  consecuencia,  trascríbase  al  ájente  financiero  del  Perú  en 
Europa. 

DRejístrese  en  el  libro  de  documentos  reservados  del  consejo 
de  secretarios  i  archívese  en  ei  mismo. 

DRúbrica  de  S.  E. 

Barinaga,i> 

Este  decreto  llevaba  la  siguiente  nota  en  el  diario  que  lo  pu-* 
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XXII. 

I 

Fuera  de  esta  negodiacion  que  será  de  eterno 
baldón  para  don  Nicolás  de  Piérola,  considerado 
como  hombre  i  como  administrador,  i  para  sus 
cómplices,  especialmente  para  su  ministro  de  ha- 
cienda Barinaga,  que  habia  escapado  de. un  pro- 
ceso  parlamentario  hacia  un  año  para  abrirse  a 
SÍ  propio  el  harto  mas  grave  de  la  historia,  el  dic- 
tivdor  espidió  algunos  decretos  que  revelaban  cier- 
ta clara  intelijencia  i  fácil  comprensión  de  los  ne- 


bí ¡có: 

«Siendo  conveniente  al  Peni  no  publicar  la  cantidad  a  que 
asciende  el  empréstito  i. la  estipulación  que  contiene  el  artículo 
16,  se  ha  marcado  el  vacío  con  suspensivos. 3> 

Debemos  agregar  sin  embargo  que  como  quedaban  algunas 
cuestiones  que  liquidar  con  Dreyfus,  el  saldo  ae  su  cuenta  que- 
dó reducido  a  12.200,000  soles,  según  la  siguiente  notiíúa  que 
para  justificar  o  atenuarlos  efectos  del  contrato  del  7  de  enero 
publicó  La  Patria  del  4  de  mayo  siguiente. 

•  ••«La  mejor  prueba  de  lo  dicho  son  loa  fallos  snpremos  publi- 
cados ayer  en  este  mismo  diario  i  de  los  cuales  resultan  las  si- 
guientes reducciones  en  el  saldo  de  la  citada  casa  Dreyftié: 

Por  el  cupón  del  primer  semestre  de  1870 8.     2.900,000 

Por  la  cuestión  cambio 2.500,000 

Por.  rebaja  de  intereses .., 3.200,000 

Id.  por  economías 2.200,000 

Total S.    8.800,000 

De  manera  que  dicho  saldo  queda  reducido  a  12.200,000  so- 
les, rebaja  que,  podemos  afirmarlo  sin  temor  de  ser  desmenti- 
dos, tal  vez  no  la  hubiera  consentido  el  tribunal  mas  severo  i 
que  se  debe  a  la  rectitud  del  jefe  del  estado,  erijido  por  la  misma 
casa  en  juez  arbitro  para  la  decisión  de  aquellas  interminables 
cuestiones.  :d 
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gocióB  de  un  estado.  El  25  de  diciembre  abolió  el 
ridículo  decreto  de  iaterdicciou  (copia  del  librado 
en  Chile  al  comenzar  la  guerra),  por  el  cual  el 
vice-presidente  La  Puerta  habia  prohibido  el  8  de 
noviembre  anterior  todo  comercio  con  Chile  en 
represalias  del  desembarco  de  Pisagua,  i  en  se- 
guida por  decreto  de  26  de  enero  abolió  todos  los 
nimios  i  odiosos  gravámenes  que  una  lei  de  re- 
cursos dictada  por  el  Congreso  el  4  de  febrero  de 
aquel  año  habia  impuesto  al  comercio,  gravando 
con  25  centavos  todo  bulto  que  se  embarcase  o 
desembarcase,  con  80  centavos  la  tonelada  de  fie- 
rro, carbón  i  otros  metales,  i  con  30  centavos  adi- 
cionales los  licores,  naipes,  cigarros  i  otros  artícu- 
los de  regalía  i  vicio  en  aquel  induljente  clima. 

En  cuanto  a  la  azúcar,  ramo  de  esportacion 
que  después  de  la  ocupación  de  Tarapacá  por  los 
chilenos  comenzaba  a  ser  el  artículo  principal  de 
renta  para  el  Perú,  abolió  el  decreto  que  la  gra- 
vaba con  un  sol  por  quintal,  pero  le  impuso  otro 
en  realidad  mas  fuerte  porque  era  mas  efectivo,  o 
sea,  20  peniques  por  quintal  español  a  la  azúcar 
granulada,  18  a  la  maseabada,  o  azúcar  de  miel, 
i  15  al  concreto  o  azúcar  de   purga,  sin  cristalizar. 

XXII. 

Dispuso  también  el  dictador  con  fecha  14  de 
enero  de  1880  que  la  emisión  autorizada  por  el 
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gobierno  anterior  se  cerrase  en  60  millones  de  soles 
que  era  precisamente  el  de  su  máximun,lo  cual  era 
cuerdo,  Pero  llevado  de  su  inquieto  e  incesan- 
te afán  de  renovarlo  todo,  i  en  un  decreto  que 
comenzaba  por  declarar  que  el  oro  habia  de- 
saparecido del  todo  en  el  Perú,  ordenaba  (enero 
14  de  1880)  que  el  tipo  legal  de  la  moneda  i  los 
contratos  para  lo  futuro  fuera  el  oro....  es  decir,  la 
libra  esterlina.  Al  propio  tiempo  adjudicaba  díc- 
tatorialmente  al  sol  un  valor  legal  de  doce  peni- 
ques, cuando  al  cambio  corriente  de  la  plaza  era 
mui  inferiora  esa  fozada  i  por  lo  mismo  ficticia  e 
ineficaz  equivalencia. 

XXIV. 

Tales  fueron  los  estrenos  financieros  del  dicta- 
dor, arbitrios  peligrosos  que  le  condujeron  por  un 
sistema  fijo,  en  que  la  audacia  hacia  de  continuo 
medias  con  el  empirismo,  a  invertir  en  el  espacio 
justo  de  un  año  la  enorme  suma  de  ciento  catorce 
millones  de  soles  destinada  a  imponer  a  su  país 
las  mas  tremendas  derrotas  de  su  historia.  (1) 


(1)  Esta  cuenta  ha  sido  hecha  por  peruanos,  es  decir,  por  los 
sacesores  de  Piérola  en  el  poder,  i  publicada  por  ellos  en  su  dia- 
rio oficial  El  Orden  el  18  de  1881.  Sus  diversas  partidas  están 
formadas  en  el  orden  siguiente: 

Emisión  de  billetes  fiscales S.  32.000,000 

Billetes  destinados  al  cambio  de  la   emisión  de 

los  bancos 8.000,000 

Entrega  del  Banco  del  Perú  (£  50,000  a  4d)...  3.000;000 
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I 

Suma  exijida  al  señor  don  José  V.  Oyague 500,000 

Rentas  de  la  nación  en  un  año  (mas  o  menos). ••  12.000,000  . 

Plata  i  alhají^s  de  las  iglesias  (S.  500,000  plata)  6.000,000 
Transacción  con  T.  Bonard  (£  60,000  a  4d).... .  '  3.600,000 
Donativos  para  el  blindado  Almirante   Chrau 

(£  200,000)..... 12.000,000 

SuWdio  para  el  ejército  de  reserva l/000,Ot>0 

Emisión  de  incas  a  8.  10  cada  ano  (3.600,000). ..  86,000,000 

Total  gastado  en  un  año S.  114.600,000' 

El  mismo  diario  afirma  que  cuando  Piérola  asaltó  el  poder  la  , 
emisión    era  de  23  millones  i  quedaban  todavía  32  por  emitir. 
.  I^e  recordajfá  que  el  dictador  mandó  cerrar  esta  emisión  pre- 
cisamente puando  se  agoto,  esto  es,  en  la  cifra  de^60  millones. 

Fl  dictador  espidió  también  algmiois  decretos  tiskn  d^sati^ados 
cQmo  despóticos  ordenando  la  conversión  en  plata  de  los  bille- 
tes de  los  bancos  que  se"  hallaban  en  circuLicíon  el  1.*  de  agosto 
de  1875,  i  los  de  subsiguientes  emisiones  hasta  el  17  de  agofsto 
de  1870  a  que  el  Estado  tomó  sobre  sí  la  circulación  fiduciaria 
íntegra  del  Perú    (Decreto  de  8  de  febrero  de  18S0). 

Dio  esta  absurda  medida  por  resultado  un  pánico  indecible 
en  los  accionistas  de  bancos  i  en  los  clientes  de  éstos;  i  creyéndo- 
se amenazados  de  un  despojo  que  ni  la  Comuna  habia  intenta- 
do en  Paris,  retiraron  todos  los  depósitos.  Con  este  motivo  en  un 
Bolodia'  ingresaron  al  Banco  de  Londres  6  milloaes  de  pesos  en 
D^etáUco   depositados  sin  intereses. 

Otro  de  los  decretos  de  la  dictadura  de  la  misma  fecha,  obli- 
gaba a  los  esportadores  a  pagar  la  diferencia  del  cambio  entre 
el  tipo  verdadero  i  el  ficticio  que   Piérola  habia  fijado  al  billete. 

Sobre  este  particular  hubo  acomodos  con  los  azucareros  i  es- 
portadores  de  esta  sustancia;  pero  por  decreto  de  6  de  abril  se 
revocan  las  franquicias  provisionales  que  les  otorgó  el  dictador,  i 
fueron-  cíbligAdos  a  pagar  el  derecho  diferencial,  que  el  gobierno 
consideraba  como  día  restitución  de  una  ganancia  indebida  de 
losjiradores....]D 
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ANEXOS    AL   CAPITULO  IV. 


CABTAS    DB    PAUI3  AL    COMERCIO     DE  LIMA  I  HEVE  LA  OTONES    DE 

XSTB  DIABIO   DEL    10   DE  ENICUO   DB  1880,  QUE  3fOTIVAUON 

SU  VIOLENTA    SUSPENSIÓN  POR    PIKUOLA, 

París,  5  de  diciembre  de  1879; 

Se&or  director  de  El  Oomereio  de  Lima: 

Los  asuntos  financieros  del  Perú  presentan  hoi  un  aspecto  ¿i- 
sonjerOy  desde  que  el  doctor  Rosas  ha  iniciado,  con  el  Credit  In- 
dustriéis banco  de  primera  clase,  nn  nuevo  arreglo  sobre  guano, 
de  acuerdo  con  el  comité  de  tenedores  de  bonos  peruanos. — Las 
bases  de  ese  nuevo  contrato,  son  tan  favorables  a  los  intereses  de 
los  tenedores,  como  a  los  del  gobiernOy  pues  quedan  sólidamente 
garantizados  los  derechos  de  aí^uellos  para  el  presente  i  el  futu- 
ro, así  como  una  renta  fija  para  el  fisco  peruano;  renta  que  no 
bajara  de  setecientas  mil  libras  esterlinas. 

El  doctor  llosas  ha  tenido  una  conferencia  con  los  represen- 
tantes de  aquel  banco,  i  hol  o  mañana  deben  comenzar  a  discu- 
tirse las  cláusulas  fundamentales  del  arreglo,  que,  dada  la 
buena  disposición  que  el  banco  ha  mostrado,  i  la  aquiescencia 
de  los  tenedores,  nos  hace  esperar  que  antes  del  15  del  corrien- 
te, esté  firmado  el  contrato. 

Ojalá  así  sea,  i  que  en  esto  tiempo  no  sobrevengan  imprevis- 
tos acontecimientos  que  embaracen  la  negociación,  como  mas  de 
nna  vez  ha  sucedido  en  otros  arreglos  iniciados:  pero  ninguno 
de  los  anteriores  ha  ofrecido  mas  garantías  de  seriedad  que  el 
presente,  pues,  a  los  amplísimos  poderes  que  trae  el  doctor  Ro- 
sas, se  uno  la  circunstancia  do  un  perfecto  acuerdo  entre  el  ban^ 
co  negociador  i  los  tenedoras  de  bonos, 

BIST.  DÉ  LA  C.  DE  LIMA  20 
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Estos  habian  presentado  en  julio  o  agosto  al  señor  Goyeneche 
una  propuesta  formal^  para  un  arreglo  definitivo  sobre  guano, 
bajo  las  bases  jeuerales  siguientes: 

Un  ade)anto  de  veinte  millones  de  francos  al  gobierno; 

Se  consideraban  cancelados  los  cupones  devengados  hasta  la 
fech  a; 

Compromiso  de  pagar  al  gobierno  dos  libras  dos  chelines  en 
los  mismos  depósitos  por  cada  tonelada,  i  ademas  cuatro  libras 
en  bonos  de  la  deuda  esterna;  corriendo  de  cuenta  i  riesgo  del 
sindicado  de  tenedores  los  gastos  de  trasportes  i  espendio. 

El  señor  Goyeneche  no  se  creyó  con  autorización  suficiente 
para  concluir  este  arreglo,  i  no  dio  una  contestación  clara  i  ter- 
minante, espererando  talvez  que  el  gobierno  le  diera  instruccio- 
nes sobre  el  particular. —  Esta  perplejidad  e  incertidumbre  del 
comisionado  peruano,  privó  a  la  república  de  los  fondos  sufi- 
cientes para  conseguir  poderosos  elementos  navales,  en  la  época 
^n  que  un  solo  blindado  habia  puesto  de  su  parte  la  fortuna  en 
la  guerra» 

Pero  las  ventajas  del  arreglo  propuesto  por  los  tenedores,  no 
3plo  habrían  proporcionado  al  gobierno  los  medios  de  conseguir 
^1  triunfo  sobre  Chile,  sino  que  también  habian  levantado  su 
abatido  crédito  en  Europa,  conquistándose  las  simpatías  públi- 
<;as  con  las  de  sus  tenedores,  que  habrian  hecho  su  causa  solida- 
-ria  con  la  del  Perú. 

La  friddad  con  que  se  miró  una  cuestión  de  tan  trascendental 
importancia  por  los  ajentes  peruanos,  ha  causado,  pues,  al  Perii, 
mas  daQos  que  las  últimas  victorias  de  los  chilenos  en  Tarapacá. 

Ahora,  aunque  en  momentos  mas  difíciles  i  premiosos  para 
el  Perú,  se  van  a  discutir  las  bases  jeuerales  de  un  arreglo  pa- 
Tjecido  a  ese  mismo  que  propusieron  cuatro  meses  há  los  tene- 
dores; pero  el  doctor  Rosas,  para  dar  mas  solidez  a  cualquier 
contrato  que  deba  celebrarse  con  su  firma,  ha  preferido  enten- 
4er8e,  mas  bien  que  con  solo  los  tenedores,  con  una  casa  resper 
table  que  garantice  a  la  vez  que  los  intereses  fiscales  del  Perii, 
los  de  sus  acreedores. 

Estos,  apreciando  el  espíritu  recto  del  comisionado  financiero^ 
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han  solicitado  el  apoyo  del  Cródit  Inctustrid  con  quien  ha  co- 
menzado a  entenderse  desde  luego  el  doctor  Rosas,  como  lio 
indicado  al  principio  de  esta  correspondencia. 

El  grupo  de  la  Feruvian  i  el  de  Dreyfus  entretanto,  hacen 
todos  los  esfuerzos  imnjinábles  para  embarazar  cualquier  nego- 
ciación con  los  tenedores,  a  fin  de  ganar  tiempo,  esperando  un 
momento  oportuno  que  los  acontecimientos  de  la  guerra  en  el 
TacíñcOy  pueda  proporcio7iarles,  para  aprovec/car  de  las  angus- 
tias del  Perú,  obligando  al  gobierno  a  cupitular  con  ellos. 

No  haí  duda,  que  los  intereses  do  esas  dos  casas  consignata- 
rias,  han  de  oponerle  al  doctor  Rosas  dificultades  muí  serias 
para  cualquier  arreglo  que  intente;  pero  si  cuenta  con  el  apoyo 
firme  i  decidido  del  gobierno,  es  seguro  que  él  podrá  celebrar 
un  buen  contrato,  dejando  por  muchos  afios  sólidamente  garan- 
tizado el  crédito  del  Perú  en  Europa. 

Pero,  no  solo  tiene  que  hiobar  el  comisionado  peruano  con  laa 
resistencias  ocultas  i  ostensibles  de  los  dos  grupos  especulado- 
res en  guano  qne  hoi  comparten  las  utilidades  de  este  negocio, 
sino  también  con  las  que  le  opouen  los  ajentes  de  Chile,  como 
puede  verse  por  la  siguiente  carta  dirijida  por  Gana  al  Baylé 
lelegraph. 

El  2  apareció  en  los  diarios  de  Londres  la  siguiente  decla^► 
ración: 

Señor  editor:  Inclusa  hallará  usted  la  traducción  de  una  care- 
ta recibida  hoi  de  f?.  E.  el  ministro  chileno;  i  como  ella  es  dó- 
gran  interés,  particularmente  para  los  tenedores  de  bonos  pe- 
manos,  ruego  a  usted  la  inserte  en  su  artículo  monetario  de- 
mañana. — De  usted  atento  servidor. —  Tomás  PK<?2r,  cónsul. 

Diciembre  I.**- (Traducción.) — Legación  de  Chile,  Paris,  no- 
viembre 29. — Señor  cónsul:  teniendo  en  consideración  los  ru- 
mores que  han  aparecido  en  algunos  periódicos  de  Londres,  con 
referencia  a  un  contrato  o  contratos,  bajo  los  cuales  se  dice-  que 
el  gobierno  del  Peri\  va  a  trasferir  a  una  tercera  entidad  la  pro- 
piedad de  los  depósitos  de  guano  i  salitre  en  aquel  país,  aatori- 
zo  a  usted  para  declarar  oficialmente  que  el  gobierno  de  Chile, 
en  actual  posesión  de  esos  depósitos,  no  reconoceráy  por  todo  ei 


\ 
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tiempo  que  permanezca  on  posesión  de  cllo»^  ningana  reclama- 
ción basada  eu  contratos  o  arreglos  de  cualquier  natnraleza^  que 
tifecten  dichos  depósitos  i  que  puedan  haberse  celebrado  después 
de  la  declaración  de  la  guerra  existente  entre  Chile  i  el  Perú. 

Sírvase  usted  hacer  el  mismo  anuncio  respecto  a  cualquiera 
propiedad  del  mismo  carácter  perteneciente  a  Bolivia. 

Soi  de  usted  señor  cónsul  atento  servidor. — A,  Blest  Gana. 
— Al  cónsul  de  Chile  en  Londres,  T.  K.  Weir. 


11. 

LA  TRANSACCIÓN  CON  DREYFUS. 
(Relaciones  del  Comercio  do  Lima  del  10  de  enero  de  1880.) 

Tres  documentos  de  trascendental  interés  para  el  crédito  i  las 
finanzas  del  pais,  han  abierto  la  nueva  era  que  el  poder  de  hoi 
inicia  en  el  ramo  de  la  hacienda  pública. 

El  primero  se  refiero  a  un  arreglo  definitivo  de  las  cuestiones 
pendientes  con  la  casa  de  Dreyfus:  el  segundo  a  nuevas  bases  para 
el  servicio  de  la  deuda  externa;  i  el  tercero  a  un  contrato  de  em- 
préstito, por  una  cantidad  desconocida,  con  aquella  misma  casa. 

La  importancia  especial  de  cada  uno  de  estos  decretos,  nos 
obliga  a  un  estudio  separado,  para  emitir  nuestro  juicio  del  mo- 
do mas  preciso  i  claro  que  nos  sea  posible. 

La  transacción  celebrada  con  la  anterior  casa  consignataria, 
puede  sintetizarse  en  los  siguientes  términos: 

£1  gobierno  reconoce  a  favor  de  Dreyfus  un  saldo  de  ciuitro 
millones  ocho  mil  libras  esterlinas;  aceptando  provisionalmente 
como  comprobados  los  divnvsos  cargos  hechos  por  él  al  gobierno. 

El  gobierno  i  la  casa  de  Dreyfus  someten  a  la  decisión  de  los 
tribunales  de  la  república  todos  sus  reclamos  pendientes,  i  no 
aceptan  como  base  para  sus  resoluciones  sino  las  leyes  i  contra- 
tos vijentcs,  i  los  principios  de  equidad  i  de  justicia  en  los  casos 
no  eshibleciilos  ])ur  lUjupllas  i  por  estos. 

Para  dar  mas  fuerza  a  este  convenio,   el  gobierno  declara 
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cancelado  i  no  existente  el  contrato  de  14  de  abril  de  1874,  que 
le  daba  derecho  para  reclamar  un  tanto  de  las  utilidades  oí  teni- 
das por  Dreyfus  en  la  manipulación. 

Sí  ae  juzgara  este  convenio  aisladamente  del  contrato  de  em- 
pré:itito,  estipulado  en  un  arreglo  aparte,  seria  incaliñcahle  pues 
se  vería  que  se  habia  concedido  a  Dreyfus  mucho  mas  de  lo  que 
hubiese  esperado  alcanzar  nunca^  aun  en  una  capitulación  incon- 
dicional del  gobierno^  pues  nadie  ignora  qiie  ahora  un  aüo  ofre- 
ció Dreyfus  una  transacción  que  importaba  la  rebaja  de  un  60  96 
del  saldo  que  entonces  reclamaba,  reduciéndose  este  a  menos  do 
cinco  millones  de  soles  o  sea  a  un  millón  de  libras  esterlinas,  de- 
jando pc7ulientes  ciertos  cargos  que  el  ñsco  le  hacia,  como  los 
relativos  al  cupón  que  cobró  indebidamente,  a  la  prima  de  tres 
millones  de  soles  que  se  comprometió  a  abonar  al  gobierno  en 
su  contrato  del  69,  i  las  diferencias  de  precio  en  las  ventas  del 
guano;  cargos  que  arrojaban  un  monto  de  mas  de  veinte  millones 
de  soles,  sin  calcular  la  partida  correspondiente  a  los  provechos 
líquidos  de  la  manipulación. 

Do  m:inera  que  Dreyfus  ha  realizado  hoi  lo  qu3  ahora  un  alio 

no  80  habría  atrevido  ni  a  imajinar. 

Sin  que  sea  nuestro  ánimo  entrar  en  examen  detenido  del 
contrato,  es  indispensable  que  hagamos  notar  la  diferencia  sal- 
tante que  hai  entre  la  cantidad  que  pagase  -por  forfait  a  la  Pe- 
ruvian  i  la  que  se  fija  tácitamente  eu  este  nuevo  arreglo.  La 
Per  avian  cobra  £  4.15,  i  Dreyfus  cobrará  £  6.15,  puesto  que  en 
otra  parte  se  señala,  como  valor  invariable  del  guano,  £  11.15^ 
siendo  ñlcíl  probar  que  el  forfait  de  6.15  deja  una  utilidad  de 
£  2.10 

Pero  hai  mas  todavía;  según  la  última  comunicación  pasada 
por  los  señores  Aranívar  i  Althaus  con  fecha  30  de  noviembre, 
Dreyfus  reconoció  con  franqueza  que  en  verdad  correspondía  al 
gobierno  una  parte  de  las  utilidades  que  él  habia  obtenido  en 
virtud  de  la  concesión  que  se  le  dio  para  manipular  el  guano. 

Todos  estos  antecedentes,  hacen  presumir  que  la  anterior  casa 
con.«5¡gnataria  habría  accedido  con  satisfacción  a  un  arreglo  que 
no  le  costase  ningún  desembolso,  dejándola  en  plena  libertad 
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para  vender  ol  guano  que  tiene  en  almacenes,  al  precio  i  en  for* 
ma  qne  raas  le  conviniese. 

Consolidar  la  enorme  fortuua  que  le  había  dado  el  contrato 
del  69;  aumentándola  considerablemente  con  las  utilidades  es- 
traordinarias  alcanzadas  por  la  manlqulacion,  i  añadir  a  su  acti« 
vo  el  valor  de  mas  de  cuatrocientas  mil  toneladas  do  buen  gua- 
no, que  recibió  con  esceso  sobre  los  dos  millones  de  toneladas  a 
que  únicamente  tenia  derecho  según  el  contrato,  era  sin  duda, 
ahora  dos  meses,  el  ideal  de  las  aspiraciones  del  que  hoi  se  en- 
cuentrapor  segunda  mz  arbitro  déla  fortuna  fiscal  del  Perú. 

Pero  la  transacción  que  acabada  colocar  a  la  casa  de  Dreyfus 
en  condiciones  de  ser  en  breve  una  de  las  mas  poderosas  de  Eu* 
ropa,  puede  dar  acaso  motivo  a  mui  serias  reclamaciones  do 
parte  de  los  tenedores  de  bonos  peruanos,  dificultando,  talvez, 
la  realización  del  contrato  de  empréstito  que  ha  sido  segura- 
mente el  objetivo  o  el  móvil  real  del  gobierno,  para  haber  hecho 
tan  amplias  concesiones  a  Dreyfus. 

Los  que  han  puesto  uu  término  semejante,  a  las  odiosas  re- 
clamaciones que  habia  pendientes  entre  la  anterior  casa  con- 
signataria  i  el  gobierno,  deben  haber  apreciado  bien  los  peligros 
que  esa  transacción  envuelve  parala  presente  situación  del  país, 
considerando  las  antipatías  que  contra  el  Perú  despertarán  en 
el  público  europeo,  i  la  actitud  probable  de  aquellos  cuyo  poder 
e  influencia  deben  darnos  en  qué  pensar  seriamente  en  los  mo- 
mentos en  qne  mas  necesitamos  de  sus  simpatías. 

También  debe  haberse  tenido  en  cuenta  la  negociación  inicia- 
da en  París  por  el  doctor  R')sas  con  el  Crédit  Industriéis  que 
según  la  correspondencia  que  en  seguida  publicamos,  ofrecia  un 
buen  prospecto  para  el  fisco  i  para  el  crédito  del  Perú,  dando 
fundadas  esperanzas  de  un  próximo  contrato  celebrado  con  ese 
banco,  sobre  bases  análogas  a  los  que  los  tenedores  ofrecieron 
al  se&or  Gv)yeneche  cuatro  meses  há,  una  de  las  cuales  era  la  de 
un  adelanto  de  veinte  millones  de  francos,  o  sea  de  cuatro  miÜO' 
nes  ÚQ  fuertes. 


CAPITULO  V. 


EL  PLAN  DE   CAMPAÑA    DEL    DICTADOR   PIÉROLA. 

La  conscripción  militar  on  el  Peni. — Kl  18  por  ciento  de  240,000  hombres. 
— Continjentes  por  depart amentóos, — Estado  jeueral  de  conscripción. — 
El  coutiujeote  do  Lima.-  -«PresoB»  i  «tamarradosD.— Desertores.— Or- 
ganización de  la  «irtillería  i  ds  la  caballo  ría.-- -El  batallón  de  Marina.— 
ISscasez  estraordínaría  de  armas,  e  injeniosos  arbitrios  de  qiio  fe  valen 
los  peruanos  para  obtenerlas.-— Misteriosas  acai*reos  de  rifíes.— Fundí- 

'  cion  de  cañones  en  la  Piedra  lisa.— La  defensa  de  Lima  i  el  alcalde  Po- 

-rr^s. — Aparatos  do  inaugaracion  de  las  foi'tifíoaciones  de  8an  Bartolo- 
raé  i  Miraflores. — Medidas  de  detalle.— Piérola  declara  por  decreto  vcti- 
cedores  a  los  peruanos  en  Tarapacá.— Acepta  la  Cruz  lioj a.- -Arreglo» 

*  de  familia.— Aspecto  militar  de  Lima  en  los  meses  de  Tétano,  de  1880. 
—  Dpscanso  del  carnaval. — El  repa.ío  do  febrero  en  la  Moneda  i  en  el 

'  palacio  de  Pizavro. — El  dictador  declara,  dos  semanas  después  de  su 
instalación  en  .el  poder,  hallar.se  listo  para  emprender  la  campaña  de  es- 
palsion  de  los  chilenos.— Circular  que  en  este  sentido  dirije  a  los  pre- 
fectos.—Misión  singular  que  conña  al  coronel  Billinghurst  para  em- 
prender una  campada  de  circunvalación  sobre  Tarapacá  por  los  lagos 
Titicica  i  Poopo.— Viáie  del  emisario  de  Lima  a  Arequipa  i  Puno.-r- 
Sus  afanes  en  el  lago  Titicaca  i  como  zozobvíin  Lis  balsas  destinadas  a 
conducir  el  ejército. — Llega  Billinghurst  a  la  Paz  i  Campero  aprueba 
con  cntusia.smo  sus  quimeras. —  Detalles  i  cariosas  comunicaciones  — 
I>esembarcan  los  chilenos  en  Pacocha  i  so  presenta  la  escuadra  en  el 
Callao  el  10  de  abril  de  1380. 


I. 


En  otro  lugar  de  este  libro  hemos  dicho  que  la 
condicioQ  dominante  en  el  carácter  de  don  Nico- 
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las  de  Piérola  era  la  tenacidad, — «tenacidad  cata* 
lana.»  , 

Llevaba  así  al  gobierno  de  sn  pais  el  dictador 
areqiiipcfio  la  misma  fuerza  que  le  habia  sosteni- 
do en  la  conspiración — la  intensidad  del  pro- 
pósito, acompañada  de  una  laboriosidad  a  toda 
prueba,  fantástica  en  ocasiones,  pero  incansable 
siempre.  Por  la  via  de  los  contrastes,  la  fuerza  del 
caudillo  político  de  Chile  en  esas  horas  era — «la 
fuerza  de  la  inercia,  d 


11. 


Con  el  fin  de  dar  cuerpo  a  sus  resoluciones 
militares  de  la  primara  hora,  dictó  en  efecto  el 
jefe  supremo  del  Perú  medidas  eficaces  o  de  de- 
talle durante  todo  el  mes  de  enero  de  1880;  i 
la  mas  importante  de  aquéllas  fué  el  planteamien- 
to de  la  conscripción  militar  en  toda  la  república. 

Auxiliado  probablemente  por  el  censo  de  1874, 
i  por  los  datos  que,  aun  en  pais  tan  desgobernado 
como  el  Perú,  le  ofreciera  el  rejistro  civil,  pudo 
repartir  con  cierta  equidad  el  dictador  los  contin- 
jentes  solicitados  de  las  diversas  provincias  del 
Estado,  desde  Lima  al  Amazonas  i  desde  Tum- 
bes a  las  quebradas  de  Tarapacá. 

Siendo  el  Perú  un  pais  de  tres  millones  de  ha- 
bitantes, el  recuento  de  éstos  arrojó  un  total  de 
245,793  individuos  aptos  para  las  armas  entre  Jos 
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18  i  50  años,  que  eran  los  términos  de  la  cons- 
cripción. Descontados  5,437  estranjeros  reparti- 
dos en  el  país,  el  acervo  líquido  de  la  carne  de 
cañón  quedaba  en  pié  de  240,356  individuos.  Mas 
como  se  trataba  de  poner  sobre  las  armas  solo  la 
reserva  movilizable  que  debia  incorporarse  al  ejér- 
cito activo,  se  designó  el  18  por  ciento  del  total  o 
sea  43,255  hombres  para  la  inscripción  inmediata; 
pero  toda  vi  a  de  este  número  se  descontó  algo  mas 
de  la  mitad  (24,313)  porque  los  últimos  hablan 
tomado  ya  las  armas.  El  monto  definitivo  i  exiji- 
ble  de  hombres  era  solo  de  18,942,  todo  en  núme- 
ros mas  o  menos  aproximativos. 


II  í. 


Hasta  el  dia  en  que  se  hizo  el  llamamiento  je- 
neral  (enero  24  de  1880),  los  departamentos  co- 
lindantes de  Lima  i  Junin  hablan  sido  los  que 
con  mas  fuertes  continj entes  habian  ocurrido  a  la 
guerra,  de  suerte  que  seria  escaso  su  raudal  de 
sangre  ofrecido  ahora  a  la  formación  de  nuevos 
ejércitos  o  reservas  movilizables. 

Lima  habia  contribuido  con  3,668  soldados,  i 
le  quedaba  un  sobrante  disponible  solo  de  725 
plazas. 

Junin  estaba  representado  en  el  ejército  activo 
por  2,700  reclutas  i  su  reserva  llegaba  apenas  a 
456  plazas.  En  cambio  el  Cuzco,  que  habia  en- 
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trégádo"jrá  2,400  indios  de  guerra,  contribuiría 
todavía  con  1^300,  i  la  egoísta  Arequipa  que  ha- 
bía equipado  solo  2,000  hombres  ofreció  un  con- 
tinjente  de  771. 

Del  resto  de  los  departamentos,  i  entre  aquellos 

«         * 

que  con  mayor. abundancia  pagarían  su  tributo  de 
fuerzas  activas,  íigilfaban  en  primer  lugar  Puno 
con  2,366  reclutas,  Amazonas,  con  1833,  Cajamar- 
ca  con  1,734,  i  Ancachs  con  1,007.  Los  demás  en 
proporción  inferior.  (1) 


IV 


Por  la  parte  que  correspondía  a  la  ciudad  de 
Lima,  ordenóse  el  cumplimiento  del  decreto  de 
conscripción  de  26  de  diciembre,  por  el  intenden- 
te de  la  ciudad  i  jefe  de  su  policía  el  coronel  don 
Mariano  Bustamaute  el  4  de  febrero.  El  cupo  de 
limeños  propiamente  tales  era  solo  de  434,  i  se 
disponía  en  el  llamamiento  local  que  si  no  se  pre- 
sentaban los  designados  en  el  plazo  de  una  se?na- 
na,  serian  presos. — Éscusado  es  decir  que  en  todos 
los  departamentos  delinterior,  antes  i  después  de 
ese  plazo,  los  recalcitrantes  serian  «amarrados.^     , 


(1)  Por  interés  histórico,  militar  i  estadístico  que  esta  reseQa 
ofrece  publicamos  en  el  anexo  de  este  capítulo  el  cuadro  com- 

f fleto  de  la  conacripciou  del  Perñ,  tíil  cual  fué  repartido  a  todos 
os  depa^tan^eutos  por  el  ministro  del  Interior  Orbegoso  d  26 
de  enero  de  1880. 


No  es  tampoco  necesario  decir  que  los  deserto- 
res eran  tan  numerosos 'como  los  inscriptos,  i  a 
este  grave  particular  se  refiere  la  siguiente  nota 
circular  que  el  ministro  de  gojijierno  espidió  re- 
servadaniente  el  5  de  febrero  i  que  prijinal  tene- 
mos a  la  vista. 

6£CR|STARTAD6  aOBIBKNO  I  POLICÍA.  ' 

Lima,  febrero  o  d&  1880.     ' 
Señor  prefecto  del  departamento  de  Tacna: 

Algunos  cuerpos  de  voluntarios  venidos  a  esta  capital  de  los 
distintos  dapartamentos  de  la  Repúblicíi,  có"  motivo  de  la  in- 
justa guerra  a  que  nos  ha  provocado  Chile,  hau  sufrido  consitU* 
rabies  bajas  por  la  det^ercion  de  individuos  que  estando- enrola- 
dos en  ellos  han  regresado,. sin  duda  a  su  país,  sin  la  respectiva 
licencia  final  otorgada  por  la  autoridad  competente. 

Como  la  tolerancia  o  impaniviaf  de  semejante  delito,  aparte 
de  celajar  U:Qioral  í  disciplina  militar  que  delj^n  conservarse  ^¿ 
todo  BU  rigoiTjj  seguiji  1,83  prescripciones  de  las  ordenai^zftsj  traeriq 
/átales  consecuencias  j^ara  el  ejército  i  mui  especialmente  para 
el  país;  S.  I¡.  el  Jefe  Supremo  me  ha  encargado  prevenir  a  U.S; 
qae  espida  las  órdenes  mas  eficaces  a  las  autoridades  que  le  es- 
tan  subordinadas^  paraqna  en  las  provincias  i  distritos  de  su 
mando  proceda  inmediatamente  a  perseguir,  apr¡eh^ndér  i  r^mvr 
tir,  por  conducto  de  esa  prefectura,  a  esta  capital,  a  disposición 
del  E.  M.  J.,  a  todos  los  desertores  que  se  hallen  en  esos  lugares, 
siempre  que  no  estén  provistos  de  la  respectiva  licencia  final  que 
los  esceptue  del  servicio  por  iniítiles,  espedida  por  quien  corres- 
ponda.   ,  : 

El  gobierno  espera  del  acreditado  cplo  de. US.  por  el  bilen  ser- 
vicio i  del  de  las  autoridades  de  su  dependencia,  que  el  anterior 
mandato  será  pronta  i  exactamente  cumplido. 

Dios  guarde  a  US.  , 

Nemesio  Orbejíoso. 


—  164  — 


Entre  las  medidas  militares  de  detalle  que  el 
dictador  espidió  con  relación  al  ejército,  después 
de  las  que  en  los  capítulos  anteriores  i  el  presen- 
te dejamos  recordadas,  figuran  la  organización  de 
la  artillería  en  una  sola  brigada^  con  cinco  batallo^ 
nes  i  la  de  la  caballería  en  varias  brigadas  con 
dos  escuadrones  cada  una,  siendo  uno  de  estos  de 
«lancerosD  i  otro  de  cctiradores»  (decreto  de  3  de 
enero  de  1880). 

El  10  de  enero  se  mandó  asimismo  crear  tres 
cuerpos  facultativos  de  zapadores,  de  pontoneros  i 
de  mineros....  i  el  1."*  de  febrero,  sobre  la  base  de 
la  Columna  Constitución  del  Callao,  que  daba  la 
guarnición  a  los  buques  de  guerra,  se  creó  el  Ja- 
tallon  de  Marina^  que  tan  lucida  figura  haría  en 
la  batalla  de  Miraflores,  un  año  mas  tarde,  a  las 
órdenes  de  su  brayo  comandante  el  capitán  de 
navio  Fanning. 


VI. 


El  gran  obstáculo  para  la  organización  de  los 
ejércitos  del  Norte  i  del  Centro  no  seria  sin  em- 
bargo la  escasez  de  jente  ni  de  decretos,  sino  la 
penuria  de  armas.  Las  que  habian  traido  bajo  el 
gobierno  del  presidente  Prado  el   Talismán^  el 
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Limeña^  la  Pilcomayo  i  otros  trasportes  desde  Pa- 
namá, habían  quedado  o  en  el  campo  de  San 
Francisco  o  habían  sido  distribuidas  casi  en  su  to- 
talidad al  ejército  de  Tacna.  El  vice-presiden- 
te  La  Puerta  despachó  a  últimos  de  su  gobier- 
no un  comisionado  especial  con  libranzas  has- 
ta por  la  suma  de  200  rail  pesos  en  oro  a  cargo 
del  segundo  vice-presidente  Cañe  varo,  pero  esas 
remesas  confiadas  a  los  fabricantes  de  Estados 
Unidos  i  compuestas  casi  esclusivamente  de  fusi- 
les Peabody,  tardarían  todavia  algunos  meses. 

En  cuanto  al  armamento  del  ejército  colecticio 
de  Lima,  habia  sido  dispersado  en  su  mayor  par- 
te en  la  asonada  i  combate  del  21  de  diciembre, 
en  que  Lacotera  i  Piérola  se  disputaron  a  balazos 
la  dictadura. 


VII. 


Era  a  la  verdad  tan  angustiosa  la  situación  a 
este  respecto  (i  bien  debieron  saberlo  los  jenera- 
les  chilenos  para  ajustar  sus  procedimientos  a  esa 
pauta)  que  se  habló  de  traer  armas  hasta  por  la 
via  del  Amazonas,  que  era  la  mas  remota,  pero  al 
mismo  tiempo  la  menos  insegura. — «El  ministe- 
rio que  ha  caido,  escribía  a  Montero  el  ex-secre- 
tario  del  presidente  Prado  don  Mariano  Alvarez 
desde  Lima  i  con  fecha  31  de  diciembre  de  1879, 
habia  encargado  a  Europa  considerable  número 


de  rifles,  ametrajladoras  i  cauocuefí,  dicen  que  pa- 
ra hacer  la  guerra^  a  Moptero  i  a  los  chilenos  i  es- 
tablecer una  dictadura.  Piérola  los  ha  ganado  por 
la  mano,  i  dicen  que  seguirá  la  misma  política. 
Dicen  también  que  Piórola  no  quiere  buques  de 
guerra,  que  no  hará  mas  que  la  guerra  terrestre; 
i  que  lo6  armamentos  nos  vendrán  por  el  rio,  Ama- 
zoncLSy  debiendo  ponerse  espeditos  inmediatamen- 
te los  caminos  que  lleven  al  mas  inmediato  afluen- 
te navegable,  j) 

Esta  idea  que  no  era  en  manera  alguna  in^ea- 
lizable,  pues  el  apostadero  amazónico  del  Ptíru  en 
Iquitos  se  halla  mas  o  m,énos  a  la  misma  distan- 
cia de  Europa  que  Panamá,  había  sido  sujerida 
de^de  el  principio  de  la  guerra  poí  el  jeógrafo 
Paz  Soldán,  ministro  a  la  sazón  del  presidente 
Prado. 

VIII. 

A  fin  de  obviar  en  parte  aquellas  dificultades  se 
ocurrió  al  menesteroso  pero  útil  arbitrio,  de  ofre- 
cer una  prima  por  las  armas  estraviadas  i  de  per- 
tenencia del  Estado  que  existían  en  manos  de 
particulares,  i  se  acordó  pagar  hasta  16  sol^s  por 
un  rifle  Peabody  o  Corablain,  10  soles  por  una 
carabina  Winchester,  2  soles  por  un  sable,  un  sol 
por  lina  lanza^  i  un  sol  por  cada  cien  cápsulas  me- 
tálicas^-, tan  grande  habia  sido  el  desbarajuste  i 
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el  desparramo  de  la  revuelta  sobre  cuyas  espumas 
habia  mecido  su  cuna  la  dictadura. 

Este  bando,  que  lleva  la  firma  del  prefecto 
Echenique  i  qiie  consultaba  también  una  medida 
de  seguridad  interna  i  política  contra  el  vértigo  de 
los  trastornos,  achaque  tan  nativo  del  Perú  como 
el  soroche^  tiene  la  fecha  del  21  de  enero  de  1880, 
i  fijaba  diez  dias  para  su  ejecución.  Pasado  este 
térnaino  se  practicarián  «visitas  domiciliariasD,  i 
el  que  hubiese  hecho  alguna  ocultación  seria  pe- 
nado con  seis  meses  de  cárcel  i  doscientos  soles. 
A  los  delatores  se  les  ofrecia  por  cada  denuqcio 
cien  Bolés.  (1) 


^l)  Parece  que  este  procedimiento  dio  un  buen  resultado 
aparte  de  otns  medidas  dirijidas  al  mismo  fin,  pues  en  una  co- 
rrespondencia de  mediados  de  febrero,  leemos  lo  siguiente  sobre 
los  armamentos  del  Perú: 

<tSe  han  obtenido  últimamente  cantidades  considerables  de 
rifles  Remington  de  una  manera  misteriosa.  Algunos  creen  sa- 
ber, sin  embargo,  que  estas  armas  llegaron  a  la  costa  en  dos  bu- 
ques de  vela,  uno  con  cargamento  de  carbón  i  el  otro  con  trigo, 
i  traian  estas  armas  debajo  de  sus  cargamentos . 

«Una  parte  de  ellas  fueron  desembarcadas  en  Moliendo  o  en  una 
caleta  cercana,  según  se  dice,  a  pe^ar  de  la  vijilencia  de  los  cru- 
ceros enemigos;  pero  sobre  este  punto  no  hai  nada  seguro.  No  cabe 
duda  alguna  de  que  hai  grandes  cantidades  de  armas  i  municio- 
nes en  el  istmo  de  Panamá  pertenecientes  al  gobierno  peruano, 
pero  aparentemente  es  mui  difícil  traerlas  a  puertos  peruanos. 
TodoE  los  vapores  de  la  compañía  inglesa  que  salen  de  Panamá 
están  sujetos  a  un  riguroso  rejistro  i  se  observa  por  los  coman- 
dantes el  mayor  cuidado  para  precaverse  contra  la  introducción 
clandestina  de  armas  a  bordo.  El  coronel  Larrañaga,  cónsul  del 
Perú  en  Panamá,  llegó  aquí  el  5  del  presente,  i  se  cree  que  el 
objeto  de  su  visita  es  concebir  algún  plan  para  traerlas  al  Perú.» 


r 
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IX. 


Preocupóse  al  mismo  tiempo  el  dictador  de  ha- 
cer construir  cañones  en  la  vasta  i  bien  montada 
fundición  que  el  mecánico  ingles  White  tenia 
montada  en  la  Piedra  lisa,  al  pié  del  San  Cristó- 
bal, i  éste  fué  el  oríjen  de  las  innumerables  pero 
poco  eficaces  piezas  de  artillería  que  en  número 
de  varios  centenares  capturó  el  ejército  chileno  en 
San  Juan,  Chorrillos  i  Miraflores.  Uno  de  los  sis- 
temas de  construcción  se  llamó  Wagner,  por  el  de 
su  inventor;  i  según  un  escritor  militar  de  Lima  los 
cañones  no  eran  ni  de  acero  ni  de  bronce,  sino  de 
una  sustancia  que  «tenia  las  virtudes  de  ambos  me- 
tales combinados D...  Su  modelo  era  el  de  Vavas- 
seur  de  a  4,  con  alcance  de  tres  mil  metros  cortos. 

Un  injeniero  peruano,  o  mas  probablemente 
mestizo,  llamado  Grieve,  hizo  también  fundir  al- 
gunos cañones  que  llevaron  su  nombre  i  pesaban 
(tdiez  arrobas»,  con  un  tiro  de  4,500  metros  caU 
exilados. 

Es  curioso  observar  que  el  calibre  de  los  Caño- 
nes se  contase  en  Lima  por  arrobas,  como  en  Chi- 
le el  charqui;  pero  esto  no  era  obstáculo  para  que 
el  dictador,  que  en  todo  andaba,  los  ensayase  en 
persona  en  la  playa  abierta  de  Conchan,  al  norte 
del  Callao.  Era  éste  su  pasatiempo  ñxvorito  del  do- 
mingo durante  los  meses  de  enero,  febrero  i  marzo. 
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X. 


Con  el  ensayo  mas  o  menos  afortunado  de  los 
cañones  en  la  arena,  maduraron  las  aspiraciones 
de  defensa  de  Lima  que  habían  comenzado  a  jer- 
minar  en  el  cerebro  ya  cansado  del  vice-presiden- 
te  La  Puerta  i  de  su  prefecto  Lara;  de  suerte  que 
acaudillados  un  dia  los  limeños  por  su  alcalde  mu- 
nicipal don  Meliton  Porras,  un  flebótomo  o  va- 
cunador  de  esa  ciudad  enriquecido  por  el  ajio, 
en  unión  de  varios  centenares  de  voluji.tarios,  prin- 
cipalmente bomberos  i  artesanos,  iniciaron  solenj- 
nemente  los  trabajos  de  fortificación  cavando  una 
zanja  al  pié  del  cerro  de  San  Bartolomé  el  prime-' 
ro  o  segundo  domingo  23  de  febrero  de  1880. — 
Lejos  estaban  entonces  los  defensores  de  Lima  de 
imajinarse  que  lo .  que  abrian  con  la  azada  no  era 
un  foso  sino  una  sepultura! 


XL 


Para  fin  tan  patriótico  pero  efímero  se  con- 
gregaron los  entusiastas  al  amanecer  de  aquel 
diív  veraniego  en  la  plaza  pública  de  Lima,  i 
después  de  oir  una  misa  i  sermón,  que  en  el  atrio 
de  la  Catedral  dijo  el  famoso  canónigo  Tobar,  re- 
dactor de  La  Sociedad,  el  diario  reí ijioso -político 
del  Perú,  marcharon  en  columna  de  a  dos,  fran- 
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Cos  hacia  los  áridos  cerros  que  rodean  por  el  orien- 
te la  ciudad,  entonando  algunos  himnos  i  armados 
de  sus  heriamientas  de  trabajo.  Presidíalos  el  in- 
jeniéro  don  Joaquin  Capéllo,  que  en  unos  corra- 
les habia  demarcado  el  dia  precedente  el  primer 
zig-zug.  El  injeniero  polaco  Malinousky,  hombre 
de  notoria  habilidad,  habia  sido  espulsado  por 
Piérola  a  cargo  de  antiguo  civilista. 

XIL 

Con  tal  motivo  dirijió  a  los  trabajadores  el  al- 
calde Porras  patriótica  alocución,  en  la  cual  relu- 
cía por  mas  de  una  faz  de  su  peculiar  elocuencia 
la  antigviii  palangana  í\e\  nativo  oficio,  que  en  Li- 
ma ha  creado  secta— «los  palángaiías  de  Lima» — 
«Conciudadanos,  decíales  en  su  altisonante  arenga 
el  alcalde  ex-sangrador,  en  aquel  diá.  O3  contemplo 
con  todo  el  entusiasmo  que  inspiran  los  nobles 
movimientos  populares.  El  espectáculo  que  ofre- 
céis halaga  ampliamente  al  patriotismo.  Después 
de  los  abnegados  sacrificios  que  la  culta  ciudad  de 
Lima  ha  hecho  para  el  sostenimiento  de  la  guerra, 
vosotros,  ciudadanos,  que  no  creéis  haber  llenado 
suficientemente  vuestros  deberes  para  con  la  pa- 
tria, acudís  preauros  i  entusiastas  a  prestar  el  con- 
curso de  vuestro  trabajo  personal  en  esta  grande 
oh^a  defoHiJicacion  de  la  ciudad. 

«No  son  peligros  inminentes  los  que  impulsan  al 
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municipio  de  Lima  a  la  realización  de  esta  ardua 
tarea.  No  ciertamente...)) 

I  proseguia  así  el  alcalde  en  su  verbosa  afluen- 
cia entusiasmando  a  la  abigarrada  muchedumbre 
que  le  seguia  mas  como  a  capataz  que  como  a  go- 
bernador de  la  localidad. 

XIIL 

Esto  por  lo  que  tocaba  a  las  palabras,  reglón 
abundantísimo  i  barato  en  toda  operación  limeña, 
sea  de  paz,  sea  de  guerra.  Mas  en  cuanto  a  la  ac- 
ción eficaz,  he  aquí  como  la  describe  un  testigo  de 
vista: 

cAl  llegar  la  brillante  división  dé  yóluotaríos^  que  así  prieda 
llamársele,  encontraron  demarcado  con  un  cerco  cijiadrado  i  una 
pequeña  muralla  de  piedras,  el  lugar  de  la  primera  trinchera- 
El  señor  alcalde  dirijió  a  la  comitiva  la  palabra,  á  la  que  con- 
tlestó  un  digno  ciudadano. 

líSe  procedió  a  colocar  en  el  suelo  ana  eétaca  cú7tmempratir>ay 
i  dada  la  vos  de  pri)icipiar  los  trabajos,  el  señor  ab^d^  díó  la 
primera  palada^  i  entonces  como  movidos  por  un  solo  inxpulso, 
todos  los  brazos  se  levantaron  i  el  sonido  de  los  instrumentos 
que  comenzaron  a  la  vez  su  obra  de  zapa,  se  mezclaba  con  las 
dianas  que  ejecutaban  las  bandas  de  música,  animando  a  los  ciu- 
dadanos i  comunicando  vigor  i  fuerza  hasta  a  las  manos  jamas 
acostumbradas  a  tomar  una  tosca  herramienta. 

]»E1  ef^pectáculo  entonces  fué  indescriptible;  mas  de  dos  mil 
ciudadanos  entre  los  que  se  hallaban  al  lado  de  jóvenes  vigoro- 
sos, muchos  padres  de  familia  acompañados  de  sus  hijos  i  algu- 
nos ancianos  entre  los  que  distinguimos  al  entusiasta  coronel 
don  Manuel  Tafnr,  se  disputaban  un  puesto  en  la  tarea^  i  los  di- 
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lijjentes  encargados  de  eeta  ohra  de  preparaoioQ,  señalaban  inee^ 
santemente  el  sitio  que  debia  demoler se^  el  que  debía  rellenarse,  el 
muro  que  debia  ser  levantado  i  el  camino  llano  que  debia  practi- 
carse^. 

Dos  percances  sufrieron  sin  embargo  los  inicia- 
dores que  resfriaron  un  poco  su  patriótico  ardor,  i 
fué  el  uno  la  falta  de  agua  para  beber  después  del 
sudor  del  pico,  i  el  que  una  sección  de  artillería 
que  por  San  Bartolomé  hacia  ejercicio,  se  entre- 
tuvo malamente  un  rato  en  cañonearlos...  / 

XIV. 

Por  lo  demás,  aquellos  trabajos,  si  bien  grotes- 
camente dirijidos,  no  podian  ser  mas  oportunos,  i 
aun  desde  entonces  hablóse  de  iniciar  las  líneas  de 
Miraflores  que  tan  funestas  fueron  mas  tarde  a  los 
chilenos.  (1) 

El  dictador,  que  al  parecer  no  había  tomado 
parte  personal  en  aquellas  disposiciones  se  fastidió 
al  fin  con  ellas,  i  declarando  que  las  fortificacio- 
nes del  alcalde  Porras  eran  absurdas, '  mandó  sus- 
penderlas, echándolas,  conforme  al  dicho  vulgar 
del  país,  <ra  la  pon'a.í) 


(1)  aLos  habitantes  de  los  baños  vecinos  de  Miradores,  han 
ofrecido  también  espontáneamente  sus  servicios  para  la  obra. 
Aun  los  pobres  desgraciados  naturales  del  Celeste  imperio  se 
dicen  que  están  contajiados  con  el  fuego  del  entusiasmo,  pero  se 
ha  resuelto  sabiamente,  pagar  a  todos  los  que  asistan  al  trabajo 
de  defensas. 

(Suelto  de  la  prensa  de  Lima  del  13  de  marzo  de  1880). 
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XV, 


Por  esos  mismos  dias  (enero  27)  declaró  tam- 
bién doQ  Nicolás  de  Piérola  nulo  todo  lo  actuado 
en  el  proceso  de  los  reos  de  Iquique  López -Lava- 
He,  Guerra  i  otros,  a  título  de  que  el  ministro  de 
la  guerra  Lacotera  no  habia  tenido  facultades  para 
proceder  a  su  enjuiciamiento;  i  en  cambio,  por  de- 
creto de  31  de  enero  declaró  vencedores  a  los  com- 
batientes de  Tarapacá  como  a  los  de  Junin,  Aya- 
cucho  i  la  Palma. — En  el  Perú  las  victorias  se 
decretan,  i  el  diploma  de  la  de  Tarapacá  debia 
contener  estas  palabras,  como  prueba. 

(cEl vendó  en  Tarapacá.  Enalte- 
ció i  dio  lustre  a  las  armas  del  Perú  combatiendo 
en  el el  27  de  noviembre  de  1879.:^ 

XVI. 

En  medio  de  estas  incorrejibles  vanidades  que 
traicionan  una  enfermedad  mórbida  del  espíritu  i 
cuya  exajeracian  febril  habremos  de  compulsar 
mas  adelante,  el  dictador,  reaccionando  vigorosa- 
mente en  el  sentido  de  la  sensatez,  dictó  el  25  de 
febrero  de  1880  él  siguiente  acuerdo  que  asociaba 
al  Perú  a  las  clemencias  de  la  guerra  después 
de  las  feroces  matanzas  que  habían  deshonrado  su 
bandera  en  Tarapacá. 
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política  se  encuentra  en  calma,  decía  el  corres- 
ponsal antes  citado,  en  la  Ciudad  de  los  Reyes,  a 
consecuencia  de  la  llegada  del  Carnaval  con  sus 
numerosos  dias  de  fiesta  i  regocijo.  El  dictador, 
después  de  dar  a  luz  un  ^innúmero  de  decretos, 
revocando  i  corrijiendo  muchos  de  los  actos  de 
sus  predecesores,  parece  que  se  ha  entregado  tem- 
poralmente al  reposo,  i  mientras  tanto  todo  mar- 
cha como  si  no  hubiera  tal  cosa,  como  si  una  gue- 
rra  seria  no  comprometiera  el  porvenir  del  país. 
Es  en  verdad  perfectamente  asombroso  para  el 
observador  superficial,  ver  la  indiferencia  con  que 
lá  iñayoría  de  esta  jente  mira  este  asunto,  i  mien- 
tras los  vapores  llegan  unos  tras  otros  del  sur  i 
traen  poco  i  nada  de  noticias,  fuera  de  que  Arica 
que  se  considera  inespugnable  continúa  a  la  es- 
pectativa,  no  ocun'e  nada  que  pueda  causar  ese 
estado  de  escitacion  loca  que  cualquier  rumor 
de  victoria  o  desastre  produce  invariablemente 
por  un  corto  tiempo.  i> 

I,  cosa  digna  de  ser  recordada,  esa  misma  pro- 
funda apatia  del  placer  o  del  descanso  reinaba  a 
esas  horas  en'  Santiago,  porque  una  persona  que 
visitó  la  Moneda  en  los  dias  que  precedieron  al 
carnaval  de  1880,  la  ha  comparado  a  un  inmenso, 
desierto  i  silencioso  mausoleo....  Así  se  hacia  la 
guerra,  i  a  ese  paso  caminaba  la  campaña  en  tan 
importante,  tan  crítica  i  decisiva  coyuntura  des- 
pués de  la  victoria 
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XX. 


No  era  tan  lento  sin  embargo  en  sus  fantásticas 
concepciones  de  campana  el  dictador  del  Perú,  co- 
mo el  flemático  ministro  de  la  guerra  de  Chile  que 
a  la  sazón  dirijia  las  operaciones  en  Tarapacá,  por- 
que en  los  archivos  de  Lima  se  han  encontrado 
documentos  de  los  cuales  aparece  que  don  Nicolás 
de  Piérola  se  proponia  arrojar  a  los  invasores  de 
esa  provincia  por  un  vasto  i  singular  movimiento 
de  circunvalación  que  comenzaría  en  las  márjenes 
del  lago  Titicaca,  como  la  misteriosa  peregrina- 
ción de  Manco  Capac  i  Mama  Ocko  en  los  tiem- 
pos prehistóricos  del  Perú. 

Con  este  propósito,  el  dictador  reforzaba  de 
preferencia  el  ejército  de  Arequipa  enviando  una 
espedicion,  según  antes  vimos,  a  cargo  del  coronel 
Recabárren  en  el  Oroya;  acantonaba  en  lea  un 
pié  de  fuerza  confiándolo  al  jeneral  Beingolea  el 
30  de  diciembre  de  1879,  i  en  los  últimos  dias  de 
enero  despachaba  una  esploracion  singularísima 
de  reconocimiento  a  los  lagos  Titicaca  i  Poopo  i 
de  su  rio  intermedio,  el  Desaguadero,  medida  pe- 
regrina i  casi  estrafalaria  de  guerra  a  que  antes 
hemos  aludido. 

Para  tales  fines  comunicó  instrucciones  secre- 
tas a  su  antiguo  confidente,  el  coronel  Billinghurst, 
i  éste  partió  a  su  destino  por  la  via  de  Ático,  Are- 
quipa i  Puno  hacia  la  Paz. 
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Hallábase  en  esta  ciudad  el  emisario  del  dieta- 
dor  a  fines  de  febrero,  i  a  su  decir,  habia  encon- 
trado la  mas  entusiasta  adhesión  a  sus  quimeras. 
Era  la  base  de  éstas  la  destrucción  de  los  puentes 
del  Desaguadero  i  su  navegación  en  balsas  de  to- 
tora i  cueros  de  lobos.... 

I  a  la  verdad,  tratábase  de  ponerla  en  inme* 
diata  ejecución,  cuando  sobrevino  el  desembarco 
dé  los  chilenos  en  Pacocha.  Delante  de  semejante 
novedad  los  planistas  militares  de  Lima  comen- 
zaron a  despertar  de  sus  ensueños,  fruto  de  su  ima- 
j  i  nación  i  de  nuestra  pereza. 

I  para  los  unos  i  los  oti'os  era  ya  sobrado  tiem-^ 

po.   (1) 

XXT. 

Un  acontecimiento  de  mucho  mayor  significa- 

Muí  "  11  I  II  —  ■■  — .1  I       ...      II 

(1)  Por  lo  curioso  de  este  viaje  de  esploracion  i  sus  propósi- 
tos de  arrojar  al  ejército  de  Chile  de  Tarapacá  atacándolo  desde 
la  altiplanicie  andina  con  recursos  traídos  de  Buenos  Aires,  (dia- 
parate que  ya  se  le  habia  ocurrido  a  Daza  el  dia  de  su  caida,  i 
que  este  curioso  personaje  confirma  en  su  reciente  Manifiesto) 
reproducimos  entre  los  anexos  algunos  de  los  fragmentos  de  la 
correspondencia  de  Billinghurst  que  nosotros  poseemos  orijinal 
i  que  publicamos  íntegra  en  marzo  último  con  el  título  de  El 
cerebro  de  Piérola. 

Entre  los  anexos  figura  también  una  circular  de  Piérola^  del 
5  de  marzo,  en  la  cual  asegura  que  ya  en  esa  fecha  tenia  resuel- 
to  su  plan  de  campaña  contra  Chile,  diez  días  después  de  haber- 
se encaramado  a  la  dictadura. 


—  179  — 

cion  acabaría  de  perturbar  la  plácida  confianza 
de  les  limeños  en  su  omnipotencia  i  en  la  timidez 
e  irresolución  atribuida  a  los  chilenos. — En  la  ma- 
ñana del  10  de  abril  de  1880,  por  entre  la  espesa 

bruma  del  otoño,  habíase  sentido  dentro  de  la  rada 

t       •  •  •  , 

i  a  pocos  cables  de  su  dársena  del  Callao  una  te- 
rrible detonación  que  puso  en  sobresalto  las  dos 
ciudades. 

r 

Era  la  escuadra  chilena  que  hacia  su  aparición 
viniendo  desde  Pacocha  a  las  órdenes  del  contra- 
almirante Kiveros;  i  el  estampido  que  anunciaba 
su  presencia  provenia  del  estallido  de  un  torpedo 
frustrado  aplicado  a  la  corbeta  Union  en  su  propio 
fondeadero. 

Semejante  suceso  desvia  por  su  solo  curso  la 
presente  relación  hacia  un  rumbo  de  mayor  brillo 
i  movimiento.  Las  hostilidades,  después  de  cinco 
meses  de  pausa,  iban  a  comenzar  en  mar  i  tierra 
con  nuevo  i  feliz  vigor. — Al  fin! 
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ANEXOS  AL  CAPITULO  V. 


I. 


LA  CONSCRIPCIÓN  MILITAR  BN   BL  PERÚ  EN  ENERO  DE   1880. 

CUADRO  DEMOSTRATIVO 

por  departamentos  de  los  eontinjentes  que  lee  corresponde  dar  pa- 
ra la  formación  de  los  ejércitos  de  la  república  en  servicio  ac- 
tivo^ con  arreglo  al  supremo  decreto  de  26  de  dicieTnbre  último, 
i  en  concepto  a  los  datos  de  la  estadística  jeneraL 
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II 


COMUNICACIONES  DEL  CORONEL  BILLINGHÜRST  AL  DICTADOR 

PIÉROLA   SOBRE   SUS   OPERACIONES  DE  ESPLORACION  DEL 

LAGO    TITICACA   I   DEL   KIO   DESAGUADERO    PARA 

SSPX7LSAB   A  LOS  CHILENOS   DE  TARAPACÁ^   EN   ENERO  I  FEBBERO 

DE  1880 

^Fragmentos.) 
I. 

COMISIÓN  MILITAR  DE  ESFLOBACION. 

Arequipa^  febrero  18  de  1880. 
A  S.  S.  el  señor  secretario  de  estado  en  el  despacho  de  guerra. 

Señor  secretario: 

Después  de  algunos  inconvenientes  a  causa  de  la  falta  de  mo- 
vilidad en  la  Punta  Blanca  de  Ático  i  en  los  pueblos  del  tránsi- 
to, llegué  a  esta  ciudad  el  12  del  corriente.  A  mi  paso  por  la 
estación  de  Vítor  hice  un  telegrama  al  señor  jeneral  Montero 
anunciándole  la  disposición  del  supremo  gobierno  de  que  el  te- 
niente de  la  armada  que  se  encuentra  embarcado  en  el  Manco 
CapaCy  don  Bernardo  Smíth,  se  constituyera  en  Arequipa  a  re- 
cibir órdenes.  Con  posterioridad  telegrafié  directamente  al  in- 
dicado oficial;  ni  del  primero  ni  del  último  he  tenido  bástala 
fecha  contestación. 

A  fin  de  completar  el  estudio  que  do  esa  parte  del  territo- 
rio perú-boliviano  debe  hacerse  i  poder  suministrar  a  S.  E.  el 
jefe  del  estado  los  datos  que  desea  sobre  el  método  que  debería 
emplearse  para  establecer  una  corriente  de  comunicación  entre 
Oruro,  Pampa-Angallas  o  Salinas  i  la  República  Arjentina  para 
proveer  por  esa  ruta  al  departamento  de  Tarapaca  de  los  víve- 
res necesarios,  he  suplicado  al  señor  don  Manuel  A.  Loayza, 
respetable  vecino  de  Iquique  i  conocedor  como  el  que  mas  de 
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esos  caminos^  que  me  acompafie.  El  sefior  Loayza  patrióticamea- 
te  se  ha  prestado  a  someterse  a  los  riesgos  i  privaciones  de  la 
espedicioD.  Una  vez  en  aquellos  parajes  estudiaremos  este  im- 
portante punto  i  daré  cuenta  de  ello  oportunamente  a  V.  S. 

Aprovecho  peta  oportunidad  para  ofrecer  a  Y.  S.  mis  respetos. 

Dios  guarde  a  V.  S.,  sefior  secreisLÚo,'-  Guillermo  E.  Bi- 
llinghurst. 

II. 

COMISIÓN  MILITAR  DE  B8PL0BACI0N. 

Puno,  febrero  22  de  1880. 
A  S.  S.  el  secretario  de  estado  en  el  despacho  de  guerra: 

Señor  secretario: 

Como  lo  tengo  a  Y.  S.  anunciado  en  mi  comunicación  de  18 
del  corriente;  el  dia  20  dejé  a  Arequipa  en  viaje  para  esta  ciu- 
dad;  en  la  cual  me  tiene  Y.  S.  desde  anoche.  Me  han  acompa- 
ñado los  señores  Nash,  Loayza  i  los  dos  ayudantes  del  pri- 
mero. 

Esta  mañana;  a  fin  de  no  perder  tiempo^  fuimos  a  ,reconocer 
personalmente  las  dos  lanchas  que  tiene  la  empresa,  una  lla- 
mada María,  que  cala  cuatro  i  medio  pies,  i  la  otra  Edmundoy 
que  cala  tres  i  medio  pies.  Desde  luego  la  que  presta  mejores 
ventajas  para  la  navegación  fluvial  es  la  última  por  su  calado; 
desgraciadamente  no  está  en  condiciones  de  marcha.  Sin  embar- 
go, el  representante  del  señor  Speedie  me  ha  ofrecido  arreglar- 
la de  modo  que  esté  espedita  para  el  martes  24  en  la  mañana. 

En  la  primera  de  las  lanchas  hicimos  un  ensayo  por  el  lago; 
el  andar  de  esta  embarcación  es  de  4  a  5  millas. 

El  vapor  Yapurá  se  encuentra  actualmente  en  reparación;  así 
es  que  tendremos  que  esperar  el  regreso  del  Yavarí,  que  será 
mañana  en  la  noche^  para  marchar  a  Chililaya. 

He  comprado  tres  balsas  de  totora,  que  son  las  que  se  emplean 
aquí  en  la  navegación,  í  he  tenido  una  prestada  de  cuero  de  lobo. 
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Con  estos  elementos  i  anas  cuantas  provisiones  creo  que  podfé 
cumplir  mi  comisión. 

Dios  guarde  a  V.  S.,  señor  secretario. — Guillermo  E,  Bi" 
llinghurst. 

No  creo  de  mas  comunicar  a  Y.  S.  que  a  setenta  millas  de 
esta  ciudad  i  a  cien  metros  de  la  orilla  en  la  caleta  de  Llampo* 
pata  se  encuentran  minas  de  carbón  i  que  los  vapores  del  lago 
usan  en  la  actualidad  este  combustible  con  buen  éxito. 

m. 

COMISIÓN  MILITAR  DB  ESPLOKACION. 

Chüüaya  {Bplivia)^febrei'o  26  «fe  1881. 
A  SU  señoría  el  secretario  de  estado  en  el  despacho  de  guerra. 
Señor  secretario : 

A  Is  una  i  media  de  esta  mañana  zarpamos  en  el  vapor  Ya- 
varí  de  Puno,  llevando  a  remolque  la  lanchita  María  i  do^ 
balsas  de  totora;  la  balsa  de  cuero  de  Ipbo  i  la  otra  de  totora 
conseguimos,  no  sin  algunos  inconvenientes,  colocarlaji  en  la 
cubierta  del  vapor. 

La  espedicion,  mientras  se  reúnen  los  señores  3mith  i  Tamar 
JO,  ba  quedado  organizada  de  este  modo: 

Capitán  Nash  i  el  que  suscribe,  dedicados  a  la  mensura,  son- 
daje  i  demás  observaciones  del  rio  i  lago. 

Don  Manuel  A.  Loayza,  encargado  de  la  sección  balsas. 

Don  Pedro  Villalobos,  encargado  de  l^s  provisioqes, 

Don  José  G.  González,  encargado  de  las  brigadas  (de  muías) 
que  deben  recorrer  por  la  ribera  el  curso  del  rio  pa.ra  prestamos 
los  auxilios  necesarios. 

A  las  cinco  de  la  mañana,  después  de  tres  i  media  hor$s.  de 
navegación  penosa  i  lenta,  me  dio  parte  el  capitán  del  vapor 
que  las  balsas  que  venian  remolcadas  se  habian  inutilizado  i. 


~  184  — 

que  la  laDchita  María  corría  nesgo  si  iasistiamos  ea  remolcar- 
las. Me  agregó  que  en  el  Desaguadero  podríamos  comprar  otras 
balsas  con  que  remplazar  éstas;  que  a  su  juicio  deberíamos 
largarlas  al  garete.  Como  el  precio  de  las  balsas  es  iasignificau- 
te  i  como  en  realidad  comprendí  que  la  lauchita  corria  peligro^ 
ordené  que  se  cortase  la  amarra  i  se  largaran  al  garete  las  indi- 
cadas dos  balsas. 

A  las  ocho  i  media  de  la  noche  atracamos  al  muelle  de  Ohili- 
laya.  En  el  acto  dispuse  la  marcha  a  La  Paz  para  el  día  si- 
guiente a  las  siete  de  la  mañana. 

Es  cuanto  puedo  informar  a  Y.  S.  por  ahora. 

Dios  guarde  a  V.  S.,  señor  secretario. — Guillermo  E,  Bir 
llinghurst.T^ 

IV. 

«COMISIÓN    MILITAR  D£  BSPLORAGION. 

La  Pazjebrero  27  í?^  1 88 1 . 

A  su  señoría  el  secretario  de  estado  en  el  despacho  de  la  guerra. 
Señor  secretario: 

Arribamos  a  esta  ciudad  ayer  a  la  una  i  cuarto  de  la  tarde. 
He  creido  conveniente  traer  conmigo  al  capitán  Nash  para  que 
me  ayude  a  revisar  los  datos  que  sobre  el  Desaguadero  existen 
en  las  oficinas  públicas. 

Poco  después  de  mi  llegada  recibí  la  visita  del  señor  ministro 
de  la  república,  doctor  Quiñones;  aproveché  de  esta  visita  para 
esponer  ante  dicho  funcionario  el  objeto  de  mi  viaje  i  las  ins- 
trucciones que  traigo. 

El  señor  Quiñones  bondadosamente  me  ofreció  visitar  al  jefe 
supremo  de  esta  repúblico  i  obtener  para  hoi  una  entrevista. 
Esta  ha  tenido  lucrar  esta  tarde.  De  acuerdo  con  mis  instruc- 
clones  desarrollé  ante  S.  E.  el  jeneral  Campero  el  plan  decam^ 
paña  acordado  por  S.  E.  el  iefe  supremo  del  Perú  i  le  indiqué  la 
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clase  de  facilidades  que  necesito^  que  se  reducen  a  nn  permiso 
para  cortarlos  puentes  del  Desao^uadero  i  una  circular  a  los  co- 
rrejidores  para  que  no  me  pongan  obstáculo  en  la  marcha. 

S.  E.  el  jeneral  Campero  se  ha  manifestado  vivamente  entu- 
siasta por  el  nuevo  plan  de  campana,  i  nos  dijo  que  le  agradaba 
tanto  más  cuanto  que  las  ideas  del  escdlentísimo  señor  Piéroia 
eoincidian  con  las  de  él  respecto  del  punto  estratéjico  escojido  pa- 
ra el  ataque  a  Tam/?a<?¿;  i  aplaudió  el  proyecto  de  surtirse  de 
provisiones  de  Buenos  Aires,proyecto  qxie  él,  por  su  parte  ha  tra- 
tado de  realizar. 

Cree  el  escelentísimo  señor  jeneral  que  Bolivia  no  podrá  po- 
ner sobre  las  armas  diez  mil  hombres  antes  de  seis  meses,  por 
la  escasez  de  recursos  i  la  estenuacion  en  que  ha  quedado  esta 
república  a  consecuencia  de  las  malas  cosechas  i  de  la  presente 
guerra. 

Aproveché  esta  aportunidad  para  manifestar  una  vez  mas,  a 
nombre  del  jefe  supremo  del  Pera,  al  indicado  señor  jeneral,  los 
propósitos  verdaderamente  fraternales  de  S.  E.  respecto  de  este 
país  i  en  particular  afecto  por  todo  lo  que  con  él  se  relaciona. 

En  resumen,  el  escelentísimo  jeneral  Campero  nos  ha  ofreci- 
do, al  señor  ministro  plenipotenciario  i  a  mi,  toda  clase  de  fa- 
cilidades i  aun  agregar  a  la  comisión  al  señor  Mujia,  injeniero 
militar  de  esta  república. 

Oreo  pues,  señor  secretario,  que  dentro  de  cinco  dias  podre- 
mos comenzar  nuestros  estudios  en  el  territorio  deseado  i  que 
en  breve  podrá  su  señoría  poner  en  conocimiento  de  S.  E,  el 
fruto  de  nuestras  investigaciones. 

Dios  guarde  a   V.  S.,  señor  secretario. 

Guillermo  E,  Billinghurst.J> 


ttlST.  DÉ  LA  C,  T>t  ttMA  ^4 
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V, 

«JENKRAh  EN  JEFE  DEL  PPIMBR  EJÉRCITO  DEL  SUR. 

Arica^feérero  24  de  1880. 

Señor  secretario  de  la  gaerra: 

Por  el  aprecíable  oficio  de  V.  S.  fecha  28  del  pasado,  me  he 
Impuesto  de  que  ea  acuerdo  supremo  de  igual  fecha  ha  sido  des- 
tinado al  estado  mayor  jeaeral  del  segundo  ejército  el  coronel 
don  Guillermo  E.  Billinghurst,  recomendándole  a  la  vez  uua 
importaráe  comisión  a  los  departamentos  del  sur. 

Dios  guarde  a  V.  S. 

i.  Montero. 


III. 


CIRCULAR  DEL  DICTADOR  A  LOS  PREFECTOS  DEL  PKRIÍ  ANUNCIÁN- 
DOLES    QUE     TIENE   CONCEBIDO   SU   PLAN   DE   CAMPAÑA 
CONTRA  CHILE   EL   5   DE   ENERO   DE    188.0 

SECRETARÍA  DE  GOBIERNO  I  POLICÍA. 

Lima^  enero  10  de  1880. 

Señor  prefecto  del  departamento  de  Tacua: 

S.  E.  el  jefe  supremo,  cuyo  principal  programa  consiste  en 
hacer  efectiva  la  espulsion  de  nuestro  territorio,  del  enemigo 
invasor,  se  ocupa  actualmente  de  dar  la  organización  convenien- 
te a  las  fuerzas  que  con  laudable  patriotismo,  se  hallan  reuni- 
das en  esta  capital,  i  las  que  deben  reunirse  en  el  sur;  i  aproxi- 
mándose el  momento  de  dar  principio  al  plan  de  operaciones 
que  tiene  formado  S.  E.;  cree  indispensable  participarlo  a  US., 
con  el  objeto  de  que  redoble  su  actividad  en  la  v\jilancia  de  la 
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costa  de  su  departamento,  en  facilitar  i  asegurar  el  tránsito  de 
los  correos  i  espresos,  adoptando  todas  aquellas  medidas  que  a 
su  juicio  sean  eficaces,  para  suplir  la  falta  de  telégrafo,  en  donde 
estuviese  interrumpido,  a  fin  de  que  el  servicio,  especialmente 
en  la  co^ta,  sea  cual  corresponde,  en  presencia  de  un  enemigo 
aleve,  i  evite  sorpresas  en  el  departamento  de  su  mando,  al  mis- 
mo tiempo  que,  garantice  el  éxito  de  las  operaciones  i  el  triunfo 
que  están  en  el  deber  de  alcanzar. 

Confio  en  que  el  celo  de  US.  corresponderá  satisfactoriamente 
a  estos  propósitos,  que  preocupan  particularmente  a  S.  E.  el 
jefe  supremo  i  que  llegado  el  caso  de  esperímentar  sus  ventajas, 
el  resultado  será  tan  cumplido,  como  lo  hace  esperar  el  ilustra- 
do patriotismo  de  US. 


Dios  ffuarde  a  US. 


& 


Nemesio  Orbegoso. 


CAPITULO  VI. 


EL    ALMIRANTE    RIVEROS    EN    EL    CALLAO. 

La  escuadra  de  Chile,  despnes  de  trasportar  el  ejército  a  Pacocha,  reco- 
bra  la  libertad  de  sus  movimientos  i  se  dirije  desde  este  puerto  a  blo- 
quear el  Callao. — Composición  de  la  escuadra. — Sus  dos  lanchas  torpe- 
dos, i  destino  que  les  da  el  contra-almirante  Riveros  antes  de  penetrar 
con  la  flota  en  la  rada. — Preparativos  del  dictador  para  esperar  a  los 
buques  chilenos. — Lastimoso  estado  de  su  marina  i  de  su  artillería  a  flo- 
te.— Trescientos  oficiales  de  mnr  para  un  solo  buque.— Ochenta  tenientes 
i  solo  cuatro  guardia-marinas  — Las  escuelas  preparatorias  del  Callao. — 
Planes  de  defensa  del  ministro  Mendiburu  desde  mediados  de  1879  i  su 
«aguardiente  con  cascarillaT)  — Formidables  fortificaciones  de  tierra  de 
los  peruanos. — El  castillo  de  La  Independencia  i  las  baterías  Junin  i 
Ayacucho  en  el  centro. — Las  baterías  de  barlovento  i  sotavento  en  la  ra- 
da.— La  hatería  de  a  mil  en  la  Punta. — La  dársena  como  abrigo  de  los 
buques  de  guerra. — El  fondeadero  de  la  Union  i  sus  palizadas. — Servicio 
de  vijías  en  la  isla  de  San  Lorenzo.<— Motivos  porque  se  frustra  el  ataque 
de  las  lanchas  porta-toi*pedos  Janaqueo  i  Guacolda. — Los  pescadores  To- 
rres.—Escapada  milagrosa  -de  la  Union. — Avance  jeneral  de  la  escuadra 
hacia  la  rada— Notificación  del  bloqueo  i  notas  a  que  esta  medida  da 
lugar  entre  el  almirante,  el  prefecto  i  el  cuerpo  consular.—  Inmensa 
zozobra  que  produce  en  Lima  la  aparición  de  la  escuadra  de  Chile. — El 
dictador  se  traslada  al  Callao  i  le  siguen  diez  mil  curiosos. — La  primera 
noche  del  bloqueo  i  combate  por  equivocación  entre  las  lanchas  peruanas 
Urcos  e  Independencia. — Pequeñas  presas  en  la  rada. — Los  puercos  de 
Huacho. — El  bloqueo  durante  los  dias  12,  13  i  14  de  abril.— Asalto 
imajinario  a  la  baterfa  de  a  mil. — La  Compañía  de  Vapores  del  Pacífi- 
co establece  su  cuartel  jeneral  en  Ancón. — Odio  de  los  peruanos  contra 
los  ingleses  i  arenga  contra  los  chilenos  del  jeneral  Vargas-  Machuca. — 
El  arzobispo  de  Lima  manda  mostrar  al  pueblo  las  reliquias  de  Santa 
Rosa  i  Santo  Toribio  para  conjurar  el  bombardeo.— Novenas  i  preces  en 
la  misa  contra  las  balas  del  Huáscar,  i  ieremíadaA  de  los  peruanos  a  pro- 
pósito de  este  monitor. — Proclama  del  prefecto  Echenique  anunciando 
el  dia  del  rompimiento  de  las  hostilidades. 
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I. 


En  el  capítulo  XI  del  volumen  que  precede  al 
presente  i  bajo  el  título  comprensivo  de  En  el 
Tnar,  referimos  las  operaciones  de  acarreo  de  tro- 
pas i  las  correrías  de  aventura  a  que  se  habia  en- 
tregado nuestra  escuadra  después  de  la  feliz  cap- 
tura de  la  cañonera  Pücomayo,  ocurrida  el  18  de 
noviembre  de  1879,  frente  a  Punta  Coles. 

En  seguida  el  Amazonas  i  el  Matías  Cousiño 
habían  visitado  las  islas  de  Lobos,  destruyendo, 
conforme  a  una  regla  tan  absurda  como  tenaz  e 
irreflexiva,  los  elementos  de  embarque  de  una 
propiedad  valiosísima  que  la  guerra  i  la  fortuna 
hablan  dejado  en  nuestras  manos  junto  con  las 
covaderas  de  Tarapacá.  Tuvo  lugar  este  hecho  a 
mediados  de  marzo  de  1880,  después  del  desem- 
barco del  ejército  chileno  en  Pacocha,  maniobra 
que  dejó  libre  el  grueso  de  la  flota  para  sus  movi- 
mientos propios  i  ulteriores. 


II. 


Púsose  en  consecuencia  la  última  en  marcha 
en  la  mañana  del  6  de  abril  con  el  objeto  de  en- 
tablar el  bloqueo  del  Callao,  que  nuestras  naves 
no  visitaban  sino  de  paso  i  a  hurtadillas  desde  la 
malograda  espedicion  que  allí  llevara  en  mayo 
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del  año  precedente  el  poco  afortunado  contra-al- 
mirante Williams. 

Componíase  la  flota  de  bloqueo  del  Almirante 
Blanco  Encalada^  capitana  de  la  insignia,  del  mo- 
nitor Huáscar,  ahora  a  las  órdenes  del  bravo  co- 
mandante Condell,  de  la  cañonera  Pilcomayo,  co- 
mandante Uribe,  i  de  los  trasportes  Matías  Cou- 
siño,  Amazonas  i  Angamos^  este  último  armado 
con  una  terrible  colisa  de  reciente  invención  con 
alcance  de  siete  mil  metros,  por  cuyo  motivo  los 
marinos  chilenos  le  habian  puesto  a: el  mal  criado». 
Era  un  cañón  Armstrong,  de  retrocarga,  de  18 
pies  de  largo,  pieza  formidable  de  batir,  que  al- 
canzó sin  embargo  mísero  fin  en  las  aguas  del 
Callao. 

Comandaba  la  escuadra  destinada  al  penoso 
servicio  del  bloqueo  del  Callao,  que  en  realidad 
era  el  bloqueo  de  Lima  i  el  Perú,  el  sufrido  con- 
tra-almirante Riveros,  alta  i  merecidamente  pres- 
tijiado  en  el  país  por  sus  recientes  servicios. 


III. 


Proponíase  el  almirante  como  eficaz  estreno  de 
su  larga  i  monótona  vijilia,  destruir  por  un  golpe 
de  mano  la  corbeta  Union,  único  buque  que  por 
su  rápido  andar  i  buenas  condiciones  marineras, 
podia  incomodar  a  la  escuadrilla  bloqneadora,  i 
con  este  propósito  llevaba  listas,  aparejadas  i  a 
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remolque  dos  lanchas  toi'pedos  de  escelente  cons- 
trucción i  considerable  costo.  Llamábase  una  de 
estas  ajiles  embarcaciones,  comprada  en  Inglate- 
rra por  el  ájente  del  gobierno  de  Chile,  la  Jane- 
queo,  i  hablan  puesto  a  la  otra,  para  dar  compañía 
a  la  heroica  araucana,  el  nombre  de  Guacolda. 

Era  ésta  última  la  misma  que  en  el  puerto  de 
Ballenitas  habia  quitado  el  comandante  Thom- 
son a  los  peruanos,  cuando  anduvo  escursionando 
en  diciembre  o  enero  en  el  Amazonas  por  los  ma- 
res del  Ecuador,  junto  con  el  Blanco  i  con  el  Loa. 

Como  el  dominio  de  nuestra  bandera  en  esos 
dias  era  absoluto  en  el  mar,  hacian  los  marinos 
de  Chile  sus  aprestos  cual  si  fuera  dentro  de  su 
propia  casa,  i  a  fin  de  realizar  el  intento  de 
hacer  violar  la  Union,  o  en  su  defecto,  alguno  de 
los  cascos  que  aun  quedaban  a  flote  tremolando 
el  pendón  peruano,  pusiéronse  en  cobro  las  dos 
lanchas  porta-torpedos  durante  la  tarde  del  9  de 
abril;  i  ya  entrada  la  noche,  cuando  la  escuadra 
distaba  cuarenta  millas  de  la  isla  de  San  Lorenzo, 
desprendiéronse  aquéllas,  al  mando  la  Janequeo 
del  teniente  I.""  don  Manuel  Señoret  i  la  Guacol- 
da de  don  Juan  Goñi,  de  la  misma  graduación, 
ambos  oficiales  de  la  dotación  del  Blanco  i  jóve- 
nes tan  intelijentes  como  animosos.  El  Huáscar 
escoltaba  las  dos  veloces  quillas,  i  partiendo  a  su 
objetivo  a  toda  máquina,  encamináronse  a  su  pun- 
to de  cita,  que  era  el  cabezo  de  la  isla  de  San  Lo- 
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renzo.  Allí,  antes  del  alba  del  día  10,  debían  jun- 
tarse para  combinar  su  acción  i  su  sorpresa  co  ntra 
los  buques  peruanos. 

I  mientras  avanzan  una  i  otra  a  su  destino,  será 
útil  echar  una  mirada  a  los  aprestos  de  defensa 
con  que  aguardaba  a  los  chilenos  el  arrogante 
dictador  del  Perú,  que  habia  tenido  ya  cien  dias 
de  plazo  bajo  su  bota  i  su  estatuto  para  prepa- 
rarse. 


IV. 


No  quedaba  a  los  desdichados  peruanos  en  sus 
horas  de  angustia  sino  un  tercio  de  los  doce 
buques  de  guerra  que  con  64  cañones  en  sus  portas 
le  hablan  servido  i  baluarte  para  retar,  tan  ufano 
como  insensato,  a  «guerra  tremenda»  a  Chile. 

I  en  realidad  i  de  hecho  no  disponía  sino  de  un 
solo  buque  capaz  de  tomar  el  mar,  cual  era  la 
escurridiza  corbeta  Union.  Todos  sus  otros  cascos 
de  guerra  había  desaparecido.  La  fragata  Indepen- 
dencia  fuese  a  pique  con  sus  22  cañones;  el -ÉTt^áscar 
(5  cañones)  i  la  Pilcomayo  (6  cañones),  estaban 
en  poder  de  los  chilenos  i  aun  formaban  parte 
de  la  escuadrilla  bloqueadora  para  aumentar,  si 
era  dable,  la  humillación  í  pesadumbre  de  sus  an- 
tiguos dueños  (1). 

(1)  Los  peruanos  habian  creído  divisar  por  entre  las  brumas 
de  enero  el  monitor  Htiásoar,  voltejeando  cerca  del  Callao^  i  coa 
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Uno  de  sus  monitores  de  rio,  el  Manee  üapac^ 
que  hacia  poco  habia  sido  refaccionado,  se  hallaba 
encerrado  en  Arica,  bloqueado  a  la  sazón  por  el 
Cochrane,  i  con  esto  no  mantenia  la  dictadura  en 
disponibilidad' para  la  defensa  del  Callao  sino  el 

esto  motivo  se  habían  entregado,  a  la  manera  de  mujeres  viudafi, 
a  los  trasportes  del  mas  vivo  dolor.  <El  amado  e  inoxidable 
Huáscar»,  esclamaba  con  este  motivo  La  Patria  de  Lima  del 
día  de  la  soñada  aparición  del  monitor,  i  pulsando  el  laúd  de 
Jeremías  recojido  de  entre  los  escombros  de  Jernsalen,  el  ama- 
do e  inolvidable  Huáscar  asoma  hoi  sn  gallarda  figura  frente  al 
Callao,  como  asomaban  los  cautivos  cristianos  la  suya  frente  a 
la»  costar  nativas,  por  entre  las  troneras  de  las  galeras  berbe^ 
viscas. 

:»¡Qué  mal  sentaba  la  bandera  de  los  piratas  arjelinos  fla- 
meante a  popal  Era  como  si  llevara  nn  inri  afrentoso  en  ese 
trapo  destinado  a  cubrir  tantas  villanías. 

:»E8e  buque  glorioso^  bendito  con  la  sangre  de  tantos  márti'^ 
res  del  patriotismo^  engrandecido  por  las  hasafias  de  su  coman- 
dante i  depositario  de  su  grande  espíritu,  qu>e  aun  llena  todos 
los  espacios,  surca  hoi  nuestras  aguas  'cautivo  i  profanado  por 
Falrapacá  i  demás  brigants  de  aquella  lengua  de  tierra  que  pa-^ 
rece  un  lagarto  pegado  a  la  Amértca. 

j>l  sin  embargo  de  ser  para  nosotros  tan  querido,  habríamos- 
lo  recibido  a  balazos  si  se  aproxima,  como  pndién^mos  hacerlo 
con  algunos  de  sus  armatostes  dignos  de  Williams  i  de  Gal*» 
varino. 

9¡Cosas  de  este  mundo!  Reveses  del  destino!» 

liespecto  de  la  presencia  del  monitor  en  las  aguas  del  Callao 
no  tenemos  noticia  cierta.  El  Nacional  de  Lima  publica  el  dia 
22  los  siguientes  telegramas: 

Callao^  enero  22  de  1880. 

^Huáscar  frente  al  puerto  como  a  16  millas  de  distancia. 9 


(A  la  1.55  P.  M.) 

^Huáscar  se  pierde  de  vista  con  rumbo  N.  O.» 

Pero  creemos  que  todo  no  pasó  de  una  simple  visión  del  míe» 

do,  del  mar  o  de  la  bruma,  sueños  de  enamorada  sirena  con  el 

amado  e  inolvidable  ariete.... 

HIST.  DE  LA  o.  DB  LIMA  26 
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monitOT  Atahualpa^  en  pésimas  condiciones  de  ser- 
vicio, la  Union j  buque  de  1,150  toneladas  con  sus 
13  cañones  de  a  12,  el  ühalaco,  viejo  trasporte 
que  montaba  cuatro  cañones  pequeños,  i  los  tras- 
portes desarmados,  si  bien  fi-uctífera  e  impune- 
mente empleados  como  acarreadores  de  armas, 
Limeña^  Oroya,  el  Talismán  i  el  Bímac,  estos  dos 
últimos  cautivos.  Pero  tales  cascos,  desde  que  se 
cerrara  el  puerto  a  sus  correrías,  iban  a  servir 
mas  de  embarazo  i  cuidado  que  de  utilidad  a  sus 
guardadores.  El  desgraciado  Perú  habia  perdido, 
en  un  año, .  de  sus  54  bocas  de  fuego  destinadas  a 
su  guarda,  35.  Quedábanle  en  consecuencia  a  flote 
apenas  19  que  serian  harto  ineficaces  contra  la 
poderosa  artillería  moderna  de  los  acorazados  chi- 
lenos, inclusa  la  del  Huáscar.  (1) 


(1)  Anclados  en  la  bahía  del  Callao  tenian  también  los  pe- 
ruanos los  cascos  del  Marañon,  antiguo  buque  de  guerra  de 
'2015  toneladas,  empleado  como  escuela  de  aprendices  de  mari- 
neria;  el  Meteoro  (^1121  toneladas),  destinado  por  nna  lei  recien- 
to a  escuela  preparatoria  de  marina;  la  conocida  fragata  Ápu- 
rímacy  convertida  en  pontón  i  en  escaela  de  guardia-marinas  i 
el  pontón  Fachiteaj  para  otros  usos  navales, 

En  cambio,  i  por  vía  de  los  contrastes  peculiares  a  aquel  país 
i  que  esplican  su  fatal  destino,  el  Perú  poseia  un  personal  de 
marinos  suficiente  para  comandar  una  de  las  escuadradas  mas 
poderosas,  porque  aquel  constaba  de  2  contralmirantes,  veinte  i 
dos  capitanes  de  navio,  treinta  i  siete  capitanes  de  fragata,  cua- 
renta i  tres  de  coberta,  ochenta  i  tres  tenientes  i  solo  29  alfé- 
Tezes  de  fragata  i  cuatro  guardia-marinas:  total  220  oficiales  de 
mar,  que  con  43  empleados  del  cuerpo  político  de  la  armada 
(contadores,  cirujanos,  capellanes,  etc.)  subian  a  263  empleados 
de  mar...  i  un  solo  buque  para  utilizarlos... 

{Sacamos  estos  curiosos  datos  de  la  Memoria  de.  Marina  del 
Perú,  correspondiente  a  1878  que  tenemos  a  la  vista).  . 
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V. 


De  mui  distinto  carácter  eran  las  defensas  te- 
rrestres de  la  plaza  del  Callao,  armada  en  guerrax 
como  Valparaíso,  Valdivia  i  Panamá  desde  el  si- 
glo XVII  para  resistir  a  los  bucaneros  i  a  los^ 
enemigos  de  España  en  el  mar  del  sur,  conside- 
rado como  un  lago  doméstico  por  sus  reyes  {more; 
clausum.^ 

En  seguida,  desde  la  época  de  la  independencia, 
i  con  mas  especialidad  desde  la  agresión  de  Espa- 
ña que  tuvo  su  desenlace  en  aquellas  aguas  el  2 
de  mayo  de  1866,  habia  dispuesto  el  gobierno  de 
considerables  elementos  i  metal  de  resistencia.  I 
por  su  orden  vamos  a  enumerarlos. 


VI. 


En  el  centro  de  la  ancha  i  remansa  bahía 
que  espaldea  a  seis  millas  de  distancia,  a  la  mane- 
ra de  espléndido  i  natural  malecón,  la  isla  de  San 
Lorenzo,  como  la  Quirina  a  Talcahuano,  dejando^ 
solo  dos  bocas  de  entrada  (llamadas  el  bóquéron^ 
al  sur  i  la  boca  grande  hacia  el  norte),  alzába- 
se todavía  enhiesto  el  célebre  castillo  del  Sol, 
fuerte  cindadela  de  piedra  acerca  de  la  cual  los 
monarcas  españoles  acostumbraban  preguntar,  en. 
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vista  de  sus  injentes  costos,  si  era  de  material  de 
plata  o  talvez  de  oro.... 

Esta  fortificación,  denominada  ahora  castillo  de 
la  Independencia^  montaba  dos  cañones  Blakley  dé 
600  libras,  i  estaba  apoyada  en  sus  dos  costados 
por  la  batería  a  barbeta  Santa  Rosa^  al  sur,  i 
AyacuchOj  al  norte,  con  dos  cañones  del  mismo 
calibre  i  sistema  Eodoman,  cada  uno. 

Hacia  la  banda  sur  de  la  rada  que  va  a  termi- 
nar en  el  sitio  de  baños  denominado  La  Panta^ 
prolongábanse  las  célebres  torres  de  la  Merced, 
ennoblecida  con  la  sangre  jenerosa  de  Galvez,  i 
la  de  Junin  con  dos  cañones  Armstrong  de  500 
libras  cada  uno,  en  un  todo  semejantes  a  las  dos 
piezas  del  Huáscar.  La  batería  de  torreón  Manco 
Capac  apoyaba  los  fuegos  del  castillo  de  la  In- 
dependencia hacia  el  centro  i  estaba  armado  con 
cuatro  cañones  de  a  300,  sistema  Vavasseur.  La 
batería  de  a  mil,  recientemente  construida  en  la 
estremidad  de  esta  angosta  lengua  de  tierra  tenia 
también  un  limitado  campo  de  tiro,  hacia  la  Mar 
brava,  rompientes  que  se  dirijen  hacia  el  sur  i  van 
a  apaciguarse  en  la  playa  de  molicies  de  Chorri- 
llos i  Miraflores. 


VIL 


Habian  crijido  ademas  los  injenieros  militares 
del  Perú  con  el  nombre  de  baterías  de  sotavento  i 
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barlovento  unos  cuantos  reductos  armados  con  ca- 
ñones de  menor  calibre  denominados  Maipú^  Ze- 
pita^  AbtaOy  Pichincha  e  Independencia,  sin  contar 
la  famosa  batería  de  a  mil  que  mandaba  en  La 
Punta  el  capitán  Astete,  el  héroe  del  Shah,  ínti- 
mo del  dictador,  i  otras  obras  de  mayor  o  menor 
cuenta  construidas  a  la  lijera  desde  la  medianía 
del  primer  año  de  la  guerra.  Entre  éstas  se  men- 
cionaban la  batería  17  de  marzo ,  la  Pacocha  o 
batería  Hodman  (fechas  i  nombres  de  las  revuel- 
tas de  Piérola)  i  varios  parapetos  de  sacos  cons- 
truidos en  torno  al  muro  de  la  dársena,  (1) 


(1)  El  jeiieral  Mandibara,  ministro  de  la  guerra  de  laadmH 
traclon  Prado,  dado  a  cosas  de  injexiieria,  había  ordenado  eiv 
julio  de  1879  al  injéniero  militar  don  Pedro  Mazo  levantar  los 
planos  de  la  defensa  terrestre  del  Callao,  i  con  fecha  20  de  agos- 
to ordenó  que  una  comisión  presidida  por  el  jeneral  don  Pedro 
Silva  i  compuesta  del  coronel  de  artillería  don  Mariano  Delga- 
do de  la  Flor  i  del  coronel  de  infantería  don  Federico  Abril,  es- 
tudiaran la  aplicación  de  esos,  planos  sobre  el  terreno.  Pero  solo 
dos  meses  mas  tarde  (octubre  14)  se  trató  de  poner  todo  aque- 
llo en  ejecución,  ofreciéndose  el  ministro  Mendiburu  para  tras- 
ladarse en  persona  con  dos  batallones  al  Callao,  a  fin  de  abrir  en 
el  término  de  <ccuatro  o  cinco  diasD  una  ancha  zanja  en  el  cir- 
cuito de  la  ciudad  para  protejerla  por  el  lado  de  tierra.  I  en  efec- 
to, el  15  de  octubre  salió  de  Lima  con  ese  objeto  el  batallón 
Jauja,  ordenando  el  ministro  que  trabajaran  los  soldados  con  la 
azada  cinco  horas  diarias  i  previniendo  se  les  diese  para  retem-i 
piarlos  durante  la  fajina  buena  ración  de  aguardiente  con  caaca^. 
rula. 

No  pareció,  sin  embargo,  que  este  tónico  hubiese  producido 
gran  efecto  en  el  músculo  de  los  soldados,  porgue  en  una  corres^ 
pondencia  del  Callao  dirijida  al  Comercio  de  Lima  en  los  prime* 
ros  dias  de  diciembre,  se  decia  lo  siguiente: 

«No  se  ve  aquí,  por  mucho  que  se  investigue,  la  actividad  bé-r 
lica  que  reclaman  estos  instantes  solemnes:  como  se  han  perdi- 
do ocho  meseS;  sigue  perdiéndose  lastimosamente  el  tieii^po  de 
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VIII. 

f 

Mejor  abrigo  que  el  de  sus  cañones  prestaba  a 
los  débiles  buques  que  aun  conservaba  el  Perú  el 
muro  de  su  dársena,  obra  de  lujo  mas  que  de  uti- 
lidad mercíintil,  de  considerable  mérito  como  cons- 
trucción civil,  ejecutada  durante  los  últimos  cinco 
«ños.  Habian  sido  sus  empresarios  hábiles  injenie- 
ros  franceses;  sus  capitalistas  los  de  la  Sociedad 
jeneral  i  su  costo  el  de  diez  millones  de  pesos  (42 
millones  de  francos). 

A  sus  costados  o  dentro  de  su  remansa  cabida 
hallábanse  acoderados  i  protejidos  por  palizadas 
flotantes,  como  la  Esmeralda  española  en  1820, 
los  barcos  peruanos,  especialmente  la  Union^  el 
Chalaco  i  el  Oroya^  regresado  éste  el  dia  8  de  abril 
de  su  última  comisión  al  Sur. 

En  previsión  de  un  repentino  ataque,  el  dicta- 
dor habia  mandado  organizar  al  propio  tiempo 


una  manera  tan  manifiesta,  que  contemplada  con  el  ánimo  exa* 
cerbado  por  las  decepciones  sufridas,  aparece  en  él  la  duda  de 
que  acaso  no  sea  solo  ineptitud  lo  que  nos  hunde. 

]9¿Por  qué  no  se  acelera  la  Hnea  de  defensa?  Por  qué  no  se  la 
artilla?  Faltan  algunos  pies  de  pino?  Faltan  brazos? 

}>  Véndase,  para  comprar  madera,  el  carbón  innecesario  que  se 
consume  en  hacer  rondas  oon  buques  mayores. 

i>Tómese  para  el  trabajo  a  cuanto  peruano  hábil  haya  en  el 
Callao,  como  se  les  pretendió  tomar  para  hacer  estorbo  en  los 
cuarteles. 

DPero  hágase  algo^  siquiera  para  poder  afirmar  que  se  ha  tra- 
bajado para  la  guerra.:s> 


—  Ido  — 

(marzo  16  de  1880)  ua  cuerpo  de  vijías  en  el  pe- 
ñon  de  San  Lorenzo,  compuesto  de  un  corto  des- 
tacamento de  marineros  al  cargo  de  un  hombre 
de  mar  llamado  Mels. 


IX. 


Tules  eran  los  aprestos  i  los  sustosj  las  espec- 
tativas  i  las  precauciones  puestas  en  planta  por 
los  peruanos  en  torno  a  su  histórica  cindadela, 
llave  de  Lima  i  de  su  imperio,  cuando  las  naves 
de  Chile  envueltas  en  las  densas  sombras  de  la 
noche  i  de  la  niebla  se  acercaban  silenciosamente 
a  provocarlas. 

Por  desgracia,  las  dos  lanchas  torpedos,  van- 
guardia i  ojos  de  la  flotilla  destinada  al  bloqueo 
del  Callao,  se  estraviaron  en  la  oscuridad,  a  con- 
secuencia de  una  descompostura  en  la  Guacolda^ 
como  habia  sucedido  en  el  intento  de  ataque  ma- 
tinal emprendido  contra  Arica,  seis  meses  hacia 
(octubre  de  1879).  La  Janeqiieo  fue  a  recalar  diez 
millas  al  norte  del  Callao,  i  su  consorte,  con  igual 
mala  fortuna,  si  bien  logró  penetrar  sin  ser  senti- 
da a  las  4  de  la  mafxána  al  interior  del  fondeade- 
ro, no  acertó  a  encontrar  al  alcance  de  su  bota- 
Ion  armado  de  poderoso  torpedo  ninguna  de  las 
quillas  enemigas  protejidas  por  la  oscuridad. 

Cerca  del  amanecer  tropezó,  sin  embargo,  con 
un  bote  de  pescadores  que  echó  a  pique  en  el 
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encuentro,  inutilizándose  el  torpedo  que  llevaba 
armado  a  su  proa.  Recojida  en  la  lancha  la  tripu- 
lación, resultó  ser  un  interesante  grupo  compues- 
to de  un  abuelo,  su  hijo  i  su  nieto,  llamados  los 
tres  (tTorresD,  en  aquella  bahía  defendida  solo  por 
torres. 

Conducido  por  ellos  el  valeroso  teniente  Goñi 
al  sitio  que  ocupaba  la  Union^  le  aplicó  el  segun- 
do torpedo  que  a  su  banda  llevaba,  pero  sin  el 
éxito  con  tanto  afán  buscado,  porque  la  máquina 
esplosiva  reventó  a  diez  o  doce  metros  de  la  cor- 
beta, estrellándose  en  una  viga  o  percha  flotante 
de  las  que  el  comandante  Villavicencio  habia 
puesto  en  derredor  de  su  buque  para  protejerlo. 
La  esplosion  fué  formidable.  Esperimentóse  su 
sacudida  en  toda  la  bahia  i  aun  en  Lima,  se  sintió 
á  esas  horas,  llevando  su  estrépito  la  primera  nue- 
va de  la  presencia  de  los  chilenos  en  la  rada.  (1) 


(1)  SegUQ  alganos,  la  salvación  déla  Union  fué  completa- 
mente casual,  porque  la  Guaeolda  iba  a  entrar  franca  i  sin  ser 
sentida  por  un  ancho  portillo,  dejado  descuidadamente  entre  las 
perchas  flotantes,  cuando  se  atravesó  por  su  proa  un  pequeño 
bote  que  por  casualidad  i  sin  propósito  de  defensa  habia  sido 
anclado  en  aquel  sitio.  El  choque  con  el  bote  desvió  el  botalón 
del  torpedo  i  éste  estalló  antes  de  tiempo. 

El  Nacional  de  Lima  confirma  en  su  número  del  10  de  abril 
esta  misma  relación,  que  hemos  oido  a  algunos  de  nuestros  ma- 
rinos, i  dice  así: 

«La  Union  salvó,  según  lo  aseguran  testigos  presenciales  del 
hecho,  por  el  incidente  casual  de  que  una  embarcación  menor 
habia  sido  fondeada  al  término,  precisamente,  de  la  percha  que 
la  defendia. 

2>AI  encontrar  este  obstáculo  con  que  los  agresores  no  conta« 
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Retiróse  el  comandante  Simpson  cubierto  por 
la  metralla  que  de  las  cofas  de  la  corbeta  i  del 
Chalaco  le  hacían  las  tripulaciones  puestas  en 
alarnia  por  la  esplosion  del  torpedo,  i  gobernó 
mar  afuera  para  reunirse  a  la  escuadra  que  en 
esos  momentos  hacia  su  aparición  en  el  cabezo,  o 
promontorio  setentrional  de  la  isla.  Adelantóse 
en  seguida  desde  allí  gaUardamente  la  última  ha- 
cia el  fondeadero,  ejecutando  las  diversas  evolucio- 
nes que  constan  de  un  boletín,  resumen  telegráfico 
de  las  impresiones  de  novedad,  sorpresa  i  arrogan- 
cia de  los  peruanos,  que  dice  así: 

cA  las  6<15  A.  M.  los  caatro  buques  chilenos  se  ponen  en  mo^ 
vimiento  con  rumbo  al  norte. 

A  las  6.31  uuo  de  los  buques  hace  proa  al  puerto  i  parece  di- 
rijirse  al  fondeadero. 

A  las  6.40  se  debienea  tovloá  aguantados  sobre  su  miquina. 

A  las  6.50  un  buque  acompañado  de  una  laucha  a  vapor  viene 
acercándose  nuevamente. 

A  las  7  la  bahía  toda  se  llena  de  niebla  i  los  buques  enemi- 
gos se  pierden  de  vista. 


ban  sin  duda,  el  torpedo  se* desvió  aunque  mui  poco,  lo  bastante 
sin  embargo  para  que  estalbira  chocando  contra  el  estremo  sur 
de  la  percha  que  defendía  la  nave. 

>Sin  este  incidente  que  podemos  \\di,m.'\\:  providencial,  la  Union 
hubiera  sucumbido,  pues  ningún  bote  de  ronda  ni  los  o/iciales  de 
guardia  de  ninguno  de  los  buques  se  apercibió  de  la  presencia  del 
enemigo,  de  suerte  que  éste  pudo  impunemente  consumar  su  de- 
signio, si  como  hemos  dicho  antes,  no  se  hubiera  encargado  la 
Providencia  de  realizar  en  favor  de  nuestra  causa  lo  que  única- 
mente correspondia  a  la  vijilancia  i  previsión  de  nuestras  auto- 
ridades.^ 

H18T.  DÉ  LA  C.  DK  LIMA  26 
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Á  las  7.20  se  despeja  la  niebla.  Los  cuatro  buques  i  la  lancha 
a  vapor  parecen:  dirijirse  al  puerto  directamente. 

A  las  7.35  los  buques  enemigos  rectifican  su  rumbo  i  se  dirí- 
jen  al  sur. 

A  las  7.45  todos  se  aguantan  sobre  su  máquina. 

Nuestra  escuadra  se  alista  para  moverse. 

El  entusiasmo  que  reina  en  las  baterías  es  grande. 

Sobre  la  cubierta  de  nuestras  naves  se  nota  mucho  movi- 
miento. 

La  infame  tentativa  de  hacer  volar  a  la  Union  es  calificada 
por  los  estranjeros  como  acto  propio  de  los  chilenos. 

A  las  9  la  escuadra  chilena  permauece  evolucionando  frente 
al  puerto.  Ha  engrosado  con  dos  buques  mas  que  vinieron  del 
norte  a  todo  andar.:»  (1) 


(1)  Es  curioso  también  consignar  las  imprecaciones  i  las  bra- 
vatas de  los  escritores  peruanos  que  a  esas  horas  se  desperta- 
ban sobresaltados  en  Lima. 

«Esta  flota,  decía  La  Patria,  anatematizando  el  acto  perfec- 
tamente lejítimo  de  guerra  intentado  contra  la  Union,  esta  flota^ 
que  se  titula  reina  del  Pacifico  i  se  ensaña  contra  nuestras 
poblaciones  indefensas,  ha  profanado  las  afftias  del  Callao  entre 
las  sombras  de  la  noche  i  ha  tratado  de  aprovecharlas  para  inu^ 
tilizar  nuestros  elementos  bélicos.  Esos  marinos,  tan  ensalzados 
i  glorificados  por  su  prensa,  no  han  tenido  vergüenza  de  pene* 
trar  como  salteadores  en  el  vecino  puerto  e  impunemente  atacar 
a  la  nave,  etc.  etc.D 

En  cuanto  a  los  proyectos  de  heroísmo,  hé  aquí  lo  que  es- 
cribia  dos  o  tres  días  después  al  Nacional  su  corresponsal 
Horta. 

aEn  todos  los  buques  de  la  escuadra  reina  grande  actividad. 
Están  listo  para  cualquier  emerjencia  i  con  sus  máquinas  en- 
cendidas. 

«Tan  pronto  como  evacúen  el  puerto  los  buques  mercantes, 
nuestros  buques  se  formarán  en  linea  de  batalla,  para  recibir  el 
empuje  del  enemigo.i> 

No  necesitamos  agregar  para  dar  razón  de  este  portuguesada 
que  su  autor  era  portugués. 
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X. 

El  bloqueo  del  Callao  comenzaba  de  esta  suer- 
te, UQ  año  cabal  después  de  declarada  la  guerra,  i 
a  las  doce  del  dia  era  notificado  a  las  autoridades 
de  tierra  por  la  siguiente  intimación  que  condujo 
un  parlamentario  en  una  embarcación  del  Blanco 
a  la  que  salióle  al  paso  otra  del  puerto,  ambas  con 
bandera  blanca. 

BEPÚBLICA   DE    CHILE.— COMANDANCIA 
JBNEBAL     DE  LA  ESCUADRA. 

Rada  del  Callao^  abril  10  de  1880. 
Señor: 

Por  orden  del  supremo  gobierno  de  Chile,  vengo  a  establecer 
el  bloqueo  de  este  puerto  í  de  las  caletas  próximas  que  de  él 
dependan. 

Lo  notifico  a  V.  S.  haciéndole  saber  que  tengo  instrucciones 
para  conceder  ocho  dias  de  plazo  a  fin  de  que  efectúen  su  carga 
o  descarga  las  naves  de  comercio  neutrales  surtas  en  esta  bahía 
i  se  alejen  de  ella.  Pudiendo  las  operaciones  de  la  guerra  hacer 
necesario  romper  fuegos  sobre  las  fortalezas,  los  edificios  de  es- 
tas poblaciones  i  sobre  cualquier  punto  de  ésta,  creo  de  mi  deber 
notificar  a  V.  S.  con  el  objeto  de  que  estos  habitantes  i  los  bu- 
ques neutrales  se  encuentren  prevenidos  anticipadamente. 

Dios  guarde  a  V.  S. 

Galvarino  Riveras^ 

Al  sefior  jefe  militar  i  civil  del  Callao. 

xr. 

En  el  mismo  dia  i  pocos  momentos  después  de 
recibida  la  lacónica  intimación  precedente,  el  pre- 
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fecto  del  Callao  don  Pedro  José  Saavedra,  anti- 
guo tribuno  popular  i  ministro  del  jeneral  Prado 
durante  la  dictadura,  joven  elocuente  como  Casos, 
pero  sin  elevación  moral  de  alma  ni  de  costum- 
bres, envió  a  bordo  la  siguiente  respuesta: 

PREFECTURA  I  COMANDANCIA  JENERAL   DB   ARSÍAS. 

Callao^  abril  10  de  1820. 
Sefior: 

Me  ha  sido  entregado  en  este  momento  (12.30  P.  M.)  el  ofi- 
cio de  V.  S.  de  esta  fecha,  en  que  me  comunica  que  de.  orden  de 
su  gobierno  viene  a  establecer  el  bloqueo  de  este  puerto  i  de 
las  caletas  próximas  que  de  él  dependan,  haciéndome  saber  al 
mismo  tiempo  que  tiene  instrucciones  para  conceder  ocho  dias 
de  plazo  a  fin  de  que  efectúen  su  carga  o  descarga  las  naves  de 
comercio  neutrales  surtas  en  esta  bahía,  i  se  alejen  de  ella. 

Agrega  V.  S.  que  pudiendo  las  operaciones  de  la  guerra  ha- 
cer necesario  el  romper  los  fuegos  sobre  las  fortalezas,  los  edifi- 
cios de  estas  poblaciones  i  sobre  cualquier  punto  de  esta  rada, 
cree  V.  S.  de  su  deber  notificármelo  con  el  objeto  de  que  estos 
habitantes  i  los  buques  neutrales  se  encuentren  prevenidos  an- 
ticipadamente. 

En  contestación  debo  decir  a  V.  S.  que  quedo  enterado  de  la 
notificación  de  bloqueo  que  V.  S.  me  hace,  i  que  de  ella  he  dado 
cuenta  a  S.  E.  el  jefe  supremo  del  Estado. 

En  cuanto  a  que  puede  llegar  el  caso  de  que  las  fuerzas  del 
mando  de  V.  S.  rompan  sus  fuegos  sobre  las  fortalezas  i  edificios 
de  esta  plaza  o  sobre  cualquier  punto  de  esta  rada,  puede  V.  S. 
estar  seguro  de  que  esa  hostilidad  seria  rechazada  con  todo  el 
vigor  que  exijen  las  agresiones  injustas  i  violentas. 

Dios  guarde  a  V.  S. 

Pedro  José  Saavedra. 
AI  jefe  de  las  fuerzas  navales  de  Chile  eu  esta  rada. 
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XII. 

Notificóse  al  mismo  tiempo  aquel  acto  trascen- 
dental de  la  guerra  del  Pacífico  al  cuerpo  consu- 
lar en  el  Callao,  por  medio  de  su  decano  don  Jo- 
sé Flores  Guerra,  cónsul  del  Ecuador,  otorgando 
plazo  de  ocho  dias  para  el  desalojo  del  puerto  por 
los  buques  neutrales,  i  aunque  en  acuerdo  de 
aquella  misma  fecha  los  ajentes  consulares  resol- 
vieron solicitar  una  ampliación  doble  de  plazo,  ne- 
góse a  ello  cortesmente  el  almirante,  prorrogando 
solo  por  tres  dias  mas  la  licencia  concedida  (1). 

XIII. 

Indecible  habia  sido,  entretanto,  la  zozobra 
que  la  repentina  aparición  de  la  escuadra  chilena 
en  las  aguas  del  Callao,  habia  producido  en  el 
vecindario  de  las  dos  ciudades.  Habíase  el  dicta- 
dor trasbordado,  con  su  aparato  i  bullicio  acos- 
tumbrados, a  las  baterías  del  puerto  i  se  le  veia  co- 
rrer de  fuerte  en  fuerte  acompañado  del  prefecto 
Saavedra  i  del  jeneral  en  jefe  de  la  guarnición  del 
Callao,  el  anclan oj^/i era?  de  caballería  don  Ra- 
món Vargas  Machuca. 

Despachábanse  al  mismo  tiempo,  i  casi  de   mi- 

(I )  Ea  el  anexo  de  este  capitulo  se  da  cabida  a  la  correspon- 
dencia que  medió  entre  el  almirante  i  los  cónsules  estranjeros. 
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ñuto  en  minuto,  numerosos  trenes  por  las  dos  vías 
férreas  que  ponen  en  contacto  las  dos  ciudades, 
viniendo  al  puerto  los  curiosos  i  desopucados  i 
trasladándose  a  la  ciudad  las  azoradas  familias 
que  liuian  de  la  amenaza  del  bombardeo.  Un  co- 
rresponsal estranjero  aseguraba,  con  fecha  cinco 
dias  posteriores  a  la  notificación  del  bloqueo,  que 
la  población  del  Callao,  compuesta  de  veinte  i 
cinco  mil  almas  habia  huido  en  masa  hacia  Li- 
ma i  sus  alrededores,  i  agregaba  que  la  consterna- 
ción era  jeneral  en  todos  los  ánimos  (1). 


(1)  «Consternation  become  general  at  once,  and  rapidly 
spread  to  LimaD.  (Correspondencia  del  Callao,  abril  15  de  Í879, 
publicada  por  el  Herald  de  Nueva  York  a  fines  de  mayo). 

Este  mismo  corresponsal  agregaba  que  los  buques  estranjeros 
surtos  en  la  bahía  fneron  fuertemente  sacadidos  (severely  ska^ 
ken)  por  la  esplosion  del  torpedo  de  la  Guacolda^  especialmente 
el  blindado  alemán  Bama  que  se  hallaba  anclado  cerca;  pe- 
ro no  parece  efectivo  que  la  fragata  italiana  Garibaldi  hubiese 
estado  en  peligro  do  ser  volada  pcn^  equivocación  según  entonces 
se  dijo. 

Tomaba  nota  el  mismo  coresponsal  de  los  sentimientos  que 
animaban  a  la  población  peruana  respecto  de  los  estranjeros,  i 
esplicando  los  que  inspiraban  los  ingleses  a  los  peruanos  en  esta 
ocasión  (como  en  1820  a  los  peninsulares  de  Lima  i  el  Callao,) 
vertía  estas  frases  q^ue  no  estaban  lejos  de  interpetrar  las  impre- 
siones del  dictador  i  de  su  gobierno. — <iHe  oido  en  mas  de  una 
vez  manifestar  la  opinión  de  que  todos  los  ingleses  debían  ser 
muertos  i  sus  propiedades  puestas  a  saco» 

A  la  mudanza  en  masa  de  la  población  del  Callao  i  a  la  par- 
ticular de  la  compañía  inglesa  de  vapores,  se  refieren  los  siguien- 
tes telegramas  que  hemos  encontrado  inéditos  en  nuestras  co-' 
lecciones: 

(L Callao,  abril  li  de  1880. 

Señor  prefecto  de  Lima:-  Esta  municipalidad  agradece  a  us- 
ted su  oferta  de  la  plaza  de  Acho  para  alojar  a  las  personas  me- 
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No  menos  de  ocho  o  diez  mil  almas  vinieron 
al  siguiente  dia,  mas  por  curiosidad  i  patriotería 
de  novedosos,  que  por  consagración  cívica  de  sa- 
crificio, a  visitar  el  puerto  i  a  contemplarla  lejana 
silueta  de  los  barcos  chilenos  con  anteojos  de  lar- 
ga vista  desde  las  azoteas.  Los  ferrocarriles  ha- 
cían la  cosecha  del  bloqueo  a  costa  de  lá  gloria  ba- 
rata de  sus  defensores,  i  según  un  diario  de  Lima, 
el  11  de  abril  pagaron  su  pasaje  en  la  línea  tra- 
sandina no  menos  de  3,253  patriotas. 

XIV. 

Por  lo'demas,  durante  los  diez  dias  del  plazo 
previo  del  bloqueo,  tregua  sino  de  Dios,  de  los 
fardos,  'no  ocurrió  en  la  bahía,  como  era  de  espe- 
rarse, nada  de  notable. 

En  la  noche  del  dia  10,  i  como  augurio  de  su 
desdichada  suerte,  las  dos  lanchas  torpedos  de 
que  disponian  los  peruanos  llamadas  Urt^os  e  In- 
dependencia^ se  hicieron  recíprocamente  fuego, 
pero  luego  se  reconocieron  i  aplacaron. 

nesterosas  de  esta  población.— Jo5¿  It  Fonseca.y> 


^Santa,  mayo  25  de  1880. 

1 


Señor  coronel  prefecto  de  Lima: — Agradezco  su  telegrama  i 
me  es  grato  que  usted  ha  podido  allanar  toda  dificultad  para  el 
buen  servicio  de  los  vapores  en  Chancay.  Se  ha  establecido  un 
servicio  local  de  que  se  mandarán  pormenores  por  primer  v^-^ 
^ox.—Firth,  ájente  jeneral.D 
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Deslizóse  también  el  segundo  dia  de  la  ansiedad 
limeña  sin  mas  novedad  que  la  captura  de  una 
balandra  llamada  Mercedes  Anduraj  que  se  acercó 
a  la  boca^del  Rimac  con  cincuenta  de  los  sabro- 
sos i  afamados  puercos  negros  de  Huacho,  regalo 
tentador  para  la  escuadra.  T  el  12  i  13  solo  ocu- 
rrió el  desahucio  de  los  vapores  de  la  mala  inglesa 
que  venian  del  sur  i  se  vieron  forzados  a  desem- 
barcar sus  pasajeros  en  Ancón,  cuyo  caserío  visitó 
el  dictador  con  su  brillante  séquito  el  dia  14.  La 
compañía  de  vapores  habia  trasladado  a  aquel 
puerto  su  cuartel  jeneral.  (1) 


XV. 


Refirióse,  sin  embargo,  con  estrañeza  i  sobre- 


(1)  «Sin  mas  accidente  que  la  captura  de  embarcacionea  de- 
dicadas al  tranco  de  cabotaje,  decia  por  esto  desabridamente  el 
boletín  peruano  del  dia  14  de  abril,  la  monotonía  del  bloqueo 
comienza  a  hacerse  sentit  de  una  manera  poco  agradable,  por 
cierto. 

]>Durante  la  noche,  ningún  incidente  estraordinario  ha  inte- 
rrumpido el  servicio  de  vijilancia  en  la  bahía  i  los  fuertes  i  ba- 
terías de  la  plaza. 

])La  posición  de  las  naves  bloqueadoras  es  la  misma  que  ocu- 
paron ayer. 

i>A  las  7.30  el  vijía  del  puerto  anunció  que  el  vapor  Bolivia, 
procedente  del  sur  navegaba  en  demanda  del  puerto.  Poco  des- 
pués uno  de  los  buques  enemigos  le  salió  al  encuentro,  i  ahora 
le  vemos  detenido  frente  al  cabezo  de  la  isla. 

i) Dos  embarcaciones  a  vapor,  la  una  del  blindado  Shannon  i 
la  otra  de  la  corbeta  americana  Alaska,  se  encaminan  hacia  el 
lugar  en  que  está  detenido  el  Bolivia, 

dEs  probable  que  los  pasajeros  desembarquen  en  Ancón,  i  que 
allí  se  reciba  la  correspondencia  traída  por  el  vapor  Bolma»i> 


,:-^ 


r  '' 
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salto  en  la  mañaaa  que  siguió  a  aquel  pacífico  { 
soñoliento  dia  que  los  chilenos  habiaa  asaltado  la 
batería  de  a  mil  del  capitán  Astete  en  L%  Pantay 
siendo  los  acometedores,  como  de  ordinario,  re- 
chazados con  no  despreciables  pérdidas. — (íCon  el 
proposito  de  inutilizar  quizás  los  cañones  de  la 
batería  de  La  Punta,  decia,  en  efecto,  el  parte 
diario  de  la  Patria  de  Lima  del  dia  15,  los  filibus- 
teros del  Pacífico  intentaron  anoche  un  desembar- 
co, que  con  fuerza  i  enerjía  rechazó  la  fuerza  de 
guarnición  de  aquel  fuerte. 

3>Es  posible  que  los  agresores  hayan  sufrido  al- 
gunas bajas.  Las  primeras  descargas  de  la  gaar-^ 
nicion  debieron  ser .  eficaces,  porque  el  silencio 
mas  absoluto  se  siguió  al  tiroteo  que  solo  por  un 
momento  sostuvieron  los  enemigos,  sin  que  mas 
tarde  se  pusieran  al  alcance  de  nuestra  fusile- 
ría. í> 

Pero  ¡oh  cruel  burla  de  la  noche  i  del  miedo 
forjada  contra  el  nocturno  heroismo!  Algunas  ho- 
ras mas  tarde  la  prensa  de  Lima  rectificaba  aque- 
lla azarosa  nueva  diciendo  que  no  eran  los  chile- 
nos los  que  habian  desembarcado  en  La  Punta  i 
recibido  las  descargas  de  su  asustadiza  guarnición, 
sino  un  viejo  pescador  que  por  ahí  vivia  i  durante 
la  noche  cruzó  delante  de  los  héroes  con  su  pobre 
canoa  en  demanda  de  corbinas... 
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XVI. 

Por  su  parte,  el  jefe  de  la  guarnición,  tan  viejo 
i  alarmista  como  el  pescador  de  la  Punta,  habia 
visitado  con  algazara  los  cuarteles  el  dia  de  la  ante 
víspera,  i  dando  cuenta  de  sus  arengas  a  la  tropa, 
un  diario  de  Lima  copiaba  estas  palabras  suyas 
de  entusiasmo  patrio  i  de  reto  al  invasor: 

«En  S.  £.  el  jefe  supremo  están  cifradas  las  esperanzas  de 
los  verdaderos  patriotas.  Tened  confianza  que  con  su  valor,  pa- 
triotismo e  ilustración  salvará  la  honra  nacional. 

DÜn  enemigo  aleve  que  no  tiene  mas  principio  qde  el  robo  i  el 
pillaje^  se  ha  atrevido  a  hollar  el  suelo  querido  de  la  patria,  sin 
tener  en  cuenta  que  con  el  valor  del  soldado  peruano  sus  crimen 
ríes  tendrán  pronto  castigo,  i  mientras  llega  el  momento  solem- 
ne, ayudadme  a  decir: 

»¡Viva  la  repúblical 

D¡Viva  S.  E,  el  jefe  supremo! 

}D¡Vivan  los  jefes  de  los  cuerpos! 

DEstas  palabras  fuerpn  contestadas  por  los  señores  jefes,  ofi- 
ciales i  tropa  con  entusiastas  vivas  diríjidos  al  señor  jeneral 
Vargas  Machuca.i> 

XVIL 

El  boletin  marítimo  del  dia  16  de  abril  era  to- 
davia  mas  pesado  que  los  anteriores,  compartién- 
dose la  monotonía  de  los  buques  al  ancla  con 
la  densa  niebla  invernal  que  en  esa  estación  del 
año  cubre  como  impenetrable  velo  toda  la  costa 
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del  Perú,  i  de  hecho,  i  sin  notificación  previa  lo 
bloquea. 

«El  dia  amaneció  nublado,  decia  el  parte  de 
novedades  correspondiente  al  15  de  abril,  i  que 
nosotros  copiamos  como  los  anteriores,  porque 
dan  idea  apropiada  de  lo  que  esa  operación  de 
guerra,  ya  desusada,  era  en  sí  misma: 

«A  las  7  A.  M.,  habiendo  disminuido  la  densi- 
dad de  la  neblina,  pudimos  reconocer  la  posición 
de  la  escuadra  bloqueadora  i  notamos  que  era  di- 
ferente de  la  de  ayer. 

«Hela  aquí: 

a  Angarrios  i  O'Higgins  fondeados  en  una  caleta 
de  la  isla. 

^Huáscar  i  una  lancha  torpedo,  en  otra  caleta  de 
la  misma,  que  está  un  poco  mas  al  oeste  que  la 
anterior. 

j>Pilcomayo  aguantada  sobre  su  máquina  junto 
al  sur-oeste  de  la  isla  i  a  corta  distancia  del  Huás- 
car. 

i>Blanco  Encalada^  fondeado  a  gran  distancia 
del  cabezo,  pero  formando  línea  recta  con  los  ante- 
riores. 

i>Matias  CousiñOy  fondeado  a  corta  distancia  del 

« 

anterior. 

dNo  se  avistaba  el  trasporte  llegado  ayer.»  (1) 


(1)  Este  trasporte  era  ]q,  O^Higgins,  que  venia  del  suri  seguía 
HU  viaje  a  Paita,  i  a  las  islas  de  Lobos  según  mas  adelante  se 
veré. 
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XVIII. 

Entretanto  algunos  buques  entraban  sin  ser 
sentidos  al  fondeadero,  protejidos  por  la  tenaz  ca- 
manchaca  del  otoño,  i  los  mas  dejábanlo  después 
de  terminada  en  la  dársena  su  descarga. 

La  escuadra  chilena  continuaba  voltejeando  en 
los  afueras  o  fondeada  en  San  Lorenzo,  mientras 
los  buques  de  ronda,  que  eran  jeneralmente  el 
Amazonas  o  el  Angarrios,  recorrían  la  costa  desde 
Chorrillos  a  Ancón,  cruzando  con  igual  objeto 
las  lanchas  a  vapor  dentro  de  la  bahía. 

I  mientras  todo  esto  acontecía  en  la  mar,  el  ar- 
zobispo de  Lima,  monseñor  Orueta,  daba  muestras, 
tierra  adentro,  de  su  piedad  i  del  debilitamiento  in- 
telectual de  su  cerebro,  producido  mas  por  los  años 
que  por  la  penitencia,  publicando  en  Lima  exhortes 
que  debían  llevar  el  terror  antes  que  la  esperanza 
al  pecho  de  sus  fieles;  al  paso  que  el  prefecto  de 
la  azorada  ciudad,  secundándole  en  su  obra  de 
apocamiento  i  de  inquietud,  notificaba  al  pueblo 
la  cesación  de  la  tregua  internacional  i  la  apertu- 
ra de  las  operaciones  activas  con  la  siguiente  pro- 
clama, en  la  cual  lo  bombástico  de  la  frase  no  al- 
canzaba a  disimular  por  entero  la  inquietud  pusi- 
lánime del  alma: 
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«Pueblo  de  Lima: 


>Hoi  se  cumple  el  plazo  señalado  por  los  enemigos  de  la  pa- 
tria para  romper  las  hostilidades  sobre  la  plaza  del  Callao. 

]»Hoi  üD  pueblo  entusiasta  se  levanta  con  toda  la  altivez  re- 
publicana para  rechazar  i  confundir  a  esos  kijos  estraviados  dt 
América^  cuyo  avaricia  i  deslealtad  constituyen  el  oprobio  de  su 
raza  i  la  vergüenza  de  su  historia. 

]»¿Qué  laudable  prgpósito  persiguen  las  naves  de  Chile  en  las 
aguas  del  Callao? 

]>E1  que  han  perseguido  siempre  en  Antofagasta,  en  Mejillo- 
nes, en  Pisagna,  en  Iqnique  i  en  Arica:  el  de  revindieacion  i  el 
vandalaje, 

^Nosotros,  en  cambio,  defendemos  la  libertad  i  la  justicib.^ 
esos  sacrosantx>s  principios  que  inspiraron  a  nuestros  padres  la 
gloriosa  epopeya  de  la  independencia,  i  que  hoi  nos  conducirán 
a  las  resplandecientes  alturas  de  la  victoria! 

^Como  tenemos  la  convicción  de  nuestro  derecho,  así  debemos 
tener  la  convicción  de  nuestro  triunfo. 

:»La  gloría,  que  es  la  consecuencia  de  la  virtud  i  del  valor^ 
brillará  en  la  frente  de  nuestros  soldados  i  marinos  e  iluminará 
bien  pronto  la  conciencia  americana,  perturbada  por  el  crimen 
de  un  pueblo  fratricida. 

]>¡Felices  los  que  hoi  presenten  sus  pechos  a  las  balas  enemi- 
gas, i  mas  felices  todavia  los  que  rieguen  con  su  sangre  jenerosa 
e  1  suelo  dé  esta  patria  querida! 

]» Respetables  matronas: 

-^Nada  temáis  por  vuestros  hermanos,  por  vuestros  hijos  i  espo- 
sos. Mantened  vuestro  espíritu  tranquilo  i  levantado;  no  nos 
amenaza  el  arrojo  español^  como  el  2  de  Mayo  de  1866;  tenemos 
delante  la  alevosía  chilena, 

2»Solo  podemos  temer  en  tan  solemnes  circunstancias  que  los 
blindados  enemigos  no  se  coloquen  jamas  al  alcance  de  nuestras 
baterías. 

]>Mas  si  escucháis  el  estruendo  del  cañón,  preparad  coronas  i 
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laurelaa  para  ceñir  la  /rente  de  nuestros  guerreros^  porque  ese 
estraendo,  os  lo  juro,  será  el  anuncio  de  una  espléndida  victoria. 


Juan  Martin  Echenique, 


Lima^  a  20  de  abril  de  1880.  (1) 


(1)  En  su  edicto  del  17  de  mayo  el  arzobispo  disponia  que 
el  19,  último  dia  de  la  notificación,  se  exhibiese  en  la  catedral 
i  en  diversas  iglesias  de  Lima  las  reliquias  de  Santo  Toribio  i 
de  Santa  Rosa  (santa  que  fué  mitad  chilena)  por  via  de  conjuro 
contra  los  chilenos,  i  en  seguida  se  rezase  a  esos  santos  patrones 
de  la  ciudad  una  novena  que  duraria  hasta  el  27  de  abril.  Al 
mismo  tiempo  se  disponia  lo  siguiente  por  los  artículos  4°.,  5  ® 
i  6.®  del  edicto. 

0:4.*"  El  martes  20  del  presente,  a  las  doce  en  punto  del  dja,  se 
espondrá  el  Santísimo  Sacramento  a  la  pública  adoración  de  los 
fíeles,  en  todas  las  iglesias  de  la  ciudad  de  Lima  i  continuará 
espuesto  hasta  las  seis  de  la  tarde.  Durante  la  esposicion,  se 
cantará  la  letanía  de  los  Santos,  se  hará  el  piadoso  ejercicio  del 
viorcrucis  i  alguna  distribución  en  honor  de  Santa  Rosa,  en  el 
tiempo  i  forma  que  dispongan  los  respectivos  superiores  de  di- 
chas iglesias.  Se  esceptuan  de  esta  esposicion  nuestra  iglesia  ^ 
catedral  i  los  templos  de  Santo  Domingo,  Santa  Rosa  de  los 
padres  i  Santa  Clara,  a  causa  de  estar  espuestas  las  sagradas 
reliquias. 

dS.""  En  la  mañana  del  mismo  dia  martes  i  en  los  posteriores 
mientras  haya  peligro  de  bombardeo,  cuidarán  de  enviar  los  pre- 
lados de  los  conventos  de  relijiosos,  a  lo  menos  dos  sacerdotes 
al  puerto  del  Callao,  u  otra  población  amenazada,  que,  unidos 
con  los  del  clero  secular,  que  Nos  enviaremos,  presten  a  los  he- 
ridos el  auxilio  de  su  ministerio  sacerdotal  i  todos  los  consuelos 
de  la  caridad. 

1)6.®  Todos  los  sacerdotes  de  uno  i  otro  clero  agregarán  en  la 
misa  la  colecta  quacicmque  tribulaciones,  siempre  que  el  rito  lo 
permita  i  mientras  perm^inezca  en  elpueí'to  del  Callao  la  escua- 
dra enemiga. 

s>Ademas  de  esto,  exhortamos  encarecidamente  en  el  Señor,  a 
todos  los  ñelés  a  la  oración  i  la  penitencia,  que  son  las  armas 
que  la  misericordia  divina  nos  ha  íiejado  para  dejarse  vencer  en  * 
favor  nuestro.»  * 

Mas  práctico  i  menos  devoto  un  chusco  i  mundano  diario  de 
Lima,  apreciando  la  situación  i  los  medios  mas  eficaces  de  de- 
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minos: 


XIX. 

En  este  estado  de  cosas  llegó  la  terminación  del 
plazo  sin  que  hubiese  ocurrido  en  la  escuadra  nada 
digno  de  nota  escepto  el  erribo  i  partida  hacia 
Paita  en  demanda  de  armas  enemigas  de  la  corbe- 
ta (ynigqins  que  recaló  del  sur  el  dia  15  de  abril,  i 
la  singular  exención  que  el  presidente  de  la  Cruz 
Roja  en  Lima  Monseñor  Roca,  prelado  mas  astu- 
to que  evanjélico,  solicitó  el  dia  16  del  puerto  de 
Chorrillos  para  establecer  allí  sub  hospitales.  (1) 

Acercábase,  por  consiguiente  el  momento  de  la 
acción,  i  ésta  debia  iniciarse  por  un  brillante  re- 

fensa  se  espresaba  por  esos  mismos  dias  en   los  siguientes  tér- 


«Fuera  maulas. 

Fuera  camastrones. 

Petacas  a  un  rincón. 

Huesos  al  corral. 

Ineptos  a  un  lado. 

Cambie,  bote,  mude,  castigue,  haga  andar  por  el  aire  S.  E.  a 
los  empleados  subalternos. 

Necesario  es  que  se  vuelva  un  pqco  renegón,  un  poco  descon- 
tentadizo, un  poco  exijente,  un  poco  caprichoso  para  que  todo 
el  mundo  ande  lijero. 

Al  acto,  al  acto,  sóbrela  marcha,  sin  demora. 

Al  acto,  señor  jefe  supremo,  al  acto,  al  acto . 

Ta  llaman  nuestros  enemigos  a  las  puertas  de  Lima. 

Nos  pisan  ya  la  retaguardia. 

Están  sobre  nosotros. 

AI  acto,  pues,  al  act(».2> 

(1)  A  esta  solapada  demanda  el  jefe  de  la  escuadra  contestó 
.hábilmente,  asegurando  que  respetarla  los  ediñcios  que  cubriese 
legalmente  la  Cruz  Roja,  pero  sin  tomar  compromiso  alguno 
respecto  de  los  determinados  lugares  de  exención  que  solicita- 
ba el  cabiloso  clérigo  ecuatoriano. 
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conocimiento  délas  posiciones  enemigas  que  tuvo 
lugar  el  dia  22  de  abril  i  al  cual,  así  como  a  las 
operaciones  que  le  sucedieron  hasta  el  dia  memo- 
rable en  que  se  recibió  el  aviso  de  la  batalla  i 
victoria  del  Campo  de  la  Alianza,  habremos  de 
consagrar  el  próximo  capítulo. 


ANEXOS    AL   CAPITULO  VI. 


I. 


NOTAS  CAMBIADAS  EiTTRE  BNTRB  EL  CUERPO  CONSULAR  DBL  CALLAO 

I   KL  ALíllRANTE  RIVBROS   CON  MOTIVO  DE  LA  NOTIFICACIÓN  I 

PRÓRROGA  SOLICITADA   DEL  BLOQUEO. 

COMANDANCIA  EN  JEFE  DE  LA  ESCUADRA. 

Rada  del  Callao^  abril  10. 
Señor: 

Con  esta  fecha  he  dírijido  al  se&or  jefe  militar  i  civil  de  esta 
plaza  la  comunicación  siguiente: 

«Por  orden  del  supremo  gobierno  de  Chile  vengo  a  establecer 
el  bloqueo  de  este  puerto  i  de  las  caletas  que  de  él  dependen. 

Lo  notifico  a  V.  S.  haciéndole  saber  que  tengo  instrucciones 
para  conceder  ocho  dias  de  plazo,  afín  de  que  efectúen  su  carga 
i  descarga  los  buques  surtos  en  la  bahía  i  se  alejen  de  ella. 

Pudiendo  las  operaciones  de  la  guerra  hacer  necesario  el  rom- 
per los  fuegos  sobre  las  fortalezas,  edificios  de  esta  población  o 
sobre  cualquiera  punto  de  esta  rada^  creo  de  mi  deber  manifes- 
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tarto  a  V.  S.  con  el  objeto  de  que  estos  habitantes  i  los  buques 
nentrales  se  encuentren  anticipadamente  prevenidos.» 

Como  un  acto  de  consideración  al  honorable  cuerpo  consular 
aquí  residente  i  en  salvaguardia  de  los  intereses  neutrales,  he 
creido  necesario  poner  esa  comunicación  en  conocimiento  de 
Y.  S.,  rogándole  que  se  sirva  trasmitirla  a  sus  estimables  colé* 
gas. 

Soi  de  V.  S.  atento  i  S.  S, 

Galcarino  Riveras^ 

Al  seflor  decano  del  cuerpo  consular  residente  en  el  Callao. 


II. 


CONSCLADO  JENEKAL   DEL  ECUADOR  I 
DECANO  DEL  CUERPO  CONSULAR. 

12  de  abril  de  1880. 
Señor: 

Habiendo  puesto  en  conocimiento  de  los  señores  ministros  re-* 
Bidentes  en  la  capital  vuestra  atenta  nota,  fecha  10  del  presente, 
nos  permitiréis  haceros  obaerrar  que  ese  plazo  es  insuficiente 
para  la  mayor  parte  de  los  buques  en  rada  que  tienen  que  pre- 
pararse para  nn  largo  viaje. 

Pensamos,  pues,  que  un  plazo  de  quince  dias  seria  indispen- 
sable i  esperamos  que  vuestras  instrucciones  os  permitirán  el 
concederlo. 

En  cuanto  a  las  operaciones  militares^  debemos  llamar  vues- 
tra atención,  sobre  el  hecho  que  la  mayor  parto  de  las  fortunas, 
muebles  e  inmuebles  del  Callao  pertenecen  a  neutrales.  Nos 
creemos  pues  fundados  en  esperar  que  esas  operaciones  serán 
conducidas  de  tal  manera  Como  para  cautelar  lo  mas  posible  la 
prgpiedad  privada. 

En  cuanto  a  los  casos  estrcmos  que  iudicais,  en  que  hubiera 
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necesidad  de  hacer  fuego  sobre  los  edificios  de  la  ciudad,  debe- 
mos observar  que  no  indicáis  el  plazo  como  es  uso  en  idénticos 
casos. 

Suponemos,  pues,  que  una  operadon  de  esta  naturaleza  seria 
precedida  de  un  aviso  especial. 

De  nuevo  se  repiten  de  Y.  S.  atentos  seguros  servidores. — 
José  Flores   Gtcerray   cónsul  jeneral  del  Ecuador  i  decano  del 
cuerpo  consular. — Roberts  J.    Clayton,  cónsul  de  los  Estados 
unidos  de  América. — Eduardo  Ondereyek,  cónsul  de  Alemania. 
— Roberto    Weiss,  vice-cónsul   de  Austro  Hungría. — José  E. 
García^  cónsul  de  Solivia.*— iS/fe'/w?   Grosby,  cónsul  de  HawatL 
— Enrique  Higffinssonf  vice-cónsul  de  la  República  Arjentina. 
— Carlos  BadaverOj  cónsul  de  Guatemala  i  Honduras. — Luis 
LopeZy  vice-cónsul  de  Portugal. — Eduardo  B,  Marchj  cónsul 
•de  S.  M.  Británica. — Marqués  Domingo  Papalepore  Nicolaiy  vi- 
ce-cónsul de  Italia. — Paul  Ártnand  Saillard,  vice-cónsul  de 
Vmncm.-'Enrique  Escardó^  vice-cónsul  del  Brasil  i  secretario 
«del  cuerpo  consular. 


III. 

(Contestación.) 

BBPdffLICA  DB  CHILIB.— COMANDANCIA. 
EN  J&F£  DE  LA  ESCUADRA* 

Señor: 

En  contestación  a  vuestra  respetable  nota  i  accediendo  cuan- 
to me  es  posible  a  la  indicación  que  hacéis,  puedo  ampliar  por 
dos  dias  mas  el  plazo  concedido  para  que  salgan  de  esta  rada 
las  naves  mercantes  neutrales.  Según  esto,  esas  naves  tendrán 
<le  término  para  alejarse  hasta  las  12  M.  del  día  29  del  presente 
mes. 

Viniendo  a  hostilizar  localidades  rejidas  i  defendidas  por  fuer- 
zas enemigas,  la  circunstancia  de  existir  en  ellos  propiedades 
de  neutrales  no  pueden  modificar  las  operaciones  bélicas.  Debéis 
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tener  la  segundad  de  que  en  cuanto  de  mi  dependa,  esasr  propie* 
dades  serán  respetadas,  pero  no  puedo  evitar  los  daños  a  que 
están  espuestas  a  causa  de  encontrarse  en  sitios  que  tendrán 
forzosamente  que  sufrir  las  deporables  coosecaencias  del  estado 
de  guerra. 

En  cuanto  a  que  no  he  indicado  pla»zo  algano  para  que  los 
neutrales  se  prevengan  en  caso  de  romperse  los  faegos  contra 
esta  plaza,  debo  haceros  notar  que  esa  prevención  que  me  im- 
ponian  la  humanidad  i  los  usos  de  la  guerra,  está  hecha  con  bas- 
tante anticipación  en  mi  nota  del  dia  10. 

Lo  que  podré  agregar  aqaí,  para  precisar  mejor  aquella  pre- 
vención^ es  que  la  operación  de  guerra  indicada  no  llegará  a  te- 
ner  lugar  sino  trascurridos  los  dias  designados,  para  que  las  na- 
ves mercantes  neutrales  se  alejen  de  los  puntos  bloqueados,, 
salvo  el  caso  de  una  agresión  de  parte  del  enemigo. 

En  esta  circunstancia,  mi  deber  es  repeler  i  castigar  inmedia- 
tamente la  provocación. 

S(H,  señores,  vuestro  atento  i  seguro  servidor, 

Gaharifiú  Riveras. 


CAPITULO  VIL 


L08  COMBATES    MARÍTIMOS  DEL  CALLAO. 

(^ ABRIL   I   MAYO   DE    1880). 

Té  ciega  de  loe  peruanos  en  nn  bombardeo  por  la  escuadra  chilena  en  dia 
fijo,  i  su  pánico. — Las  impresiones  del  2  de  mayo. — Aprestos  para  recha- 
zar la  escuadra  chilena  el  20  de  abriL — Los  médicos  en  .las  baterias 
i  Piérola  a  caballo. — Vanas  espectativas  i  telegramas. — Reconocimien- 
to i  cañoneo  del  22  de  abril. — El  Huáscar  ataca  a  los  buques  en  la 
dársena.— -Impresiones  i  proclamas  en  Lima.- -Circular  inédita  del  mi- 
nistro Orbegoso  sobre  el  oloqueo. — Carta  orijinal  de  un  orijinaL — Ata- 
que a  la  lancha- torpedo.  í/>co<  i  sus  bajas. — Bravezas  del  mar. — El 
Amazonas  pesca  dos  enormes  torpedos  el  5  de  mayo.— Mnerte  del  tor- 
pedista  Ruis. — Se  yara  el  Matías  Cousiño  en  la  isla  de  San  Lorenzo  i  es 
puesto  a  flote. — Regresa  del  norte  la  corbeta  O'Higgina  trayendo  prisio- 
neras a  las  autoridades  de  las  islas  de  Lobos. — Ataque  jeneral  de  las 
baterias  del  Callao  el  10  de  mayo.— La  O'IIiggins  en  la  Mar  Brava,  el 
Blanco  frente  a  la  Punta,  el  Huáscar  con  la  Pilcomayo,  el  Amazonas  i  el 
Anf¡anws  al  centro  de  la  línea  de  ataque. — Heroísmo  del  capitán  Con- 
deÚ  que  se  avanza  hasta  2,500  metros  de  la  dársena. — Destrozos  causa- 
dos en  los  buques  peruanos  i  bajas  en  éstos  i  en  tien*a. — Las  averias  del 
Huáscfir. — Resultado  jeneral  del  combate. — La  O'Higgins  se  dirije  a 
bloquear  a  Ancón. — Gran  incendio  en  el  Callao  el  24  de  mayo. — Com- 
bate i  duelo  de  los  botes^torpedos  Janaqueo  e  Independencia^  que  se  van 
juntos  a  pique. — Heroísmo  del  teniente  Gal  vez,  quien  es  restituido  a 
su  familia  ^"Telegramas  inéditos. — ^Escaramuzas  del  27  de  mayo  i 
calma  chicha  del  28.— Combate  del  29  de  mayo. — Telegramas  i  noticias 
inéditas.— -"Las  astillas  del  Clialaco  en  las  patillas  de  su  comandante. — 
Sale  el  A  táhualpa  a  provocar  al  Huáscar  i  los  peruanos  se  declaran  vic- 
toriosos.-*-Llega  el  Toro  con  la  noticia  de  la  victoria  de  Tacna  i  regocijo 
que  causu  a  bordo  de  la  escuadra. — Primeros  anuncios  telegrafíeos.— 
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Sombrías  impresiones  de  los  peruanos  i  cómo  so  les  da  tiempo  para 
reaccionarse,  malogrando  el  éxito  do  nuestras  victorias. — Cambio  de 
escenario. 


I. 


Los  peruanos,  pueblo  tropicíll,  oriundos  do  cas- 
ta andaluza,  acostumbrados  a  vivir  mas  de  im- 
presiones que  de  realidades,  se  hallaban  profun- 
damente persuadidos  que  el  último  dia  de  la  noti- 
ficación del  armisticio  precursor  de  los  bloqueos, 
seria  para  ellos  un  dia  de  prueba  i  de  combate. 

Nada  parecía  anunciar  en  la  escuadra  bloquea- 
dora  semejante  propósito.  Pero  los  habitantes  de 
Lima,  en  cuyos  hogares  se  habia  refundido  inte- 
gramente el  vecindario  del  Callao,  recordaban 
que  en  tiempo  de  los  españoles  habia  precedido 
un  plazo  de  gracia  a  su  famoso  dos  de  mayo;  i  sin 
mas  que  esto,  era  en  todos  los  ánimos  creencia  in- 
vencible la  de  que  las  aguas  del  vecino  puerto  i 
las  altas  azoteas  de  la  ciudad  iban  a  ofrecer  el  in- 
teresante espectáculo  de  un  nuevo  dos  de  mayo 
en  abril.. ..  Por  esto  el  arzobispo  de  Lima  orde- 
naba exhibir  en  ese  preciso  dia  las  reliquias  do 
Santa  Rosa  en  las  iglesias  i  el  prefecto  de  la  ciu- 
dad djuraba»  en  una  proclama  que  la  victoria  se-í 
ria  de  los  do  tierra.  Escedia  en  esto  el  procónsul 
al  dictador,  porque  el  último  se  contentaba  con 
crear  victorias,  como  la  de  Tarapacá,  por  decreta 
simple  i  aquél  las  acordaba  bajo  juramento. 
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Desde  la  víspera  hallábase  por  consiguiente  to- 
do listo  en  Lima  i  el  Callao,  que  políticamente  es 
su  suburbio  i  su  puerta  de  calle,  para  aquel  aniver- 
sario imajinativo.  Hablan  llevado  a  la  verdad  los' 
limeños  su  aprehensión  al  punto  de  distribuir  el 
cuerpo  médico  i  las  ambulancias  en  las  diferen- 
tes baterías  desde  la  noche  precedente  (1) 


III. 


Hecho  todo  esto,  los  peruanos  esperaron,  anhe- 
lantes los  pechos,  las  ravizas  de  los  cañones  en  las 
crispadas  manos,  i  el  dictador  a  manera  de  lanza* 
fuego,  a  caballo  i  a  pié  en  todas  partes. 


(1)  Hé  aquí  como  se  hizo  la  instalación  del  servicio  sanitario 
de  las  baterías  entre  los  facaltatiyos  qae  ocarrieron  como  yolan- 
tarios  a  prestar  sus  servicios  en  la  inminente  batalla. 

Batería  de  a  mil, — Doctor  don  Enrique  £Imore  i  don  María- 
no  Mispireta. 

Batería  de  la  Merced, — Doctor  don  Manuel  A,  Ugarte  i  don 
Tomas  D.  Ugalde. 

Batería  de  Santa  Rosa. — Doctor  don  Agustín  Izarnótegui,^ 
don  Hilario  Vera  Tadela  i  don  Manuel  Montero. 

Torreón  Manca-Capac. — Doctor  don  Ignacio  Díanderas  i  don 
Pedro  F.  Gal  loso. 

Torreón  Independencia. — Doctor  don  Pedro  J.  Brito  Alarco  i 
don  Agustín  Iturrizaga. 

Batería  de  Agacticko, — Doctor  don  José  Arnaíz  i  don  Juan 
N.  Benitez. 

Tarre  de  Junin. — Doctor  don  Enrique  Basadre  i  don  Emilio 
V,  García. 


—  223  — 

Mas  los  buques  chilenos  ni  siquiera  se  balan- 
ceaban en  su  tranquilo  fondeadero,  cómodo  nido 
del  invierno  i  del  bloqueo,  labrado  entre  los  altos 
farellones  del  peñón  de  San  Lorenzo,  isla-parri- 
lla como  la  del  santo  favorito  de  Felipe  II,  i  San 
Quintín. 

Por  mas  que  hicieran  i  esperaran  los  de  tierra 
no  habria  en  aquel  dia,  20  de  abril  de  1880,  «una 
de  San  Quintín. d  (1) 

(1)  Los  siguientes  telegramas  oficiales  reflejaron  en  Lima  las 
peripecias  sacesivas  i  las  inquietudes  incesantes  del  Callao  en 
aquel  dia. 

Callao,  abril  20. 

Becibido  a  la  1  P.  M. — Señor  prefecto  i  comandante  jeneral. — Baques 
«nemigoB  en  el  orden  siguiente:  PÜcomayo  navega  pausadamente  hacia  el 
norte.  £1  Matías  Cownflo  permanece  quieto,  lo  mismo  elBlancOf  Angamos^ 
Laa^  i  tres  baques  mas  de  vela,  cuyos  nombres  se  ignoran. 

La  actitud  del  Callao  es  tan  imponente  como  entusiasta;  cada  batería 
tiene  sns  cañones  i  personal  listos  para  cumplir  con  sus  deberes  a  la  pri- 
mera vos.  Las  compañías  de  bomberos  se  han  situado  en  la  plazuela  de  la 
Independencia. 

Después  de  recorrer  toda  la  línea  de  fortificación  8.  E.  acaba  de  llegar 
al  arsenaL 

Lo  pausado  i  tardío  de  las  maniobras  del  enemigo  da  derecho  a  presu- 
mir que  no  atacarán. — Benito  Neto, 


1  P.  M.— S.  E.  el  jefe  supremo  recorre  las  baterías  seguido  de  un  in- 
menso 8é<}UÍtO. 

El  movimiento  en  la  población  continúa  mas  animado  que  antes. 

Los  buques  enemigos  conservan  las  mismas  posiciones. 

£1  numeroso  jentío  que  cubre  la  playa  espera  impaciente  verlos  evolu- 
cionar con  dirección  al  fondeadero. 


Becibido  a  la  1.14  P.  M.— Señor  prefecto: — Pilcomayo  se  halla  en  estos 
instantes  entre  los  buques  neutrales  que  están  al  norte  de  la  bahía. 
Blanco  ha  puesto  proa  hacia  tierra  pero  no  avanza. 
Los  demás  buques  continúan  inmóviles. — Neto, 


Becibido  a  la  1.50  P.  M.— Señor  prefecto: — Pilcomayo  regresa  convo- 
yando vapor  oriental  Charrúa, 

Dos  de  los  buques  de  vela  que  tenían  como  presos  los  han  soltado. 
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IV. 


Solo  con  la  caida  de  la  uoclie  lograron  aquie- 
tarse las  patrióticas  ansiedades  del  pueblo  i  de 
la  guarnición,  i  mientras  los  sacerdotes  i  la» 
monjas  volvian  a  guardar  en  Lima  sus  milagro- 

Nuestros  buques  no  so  han  movido  de  su  fondeadero.— lY^fo. 


Recibido  a  las  3.16  P.  M. — Señor  prefecto: — S.  E,  ha  manifestado  aa- 
tisf acción  respecto  de  las  buenas  condiciones  en  que  se  encuentran  las 
baterías. 

El  seQor  prefecto  i  comandante  jeneral,  coronel  Saavedra,  cumple  los 
deberes  de  su  cargo  visitando  detenidamente  las  defensas  militares  de  la 
plaza. 

El  enemigo  no  se  mueve  de  sus  posiciones. 

Las  bombas  Garibaldi  del  Callao,  Salvadora  de  idem,  Ünion  Chalaca, 
Bellavista  i  Lima  núm.  1  se  han  situado  en  las  plazas  de  Arequipa,  Aya- 
cucho  i  calle  de  Lima. 

El  cuerpo  de  ambulancias  ha  levantado  sus  carpas  fuera  de  Bellavista. 
—Neto, 


Recibido  a  las  5  hs.  25  ms.  P.  M — Sefíor  prefecto: — Decididamente  los 
buques  enemigos  no  tienen  por  hoi  el  intento  de  atacar.  Su  actitud  lo 
manifiesta  bien  claro.  El  único  buque  que  se  ha  alejado  un  poco  ha  sido 
el  Matías  Cousiño,  i  eso  tomando  la  precaución  de  mantenerse  con  la  proa 
hacia  los  suyos  pava  en  caso  necesario  buscar  su  amparo. 

S.  E.  el  jefe  supremo,  adompañado  del  secretario  de  guerra,  varios  je- 
neralcs  de  alta  graduación  i  multitud  de  jefes  i  oficiales,  acaba  de  salir  a 
recorrer  las  baterías  del  Norte. 

Han  permanecido  todo  el  dia  aquí  los  señores  secretarios  de  gobierno, 
justicia  i  fomento. — Neto. 

Recibido  a  las  5  hs,  26  ms.  P.  M. — Señor  prefecto:— Acaban  de  dejar 
libre  al  vapor  Charrúa, 
Siguen  los  buques  enemigos'  concentrados  en  el  cabezo  de  la  isla.— iVé^o. 


CállaOy  abril  20. 

Recibido  a  las  8.45  P.  M.— Señor  prefecto  do  Lima: — Desde  mi  último 
telegrama  a.  V.  S.  no  ha  ocurrido  la  menor  novedad  en  este  puerto.  Desde 
que  anocheció  no  se  ha  percibido  ningún  movimiento  en  la  escuadra  ene- 
miga, salvo  el  Matías  Couslño  que  se  perdió  de  vista  con  proa  al  norte. 

8.  E.,  después  do  visitar  los  campamentos  de  sur  i  norte,  acaba  de  Ho- 
gar, habiendo  determinado  quedarse  aquí  esta  noche.— iV^cío. 
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sas  reliquias  en  sus  cajas  de  oro,  los  artilleros 
cubrían  oon  «us  fonda;  los  oaüo;es  qu.  desde 
el  amanecer  habían  estado  apuntando  htóa  San 
Lorenzo,  midiendo  cada  cual  con  anteojos  o  mi- 
cromos  las  distancias  que  debia  promediar  el  pri- 
mer proyectil  de  la  victoria  decretada  i  jurada 
de  antemano. 


V. 


Pero  los  luctuosos  acontecimientos  que  los  pe- 
ruanos aguardaron  en  vano  el  dia  20  de  abril,  se 
verificaron  a  su  sabor  dos  días  mas  tarde. 

De  madrugada  dispuso  en  efecto  el  almirante 
Riveros  el  22  de  abril  que  los  buques  dé  mayor 
potencia  de  tiro  verificaran  un  reconocimiento  de 
las  baterías  enemigas  para  medir  prácticamente 
su  alcance,  i  al  propio  tiempo  dañasen  con  sus 
piezas  de  calibre  la  dársena  i  los  buques  peruanos 
que  dentro  de  ella  se  hallaban  refujiados,  al  abrigo 
de  altos  parapetos  de  sacos  i  otras  defensas  ade- 
cuadas. 

Avanzaron  en  consecuencia  poco  después  de 
medio  dia  en  orden  de  batalla  el  Huáscar,  el  An-- 
gamos  i  la  PilcomayOy  i  a  las  2.10  de  la  tarde  rom- 
pieron sus  fuegos  sobre  la  dársena,  apuntando  con 
especialidad  sobre  la  Union^  cuyos  masteleros  les 
servian  de  punto  de  mira  para  tirar  por  elevación. 
El  ffuáscar  se  habia  colocado  a  cuatro  mil  metros 
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de  las  baterías  de  tierra,  i  sus  dos  consortes  algo 
mas  distantes. 

Trabóse  en  consecuencia  un  prolongado  pero 
ineficaz  cañoneo  en  el  que  tomaron  parte  los  bu- 
ques i  baterías  peruanas  i  los  tres  barcos  ya  nom- 
brados. Produjeron  las  balas  del  monitor  algunos 
incendios  en  la  dársena,  en  el  arsenal  i  hasta  en 
las  calles  de  la  población,  muriendo  a  bordo  de  la 
Union  un  marinero.  Pero  no  ocurrió  nada  digno 
de  nota.  Jactábanse  los  artilleros  peruanos  de  ha- 
ber hecho  caer  una  bomba  de  la  torre  de  la  Mer- 
ced mui  cerca  del  Huáscar^  como  el  2  de  mayo 
de  1866  sobre  la  Numancia;  i  en  conjunto  fué 
tal  la  profusión  de  sus,  disparos  que  la  Union,  cu- 
yos tiros  quedaban  cortos  en  menos  de  la  mitad 
de  su  trayectoria,  arrojó  72  proyectiles  «de  lujoD 
con  sus  dos  colisas,  cayendo  todos  al  agua.. .  En 
cambio,  la  pesada  batería  de  a  mil  de  la  Punta  hi- 
zo solo  dos  disparos. 


VI. 


No  pasó  aquello,  en  el  detalle,  de  un  simple  si- 
mulacro o  ensayo  de  cañones,  retirándose  los  bu- 
ques chilenos  a  su  fondeadero  a  las  cinco  de  la  tar- 
de; pero  no  sin  que  el  dictador  se  hubiese  dado  la 
satisfacción  de  un  telegrama  oficial  datado  en  las 
baterías  a  las  3.40  de  la  tarde  i  proporcionádose 
en  seguida  la  ocasión  de  una  proclama  el  verboso 
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prefecto  de  Lima,  quien  a  su  vez,  disparaba  a  su 
manera,  sobre  los  chilenos  (1) 

(1 )  Bse  telegrama  i  esa  proclama  decian  así : 

(Telegrama) 

Callao,  abril  22. 

Telegrama  de  S.  E.  el  jefe  sapremo  al  señor  prefecto,  kecAo  de 
las  baterías  a  las  3  i  40. — Simulacro  de  combate.  Buques  fuera 
de  alcance.  Ningún  d^ño  en  la  población.  Ponga  usted  en  vigor 
las  órdenes  del  martes  sobre  ferrocarriles  de  locomoción.  Dispa- 
lamofl  de  vez  en  cuando  solo  par  responder. — Piébola. 

(Proclama) 
¡Pueblo  de  Lima! 

Vuestra  actitud  en  este  memorable  dia  ha  sido  la  que  corres- 
pondía a  un  gran  pueblo  que  tiene  la  conciencia  de  su  poder  í 
de  la  justicia  de  su  cansa. 

Digno  es  de  alabanza  el  entusiasmo  con  que  os  habéis  diriji- 
do  en  masa  a  compartir  el  peligro  con  los  valientes  defensores 
del  Callao. 

Pero,  lo  habéis  palpado:  felones  i  cobardes,  no  osan  nuestros 
enemigos  medir  sus  armas  con  las  nuestras  ea  leal  combate.  No 
les  basta  estar  cubiertos  con  impenetrables  murallas  de  fierro, 
no,  necesitan  aun  pouerse  fuera  del  alcance  de  nuestn^s  bate- 
rías, i  así,  solo  así,  se  atreven  a  dirijir  sus  fuegoa  sin  mis  pro- 
pósito que  el  de  incendio,  sobre  el  mas  rico  i  fioreoiente  de 
nuestros  puertos. 

El  incendio  i  el  robo  son  sus  medios  de  acción;  el  saqueo  de 
Moliendo  i  el  bombardeo  de  hoí  nos  dan  la  mas  clara  prueba  de. 
esto. 

Pero  estad  ciertos  de  que  tío  realizarán  sus  propósitos  en  el 
Callao;  confiad  en  el  patriotismo  de  los  valientes  que  cubren 
nuestras  baterías  i  tripulan  nuestras  débiles  naves;  confiad  en 
el  entusiasmo  de  las  abnegadas  lejiones  de  bomberos  nacionales 
i  extranjeros  que  dominarán  la  acción  devastadora  del  incendio, 
i  en  el  jefe  supremo  de  la  república  que,  dirijiendo  todos  esos 
elementos,  sabrá  prevenir  los  infames  intentos  de  tan  indigno  i 
miserable  enemigo. 

¡Habitantes  de  la  capital! 
Volved  a  entregaros  tranquilamente  a  vuestras  labores  ordi- 
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Quedaron  un  tanto  acalorados  los  espíritus  con 
el  cañoneo  de  aquel  dia,  i  a  la  mañana  siguiente 
hubo  un  encuentro  de  lanchas  cerca  de  la  dársena. 

Segnn  apareció  entonces,  la  Janequeo  i  la  6rua- 
colda^  comandadas  por  f}us  dos  bravos  e  infatiga- 
bles comandantes  Señoret  i  Goñi,  habían  intenta- 
do un  golpe  de  mano  sol3re  el  pesado  monitor 
Atahualpa  que  se  hallaba  anclado  cerca  de  la 
Union  al  costado  norte  de  la  dársena;  pero  senti- 
dos, hubieron  de  retirarse. 

Eran  en  esa  coyuntura  las  4  de  la  mañana  del 
23  de  abril,  i  mientras  se  alejaban,  a'/istáronse 
con  la  lancha  Urcps  que  mandaba  el  teniente  pe- 
ruano don  Domingo  Valle rriestra,  hijo  o  nieto  de 


nansa.  Nada  debéis  temer;  el  honor  i  lastre  de  las  armas  de  la 
república  están  en  manos  de  quienes  harán  qne  la  libertad  i  Tía 
jnsticia  ostenten  en  su  carro  triunfal  los  laureles  de  la  victoria, 
si  recordando  el  chileno  la  raza  de  que  desciende  viene  al  fin  a 
arrostrar  el  fnego  de  nuestros  cafiones. 

Lima,  abril  22  de  1880. 

Juan  Mabtin  Echbniqüe. 


Dos  dias  mas  tarde  el  secretario  de  gobierno  Orbegoso  comu>- 
nicó  por  circular  a  todos  los  prefectos  del  país  las  diversas  ocu- 
rrencias del  bloqueo,  desde  su  notificación  hasta  el  primer  com-* 
bate,  i  en  el  anexo  reproducimos  esa  pieza  de  uno  de  sus  oriji- 
nales  aue  tenemos  a  Ja  vista.  Publicamos  asimismo  una  carta 
orijinal  de  un  oríjinal  de  Lima^  que  sin  conocernos,  nos  escribió 
(como  lo  hizo  en  todos  los  casos  análogos)  sobre  el  simulacro  i 
reconocimiento  del  22  de  abríL 
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mi  conocido  almirante  de  8U  país,  i  con  el  encuen- 
tro produjese  un  lijero  tiroteo.  Los  chilenos  arro- 
jaron una  granada  de  mano  al  fondo  de  la  Tíreos^ 
hiriendo,  a  su  comandante,  al  teniente  del  batallón 
de  marina  don  José  María  Delgado  i  a  cinco  ma- 
rineros i  soldados.  I  con  esto  los  guerrilleros  del 
bloqueo  se  retiraron  a  sus  respectivos  puestos. 

En  el  mar  con  el  vapor  se  pelea  ahora  como  en 
tierra — ^a  caballazos .... 

VHL 

No  ocurrió  tampoco  nada  de  notable  en  las  dos 
seQianas  subsiguientes;  ni  aun  en  el  temido  i  espe- 
rado 2  de  mayo  se  movió  en  la  bahia  ni  una  vela 
ni  una  mosca.  Hablan  sobrevenido  en  la  rada  las 
mismas  bravezas  de  mar  que  en  ese  momento  se 
esperímentaban,  causando  tan  mortificantes  retar* 
dos,  en  la  caleta  de  Ite,  i  con  este  motivo  un  tele- 
grama del  Callao  a  un  diario  de  Lima  del  5  de 
mayo  burlescamente  decia — o: que  el  mar  estaba 
mas  bravo  que  los  chilenos»  (1). 

(1)  Las  alarmas  eran  diarias,  por  lo  demás,  en  toda  la  costa 
desde  Chorrillos  a  Chaneaf,  es  decir,  en  toda  la  zona  marítima 
del  departamento  de  Lima.  A  este  propósito  encontramos  en 
nuestras  colecciones  de  telegramas  inéditos,  el  sifi^uíente  dírijido 
por  el  gobernador  de  Mirafloros  al  sub-prefecto  de  Lima,  el  co- 
ronel don  Mariano  Bastamante. 

^Afíra/lores,  abril  28  de  1880. 

.1 

^Sefior  sub-prefecto: — Buques  junto  Santa  Cruz,  dirección 


I 
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Eü  cambio,  los  peruanos,  que  no  se  dormían , 
lanzaron  en  la  madrugada  de  ese  mismo  dia  o  en 
la  noche  precedente  dos  enormes  torpedos  .fletan- 
tes, especie  de  cilindros  de  cobre  cargados  con 
dos  o  tres  quintales  de  pólvora,  que  habrian  podi- 
do volar  así  nuestros  acorazados  como  los  buques 
de  guerra  neutrales  surtos  en  la  bahia,  porque 
navegaban  al  garete  arrastrados  por  el  viento  i  la 
corriente.  Descubriólos  afortunadamente  al  ama- 
necer del  dia  5  el  Amazonas,  buque  dé  ronda,  i 
después  de  echar  a  pique  uno  da  ellos  a  cañonazos 
con  el  auxilio  de  la  Guacolda,  condujo  el  otro  a 
remolque  al  San  Lorenzo,  donde  estalló  con  te- 
rrífico estruendo  al  chocar  contra  una  roca.  Los 
artilleros  peruanos  intentaron  desviar  la  atención 
del  Amazona>8  o  atraerlo  hacia  otro  punto  de  la 
bahía,  con  cuyo  fin  le  hicieron  algunos  tiros,  pero 
en  vano,  desde  las  baterías  del  Norte. 

Mandaba  uno  de  estos  reductos  llamado  «bate- 
ría Rodman»  el  joven  comandante  de  artillería 
don  Elias  Latorre,  hermano  del  bravo  i  pundo- 
noroso captor  del  Huáscar  i  que  a  la  sazón  blo- 
queaba a  Arica  con  el  Cochrane  (1) . 

Chorrillos.  Tengo  jente  bastante  sin  armas. — Escobar.:^ 
I  el  sub-prefecto  contestó  chuscamente  como  sigue: 
«Me  alegro  por  loñ  pericotes. — Memorias  a  su  mamá. — Busto- 
ffiante.i> 

(1)  Hé  aquí  la  descripción  que  hacia  délos  torpedos  destrui- 
dos por  el  Amazonas  el  almirante  Riveros  en  comunicación  al 
comandante  Lynch  dirijida  a  Iquiqua 
«fistos  torpedos,  en  forma  de  tubos,  de  planchas  de  cobre^  se 


A 


—  231  — 


IX. 


Pasaron  algunos  dias  del  eternamente  monóto- 
no bloqueo,  sin  mas  novedad  que  la  de  haberse 
varado  en  San  Lorenzo  en  la  mañana  del  7  de 
mayo  el  trasporte  Matías  Cousiño;  pero  nuestros 
marinos  lograron  zafarlo  con  cortas  averías  dos  o 
tres  dias  mas  tarde. 

Con  todo,  i  deseando  probablemente  el  almi- 
rante castigar  la  alevosía  de  echarle  torpedos  suel* 
tos,  que  no  tenían  la  escusa  del  valor  de  quien  los 
condujera  o  aplicara,  ordenó  un  bombardeo  formal 
de  todas  las  posiciones  enemigas  señalando  el  día 
10  de  mayo  para  su  ejecución  (1). 

Habia  regresado  del  norte,  trayendo  a  su  bordo 
las  autoridades  de  las  islas  de  Lobos  en  la  noche 


hallaban  cargados  como  coa  trescientas  libras  de  pólvora,  a 
juzgar  por  la  esplocion  del  qae  estalló.  El  arco,  que  debía  estar 
en  contacto  con  algnn  ácido  inflamante  encerrado  en  depósito 
de  cristal,  servia  para  producir  el  choque  que  romperia  el  depó- 
sito así  que  encontrase  resistencia.  Esos  torpedos,  confiados  a  la 
corriente,  pudieron  hacer  daños  a  nuestros  buques,  lo  mismo 
que  a  los  de  guerra,  neutrales  i  mercantes,  que  navegaban  en 
estas  aguas.i» 

(1)  En  realidad,  los  mismos  peruanos  se  ínflijian  el  castigo 
de  sus  atentados  porque  por  esos  dias  voló  una  parte  de  la  po- 
blación de  Ancón  a  consecuencia  del  estallido  casual  de  un  tor- 
pedo, i  en  el  Callao  fué  despedazado  el  injenioso  constructor  del 
reloj  automático  del  Perú  i  de  la  vihuela  armónica^  don  Pedro 
Ruiz,  en  el  acto  en  que  este  patriota  ensayaba  un  torpedo  de 
dimanita  que  seria  de  gran  efecto  a  su  juicio...  De  modo  que 
esta  vez  bien  puede  decirse  del  infeliz  inventor  de  la  vihuela 
armónica:— <i:otra  cosa  es  con  guitarra.» 


•«  1»  •• «. 
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del  9,  la  corbeta  G'Higgins,  i  ésta  tomaría  tam- 
bién parte  en  el  combate^  al  mando  de  su  bizarro 
i  entendido  comandante  don  Jorje  Montt. 


X, 


Ocuparon  en  consecuencia  sus  posiciones  de- 
combáte,  a  la  una  de  la  tarde  del  10  de  mayo,  el 
Huáscar^  la  Pilcomayo\  el  Angarrios^  i  el  Amazo^ 
has  frente  a  la  dársena,  el  Blanco  a  la  altara  de  la 
batería  de  a  mil  de  la  Punta,  i  la  Ó'ITtggins,  do- 
blando ésta  por  el  lado  de  la  Mar  brava,  para  ata- 
car sus  formidables  piezas  de  enfilada,  o  por  su 
espalda. 

Rotos  los  fuegos  a  larga  distancia,  como  el  22  de 
abril,  hízose  notoria  la  osadía  del  capitán  Condell, 
quien  sumerjiendo  su  buque  mediante  la  inmer- 
sión de  sus  pañoles  de  agua,  para  presentar  menos 
cuerpo  al  enemigo,  se  avanzó  con  extraordinaria 
rapidez  hasta  dos  mil  quinientos  metros  de  la  dár- 
sena, i  desde  esa  posición,  valientemente  secun- 
dado por  la  Pílcomayo,  causó  gravísimas  averías  a 
todos  los  buques  especialmente  a  la  Union,  al  Li^ 
mena  i  al  Chalaco,  recibiendo  en  cambio  tres  o 
cuatro  proyectiles  en  su  costado,  algunos  de  éstos 
de  los  cañones  de  mas  corto  calibre  de  la  plaza: 
tal  fué  su  temeraria  proximidad  i  era  así  como  se 
vengaba  Condell  «el  sin  vergüenza»,  apodo  cuoti- 
diano de  los  peruanos  en  su  agravio. 
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El  capitán  Uribé,  pot  su  parte,  se  mostró  digno 
de  su  fama;  i  señalóse  en,  aquel  dia  a  la  admiración 

■ 

de  la  escuadra  por  sus  certeras,  punterías  un  ofi- 
cial de  batería  del  buque  que  aquel  jefe  mandaba, 
el  teniente  I.""  don  Carlos  Moraga.  El  bra\^o  i  ma- 
logrado Orella^  ausente  a  la  sazón  en  Ite,  habia 
encontrado  su  sucesor. 

Sostuvo  con  brillo  su  puesto  la  O'Higgins^ 
peleando  con  evidente  desventaja  en  una  mar 
alterosa;  i  a  su  turno,  el  buque  almirante  se  man- 
tuvo resueltamente  dentro  de  la  línea  de  los  fue- 
gos hasta  que  una  bomba  de  a  mil  cayendo  mui 
cerca  de  su  proa  bañó  el  buque  de  agua,  levantan- 
do alta  columna  que  el  viento  dividió  a  manera 
de  sabana  envolviendo  toda  su  quilla; 

Con  este  motivo  retiróse  prudentemente  el  al- 
mirante fuera  del  alcance  de  las  fornidas  pie- 
zas de  la  Punta,  cuyos  artilleros,  engreídos  por 
aquella  hazaña,  pusiéronse  locamente  a  disparar 
cohetes  en  señal  de  burla  i  de  victoria. 


XL 


Llamóse  esta  jornada  el  segundo  bombardeo  del 
CallaOj  después  del  ocurrido  el  22  de  abril,  i  como 
de  costumbre  uno  i  otro  contendiente  atribuyóse 
la  mayor  suma  de  ventajas.  Los  buques  chilenos 
dispararon  408  proyectiles  i  muchos  de  ellos  fue- 
ron cruelmente  eficaces,  porque  los  peruanos  pu- 

BIST.  DÉ  LA  C.  DB  LIMA  30 
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blicaron  una  lista  de  30  heridos,  pertenecientes 
en  su  mayor  número  a  sus  buques,  al  paso  que  los 
proyectiles  de  tierra  en  número  de  151,  no  cau- 
saron a  bordo  de  la  escuadra  bloqueadora  una  sola 
avería  de  importancia  ni  una  sola  baja.  Por  el 
contrario,  reconocieron  los  defensores  del  Callao 
la  escelencia  de  las  punterías  de  nuestros  artille- 
ros, i  paladinamente  agregaban  que  si  el  bombar- 
deo hubiese  sido  ejecutado  desde  mayor  proximi- 
dad, el  Callao  habría  desaparecido.  Una  sola 
bomba  del  Blanco  o  de  la  O'Higgins,  lanzada  sobre 
la  batería  de  la  Punta,  mató  a  dos  infelices  muje- 
res llamadas  Patricia  Vallejos  i  Victoria  Palomi- 
no, cantineras  del  batallón  Mírave,  que  allí  pre- 
paraban el  rancho  de  la  tropa. 

XII. 

El  «segundo  bombardeo d  duró  cuatro  horas, 
desde  la  una  i  media  a  las  cinco  i  media  de  la  tar- 
de, según  consta  del  siguiente  parte  oficial  del 
almirante  chileno,  siempre  lacónico  i  verídico,  fe- 
chado el  12  de  mayo. 

a:El  (lia  10  ordené  uq  nuevo  ataque  sobre  la  dársecla  i  al- 
gunos fuertes  do  esta  plaza. 

DDispuse  que  la  O^Hi^gins,  tomando  posición  hacia  el  sur  de 
la  isla  de  San  Lorenzo,  i  al  frente  del  canal  de  la  boca  chica,  en- 
ülase  por  ese  costado  las  fortalezas  de  la  Punta,  servida  con  dos 
<)afiones  de  a  1,000;  mientras  el  Blanco ^  colocado  en  el  canal,  a 
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4,000  metros  de.  distancia^  dispararla  por  el  frente  sobre  esa 
fortaleza. 

>E1  Huáscar  debia  situarse  ea  el  estremo  de  la  línea  hacia  el 
norte;  i  entre  ese  monitor  i  el  Blanco  Encalada  se  colocarían  la 
PilcomayOy  el  Ainazonas  i  el  Angaynos,  a  5,000  metros  do  tie- 
rra. El  punto  de  mira  de  esos  baques  debia  ser  el  muelle  dár- 
sena^  tras  del   cual  continúan  abrigadas  las  naves  enemigas. 

3>La  O'Higgins,  colocada  frente  íxl  canal  de  la  boca  chica,  sos- 
tuvo sns  fuegos  como  a  4,500  metros  distante  del  fuerte  de  la 
Punta,  sin  poder   ser  dañada  fácil  meo  te  por  los  proyectiles,  a 

causa  de  que  los  cañones  de  ese  fuerte  tienen  poco  ángulo  de 
tiro  hacia  el  sur. 

i>El  Huáscar  rompió  sus  fuegos  a  los  5,500  metros  fijados,  i 
fué  paalatinamente  acortando  la  distancia  hasta  llegar  a  menos 
de  3,000  metros,  pudiendo  usar  de  los  cañones  de  su  torre.  Ha- 
llándose el  monitor  en  el  estremo  norte  de  la  línea  de  ataque  no 
podia  ser  alcanzado  por  las  baterías  de  a  1,000,  que  son  induda* 
blemente  las  de  mayor  alcance  en  estas  fortalezas.  Sin  embargo, 
aquella  nave,  disparando  a  corta  distancia,  fué  herida  por  un 
provectil  bajo  la  línea  de  notación,  que  abrió  una  vía  de  agua, 
otros  dos  proyectiles  chocaron  sin  penetrar  en  su  casco,  i  iino 
cortó  dos  obenques  del  palo  mayor. 

^Del  examen  practicado  resulta  que  el  proyectil  que  penetró 
en  el  Huáscar  fué  de  cartones  de  poco  calibre  i  lo  alcanzó  proba- 
blemente cuando,  a  causa  de  algún  balance,  esa  nave  descubría 
las  partes  débiles  de  su  fondo.  Esas  averías  han  sido  reparadas 
i  el  monitor  puede  sin  inconveniente  continuar  aquí  sns  impor»^ 
tantes  servicios. 

:»La8  otras  naves  de  la  escuadra,  usando  de  sus  cañone»  de 
retro-carga,  sostuvieron  los  fuegos  hasta  4.45  P.  M.^hora  en  que 
ordené  suspenderlos. 

2>La  Pilcomayo  continuó,  sin  embargo,  contestando^  con  nota- 
ble acierto  algunos  disparos  hechos  por  el  fuerte  de  la  Pumta 
hasta  las  5.30  P.  M. 

2»Segun  los  partes  de  los  comandantes  de  estos  buques,  se  han 
gastado  proyectiles  en  la  proporción  siguiente: 
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>B1  Huáscar  hizo  145  tíros^  cIq  loa  cuales  33  fueron  con  lo9 
cañones  de  su  torre; 

>La  FilcoTnayo,  108; 

í^  O' Hiffffins,  100; 

pAngamos,  82; 

i^AmazonaSf  25; 

^Blarico  Encalada^  8. 

:^En  jeneral,  las  punterías  fueron  certeras,  pudiendo  calentar^ 
se  que  el  70  por  ciento  de  estos  disparos  ba  caído  en  la  dársena, 
en  los  fuertes  o  en  la  población.]»  (1) 

xni. 


A  la  mañana  siguiente  todo  había  entrado  eu 
la  acostumbrada  soñolienta  quietud  de  los  blo- 
queos, i  el  boletín  peruano  del  11  de  mayo  así  lo 
decía; 


■■    ■     ■>  !■    ■  I 


( 1 )  El  total  de  los  disparos  hechos  por  los  buques  chilenos,  fué, 
Regnn  se  Té,  de  408;  i  estando  a  la  cuenta  aproximada  de  los 
peruanos,  solo  de  354.  Los  de  éstos,  por  su  cómputo  propio,  lle- 
garon solo  a  151,  fuera  de  los  cohetes  de  la  CAinay  de  los  que 
quemaron,  a  guisa  de  niños,  innumerables  paquetes. 

Los  disparos  aproximados  i  cortos  de  los  peruanos  estaban 
distribuidos  así  en  sus  baterías  sur,  centro  i  norte. 

/Si^r,— Batería  de  la  Punta,  20;  id.  Santa  Rosa,  2;  torre  de  la 
Merced,  7, 

CentrOf — Torreón  Manco  Capac,  6;  id.  Independencia,  5. 

jr(?r/^.-r-Bater{a  Ayacucbo,  10;  torre  Junin,  12;  batería  Pa< 
cocha-Rodman,  24. 

Jja escuadra  disparó  en  esta  proporción; — ünÍQnyZ\\  Talis- 
mán, 31;  RimaCy  1;  Limeñay  1;  Oroya,  1. 

En  consecuencia,  los  proyectiles  cambiados  el  10  de  mayo 
por  una  i  otra  parte  alcanzaron  a  559,  o  sea  algo  como  cien 
toneladas  de  fierro.  Tan  solo  los  cañones  de  la  Punta  arrojaron 
9X  agua  diez  toneladas  de  metal  en  sus  veinte  proyectiles  de  a 
mil  libras. 
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Callao j  mayo  11. 
(Recibido  a  las  11.45  P.  M.) 

Señoi  prefecto: 

La  esóiíadra  enemiga  aparece  en  \a  madrugcida 
de  hoí  distribuida  así:  Huáscar,  Cansino  i  Tolten 
cerca  del  cabezo,  un  poco  hacia  el  norte;  Pilcoma- 
yo  i  Angamos  de  guardia;  Blanco  mui  alejado. — 
Neto. 

Sin  embargo,  la  O'Higgins  fué  despachada  ese 
día  a  bloquear  a  Ancón,  estrenando  sus  cañones 
contra  los  trenes  i  factoría  de  la  plaza,  que  desde 
ese  dia  dejaron  de  funcionar.  (1) 

El  12,  rescatado  de  su  peligrosa  posición  sobre 
una  peña,  marchóse  al  sur  el  andariego  Matías 


(1)  La  íatimacLOQ  de  bloqueo  del  capitán  Moatt  decia  como 

Rada  de  Ancón,  mayo  11  de  1880. 


eigue: 


Vengo  por  órdea  enperior  a  establecer  el  bloqueo  de  este 
puerto  i  caletas  vecinas,  coucedieudo  un  plazo  improrrogable  de 
ocho  dias  para  que  los  buques  mercantes  neutrales  desocupen 
su  fondeadero. 

Hago  presente  a  usted  que  mis  instrucciones  me  imponen  el 
deber  de  impedir,  en  cuanto  me  sea  posible,  el  servicio  de  este 
ferrocarril,  i  haré  fuego  sobre  él,  siempre  que  lo  vea  en  movi- 
miento. 

Las  agresiones  que  desde  tierra  se  intenten  contra  éstas  u 
oirás  naves  del  bloqueo,  me  obligarán  a  romper  fuego  sobre  la 
población,  sin  aviso  previo. 

JOKJE  MONTT 

▲1  jefe  militar  i  civil  de  Ancón. — Al  decano  del  cuerpo  consalar  de 
Aucon. 
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I 

CousiñOy  al  mando  de  su  entusiasta  capitán  Ca- 
telston.  Habia  éste  presenciado  desde  a  bordo  del 
Huáscar  las  hazañas  del  capitán  Condell,  i  al  tras- 
mitir  desde  Iquique  el  dia  19  de  mayo  su  anuncio 
telegráfico,  rumor  caloroso  de  aplauso  dejóse  oir 
en  todo  el  país  tributado  a  la  conducta  del  feliz 
vencedor  de  Punta  Gruesa. 

XIV. 

Los  boletines  sucesivos  del  bloqueo,  que  oriji- 
nalcs  tenemos  a  la  vista,  recojidos  en  las  oficinas 
telegráficas  de  Lima  i  el  Callao,  acusan  calma 
imperturbable  durante  la  medianía  de  mayo,  en 
esta  forma: 

Callao,  mayo  16  de  1880. 

Señor  prefecto: 

Los  buques  enemigos  en  el  cabezo  de  la  isla. 
Amazonas,  navegando  al  frente  de  la  bahia.  Blan- 
co, que  salió  esta  mañana  con  rumbo  al  norte,  re- 
gresa en  este  momento. — Zületa. 


Callao,  mayo  21. — Señor  prefecto. — Sin  nove- 
dad.— Neto. 


Mayo  22.  —  Señor  prefecto. — Sin  novedad.- 

ZULETA. 
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Mayo  24. — Señor  prefecto. — Los  buquevS  eae-* 
migos  permanecen  inmóviles  en  su  fondeadero. — 
Neto, 

Sin  embargo,  en  la  madrugada  del  último  dia 
un  violento  incendio  interrumpia  la  monotonía 
del  bloqueo  i  de  los  partes.  Comenzó  el  fuego  a 
las  tres  de  la  mañana  en  el  barrio  de  Chucuito. 

w 

En  pocas  horas  destruyó  varias  propiedades,  i  costó 
algunas  vidas  a  los  bomberos  de  Lima,  acantona- 
dos a  firme  en  el  Callao  para  prestar,  como  en  to- 
das partes,  sus  abnegados  i  humanitarios  servi- 
cios. (1) 


XV. 


No  sobrevino,  por  lo  demás,  desde  el  (csegundo 
bombardeo  del  Callao  d,  suceso  digno  de  especial 
memoria  en  el  bloqueo,  hasta  la  madrugada  del 
25 .  de  mayo,  en  que  verificóse  en  el  centro  de  la 
•  bahia  un  duelo  de  botes-torpedos,  sin  ventajas 
pero  con  dolorosas  desgracias  para  los  dos  comba- 
tientes, compartiéndose  por  iguales  partes  entre 
ellos  la  gloria  i  el  infortunio. 

Echaron  de  ver,  en  efecto,  con  la  primera  clari- 
dad del  alba  de  aquel  dia  los  infatigables  vijías  de  la 
noche  Señoret  i  Goñi  (quienes  haciendo  constan- 

ri)  Entre  los  anexos  del  presente  capitulo  publicamos  varios 
telegramas  inéditos  relativos  a  este  incendio. 
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teniente  la  ronda  de  los  buques  para  protejerlos 
de  asechanzas  i  de  torpedos  no  pestañaban)  que 
por  el  lado  de  la  Punta  aparecían  los  humos  do 
tres  lanchas  peruanas,  i  en  el  acto  gobernaron 
sobre  ellas  para  cortarlíis  i  librarles  combate  con 
las  suyas. 

Era,  en  efecto,  la  lancha  Independeneía  acom- 
pañada de  la  Urcos  i  de  la  Amos,  que  a  su  vez 
corrían  la  ronda  de  sus  posiciones.  La  primera, 
que  hacia  de  capitana,  habia  salido  aquella  ¿oche 
a  las  11  del  Callao,  mandada  por  el  teniente  de 
marina  don  José  Gr-lvez,  mozo  heroico,  digno  de 
su  padre.  Era  su  segundo  un  joven  guardia  mari- 
na llamado  San  Martin. 

Parecía  por  el  corte  de  su  quilla  la  Janequeo 
un  verdadero  pez  de  mar,  i  rápida  como  el  vien- 
to cortó  el  vuelo  a  la  Independencia,  logrando 
escapar  sus  consortes  hacia  las  baterías.  Conse- 
guido esto,  lanzóse  inmediatamente  el  teniente  Se- 
ñoret,  que  mandaba  aquélla,  sobre  su  presa  i  le 
reventó  gallardamente  el  torpedo  de  su  botalón 
de  proa  bajo  la  roda. 

Comenzó  a  hundirse  en  el  acto  el  pequeño  bar- 
co peruano;  pero  alzándose  sobre  su  borda  con 
esfuerzo  verdaderamente'  digno  de  alma  de  héroe, 
el  joven  capitán  peruano,  secundado  por  un  prac- 
ticante de  medicina  llamado  ligarte,  de  la  dota- 
ción del  Ahihualpa,  que  de  humorada  se  habia  em- 
barcado aquella  noche,  encendió  con  la  luz  de  su 
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lámpara  la  mecha  de  un  torpedo  de  cien  libras 
que  llevaban  prevenido  a  su  bordo  i  lo  arrojaron 
entre  ambos  sobre  el  salón  de  fuegos  de  la  lan- 
cha asaltante,  disparando  al  propio  tiempo  Gál- 
vez  con  su  revólver,  como  Ricaurte  en  San  Ma- 
teo, para  apresurar  su  estallido  (1).  Prodújose 
éste  al  segundo  tiro,  mató  a  los  dos  fogoneros 
de  la  Janequeo  i  abrió  en  ésta  ancho  portillo  por 
el  cual  comenzó  a  sumerjirse;  de  suerte  que  los 
dos  combatientes,  como  los  luchadores  del  Man- 
fredo  de  Byron,  que  juntos  rodaron  al  abismo, 
fuéronse  aferrados  a  pique,  quedando  herido  en 
una  mano  el  bravo  Señoret  i  horriblemente  desfi- 
gurado pero  no  muerto  su  digno  antagonista,  por 
la  esplosion  de  su  propio  torpedo. 

Por  fortuna  llegó  oportunamente  la  Guacolda 
al  socorro  de  los  náufragos.  Fueron  salvados  siete 
de  los  trece  tripulantes  de  la  Independencia  i  en- 
tre éstos  su  interesante  jefe.  Los  tripulantes  de  la 
Janequeo  se  refujiaron  a  nado  en  las  vecinas  cha- 
tas neutrales  i  el  teniente  Galvez,  llevado  respe- 
tuosamente a  bordo  áe\  BlancOy  fué  devuelto  dos 
dias  mas  tarde  a  su  familia  i  a  su  patria.  El  guar- 
dia-marina San  Martin  i  el  animoso  practicante 


(1)  En  8U  parte  datado  en  Lima  el  27  de  mayo,  dice  el  te- 
niente Calvez  que  no  pudo  hacer  fuego  con  su  cañón  porque  se 
le  inutilizó,  así  como  la  ametralladora  de  proa  de  su  bote...  i  de 
esa  manera  andaban  de  continuo  las  armas  del  Perú,  aun  en  sus 
servicios  mas  delicados. 
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Ügarte,  sucumbieron  ahogados  con  el  resto  de  los 
tripulantes  de  la  Independencia,  causando  aquella 
escaramuza  la  pérdida  de  no  menos  de  diez  vidas 
i  150  a  200  mil  pesos  para  uno  i  otro  belijeran- 
tes.  (1) 


(1)  Las  nóminas  sígnientea  contienea  los  nombres  de  los  tri- 
pulantes de  las  dos  lanchas  chilenas  i  sus  bajas. 

(JanoLqueo) 

Comandante,  teniente  primero  Manuel  Sefioret^  herido  leve. 

Aspirante,  Óscar  Seüoret. 

Ciiujano  segfundo,  Francisco  J.  (Jyarzun. 

Iiijeniero  primero,  Santiago  Wright. 

Mecánico,  Juan  de  la  C.  Márquez^ 

Id.         Cleto  Ríos. 
Fogonero  primero,  Manuel  Pérez,  muerto. 

Id.  Id.         Francisco  Peña. 

Id.        segundo  Agustin  Canales,  muerto. 
Timonel,  Manuel  González. 
Capitán  de  altos,  Manuel  Enriquez. 
Marinero  primero,  Joaquín  Poüce. 
Grumete,  Guillermo  Molina. 
Soldado,  Pastor  Reyes. 

Id.        Rafael  Navarro. 

Id.        Domingo  Suarez,  herido  de  gravedad  en  la  cabeza  i 
el  pecho. 

Callao,  mayo  25  de  1880. 

Manuel  Señoret. 


(Oudcolda)  * 

Comandante,  teniente  1  .**  Luis  A.  Goñi. 

Aspirante,  Roberto  A.  Goñi. 

Aprendiz  mecánico,  Thomas  Johnson,  herido  mortalmente.  ^ 

Id.  Id.         Daniel  Barra.  "\ 

Fogonero  1.**,  Vicente  Melgrt 

Id.       Id.  Zenon  Loyola. 

Id,       2.**,  Isidoro  González. 
Patrón  de  botes,  Zenon  Bustos. 
Timonel,  Bernardo  Bastias. 

1 


i 


XVI. 

lugar  asimismo,  a  ñoes  de  mayo  (el  día 
iroteo  de  cañón  durante  el  cual  la  peripecia 
alada  fué  la  de  que  un  diestro  artillero  del 
>3  puso  dentro  de  la  cámara  del  Chalaco, 
lomentos  en  que  sus  oñciales  almorzaban, 
iba  que  llenó  el  lujoso  salón  del  buque  de 
cayéndole  (así  dice  una  relación  del  eu- 
gunas  de  aquéllas  en  la  boca  al  guardia- 
Portal  i  otras  «en  las  patillas»  al  coman- 
%  Barrera,  que  se  hallaba  recostado  mue- 
!  en  un  sofá,  cociendo  probablemente  su 
i,  tnieutras  el  guardia-marina  comenzaba 

•  demás,  las  peripecias  de  este  cañoneo 
ntadas  conforme  a  la  versión  peruana  en 
entes  telegramas  inéditos. 

Callao  '¿7  de  mayo. 

.20  A.  M.— Señor  Prefecto:  A  las  10  i  30  el  Huáscar 
.  fnegos  sobre  estü  pinza:  por  15  minutos  ha  sosteni- 
[uaa    viveza  el  caíloaeo  que  continúa  nun.  Laacha 

j  ],'.  Felipe  Puche. 

Id.  José  del  C.  Villagrnn. 
,  Francisco  P.  Bravo. 

Manuel  Palma. 

FniDciBco  Tapia, 
\\  Callao,  mayo  :íá  ele  1880. 

Luia  A,  Goñi, 
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portadora  de  comisión  encargada  de  traer  a  Ctalvez  entra  en 
Dársena  en  este  momento.^ Neto. 


1 1.30  A.  M. — Señor  prefecto:  Los  tiros  de  tierra  obligan  a  ale- 
jarse al  Huáscar  a  toda  máquina.  Andamos  rompe  el  fuego. 
Después  de  varios  certeros  disparos  i  mai  especialmente  de  uno 
de  la  Dnion,  el  Htiáscar  sigue  puesto  fuera  de  fciro.  El  Anga- 
mos  es  el  único  que  sigue  sosteniendo  el  combate. — Neto. 


11.50  A.  M. — Señor  prefecto:  Tanto  de  parte  del  enemigo 
como  de  nuestras  baterías  ha  cesado  va  hace  rato  el  fuego.  El 
Angamos  sigue  navegando  hacia  afuera. — Neto. 


8.38  P.  M,  —Señor  prefecto:  Nuevamente  dispara  el  Hudscar, 
8  i  20.  Angamoa  i  Pilcomayo  continúan  disparando,  el  primero 
hacia  la  población,  la  segunda  hacia  la  batería  del  dársena,  sin 
éxito.  El  Huáscar  con  proa  al  norte  permanece  mudo.  8  i  30, 
Huáscar  i  Angamos  hacen  fuego.  Pilcomayo  i  Angamos  ponen 
proa  fuera. — Neto 

XVII. 

El  día  subsiguiente  fué,  como  los  de  casi  toda 
aquella  pesada  estación,  intensamente  nublado,  i 
tanto  era  esto,  que  por  la  noche  los  buques  se 
hacian  señales  con  cañón  para  reconocerse. — ^En 
este  momento,  escribia  el  vijía  del  Callao  al  pre- 
fecto de  Lima  a  las  once  de  la  noche  del  28  de 
mayo,  se  han  sentido  dos  detonaciones  mui  leja- 
nas. Son  sin  duda  señales  que  hacen  los  buques 
enemigos  a  causa  de  la  neblina  que  cubre  la  ba- 
hia,x> 


xvni. 

Ima  precede  de  continuo  al  huracán, 
inda  del  marino  i  la  esperiencia  del 
ta,  i  esto  fué  lo  que  aconteció  en  las 
lilao  después  de  au  invernal  i  tenaz 
,  porque  el  dia  29  de  mayo  fué  ani- 
célebre  combate  de  Pacocha  entre  el 
d  8hak.  I  como  si  aquel  aguerrido 
ie  querido  recordar  su  bien  alcanzada 
e  dia,  se  presentó  impávido  al  frente 
ías. 

ante  la  versión  peruana  e  inédita  de 
i  matinal,  especie  de  «esquinazo»  de 
>  a  la  plitza,  i  por  lo  mismo  vamos  a 
IU8  telegramas  orijinales  que  así  di- 


Callao,  mayo  2S. 

Señor  prefecto  de  Lima:  Doa  lanchas  enemigoa 
os  contra  las  nuestras  a  las  6.20.  La  Pilcomayo, 
icar  se  dirijen  a  la  bahía  i  U  primera  rompió  el 
lecho  un  disparo  .el  Huáscar ,  virando  luego  am- 
qne  les  hacia  el  Blanco.  Regresando  inmediata- 
)  los  trea  los  fuegos  que  eran  conteatadoa  por 
-Zuleta. 

Señor  prefecto:  Angamos,  Pilcojnayo  i  Huáscar 
mente  el  fuego  sobre  la  plaza.  Quedan  mui  cor- 
del enemigo.  — .^MÍeía. 


n 
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8  A.  M. — Señor  prefecto:  Pilcomayo  sostiene  el  fuego  con  mas 
empeño.  Al  parecer  el  enemigo  está  hoi  colocado  a  mayor  dis- 
tancia que  en  los  dias  anteriores.  Huáscar  hace  un  tiro  qae  cae 
al  mar,  contesta  la  Union,  La  Pilcomayo  se  ha  colocado  cubrien- 
do al  AngaiyiOB,  El  Blanco  i  un  trasporte  avivan  sus  fuegos. — 
Zuleta» 

8.13  A.  M. — Señor  prefecto:  La  batería  de  a  mil  ha  roto  el 
fuego.  El  enemi(!^o  contasta  con  lentitud.  Huáscar  se  mantiene 
al  frente  de  la  bahía  sin  hacer  fuego.  Los  proyectiles  del  Anga" 
mas  no  caen  en  las  baterías  sino  a  la  población. — Zuleta. 


8.15. — Señor  prefecto;  Hodman  i  batería  de  la  Punta  dispa- 
ran con  algún  éxito.  El  Huáscar  trabajosamente  i  después  de 
largo  rato,  vira  para  hacer  fuego  al  dársena.— Z^¿e¿a^. 

XIX. 

Hasta  este  punto  llegaba  la  parte  inédita  i  re- 
servada de  la  comunicación  telegráfica;  pero  he 
aquí  los  anuncios  posteriores  que  los  vijías  del 
Callao  continuaron  dirijiendo  a  Lima  después  de 
la  última  hora  mencionada,  i  que  el  dictador  hi- 
zo publicar  ese  mismo  dia  en  sus  boletines  para 
retemplar  i  «retemplarse.!» 

Recibido  a  las  9.5  A.  M. — Señor  prefecto:  El  monitor  Ata- 
hualpa  avanza  en  este  momento  hacia  el  centro  de  la  bahía. 
Esta  salida  del  monitor  va  a  "poner,  en  serios  conflictos  a  nues- 
tros cobardes  enemigos. — Zuleta, 

Recibido  alas  9.6  A.  M. — Señor  prefecto:  8.40.  El  Huáscar 
huye  cobardemente  i  se  coloca  fuera  de  tiro;  el  monitor  sigue 
avanzando.  La  Pilcomayo  vaxí\B,  al  Huáscar  en  su  cobardia;  se 
aleja  haciendo  fuego. — líleto. 
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Recibido  a  las  9.18  A.  M. — Señor  prefecto:  Ha  cesado  por 
ctimpleto  el  fuego  de  los  buqaes  enemigos  por  haberse  coloca- 
do Sí  prudente  distancia. — Neto. 

No  obstante  el  descomunal  heroísmo  atribuido 
al  monitor  jemelo  del  qiie  en  breves  horas  se  za- 
bulliría cobardemente  en  las  aguas  de  Arica,  pa- 
rece que  el  casi  cuotidiano  tiroteo  acabó  tempra- 
no en  aquel  dia,  porque  el  telegrama  de  la  noche 
no  contenia  sino  esta  palabra,  eterna  orden  del 
dia  de  los  bloqueos: 

Callao,  29  de  mayo  de  1880. — Señor  prefecto: 
«Sin  novedad.» — Zuleta. 

Una  peculiaridad  peruana,  sin  embargo,  habre- 
mos de  notar  aquí — la  de  las  felicitaciones.  Era 
el  29  de  mayo,  según  dijimos,  uno  de  los  aniver- 
sario de  la  vida  aventurera  del  dictador,  cuando 
pretendiente;  i  el  gobernador  de  Ancón,  mientras 
se  batían  en  el  Callao,  hacia  vibrar  los  alambres 
con  el  siguiente  telegrama  dirijido  a  su  jefe  polí- 
tico, a  Tacna,  semejante  a  los  de  Arica  dirijidos 
el  2  de  mayo  a  Montero: 

Ancoriy  mayo  29  de  1880. 

Señor  coronel  prefecto  don  J.  M.  Echenique: 
Felicito  a  U.  S.  en  este  gran  dia  de  lejUimo  or* 
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güilo  para  la  patria  que  conmemora  el  gran  com- 
hate  de  Pacocha  de  1877.  De  U.  S.  respetuosa- 
mente.— Pedro  F.  Suarez,  gobernador. 

XXL 

El  día  30  de  mayo  hubo  un  corto  tiroteo,  acos- 
tumbrado desayuno  matinal  de  los  bloqueadores; 
i  después  todo  entró  en  calma. 

Los  únicos  boletines  telegráficos  de  ese  dia  que 
hemos  encontrado  dicen  en  efecto  así: 

Callao j  mayo  30. 

7.17  A.  M. — Señor  prefecto:  A  las  6.35  la  Filcomayo  dispara 
dos  cañonazos  sobre  las  lanchas  que  estaban  hacia  el  norte  de 
la  bahía,  fueron  contestados  por  la  batería  del  Dársena. — Zú- 
lela 


8  P.  M. — Señor  prefecto:  A  la  puesta  del  sol,  Filcomayo  i  Anr 
gamos  cruzaron  la  bahía  hacia  el  lado  norte.  Los  demás  buques 
enemigos  en  el  cabezo,  haciendo  vapor.  Hasta  este  momento  no 
ha  ocurrido  otra  novedad.  — Zwí^ía. 

XXIL 

retanto,  i  volviendo  al  cañoneo  del  29  de  ma- 
yo, cuyo  boletin  de  sensación,  ya  dado  a  luz,  decia: 
— <íq\  Huáscar  huye  cobardemente,  3>  llevaba  éste 
temprano  a  Lima  las  emociones  matinales  que  los 
nervios  de  sus  habitantes  requerían  como  incesan- 
te i  necesitado  pábulo.  Lima  no  puede  vivir  sino 
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de  impresioDes:  de  victorias  i  pastillas,  de  saliu- 
raerio  i  de  pólvora.  Los  chilenos  se  contentan  sen- 
cillamente con  mandar  su  prosaica  plata  a  la 
plaza... 

Pero  aquella  postiza  alegría  no  seria  de  dura, 
porque  dos  días  después,  es  decir,  en  la  mañana 
del  dia  1.*"  de  junio,  veíase  acercarse  al  costado 
del  Blanco  una  pequeña  embarcación  a  vapor 
que  llegaba  del  sur  empavesada,  i  en  el  acto  to- 
dos los  buques  bloqueadores  cubrían  su  jarcia  de 
vistosos  trapos,  saludando  ufanos  con  el  cañón  de 
las  salvas  reales  i  el  clarin  de  las  dianas  de  gue^ 
rra  la  noticia  de  inmortal  victoria. 

Era  el  aviso  a  vapor  El  Toro  que  traia  de  Pa- 
cocha  la  nueva  del  triunfo  completo  obtenido  por 
las  armas  de  Chile  sobre  el  ejército  de  los  aliados 
a  la  vista  de  la  ciudad  i  valle  de  Tacna  el  memo- 
rable 26  de  mayo  de  1880.  (1) 

(1)  He  aquí  el  ominoso  telegrama  inédito  que  llevó  al  palacio 
de  Lima  la  primera  sospecha  de  8u  desastre: 

Callao, junio  l.^'de  1880. 

(A  las  12.5  P.  MJ 

Un  pequeño  vapor  llegó  en  la  mañana  de  hoi  al  sitio  donde 
se  encuentra  la  escuadni  eneaiiga.  Se  ignora  su  nombre.  Los  bu- 
ques chilenos  se  hallan  empavesados,  i  en  este  momentO;  doce 
menos  cinco,  están  haciendo  salva. — Neto. 

Al  caer  la  noche  de  ese  día  el  avisador  del  Callao  enviaba  to« 
davia  el  siguiente  telegrama: 

Señor  prefecto: 
£1  AngamoB  parece  qne  está  en  demanda  de  algún  buque  o 
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XXIII. 

Indescriptible  fué  el  júbilo  que  se  apoderó  de 
las  tripulaciones  de  la  escuadra  en  presencia  de 
aquella  fausta,  si  bien  no  inesperada  nueva,  que 
venia  a  servir  de  grata  necesitada  pausa  a  las  fa- 
tigas i  a  los  insomnios  del  bloqueo. 

Aumentóse  aun  mas,  si  ello  era  posible,  la  ale- 
gría i  el  bullicio  de  los  tripulantes  de  nuestras  na- 
ves que  el  tedio  comenzaba  a  trabajar  intensa- 
mente con  la  nueva  de  la  captura  de  Arica,  que 
no  tardó  en  llegar  en  alas  del  viento,  mientras 
que  a  los  infelices  peruanos  comunicábansela  des- 
de Pisco  por  el  telégrafo  sus  propias  autorida- 
des. (1) 

vapor  procedente  del  sur.  Después  de  las  5  voltejeó  ince- 
santemente en  varías  direcciones.  La  escuadra  bloqueadora  sin 
hacer  salva,  arrió  a  las  6  todo  su  empavesamiento.  Ahora,  (5  i 
cuarto,  caldean  como  de  costumbre  sus  máquinas.  Por  lo  que 
pueda  convenir,  debo  participar  a  Y.  S.  que  durante  el  dia  no 
ha  habido  comunicación  alguna  entre  la  escuadra  chilena  i  los 
neutrales. — Neto. 

Advertimos  (^ue  todos  estos  telegramas  eran  pagadoSj  lo  que 
esplíca  su  laconismo,  para  ser  telegramas  peruanos. 

(1 )  He  aquí  cómo  una  correspondencia  de  la  escuadra  conta- 
ba la  manera  como  los  bloqueadores  del  üaliao  recibieron  las 
noticias  de  las  victorias  de  Tacna  í  Arica.  , 

^El  AnffamoSj  que  se  encontraba  de  guardia  fuera  del  Callao^ 
fué  el  primero  que  divisó  al  Taro  el  1.®  de  junio,  cuando  llegaba 
procedente  de  Pacocha.  Luego  el  capitán  Lynch  puso  señales 
al  Blanco  que  las  trasmitió  a  los  demás  buques. — El  Toro  a  la 
vista  empavesado. — Inútil  es  referir  aquí  el  entusiasmo  de  todos 
los  tripulantes.  De  todas  partes  se  alistaron  botes,  i  mni  luego 
el  pequefto  vapor  portador  se  vio  cubierto  de  visitantes  que  re- 
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XXIV. 

Sombrío  estupor  adueñóse  en  los  primeros  tno- 
mentos  del  ánimo  de  los  impresionable^  peruanos, 
siempre  confiados  en  fácil  i  perezosa  fortuna, 
siempre  engañfidos  por  pérfidas  arterías  de  ambi- 
ciosos, pero  siempre  <r retemplados!)  por  sus  pro- 
pias forjadas  ilusiones  i  falaces  esperanzas. 

Mas  la  desesperación  tiene  también  sus  mira- 
jes, i  apenas  hubieron  conocido  el  pueblo  i  el  go- 
bierno la  intensidad  de  sus  desdichas,  tomaron 
pié  de  ellas  para  cobrar  nuevos  bríos;  la  prensa, 
apellidando  a  sus  héroes  muertos,  conrocó  con 
tono  épico  a  los  vivos  a  las  armas;  el  ejército  se 
juntó  para  contarse  i  para  medirse  en  paradas 
militares;  tomáronse  medidas  de  ánimo  levantado 
a  fin  de  tener  hombres,  armas  i  dinero,  i  declaran-  . 
do  el  dictador  que  se  sentia  fuerte  en  su  prestijio, 
en  su  alianza  i  en  el  apoyo  de  cinco  millones  de 
seres  humanos  que  tenia  a  su  espalda,  juraba 
solemnemente  que  no  soltaría  las  armas  hasta  no 
quebrarlas  en  el  pecho  de  los  invasores,  espulsán- 
dolos  del  suelo  profanado  de  la  patria. 


gresaban  a  sus  naves  dando  vivas  a  la  patria.  I^odos  los  buqnes 
empavesaron  inmediatamente  i  el  Blanco  hizo  nna  salva  de  21 
cañonazos.  Usté  bareo  se  comunicó  cou  los  baques  neutrales  i 
les  trasmitió  la  noticia  recibida.» 

Igual  demoetracion  se  efectuó  al  teper  conocimieoto  de  la 
victoria  de  Arica, 
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XXV. 

La  guerra  iba  a  entrar  por  consiguiente  en  su 
faz  mas  decisiva,  mas  resuelta  i  mas  terrible.  Tes- 
timonios vivos  de  ello  era  todo  lo  que  acontecía 
en  Lima,  en  Arequipa,  en  torno  a  nuestros  bu- 
ques, a  la  vista  de  nuestras  avanzadas  de  tien*a, 
después  de  las  mas  imponentes  victorias  alcan- 
zadas. 

I  estos  mismos  éxitos  que  una  desacertada  po- 
lítica malograría  respecto  de  Chile,  no  solo  no 
alcanzaban  a  solucionar  la  guerra,  sino  que  la 
comprometerían  mas  intensamente  sellando  la 
alianza  de  los  adversarios  de  la  república  con  su 
propia  sangre  vertida  en  campo  común  de  común 
infortunio. 

Por  manera  que  lo  único  que  en  tan  grave  co- 
yuntura parecía  racional,  oportuno,  espedito  i  pa- 
triótico, era  aprovechar  con  vigor  i  celeridad  el 
aturdimiento  i  la  desmoralización  que  en  todos 
los  pueblos  producen  durante  sus  primeras  angus- 
tias la  adversidad  continua  i  casi  implacable,  para 
marchar  por  el  sendero  mas  corto  i  mas  recto  a  su 
ñnal  avasallamiento. 

I  ese  camino  habia  sido  otra  vez,  como  en  tres 
ocasiones  anteriores,  únicamente  el  de  Lima,  que 
era,  política  i  militarmente  hablando,  el  Perú,  a  fin 
de  couHumnr  así  en  su  centro  la  grande  empresa 
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que  el  destino  i  la  fortuna  habían  dejado  en  nues- 
tras manos. 

XXVI. 

Fuerza  i  dolor  nos  es  pc»r  tanto  cambiar  total- 
mente el  escenario  en  que  hasta  esta  época  había 
venido  desarrollándose  la  guerra,  para  ocurrir  pa- 
cientemente a  presenciar  en  el  suelo  de  la  patria 
una  serie  inconcebible  de  errores,  de  pequeneces 
de  ánimo  i  de  cortedad  absoluta  de  vista,  no  cier- 
tamente en  el  país,  sino  en  sus  mandatarios,  de 
quienes  hubiera  podido  decirse  que  deslumhrados 
por  los  reflejos  luminosos  que  de  lejos  venian  a 
herir  su  vista  miope,  habian  perdido  el  rumbo  i 
estraviado  el  sendero  de  la  marcha  victoriosa  de 
la  república. 
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ANEXOS    AL    CAPITULO    VIL 


CIRCULAR  DBf.  SECRETARIO   PE  GOBIERNO  A    LOS   PREFECTOS  DEL 

VERO  SOBRE  LAS  PRIMERAS   OPERACIONES  DEL 

BLOQUEO   DEL   CALLAO. 

(Inédita.) 

SBCRBTARÍA   DE  GOBIERNO  í  POLICÍA. 

Lima,  abril  24  de  1880. 
Señor  Prefecto  del  departamento  de  Tacna: 

En  la  tnadrngada  del  día  10  del  corriente  se  presentó  la  es- 
cuadra chilena,  compuesta  de  seis  de  sus  buques,  capitaneados 
por  el  blindado  «Blanco:»,  en  el  cabezo  de  la  isla  de  San  Loren- 
zo, inmediata  al  puerto  del  Callao,  i  aprovechando  de  la  neblina 
i  de  la  oscuridad,  lanzó  un  torpedo  a  la  corbeta  (tünioni»,  ha- 
biendo servido  de  guia  de  los  que  tripulaban  el  bote»  un  pesca- 
dor que  sorprendieron  cerca  de  la  costa;  pero  felizmente  estalló 
la  bomba  como  a  ocho  varas  de  distancia  de  la  referida  corbeta, 
debido  a  las  precauciones  que  habia  tomado  su  comandante, 
quien  rechazó  a  balazos  a  los  tripulantes  de  la  embarcación  ene- 
miga, asegurándose  haber  muerto,  a  consecuencia  de  las  he- 
ridas que  sufrieron,  el  conductor  del  torpedo  i  un  oñcial  chi- 
leno. 

Este  primer  paso  de  la  escuadra  enemiga  hace  comprender 

que  su  principal  objeto,  al  venir  al  Callao,  habia  sido  vengarse 
de  la  manera  que  acostumbra  nuestro  aleve  euemigo,  de  la  bur- 
la que  les  hizo  la  referida  corbeta  rompiendo  por  dos  veceá,  en 
presencia  de  sus  blindados,  el  bloqueo  de  Arica;  pero  como  fra- 
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casase  su  premeditado  plan,  notificaroa  el  puerto  del  Callao  í 
sus  caletas  inmediatas,  con  eacepcion  de  la  de  Ancón,  que  ha 
quedado  espedita  para  despachar  i  recibir  los  vapores  de  sur  i 
norte;  i  aunque  ofrecieron  bombardearlo  tan  luego  que  se  ven- 
ciese el  plazo  concedido  en  obsequio  de  los  neutrales,  lo  que  te- 
nia lugar  el  martes  20  a  las  doce  del  día,  no  se  movieron  de  su 
fondeadero,  distante  mas  de  ocho  millas  del  puerto,  hasta  el 
jueves  22  a  las  dos  de  la  tarde  en  que  se  inició  por  el  Huáscar 
un  simulacro  de  bombardeo,  colocándose  a  cinco  mil  metros  de 
distancia  de  nuestras  baterías;  pero  habiendo  sido  ofendido  por 
uno  de  nuestros  cañones,  comprendió  que  la  distancia  no  era  la 
que  le  convenia,  i  en  el  acto  se  alejó  uno»  cuantos  metros  mas 
afuera  i  desde  allí  volvió  a  dirijirnos  sus  tiros  en  compañía  del 
Angamos  i  la  Pilcomdyo,  cuyos  cañones  son  de  mayor  alcance 
qae  los  del  Blanco,  que  no  tomó  parte  en  esa  escaramuza,  te- 
miendo ser  ofendido. 

Hasta  las  seis  de  la  tarde  duró  este  cambio  de  balas,  hora  en 
que  se  retiraron  los  bu  jues  enemigos  a  su  fondeadero,  habiendo 
sido  los  últimos  tiros  de  nuestras  baterías,  cuyo  servicio  fué  sa- 
tisfactarío. 

Ni  en  nuestros  buques,  que  eran  el  blanco  de  los  enemigos, 
ni  en  la  población  há  ocurrido  desgracia  alguna  de  considera- 
ción. 

Durante  esta  función  de  armas  S.  E.  el  jefe  supremo,  acom- 
pañado del  señor  secretario  de  gobierno  i  policía  i  de  varios  je- 
fes de  alta  graduación,  recorría  todas  las  baterías,  estimulando 
con  su  ejemplo  i  presencia  el  entusiasmo  patriótico  de  los  que  las 
servían. 

Lo  que  me  es  grato  participar  a  U.  S.  de  orden  del  señor  se- 
cretario, pora  su  conocimiento. 

Dios  guarde  a  U.  S. 

J.  E,  Miranda. 

»   .* 
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II 


CÁBTA  ORIJINAL  DE  UN   ORIJINAL  DEL  CALLAO 
80BHE     RL     CAÑONEO     DEL     22     DE     ABRIL     DE     1880. 

Lima,  abril  24  de  1880. 
Señor  don  Benjamín  V.  Mackenna. 
Querido  señor: 

Como  le  decía  en  mí  anterior,  la  escuadra  de  Chile  ha  cometido 
una  verdadera  chilenada.  El  22  del  presente  a  las  de  la  tarde  se 
presentaron  en  son  de  combate  en  el  puerto  del  Callao  el  HuáS" 
car,  Andamos  i  Pilcomayo,  i  rompieron  los  fuegos  sobre  la  plaza 
a  distancia  de  cuatro  mil  metros:  el  simulacro  duró  mas  o  menos 
tres  horas  dando  por  resultado  nada  entre  dos  platos.  Durante 
dos  horas  he  presenciado  el  hecho  desde  la  punta  del  muelle  dár- 
sena de  donde  me  retiré  avergonzado,  sin  ser  chileno,  de  ver  tanta 
cobardía  de  parte  de  los  comandantes  de  los  buques  que  entra-, 
ron  con  intención  de  combatir.  El  Blanco  íné  en  esa  farsa  mero 
espectador,  i  en  mí  concepto  hizo  lúen :  hubiese  sido  demasiado 
ridículo  el  ver  a  un  poderoso  blindado  almirante  desafiar  a  las 
baterías  de  tierra  a  cuatro  mil  metros  de  distancia.  A  ser  yo 
jefe  de  las  baterías  peruanas  les  contesto  con  cohetes  de  la  Chi- 
na, pero  los  hombres  estaban  tan  deseosos  de  combatir  que  no 
pudieron  menos  de  hacer  algunos  tiros  sin  efecto  por  la  gran 
distancia  en  que  se  colocaron  los  renombrados  marinos  de  las 
naves  de  Chile.  ^ 

Este  acto  ridículo  lo  ha  presenciado  Je  biilcones  i  azoteas  uua 
multitud  de  mas  de  diez  rail  almas,  que  hasta  este  momento  re- 
suenan en  mis  oídos  las  carcajadas  de  aquella  multitud  inmensa 
cada  vez  que  pasaba  alguna  bala  bramando  como  una  tormen- 
ta del  rio  de  la  Plata. 

En  este  momento,  seis  de  la  mañana,  circula  la  voz  que  la 
escuadra  lía  desaparecido:  si  tal  cosa  es  cierto  mucho  me  temo 
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qae  en  el  sur  oourra  algo  estraoadínorío^  talvez  sea  la  derrota 
del  ejército  que  debia  atacar  a  Tacaa:  esto  se  lo  annacio  como 
muí  probable  ea  mi  primera  carta.  Qaé  qaiere  usted  mi  buen 
seiLor!  la  causa  de  ustedes  es  injusta:  sin  el  auxilio  de  alguna 
poderosa  naciou,  o  la  traición  de  Solivia,  a  la  larga  tienen  que 
sucumbir.  Mucha  cosa  es  una  nación  que  defiende  su  indepen- 
dencia; los  hombres  salea  de  debajo  las  piedras  para  remplazar 
a  los  que  mueren  en  la  lucha  defendiendo  su  independencia,  o  a 
la  patria. 

Tenga  usted  mucho  cuidado»  mi  buen  señor:  después  de  algu** 
nos  descalabros,  el  peligro  está  en  Chile  mismo. 

De  tisted  muí  afectísimo  S.  S. 

/•  G.  Escobedo. 

Dicen  que  Albarracin  ha  hecho  prisioneros  en  Locumba  300 
hombres. 


m^mmi^m^m^m 


III. 

TELEGRAMAS  INÉDITOS   RELATIVOS    AL    INCENDIO  OCURRIDO  EN   EL 

CALLAO  EL  24   DE  MAYO  DE  1880. 

Callao,  mayo  24  de  1880. 

3.10  A.  M.— Señor  prefecto:  Hace  un  poco  mas  de  media  hora 
comenzó  a  arder  la  parte  de  Chucuito.  Incendio  sigue  alarman- 
te.— Zaleta, 


4.7  A.  M.— Señor  prefecto:  Incendio  dominado.  Ninguna 
desgracia  personal.  Trabajan  activamente  compañías  bomba 
Chalaca,  Garibaldi  i  Salvadora,  Las  autoridades  en  el  teatro 
del  siniestro.  El  lugar  quemado  fué  depósito  perteneciente  a 
Beausire  i  Dartuell. — Zuleta. 


5.15  A.  M. — Señor  prefecto  de  Lima:  Tropa  de  los  batallones 
Libertad;  Jauja.i  Lima  trabajan  con  celo  en  la  estincion  del 

IIIST.   DE  LA  C.  DE  LIMA.  33 
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incendio.  Las  ambulancias  de  la  Cruz  Boja  están  presentes.  La- 
mentamos la  muerte  de  un  bombero  de  la  Chalaca,  un  inspector 
de  policía  i  otro  bombero  gravemente  contuso.  Un  desplome  ha 
ocasionado  este  desgraciado  incidente.  En  este  momento  una 
sección  de  ambulancias  conduce  otro  contuso,  es  el  señor  Gutié- 
rrez, bombero.  Continúan  ardiendo  los  escombros.  Finca  asegu- 
rada, muchas  familias  que  allí  dejaron  sus  muebles  a  guardar  los 
han  perdido. — Zuleta. 

6.30  A.  M. — Señor  prefecto:  Merced  a  la  poca  brisa  i  al  tra- 
bajo incansable  el  incendio  está  reducido.  Aunque  el  horizonte 
se  encuentra  mui  claro  no  se  distingue  ninguno  de  los  buques 
^euemicfos.  ^Zuleta. 


"^6.46  A.  M.— Señor  prefecto  o  sub-prefecto:  Personas  autori- 
zadas aseguran  haber  visto  un  individuo  a  caballo  que  en  los 
primeros  momentos  del  fuego  sacó  el  escudo  o  plancha  de  la 
campañía  de  seguros,  después  de  lo  cual  partió  a  todo  escape 
por  el  camino  de  Lima  de  donde  al  parecer  habia  venido. — Zu^ 
leta,  \ 


6.45  A»  M. — Señor  intendente:  Aun  el  incendio  continúa, 
pero  se  encuentra  completamente  aislado.  A  mi  juicio,  ya  no  se 
necesita  nada.  El  coronel  Saavedra  dice  que  no  son  indispensa- 
ble mas  esfuerzos.  El  fuego  ya  reducido  en  estos  momentos. — 
Zuleta. 


8.5  A.  M. — Señor  prefecto  de  Lima:  Estinguido,  puede  decir- 
se ya,  el  incendio,  debemos  tributar  una  palabm  de  aplauso,  ade- 
mas de  las  autoridades  de  la  piaza,  como  ya  se  comunicó  a 
ü.  S.,  a  los  señores  jefes,  oficiales  i  tropa  de  los  batallones  Li- 
bertad, Lima  i  Jauja,  al  jefe  de  esta  división  señor  coronel  Ve- 
larde  i  al  señor  coronel  comandante  jeneral  de  las  baterías  del 
sur  L.  G.  Astete,  quienes  han  contribuido  del  modo  mas  lauda- 
ble a  combatir  enérjicamente  el  siniestro. — Zuleta. 
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IV. 


TELEGRAMAS  PERUANOS  INÉDITOS  RELALIVOS  AL  COMBATE 

DE,  LAS  LANCHAS  «JANEQÜEO»   E  «INDEPENDENCIA» 

EN    LA    BAHÍA    DEL    CALLAO    EL     25     DB     MAYO     DE    1880. 

CallaOy  mayo  25  de  1880. 

8  A.  M. — Señor  prefecto:  Anoche  de  dos  i  media  a  tres  se  oye- 
ron varios  cañonazos  i  un  nutridisimo^fiiego  de  fusilería  hacia  el 
norte  del  puerto.  El  enemigo  había  desprendido  dos  lanchas  por 
las  inmediaciones  del  dique  las  cuales  se  encontraron  con  Amo 
i'  Urcos  sosteniendo  por  algunos  momentos  un  vivo  combate  di- 
chas lanchas. 


5.35  P.  M. — Señor  prefecto:  Según  versión  que  parece  auto- 
rizada el  heroico  teniente  Galvez  está  prisionero  a  bordo  del 
Blanco  en  compañía  do  un  maniquinista  i  cinco  marineros. 
Galvez  al  hacer  estallar  el  torpedo  que  conducía  logró  rolar  una 
de  las  lanchas  chilenas  que  sorprendieron  a  la  Independencia. 


9.28  A.  M. — Señor  prefecto:  Tripulan  la  lancha  Independen- 
cia 14  individuos,  de  estos  faltan  el  teniente  don  José  Galvez, 
nn  guardia-marina  M.  G.  San  Martin,  practicante  de  medicina 
Ugarte  del  monitor  Atahualpa^  dos  maquinistas,  un  fogonero,. 
i  un  marinero.  El  Laura  salvó  a  seis  de  los  náufragos  heridos.. 
Uno  de  ellos,  que  se  vino  a  nado,  confirma  los  datos  que  ante- 
riormente comuniqué  a  ü.  S. 


Callao,  mayo  26  de  1880. 

5.8  P.  M. — Señor  prefecto:  El  jefe  do  la  escuadra  bloqneadora 
ha  dirijido  un  oficio  al  comandante  jeneral  de  esta  plaza  mani- 
festándole que  no  teniendo  a  bordo  cómo  curar  las  heridas  del 
teniente  segundo  señor  José  Galvez,  que  fué  capturado  ayer  en 
la  lancha  Independencia,  lo  pondrá  a  sus  órdenes  guardando 
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Btk  derecho  para  redamar  el  canje  mas  tarde.  Coa  este  motivo 
el  ayudante  de  la  prefectura,  mayor  Zelaya,  va  a  salir  llevando 
la  contestación  al  oficio  aludido. — Zúlela. 


Limaj  mayo  27  de  1880. 

De  Bellavista.— Señor  prefecto:  Por  este  tren  parte  para  esa 
el  teniente  José  Galvez,  Se  encuentra  un  tanto  postrado  sin 
que  por  esto  sea  su  estado  alarmante,  tiene  fracturada  la  claví-^ 
cula  derecha  i  una  herida  en  la  mano  izquierda.  La  cara  que- 
mada. No  ha  sufrido  daño  alguno  en  los  ojos. 

Lo  auténtico  ocurrido  respecto  del  episodio  de  la  Independen'- 
cía  es  lo  siguiente:    - 

El  denodado  teniente  Gktlvez  arrojó  el  torpedo  sobre  la  cu- 
bierta de  la  lancha  enemiga,  hecho  esto  le  hizo  un  tiro  de  re- 
vólver que  prodtyo  la  esplosion. — Neto. 


CAPITULO  VIII. 


EL  MINISTERIO    RECABARREN. 


Inangúrase  el  congreso  al  raido  del  caSon  de  Tacna  i  Arica,  i  popularidad 
que  adquiere  el  ministerio  que  preside  el  seQor  Santa  María.-£1  discurso 
presidencial  i  su  relación  incolora  pero  verídica  de  las  operaciones  de  la 
ffnerra. — Ausencia  de  propósitos  ulteriores.  —La  prosperidad  del  pais  i 
justicia  que  el  jefe  del  Estado  hace  a  su  patriotismo. — La  noticia  de  la 
captura  de  Arica  desborda  el  entusiasmo  del  pais  i  consolida  el  presti- 
jio  del  gabinete.  —Renuncia  éste,  sin  embargo,  tres  dias  después.— 
Sorpresa  del  público,  i  revista  de  los  servicios  i  de  las  personalidades 
del  gabinete  que  desaparecía.— a  Arma  al  brazo  i  a  Lima!d — «La  guerra 
comienza!^. — £1  ministerio  de  junio  i  su  personal.— Su  matiz  radical. — 
Antecedentes  i  prestijio  de  los  sefiores  Recabárren  i  Lillo,  i  falta  de 
preparación  del  primero.- Nulidad  política  de  sus  colegas.  —Carta  del 
antor  al  señor  Lillo  cuatro  dias  después  de  su  nombramiento.-— Vagas 
esperanzas  de  que  los  señores  Recabárren  i  Lillo  hicieran  cambiar  el 
mmbo  de  su  política  al  Presidente  de  la  república  con  respecto  a  la 
guerra,  pero  sucede  todo  lo  contrario  respecto  al  primero.— Llega  el  señor 
Liliodel  Callao  i  renuncia  honrosamente  sn  cartera. —  Ks  llamado  a 
remplazarle  don  José  Francisco  Yergara,  como  una  consecuencia  na- 
natural  de  la  posición  que  habia  ocupado  en  el  ejército,  i  gravísi- 
mas circunstancias  que  desautorizan  este  nombramiento. — Dezasones 
del  ez-secretario  Yergara  con  el  jeneral  en  jefe  i  jefe  de  Estado  mayor 
del  ejército. — Impresión  profunda  que  produce  en  los  campamentos 
del  Perú  el  anuncio  de  este  nombramiento  i  trascendentales  revelacio- 
nes que  llegan  al  gobierno.— Carta  de  don  Máximo  R.  Lira,  secretario 
del  jeneral  en  jefe,  al  Presidente  de  la  república. — Interpelación-pro- 
testa del  diputado  Molina. — ^Tenacidad  i  estrechez  de  miras  del  Presi- 
dente de  la  república  respecto  de  la  guerra. — Juzga  ésta  concluida  i  se 
dÍ8|>one  a  buscar  la  paz  por  todos  caminos,  escepto  el  de  la  espedicion 
a  Llma.-^ Notable  telegrama  peruano  a  este  respecto. — Opinión  con- 
traria que  manifiesta  el  pais  desde  que  se  rompieron  las  hostilidades 
con  el  jPerú,  i  apoyo  que  esta  corriente  nacional  encuentra  en  el  Con- 
greso.—El  gabinete  Recabárren  va  a  contrariar  la  guerra  ou  su  desarro- 
llo natural  i  el  Congreso  a  abrirle  cauce. 
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I. 


El  congreso  de  Chile  se  reunió,  conforme  a  su 
estatuto,  el  1."*  de  junio  de  1880,  al  ruido  del  ca- 
non que  anunciaba  las  glorias  i  los  regocijos  de 
Tacna.  La  ocasión  era  solemne.  La  palabra  inau- 
gural del  jefe  de  la  nación,  siempre  sobria  e  inco- 
lora, no  correspondió  al  nivel  a  que  habian  alcan- 
zado las  emociones  del  patriotismo  popular;  pero, 
como  de  costumbre  en  las  cosas  de  su  gobierno, 
se  mostró  sincero,  verídico  i  sin  malicia.  Conten- 
tóse por  esto  con  trazar,  pálida,  fria,  casi  meneste- 
rosa reseña  de  la  campaña,  desde  la  captura  del 
Bimac  en  el  año  último,  i  terminó  su  esposicion 
de  guerra  en  estos  glaciales  términos: 

«La  victoria  del  27  (1)  del  pasado  mayo,  ha  sido  el  digao  co- 
ronamiento de  UQa  campaña  qae  será  recordada  ea  la  historia 
militar  por  las  contrariedades  de  todo  jénero  que  fué.  necesario 
vencer. 

i>En  T&cna,  como  en  Pisagoa,  como  en  los  Anjeles,  las  posi- 
ciones que  ocupaba  el  enemigo,  i  que  la  naturaleza  i  el  arte  ha- 
bian fortificado,  no  fuerou  suficientemente  poderosas  para  dete- 
ner el  ímpetu  de  nuestros  soldados. 

;pTanto  en  mar,  como  en  tierra,  la  fortuna  ha  sido  adversa  a 
los  aliados.  Su  marina  ha  sido  aniquilada,  i  su  tropa  veterana, 
concluidín  i  desmoralizada  por  una  serie  de  derrotas.  Permitido 


^1)  Durante  muchos  dias  se  estuvo  creyendo  en  Chile  que  la 
batalla  de  Tacua  se  habia  librado  el  jueves  27  de  mayo  porque 
ese  día  era  el  de  San  Manuel^  dia  del  jeneral  Baquedano. 
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nos  es  esperar  que  los  gobiernos  del  Perú  i  Solivia,  acal  ando  el 
fallo  del  destino^  harán  cesar  una  guerra  injusta  en  su  oríjen,  i 
que  ha  sido  desastrosa  para  los  paises  que  ellos  representan.» 


11. 


En  cuanto  a  la  marcha  interna  del  país,  de- 
mostró el  presidente  con  cifras,  mas  que  con  pala- 
bras, su  imperturbable  prosperidad,  aun  en  medio 
de  la  sangrienta  i  dispendiosa  lucha  en  que  nos 
hallábamos  empeñados. 

«Las  consecuencias  ordinarias  de  la  guerra,  dijo  S.  E.,  poco  se 
han  hecho  sentir,  al  menos  hasta  este  momento,  entre  nosotros. 
Ha  coincidido  con  la  guerra  una  mejora  notable  en  los  negocios, 
debido  a  las  buenas  cosechas  de  los  dos  últimos  años,  al  alza  del 
precio  del  cobre  i  del  salitre,  i  mas  que  todo,  a  que  en  el  afio 
pasado  principiaron  a  producir  su  efecto  las  economías  a  que  se 
sometió  el  país  par  consecuencia  de  la  crisis  comercial  e  indus- 
trial de  los  años  anteriores. 

]>E1  dinero  es  en  el  dia  mas  abuudante  que  antes  de  la  guerra; 
el  interés  ha  bajado;  hai  mas  facilidad  para  las  transacciones;  i 
los  valores  han  tenido  en  jeneral  una  alza  considerable. 

>E1  movimiento  comercial  del  año  pasado  ascendió  a  51).S60,226 
pesos.  De  esta  suma,  36.620,226  pesos  corresponden  a  la  espor- 
tacion,  i  22,740,000  pesos  a  la  importación,  superando,  como  lo 
habréis  notado,  la  primera  a  la  segunda  en  13.880,226  pesos. 

i^Lq,  esportacion  del  año  pasado,  comparada  con  la  del  año  de 
1878,  aumentó  en  6.892,401  pesos;  i  la  importación  disminuyó 
en  2.582,011  pesos. 

2»Ei  valor  de  los  productos  agrícolas  esportados  ascendió  en  el 

¡  aüo  pasado  a  la  suma  de  12.811,570  pesos,  escediendo  al  año 

anterior  en  4.138,000  pesos.  Los  productos  déla  minería  figuran 

en  la  esportacion   por  20.280,258   pesos,    suma  superior  en 


k. 
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2.754,392  pesos  al  valor  de  los  mismos  prodactoa  esportados  ea 

1878. 

]>Las  entradas  ordinarias  i  estraordiaarias  ea  el  aQo  1879  as- 
ceudieroü  a  la  cantidad  do  27.093,037  posos  74  centavos,  i  los 
gastos  a  la  cantidad  de  24.777,300  pesos  12  centavos.  En  esta 
última  cifra,  no  se  comprende  una  buena  parte  de  los  gastos 
hechos  por  nuestra  legación  en  Europa,  por  estar  aun  pendiente 
i$u  liquidación.]) 


III. 


Al  concluir  su  discurso  de  instalación,  el  señor 
Pinto  encontró  también  dentro  de  su  helado  pe- 
cho algunas  palabras  de  acompasada  justicia  ha- 
cia el  pais. 

aConciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara  de  Diputados,  di- 
jo al  terminar  i  con  aquel  propósito. 

dSí  03  he  hablado  con  grata  complacencia  de  las  glorías  al- 
canzadas por  nuestro  ejército  i  nuestra  marina,  tengo  también 
la  satisfacción  de  hablaros  de  la  misma  manera  de  la  noblo,  se- 
rena i  patriótica  actitud  que  el  pais  ha  conservado  durante  el 
curso  de  esta  gnerra. 

3>La  tan  jenerosa  como  eficaz  ayuda  prestada  al  gobierno  por 
el  pais  entero,  ha  sido  el  primero  i  mas  importante  elemento 
que  ha  ocurrido  a  preparar  i  obtener  los  triunfos  que  justamente 
celebramos  hoi.  Dominados  los  partidos  por  un  elevado  espíritu 
de  patriotismo,  se  han  impuesto  un  cuerdo  i  oportuno  silencio 
respecto  de  todas  aquellas  cuestiones  que  pudieran  encender  los 
ánimos  i  provocar  irritantes  discusiones.  Siempre  será  un  moti- 
vo de  lejítimo  orgullo  para  el  pais,  como  para  el  gobierno,  haber 
sostenido  la  actual  guerra,  tan  dificultosa  por  los  recursos  que 
ha  sido  menester  emplear,  en  medio  de  la  mas  profunda  paz  in- 
terior, sin  que  se  haya  alterado  el  orden  constitucional,  ni  sus- 
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pendido  una  sola  de  las  garantías  que  las  leyes  aseguran  a  toa- 
dos los  ciudadanos. 

^Cuando  un  pueblo  puede,  como  Chile,  emprender  i  sostener 
una  guerra  sin  perturbar  el  orden  constitucional,  ese  pueblo  se 
ha  conquistado  una  gloria  no  menos  envidiable  que  la  obtenida 
por  nuestros  soldados  en  los  campos  de  batalla.» 


IV. 


Fué  bien  recibida  por  la  jeneralidad  aquella 
manifestación  del  estado  de  las  cosas,  haciéndose 
notar  únicamente,  como  un  vacio  estraño,  la  abs- 
tención absoluta  de  la  palabra  presidencial  con 
relación  a  los  propósitos  ulteriores  de  la  guerra,  así 
como  a  las  arduas  i  urj  en  tes  medidas  que,  ajuicio  de 
todos,  la  campaña  requería  para  su  feliz  i  pronta 
terminación,  aprovechando  el  brio  de  nuestras 
victorias  i  el  desaliento  de  los  vencidos.  Aun  ante 
los  espíritus  mas  ciegos,  la  guerra  iba  a  entrar  en 
su  faz  mas  grave  i  a  necesitar  su  pronto,  inevita- 
ble, fatal  complemento  en  una  espedicion  rápida 
sobre  Lima. 

Aumentóse  este  sentimiento  de  espansion  na- 
tural en  el  pais  una  semana  mas  tarde,  cuando 
en  la  noche  del  8  de  junio  el  cable  trasmitió  de 
íquique  la  nueva  de  la  espléndida  victoria  de  Ari- 
ca, que  volvió  a  enloquecer  de  alegría  i  de  entu- 
siasmo a  todas  las  poblaciones. 

Por  otra  parte,  con  el  brillo  de  aquellos  triunfos 
se  habia  acentuado  i  robustecido  la  popularidad 

MlST.   DE  LA  C.  DE  LIMA.  34 


—  266  — 

del  ministerio  que  presidia  el  señor  Santa-María, 
tan  vacilante  antes  de  la  captura  del  Huáscar. 

A  nadie  se  ocultaban,  a  la  verdad,  los  m  éritos 
personales  i  los  servicios  distinguidos  de  cada  uno 
de  sus  miembros.  Cualesqui  era  que  hubieran  sido 
6US  errores  de  concepto  i  de  detalle,  nadie  hacia 
ofensa  a  su  patriotismo,  a  su  entereza,  a  su  labo- 
riosidad, ni  menos  a  sus  rectas  intenciones.  Si  no 
era  un  ministerio  de  hombres  de  estado,  era  un 
ministerio  de  patriotas. 


V. 


El  señor  Santa  María,  que  lo  rejia,  habia  he- 
cho en  efecto  dos  viajes  a  Antofagasta,  en  época 
azarosa  i  con  decadente  salud,  acarreándose  gra- 
vísimos compromisos  personales  a  fin  de  enpujar 
las  operaciones  de  la  campaña  hacia  un  rumbo 
activo.  El  señor  Sótomayor,  ministro  de  la  guerra 
en  campaña,  habia  muerto  en  ej  puesto  del  deber 
i  del  patriotismo.  Su  remplazante  en  Chile,  el 
señor  Gandarillas,  ministro  en  propiedad  de  jus- 
ticia, no  obstante  la  aspereza  de  sus  esteriorida- 
•des,  i  tal  vez  a  causa  de  ellas,  habia  sido  yunque 
de  trabajo,  constituyéndose  en  Valparaiso  para  la 
reorganización  de  nuestra  marina  que  dio  por 
resultado  la  aprehensión  del  monitor  enemigo  que 
tenia  en  jaque  a  nuestro  ejército. 

No^  habían  sido  menos  laudables  la  laboriosidad, 


\ 


\ 
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« 

consagración  patriótica  i  eneijía  de  espíritu  para 
procurar  armas  i  recursos  al  país,  atribuida  con 
justicia  al  joven  ministro  de  hacienda  señor  Matte; 
i  aun  se  alababa  la  actitud  resuelta  en  los  con- 
sejos del  señor  Amunátegui,  ministro  de  Rela- 
ciones Estericres.  Habia  este  hombre  político  vo- 
luntariamente consentido  en  oscurecerse  bajo  la 
dirección  de  un  caudillo  que  no  era  su  amigo  ni 
participaba  sus  miras.  No  obstante  sus  elevados 
talentos  i  notorias  virtudes  personales,  el  señor 
Amunátegui  no  figuraba  propiamente  en  el  ga- 
binete del  señor  Santa  María  como  una  persona- 
lidad de  guerra.  Se  le  reconocía  por  el  contrario 
el  mérito  de  la  abnegación  al  formar  parte  de 
una  combinación  tan  ajena  a  sus  propósitos  como 
a  sus  tendencias  i  en  la  cual  entraba  como  simple 
moderador  i  amigo  personal  i  antiguo  del  jefe  del 
estado. 


VI. 


Tomado  en  conjunto  el  gabinete  de  agosto  de 
1879,  se  sentia  por  consiguiente  no  solo  fuerte  sino 
prestijioso,  i  se  esperaba  que  no  seria  remiso  en 
cosechar  el  fruto  de  los  sacrificios  del  país  i  de  sus 
propios  esfuerzos,  cuando  una  mañana  en  dia  frío 
i  lluvioso  (la  del  domingo  13  de  junio)  comenzó 
a  circular  por  la  ciudad,  el  estraño  rumor  de  una 
crisis  ministerial   completa,  motivada  especial- 
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mente  por  las  renuncias  irrevocables  de  los  seño- 
res Santa  María  i  Gandarillas,  las  dos  personali- 
dades políticas  mas  acentuadas  de  la  administra- 
ción, i  que  por  lo  mismo  no  Labian  vivido  siem- 
pre en  perfecta  cordialidad.  La  Moneda  de  Chi- 
le no  fué  nunca  la  jaula  de  \vl  familia  felizj  'del 
empresario  Barnum. 

El  hecho  era  entretanto  singularmente  cierto,  i 
aunque  en  las  primeras  horas  de  la  mudanza  ma- 
nifestaron inquebrantable  propósito  de  retirarse 
solo  los  dos  ministros  ya  nombrados,  la  crisis  se 
hizo  sucesivamente  jeneral,  i  tres  dias  mas  tarde, 
esto  es,  el  miércoles  16  de  junio,  a  las  dos  de  la 
tarde,  el  señor  Pinto  firmaba  los  nombramientos 
de  un  nuevo  gabinete  que  quedaba  compuesto  de 
la  manera  siguiente: 

Intenar. — Señor  Manuel  Recabárren. 

Guerra. — Señor  Ensebio  Lillo. 

Belaciones  Ester lor es. — Señor  Melquíades  Val- 
derrama. 

Hacienda. — Señor  José  Alfonso. 

Justicia. — Señor  Manuel  García  de  la  Huerta. 


VIL 


Aquella  composición  fué  acojida  con  natural 
frialdad  por  el  público,  que  hacia  el  lejítimo  con- 
traste de  los  que  se  iban  con  los  que  llegaban;  i 
a  la  verdad,  apartados  de  la  crítica  sus  dos  prime- 
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ros  nombres,  aquella  indiferencia  hallábase  justifi- 
cada no  solo  por  el  mérito  que  ahora  se  reconocía  a 
sus  antecesores,  i  porque  los  nuevos  ministros  per- 
tenecieran en  su  gran  mayoría,  casi  en  su  totalidad, 
a  un  bando  político  que  nada  habia  hecho  por  la 
guerra  ni  para  la  guerra,  sino  especialmente  por 
la  insignificancia  política  casi  absoluta  de  su  per- 
sonalismo. 

VIII. 

El  ministerio  Recabárren  era  radical  casi  en 
8U  totalidad,  pero  carecia  intrínsecamente  de  fuer- 
za política,  de  prestijio  en  la  república  i  en  la  direc- 
ción de  la  guerra,  de  razón  de  ser  en  la  actualidad. 
Era  una  combinación  tomada  como  al  vuelo,  una 
es|)ecie  de  tabla  de  transición  que  habia  de  servir 
de  puente  endeble  a  la  guerra,  cuando  lo  que  en 
realidad  se  necesitaba  eran  fortísimas  cadenas  i 
estribos  de  piedra  de  sillar  para  sostener  i  enca- 
rrilar la  enorme  gravitación  de  deberes,  de  peli- 
gros i  de  pruebas  que  a  causa  do  sus  mismas  vic- 
t  Orias  iban  a  pesar  sobre  el  pais. 

La  guerra  iba  a  comenzar!  (1) 


(1)  Precisamente  con  este  título  La  guerra  comienza!  publi" 
camos  un  artículo  el  16  de  junio,  es  decir,  el  dia  en  que  fu^* 
nombrado  el  gabinete  Recabárren,  destinado  a  demostrar  po^' 
diversos  conceptos  que  la  espedicion  a  Lima  era  inevitable  i  qu® 
la  campafia  de  Tacna  habia  sido  solo  un  precedente  de  la  gue" 
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IX. 


Nadie  negaba  al  jefe  del  gabinete  su  hidalga 
caballerosidad  personal,  la  honradez  a  toda  prue- 
ba de  su  carácter,  la  firmeza  i  la  unidad  de  su 
conducta  política,  ni  menos  la  jeneral  simpatía  que 
disfrutaba,  al  menos  entre  los  hombres  de  su  je- 
neracion,  en  toda  la  república.  Soldado  animoso 
de  la  causa  liberal  en  1851,  combatiente  en  las 
trincheras  del  20  de  abril  de  aquel  año  junto  con 
el  poeta  Ensebio  Lillo  i  el  filósofo  Francisco  Bil- 
bao, que  como  él  empuñaron  un  fusil  en  ese  dia 
luctuoso,  la  juventud  de  dos  jeneraciones  poste- 
riores habia  guardado  intacto  el  prestijio  de  aquel 
noble  estreno  de  su  carrera. 

Pero  desde  esa  época  el  señor  Recabárren,  a  la 
manera  de  aereolito  que  brilla  fugaz  para  conver- 
tirse en  opaca  masa  metálica,  eclipsóse  volunta- 
riamente haciéndose  campesino  en  la  Requínoa. 
Habia  figurado  sin  brillo  en  algunos  congresos  i 
hecho  una  corta  campaña  patriótica   a  Chiloé  eu 


rra  fíaal  que  fatal  e  históricamente  debería  desenlazarse  en 
Lima.  Algunos  contradijeron  este  artículo  publicado  en  El 
Nuevo  Ferrocarril  del  17  de  junio,  pero  el  porvenir  se  encarólo 
do  darle  plena  i  sangrienta  razón.  Antes,  i  con  fecha  3  de  junio^ 
cuando  se  celebraba  en  todo  el  país  el  triunfo  de  Tacna,  había- 
mos escrito  en  el  mismo  sentido  un  artículo  con  este  título  — 
<rArma  al  brazo  i  a  Lima!.»— Pero  todo  esto  era  predicar  en  el 
desierto,  es  decir,  en  la  Moneda. 
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1866,  como  secretario  del  almirante  Blanco,  su 
deudo.  c 

Pero  no  por  esto  podía  decirse  que  el  jefe  del 
gabinete  de  junio  se  hubiese  preparado  para  di- 
rijir  la  política  del  pais  en  una  situación  ordinaria, 
mucho  menos  en  dias  de  gravísimo  conflicto. 
Amigo  personal  i  antiguo  del  presidente  Pinto, 
como  lo  era  el  señor  Amunátegui,  participaba 
del  reposo  i  de  la  flema  de  ambos,  condiciones  ne- 
gativas de  su  carácter  en  los  momentos  en  que 
lo  que  mas  fuertemente  la  crisis  demandaba  era 
una  voluntad  ardiente  i  dominadora  que  sacudiese 
al  fin  la  inercia  i  el  invencible  sopor  del  jefe  del 
estado,  que  habia  ido  alojando  la  guerra,  después 
de  cada  campaña  parcial,  como  si  hubiese  sido  el 
ejército  un  campamento  de  carretas  en  nuestros 
antiguos  caminos  públicos  de  llanos  i  de  cuestas. 


X. 


Mucho  mas  se  esperaba  en  este  sentido  de  su 
popular  i  brillante  colega  de  la  guerra  don  Ense- 
bio Lillo,  a  la  sazón  secretario  del  almirante  Ri- 
veros,  i  que  con  la  abnegación  i  entusiasmo  pecu- 
liares a  su  carácter  i  a  su  estro,  entrara  desde  la 
primera  hora  a  participar  de  todos  los  peligros, 
penurias  i  sacrificios  de  la  guerra.  Habia  tomado 
parte  desde  a  bordo  del  Blanco  Encalada  en  el 
combate  de  An gamos,  i  ahora  sobrellevaba  ale- 


—  272  — 

gre  i  patrióticamente  todos  los  sinsabores  i  disgus- 
tos del  bloqueo  cuyas  principales  peripecias  aca- 
bamos de  contar. 

Juzgábase  que  no  obstante  la  comparativa  os- 
curidad, en  que  voluntariamente  liabia  encerrado 
su  vida  i  su  talento,  quebrando  su  lira  de  oro  en 
los  negocios  i  su  esterilizadora  prosa,  el  señor  Li- 
11o  traería  al  gabinete  el  fnego  de  su  patriótico  ar- 
dimiento i  servirla  de  estímulo  i  aguijón  no  solo  a 
la  morosidad  natural  del  jefe  del  estado  pino  a  la 
de  sus  propios  compañeros  (1). 


(1)  Como  testimonio  de  la  sinceridad  incontrastable  de  nues- 
tros actos  i  opiniones  en  este  particular,  como  ei^  todos  los  de 
la  guerra,  reflejados  en  esta  historia,  nos  permitimos  estampar 
aquí  la  siguiente  carta  que  dirij irnos  al  señor  Lillo  al  Callao^ 
cuatro  dias  después  de  su  nombramiento: 

Santiago^  junio  20  de  1880, 
Señor  don  Ensebio  Lillo. 

Mi  querido  Ensebio: 

¿Necesitas  una  ptilabra  de  felicitación  mia  al  volver  de  tu 
camarote  del  Callao  al  solio  de  la  Moneda? 

Nó.  Porque  tú  sabes  que  todo  lo  que  signifique  prosperidad  i 
engrandecimiento  para  t{,  significa  alegría  i  aplauso  para  mí 
alma. 

Pero  vente  luego,  luego,  inmediatamente.  A  mi  juicio  tu  eres 
el  único  hombre  de  espolón  en  el  nuevo  gabinete,  i  si  no  se  en- 
cienden los  seis  calderos  de  la  máquina,  nos  empantanamos 
otra  vez.  I  entonces  nadie  puede  responder  de  lo  que  sucederá. 
El  |)ais  comienza  a  cansai*se  de  esta  guerra  de  carretas. 

Te  abraza,  entretanto,  tu  antiguo  i  afectísimo  amigo 

jB.  VicuM  Mackenna. 
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XI. 


En  cuanto  a  los  últimos,  el  país  vio  con  profunda 
indiferencia  su  designación,  i  esto  por  justo  motivo. 
Los  señores  Alfonso  i  García  de  la  Huerta  habían 
sido  ministros  en  épocas  recientes,  pero  todos  bus- 
caban la  huella  de  su  paiso  por  el  gabinete  sin  ha- 
llarla. El  señor  Yalderrama,  sacado,  como  el  pri- 
mero, de  la  majistratura,  almacén  consuetudina- 
rio e  inagotable  de  ministros  de  ocasión  hasta  que 
lo  emparedó  la  leí,  era  como  simple  aparecido, 
una  esperanza  para  algunos,  una  novedad  para 
todos.  Tenia  siquiera  este  funcionario  él  prestí ¡io 
de  no  haber  sido  todavía  nada  i  de  su  honorabili- 
dad reconocida. 

XIL 

Una  noble  espectativa  alentaba  sin  embargo, 
en  medio  de  la  debilidad  conjénita  del  nuevo  ga- 
binete, a  los  hombres  patriotas  que  habian  arro- 
jado su  alma  en  el  torbellino  de  la  guerra  como 
se  arroja  el  pábulo  dentro  de  una  tea.  I  era  la  de 
que  las  dos  personalidades  mas  robustas  del  ga- 
binete lograrían  adueñarse  del  espíritu  del  presi- 
dente de  la  república,  supremo  director  constitu- 
cionol  de  las  operaciones,  i  lo  lanzarían  al  fin  por 
la  ancha  via  de  las  grandes  soluciones  que  éstp,  a 
gritos  reclamaba. 
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Mas  desgraciadamente  no  sucedió  así;  i  si  bien 
por  causas  mui  diversas  del  sincero  acatamiento, 
que  como  jefe  de  un  partido  prestó  al  jefe  del  es- 
tado el  patriota  señor  Varas,  durante  su  corto 
gabinete,  i  el  que  por  miras  políticas  i  opuestas 
sirvió  de  remora  a  los  señores  Santa  María  i  Amu- 
nátegui,  fué  lo  cierto  que  contra  las  espectativas 
del  país  i  las  advertencias  de  sus  mas  leales  ami- 
gos, el  señor  Becabárren  se  dejó'  ganar  desde  el 
primer  dia  por  la  mano  i  por  la  apatía  suprema 
que  pesaba  desde  antiguo  sobre  la  administración, 
haciendo  causa  común  con  el  sistema  de  contem- 
porizaciones, retardos  i  aficiones  inmaturas  a  la  paz 
que  fueron  cauto  de  tantas  humillaciones  diplo- 
máticas para  la  república,  de  sus  funestas  e  insen- 
satas operaciones  subsidiarias  de  merodeo,  de  las 
terribles  hecatombes  que  sembraron  los  campos 
que  rodean  a  Lima  con  los  cadáveres  de  seis  mil 
chilenos,  i  en  seguida,  de  lo  que  seria  mucho  mas 
funesto  i  desolador  que  todo  eso,  de  una  Qcupacion 
indefinida  del  país  dominado,  obra  esclusiva  de  la 
pereza,  de  la  petulancia  i  de  la  cortedad  de  miras 
de  los  hombres  públicos  ds  Chile  (1) 


(l)  Gomo  respecto  del  señor  Lillo,  podríamos  citar  aquí  tes- 
timonios íatimos  de  la  lealtad  de  estas  convicciones  i  de  la  pre- 
visión i  anuncio  de  los  sucesos  respecto  del  señor  Recabárren, 
desde  el  primer  dia  (junio  18)  en  que  se  presentó  eu  el  Senado 
como  jefe  del  gabinete.  Pero  no  constando  nuestra  actitud  de  uu 
documento  escrito,  la  reservamos. 


•"^-i- 
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XIIL 

Empeoróse  todavía  esta  situación  con  h  renun- 
cia que  como  hombre  de  corazón  sano  i  levantado 
trajo  en  persona  desde  el  Callao  el  señor  Lilló, 
devolviendo  al  píesidente  la  cartera  de  la  guerra 
sin  haberla  siquiera  abierto,  manifestando  así  que 
era  digno  de  ella  i  dando  lealmente  como  escusa  la 
de  que  no  se  creia  con  las  fuerzas  necesarias  para 
desempeñar  en  ocasión  tan  grave  puesto  de  tan- 
tas responsabilidades.  —El  señor  Lillo  venia  de  la 
guerra,  sabia  lo  que  era  la  guerra,  creia  en  ella, 
deseaba  probablemente  hacerla,  i  por  lo  mismo, 
mirando  en  su  derredor,  se  abstuvo  de  caracteri- 
zar  una  situación  en  la  cual  probablemente  los 
sucesos  i  los  caracteres  lo  dejarían  solo.  I  fué  de 
esta  manera  como  el  único  hombre  de  guerra  que 
se  presentaba  en  el  dintel  del  gabinete  recién 
creado,  renunció  su  puesto  de  ministro  de  aquel 
ramo,  que  absorvia  a  esas  horas  la  administración 
entera. 

XIV. 

Como  una  devolución  natural  i  lejítimá  de  la 
situación,  rehusada  la  cartera  de  guerra  por  el  se- 
cretario del  almirante  de  la  escuadra,  se  pensó 
inmediatamente  por  sus  amigos  radicales,  dueQo^ 
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de  la  mayoría  sino  de  la  totalidad  del  gabinete, 
en  el  ex-secretario  del  jeneral  en  jefe  don  José 
Francisco  Vergara,  quien,  después  de  prestar  en 
la  campaña  los  señalados  servicios  que  en  el  vo- 
lumen precedente  dejamos  leal  i  fielmente  reco- 
rridos i  aun  ensalzados,  había  vuelto  a  la  ca- 
pital después  de  la  batalla  de  Tacna  en  que  to- 
mara parte  activa.  Fué  el  primer  oficial  chileno 
que  entrara  a  aquella  ciudad  i  el  primero  también 
que  isaliera  del  campo  de  batalla  en  dirección  a 
Chil^,  en  demanda  de  ciertos  agravios  contra  el 
jeñeral  en  jefe  i  su  segundo  el  coronel  Velazquez, 
que  databan  desde  antigua  fecha  i  que  en  aquella 
jornada  se  habian  agravado. 

Atribuíase,  en  efecto,  al  jefe  de  la  caballería  del 
ejercito  un  profundo  desabrimiento  con  aquellos 
jefé^i  i  se  aseveraba  por  el  público  en  voz  baja  i 
*^tfr*'lsL  prensa  desembozadamente,  que  los  rumo- 
tes  que  habian  perturbado  el  criterio  de  la  nación 
i  iftun  del  gobierno  sobre  los  resultados  militares 
de  la  gloriosa  i  cabal  batalla  que  acababa  de  re- 
matar la  segunda  campaña  de  la  guerra,  arranca- 
ba de  aquellos  tristes  desavenencias. 


XV. 


I  tal  era  por  desgracia  la  verdad  mas  allá  de  lo 
imajinable;  i  como  cumple  a  nuestro  deber  i  a  nues- 
tra promesa  formulada  en  ocasión  señalada  dar 
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razón  precisa  de  un  acto  tan  desacertado  i  tan 
peligroso  de  la  política  del  presidente  Pinto,  va- 
mos a  poner  de  manifiesto  en  seguida  cuáles  eran 
los  sentimientos,  las  quejas  i  las  recriminaciones 
ardientes  del  ejército  i  de  sus  principales  jefes  en 
los  momentos  en  que  el  presidente  de  la  repúbli- 
ca, echando  a  un  lado  li^  mas  obvias  convenien- 
cias, designaba  como  su  director  legal  en  aquel, 
ramo  al  antiguo  secretario  de  los  jenerales  Artea- 
ga,  Escala  i  Baquedano. 

Es  el  secretario  del  último  quien  va  a  esplicar 
la  situación  i  sus  azares  en  carta  que  escribió,  por 
encargo  espreso  de  su  jefe,  al  presidente  de  la 
república  con  fecha  23  de  julio  i  que  testualmente 
dice  así  en  los  párrafos  especiales  i  pertinentes 
que  a  tan  delicada  materia  consagraba: 

XVL 

<r  • . .  .El  nombramiento  de  don  José  F.  Verga- 
ra  para  ministro  de  la  guerra  ha  causado  en  el 
ejército  el  efecto  de  la  esplosion  de  una  bomba  i 
ha  venido  a-  perturbar  profundamente  la  tranqui- 
lidad de  que  estábamos  gozando.  I  como  presumo 
que  Ud.  no  conoce  las  causas  de  esta  ajitacion, 
voi  a  comunicárselas  aquí  aunque  sea  brevemente. 

DEstábamos  sitiando  a  Arica  cuando  comenza- 
ron a  llegar  de  a  bordo  noticias  de  la  inquietud 
que  habian  causado  en  el  sur  las  que  el  señor 
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Vergara  había  trasmitido  i  comunicado  verbal- 
mente  sobre  la  batalla  de  Tacna  i  sus  resultados. 
Exajerando  mucho  sin  duda,  como  sucede  en  tales 
casos,  se  le  atribuían  palabras  i  conceptos  destina- 
dos a  herir  profundamente  el  amor  propio  de  los 
principales  jefes  del  ejército.  Resumiendo  la  im- 
presión dejada  por  las  que  se  decían  revelaciones 
del  señor  Vergara,  se  aseguraba  que  Tacna  había 
sido  un  segundo  Tarapacá. 

D Tomada  Arica,  las  diversas  personas  que  iban 
bajando  a  tierra  confirmaban  estos  rumores,  i  des- 
pués las  cartas  que  llegaban  del  sur  venían  a  ro- 
bustecer la  creencia  de  que  el  señor  Vergara  había 
procurado  empequeñecer  la  acción  de  Tacna.  Pu- 
so el  sello  a  esta  impresión  la  correspondencia 
del  Mercurio  que  se  creyó  inspirada  por  el  mismo 
caballero  con  quien  hizo  su  viaje  al  sur  el  corres- 
ponsal de  aquel  diario. 

}s)Hubo  con  este  motivo  en  el  ejército  un  verda- 
dero alboroto  que  se  tradujo  en  murmuraciones 
violentas  i  en  censuras  acres  contra  los  cucalones^ 
nombre  que  se  complacían  en  dar  al  señor  Ver- 
gara.  Sin  embargo  aquello  pasó  sin  dejar  huellas, 
al  parecer. 

2)Pero  viene  ahora  su  nombramiento  de  minis- 
tro, i  he  aquí  que  han  renacido  todas  las  quejas  i 
todas  las  censuras  con  mayor  violencia  que  antes. 
El  jeneral  dice  que  se  retira  porque  es  incompa- 
tible con  su  dignidad  su  permanencia  en  el  pues- 
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to  que  ocupa  siendo  ministro  el  señor  Vergara.  El 
coronel  Velazquez  se  propone  hacer  lo  mismo  i 
dice  que  lo  acompañarán  los  artilleros  que  fue- 
ron— son  sus  palabras — los  mas  indignamente  ca- 
lumniados por  el  señor  Vergara.  ¿Cuántos  jefes 
acompañarán  a  éstos?  No  lo  sé  aun  porque  la  no- 
ticia no  es  conocida  de  todos,  pero  sí  temo  que 
sean  algunos. 

D ¿Seria  posible  dominar  esta  tormenta  que  ame- 
naza traer  una  disolución  funesta  en  las  actuales 
circunstancias?  Por  el  momento  no,  porque  la  irri- 
tación es  mui  grande.  Le  dará  una  idea  de  ella  el 
telegrama  que  le  ha  dirijido  en  la  mañana  de  hoi 
el  jeneral  Baquedano  de  acuerdo  con  el  coronel 
Velazquez.  Atenuada  en  lo  posible  la  dureza  de 
las  espresiones  i  disfrazado  cuanto  sea  dable  el 
pensamiento  fundamental,  siempre  ha  quedado 
algo  que  bien  pudiera  traer  una  crisis  cuya  solu- 
ción no  veo. — «Era  el  único  hombre,  oigo  decir  a 
cada  momento,  que  no  podia  ser  ministro  de  la 
guerra  porque  nos  habia  injuriado.  I  aunque  se 
den  esplicaciones,  la  mala  impresión  que  alcanzó 
a  robustecerse  se  ha  hecho  indeleble.))   (1) 


(1)  Las  copias  de  la  presente  carta  i  de  otras  no  menos  im- 
portantes sobre  la  situación  en  que  mas  adelante  daremos  cuen- 
ta, existen  en  nuestro  poder  desde  el  18  de  marzo  de  1880;  i  co- 
mo lo  espusímos  ante  el  Seaado  en  el  mes  de  junio,  aguardába- 
mos la  lejítima,  oportuna  i  reveladora  tranquilidad  de  la  historia 
para  consignarías.  Nunca  quisimos  hacer  arma  de  partido,  i  me- 
nos arma  personal,  de  tan  graves  documentos. 


i 
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XVII. 

I  estas  vivas  i  patrióticas  aprehensiones  con- 
signadas con  meritoria  sinceridad  en  un  docu- 
mento que  acarreaba  tantas  responsabilidades  al 
ejército,  i  que  el  jeneral  en  jefe  había  reiterado 
en  una  comunicación  telegráfica  dirijida  al  jefe 
del  Estado,  no  era  solo  del  dominio  del  gabinete, 
sino  de  la  ciudad  i  de  todo  el  país. 

La  atmósfera  bajo  cuya  presión  nacia  el  nuevo 
funcionario  era  a  la  verdad  candente,  i  de  tal  suerte 
que  apenas  se  hizo  público  su  nombramiento,  uno 
de  los  representantes  mas  modestos  i  acostum- 
brado a  no  tomar  parte  en  los  debates,  el  diputado 
por  Vichuquen  don  Segundo  Molina,  llevó  al  seno 
de  la  Cámara  una  interpelación  a  manera  de  pro- 
testa, inusitada  i  antiparlamentaria  sin  duda,  pero 
que  no  dejaba  de  ser  por  esto  una  revelación  fran- 
ca i  patriótica  de  la  situación   i  sus  peligros.  (1) 

(1)  Hé  aqnj  la  versión  oficial  del  proyecto  de  acuerdo  del 
señor  Molina  presentado  el  pri  mer  dia  en  que  el  nuevo  minis- 
tro de  la  guerra  compareció  a  la  Cámara: 

«La  patria  tiene  derecho  a  exijir  de  sus  hijos  no  solo  el  sa- 
crificio de  su  sangre  sino  también  la  ejecución  de  todos  aquellos 
actos  que  la  conduzcan  por  un  sendero  de  paz  i  de  prosperidad. 

(rlmpulsado  por  estas  consideraciones  me  permito  proponer  el 
siguiente  proyecto  de  acuerdo: 

<íLa  cámara  de  diputados  cree  inconveniente  para  la  marcha 
de  1%  presetitc  guerra  la  desvj nación  del  señor  don  José  Fran- 
cisco Veryara  como  secretario  de  Estado  en  los  departamentos 
de  Guerra  i-  Marina,i> 

El  señor  A.  Montt  solicitó  inmediatamente  el  aplazamiento 
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XVIII. 

Pero  ''descartando  de  esta  relación  de  los  suce- 
sos, en  cnanto  ello  es  posible  i  decoroso,  aquello 
que  pertenezca  al  dominio  del  personalismo,  es- 
collo muchas  veces  de  la  recta  apreciación  de 
los  acontecimientos,  lo  que  resultaba  como  una 
verdadera  amenaza  para  el  porvenir  i  el  desenla- 
ce de  la  campaña  i  de  la  guerra,  no  era  aquel 
antagonismo  funestamente  creado  entre  dos  fuer- 


de  esta  indícacioQ  evidentemente  antiparlamentaria.  Se  opnso 
el  señor  Vergara  alegando  que  no  podia  quedar  sometido  a  un  , 
trámite  indefinido  que  afectaba  su  cfelicadeza,  i  con  este  motivo 
i  para  solucionar  el  incidente  la  Cámara  se  constituyó  en  sesión 
secreta.  De  la  parte  de  ésta  que  se  ha  publicado,  resulta  que  el 
ministro  de  la  guerra  dio  la  siguiente  respuesta  a  las  imputa- 
ciones de  desavenencia  i  ruptura  con  los  jefes  del  ejército,  agre- 
gando que  al  partir,  el  jeneral  Baquedar.o  le  liabia  estrechado 
las  manos  i  que  respecto  del  coronel  Velazquez  jamas  se  ha- 
blan interrumpido  las  bueuas  relaciones  que  entre  ambos  exis- 
tían. 

«Contestó  el  señor  Ministro  Vergara  (así  dice  el  acta)  i  co- 
menzó espresando  ser  duro  para  él  tener  que  iniciarse  en  la  vi- 
da nú'ilica  con  una  cuestión  de  carácter  personal.  Afirmó  en 
seguida  que  el  hecho  de  su  desacuerdo  con  los  jefes  del  ejército 
era  completamente  falso,  calumnioso,  rumor  de  calle,  de  club  o 
de  corre-sponsales  de  diarios  que  lamentaba  fuera  recojido  i 
traido  hasta  el  seno  de  la  Cámara.i!) 

En  consecuencia  de  estas  esplícitas  declaraciones,  el  señor 
Molina  retiró  su  proyecto  de  acuerdo  manifestando  sin  embargo 
que  él  habia  sido  presentado  honradamente  en  virtud  de  <i:aseve- 
raciones  públicas,  notorias  i  persistentes.» 

Por  nuestra  parte  solo  añadiremos  que  la  relación  de  este 
singular  incidente  ha  sido  copiado  del  Boletín  oficial  de  la  Cá- 
mara de  diputados,  que  el  señor  Vergara  fué  nombrado  minis- 
tro el  16  de  julio,  el  incidente  tuvo  lugar  el  17,  i  la  carta  del, se- 
cretario del  jeneral  en  jefe  lleva  la  fecha  23  de  ese  mes. 
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zas  que  debían  ser  esencialmente  armónicas,  el 
ministro  i  el  jeneral  en  jefe  (temeridad  cuyas  con- 
secuencias pagaria  en  breve  harto  cara  el  país) 
sino  la  completa  unificación  de  miras  que  se  esta- 
bleció en  oposición  a  las  del  caudillo  del  ejército, 
del  ejército  mismo  i  del  país,  entre  el  gabinete  i 
el  conductor  político  de  la  guerra  sobre  la  manera 
de  ver  ésta  i  de  proseguirla. 

XIX. 

Habíase  imbuido  en  la  mente  i  en  el  alma  del 
presidente  de  la  república  la  creencia  tenaz  i  sin- 
gular que  de  que  la  guerra  iba  a  terminar  de  he- 
cho i  de  derecho  con  la  campaña  subsidiaria  de 
Tacna  i  Arica,  que  como  la  de  Tarapacá,  habia 
afectado  solo  una  de  las  estremidades  del  territo- 
rio i  de  los  recursos  de  los  aliados  belijerantes;  i  en 
consecuencia  abrigaba  la  inmutable  convicción,  a 
todos  por  él  llanamente  manifestada,  de  que  la  paz 
no  tardaría  en  sobrevenir,  fuera  por  la  ruptura  de  la 
alianza,  que  acababa  sin  embargo  de  robustecerse 
en  un  común  holocausto;  fuera  por  el  abatimiento 
o  el  motin  de  la  soldadesca  que  rodeaba  al  dicta- 
dor Piérola,  encerrado  por  nuestra  escuadra  en  el 
recinto  de  Lima  i  el  Callao;  fuera,  en  fin,  por  el 
«predominio  del  elemento  conservador»  i  de  sus 
intereses  en  aquellas  poblaciones,  manía  que  se 
habia  apoderado  desde  el  principio  de  la  guerra 
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del  espíritu  del  señor  Pinto,  rejido  en  esto  por  sus 
lecturas  filosóficas  predilectas  i  por  sus  hábitos  se- 
dentarios i  en  el  fondo  o: conservadores i>.  La  guerra 
era  para  el  presidente  de  la  república  una  simple 
tesis  social  i  política  que  él  siempre  decidía  confor- 
me a  su  criterio  i  su  manera  de  ser,  esto  es,  por  el 
arbitrio  de  la  paz: — cuestión  de  simple  metafísica. 
Habia  sido  ésta  la  norma  invariable  i  porfiada 
de  su  conducta  durante  todas  las  crisis  de  la  gue- 
rra, desde  su  iniciativa;  i  de  esa  manera  es  como 
la  historia  se  ha  esplicado  sus  bochornosa»  confe- 
rencias con  el  enviado  Lavalle,  la  ocupación  i  de- 
socupación de  Calama  para  reconciliarse  con  Bo- 
livia,  el  bloqueo  insensato  i  prolongado  de  Iquique 
para  obligar  a  doblegarse  a  los  ricos  de  Lima,  la 
campaña  de  Pisagua  para  tomar  en  mano  propia 
la  prenda  de  su  codicia,  i  por  último  la  campaña 
ineficaz  de  Tacna,  llevada  a  cabo  solo  por  no  em- 
prender la  de  Lima  que  era  mucho  mas  breve, 
mas  barata  en  sangre  i  en  caudales  i  mucho  mas 
segura  como  éxito.  I  a  todo  este  cúmulo  de  erro- 
res en  que,  no  el  sano  patriotismo  sino  la  pereza  i 
la  adulación  eran  parte,  amoldáronse  los  nuevos 

ministros  como  la  masa  a  la  masa  en  el  batido 
que  la  forma. 

La  política  del  gabinete  de  junio  iba  en  conse- 
cuencia a  ser  profunda  e  intencionalmente  de  paz, 
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cuando  todo  i  auu  la  mas  obvia  lójica  lo  empuja- 
ba, incluso  su  nacimiento,  hacia  la  guerra  i  sus  so- 
luciones. 

I  precisamente  donde  a  toda  costa  se  resistia 
el  presidente  a  ir,  era  adonde  el  pais  entero  desde 
el  primer  momento  en  que  tomó  las  armas  i  se 
hizo  ejército  para  marchar  i  para  pelear,  quería 
ir: — a  Lima. 

En  diversas  ocasiones  de  esta  historia  i  esparci- 
dos en  sus  tres  volúmenes  precedentes  existen  los 
comprobantes  de  esta  aspiración  universal,  enér- 
jica,  convencida  i  racional  de  la  república,  que  no 
era,  como  en  el  ánimo  presidencial  i  en  el  amen 
de  sus  palaciegos,  una  síntesis  abstracta,  sino  el 
resultado  del  sentimiento  público,  ilustrado  por  la 
razón,  recalentado  por  el  patriotismo  i  sostenido 
por  la  historia,  suprema  guia  de  los  pueblos.  A 
Lima  habia  ido  San  Martin  i  habia  solucionado 
con  ese  acto  militar  i  político  el  gran  problema 
que  la  América  le  encomendara;  a  Lima  habia 
llevado  el  jeneral  Búlnes  su  victorioso  ejército, 
dando  pronto  i  radical  remate  a  ardua  campana,  i 
a  Lima,  es  decir  a  sus  aguas  que  son  las  del  Ca- 
llao, zaguán  marítimo  de  aquella  ciudad,  habían 
do  sucesivamente  Brov«rn,  Cochrane,  Blanco,  Gui- 
se, Postigo,  todos  los  capitanes  de  mar  de  la  repú- 
blica. 

Podríamos  agregar  aquí  nuevos  e  inescusables 
testimonios  de  que  ésa  era  i  habia  sido  la  aspira- 
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cion  única  del  pueblo  i  del  ejército,  que  era  el 
pueblo  armado;  pero  será  sobrado  a  nuestro  pro- 
pósito afirmar,  mientras  en  el  lugar  adecuado 
adelantamos  esas  pruebas,  que  ese  era  el  conven- 
cimiento i  el  plan  unánime  o  casi  unánime  del 
Congreso,  i  especialmente  de  la  Cámara  de  dipu- 
tados, que  bajo  ningún  concepto  se  mostraba  hos- 
til al  gabinete  i  menos  al  gobierno  sino  su  sincero 
i  caloroso  aliado. 

XXI. 

El  divorcio  del  gobierno  con  el  Congreso  (es- 
traño  caso!)  estaba  hecho;  i  (caso  mas  estraño  to- 
davía!) era  el  presidente  de  la  república,  su  per- 
sonalidad, i  su  manera  de  ser  i  de  pensar,  no 
participada  talvez  en  el  fondo  por  sus  ministros, 
lo  que  comenzaba  a  ahondar,  en  frente  del  peli- 
gro común  de  la  patria  i  del  malogro  de  cruentos 
sacrificio3,  la  sima  de  la  desunión  de  los  partidos. 

A  dar  cuenta  de  fenómeno  tan  nuevo  como 
interesante  i  diq:no  de  ser  recordado  está  consa- 
grado  el  próximo  capítulo. 


CAPITULO  X. 


la  lucha  entre  el  congreso  i  el  presidente  pinto 

por    la  espedicion  a   lima. 

(agosto  i  setíembrü:  de  1880). 

El  proyecto  para  emitir  seis  millones  de  pesos  es  sometido  al  Senado. — 
Cómo  habia  obtenido  su  primera  aprobación  por  este  cuerpo. — El  sena- 
dor Concha  i  Toro  solicita  la  declaración  previa  de  si  el  gobierno  em- 
prende o  no  sobre  Lima^  i  el  ministro  de  hacienda  rehaje  la  respuesta 
como  en  la  Cámara  de  diputados.— -El  senador  Reyes  convence  al  mi- 
nistro de  hacienda  de  que  ha  pedido  solo  la  mitad  de  los  fondos  que  el 
gobierno  necesita  i,  en  consecuencia,  la  emisión  se  aumenta  a  doce 
millones  de  pesos  i  se  aprueba. — Discurso  del  senador  por  Coqctimbo 
con  este  motivo  i  condenación  i  protesta  esplícita  que  formula  contra 
toda  espedicion  de  merodeo  a  las  costas  del  Perú. — Debate  que  con  este 
motivo  se  traba  en  el  Senado  en  el  cual  el  ministro  de  hacienda  declara 
que  el  gobierno  acepta  las  espediciones  de  merodeo. — Esplicacion  de  la 
actitud  del  gobierno  ante  las  dos  ramas  del  poder  lejislativo. — El  presi- 
dente Pinto  insiste  en  su  absoluta  resistencia  a  satisfacer  las  aspiracio- 
nes del  pais  i  del  Congreso  enviando  una  espedicion  a  Lima. — Los 
ascensos  de  Tacna  i  cómo  se  escluyó  de  ellos  a  todos  los  pue  pelearon 
en  Tacna.— Actitud  del  Senado  contra  esta  irrisoria  injusticia,  funesta 
para  el  ejército  i  para  la  guerra. —  Honras  a  los  muertos. — Labores  del 
Congreso  i  laudable  actitud  prescindente  del  gobierno  en  todo  lo  que 
no  fuera  ir  a  Lima. — Establecimiento  de  las  incompatibilidades  parla- 
mentarias i  abolición  del  estanco. —  Enorme  impuesto  sobre  los  salitres. 
— Llega  a  Chile  a  principios  de  agosto  el  ministro  de  Estados  Unidos 
en  Lima,  Mr.  Christiancy,  sin  ninguna  especie  de  comisión  pública  de  su 
gobierno  ni  del  de  Piérola,  i  en  el  acto  el  presidente  Pinto  entra  en 
tratos  i  pasos  de  mediaciones  de  paz  con  él,  no  obstante  la  falta  absolu- 
ta de  facultades  e  insinuaciones  del  último. — Acertadas  observaciones 
de  la  prensa  sobre  los  peligros  de  la  mediación  norte-americana,  que  se 
han  cumplido.  —Adelanta  el  gobierno  sigilosamente  las  negociaciones 
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de  la  mediación  i  el  día  10  de  setiembre  quedan  designados  los  delega- 
dos de  Chile  en  las  f  ataras  conferencias. — Interpelación  que  formula 
al  dia  siguiente  el  diputado  por  Carelmapu  don  J.  M.  Balmaceda. — 
Respuestas  cabalísticas  que  da  a  esta  interpelación  el  ministro  Yalde- 
rrama  el  14  de  setiembre,  i  niega  redondamente  que  se  hayan  nombra- 
do negociadores. — Notable  discurso  del  señor  Balmaceda  sobre  la  si- 
tuación i  la  desintelijencia  del  gobierno  i  del  Congreso  i  propone  un 
voto  esplícito  de  censura  al  ministerio. — Discurso  del  diputado  Rodii- 
gnez  a  nombre  del  partido  conservador  i  su  proyecto  de  acuerdo. — El 
señor  Huneeus  defiende  la  conducta  del  gabinete  en  las  negociaciones  de 
paz  pero  declara  paladinamente  que  el  señor  Christiancy  no  ha  obrado 
ni  por  insinuación  de  Piérola  ni  de  su  gobierno.—  Recíbese  la  noticia  de 
la  pérdida  de  la  goleta  Covadon/ja. — Prolongnnse  los  debates  sobre  el 
voto  de  censura  i  se  acaloran. — Memorable  sesión  del  25  de  setiembre. 
— El  diputado  por  Yalparaiso  don  Isidoro  Errázuriz  salva  al  ministerio 
declarando  semi-oñcialmente  que  se  hará  la  espedicion  a  Lima. — Llega 
ese  mismo  dia  la  noticia  de  la  destrucción  de  la  hacienda  de  Puente  por 
la  espedicion  Lyuch. — Cómo  van  a  marchar  paralelos,  a  virtud  de  un 
inconcebible  ciiterio,  esta  irritante,  ineficaz  i  contraproducente  empresa 
de  destrucción]!  merodeo  i  las  quiméricas  negociaciones  de  paz  iniciadas 
por  el  presidente  de  la  república  i  el  gabinete  de  junio. 


I. 


La  discusión  ante  el  Senado  del  proyecto  de 
emisión  de  seis  millones  de  pesos,  negocio  que  se 
verificaria  entre  el  gobierno  i  el  público,  o  mas 
bien,  entre  el  erario  i  los  bancos,  acentuó  todavía 
con  mayor  intensidad  la  política  de  reticencias, 
de  desconfianza  i  de  pusilanimidad  del  gabinete 
que  habia  nacido  al  calor  de  las  batallas  de  Tac- 
na i  de  Arica,  no  para  darles  ancho  campo  de  de- 
sarrollo sino,  al  contrario,  para  sujetar  por  la  bri- 
da al  ejército  victorioso  i  encerrarlo  en  sus  cam- 
pamentos durante  ocho  meses,  el  mismo  plazo 
fatal  (año  i  medio!)  en  que  se  le  habia  amonto- 
nado i  detenido  en  los  arenales  de  Antofaj^asta  i 
después  en  los  de  Tarapacá. 

El  gobierno,  a  pesar  del  enérjico  clamor  del 
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pueblo,  no  se  correjia,  sino  que  a  la  manera  de 
los  niños  nial  criados  i  engreídos,  se  amostazaba 
con  las  advertencias  i  gustaba  de  hacer  lo  opues- 
to de  lo  que  se  le  pedia. 


IT. 


Llevado  en  efecto  el  proyecto  de  emisión  al 
Senado,  aprobado  por  la  Cámara  de  Diputados  el 
29dejijlio,  comenzó  a  discutirse  en  sesión  secreta 
el  4  de  agosto.  Habia  sido  ya  aprobado  este  pro- 
yecto de  guerra  en  su  forma  primitiva  en  aquel 
alto  cuerpo  por  unanimidad  i  sin  debate  el  7  de 
junio  anterior,  i  ahora  volvia  a  su  mesa  con  leves 
mudanzas  de  detalle.   (1) 


(1)  Este  importante  proyecto  de  leique  tan  vivamente  ocupó 
al  Congreso  Nacional  durante  dos  largos  meses  estaba  conteni- 
do en  el  siguiente  lacónico  mensaje: 

CONCIUDADANOS  DEL  SiíNADO  I  DE  LA  CÁMARA  DE  DIPUTADOS. 

«Los  fondos  destinados  a  las  operaciones  de  la  guerra  se  ha- 
llan al  presente  al  agotarse  i  se  hace  indispensable  aumentar  las 
autorizaciones  concedidas  al  gobierno  por  las  leyes  de  3  de  abril, 
2G  de  aiíosto  del  año  último  i  3  de  enero  del  año  en  curso. 

DEn  consecuencia,  tengo  el  honor  de  someter  a  vuestra  consi- 
deración, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado,  el  siguiente 

PROYECTO   DE   LEÍ: 

i) Artículo  vínico.  —Se  autoriza  al  Presidente  de  la  República 
para  que  de  fondos  nacionales  invierta  hasta  seis  millones  de 
pesos  en  la  continuación  de  la  guerra  con  las  repúblicas  del  Pe- 
rú i  Bolivia,  debiendo  rendir  cuentas  de  su  inversión  en  las  épo- 
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Iniciada  la  discusión  en  el  dia  mencionado,  la 
alta  Cámara  como  para  manifestar  su  ardoroso 
empeño  en  secundar  los  propósitos  guerreros  del 
gobierno,  aprobó  la  indicación    de    uno   de  sus 


casen  que  deben  presentarse  las  cuentas  jenerales  de  la  admi- 
nistración pública. 

]»Esta  autorización  durará  por  el  término  de  un  año. 

^Santiago,  junio  4  de  1880.  —A.  Pinto. — Josó  A.   Ganda- 

En  cuanto  a  su  discusión  i  aprobación  por  unanimidad  en  la 
sesioQ  que  celebró  el  Senado  al  diá  subsiguiente  de  haberse 
presentado^  esto  es,  el  7  de  junio,  he  aquí  todo  el  debate  a  que 
áió  Ingar. 

El  señor  Vicuña  Mackenna, — El  proyecto  que  está  en  discu- 
sión, señor  presidente,  es  de  aquellos  que  el  Senado  debe  votar, 
como  espero  lo  haga,  con  calorosa  unanimidad,  porque  aquí  no 
solo  se  trata  dá  conceder  recursos  al  gobierno  para  la  conti- 
nuación de  la  guerra,  sino  que  ante  todo  se  trata  de  satisfacer 
el  pago  de  la  inmensa  deuda  que  hemos  contraido  para  con  los 
que  hoi  se  sacrifican  tan  valientemente  por  la  gloria  de  la 
patrii. 

Al  hacer  uso  de  la  palabra,  seflor  presidente,  no  tengo  el  áni- 
mo de  demorar  la  discusión  de  este  proyecto,  sino  sencillamente 
manifestar  que  el  voto  de  aprobación  que  daré,  no  importa  en 
manera  alguna  un  voto  de  cumplida  aprobación  a  las  medidas 
adoptadas  por  el  gobierno  en  la  dirección  de  la  carapafia. 

En  algunos  dias  mas  talvez  tendremos  oportunidad  de  tra- 
tar estas  cuestiones,  i  entonces  los  señores  Ministros,  con  al- 
guna mas  tranquilidad  que  en  la  hora  presente,  tendrán  ocasión 
de  dar  las  esplicaciones  que,  a  mi  juicio,  el  país  necesita  conocer. 
Como  he  dicho,  me  reservo  para  entonces  el  derecho  de  esplicar 
la  opion  que  desde  luego  he  insinuado. 

El  sfiflar  presidente. — No  habiéndose  hecho  oposición  por 
parte  de  ningnn  señor  senador,  daremos  por  aprobado  el  proyec- 
to en  jeneral  i  particular  a  la  vez. 

Aprobado. 

El  señor  GandarUlas  (ministro  de  la  guerra). — Kogaria  al  Se- 
nado acordase. pasar  este  proyecto  a  la  otra  Cámara  sin  esperar 
la  aprobación  del  acta. 

El  señor  presidente, — Parece  que  no  habría  inconveniente  por 
parte  del  Senado. 
Así  se  acordó. 

HIST.  DJB  LA  o.  DE  LIMA  37 
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miembros  para  constituirse  como  en  permanencia 
celebrando  dos  sesiones  diarias  para  su  despacho. 
Mas  no  debió  ser  pequeña  su  sorpresa  i  su  dis- 
gusto, cuando  interro<?ado  el  ministro  de  hacienda 
por  el  senador  por  el  Nuble,  don  Melchor  Concha 
i  Toro,  sobre  si  el  gobierno  se  proponía  espedicio- 
nar  a  Lima,  a  fin  de  valorizar  el  monto  definitivo 
de  la  cantidad  que  deberia  votarse,  el  represen- 
tante del  gobierno  dio  por  única  respuesta  la 
eterna  evasiva  que  habia  caracterizado  su  actitud 
en  los  azarosos  debates  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos que  dejamos  recordados.  c:El  señor  ministro 
de  hacienda,  dice  el  acta  de  la  sesión  secreta  de 
aquel  dia,  que  vio  la  luz  pública  un  ano  mas  tar- 
do, conviniendo  en  jeneral  en  las  observaciones 
^el  señor  Concha  i  Toro,  hizo  presente,  sin  em- 
bargo, que  en  el  punto  relativo  a  la  espedícion  de 
Lima^  se  veia  obligado  a  guardar  reserva^  asegu- 
rando solo  que  el  gobierno  deseaba  estar  prepa- 
rado para  toda  eventualidad. 


III. 


Esto  fué  todo;  i  a  la  verdad  no  habría  pasado 
probablemente  de  ese  mutismo  obstinado  la  dis- 
cusión i  sus  espinas,  si  al  vice-presidente  del  Se- 
nado, hombre  sagaz  i  versado  en  cosas  de  hacien- 
da, no  se  le  hubiese  ocurrido  poner  de  manifiesto 
con  números  i  demostraciones  matemáticas  que 


—  291  .— 

la  cantidad  que  el  ministro  del  ramo  solicitaba 
no  era  sino  la  mitad  justa  de  lo  que  el  gobierno 

de  urjencia  requería.  (1) 

Después  de  tres  o  cuatro  sesiones  aprobóse  de- 
finitivamente el  proyecto,  mas  o  menos  tal  ciuil 
liabia  sido  enviado  por  la  otra  Cámara  i  por  una- 
nimidad, con  la  discrepancia  de  uno  o  dos-  votos» 
en  materia  de  detalles  o  de  bancos. 


IV. 


Verificóse  este  despacho  de  urgencia  en  la  se- 
sión del  9  de  agosto,  peix>  deseando  caracterizar 
la  situación  i  su  voto  uno  de  los  pocos  senadores, 
tal  vez  el  único,  que  acostumbraba  espresar  al  pais 
i  á  sus  comitentes  con  toda  plenitud  los  móviles 
de  su  conducta,  el  senador  por  Coquimbo,  usó  de 
la  palabi-a  para  significar  al  gobierno  lo  que  el 
pais  tenia  que  reprocharle  i  lo  que  tenia  derecho 


(1)  Las  palabras  del  señor  Reyes  sobre  esta  curiosa  i  casi  in- 
verosímil situación  que  pone  en  trasparencia  las  aptitudes  del 
ministro  de  hacienda  i  en  jeneral  las  del  gobierno  del  señor 
Pinto  i  su  manera  de  comprender  la  guerra  i  su  propia  misión 
en  ella,  fueron  las  siguientes,  conforme  al  acta  secreta  de  aquel 
día; 

«El  señor  vice-presidente,  después  de  lamentar  que  las  espli- 
caciones  del  señor  ministro  no  hubieran  sido  bastante  ésplícitas, 
apoyó  las  observaciones  del  señor  Concha  í  Toro,  haciendo  ver 
que  dadas  las  deudas  exijibles  que  pesaban  sobre  el  erario,  la 
cantidad  pedida  era  de  iodo  punto  insuficiente.  Que  en  el  estade 
actual  de  la  guerra  era  preciso  arbitrar  recursos  holgados  i  que 
por  su  porte  estaria  dispuesto  a  proponer  que  se  duplicara  la 
b-uma  solicitada  si  el  gobierno  lo  ci'eia  necesario,}^ 


a  esperar  de  ólj  no  obstaate  su  feítal  pereza  i  su 
reserva  culpable,  innecesaria  e  inmotivada  para 
con  los  cuerpos  colejisladores.  I  con  tal  motivo  es- 
presósc  de  la  siguiente  manera,  tsegun  el  acta  se- 
creta de  la  sesión  ya  recordada: 

«Espuso,  dice  aquel  docutneuto,  el  seúor  senador  por  Coquim- 
bo, que  estando  ya  concluido  en  el  proyecto  de  lei  de  subsidios 
eu  cuanto  a  sus  efectos  lejislativos,  a  los  que  había  cooperado 
siempre  con  toda  su  voluntad,  en  este  caso  i  en  los  anteriores 
en  que  el  gobierno  habia  pedido  autorización  de  fondos  al  Se» 
nado,  creia  de  su  deber  motivar  su  voto  de  aprobación  bajo  el 
aspecto  de  la  significación  política  de  ésto,  tratándose  de  un  ac- 
to tan  trascendental  cotno  er.i  la  emisión  dd  una  suini  de  p:\pel 
moneda  que  equivalía  casi  al  total  de  la  renta  de  la  república,  i 
al  tres  tantos  de  ésta  en  época  no  remota  con  hipoteca  de  las  je- 
neraciones  i  del  porvenir. 

dQuc  en  obedecimiento  al  espíritu  de  concordia  que  siempre 
lo  habia  guiado,  hacia  patriótica  i  m^gndnimí  salvedad  de  la 
resistencia  que  habia  opuesto  el  gobierno  a  revelar  sus  planes  al 
Senado,  resistencia  que  no  tenia  razón  de  ser  des  le  que  no  se 
trataba  de  una  mera  interpelación  sino  de  votar  una  cantidad 
concreta  de  millones  para  objetos  que  no  solo  era  el  deber  sino 
el  pleno  derecho  del  Senado  conocer  a  fondo;  i  bajo  el  mismo 
punto  de  vista  prescindía  de  los  datos  incompletos  que  habia 
presentado  el  señor  ministro  de  hacienda  sobre  empréstitos  re-* 
novables  pero  colocados  a  intereses  mas  fuertes  que  los  corrien- 
tes de  plaza  i  el  pago  íntegro  i  onerosísimo  de  servicios  de  bu- 
ques que  estaban  en  poder  del  enemigo  o  sepultados  en  el  fondo 
del  mar,  así  como  de  los  escesos  de  cuentas  corrientes  en  los 
bancos  o  con  ajentes  de  consignación  privada,  limitándose  solo 
a  llamar  la  atención  del  gobierno  al  error  e  injusticia  que  se  pa- 
decía al  considerar  como  pastos  sin  tirjencia  e!  pago  de  loa  ha- 
beres del  ejército,  cuya  penuria  le  constaba  i  cuya  deuda,  á  su 

• 

Juicio,  era  la  mas  urjente  i  sngrada  de  todas,  concluyondo  esta 
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parte  de  su  discurso  por  esponer  que,  dejaudo  al  señor  ministro 
de  hacienda  en  la  integridad  de  su  reputación  como  juez  probo 
€  intelijente,  repubaclon  que  le  habría  habilitado  para  desempe- 
ñar con  éxito  el  ministerio  de  justicia,  no  podia  menos  de  reco- 
nocer su  falta  de  preparación  para  desempeñar  el  importantísi- 
mo cargo  que  hoi  ejercía. 

i^Pasó  en  seguida  el  señor  senador  por  Coquimbo  a  ocuparse 
largamente  del  espíritu  personal  i  de  incorreg'ible  optimismo  que 
había  prevalecido  en  la  dirección  superior  de  la  guerra,  desde  la 
ocupación  de  Antofagasta  hasta  la  hora  presente,  hora  de  funes- 
tas vacilaciones,  espíritu  que  había  gastado  tres  ministerios,  i 
que,  a  juicio  de  su  señoría,  estaba  encarnado  en  la  mente  del  jefe 
del  Estado,  cuyos  respetos  ponía  a  salvo,  haciéndole  responsable 
de  los  errores  a  que  se  habían  sometido  los  hombres  de  Estado  quo 
había  llamado  a  su  servicio.  Trajo  a  colocación  a  este  respecto 
el  carácter  puramente  local  i  lugareño  de  la  ocupación  de  Auto- . 
fagasta,  limitada  a  su  recinto  salitrero;  la  desocupación  de  Cala* 
ma  inmediatamente  después  de  haber  sido  tomada  a  viva  fuer^ 
za,  mientras  el  Pera  i  Bolivía  marchaban,  arma  al  brazo  i  uni« 
dosy  para  acometernos;  el  no  haber  ido  al  Callao  con  la  escuadra 
cuando  esa  plaza  se  hallaba  abierta  i  los  buques  enemigos  en  el 
mas  completo  abandono;  el  largo  i  fatal  bloqueo  de  Iquique  es- 
tablecido solo  como  falaz  apremio  contra  Lima,  i  la  negativa  da 
ocupar  ese  puerto  con  la  espedicion  que  había  proyectado  el  mí« 
nisterio  del  señor  Praia  en  el  mes  de  abril,  cuyo  propósito  fué 
tal  vez  la  verdadera  causa  de  la  caída  de  ese  ministerio,  porque 
era  un  hecho  evidente  que  5,  E.  el  presidente  de  la  república  no 
había  comprendido  nunca  ni  querido  ni  mandado  ejecutarla  ver- 
dadera guerra,  franca,  resuelta  i  pronta,  tal  cual  la  había  pedido 
siempre  él  país  i  exijido  el  congreso. 

Protestó,  en  consecuencia,  su  señoría  contra  la  aseveración 
que  acababa  de  hacer  el  señor  ministro  de  hacienda,  asegurando 
que  cuando  la  captura  del  Rimac  no  se  pensó  en  pagar  inmedia- 
tamente este  buque  porque  entonces  era  la  opinión  jeneral  del 
país  que  la  güera  terminaría  pronto  i  de  una  manera  favorable 
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para  la  república^  opinión  que  su  soQoría^  el  señor  senador  por 
Coquimbo,  habia  contradicho  siempre  en  esto  recinto,  especial- 
mente desde  la  sesión  del  21  de  marzo  de  187i)  en  que  pidió  el 
envió  de  todo  el  ejército  de  línea  a  la  frontera  del  Loa  i  el 
acuartelamiento  de  las  guardias  cívicas,  solicitando  que  se  ocu- 
paran con  ese  objeto  los  templos  mismos,  si  ello  era  preciso,  co- 
mo en  la  edad  de  fé  i  de  patriotismo  de  la  independencia,  afia- 
diendo  que  esta  misma  opinión  habia  sido  la  de  todo  el  paÍ3> 
con  escepcion  de  S.  £.  el  presidente  de  la  república,  de  su  cír- 
culo privado  i  de  los  ministerios  a  que  por  desgracia  habia  lo* 
grado  imponerla  hasta  el  presente  dia,  siendo  todos  ellos  res- 
ponsables ante  la  historia  de  los  males  presentes  i  venideros  del 
pais. . 

<cPas6  en  revista  con  este  propósito  su  señoría  las  dos  cam- 
pañas terrestres  de  Tarapacá  i  Moquegua,  manifestando  que,  a 
su  juicio,  la  primera  habia  sido  una  campaña  esclasivamiente 
marítima  que  terminó  en  el  glorioso  combate  de  Ángamos^  cu- 
ya batalla  naval  nos  dio  la  verdadera  posesión  de  Tarapacá, 
siendo  el  cañoneo  de  San  Francisco  únicamente  )a  repercusión 
de  ese  combate  i  la  salva  de  honor  a  la  ventura  de  Chile,  con- 
tra un  ejército  amilanado  i  disperso  que  habia  sido  vencido  de 
antemano  por  nuestra  escuadra  i  el  desierto:  por  manera  que,  a 
juicio  de  su  señorí-i,  el  gobierno  pudo  i  d-obíó,  aun  en  esa  época, 
ir  a  buscar  la  solución  franca  de  la  gueri-a,  en  el  centro  del  ene- 
migo, quG  era  Lima,  revuelta  jwr  la  guerra  civil,  desarmada  i 
sin  gobierno,  i  que  aun  pudo  intentar  con  fortuna  ese  desenlace  en 
la  segunda  f  iz  do  la  campaña  en  Moquegua  i  en  Tacna,  cuyos 
errores  eatratéjicos  de  embarques  i  desembarques,  de  marchas  i 
contramarchas,  su  señoría  habia  señalado  en  otra  ocasión,  limi- 
tándose por  ahora  a  fijar  estos  dos  graves  errores  políticos  co- 
mstidos:  el  ha.ber  ido  a  atacar  el  ejercita  de  Solivia  en  el  Cam- 
po do. la  Alianza,  junto  con  el  de  los  peruanos,  en  los  momentos 
en  quo  se  buscaba  por  todos  caminos  la  segregación  de  esas  do* 
entidades,  dando  i^)r  resultado  ese  choque  la  Confederación 
Pcrii-büliviaua,  que  podía  ser  tan  fantástica  i  deleznable  como 
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se  quisiera,  i  como  su  seQoría  lo  deseaba  cu  vista  de^Jos  rumores 
que  86  acentuaban  de  reconcilacion  con  Chile  en  las  clases  in- 
fluyentes de  Bolivia;  pero  que  no  por  eso  dejaba  de  ser  un  he- 
cho americano  de  considerable  trascendencia  i  sí^nifícacion  po- 
lítica i  militar.  I  segundo^  la  destrucción  misma  del  ejército  ci- 
vilista de  Montero,  el  único  e  inquieto  rival  que  tenia  el  dictador 
en  Lima,  hoi  por  esta  misma  causa  omnipotente. 

i>Agregó,  en  consecuencia,  su  señoría  que  no  pudiendo  apre- 
ciar la  política  actual  del  gabinete  en  razón  de  su  silencio,  se  li- 
mitaba a  conde?i%r  de  la  rmnsra  m%$  enérjicx,  en  nombre  del 
paíSy  del  senado  i  de  8i¿  deber,  toda  espedicion  de  merodeo  que 
no  tuviera  por  dase  absoluta^  firme  e  irrevocable  la  ocupación 
definitiva  de  Lima  i  del  Callao,  porque,  a  su  juicio,  esta  larga  i 
gravísima  campaña,  única  que  ha  debido  hacerss  con  todo  el 
esfuerzo  del  país  i  retardada  durante  meses  i  años  en  sus  verda- 
deras oportunidades,  era  en  el  presente  dia  no  solo  una  absoluta 
e  imprescindible  Tiecesidad  de  la  gue^^ra  como  operación  militar, 
sino  una  lófica,  inevitable  i  terrible  espiacion  de  las /altas  come- 
tidas  durante  veinte  meses. 


V. 


A  todo  esto,  i  conforme  a  una  costumbre  ya  es- 
tereotipada, el  ministro  de  hacienda  (porque  los 
otros  de  ordinario  no  concurrian  siquiera  a  los  de- 
bates) replicó  sencillamente  que  en  otra  ocasión 
contestaría  (1). 


(1)  Héaquí  lo  que  reza  el  final  del  acta  del  9  de  agosto  sobre 
«ste  particular  i  con  relación  a  otro  punto  no  menos  grave,  que  un 
año  mas  tarde,  con  motivo  del  contrato  de  huanos  de  Lobos, 
adquirió  una  importancia  capital: 

«El  señor  ministro  de  hacienda  espuso  que  reservándose  con- 
testar en  otra  sesión  secreta  los  diversos  cargos  formulados  por 
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I  en  efecto,  coíifonne  a  su  promesa  presentó  el 
señor  painistro  de  hacienda  sus  descargos  en  la 
próxima  sesión  del  senado,  que  tuvo  lugar  en  se- 
creto como  las  anteriores  el  11  de  agosto;  pero  su 
argumentación,  descolorida  como  siempre,  no  ofre- 
ció sino  el  melancólico  interés  de  descubrir  la 
tenaz  antipatía  que  el  gobierno  abrigaba  por  una 
espedicion  en  grande  osGala  a  Lima,  rechazandp 
así  implícitamente  el  voto  del  Congreso  i  del  país, 
acentuando,  para  mayor  dolor,  su  afición  a  las  fu- 
nestas espediciones  de  merodeo  en  sustitución  de 
aquella  radical,  patriótica  e  histórica  empresa, 
única  digna  en  tales  horas  de  Chile  i  de  la  Amé- 
rica. 

Por  lo  demás,  las  respuestas  i  escusas  del  señor 
ministro  adolecieron  de  la  eterna  vaguedad  que 
se  habia  apoderado  del  gobierno  que  la  victoria 
habia  hecho  cabalístico  i  cobarde  on  lus^ar  de  de- 
volverle  toda  su  espansion  i  robusta  franqueza, 
secreto  de  fuerza  en  las  grandes  crisis  nacionales, 

«Concretándose  (así  dice  en  efecto  el  acta  respectiva)  el  sefior 
ministro  al  cargo  que  se  le  habia  hecho  por  no  haber  solicitado 


el  señor  senador  por  Coquimbo,  pedia  desde  luego  al  Senado  se 
sirviera  acordar  que  so  pasara  a  la  otra  cámara,  sin  esperar  la 
aprobación  del  acta,  el  proyecto  de  recursos  cuya  disc  usion  ha- 
bia terminado. — Se  acordó  hecerlo  así. 

j>El  señor  vice-presidente  pidió  por  su  parte  al  señor  ministro 
de  hacienda  que  no  ajustara  ningún  contrato  definitivo  sobre  es* 
flotación  de  huano  mientras  estuviera  pendiente  el  debate  a 
que  pudieran  dar  lugar  his  observaciones  hechas  por  el  señor 
Vicuña. 

«El  señor  ministro  ofreció  h\cerlo  así.io 
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xiQa  etniáion  mayor  de  seis  millones  de  pesos  en  papel,  haliién- 
dose  demostrado  que  esa  suma  no  bastaba  pura  las  necesidades 
actuales^  hizo  presente  que  el  gobierno  había  observado  en  esto 
caso  el  procedimiento  segnido  desdo  el  principio  de  la  guerra 
j>or  estimarlo  mas  conveniente,  pero  que,  como  la  discusión  del 
proyecto  se  habia  prolongado  por  mucho  tiempo  en  ambas  cá- 
maras, las  nuevas  necesidades  que  durante  ¿1  habían  surjido, 
habían  hecho  iusuñcíentes  los  fondos  primitivamente  solicitados; 
que  el  reproche  que  se  le  habia  hecho  por  baber  traido  al  sena*» 
do  un  dato  equivocado  lo  juzgabu  niniio  si  se  tomaba  en  cneuta 
m  buena  p^  pues  él  le  habla  sido  suministrado  por  una  ofícina 
pública  i  rectificado  por  su  señoría  mismo  en  la  sesión  siguiente. 

>Por  lo  que  hace  al  hecho  de  haber  aceptado  la  cartera  de  ha*- 
cienda  sin  estar  especialmente  preparado  para  desempeñarla  con 
acierto,  recordó  que  habiendo  vivido  en  un  centro  comercial 
como  Valparaíso,  no  le  eran  del  todo  eatranas  las  grandes  cueS'' 
tioties  que  se  rozaban  con  las  finanzas  del  Estado\  pero  que  sí  eu 
circunstancias  normales  no  habría  ace|)tado  aquel  puesto,  la  sitúa** 
cion  tan  grave  i  solemne  porque  el  país  atravesaba  i  que  exijia 
el  sacrificio  de  todo  hombre  patriota,  lo  habla  inducido  a  tonmr 
de  nnevo  una  participación  activa  en  los  negocios  públicos.  Por 
lo  domas,  abrigaba  el  firme  propósito  de  conservar  la  pureza  en 
la  administración  de  las  rentas  del  Estado  i  llamar  a  los  pues- 
tos  de  hacñenda  a  jiersonas  de  la  mas  reconocida  probidad,  síu 
mirar  su  color  político. 

j^Con  relación  al  cargo  deducido  por  el  señor  Vicuña  de  man- 
tenerse al  eji^rcito  insoluto  de  sus  sueldos  i  en  cierto  abandono, 
afirmó  su  señoría  que  durante  el  tiempo  que  ha  desempeñado  el 
puesto  de  ministro,  él  estaba  perfectamente  equipado  i  atendido 
aun  on  sus  mas  pequeñas  necesidudes;  que  últimamente  había 
conferenciado  con  su  colega  el  señor  ministro  de  la  guerra  i  quo 
éste,  que  había  también  tenido  oportunidad  para  notar  cualquie- 
ra falta,  le  habia  asegurado  que  estaba  tan  bien  atendido  coinu 
los  mejores  ejércitos  de  Europa;  que  a  su  juicio  no  podían  ha- 
cerse con  seriedad  car;;os  como  éste  fundado  solo  cu  iuíormacio- 
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rt^  privados  í  no  revestidas  de  la  autoridad  necesaria  para  pres- 
tarles algUQ  crédito. 

3>PoT  lo  qae  hace  a  la  duración  de  la  guerra  i  al  hecho  de  no 
divisarle  todavía  término,  creia  que  no  dependiendo  este  resul- 
tado de  la  voluntad  de  uno  solo  de  los  belijerautes,  no  poília 
tampoco  formarse  un  cargo  serio;  que  podía  tal  vez  haber  habido 
alfU7ios  errores  de  concepto  en  la  forma  como  ella  se  habia  lle- 
vado a  cabo,  pero  que  siempre  el  gobierna  habia  tratsRlo  de  ha- 
cerla espedita  i  eficaz,  para  lo  cual  no  habia  omitido  dilijencia 
ni  sacrificio  alguno,  i  que  en  esto  había  perfecta  conformidad  de 
miras  entre  S.  E.  el  presidente  de  la  república  i  sus  ministros. 

QcRelativamente  al  ningún  resultado  obtenido  con  la  espedi- 
cion  a  Huanchaca,  mandada  por  el  señor  Letelier,  que  habia 
impuesto  al  erario  un  gravamen  de  ciento  cincuenta  mil  pesos» 
el  señor  ministro  dio  lectura  a  una  carta  del  comandante  de  ar- 
mas de  Antofagasta  señor  Arriagada,  en  que  se  espone  que  e^ 
^osto  total  de  la  espedicion  subia  a  sesenta  i  cuatro  imlpeaos^ 
^contando  el  valor  del  forraje  de  animales  i  otros  gastos  crecidos; 
pero  que  en  realidad  el  mayor  gravamen  impuesto  por  aquella 
no  podia  estimarse  en  mas  de  diez  i  ocho  mil  pesos;  que  si  la 
<5Spedicion  no  se  habia  llevado  a  término,  no  por  eso  sus  resul-^ 
«tados  eran  ménoa  reales  i  evidentes,  puesto  que  con  ella  habían 
conseguido  distraer  una  fuerza  como  de  dos  mil  hombres  man- 
dada por  el  jeneral  Flores. 

» Examinando  en  seguida  los  supuestos  errores  cometidos  ent 
la  dirección  de  la  guerra  por  haber  operado  primero  sobre  la 
provincia  de  Tarapacá,  después  en  la  de  Bloquegua  i  por  últi- 
mo sobre  la-dé  Tacna,  cuando  habia  muchos  que  señalaban  co* 
mo  objeto,  si  no  linico,  principal,  el  ataque  a  Lima,  hizo  notar 
«que  cualquiera  que  fuese  el  valor  de  esas  críticas,  lo  cierto  era 
que  Chile  habia  llevado  la  victoria  a  todas  partes;  que  era,  á  su 
jnicio,  elemental,  que  las  mejores  reglas  de  estratejia  militar 
consistian  en  llevar  el  ataque  al  centro  de  la  resistencia  del  ene- 
migo; que  una  espedicion  sobre  Lima  tenia  para  nosotros  en  la 
primera  ¿poca  el  gran  úwcnveiiicntc  efe  separarnos   mucho  de 
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muestra  Jtientc  de  recursos,  i  qne  si  co&  las  espediclones  ante- 
riores habíamos  Afianzado  la  peroianencia  de  Ploróla^  atacando  a 
Luna  habriamos  favorecido  a  Montero]  pero  que  Chile  no  debía 
tomar  en  cuenta  la  suerte  de  tal  o  cual  caudillo  sino  solo  cónsul* 
tar  sus  intereses. 

5) Terminó  el  señor  ministro  manifestando  que  las  espediciones 
de  merodeo,  como  las  de  Moliendo,  condenada  por  el  seüor  Vicu- 
ña Mackenna,  estaban  autorizadas  por  el  derecho  internacional 
i  que  la  guerra  bien  entendida  co?isistia  en  hacer  al  ememigo  el 
anayor  mal  posible.» 

Como  era  su  hábito  i  su  deber  levantóse  el  se- 
nador que  liabia  pasado  antes  en  revista  los  funesto» 
errores  del  gobierno  i  condenado  su  ñital  i  volun- 
taria persistencia  en  ellos,  i  teniéndose  ya  noticia 
publica,  no  negada  siquiera  por  el  gobierno,  des 
que  en  Tacna  se  aprestaba  una  división  destinada 
a  asolar  las  costas  setcntrionales  del  Perú,  com- 
prometiendo graves  intereses  neutrales,  como  ha- 
bla ocurrido  en  la  fatal  espedicion  del  mismo  jé-  . 
ñero  a  Moliendo,  i  esto  sin  mas  objeto  que  elu- 
dir torpemente  con  esa  maniobra  peligrosa  i  com- 
pletamente ineficaz,  el  plan  de  una  espedicion 
formal  a  Lima,  haciéndola  mas  dispendiosa  i  mas 
sangrienta  con  la  demora,  formuló  las  protestas 
que  ponemos  a  continuación  i  que  la  historia  deci-» 
dirá,  en  vista  de  los  resultados  i  de  sus  vaticinios, 
si  estuvo  o  no  fundada  en  razón. 

«Contestando  al  seüor  ministro  de  hacienda,  dice  el  acta  de  la 
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pcsion  fieereta  de  aquel  día  (ll  de  agosto  de  1880)  al  sefior  Vi- 
cuña Mackemia,  senador  por  Coquimbo,  observó  que  limitaria 
Ru  respuesta  a  los  únicos  puntos  de  su  discurso  anterior  a  que 
había  aludido  el  sefior  ministro,  esto  es:  al  pngo  del  ejército,  la 
duración  de  la  guerra  i  las  espedicioncs  aisladas. 

>Sobre  el  primer  punto  leyó  Varias  cnrti)S  de  Tacna  i  Arica 
que  atestiguaban  lo  que  había  afirmado  i  Tolvió  a  recomendar 
el  carácter  urjente  i  siigrado  de  esta  deuda  para  con  los  valien- 
tes defensores  del  país. 

>A  proi)ósito  del  segundo  punto  disertó  largamente  el  señor 
senador  sobre  las  ventajas  de  una  acción  total,  rápida  i  central 
que  habría  podido  poner  término  a  esta  guerra,  como  a  las  ante- 
riores, llevándola  al  corazón  del  enemigo  i  no  a  sus  estremidades 
como  ha  sucedido  en  la  presente:  dando  por  resultado,  a  cansa  del 
error  en  la  estratcjia  i  la  pequenez  en  las  miras,  que  después  de 
catorce  victorias  i  dos  grandes  batallas  campales,  la  solución  de- 
finitiva de  la  guerra  sea  tanto  o  mus  ardua  que  a  su  principio, 
lo  que  pone  de  manifiesto,  ajuicio  de  su  señoría,  la  equivocada 
dirección  que  se  ha  impreso  a  la  campaña,  gastando  treinta  mi- 
llones de  pesos  i  la  m^or  sangre  de  sus  hijos  en  meros  detalles. 

)>Sobre  el  tercer  punto  volvió  a  insistir  su  señoría  en  que  toda 
operación  subsidiaria  que  no  tuviera  por  base  ima  gran  medida 
estratéjica  era  un  error  i  un  daño,  citando  para  el  caso  las  espe- 
dicioncs de  Moquegua  i  de  Moliendo  i  la  última  hecha  al  inte- 
rior de  Solivia,  sin  resultado  práctico  de  ninguna  especie,  ape- 
sar  de  haberse  gastado  en  ella  la  suma  de  sesenta  i  cuatro  mil 
pesos,  según  acababa  de  revelr»rlo  el  sefior  ministro,  perdiéndose 
no  menos  de  treinta  hombres  por  el  efecto  de  la  puna. 

»Habiendo  entrado  a  la  sala  eu  ese  momento  el  señor  minis- 
tro de  relaciones  esteriores,  el  señor  senador  por  Coquimbo  con- 
cluyó su  discurso  llamando  la  atención  del  señor  ministro  sobre 
el  incompleto  i  deficiente  servicio  de  nuestra  diplomacia  ameri-' 
cana,  en  contraposición  a  los  incesantes  i  esforzados  tralxnjos  del 
Perú  i)ara  conjurar  contra  Chile  a  toda  la  América,  lo  que  pop 
unestra  culpa  iba  sucediendo/ 
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>Citó  a  este  respecto  varios  hechos  privados  relativos  a  la  ac- 
titud de  Colombia,  leyendo  cartas  de  sus  hombres  públicos  que 
había  traido  al  senado  hacia  uu  año  i  sometido,  al  parecer  sin 
fruto  alguno,  al  ministerio  de  aquel  tiempo. 

^Concluyó  su  señoría  por  llamar  la  atención  del  señor  minis^ 
tro  del  ramo  a  la  significativa  política  americana  de  la  Confede- 
ración Perú-boliviana,  espresando  que,  a  su  juicio,  en  su  signi- 
ficación militar  era  de  poca  monta;  pero  que  no  sucedíalo  mismo 
en  las  raices  internacionales  que  ese  hecho  podia  tener  en  el 
continente.]» 


VII. 


Pero  todo  era  en  vano  í  aun  eontraprocliieente, 
porque  mientras  todo  esto  tenia  lugar  en  el  seno 
do  las  dos  ramas  del  poder  lejislativo,  en  los  cua- 
les el  gobierno  no  habia  encontrado  sino  solícitos, 
desinteresados  casi  entusiastas  colaboradores,  la 
actitud  del  gobierno  para  con  el  país,  para  con  el 
congreso,  para  con  el  ejército  mismo  que  habia 
vencido  en  Tacna  i  en  Arica,  continuaba  inalte- 
rable. 

Verdad  es  que  en  los  primeros  (lias  de  junio  el 
gobierno  se  habia  apresurado  a  solicitar  del  sena- 
do la  promoción  del  jefe  vencedor  en  aquellas 
batallas  al  grado  de  jeneral  de  división,  lo  que  fué 
otorgado  sin  debate  i  con  ferviente  unanimidad, 
en  el  mismo  dia  de  su  solicitación  (9  de  junio.) 

Mas,  tardó  un  mes  cabal  el  ejecutivo  en  presen- 
tar el  mensaje  de  premios  a  los  jefes  que  tan  de- 
nodados sacnfic  i  os  habían  hecho  a  su  patria  i  al  de- 
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ber  durante  la  campaña  ¡I  cosa  inaudita!  pero  ca- 
íracterística  del  hombre  a  todas  luces  pequeño 
que  rejia  los  destinos  de  la  guerra  i  que  sin  em- 
bargo habia  sido  colocado  por  la  fortuna  un  pues- 
to apropiado  para  reflejar  su  inmensa  gloria,  aquel 
mensíije,  con  una  sola  escepcion  (i  ésta  de  favor 
personal,  como  móvil)  escluia  a  todos  los  que  se 
liabian  batido  con  honor,  a  fin  de  repartir  holga- 
damente grados,  fajas  i  ascensos  entre  los  que  se 
habian  quedado  en  su.  casa  o  en  su  tienda... 

Este  inverosímil  pero  significativo  mensaje  que 
fue  recibido  con  marcada  i  natural  desdzon  por  el 
sonado  en  la  sesión  del  9  de  julio,  elevaba  en  efec- 
to a  la  categoría  de  jenerales  de  brigada  a  los  co- 
roneles Godoi,  Prieto,  Saavedra  i  Sotomayor,  que 
no  habian  hecho  la  última  campana,  si  bien  respec^ 
to  del  último  era  una  deuda  pendiente  de  la  ante- 
rior; i  a  coroneles  a  los  comandantes  Ortiz  (del 
Buin)  i  Castro  (del  3.*")  que  jpor  su  mftla  estrella 
no  habian  peleado  en  parte  alguna.... 

Agi'aviábase  en  cambio  con  torpe,  sórdido  i  cul- 
pable desaire  al  bravo  comandante  del  Ataciima 
que  habia  perdido  en  la  batalla  a  sus  dos  hijos;  al 
coronel  Niño,  que  mandara  la  vanguardia  de  una 
división!  tenia  su  graduación  de  antigua  data; 
al  viejo  i  heroico  comandante  Barceló  que  habí* 
llevado  una  división  entera  al  fuego  i  a  la  victo- 
ria, i  a  muchos  otros.  Solo  al  coínandante  del 
cuerpo  movilizado  de  Navales,   don  Martiníana 
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Urriola,  que  era  a  la  sazón  teaíentc  retirado  ele 
ejército,  se  le  hacia  íiisticia  de  salto,  pero  no  era 
esto  ciertamente  a  títido  de  su  meritoria  conducta 
en  lá  batalla  sino  de  amigo  antiguo  i  personal 
del  jefe  del  Estado. 

I  aquí  es  de  oportunidad  hacer  notar  para  po- 
ner en  trasparencia  el  triste  personalismo  i  el  es- 
píritu estrecho  i  doméstico  de  aquella  distribución 
de  recompensas  a  los  militares  que  no  hahian  pe-^ 
leadoy  en  daño  de  los  que  habian  derramado  en  hi 
víspera  su  sangre,  que  hallándose  por  esos,  mis- 
ino;» dias  en  marcha  desde  Arica  el  ministro  de  la 
guerra  señor  Lilla,  no  consintió  el  presidente  en 
aguardarle  unas  cuantas  horas,  como  era  de  su 
obvio  deber,  sino  que  despachó  su  mensaje  de  ur- 
jencia  con  su  complaciente  secretario  ad  ínterin, 
cuando  antes  habia  demorado  cuarenta  dias  en 
su  confección.  ¿Influiría  por  ventura  tan  incalifi- 
cable desaire  en  la  caballerosa  renuncia  del  señor 
Lillo  que  llegó  dos  o  tres  dias  mas  tarde  del  tea- 
tro de  las  operaciones  i  de  la  justicia? 

VIII. 

Pero  aun  en  los  ascensos  propuestos  para  la 
marina  se  habia  obedecido  al  mismo  mezquino 
propósito,  después  de  tan  grandes  luchas,  elijicn- 
dose  solo  dos  nombres  en  su  rico  escalafón.  I  si 
bicu  habia  justicia  en  la  promoción  do  aquéllos. 


—  304  — 

por  escala,  equivocábase  a  totlas  luces  la  oporta- 
iiidad  i  su  significación,  porque  Jo  que  resaltaba 
con  evidencia  para  el  criterio  del  país,  del  ejér- 
cito i  de  la  armada,  era  que  no  se  recompensaban 
los  servicios  recientes  de  la  guerra  como  estímulo 
sino  la  rutina  de  la  antigüedad.  (1) 


(1)  Hó  aquí  la  manera  como  uno  délos  miembros  del  Senado 
apreció  dc^de  el  primer  momento,  calificando  de.lista  presiden^ 
cialy  es  decir,  de  lista  de  favoritos,  el  mensaje  de  ascensos,  el 
criterio  a  que  el  gobierno  babia  obedecido  al  presentarlo,  cuya  ca- 
racterización publicamos  junto  con  la  respuesta  del  ministro  del 
ramo  en  la  sesión  tlel  9  de  julio  en  que  el  debate  tuvo  lugar. 

iíEl  señor  Vicuña  Markenna  manifestó  que,  a  su  juicio>  ias 
propuestas  de  ascensos,  tomaado  eu  cuenta  su  espíritu,  su  opor- 
tunidad i  su  alcance,  liabian  sido  inspiradas  por   un  deplorable 
criterio.  Que  lo  que  el  país  esperaba  i  la  sitiuicioa  requería  eran 
premios  proutos  i  efectivos  para  los  bravos  que  se  batían  i  mo- 
rían por  la  causa  de  Chile,  al  paso  que  el  proyecto  iba  Aníca- 
meute  a  hacer  revivir  ascensos  abandonados  desde  largo  tiempo, 
por  razones  de  economía  uiir.ca  mas  apremiantes  <jue   en  la  si- 
tuación actual,  resultando  que,  en  realidad,  entre  diez  promo- 
ciones se  otorgaban  apenas  dos  (des])ues  so  supo  que  em  solo 
una)  a  los  combatientes  de  Tacna,  í  las  demás  a  los  i^ue  no  liau 
peleado  o  se  estaban  tranquilamente  en  sus  casas.  Que  esto  pro- 
duciría un  efecto  desalentador  en  el  ejército  i  eu  la  armada,  cuyas 
consecuencias  el  gol)iürno  no  tardaría  en  palpar,  i  a   este  efecto 
leyó  una  carta  que  hacia  poco  había  recibido  de  un  jefe  caracte- 
rizado del  ejército. 

dHízo  presente  ademas  la  estrañeza  que  le  causaba  no  se  hu- 
biera esperado  la  llegada  del  ministro  de  la  guerra  en  propiedad, 
(|ue  venia  en  viaje  desde  Arica,  i  cuya  opinión  debió  ser  consul- 
tada puesto  que  llegaba  del  centro  de  las  operaciones  en  que  ha- 
bía sido  testigo  presencial  í  podía  dar  testimonio  no  solo  del 
espíritu  que  prevalecía  en  el  ejército,  sino  de  sus  gloriosos  he- 
chos i  acciones  distinguidas. 

» Analizó  en  seguida  una  a  una  las  promociones,  reconociendo 
a  todas  nniyor  o  menor  grado  de  justicia  intrínsica,  pero  negan- 
do la  oportunidad  de  su  presentación,  en  lo  cual  los  señores  nii- 
nistros  parecían  haber  aceptado  la  inspiración  de  S.  E.  el  ]»rcsí- 
dente  de  la  república,  i  concluyó  i)or  maniíestar  que  había  iu- 
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IX. 


En  cambio  de  estas  desalentadoras  iniquidades 
con  los  vivos,  el  pueblo  junto  con  el  gobierno  se- 
pultaba con  tiernas  manifestaciones  de  respeto  a 
sus  servidores  i  sus  héroes  caidos  en  el  puesto  del 
deber.  El  23  de  junio  tenian  lugar  las  honras  fú- 
nebres del  malogrado  ministro  Sotomayor  i  el  28 
de  ese  mismo  mes  las  del  comandante  Santa  Cruz 
i  sus  companeros  de  gloria  i  de  martirio,  condu- 
cidos, como  él,  en  br¿\zos  del  pueblo  a  su  último 


justicia  i  olvido  ea  poste^^ar  a  anos  jefes  i  ea  premiar  a  otros;  a 
lo  que  se  agregaba,  en  el  caso  del  coronel  Urriola,  una  violación 
flagrante  déla  lei  de  12  de  setiembre  de  1878, en  la  cual  por 
motivo  alguno  podia  consentir. 

i>En  consecuencia,  terminó  proponiendo  como  indicación  previa 
la  siguiente:  <iEl  Senado  acuerda  suspender  toda  resolución  so- 
bre la  segunda  parte  del  mensaje  del  ejecutivo  relativa  a  ascen- 
sos militares  hasta  que  se  haya  derogado  por  el  Congreso  la  lei 
de  12  de  setiembre  de  1878.j> 

7>  El  señor  ministro  de  guerra  ad  ínterin  (señor  Gktrcía  déla 
Huei^ta)  combatió  la  indicación  del  señor  Vicuña,  haciendo  pre- 
sente que  la  propuesta  de  los  señores  Castro  i  Ortiz  estaba  per- 
fectamente ajustada  a  las  prescripciones  de  la  citada  lei;  que  la 
única  que  pudiera  ser  discutible  seria  la  del  señor  Urriola,  la 
que,  a  su  juicio  llenaba  también  ese  requisito,  pues  habiendo  de- 
sempeñado desde  largos  años  los  empleos  de  teniente  coronel  i 
coronel  de  milicias  i  distinguídose  en  la  presente  guerra  por  sus 
importantes  servicios,  creia  que  podia  ser  promovido  a  coronel 
de  ejército.  Que  el  Senado  en  consecuencia,  no  podria,  dentro 
de  sus  atribuciones  constitucionales,  aplazar  la  consideración  de 
las  propuestas  sino  aprobarlas  como  lo  tuviese  a  bien. 

»Su  señoría  terminó  impugnando  la  indicación  del  señor  Vi- 
cuña respecto  del  alcance  i  propósito  que  afcribuia  al  mensaje  de 
S.  E.  el  presidente  de  la  república  que  era  objeto  del  presente 
debate.  2> 

HI8T.  DK  LA  O.  DE  LIMA  39 


á 


i 
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hogar: — Silva  Arriagada,  Dínator  i  Calderón.  De 
pié  sobre  las  gradas  de  mármol  los  geñores  Santa 
María,  Ammiátegui,  Novoa  i  otros  ciudadanos 
hacian  siquiera  al  ejército  la  fácil  justicia  de  las 
tumbas! 


\.. 


Por  su  parte,  i  en  todo  lo  que  era  el  réjimen  in- 
terno i  económico  del  pais,  continuaban  las  dos 
ramas  del  Congreso  funcionando  con  laudable  ac- 
tividad i  con  tan  franca  como  meritoria  e  inusitada 
prescindencia  del  gobierno.  Discutíanse  así  i  se 
aprobaban  diversos  proyectos  de  entidad,  como 
el  de  incompatibilidades  parlamentarias,  la  aboli- 
ción del  estanco  i  el  impuesto  sobre  los  salitres, 
que  si  tuvo  el  mérito  de  ser  jen  eral  a  todas  las 
zonas  ocupadas,  fué  evidentemente  demasiado 
oneroso  en  su  monto.  A  la  verdad,  el  gobierno 
dejaba  pasar  todo  con  la  sola  condición  de  que 
no  lo  obligaran  a  ir  a  Lima.  El  presidente,  co- 
mo los  antiguos  viajeros  que  hacian  a  carreta 
de  bueyes  i  picanas  la  jornada  de  la  capital  a  su 
puerto,  queria  dormir  la  tercera  siesta  de  la  gue- 
rra en  Curacaví,  es  decir  en  Tacna.  Las  dos  pri- 
meras las  habia  ya  dormido  en  Antofagasta  i  en 
Tarapacá.  (1) 

-       -  -  ■  -  ■■III---  n      --    -  --  - — \.      t.     ri     -   — ' ^— ' "-^ ^ 

(1)  Antes  del  entierro  de  los  muertos  de  Tacna  habían  tenido 
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I  a  este  proposito  es  digno  de  especialísima  no- 
ta el  siguiente  telegrama  peruano,  que  aunque 
incompleto,  pone  en  evidencia  que  los  enemigos  de 
Chile  conocían  la  mente  ulterior  i  resuelta  del  pre- 
sidente Pinto,  aun  antes  de  la  batalla  de  Tacna,  por- 
que el  boletín  que  va  a  leerse  tiene  la  fecha  del  27 
de  mayo,  estaba  datado  en  un  punto  del  norte  al 
que  solian  arribar  los  vapores  del  sur,  i  así  decia: 


lagar  eD  Santiago  con  tierna  i  solemne  pompa  el  de  los  márti- 
res de  Tarapacá.  En  ese  día  (sábado  marzo  13  de  1880),  la  ciu- 
dad, la  prensa,  los  hogares,  las  calles  del  tránsito,  todos  los  co- , 
razones  estuvieron  vestidos  de  luto.  Desde  la  estación  del  ferro- 
carril al  cementerio  el  trayecto  habia  sido  decorado  con  arcos, 
cenefas  e  inscripciones  fúnebres,  entre  las  cuales  se  hadan  notar 
las  siguientes.  En  la  estación:  La  patria  aTiegada  en  lágrimas 
espera  los  restos  de  sus  /lijos  mas  queridos.  En  la  Alameda,  es- 
quina de  la  calle  de  Ahumada:  La  ciudad  de  Santiago  se  pos^ 
terna  delante  del  féretro  de  los  héroes,  i  al  pasar  los  saluda.  En 
la  puerta  principal  de  la  Catedral:  El  pueblo  de  Chile  abre  sus 
templos  a  las  almas  de  los  que  por  él  murieron,  i  en  nombre  de 
la  relijion,  al  recibirlas,  las  oenaice. 

A  las  3  de  la  tarde  una  salva  de  artillería  anunciaba  desde  el 
Santa  Lucía  que  habían  llegado  a  la  estación  los  restos  de  los 
comandantes  Ramirez  i  Thomson,  del  capitán  Grarreton,  del 
teniente  Jorje  Cuevas  del  Chacabuco  i  del  aspirante  Goicolea  del 
Huáscar,  El  trayecto  hasta^  el  cementerio  fué  imponente,  i  es- 
traordinariamente  conmovedor,  i  sobre  la  tumba  de  aquellos 
bravos  chilenos  se  pronunciaron  fi\nebres  discursos  por  muchos 
ciudadanos. 

Por  uno  de  esos  contrastes  comunes  en  la  guerra,  el  mismo 
dia  en  que  tenia  esto  lugar  en  Santiago  se  remataba  en  Valpa- 
raíso el  primer  salitre  de  Tarapacá  vendido  en  esta  forma  i 
producía  200  mil  pesos  aproximativamente. 

Sin  embargo,'  la  situación  do  la  hacienda  pública  i  del  crédito 
estaba  lejos  de  ser  satisfactoria,  apesar  de  las  negociaciones  de 
paz  i  talvez  acausa  de  ellas.  Nunca  habia  alcanzado  a  la  verdad  el 
cambio  Sí>bre  los  jiros  de  Europa  una'escala  de  mayor  depresión 
encontrándose  en  agosto  a  26  peniques  según  lo  demuestra  el 
siguiente  curioso  cuadro  de  la  alta  i  baja  do  los  fondos,  verdades 
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Chancáis  mayo  27  de  1880. 

(3.27  P.  M.) 

.  Señor  prefecto: 

(Lima). 

«Vapor  Lontué  fondeó  a  la  1  P.  M.  Las  princi' 
pales  noticias  de  que  es  portador  son  las  siguien- 


ro  barómetro  de  la  guerra. 

1879  1880 

Meses  «S  >S  *S  .5 

«s  «  «  tf 

•  •  ■  • 

Enero 38|  38^  36^  36^ 

Febrero 38i  38^  36|  35^ 

Marzo 88^  87  35  32| 

Abril 3H  34  32  32 

Mayo 32  81  32^  32i 

Junio 81  31i  82Í  30 

Julio 31i  30i  30  28 

Agosto...; 27  27  26 

Fuera  de  los  sucesos  domésticos  que  en  esta  nota  dejamos  re- 
feridoS;  no  habia  ocurrido  nada  de  digno  de  especial  memoria 
en  la  capital,  con  escepcion  del  siniestro  de  la  Artillería  que  tu- 
vo lugar  el  27  de  enero  de  1880,  pereciendo  quince  de  sus  obre- 
ros, i  el  arribo  a  Valparaíso  i  Santiago  de  los  oficiales  i  tripu- 
lantes de  la  Esmeralda^  que  fueron  recibidos  con  verdaderas 
ovaciones  de  triunfo.  Los  lUtimos  se  trasladaron  a  Santiago  en 
febrero  i  aunque  la  ciudad  estaba  casi  desierta,  recibieron  del 
pueblo  todo  jénero  de  manifestaciones.  Los  marineros  traídos  a 
Valparaíso  por  la  Pilcomayo  el  3  de  diciembre  anterior  tuvieron 
ropa  nueva,  almuerzo,  brindis  i  discursos. 

Otra  de  las  manifestaciones  de  la  vida  de  la  capital  era  la 
de  laacojida  de  los  heridos  que  llegaron  después  de  Tarapacá  el 
6  de  diciembre  i  de  Tacna  en  todo  el  mes  de  junio.  Fué  hermo-? 


—  309  — 

tes: — Ministro  de  guerra  en  campaña  Sotomayor 
falleció  repentinamente.    Chile   suspenderá  las 

OPERACIONES    DE   LA    GUERRA    SI  TRIUNFAN  EN    TACNA. 

Así  lo  quieren  los  principales  círculos  políticos  de 
Santiago,  pero  la  prensa....» 


XI. 


Entretanto  ¿cuál  era  la  esplicacion  actual,  jenui- 
na  i  verdadera,  en  el  fondo  filosófica  e  inamovible, 
en  la  superficie  enana  i  mezquina  de  todo  aquello, 
que  sucedia  meses  en  pos  de  meses,  mientras  el 
enemigo  se  armaba  a  toda  prisa  i  se  fortificaba  tras 
de  sus  trincheras  i  nuestro  glorioso  si  bien  diezma- 
do ejército  tascaba  el  freno  de  la  impaciencia  i  casi 
de  la  cólera  en  sus  campamentos  de  Tacna? 

La  esplicacion  de  aquel  estraño  enigma,  de 
aquel  misterio  impenetrable  aunque  mal  guarda- 
do, de  aquellas  ocultaciones  persistentes,  de  aque  - 
líos  aplazamientos  indefinidos,  era  que  mientras  la 
Cámara  de  Diput'idos  acentuaba  su  resolución  de 
empujar  al  gobierno  a  la  guerra  manteniendo  en 
todos  sus  actos  las  declaraciones  del  8  de  junio,  a 
consecuencia   del  proyecto   de  acuerdo    Walker 


sísima  con  este  motivo  la  actitud  del  pueblo  de  Valparaíso  i  el 
de  la  capital,  especialmente  el  de  las  señoras,  que  cou  el  costo  de 
miles  de  peso»  fundaron  varios  hospitales  de  sangre.  Se  dis- 
tinguieron en  este  orden  las  fiímilias  Matte,  üssa,  Vicuña  Su- 
bercaseaux  i  otras. 


] 


I 


i 


Martínez,  i  mientras  el  Senado  acababa  de  com- 
pletar su  obra  de  patriotismo  votando  por  ini- 
ciativa propia  la  duplicación  de  los  millones  que 
se  le  exijian  a  título  de  guerra,  el  gobierno,  es  de- 
cir, el  presidente  de  la  república,  con  la  triste  com- 
plicidad de  su  gabinete,  habia  entrado  en  tratos 
de. paz  con  un  ájente  desautorizado,  peligroso  i 
estranjero  i  amparádose  en  una  mediación  que  en 
sí  misma  i  en  su  éxito  era  una  amenaza. 


XII 


Por  la  hilacion  natural  de  esta  historia  i  por 
su  lójica  habremos  de  entrar  en  el  fondo  de  aquel 
negociado  en  que  el  decoro  del  pais  fué  arrastrado 
por  el  suelo  i  por  el  espumarajo  de  los  mares,  co- 
mo si  hubieran  sido  los  nuestros  tierra  i  mar  de 
vencidos,  cuando  hayamos  de  ocuparnos  de  las 
maíhadadas  negociaciones  de  Arica,  que  tuvieron 
lugar  en  octubre  de  1880  a  bordo  de  la  corbeta  de 
los  Est^idos  Unidos  Lackawana. 

I  por  lo  mismo  será  suficiente  decir  hoi  que 
habiíündo  aportado  a  Valparaíso  en  los  primeros 
días  de  agosto  el  ministro  do  los  Estados  Unidos 
en  Lima,  Mr.  Cristiaucy,  en  un  buque  de  guerra 
de  su  nación,  con  propósitos  esclusívamente  per- 
sonales o  de  servicio  interno  de  su  gobierno,  sin 
haber  traído  una  sola  palabra,  una  sola  base,  ni 
siquiera  la  mas  leve  insinuación  de  paz  de  parte 
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del  gobierno  del  Perú,  el  de  Chile  se  puso  inme- 
diatamente al  habla  con  él  i  celebró  a  escondidas 
la  culpable  negociación  que  era  causa  de  todos 
sus  misterios  i  manejos. 

Pero  aun  habia  algo  de  mas  singular  en  aquel 
apresuramiento  por  aceptar  la  personería,  por  na- 
die reconocida,  de  aquel  escéntrico  personaje  a 
quien  pesares  domésticos  de  tálamo,  hablan  in- 
ducido a  darse  el  placer  o  el  consuelo  de  las  bri- 
sas del  mar.  Porque  existe  hoi  suficiente  constan- 
cia de  que  no  dio  siquiera  aviso  oficioso  ni  priva- 
do de  su  viaje  a  Iquique  i  a  Chile  a  las  autorida- 
des peruanas.  I  lo  que  era  en  un  sentido  interna- 
cional mucho  mas  grave  que  eso,  hai  constancia 
de  que  conociendo  el  gobierno  de  Chile  por  co- 
municaciones auténticas  depositadas  eo  su  archi- 
vo, que  el  gabinete  de  Washington,  que  a  la 
sazón  presidia  el  anciano  i  prudente  señor  Evarts, 
hsihia,  prohibido  (sic)  a  sus  representantes  en  los 
paises  belijerantes  del  Pacífico  inmiscuirse  en  ne- 
gocios de  mediación,  a  no  ser  cuando  fueran  for- 
mal i  esplícitamente  solicitados  para  ello,  arre- 
batado el  primer  funcionario  de  Chile  por  sus  an- 
sias incurables  de  paz  i  sosiego,  solicitó  oficiosa- 
mente la  injerencia  intrusa  de  aquel  viajero  de 
ocasión,  i  comenzó  a  llevar  a  la  sordina  el  hilo  de 
la  trama,  precisamente  desde  los  dias  a  que  hacen 
referencia  los  últimos  viriles  i  reveladores  actos 
del  Senado  de  que  hemos  hecho  memoria. 
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XIII. 

I  a  la  verdad  con  tanto  ahínco,  tesón  i  al  pare- 
cer buena  fortuna  llevaba  el  negociado  el  señor 
Pinto,  secundado  por  la  complaciente  mas  que 
oficiosa  participación  de  su  amigo  personal  el  se- 
ñor Huneeus,  ájente  intermediario,  que  hacia  el 
dia  10  de  setiembre  quedaron  designados  en 
palacio  los  tres  plenipotenciarios  que  por  parte  de 
Chile  debían  concurrir  a  las  conferencias  que  a 
bordo  de  un  buque  de  Estados  Unidos  tendrían 
lugar  en  un  puerto  del  Perú  ocupado  por  nuestras 
armas.  Entendíase  que  los  negociadores  por  parte 
de  Chile  serian  los  señores  Irarrázaval  (que  para 
el  caso  fué  llamado  a  palacio)  i  los  señores  Santa 
María  i  Huneeus,  reconciliados  estos  últimos  apa- 
rentemente para  el  caso. 

XIV 

No  se  habían  ocultado  del  todo  aquellos  mane- 
jos al  país  i  menos  a  los  representantes  del  pue- 
blo, no  pocos  de  los  cuales  andaban  en  la  madeja. 
La  presencia  inusitada,  irregular  en  tiempo  de 
guerra,  misteriosa  en  sus  movimientos,  seguida 
paso  a  paso  por  la  curiosidad  i  por  la  prensa,  del 
representante  de  Estados  Unidos  ante  uno  de  los 
belijerantes,  dieron  la  alarma  desde  el  primer  dia. 


—  313  — 

El  ajio  por  su  parte,  que  es  el  Argos  moderno, 
siempre  receloso,  despierto  i  suspicaz,  puso  en 
movimiento  todos  sus  resortes  incluso  el  cable 
submarino,  sin  esceptuar  siquiera  las  confidencias 
íntimas  de  Lima;  i  allá  por  los  dias  en  que  se 
designaba  en  el  palacio  para  la  hora  necesitada 
a  los  ajentes  de  Chile,  el  pais  entero  se  ajitaba 
en  la  zozobra,  en  la  desconfianza  i  la  protesta. 

(tDícese,  esclamaba  a  este  propósito  el  diario 
que  mayor  influjo  alcanzaba  en  la  opinión  pública 
dentro  i  fuera  del  pais,  dícese  que  el  jefe  del  Es- 
tado no  tiene  embarazo  para  confesar  que  la  ida 
a  Lima  le  desagrada  por  no  ser  ella,  en  su  con- 
cepto, ni  necesaria  para  el  fin  que  se  desea,  ni 
propicia  para  la  gloria  de  nuestras  armas.  Añáde- 
se que  se  quiere  contentar  al  pueblo  haciéndole 
el  aparato  de  una  poderosa  espedicion,  la  cual  so- 
lo tendría  lugar  si  fracasasen  todos  los  planes  que 
están  en  mira  i  en  obra. 

» Según  esto,  se  espera  de  la  diplomacia^  se  es- 
pera de  las  hostilidades  en  detalle^  se  espera  del 
descontento  i  volubilidad  del  pueblo  limeño,  se  es- 
pera en  fin  de  Bohvia,  que  al  cabo  concluirá  por 
convencerse  de  que  no  le  queda  otro  recurso  que 
hacer  la  paz  con  Chile  i  recibir  en  cambio  una 
compensación  de  lo  que  se  le  ha  quitado.» 

<íCon  relación  a  las  hostilidades  de  detalle,  con- 
tinuaba observando  el  mismo  diario  a  propósito  a 
la  espedicion  Lynch,  que  era  ya  un  hecho  público, 

HIST.  DÉ  LA  C.  DE  LTMA  40 
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aun  siendo  lo  mas  desvastadoras,  nunca  serán  ellas 
de  tal  naturaleza  que  inclinen  en  favor  de  la  paz  al 
dictador  del  Perü  ni  tampoco  a  los  rentistas  i  nego- 
ciantes de  la  capital. 

j)Lai3  provincias  en  el  Perú  no  valen  nada;  se 
las  oye  como  quien  oye  llover,  se  las  ataca  a  dis- 
creción, se  las  oprime  a  pjiisto  de  los  bribones  que 
reciben  del  jefe  del  estado  revestidura  intenden- 
til,  i  cuando  llega  el  caso  en  que  se  revolucionen, 
se  les  amarra  de  pies  i  manos  para  esquilmarlas 
mejor. 

T> ¿Qué  podrán  los  azucareros  i  cajeteros  del  inte- 
rior^  aunque  se  les  desuelle  vivos^  si  en  el  ánimo  de 
los  egoistas  de  Lima  no  pesan  un  adarme  ni  su 
angustia  ni  su  vergüenza? 

»Las  hostilidades  parciales  o  en  detalle  irrita- 
rán  mas  al  dictador,  harán  mds  desvergonzada  a 
su  prensa  i  mas  insolentes  a  las  turbas  que  allí  ma- 
nejan el  puñal  i  la  tea  incendiaria.y> 

I  por  último,  encarándose  ala  misma  acariciada 
i  funestísima  quimera  que  albergaba  en  su  seno  el 
presidente  de  la  república  como  Cleopatra  el  áspid 
que  debia  morderla,  el  sesudo  articulista  censuraba 
la  intervención  del  ájente  norte-americano  como 
dañosa  a  los  actuales  i  permanentes  intereses  del 
país. — «Desde  que  los  Bastados  Unidos,  dice  en 
efecto  al  terminar,  o  cualquiera  potencia  europea 
se  mezclasen  calurosamente  en  nuestros  asuntos,  la 
mediación  amistosa  se  convertiria  en  humillante  in- 
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fervenciofiy  i  nosotros  seriamos  los  primeros  en  re- 
chazarla. 

«¿En  qué  país  de   Europa  han  hecho  algo  las 
mediaciones  amistosas?»  (1) 


XV. 


En  medio  de  esta  penosa  situación  creada  es- 
clusivamente  por  el  capricho  i  la  reserva  caracte- 
rística del  jefe  del  estado  i  la  pasiva  sumisión  de 
su  débil,  incoloro  i  ya  profundamente  despresti- 
jiado  gabinete  de  junio,  i  mientras  que  a  título  de 
«cohercion  de  paz»  se  aprestaba  en  los  campamen- 
tos del  ejército  de  Chile  la  estéril  i  fatal  espedi- 
cion  Lynch,  sobrevino  un  luctuoso  acontecimien- 
to que  cubrió  de  luto  los  ya  preocupados  corazones 
chilenos, — tal  fué  la  desaparición,  si  no  de  la  mas 
poderosa,  de  la  mas  querida  nave  de  la  república, 
la  goleta  Oovadonga,  emblema  de  caras  glorias 
nacionales  echada  vergonzosamente  a  pique  por 
un  torpedo  peruano  en  las  aguas  de  Chancay  el 
13  de  setiembre,  es  decir,  cuando  en  Santiago  se 
designaban  potestativamente  los  negociadores  de 
la  paz  el  dia  10. 


(1)  Eáitoriiú  del  Mercurio  áe  Valparaíso  correspondiente  al 
O  de  setiembre  de  1880. 
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XVI. 

I 

Por  un  casual  acaso,  en  sesión  de  la  antevíspera 
de  aquel  dia  habia  formulado  en  la  Cámara  de  Di- 
putados el  representante  por  Carelmapu  don  Jo- 
sé Manuel  Balmaceda  una  serie  de  preguntas  ten- 
dentes a  desenmascarar  al  gabinete  i  sacarlo  del 
terteno  de  sus  incorrejibles  i  quiméricos  acomor 
dos  tan  notoriamente  repudiados  por  el  pueblo  i  su 
representación;  i  en  ausencia  de  todos  los  minis- 
tros (que  era  cosa  habitual)  las  formulaba  por  es- 
crito en  los  términos  siguientes  a  fin  de  que  les 
fueran  con  prontitud  comunicadas: 

«1.°  ¿Hai  iniciadas  negociaciones  de  paz? 

«2.*"  Si  hai  iniciadas  negociaciones  de  paz, 
¿quiénes  son  los  negociadores  i  cuál  el  desenvolvi- 
miento que  han  tenido? 

«3.**  ¿Cuál  es  el  estado  presente  de  las  negocia- 
ciones? 

«é.*"  ¿Qué  actitud  de  guerra  asume  Chile  mien- 
tras se  negocia? 

((O.**  ¿Qué  elementos  de  guerra  se  han  organi- 
zado después  del  asalto  de  Arica  i  cuál  es  el  ob- 
jeto a  que  se  destinan?» 

((Circulan,  agregó  el  diputado  interpelante  pa- 
ra motivar  su  acción  i  sus  propósitos,  circulan 
apreciaciones  que  hacen  raui  poco  honor  a  los 
señores  ministros.  Así,  por  ejemplo,   se  dice  que 
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hai  ciertas  vacilaciones  en  el  gabinete,  que  a  ser 
ciertas  podrían  traer  una  seria  perturbación  en 
nuestras  operaciones  bélicas  i  gravísimas  compli- 
caciones en  la  misma  negociación  de  paz.» 

I  ello  no  podia  ser  mas  cierto,  ni  mas  triste,  ni 
mas  ocasionado  a  demoras  t¿m  funestas  como  las 
derrotas  mismas. 

xvn. 

Presentóse  a  dar  respuesta  a  estas  interroga- 
ciones el  ministro  de  relaciones  esteriores,  señor 
Valderrama,  en  la  sesión  próxima  (14  de  setiem- 
bre), víspera  de  las  fiestas  patrias,  i  encerrán- 
dose en  una  especie  de  estudioso  mutismo,  reflejo 
del  que  a  esas  horas  gastaba  el  jefejdel  estado,  se 
limitó  a  dar  esplicaciones  que  sin  negar^la  efecti- 
vidad de  los  tratos  de  paz,  los  desnaturalizaba  en 
su  esencia  atribuyéndoles  una  iniciativa  estraña, 
cuando  la  deplorable  realidad,  como  a  su  tiempo 
habrá  de  verse,  era  que]J^la  injerencia  estranje- 
ra,  bajo  ningún  concepto  solicitada  portel  venci- 
do, habia  sido  buscada  i  tomada  de  los  cabellos 
por  los  que  tenian  la  representación  i  la  guarda 
del  decoro  de  Chile,  a  costa  de  tanta  sangre  i  de 
tanta  gloria  vencedor. 

No  parecia  esto  creíble  i  ello  era,  sin  embargo, 
la  estricta  verdad  de  la  situación. 


—  318  — 


XVIIT. 

Ocupándose  en  efecto  de  la  primera  pregunta 
del  diputado  interpelante,  es  a  saber,  sobre  si  exis- 
tian  o  no  negociaciones  de  paz,  el  ministro  se  li- 
mitó a  responder  estas  palabras  testuales: 

«Desde  luego  puedo  decir  que  no  haijestion  al- 
guna oficial  sobre  este  punto,  i  aunque  esto  me 

« 

escusa  de  dar  mayores  esplicaciones,  voi,  sin  em- 
bargo, a  ser  mas  esplícüo.  Se  han  dado  pasos 
(quién  los  habia  dado?)  estra-oficiales  dirijidos  a 
saber  en  qué  disposición  se  encontraba  nuestro 
gobierno  i  ha  contestado  lo  que  siempre  ha  dicho, 
es  decir,  que  no  hace  la  guerra  por  simple  espíri- 
tu de  guerrear,  i  que  si  los  gobieruos  del  Perú  i 
Bolivia  se  deciden  por  la  paz,  el  gobierno  de  Chi- 
le está  dispuesto  a  oir  las  proposiciones  que  con- 
sidere aceptables.  í> 

Resumiendo  en  seguida  las  dos  interrogaciones 
siguientes  en  una  sola,  el  señor  ministro-enigma 
las  constestó  como  la  Efijie  del  Cairo  de  esta 
manera: 

«Estas  dos  preguntas  se  encuentran  contestadas 
en  la  primera,  pues  no  existiendo  hasta  el  presen- 
te negociaciones,  sino  simplemente  los  pasos  ofi- 
ciosos de  que  he  hablado,  el  gobierno  no  ha  po- 
dido ocuparse  de  no^nhrar  negociadores.  Ello  seria 
importmio  o  estemporáneo,y> 
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I  esto  decia  testualmente  el  ministro  de  Rela- 
ciones Esteriores  de  Chile,  cuando  el  pueblo  repe- 
tía de  niemoria  los  nombres  de  esos  negociadores, 
cuando  era  notorio  que  el  10  de  setiembre,  dia  de 
su  alumbramiento  en  el  despacho  presidencial,  se 
habia  producido  un  choque  por  la  designación  de 
personas  enemistadas  entre  sí,  i  cuando  precisa- 
mente ese  disgnto  i  sus  divulgaciones  eran  lo  que 
habia  hecho  romper  al  dia  siguiente  al  señor  Bal- 
maceda  el  velo  de  su  habitual  moderación  para 
lanzarse  en  las  aventuras  de  una  interpelación 
mas  patriótica  que  política. 

XIX. 

La  manera  de  solucionar  la  cuarta  pregunta  de 
la  interpelación,  relativa  a  la  actitud  que  asumiría 
el  gobierno  de  Chile  durante  las  negociaciones 
(negadas,  pero  en  plena  vijencia)  fué  todavia  mas 
enigmática,  mas  estudiosa  i  cabalística.  «Esta  pre- 
gunta, esclamó  el  señor  ministro  interpelado,  que 
corresponde  a  una  situación  que  todavía  no  se  ha 
producido,  no  puede  tener  una  contestacioli  con- 
creta i  determinada.  Si  la  situación  a  que  alude 
la  pregunta  llega  a  producirse,  el  gohiei^x)  verá  lo 
que  mas  convenga  a  la  honra  e  intereses  del  pais.í) 

Agregó  en  seguida  el  honorable  señor  Valder- 
rama  algunas  vaguedades  relativas  a  la  quinta 
pregunta,  como  la  compra  de  algunos  trasportes, 
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el  laborioso  aumento  del  ejército,  i  pidió  permiso 
para  detenerse,  como  si  un  solo  momento  hubiese 
estado  lanzado,  en  la  via  de  la  franqueza  i  de  las 
revelaciones. 

Como  era  ovbio,  semejante  manera  de  tratar  un 
negocio  que  tanto  preocupaba  a  la  república  i  an- 
te una  cámara  que  habia  manifestado  una  adhe- 
sión tan  absoluta  i  tan  patriótica  a  la  política  de 
guerra  de  los  cuatro  gabinetes  que  la  habiañ  di- 
rijido  hasta  aquel  dia,  estuvo  mui  lejos  de  satisfa- 
cer ni  al  diputado  interpelante  ni  a  la  gran  ma- 
yoría de  sus  colegas  representantes  de  todos  los 
colores  políticos  ya  un  tanto  desteñidos,  pero  que, 
como  en  los  tapices  {intiguos  que  por  lujo  o  curio- 
sidad suele  algún  aficionado  mantener  colgados 
en  el  muro,  tenian  todavía  a  la  vista  su  lana  i  su 
trama. — «Las  contestacionnes.  del  honorable  mi- 
nistro  de  relaciones  esteriores,  repuso  en  efecto  el 
señor  Balmaceda,  cuando  el  honorable  señor  vVal- 
derrafna  puso  fin  a  su  discurso  que  duro  por  reloj 
tres  minutos,  no  son  bastante  esplícitas  i  tienen  un 
doble  carácter  para  el  debate:  el  oficial  i  el  privado. 

«¿Cómo  distinguir  el  uno  i  el  otro  carácter  entre 
funcionarios  que  hablan  a  nombre  de  la  reprcvsen- 
tacion  de  sus  gobiernos?  El  hecho  es  serio  i  mere- 
ce toda  la  atención  de  la  cámara  i  del  país. 
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>Por  otra  pai-te,  esclamó  el  diputado  autor  de 
la  interpelacioD,  que  en  esto  se  llevaba  el  asenti- 
miento i  los  aplausos  no  solo  de  todo  el  país  sino 
de  todos  sus  partidos  en  desarme. — ¿Es  este  el 
momento  de  negociar  una  paz  conveniente  i  só- 
lida? La  cuestión  es  profundamente  seria.  Aquí 
principian  sin  duda  las  diferencias  de  apreciación 
i  lójicamente  los  peligros  de  las  mas  serías  desin- 
telijencias  entre  gobernantes  i  gobernados^  entre  el 
ejecutivo  i  el  Gong r eso.  y> 

XXI. 

Reiteró  como  respuesta,  i  en  un  discurso  que 
encontró  amplia  cabida  en  quince  renglones  del 
boletín  oficial,  el  imperturbable  ministro  señor 
Valderrama,  estoico  e  impasible  como  su  jefe,  en- 
castillándose en  su  propósito  de  taciturna  reforma 
para  con  la  cámara;  i  en  consecuencia  el  diputado 
por  Carelmapu  íiajeló  tan  inconcebible  i  vedada 
actitud  en  un  gobierno  representativo  con  estas 
dignas  i  severas  palabras. 

«Su  señoría,  ministro  de  Relaciones  Esteriores,  jestor  de  la 
dignidad  i  del  interés  de  Chile  cou  el  mundo  civilizado,  no  pue- 
de hablar  en  carácter  privado  coa  los  representantes  autoriza- 
dos de  un  estado  amigo.  Su  señoría  puede  comunicarse  pública 
i  privadamente  con  ellos;  pero  en  carácter  privado  o  de  tal  na- 
turaleza que  escape  a  su  posición  oficial,  es  imposible. 

i>Así  pues,  tenemos  que  llegar  a  la  conclusión  de  que  hai  ne- 
gociaciones iniciadas  con tídencial mente,   que  el   gobierno  está 
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dispuesto  a  ir  desde  luego  a  la  paz  i  que  le  será  forzoso  corres- 
ponder a  las  declaraciones  que  ha  hecho^  si  el  Perú  quiere  o  le 
conviene  ponerse  en  camino  de  llegar  a  ello. 
.  3>£ntretanto  ¿es  posible  llegar  a  una  paz  conveniente  en  es* 
tas  circunstancias?  I  antes  de  ocuparme  de  este  gravísimo  as- 
pecto del  debate  ¿son  los  señores  ministros  que  así  nos  niegan 
el  conocimiento  de  lo  que  hacen,  los  hombres  capaces  de  servir 
las  aspiraciones  del  pais  i  de  conducirnos  a  una  paz  que  sea  pre. 
visión  i  futura  seguridad? 

DPor  otra  parte,  agregó  el  orador,  hace  ya  cuatro  meses  que 
se  dio  la  batalla  de  Tacna,  i  nada  hemos  hecho  hasta  el  presen- 
te.  La  situación  es  para  inquietar! 

,»Con  tanta  mas  razón  cuanto  que  para  nadie  es  un  misterio 
ha  habido  una  dualidad  esterilizadora  de  la  voluntad  manifiesta 
del  pais.  Unos  han  combatido  i  no  han  querido  la  espedicion  a 
Lima  i  otros  la  han  querido  i  la  quieren. 

]> Vienen  negociaciones  de  paz.  ¿Cuál  será  el  desenlace  lójico? 
El  de  facilitar  por  las  condiciones  de  la  paz  el  desistimiento  de 
la  espedicion  a  Lima.'» 

I  colocando  la  cuestión  de  actualidad  i  de  por- 
venir bajo  su  verdadero  punto  de  vista,  el  bien 
inspirado  representante  concluía  dando  vida  a  las 
,  aspiraciones  lejítimas  de  la  república  i  a  sus  pro- 
pias desconfianzas  con  las  palabras  i  la  proposi- 
ción de  censura  al  ministerio  que  en  seguida  van 
a  leerse: 

...«Chile  necesita  en  Tarapacá  su  compensación  pecuniaria j 
pero  Chile  necesita  para  su  bienestar  futuro,  para  su  prestijio  en 
el  mundo,  para  su  seguridad  de  siempre,  aniquilar,  no  al  Perú, 
lo  que  seria  escesivo;  pero  sí  al  poder  militar  del  Perú  en  el 
corazón  de  su  mas  robusta  existencia. 

3>Es  preciso  que  el  Perú  quede  sin  escuadra  que  perturbe  el 
pacífitío  dominio  de  nuestras  naves.  Es  preciso  que  las  fortale- 
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zas  i  cafiones  del  Callao  desaparezcan.  Es  indispensable  qne  no 
qoede  nn  solo  pnerto  artillado  en  el  Perú  i  que  no  puedan  arti- 
llarse en  cinco  años  a  lo  menos. 

>Esta  es  la  seguridad  futura,  esta  la  precaución  inevitable  pa- 
ra todo  jénero  de  emerjencias.  TouO  puerto  fortificado  en  el  Perú 
puede  ser  un  asilo  de  gran  peligro  para  la  seguridad  del  Estado.:» 

I  en  consecuencia  de  todo  esto  el  orador  for- 
mulaba  su  proyecto  de  censura  en  estos  términos: 

cLa  honorable  C&mara  de  diputados,  inspirada  en  la  grave- 
dad de  la  situación  esterior  de  la  república,  declara  la  necesidad 
de  organizar  el  ministerio  de  modo  que  corresponda  a  la  con- 
fianza del  pais  i  al  réjimen  parlamentario.]) 

XXL 

Representaba  en  la  Cámara  de  Diputados  el 
señor  Balmaceda,  antiguo  miembro  del  grupo  re- 
formista, el  matiz  liberal  mas  acentuado  de  sus 
partidos,  i  decimos  lo  último  porque  el  abigarrado 
bando  que  sigue  a  todos  los  ministerios  i  que  vo- 
ta a  todo  trance  con  ellos,  nunca  ha  sido  para 
nosotros  partido  sino  vientre. 

En  contraposición,  llevaba  la  voz  del  partido 
conservador  en  el  grueso  que  en  aquella  Cámara 
se  sentaba,  el  distinguido  escritor  i  hábil  hombre 
público  don  Zorobabel  Rodríguez;  i  apreciando  és- 
te desde  su  asiento  de  diputado  la  conducta  del 
gobierno  con  relación  a  la  paz  i  en  vista  de  la  ac- 
titud i  de  los  fueros  del  parlamento,  anatematizó 
a  los  autores  de  la  situación  en  el  lenguaje  conciso 
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i  contundente  que  es  su  peculiaridad  como  orador 
i  como  diarista: 

<rEn  vano  se  dice,  esclamó  el  diputado  conservador  por  San- 
tiago, que  apenas  hai  algo  mas  que  unas  cuantas  ideas  acerca  de 
la  posibilidad  de  llegar  a  un  arreglo,  cambiadas  entre  nuestro 
gobierno  i  el  honorable  seíioi»  Ohristiancy;  porque  pasos  como  el 
que  ha  dado  ese  caballero  no  se  dan  sino  cuando  hai  una  base 
de  discusión  que  proponer  i  cuando  el  que  la  propone  tiene  mo- 
tivos serios  para  calcular  que  ella  puede  ser  aceptada. 

DÁhora  bien,  ¿no  es  posible  sospechar  cuál  será  esa  base  de 
discusión  que  ha  parecido  aceptable  al  gobierno  de  Chile?  Por 
mi  parte  creo  que  ello  no  es  difícil.  Esa  base  no  puede  ser  sino 
una  que  parezca  aceptable  a  Piérola  i  que  nuestro  gobierno  no 
dista ^de  creer  satisfactoria.  Siendo  ello  así,  tengo  por  verosímil 
que  se  trata  ahora  de  renovar  la  tentativa  que,  según  i»e  asegura 
mui  de  cierto,  hizo  el  ministerio  anterior  después  de  Tacna, 
para  exijir  como  condición  de  la  paz  nada  7nas  que  el  abandono 
liso  i  llano  del  territorio  de  Tarapacá.  El  solo  pensarlo  me  entris- 
tece  i  alarma^  pero  confio  en  que  la  buena  voluntad  de  nuestros 
conductores  para  celebrar  un  arreglo  semejante  se  estrellará  una 
segunda  vez  contra  la  inflexible  voluntad  del  dictador  peruano, 
sostenido,  mas  que  por  la  espectativa  de  una  resistencia  imposi- 
ble, por  el  temor  de  que  el  populacho  de  Lima  le  hiciera  pagar 
con  laborea  o  la  hoguera  sus  promesas  embusteras  i  sus  ridicu- 
las baladronadas»  Un-i  vez  mas— lo  espero  firmemente  de  la 
bondad  de  nuestra  estrella— la  salud,  en  la  hipótesis  que  consi- 
dero, nos  vendría  de  nuestros  emmigos. 

»No  me  mueve,  señor  presidente,  ni  el  odio  ni  el  deseo  de 
venganza;  no  me  gozo  en  la  idea  de  la  humillación  i  mina  de 
los  enemigos  de  Chile;  pero  obedezco  a  la  lójica  de  la  situación 
en  que  los  acontecimientos  nos  han  colocado.  Esa  situación  es 
terrible  i  hai  que  salir  de  ella  a  filo  de  espada^  despedazando  i 
reduciendo  a  la  impotencia  a  nuestros  enemigos  de  hoi,  que  han 
sido  nuestros  enemigos  tradicionales  desde  la  época  de  la  iude- 
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pendencia,  i  qne,  si  no  los  reducimos  a  la  impoteiicia,  continua^ 
rán^  con  la  rabia  en  el  corazón,  acechando  el  dia  de  procurarse 
sangunento  desquite. 

>CoQ  Solivia  hemos  vivido  ea  guerra  permanente  de  hecho  o 
de  derecho,  i  ea  guerra  permanente  también  con  el  Perú, — ^inci- 
tador oculto  de  Bolivia,  foco  de  las  conspiraciones  contra  Chile  i 
madriguera  de  los  que  lo  aborrecen  por  emulación,  por  codicia 
o  por  envidia. 

9  Con  enemigos  como  esos  no  se  negocia  la  paz,  sino  qtie  se  les 
impone.  La  paz  negociada  no  pondría  término  a  la  guerra  sino 
en  apariencia:  en  realidad  nos  obligaría  a  consumimos  haciendo 
por  años  i  por  siglos  talvez  los  sacrificios  de  la  paz  armada, 
mucho  mas  pesados  e  insoportables  que  los  que  la  guerra  de- 
manda. 

dSí  la  Cámara  está  de  acuerdo  con  el  que  habla  en  estas  apre- 
ciaciones, me  parece  que  lo  que  el  patriotismo  le  ordena  es  afir- 
mar su  opinión  en  presencia  de  los  actos  no  bien  conocidos  i  de 
las  opiniones  crepusculares  del  gobierno.  Deja  la  palabra:  na 
ha  llegado  aun  la  hora  de  iniciar  ni  de  aceptar  negociaciones  de 
paz, — i  deja  en  su  libertad  de  acción  al  presidente  (le  la  repúbli- 
ca i  a  su  ministerio.!) 

Ea  consecuencia,  el  señor  Rodríguez  dio  eco  a 
sus  ideas  en  el  siguiente  proyecto  de  acuerdo: 

<K  La  Cámara  de  Diputados  declara  que,  en  su  opinión,  no  ha 
llegado  aun  para  Chile  la  oportunidad  di3  entrar  en  negociacio- 
nes de  paz  i  mucho  menos  de  ofrecerla.» 

XXIT. 

Tomó  en  seguida  su  puesto  en  el  torneo  de  los 
oradores  para  ponerse  del  lado  del  gobierno,  como 
su  auxiliar  i  confidente  íntimo,  el  señor  Huneeus, 
que   hasta  ese  momento  habia  estado  solo  al  ti- 
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mon  de  las  secretas  negociaciones  de  la  calle  de 
San  Antonio,  residencia  de  horas  i  casi  de  mi- 
nutos del  aparecido,  a  manera  de  duende,  mi- 
nistro Christiancy,  emisario  de  sí  mismo  i  de  la 
locura  de  nuestros  gobernantes  porJla¿paz,  espe- 
cie de  mania  no  curada  deljtodo  hasta^eljpresente. 
La  paz  no  es  un  deseo  que  se  satisface  como  el  de 
Eva.  Es  un  hecho  que  se  impone  con  la  espada. 
Con  su  natural  franqueza,  el  defensor  de  su  propia 
causa  comenzó  por  hacer  una  declaración  previa 
que  era  puñalada  mortal  asestada  al  pecho- de  la 
negociación  que  hasta  ese  momento  su  señoría 
dirijia  i  que  iria  a  zozobrar  lastimosamente  en 
otras  manos. 

«Declaro  de  la  manera  mas  enfática  i  categóri- 
ca, esclamó  el  señor  diputado  enfática  i  categórica- 
mente,  1."*  Que  el  señor  Christiancy  no  ha  venido 
a  Chile  con  misión  alguna  del  señor  Piérola,  i 
que  no  ha  iniciado  proposición  alguna  de  paz  a 
nombre  del  gobierno  peruano.  2."*  Que  el  señor 
Christiancy  no  ha  PtíDiDO  a  nuestro  gobierno  pro- 
posiciones de  paz  i  3.^  Que  el  señor  Christiancy 
ha  venido  a  Chile  simplemente  a  conferenciar  con 
el  señor  Osborne  (el  ministro  residente  de  los 
Estados  Unidos),  a  fin  de  lar  cumplimiento  a  en- 
cargos de  su  gobierno  referente  a  cuestiones  que 
han  llamado  la  atención  del  gabinete  do  Was- 
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XXÍII. 

A  la  verdad,  nada  podía  ser  mas  enfático  ni 
mas  categórico  que  aquella  declaración  del  hon- 
rado i  honorable  representante  por  Elqui.  Habla- 
ba en  causa  propia  i  decia  toda  la  verdad. — ^El  se- 
ñor  Christiancy  no  habia  venido  a  nombre  de 
Piérola,  no  habia  traido  insinuación  de  ninguna 
especie  sobre  la  paz,  no  habia  pedido  tampoco  al 
gobierno  base  alguna,  su  viaje  tenia  solo  propósi- 
tos de  servicio  interno  para  su  pais.  1  si  esto  era 
así,  ¿cómo  entonces  i  por  via  de  cuál  encantamien- 
to sucedia  que  de  ese  viaje  habia  surjido  la  idea 
de  tratar  con  el  Perú  i  con  Bolivia,  i  cómo  en  ese 
viaje  i  el  regreso  de  quien  tan  sin  propósito  lo 
hiciera  encontraron  su  punto  de  partida  las  nego- 
ciaciones de  Arica,  que  en  breve  surjieron  sobre 
la  superficie  de  las  aguas  i  vergonzosamente  se 
malograron? 

Ahí  era  que  se  hacia  o  se  buscaba  la  paz  a  es- 
condidas del  pais,  como  una  maniobra  doméstica, 
como  un  reposo  a  la  fatiga  impuesta  i  aceptada  de 
mal  grado,  como  una  manifestación  ñsiolójica  de 
la  tendencia  de  espíritu  del  jefe  del  estado  que 
habia  vivido  envuelto  durante  la  guerra  en  el  su- 
dario de  la  paz,  sintiéndose  abrumado  bajo  el 
peso  del  yelmo,  de  la  coraza  i  de  la  espada  que 
otros  a  la  fuerza  i  c  isi  de  sorpresa  le  ciñeran.  La 
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paz,  como  se  la  proseguía  i  como  se  la  había  ini- 
ciado, no  en  Lima^  no  en  La  Paz  ni  siquiera  en 
Washington  sino  en  Chile,  en  Santiago,  en  la  ca- 
lle de  San  Antonio  núm.  16,  era  en  realidad  una 
conspiración  del  gobierno  contra  el  pueblo  i  con- 
tra el  Congreso  de  Chile. 

XXIV. 

Trabado  así  el  debate  durante  varias  sesiones 
consecutivas  desde  el  día  11,  la  del  14  de  setiem- 
bre convirtióse,  mas  adelante  i  a  virtud  de  la  lei 
natural  que  hace  al  agua  buscar  su  nivel  en  la 
superficie  i  hervir  cuando  arrimada  al  fuego,  en 
ardiente  palenque  de  política,  formándose  en  línea 
de  batalla  los  sostenedores  del  ministerio  i  sus 
adversarios,  que  ep.  fuerzas  si  no  en  votos  (los  mi- 
nisterios tienen  siempre  por  hábito  i  tradición  ma- 
yoría de  urna  en  Chile),  se  balanceaban. 

En  la  sesión  del  16  de  setiembre  sostuvieron  en 
pro  i  el  contra  del  debate  los  señores  Aldunate  i 
Urzúa.  I  en  esa  ocasión  terció  por  la  primera  vez 
el  ministro  de  la  guerra  para  manifestar  que  por 
su  parte  se  trabajaba  con  actividad  en  los  aprestos 
de  la  guerra,  (lo  que  con  relación  a  su  ministerio 
era  tan  cierto,  como  que  en  el  ministerio  de  rela- 
ciones esteriores  se  trabajaba  con  igual  actividad 
por  la  paz),  i  para  provocar  un  lance  personal  que 
el  boletín  oficial  vierte  en  estos  términos: 
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€El  señor  Arteaga  Álemparte. — Sin  embargo,  el  señor  minis- 
tro ha  dicho  qne  se  pueden  organizar  soldados  con  tal  rapidez . 

j>El  señor  Vergeta  (ministro  de  gaerra.)— No  he  dicho  tal  cosa. 

^El  señor  Arteaga  Alemparte. — Su  señoría  habla  entonces 
con  toda  la  confianza  de  un  soldado. 

"pEI  señor  Vergara  (ministro  de  guerra.)— Sí,  señor  diputado; 
Bé  sostener  mi  palabra  como  soldado  i  como  caballero,  i  no  per- 
mito a  su  señoría  que  en  este  punto  me  dirija  interrupción  nin- 
guna.:D 

XXV. 

Grecia  el  calor  en  los  espíritus  i  en  los  bancos 
hasta  la  animosidad  i  la  amenaza.  En  la  sesión  del 
21  de  setiembre  lucharon  sobre  la  ya  traqueada  i 
revuelta  arena  de  las  negociaciones  oficiales  i  ofi- 
ciosas los  señores  Balmaceda  i  Valderrama,  este 
último  en  visible  retirada;  i  hasta  el  señor  Huneeus 
terció  en  la  brega  por  la  segunda  vez  con  el  pro- 
prósito  de  justificarse  del  cargo  de  indiscreción 
que  en  jeneral  habia  formulado  contra  los  nego- 
ciadores de  la  calle  de  San  Antonio  i  la  Moaeda 
el  señor  Recabárren  en  la  sesión  precedente.  «Ni 
Ud.  ni  los  señores  Santa  María  e  Irarrázaval  han 
podido  ser  indiscretos í>  decíale  el  ministros  en  car- 
ta del  dia  subsiguiente,  i  sin  embargo  el  público 
habia  estado  al  corriente  de  todo  el  negociado 
desde  su  primera  hora  hacia  ya  una  larga  se- 
mana  (1) 

(1)  Llamó  la  atención  en  esta  sesión  por  su  acerva  vivacidad 
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XXVI. 

I 

Por  último,  celebróse  el  dia  26  de  setiembre  una 
sesión  al  parecer  concertada  de  antemano  para 
acomodos  parlamentarios,  ardid  usual  i  triste,  pe- 
ro que  esta  vez  el  patriotismo  cubría  con  su  velo; 
i  dando  cuenta  de  sus  diversas  peripecias  un  dia- 
rio de  ese  mismo  dia  referíalas  en  los  vivos  tér- 
minos que  por  abreviar  reproducimos. 

El  diputado  Walker  Martínez,  dejando  de  ca- 
mino las  proposiciones  que  antes  h^bian  formu- 
lado los  señores  Balmaceda  i  Rodríguez,  presentó 
como  base  del  acuerdo  una  indicación  tendente  a 


el  siguiente  diálago  sosteaido  entre  los  señores  Urzúai  Huneeus, 
apropósito  de  la  aserción  del  primero  de  qae  el  gobierno  de  Chile 
habia  buscado  la  mediación  de  Estados  Unidos. 

€El  señor  Urzáa. — La  Cámara  debe  saber  si  es  o  nó  cierto 
que  el  ministerio  que  iba  a  llevar  una  guerra  activa  i  enérjica  al 
corazón  del  Perú,  es  ese  mismo  ministerio  que  ha  conseguido, 
que  ha  ido  a  bicscar  la  mediación. 

-» El  señor  Huneeus. — Eso  no  es  cierto,  señor! 

T>El  señor  Urzúa. — Si^  señor,  es  cierto. 

T>El  señor  Huneeus. — Nó,  señor. 

"hEl  señor  Urzúa. — Sí,  señor. 

T>El  señor  Huneeus. — Es  completamente  falso  i  lo  declaro  por 
el  honor  del  país. 

i^El  señor  Presidente.  —Permítame  el  señor  diputado  por  El- 
qui  que  lo  llame  al  orden. 

i>El  señor  Urzáa. — Yo  afirmo  el  hecho  i  cumplo  con  el  deber 
de  contestar,!) 
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declarar  que  la  cámara  insistía  en  que  la  solución 
de  la  guerra  debiera  encontrarse  solo  en  Lima,  i 
caracterizando  la  obtinada  invencible  resistencia 
del  jefe  del  estado,  se  espresó  de  esta  manera: 

«AI  terminar  la  sesión  anterior  manifestaba  el  funestísimo 
influjo  que  ejerce  el  Presidente  de  la  República  en  el  ánimo 
de  los  hombres  públicos.  No  trataba  de  escitar  pasiones,  sino  de 
cumplir  con  un  deber.  Su  señoría,  dentro  de  la  Constitución, 
cree  que  tiene  el  derecho  de  discutir  los  actos  i  las  personali* 
dades  de  los  hombres  públicos. 

pPues  bien,  el  Presidente  de  la  República  es  el  único  obstácu- 
lo que  encuentra  la  espedicion  a  Lima  i  la  prosecución  enérjica 
de  la  guerra.  Todos  los  ministerios  han  escollado  en  esa  roca 
presidencial.  (Aprobación), 

»Por  eso  su  señoría  ha  querido  poner  el  dedo  en  la  llaga,  sin 
detenerse  en  ninguna  consideración.  Hai  quienes  se  atreven  a 
decir  que  es  una  falta  de  patriotismo  hacer  estas  acusaciones  al 
ministerio;  al  contrario,  señor,  la  falta  de  patriotismo  seria  la 
indiferencia  i  el  silencio;  seria  dejar  que  continuasen  esas  mise- 
rables negociaciones  de  paz,  que  todo  Chile  rechaza.  (Aproba- 
ción). 

]>¿Qué  contestaríamos  a  nuestro  heroico  ejército  cuando  nos 
acusase  por  haber  hecho  estériles  sus  heroismos  i  sus  sacrificios? 

i^Fruto  de  las  observaciones  que  su  señoría  ha  hecho,  es  el 
proyecto  de  acuerdo  que  va  a  someter  a  la  Cámara,  a  nombre  de 
algunos  de  sus  amigos  políticos.  Si  su  señoría  hiciese  nna  indi- 
cación a  su  propio  nombre,  seria  la  de  que  el  Congreso  se  reu- 
niese para  procurar  dar  vida  a  un  cadáver,  o  bien  para  arrojar 
por  la  borda  un  fardo  inútil!  (Vivos  movimientos  en  los  bancos  de 
los  diputados:  ajitacion  profunda  en  la  sala;  manifestaciones  re- 
primidas en  las  galerias). 

T^YA  proyecto  que  sn  señoría  propone  es  el  siguiente: 

»La  Cámara  pasa  a  la  orden  del  dia,  dectaraudo  que  en  su 
opinión  el  gobierno  de  Chile  no  debe  negociar,  ni  celebrt^r  la 


—  332  — 

paz^  sin  haber  obtenido  antes  el  desarme  completo  del  Callao  i 
el  aniquilamiento  del  poder  militar  i  marítimo  del  Perú.» 

]>Su  señoría  cree  que  hasta  los  mismos  ministros  paeden  vo- 
tar sin  inconveniente  este  proyecto  de  acuerdo.  Con  él  el  Presi- 
dente de  la  República  se  decidiría  al  fin  a  llevar  la  guerra  tal 
como  la  quiere  el  pais,  sin  descansar  hasta  que  nuestro  ejército 
entre  vencedor  en  Lima,  i  hasta  que  el  Callao  quede  completa- 
mente desarmado.  (Aprobación  en  la  sala;  aplatisos  comprimidos 
en  las  galerías). 

Tomó  el  presidente  de  la  Cámara,  como  era  en 
él  deber  i  lealtad  de  amigo  antiguo  i  de  ministro 
reciente,  la  defensa  del  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, i  esclamó: 

dYo  declaro  que  el  Presidente  de  la  República  no  ha  sido  ja- 
mas un  obstáculo  a  la  guerra  activa,  enérjiea  i  gloriosa. 

]>Esa  es  la  verdad;  el  Presidente  de  la  República  ha  trabajado 
incansablemente  en  la  guerra  activa  i  enérjiea;  no  ha  sido  jamas 
un  obstáculo,  i  por  eso  el  honorable  diputado  que  deja  la  pala- 
bra no  ha  debido  juzgarlo  como  lo  ha  hecho.i» 

xxvn. 

Igual  i  aun  mas  caloroso  pero  no  menos  noble 
testimonio  personal  dio  al  Presidente  de  la  Re- 
pública su  joven  ex-ministro  de  Hacienda,  que 
estaba  ahí  presente,  todo  lo  cual  es  honroso  para 
el  alma  de  los  que  amparan  al  agredido,  pero  no 
es  ni  luz  para  la  historia  i  menos  es  contradicción 
para  los  hechos  consumados. — De  lejos  divisába- 
se ya  venir  a  la  playa  de  Arica  en  la  altura  del 
mar  peruano  el  negro  penacho  del  caüon  de  hu- 
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mo  de  la  corbeta  Lachawana^  i  ese  hecho  devela- 
ba todas  las  defensas  que  sobre  los  embrollos  fu- 
nestos de  la  paz  formaba  la  vida  diaria  i  tenebrosa 
de  la  Moneda. 

En  la  historia,  contra  los  acontecimientos  no 
hai  argumentos  ni  hai  escusas^  ni  siquiera  j enero- 

*  ^ 

sidades.  La  historia  no  puede  desmentir  a  la  his- 
toria. 

I  en  esta  vez  el  jefe  del  estado  habia  sido  sor- 
prendido en  flagrante  acto  de  flaqueza  i  de  con- 
tradicción con  el  pais,  porqué  las  negociaciones  de 
paz,  no  solicitadas  por  el  vencido  ni  por  nadie, 
estaban  allí  en  el  fondo  del  mar  peruano,  i  luego 
subirían  como  a  alto  pilorí  de  caoba  a  la  cámara 
de  la  corbeta  mediadora,  su  teatro  i  su  sepulcro. 

XVIII. 

Habíase  anunciado  entretanto  en  los  corrillos 
del  público  curioso  que  en  aquel  dia  seria  llevado 
a  la  Cámara  de  Diputados  en  brazos  del  ya  escuá- 
lido ministerio,  un  atleta  de  poder  hercúleo,  que, 
habiéndose  mantenido  hasta  cierto  punto  apartado 
de  aquellos  fatigosos  debates,  encontrábase  me- 
jor sostenido  por  su  potente  i  brillantísima  pujan- 
za de  tribuno.  En  esta  ocasión,  al  menos,  el  po- 
pular diputado  por  Valparaiso,  combatido  por 
todos  los  gobiernos  anteriores,  hablaría  casi  des- 
de la  altura  de  un  ministro  sin  cartera  o  por  lo 
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menos,  de  un  orador  que  llevaba  la  palabra  del 
gobierno  i  el  encargo  de  salvarlo. 

Con  la  notoria  i  deslumbradora  elocuencia  que 
ha  hecho  comparar  en  muchas  brillantes  ocasio- 
nes de  éxito  popular  i  parlamentario  al  señor 
Errázuriz  a  Mirabean,  tomó  la  palabra  en  pos 
del  señor  Walker  Martinez,  i  después  de  pasar  en 
revista  los  trabajos  verdaderamente  notables  del 
ministro  de  la  guerra  dirijidos  a  la  remonta  del 
ejército,  habló  de  las  negociaciones  de  paz  como 
de  una  simple  tontería  i  de  la  espedicion  a  Lima 
como  una  necesidad  de  la  situación,  indispensa- 
ble, absoluta  i  salvadora. 

«Después  de  los  rumores  de  paz,  dijo  el  elocuente  diputado 
por  Valparaíso,  cree  con  franqueza  que  el  ejecutivo  se  ha  hecho 
reo  de  una  enorme  inocentada  al  aceptar  conversaciones  de  paz 
de  esos  eternos  oficiosos  que  se  mezclan  en  todo. 

oiPero  la  fruta  de  la  paz  no  está  aun  madura,  i  por  eso  los 
mediadores  oficiosos  han  sacudido  inútilmente  el  árbol,  i  la  fru- 
ta no  ha  caldo.  La  fruta  caerá  cuando  el  'brazo  robusto  de 
Chile  crea  necesario  arrancarla  del  árbol,  sin  necesidad  de  me- 
diadores. {Aprobación  en  la  sala  i  en  las  galerías), 

<cLa  fruta  estará  madura  cuando  los  cañones  de  Chile,  coro- 
nando la  cumbre  del  San  Cristóbal,  hagan  llover  lluvia  de  buen 
sentido  i  lluvia  de  verdad  sobre  la  ciudad  de  Lima!  (  Viva  apro' 
bacion), 

«Señor,  cuando  treinta  mil  bayonetas  brillan  en  el  norte  al 
sur  de  Chile,  empujadas  por  un  viento  irresistible  hacia  Lima, 
no  caigamos  en  la  puerilidad  de  estar  preguntando  al  ministe- 
rio a  dónde  va  ese  ejército.  {Aprobación), 

(íLa  cámara  tiene  medios  constitucionales,  no  los  remedios 
quirArjicos  indicados  por  el  diputado  por  Santiago,  para  vencer 
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la  volantad  personal  del  presidente  de  la  república.  Según  el 
señor  diputado,  las  campañas  de  Tarapacá  i  Tacna  se  han  hecho 
contra  la  voluntad  del  presidente  de  la  república.  I  bien!  ¿Qué 
se  opone  a  que  la  espedicion  a  Lima  se  haga  también  contra 
la  voluntad  del  presidente  de  la  república?  {Aprobación). 

Pero,  señor,  ¿cómo  pensar  que  el  presidente  de  la  república 
permita  armar  treinta  mil  hombres,  si  no  piensa  llevarlos  a  la 
espedicion  de  Lima?  ün  cambio  ministerial  en  el  caso  actual 
pondría  demora  a  la  misma  empresa  que  queremos  resguardar. 
Por  eso  declaro  a  nombre  de  mis  colegas  i  en  el  mió  que  vota- 
remos en  contra  de  todo  proyecto  que  envuelva  una  censura 
declarada  u  ocuIta.D 

XIX. 

El  ministerio  estaba  salvado,  según  fué  la  espre- 
sion  corriente  en  aquel  dia  en  las  tribunas  i  en  la 
ciudad.  El  señor  Recabárren  habló  en  un  sentido 
análogo,  pero  sin  nombrar  todavía  la  palabra  del 
enigma,  que  era  Lima;  tanta  era  la  taima  i  la 
reserva  supremas  sobre  ese  tema  particular! 

I  habiendo  pedido  en  consecuencia  de  los  dos 
discursos  converjentes  del  ministro  i  del  tribuno  el 
señor  Rodríguez  que  se  suspendiese  la  sesión,  hí- 
zose  así. 

El  parlamento  iba  a  parlamentar. 

XXIX. 

I  tal  aconteció,  porque  vueltos  los  diputados  a 
sus  asientos  se  aprobó  por  70  votos  contra  6,  es 
decir,  por  casi  la  totalidad  de  la  sala  una  orden 
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del  dia  sostenida  brevemente  por  el  señor  Augus- 
to Matte  i  que  estaba  concebida  en  los  términos 
siguientes: — «Retirados  todos  los  proyectos  de 
acuerdo  presentados  con  motivo  de  la  interpela- 
ción pendiente,  la  Cámara  pasa  a  la  orden  del  dia.» 

XXX. 

Quedó][jasí  terminado,  con  esta  columna  de  diá- 
fano humo,  simple  indicio  del  paraje  en  que  la 
hoguera  habia  ardido  i  se  estinguia,  el  borrascoso 
debate  que  comenzado  el  11  de  setiembre  se  ha- 
bia prolongado  durante  seis  largas  sesiones. 

El  ministerio,  es  decir,  el  personalismo  de  la  ac- 
tualidad, que  es  lo  que  en  Chile  se  llama  conven- 
cionalraentc  «gobierno»,  habia  quedado  a  flote,  i 
a  la  salida  de  los  diputados  en  el  vestíbulo  i  en 
la  plaza  del  Congreso,  el  pueblo,  que  habia  asisti- 
do tumultuoso  a  todas  las  borrascas  precedentes, 
como  el  viento  al  huracán,  gritaba: — /  Viva  el  mi- 
nisterio! — A  Lima!  A  Lima!  (1) 

Mas  ¿hallábase  por  ventura  salvado  el  gobierno 
como  entidad  moral  i  permanente  de  la  república, 
la  guerra  como  peligro,  como  tardanza  i  como  fu- 
turo i  cruel  derramamiento  de  sangre  i  de  mi- 
llones? 

(1)  Suplemento  a  El  Nuevo  Ferrocarril  del  mismo  dia. 
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A  corto  plazo  hallábase  encargado  de  resolver 
lo  úUimo  el  tiempo,  porque  al  día  siguiente  del 
acuerdo  absolutorio  del  Congreso,  las  negociacio- 
nes de  paz  que  tanto  se  habia  negado  o  encu- 
bierto, continuaban  con  mayor  ahinco,  i  al  propio 
tiempo  al  dispersarse  los  diputados  por  la  ciudad 
iban  leyendo  con  intensa  preocupación  en  un  bo- 
letín de  la  prensa  un  telegr¿ima  del  gobernador 
militar  de  Arica  recibido  aquella  mañana  i  que 
decía  solo  estas  ominosas  palabras  de  destrucción 
ineficaz  i  de  castigo  mal  repartido  e  injusto,  que 
haría  toda  paz  imposible: 

(Despacho  recibido  a  las  10  hs.  20  ms.  A.  M.) 

Santiago,  setiembre  25  de  1880. 

Señor  presidente  de  la  República: 

Acaba  de  fondear  el  Lontué  del  norte. 

Comanica  que  la  espedicion  Lynch  ha  destruido  a  Chimbóte, 
i  por  completo  la  hacienda  del  señor  Derteano. 
Seguirá  a  Pacasmayo. 
Dios  guarde  a  V.  E. 

Valdivieso, 

XXXII. 

De  esta  suerte,  i  mientras  una  rama  del  Con- 
greso, haciendo  acto  de  magnanimidad  o  de  con- 

HIST.  DÉ  LA  o.  DE  LIMA  43 
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descendencia,  absolvia  al  gobierno  del  señor  Pinto 
de  sus  errores,  conienzarian  a  naarchar  paralelas 
en  las  costas  del  Períi  las  dos  empres'is  insensatas 
i  contraproducentes,  que  se  escluian  violentamen- 
te entre  sí  i  que  se  daban,  sin  embargo  i  a  virtud  de 
una  ceguedad  inconcebible,  como  cooperadoras  a 
un  solo  fin. 

Ese  fin  era  una  paz  falaz  e  inmatura,  i  conoci- 
das lioi  bajo  los  nombres  de  las  Conferencias  de  la 
Lackawana  i  Espedicion  Lynch^  se  convertirían 
en  las  mas  opacas  sombras  de  la  guerra,  porque 
no  las  había  inspirado  la  cordura,  el  interés  ni  la 
gloria  de  Chile  sino  la  codicia  de  la  poltronería 
de  un  gobierno  que  en  la  mitad  de  la  jornada  se 
habia  echado  al  suelo  i  no  queria  oir  los  gritos  del 
pais  que  lo  azuzaba  para  marchar  hasta  el  fin, 
ofreciendo  llevarlo  en  sus  propios  i  robustos  bra- 
zos victoriosos. 

xxxiir. 

I  a  fin  de  comprender  mejor  la  enormidad  de 
aquellas  faltas,  que  no  er¿in  desmedro  del  patrio- 
tismo en  el  presidente  de  la  república  ni  en  sus  mi- 
nistros, como  antes  lealmente  dijimos,  sino  de  in- 
telijencia  i  de  clara  i  definida  concepción  de  la 
guerra  en  que  nos  hallábamos  hacia  dieziocho  me- 
ses empeñados,  será  fuerza  retrogrademos  a  los 
oríjíiUL's  de  la  resistencia  del   Congreso  a  la  poli- 
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tica  gubernativa  inmediatamente  clespnes  de  Tac- 
na, tanto  mas  cuanto  que  por  un  leve  error  de 
compajinacion  el  impresor  ha  hecho  aparecer  el 
capítulo  que  aquí  acaba  antes  del  que  le  sigue, 
siendo  que  su  colocación  natural  i  congruente  era 
la  inversa. 


CAPÍTULO  X. 


LA  GUERRA  I  EL  CONGRESO. 


(junio  i  julio  de  1880). 


Dist^^ñase  la  resistencia  del  presidente  Pinto  a  emprender  la  campaña  de 
Lima,  a  la  par  con  las  noticias  de  las  victorias  de  Tacna  i  Arica. —La 
cámara  de  diputados  aprueba  en  su  segunda  sesión  una  proposición  del 
diputado  Walker  Martinez  tendente  a  empujar  la  administración  hacia 
la  campana  de  Lima. — Singular  resistencia  del  diputado  por  San  Carlos, 
don  Francisco  Puelma,  i  aprehensiones  que  su  actitud  suscita  con  el 
país.— Aplausos  que  recibe  la  conducta  del  señor  Walker  Martinez.— 
Iguales  manifestaciones  hechas  en  el  Senado  sobre  la  idea  de  espedioio- 
nar  a  Lima  i  no  sujetar  por  la  tercera  vez  al  ejército  después  de  sus 
victorias. — Discurso  del  senador  por  Coquimbo  eu  la  sesión  del  18  de 
junio. — El  gobierno  se  desentiende  por  completo  de  las  aspiraciones  del 
congreso,  i  el  presidente  de  la  república  declara  abiertamente  que  la 
espedicion  a  Lima  es  un  solemne.  desatino.'^El  ministro  de  la  guerra  es 
el  único  que  a  la  sordina  trabaja  por  la  guerra,  mientras  que  el  presi- 
dente trabaja  abiertamente  por  la  paz.— Se  prosigue  el  sistema  de  re- 
clut^r  por  levas,  que  da  resultados  vergonzosos,  i  se  rehusa  el  concurso 
del  pais,  para  levantar  un  ejército. — Ofrecimiento  de  Quillota,  Linares 
i  otros  pueblos.  —Impresión  que  causa  el  naufrajio  del  Loa  e  interpela- 
ción del  diputado  por  Linares  señor  Jordán  sobre  la  actitud  que  asumi- 
ría el  gobierno  en  presencia  de  esa  emerjencia. — Respuestas  evasivas  del 
ministerio.— Solicita  éste  una  nueva  emisión  de  seis  millones  de  pesos  i 
se  niega  a  declarar  con  qué  fines.— -Se  confabula  en  secreto  la  espedicion 
Lynch,  i  se  hace  venir  a  este  jefe  de  Iquique  a  Santiago.— Discusión  del 
subsidio  de  seis  millones  i  de  la  interpelación  Jordán  en  la  cámara  de 
diputados. — Graves  acusaciones  del  último  dinjidas  especialmente  al 
presidente  de  la  república  sobre  la  dirección  de  la  guerra. — Notables 
discursos  del  diputado  Balmaceda  sobre  la  situación,  i  proposición  que 
formula  respecto  del  proyecto  de  subsidios,  solicitando  su  aplazamiento 
hasta  conocer  la  mente  del  gobierno  sobre  la  guerra.-^  Importantes 
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apreciaciones  que  el  diputado  por  £lqui  seüor  Huneeus  hace  sobre  la  si- 
tuación i  sus  causas. — La  prensa  independiente  comienza  a  traducir 
a  mediados  de  julio  la  impaciencia  del  país.  —Estolidez  del  gobierno  i  su 
empecinamiento  para  creer  en  la  paz  a  todo  trance. — La  cámara  de  di- 
putados rechaza  por  una  gran  mayoría  todo  aplazamiento  en  el  suminis- 
tro de  subsidios  de  guerra  al  gobierno,  i  vota  la  emisión  incondicional 
de  seis  millones  de  pesos  a  fines  de  julio. 


I. 


Comenzaron  a  diseñarse  en  el  congreso  de  Chile 
los  primeros  síntomas  de  la  lucha  parlamentaria 
que  crearía  la  sorda  pero  tenaz  resistencia  del  pre- 
sidente de  la  república  para  resolver  a  su  manera  i 
a  su  albedrio,  a  virtud  de  engreidoi  fomentado  per- 
sonalismo, las  grandes,  necesarias  e  históricas  solu- 
ciones de  la  guerra,  en  la  Cámara  de  diputados, 
desde  el  segundo  dia  de  sus  funciones  ordinarias  i 
una  o  dos  semanas  mas  tarde  en  el  pacífico  Se- 
nado. 

En  la  segunda  sesión  ordinaria  que  la  Cámara 

de  diputados  celebró  el  8  de  junio,  el  enérjico  re- 
presentante por  Santiago,  don  Carlos  Walker  Mar- 
tinez,  presentó,  en  efecto,  por  escrito  i  como  pa- 
ra resumir  el  sentimiento  i  la  opinión  de  aquel 
cuerpo  político  ante  el  país  i  el  ejército,  el  siguien- 
te proyecto  de  acuerdo  para  el  cual  solicitó  inme- 
diata discusión: 

«La  cámara  de  diputados  acuerJa  un  voto  de  admiración  i  de 
gracias  a  los  jefes,  oficiales  i  soldados  vencedores  en  Tacna  i 
Arica  i  les  anuncia  que  la  opinión  pública  de  Chile,  les  señala 
fk  Lima  como  corona  i  término  de  sus  heroicos  sacrificios. p 


II. 


Hubiera  parecido  que  tan  llano  pensamiento  i 
ovación  tan  ampliamente  merecida  estaban  desti- 
nadas a  encontrar  el  unánime  i  caloroso  asenti- 
miento de  \a  sala,  mucho  mas  cuando  aun  no  se 
apagaba  en  los  horizontes  el  ruido  lejano  del  ca- 
non de  las  victorias. 

I  en  realidad,  así  habría  talvez  acontecido  si  el 
diputado  por  Talca  don  Ricardo  Letelier,  no  hu- 
biera caracterizado  lójicaraente  la  proposición  so- 
metida al  patriotismo  de  los  representantes  del 
pueblo  atribuyéndole  su  verdadero  alcance. — «A 
juicio  del  país,  dijo  el  joven  diputado,  tan  resuelto 
como  su  colega  autor  del  proyecto  de  acuerdo,  esta 
guerra  debe  concluir  por  la  ocupación  de  Lima 
salvo  el  caso  en  que  se  determine  el  gobierno 
del  Perú  a  pedir  la  paz.  En  otros  términos,  lo  que 
consulta  el  proyeto  del  honorable  diputado  es  que 
el  gobierno  de  Chile  no  hará  proposiciones  de  paz, 
mmo  se  ha  insimiado  sin  fundamento,  a  mi  juicio, 
por  algunos,  ni  se  paralizarán  las  operaciones  de 
la  guerra  antes  de  que  el  Perú  se  haya  some- 
tido. 

j)En  este  pensamiento  todos  estamos  de  acuerdo 
i  creo  que  no  habrá  una  sola  persona  en  este  re- 
cinto ni  fuera  de  él  que  no  piense  de  la  misra^ 
man  era  )\ 


:j4:j  — 


m. 


Eqnivoeábuse,  sin  embargo,  el  honoral)le  re- 
presentmite  por  Talca  en  su  cómputo  total  de  las 
adhesiones,  porque  uno  de  los  miembros  del  Con- 
greso de  mayor  influencia  en  el  bando  político  a 
que  pertenecía,  por  sus  relaciones,  su  briosa  ener- 
jia  i  su  fortuna,  el  diputado  por  San  Carlos  don 
Francisco  Puelma,  rico  salitrero  de  Antofagasta, 
i  a  cuya  opinión  se  atribuía  gran  peso  en  los  con- 
sejos de  la  Moneda  desde  la  ocupación  militar  de 
aquella  plaza,  por  él  vivamente  solicitada  i  obte- 
nida, se  levantó  para  formular  nna  apreciación 
tan  grave  como  contradictoria  de  los  juicios  i  de 
los  votos  emitidos  por  sus  predecesores  en  el  de- 
bate. Esas  palabras,  que  llevaron  el  asombro  a 
todo  el  país,  porque  por  no  pocos  supúsose  eran 
el  e^*o  de  opiniones  i  deseos  constituidos  a  gran 
altura  en  la  dirección  de  los  negocios  del  Estado, 
fueron  testualmente  las  siguientes,  conforme  al 
boletín  oficial  de. aquel  día: 

<íHe  pedido  la  palabra,  dijo  el  señor  Puelma,  solo  para  mani- 
festar que  no  creo,  como  lo  han  asegurado  los  señores  diputados 
por  Santiago  i  Talca,  que  la  opinión  unánime  del  pais  sea  que 
no  debe  [lensarse  en  la  pa'>5  miéntiMS  no  lleguemos  a  Lima,  i  que 
el  gobierno  baria  mal  si  diese  en  ilquier  paso  por  abora  en  un 
sentido  pacífico.  Yo  pienso,  por  el  contrario,  i  esta  es  también  la 
opinión  de  ti>das  las  personas  sensatas  con  quienes  he  tenido 
ocasiun  de  hablar  timbre  esto   asunto,  (¿ue  en  el  estado  de  irrita- 
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cion  a  qne  han  llegado  los  ánimos  en  ambos  paises^  no  será  po- 
sible arribar  a  la  paz  sino  por  la  medicación  de  potencias  amigas, 
i  que  seria  un  deber  del  gobierno  procurar  esa  mediación, 

i>En  la  situación  en  que  nos  encontramos,  después  de  los  glo- 
riosos triuafos  que  hemos  alcanzado  sobre  el  Pcrá,  creo  que  Chi- 
le bien  puede  tender  una  mano  jenerosa  a  su  enemigo  i  ofrecerle 
la  paz,  sin  que  se  nos  acuse  de  debilidad. 

}>En  el  estado  de  miseria  i  de  completa  impotencia  a  que  ha 
llegado  el  Perú,  yo  creo  que  si  él  va  adelante  en  la  guerra,  es 
solo  por  la  exaltación  que  en  él  producen  loa  continuos  bombar- 
deos e  incendios  que  diariamente  está  sufriendo,  i  ai  fuera  posi- 
ble darle  algunos  momentos  de  calma  para  que  apreciase  su  si- 
tuación i  se  le  ofreciese  la  paz,  seria  mui  probable  que  la  guerra 
pudiera  terminarse. 

Yo  no  veo  tampoco  qué  ventaja  pudiera  haber  para  Chile  en 
llevar  adelante  esta  guerra  a  sangre  i  fuego  i  eu  arribar  a  la 
paz  por  la  ruina  del  Perú.  Después  de  todo,  el  Perú  es  el  único 
consumidor  obligado  de  nuestros  productos,  así  como  nosotros 
lo  somos  de  los  suyos;  tenemos,  pues,  que  mantener  por  fuerza 
estrechas  relaciones  de  comercio  con  él  para  lo  futuro,  i  por  lo 
tanto  no  está  en  el  irlteres  de  Chile  que  la  guerra  se  desenlace 
por  la  ruina  de  ese  país. 

»Por  consiguiente,  yo  no  concibo  (así  concluyó  el  honorable 
diputado)  que  fuera  una  desgracia  que  el  gobierno  pensase  ahora 
en  la  paz;  i  creo,  por  el  contrario,  que,  por  lo  mismo  que  Chile 
está  triunfante,  i  el  Perú  casi  moribundo,  seria  un  deber  de 
nuestra  parte  tender  una  mano  amiga  a  ese  pais  que  al  fin  i  al 
cabo  es  nuestro  hermano. í> 


IV 


Saltó  de  su  puesto  como  herido  en  parte  noble 
de  su  ser  el  autor  de  la  indicación,  i  en  breve  pe- 
ro acentuado  discurso  replicó  al  diputado  por  San 
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Carlos,  mereciendo  las  congratulaciones  de  mu- 
chos de  sus  colegas  i  los  aplausos  de  diversas  po- 
blaciones del  pais,  que  como  Meli pilla,  espresa- 
mente  le  tributaron. 

«Si  hubiera  sospechado,  señor  presidente,  eschxmó  ea  efecto 
el  diputado  Walker  Martínez,  que  el  proyecto  de  acuerdo  que 
he  tonillo  el  honor  de  presentar  iba  a  pronnover  una  discusión  de 
esta  naturaleza,  protesto  que  lo  habría  roto  en  mil  [>edazos  an- 
tes de  darle  ocasión  de  tener  el  sentimiento  de  oír  el  discurso 
que  acaba  de  pronunciar  el  honorable  diputado  señor  Puelma. 

]>La  cuestión  propuesta  i  combatida  en  los  términos  en  que 
la  ha  tratado  el  honorable  diputado,  ocultando  en  su  fondo  algo 
que  es  profundamente  irritante  para  el  patriotismo  chileuo,  es 
indigna  del  pais  i  de  la  Cámara.  (Aplausos  en  los  bancos  de  los 
diputados). 

j>Yo  sostengo  que  seria  una  mengua  para  Chile  solicitar  me- 
diaciones  estranieras,  i  no  somos  nosotros  h)s  (jue  debemos  hu- 
millarnos hasta  ese  estremo,  cuando  toda  nuestra  campaña  es 
una  continua  serie  de  triunfos  i  de  glorijis. 

dYo  sostengo  que  después  de  la  conducta  observada  por  el 
Perú  antes  de  la  guerra  i  durante  toda  ella  hasta  en  los  mo- 
laentos  presentes,  no  esta  ni  en  nuestra  dignidad  ni  en  nuestra 
honra  ir  a  ofrecer  esa  paz  de  que  habla  con  tanta  humanidad  el 
señor  diputado;  i  sostengo,  por  último,  que  semejante  paso  en- 
lutaría las  banderas  de  la  república  q^ue  han  flameado  hasta 
aquí  i  deben  flamear  siempre,  inmaculadas  i  puras. 

DBien  sé,  añadió  e!  diputado  autor  de  la  glv>rificacion  parla- 
mentaria del  ejército,  que  la  guerra  no  es  un  fin  sino  un  medio 
de  llegar  a  la  paz;  j)ero  sé  también  que  los  que  pueden  imponer- 
la con  el  hierrt>  no  deben  solicitar Iz  por  m-'dio  de  sff plicas.  La 
escribirán  a  bU  debido  tiemi)o  nuestras  bay. metas,  no  nos  la  da- 
rán las  intervenciones  estrafias.  El  país  no  aceptaría  jamas 
tanto  esceso  de  debilidad  i  de  culpables  complacencias,  porque 
los  que  han  triunfado  con  inmeUvSo  heroísmo  en  Tacia  i  Arica, 
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no  necesitan  de  nadie  para  llevar  sus  armas  victoriosas  a  Lima, 
i  para  dictarla  como  vencedores,  no  como  vencidos,  ni  siquiera 
como  iguales. 

^Confieso  que  me  ha  sido  doloroso  oir  al  señor  Pnelma.  ¡Oh! 
Su  discurso  habrá  hecho  estremecerse  en  sus  tumbas  a  las  ilus- 
tres cenizas  de  nuestros  valientes  soldados  muertos  en  los  cam- 
pos de  batalla. 

]>Mal  me  ha  comprendido  el  señor  diputado  cuando  supone 
que  mi  proyecto  de  Pcuerdo  lleva  envuelto  el  pensamiento  de 
hacer  la  guerra  al  Perú  a  sangre  i  fuego;  ni  mucho  menos  que 
considere  como  una  desgracia  el  que  Chile  haga  la  paz  con  sus 
enemigos.  Mi  idea  es  completamente  distinta.  Lo  que  yo  quiero 
es  que  esta  pajina  histórica  concluya  como  empezó,  con  gloria  í 
con  valentía,  no  con  proposiciones  cobardes^  7ii  con  temperamen- 
tos tibioSy  que  soni  los  peores  consejeros  en  los  momentos  supre^ 
mos.i> 
-•••, ••• • 

<íEl  proyecto  de  acuerdo  que  he  propuesto  es  la  interpreta- 
ción de  la  opinión  piiblica  que  clama — «A¡  Limali>  o  sea,  meta- 
fóricamente hablando,  al  corazón  de  nuestros  enemigos. 

^Aprobarlo,  es  el  mas  brillante  testimonio  que  podremos  dar 
a  nuestros  soldados  de  que  sabemos  apreciar  en  lo  que  valen 
su  heroismo  i  sus  hazañas. 

»No  discuto  la  conveniencia  de  ir  a  Lima,  porque  no  es  oca- 
sión oportuna  de  hacerlo;  dejo  solo  consignado  el  hecho  de  que 
el  pais  lo  pide.  Los  romanos  vencieron  a  Cartago  yendo  al  pié 
de  sus  muros  a  imponerle  sus  condiciones,  no  deteniéndose  en 
E^ípafia  ni  en  Sicilia. 


V. 


Amainó,  i  no  poco  con  este  arranqne  de  calor 
en  sn  primera  salida  el  diputado  por  San  Carlos, 
qne  en  sn  vida  parlamentaria  habia  solido  vogar 
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en  mares  bravios,  i  se  contentó  con  pedir  que  se 
agregase  al  proyecto  de  acuerdo  solo  una  breve 
frase  de  mitigación  para  aceptarlo. — Esa  frase  era 
la  de  que  se  iria  a  Lima,  si  ello  fuera  preciso  (1). 


VI. 


Manifestaciones  análogas  no  tardaron  en  surjir 
en  el  seno  de  la  otra  Cámara,  aprovechando  uno 
de  los  senadores  por  Coquimbo  la  primera  ocasión 
que  se  le  presentaba  para  desarrollar  su  juicio  so- 
bre la  manera  como  habia  sido  conducida  la  gue- 


(1)  He  aquí  las  palabras  testuales  del  señor  Puelma: 

«lYo  propondría  una  sola  modificación  al  pi*oyecto  i  que  consiste  en 
agregar  a  la  última  parte  las  palabras:  d  fuera  jirexdso, 

^Esplicando  mi  pensamiento,  debo  observar  al  honorable  seílor  Walker 
Martínez  que  él  se  refiere  únicamente  a  que  si  fuera  posible  obtener  la 
paz  antes  de  continuar  la  guerra,  yo  estaría  por  la  paz.^ 

Ed  la  ^esiou  iümediata,  el  señor  Piielma,  contrariado  proba- 
blemente por  la  desfavorable  i  hasta  acerva  acojida  que  habían 
encontrado  en  el  público  sus  opiniones  en  oposición  a  las  del 
señor  Walker  Martínez,  suscitó  el  siguiente  incidente  que  co- 
piamos de  la  versión  del  Mercurio: 

€E1  seílor  Puelma  protesta  del  discurso  que  en  el  Boletín  Oficial  aparece 
como  pronunciado  en  la  Chimara  por  el  señor  Walker  Martínez.  Su  sei^o- 
ría  asegura  que  el  señor  Walker  no  dijo  lo  que  aparece  imprt;so,  que  a 
haberlo  dicho,  habria  protestado  en  el  acto.  Esplica  en  seguida  el  sentido 
de  sus  palabras  caando  afirmó  que  para  llegar  a  la  paz,  se  debería  solicitar 
la  mediación  de  una  potencia  estranjera.  De  ninguna  manera  quiso  espre- 
sar  un  concepto  desdoroso  para  Chile. 

»Cree  hoi,  como  creyó  ayer,  que  nuestro  pais  aparecería  siempre  fuerte 
i  digno,  aunque  tendiese  ahora  una  mauo  amiga  al  Perú.  La  jenerosidad 
es  virtud  del  vencedor.  Eu  su  puesto  de  diputado,  cumple  su  señoría  con 
un  deber  aconsejando  al  gobierno  que  toque  los  resortes  que  tiene  a  la 
mano  antes  de  llevar  la  saugre  i  el  esterminio  a  la  capital  del  Perú. 

^Pide  que  de  sus  esplicaciones  quedé  constancia  en  el  acta. 

»El  señor  Presidente. — Bastará  la  publicación  en  el  Diario  Oficial  del 
discurso  de  BU  señoría. 

»El  señor  Pí*?//rta.—Nó.  señor,  Quiero  que  quede  constancia  eu  el  acta.v 
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rra  hasta  esa  hora,  señalando  los  errores  padecidos 
las  faltas  de  obstinación  i  voluntad  en  la  colecta 
de  los  soldados  o  en  los  planes  de  campaña  i  su 
ejecución,  las  continuas  neglijencias  de  mando  tan 
cruelmente  espiadas  por  el  pueblo  i  el  ejército,  i 
por  último  los  peligros  que  se  diseñaban  para  lo 
venidero,--  todo  esto  con  motivo  de  la  lectura  que 
de  su  lacónico  programa  de  gobierno  i  de  guerra 
hizo  el  jefe  del  ministerio  nombrado  el  16  de  junio 
en  la  sesión  que  aquel  alto  cuerpo  celebró  el  dia 
IS.  Cierto  es  que  el  honorable  señor  Recabárren 
'prometia  a  nombre  del  gobierno  acuna  guerra  ac- 
tiva», «tenazí)  i  (renérjicaí);  pero  mas  allá  de  los 
fáciles  epítetos  que  son  a  los  gobiernos,  lo  que  los 
rayos  solares  a  las  nubes,  simples  cambiantes 
de  color,  comenzaba  ya  a  columbrarse  claramente 
en  el  horizonte  que  los  propósitos  del  ministro  no 
eran  en  el  fondo  de  su  conciencia  i  de  su  volun- 
tad suprema  (irresistible  para  todo  en  Chile,  aun  ' 
para  la  inercia)  los  del  presidente  de  la  república, 
quien  con  honradez  i  perfecta  franqueza  no  hacia 
para  nadie  misterio  de  sus  planes  i  esperanzas  de 
paz  que  en  breve  salieron  a  la  luz  del  sol  para  re- 
cibir la  repulsión  del  país  i  su  castigo.  (1) 


(1)  El  programa  de  guerra  que  leyó  el  señor  Recabárrca  al 
Congreso  estaba  concebido  en  estas  cinco  líneas: 

«InspirándoQos  en  la  opinión  pública  i  en  la  justicia  de  nues- 
tra causa,  i  teniendo  presente,  ademas,  los  sacrificios  queeli)aÍ8 
ha  hecho,  ponsainos  que  la  guerra  debe  continuar  activa,  tenaz 
i  enérjiui,  hasta  llegar  a  una  paz  estable,  honrosa  i  repai-udora.» 
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Tomando,  en  efecto,  pié  de  la  declaración  del 
ministerio  i  desconfiando  evidentemente,  no  de  su 
sinceridad  sino  de  su  ejecución  i  de  sus  medios,  el 
senador  ya  aludido  solicitó  el  uso  de  la  palabra,  i 
analizando  los  diversos  acontecimientos  sobreveni- 
dos en  la  guerra  hasta  ese  momento  i  las  tenden- 
cias que  se  diseñaban  en  los  hombres  de  gobierno, 
es  decir,  en  el  presidente  de  la  república  cuyas 
inspiraciones  personales  hablan  seguido  todos  sus 
gabinetes,  espresóse  en  estos  términos,  conforme  a 
la  versión  oficial  de  aquella  sesión  i  dando  res- 
puesta a  las  promesas  de  guerra  del  jefe  del  nue- 
vo ministerio. 


VII. 


•••«I  ahora,  ¿qué  decir,  señor  presidente,  de  la  manera  como 
el  gobierno  ha  llevado  la  guerra  i  como  se  ha  comprendido,  con- 
siderada ésta  como  estratejia? 

«¿Puede  calcular  el  pais,  puede  darse  cuenta  el  Senado  de  lo 
que  cuesta  a  la  nación  en  dinero,  en  tiempo,  este  oro  invisible 
pero  pagadero  en  buenas  letras,  en  desprestijio  ante  nuestros 
vecinos  i  ante  nuestros  propios  enemigos  el  bloqueo  de  Iquique, 
ese  triste  espasmo  de  117  dias  que  se  acabó  por  sí  solo,  porque 
los  fondos  de  nuestros  buques  estaban  podridos,  sus  hornillas 
caldeadas,  sus  quillas  inmóviles  i  agotadas  hasta  la  desespera- 
ción el  escorbuto,  la  paciencia  i  las  fibras  de  sus  desgraciados 
tripulantes,  sacrificados  no  sé  a  qué  interés,  no  sé  a  qué  porfia? 

€l  esta  última  i  lamentable  campaña  de  Moquegna,  campaña 
de  circunvalación,  campaña  mediterránea,  absolutamente  inne- 
cesaria, en  la  que  hemos  tirado  deliberadamente  a  un  lado  del 
camino  las  cartas  jeográfícas,  los  derroteros,  las  lecciones  histó- 
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ricas  de  autafio  i  de  ayer,  los  avisos  de  la  cieucía  i  los  avisos  de 
de  la  esperiencia,  que  comenzaban  en  el  arriero  i  acababan  en 
Haimondy,  ¿cuánto  cuesta  al  pais  en  vidas,  en  desesperación,  en 
sed  i  en  millones?  üampaQa  de  veinte  leguas,  emprendida  en  el 
mes  de  febrero  i  que  ha  venido  a  terminarse  en  junio  gloriosa- 
mente en  las  cumbres  de  Tacna,  que  el  inmortal  valor  de  los 
chilenos  ha  acercado  al  cielo,  envolviendo  sus  cimas  en  eterna  i 
esplendente  luz  de  victoria. 

<r¡Ah!  Si  no  hubiera  sido,  señores,  por  esos  hombres  de  mús- 
culos de  hierro  i  de  almas  de  jigante  que  han  atravesado  los 
desiertos  con  los  pies  quemantes  i  las  fauces  enjutas,  apoyados 
en  el  rifle  i  siguiendo  la  bandera,  mudos,  sombríos,  irritados, 
pero  invencibles,  ¿a  dónde,  a  qué  hondo  abismo  nos  habrían  lle- 
vado los  autores  de  estas  campañas  al  menudeo,  en  un  pais  cu- 
ya topografía  de  desiertos  i  montañas  aisla  los  valles  i  confede- 
ra los  pueblos  en  el  mas  completo  aislamiento,  de  suerte  que  la 
parálisis  reina  en  las  estremidades,  mientras  la  vida  fluye  en  un 
solo  órgano  de  fuerza  i  de  espansion? 

<cNó,  señor  presidante.  La  guerra  no  tenia  sino  un  objetivi) 
clarO|  preciso,  único;  m:ircado  por  la  historia,  marcado  por  la 
victoria  i  por  todos  los  jénioíj  que  se  han  sucedido  desda  Co- 
chrane  i  San  Martin  a  Búlnes  i  al  Pililo,  este  jeneral  unjido 
por  el  pueblo,  porque  ese  jeneral  que  no  es  sino  una  comunidad 
de  deseos  i  de  vulgar  buen  sentido,  ha  dicho  desde  el  primer 
día:  — o:¡A  Lima!  ¡A  Lima!i> 

<i:¡Ah!  si  en  lugar  de  ir  a  Iquique  i  a  sus  médanos,  hubiése- 
mos ido,  como  fueron  antes  todos,  al  corazón  del  Perú,  la  gue- 
rra que  hüi  rujo  inmolando  a  ese  pais  desventurado  i  poniendo 
a  prueba  al  fuerte  nuestro,  uo  llevaria  do  seguro  diezioueve 
meses  de  duración,  ni  habria  necesitado  de  cuatro  batallas  cam- 
pales que  nos  han  dado  solo  una  provincia,  porque  es  evidente 
que  una  sola  gran  batalla  libra  la  temprano  i  con  los  puños 
arremangados,  habria  solucionado  esa  guerra  en  la  victoria  i  en 
la  derrota  de  uno  u  otro  de  los  dos  contendientes. 

dOtra  de  las  capitales  faltas  del  sistema  impulsivo  de  la 
guerra  es,  a  mi  juicio,  señor  presidente,  la  táctica  de  las  demo- 
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ras  i  de  los  aplazamientos  en  las  operaciones,  táctica  que  se  lia 
constituido,  a  su  vez,  en  sistema. 

«Por  un  motivo  u  otro,  porque  faltaban  batallones  o  porque 
faltaban  baques  o  lanchas,  o  faltaban  odres  o  caballería,  o  caño- 
nes o  cartuchos,  nos  empantanamos  ocho  meses  en  Antofagasta. 
I  cuando  esttl  probado  que  pudimos  ir  a  Iquique  en  la  primera 
quincena  de  mayo  i  tomarlo  por  asalto  en  media  hora  de  fue- 
gos^ pues  el  enemigo  no  los  tenia  sino  para  veinte  minutos,  fui- 
mos a  Pisagua  en  octubre.  I  cuando  derrotamos  a  cañonazos 
el  ejército  aliado  de  la  Encañada,  i  retiróse  éste  desbandadu, 
desnudo,  hambriento,  sin  jefes,  desenganchándose  sus  artilleros 
de  los  cañones  que  quedaban  cargados  a  orillas  del  camino,  i 
después  del  choque  sangriento  de  Tarapacá,  huyó  como  los  ga- 
mos en  tropel  por  la  ceja  de  la  montaña  hasta  Arica,  converti- 
dos los  hombres  en  fantasmas,  nosotros  que  éramos  los  dueños 
absolutos  del  mar,  que  énmios  dueños  de  la  victoria  i  de  sus  alas 
i  que  habíamos  enviado  como  vanguardia  al  campo  del  enemi- 
go ese  terrible  auxiliar  que  se  llama  el  pánico,  nosotros  nos 
cruzamos  otra  vez  de  brazos  durante  tres  meses  i  nos  empam  • 
pantos  en  las  saliti*eras  del  Tamarugal,  como  nos  habíamos  em- 
barbascado en  las  salitreras  de  Antofagasta. 

«(¿En  qué  país,  señor,  se  llama  esto  hacer  la  guerra,  a  pedaci- 
tos  i  con  plazos,  cortando  poco  a  p(»co  los  cupones?  Si  la  victo- 
ria tiene  alas,  no  es  para  plegar  éstas  sobre  su  pecho,  como  la 
mortaja  de  los  ánjeles,  sino  para  remontarse  a  la  altura  i  seña- 
lar con  su  espada  refuljente  el  rápido  sendero  que  conduce  al 
desenlace.  Señor  presidente,  ¿no  hai  por  ventura  en  este  país 
hombres  de  Estado? 

«¿I  qué  decir  del  funesto,  raquítico  i  empobrecedor  sis  te  ma  de 
reclutar  el  ejército  a  que  ha  obedecido  el  gobierno  con  una  in- 
creíble obstinación? 

...«Este  pais,  señor  presidente,  en  esta  precisa  hora  tiene 
cien  mil  combatientes  varoniles,  prontos  a  marchar  al  sitio  que 
«e  le  señale  en  nombre  de  la  patria,  en  nombre  de  la  provincia, 
en  nombre  de  la  aldea . 

«Constarle  datos  estadfstinos  que  cuando  el  gobierno  de  1810 
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confió  la  defensa  del  país  a  un  oficial  de  injenieros  natural  de 
Irlanda,  había  veintitrés  mil  hombres  enrolados  bajo  las  milicias 
del  reí,  í  ese  jeneral  estranjero  pidió  para  armarlos  veinticinco 
mil  fusiles^  cifra  que  hoi  espantaría  a  muchos  ánimos  melindro- 
sos. 

iNo  hace  mucho  leía  la  Memoria  de  Guerra,  suscrita  por  el 
ilustre  coronel  Vidal;  i  de  sus  cuadros  resulta  que  el  pais  tenia^ 
en  la  medianía  del  siglo,  sesenta  i  dos  mil  guardias  nacionales 
perfectamente  bien  organizados.  I  cuando  se  toma  en  cuenta 
que  en  1810  nuestra  población  no  llegaba  a  seiscientas  mil  al- 
mas, i  en  1850  apenas  prsaba  de  millón  i  medio,  se  comprende- 
rá sí  es  paradoja  o  si  es  un  hecho  estadístico,  llano  como  la 
aritmética,  el  de  que  Chile  tiene  hoi  cien  mil  combatientes,  es 
decir,  apenas  el  cwatro  par  ciento  del  total  de  sus  dos  millones 
i  trescientos  mil  habitantes. 

«Pero  el  gobierno  anterior,  que  ha  conducido  la  guerra  evi- 
dentemente con  mano  firme  pero  parsimoniosa,  en  vez  de  inspi- 
rarse en  estas  cifras  que  representan  la  igualdad  de  las  cargas 
i  de  los  sacrificios,  ha  vuelto  la  espalda  a  las  prácticas  saluda- 
bles de  todas  las  naciones  militares  modernas  para  seguir  el 
sistema  antiguo  del  bodegón,  del  real  i  medio  i  del  cabo  de  ve- 
la, enganchando  jen  te  a  granel  en  las  pulperías,  en  las  chinga- 
nas i  en  los  campos  indefensos,  donde  se  alista  por  venganza, 
por  mugre  i  por  castigo,  d 

VIII. 


Tal  era,  resumida  eu  tosco  lenguaje,  pero  con  la 
fidelidad  del  calco  sobre  el  papel,  la  espresion  del 
sentimiento  publico  del  pais  acentuado  por  la  dis- 
cusión i  por  la  prensa  hasta  en  los  últimos  rinco- 
nes del  territorio  en  esas  horas.  Pero  en  medio 
de  aquella  calorosa  unanimidad,  comenzaba  a  se- 
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ñalarse  por  todos  una  sola  escepcion.  I  ésta  era 
la  del  palacio  de  la  Moneda,  que  continuaba  cie- 
go en  su  optimismo,  imperturbable  en  su  reposo  i 
devorado  por  el  malsano  e  incurable  apetito  de 
la  paz,  que  empezó  bajo  la  administración  del 
señor  Pinto  desde  que  en  la  medianía  de  su  cur- 
so se  declaró  la  guerra  i  no  se  acobardó  en  su 
propósito  hasta  que  aquella  terminó  en  setiem- 
bre de  1881,  dejando  la  guerra,  a  fuerza  de  que- 
rer la  paz,  tan  empedernida  i  tenaz  como  al  prin- 
cipio. 

No  se  hizo  pues  concepto^  alguno  ni  aun  el  mas 
leve,  ni  aun  el  de  la  cortesía,  sino  el  de  la  crítica 
i  alegre  murmuración  palaciega,  de  aquellos  con- 
ceptos i  advertencias  que  arrancaban  en  ambas 
ramas  del  poder  lejislativo,  por  lo  menos  de  almas 
sinceras  i  de  pechos  patrióticos. 

I  antes  por  el  contrario,  empezaron  poiesos  días 
acorrer  juntas  la  política  i  la  guerra  por  su  carril 
antiguo,  divorciado  en  lo  absoluto  él  anhelo  pre- 
sidencial, que  era  la  paz  sin  Lima,  i  el  empuje  del 
país  que  era  el  de  llegar  cuanto  antes  a  la  capital 
del  enemigo  para  imponer  esa  misma  paz  hacien- 
do rodar  nuestros  cañones,  como  en  Guia,  por  los 
guijarros  del  rio  que  baña  a  aquella  orguUosa 
ciudad  i  por  aquel  tiempo  comenzaba  a  reflejar 
en  su  turbia  onda  su  insolente  dictadura. 


UIST.    DE  LA  C.  DE  LIMA. 
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IX. 


Durante  los  primeros  cuarenta  dias  que  se  su- 
cedieron a  las  victorias  de  Tacna  i  de  Arica  hasta 
aquel  en  que  por  el  llamamiento  del  señor  V^ergara 
al  ministerio  de  la  guerra  el  15  de  julio,  cesó  tan 
mortificante  interinato,  no  se  dio,  en  efecto,  un 
solo  paso  en  el  sentido  de  preparar  una  espedicion 
a  Lima,  que  era  el  complemento  obligado  de  la 
campaña  i  su  coronación  natural,  i  se  dejó  vagar 
el  maltratado  esquife  de  la  guerra  a  la  merced  de 
las  olas  de  la  pereza  i  del  optimismo,  precisamen- 
te cuando  aun  el  gobierno  mas  omiso  no  habría 
perdido  un  solo  minuto  para.apiovechar  el  éxito 
alcanzado.  Mui  lejos  de  ello.  Todos  los-diás  se  es- 
peraba en  la  Moneda  un  telegrama  de  Iquique 
anunciando  una  revolución  en  Lima^  o  la  ruptura 
de  la  alianza,  o  la  caida  de  Piérola,  o  la  sumisión 
de  este  caudillo  a  la  paz,  como  lo  habia  asentado  a 
manera  de  esperanza  el  jefe  del  estado  en  su  men- 
saje del  1°  de  junio.  A  esas  horas  era  en  verdad 
tema  de  burlesca  charla  la  espedicion  a  Lima  en 
el  palacio,  i  el  presidente,  que  ha  sido  siempre 
hombre  de  verdad  en  su  trato  público  como  en  su 
vida  familiar,  calificaba  a  cada  paso  semejante 
propósito  como  solemne  desatino  (eran  sus  pala- 
bras testuales),  haciéndole  naturalmente  coro  sus 
ftúlicos  i  sus  ministros. 
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Entre  los  últimos,  el  señor  Vergara  era  a  todas 
luces  hombre  de  guerra,  i  en  el  fondo  de  su  espí- 
ritu estaba  indudablemente  por  la  guerra;  pero 
sea  sumisión  a  las  circunstancias,  sea,  como  él  lo 
aseguraba  a  sus  íntimos,  que  habia  encontrado  la 
atmósfera  de  palacio  demasiado  adversa,  contem-  ^ 
porizó  desde  luego  i  aguardó  mejor  hora.  (1) 

Verdad  era  que  el  señor  Recabárren  habia  de- 
clarado en  la  medianía  de  junio,  i  a  nuestro  juicio 
con  perfecta  sinceridad  en  cuanto  a  su  sentir 
propio,  que  el  gobierno  estaba  resuelto  a  hacer 
guerra  eficaz  i  activa,  i  que  el  ministro  de  la  guerra 
habia  reiterado  esta  misma  manifestación  en  el 
día  de  sn  primera  conferencia  ante  el  Congreso  en 
la  tnediania  de  julio,  asegurando  que  «estaba  de 
acuerdo  con  S.  E.  el  presidente  de  la  República  i 
el  gobierno  en  la  idea  de  activar  las  operaciones 
de  la  guerra. D 

Pero  la  verdad  eratjue  el  ministro  déla  guerra 
era  tan  completamente  sincero  como  el  del  inte- 
rior, por  cuanto  se  trataba  solo  de   «una  idea» 


(1)  A  medíadocí  de  agosto,  es  decir,  caando  hacía  un  mes  que 
el  señor  Vergara  era  ministro  de  ]a  guerra,  refiriéndonos  sus 
afanes  i  sus  progresos  uu  amigo  suyo,  nos'decia:-«<cTa  consiente 
don  Aníbal  en  oir  hablar  de  Lima....]> 

I  eso  era  materia  de  diaria  observación  i  de  comento  en  todas 
las  tertulias  de  la  ciudad.  Concibiendo  la  situación  bajo  ese 
mismo  punto  de  vista,  es  decir,  el  de  la  resistencia  presidencial  i 
la  actividad  del  ministro  de  la  guerra,  publicamos  en  el  Mercurio 
a  mediados  de  octubre  un  articulo  con  el  título  de  Sisifo,  El 
cíclope  era  el  ministro  i  el  presidente  la  piedra....  o  si  se  quiere, 
]a  montafia. 


—  356  — 


existiendo  de  hecho  una  paralización  absoluta  de 
las  operaciones. 


X. 


Mas  adelante  nos  haremos  cargo  de  lo  que  esa 
idea  de  activar  las  operaciones  significaba,  i  cómo 
de  esa  idea  presidencial  nació  la  mas  absurda, 
funesta  i  contraproducente  de  las  empresas  lle- 
vadas a  cabo  por  aquel  gobierno:  la  espedicion 
Lynch.  Pero  desde  luego  nos  limitaremos  a  recor- 
dar que,  desdeñando  todos  los  consejos  prácticos 
i  desinteresados  que  señalaban  al  gobierno  la 
actitud  del  país  puesto  todo  de  pié  para  marchar 
a  Lima,  ofreciendo  cada  provincia  i  cada  ciudad, 
cada  montaña  i  cada  villorrio,  su  jeneroso  contin- 
jente  de  sangre,  continuaba  el  antiguo  torpe,  ile- 
gal, abusivo  i  hasta  cobarde  arbitrio  de  las  anti- 
guas levas,  enrolando  pequeños  grupos  de  volunta- 
ríos,  que  óada  dia  eran  traidos  al  depósito  central 
de  Santiago  bajo  candado,  por  los  trenes,  condu- 
ciéndolos en  seguida  a  través  de  la  Alameda  en  la 
hora  del  paseo,  cabizbajos  e  irritados  entre  dos 
filas  de  tropa  i  en  la  proporción  de  diez,  quince  o 
treinta  cada  dia. 

Era  eso  lo  que  se  llamaba  «llenar  bajas»,  es  de- 
cir; satisfacer  las  venganzas  o  las  conveniencias  de 
los  subdelegados,  de  los  jueces  e  inspectores  de 
campo;  permitir  el  negocio  infame  de  los  concha- 
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Tadorefi  de  hombres  en  el  juego,  en  la  bebida  i  la 
crápola;  pagar  primas,  como  sucedía  en  Colchagua, 
a  los  que  daban  caza  a  balazos  a  los  fujitivos  asi- 
lados en  los  montes,  i  convertir,  eji  conclusión,  por 
tales  medios  la  recluta  del  ejército  en  un  acto  de 
esterilizante  villanía  i  despotismo  lugareño  cuan- 
do el  país  entero,  como  comunidad  i  como  colec- 
tividad, tascaba  el  freno  por  enrolarse  i  partir. 
Veríase  esto  en  breve,  cuando  al  fin  de  porfiada 
brega,  el  congreso  impuso  su  voluntad  i  la  razón 
su  lei. 

Levantáronse  a  este  propósito  vivas  protestas 
en  el  seno  de  la  Cámara  popular,  i  precisa- 
mente por  aquellos  representantes  que  mas  a 
pecho  tenian  la  espedicion  a  Lima,  como  los  se- 
ñores ^Walker-Martinez,  Jordán  i  Urzúa,  que  ci- 
taron casos  irritantes  de  aquellas  inútiles  vejacio- 
nes, al  punto  de  aseverar  el  primero  de  aquellos 
valerosos  diputados  que  las  autoridades  subalternas 
tenian  organizada  en  toda  la  república  una  ver- 
dadera «caza  de  hombres i>.—  I  sin  embargo,  mien- 
tras esto  se  hacia,  la  mayor  parte  de  los  pueblos, 
i  en  especial  Quillota,  la  Victoria,  Linares,  Chi- 
llan i  otros  departamentos  que  han  enviado  des- 
pués batallones  i  rejimientos  ala  guerra,  firmaban 
solicitudes  que  eran  llevadas  al  congreso  por  sus 
representantes  para  que  se  aceptase  el  ofrecimien- 
to espontáneo  i  ardoroso  de  su  voluntad  i  de  su 
sangre. 


I 
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XL 


Entretanto,  la  acción  del  gobierno  no  pasaba  de 
aquel  menguado  arbitrio.  El  jeneral  en  jefe  del 
ejército,  según  en  su  lugar  lo  comprobaremos, 
solicitaba  instrucciones,  recursos  i  órdenes  para 
marchar  a  Lima^  i  aun  indicaba  desde  el  8  de  julio 
(una  semana  antes  del  nombramiento  del  señor 
Vergara)-el  sendero  para  llegar  hasta  el  corazón 
del  enemigo  que  fué  el  que  mas  tarde  se  siguió. 

Mas  el  gobierno  a  na^da  respondía. 

Habia  tenido  lugar,  por  otra  parte,  en  los  pria- 
cipíos  dé  ese  mismo  mes  (el  día  3  de  julio)  el  harri- 
bln  hundimiento  del  Loa  por  un  traidor  torpedo 
del  enemigo,  pero  el  sopor  antiguo  continuaba 
en  las  altas  rejiones  de  la  política.  Al  fin  si  di- 
putado por  Linares,  señor  Jordán,  formulando  una 
momentánea  interpelación  sobre  aquel  espanto- 
so suceso  que  crispó  aun  las  ma«  frias  natura- 
lezas en  la  república,  pero  sin  sacudir  una  sola 
fibra  del  alma  del  gobierno,  osó  preguntar,  si  el 
último  a:no  creia  llegado  el  caso  de  una  acción 
bélica  que  desenlazara  pronto  la  guerra  i  de  pediv 
al  país  todos  los  recursos  que  ella  reclama.» 

Tenia  esto  lugar  en  la  sesión  del  13  de  julio 
i  el  ministro  de  hacienda  señor  Alfonso,  único  de 
los  miembros  del  gabinete  que  se  hallaba  presen- 
te, contestó  evadiendo  la  insinuación  i  manifes- 
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tan  do,  como  de  costumbre,  que  el  gobierno  baria 
«con  mayor  enerjía  la  guerra;». 
Tenia  esta  declaración  constante  i  cabalística 

V 

I 

cierto  significado  dé  actualidad,  porque  ya  desde 
esa  época,  i  especialmente  desde  que  ocupó  su 
puesto  en  el  gobierno  el  señor  Vergara,  comenzó 
a  hablarse  de  correrías  de  merodeo  llevadas  a  las 
costas  enemigas  para  apremiar,  por  medio  de  la 
confiscación  i  destrucción  de  los  ricos  injenios  de 
azúcar  de  los  valles  del  norte  del  Perú  «aquellos 
intereses  conservadores»  que  se  creian  sobresalta- 
dos, prontos  a  sublevar  a  Lima  para  salvar  sus 
zurrones  i  echar  la  dictadura  por  la  ventana  a  fin 
de  conservar  intactos  sus  escudos,  idea  i  plan  fa- 
voritos del  señor  Pinto.  I  en  efecto,  hízose  venir 
para  combinar  empresa  tan  ingrata  i  falaz  al  go- 
bernador militar  de  Iquique  don  Patricio  Lynch, 
que  desde  el  principio  de  Ja  guerra  en  el  mar,  i  en 
aquel  pueblo  con  mayor  acierto  i  fortuna,  habia 
prestado  notorios  servicios  al  país. 

Esa  esoedicion  era  el  secreto  de  la  «fortuna, 
enerjía,  actividad  i  eficacia»  de  la  guerra  de 
que  habia  hablo  el  señor  Recabárren,  porque  en 
cuanto  a  la  espedicion  a  Lima  que  la  cámara 
de  diputados  habia  votado  implícitamente  i  por 
unanimidad  desde  su  segunda  sesión  celebrada 
el  8  de  junio,  continuaba  siendo  en  la  tertulia 
cuotidiana  del  presidente  i  de  sus  ministros  un 
((delirio»  i  un  «solemne  disparate». 
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XII. 

Proseguía  entretanto,  por  su  parte,  el  congreso 
en  su  laboriosa  tarea  de  prestar  su  desinteresado 
i  patriótico  concurso,  no  obstante  su  actitud  de 
estudiosa  reserva  i  de  pusilanimidad  notoria,  al 
gabinete  de  junio,  votando  todos  los  proyectos  de 
lei  que  el  gobierno  le  presentaba,  i  aun  duplican- 
do, como  lo  hizo  mas  tard^  el  senado,  el  monto  de 
subsidios  solicitado  por  el  ministerio  dé  hacienda 
para  los  gastos  de  la  guerra. 

Suscitó  este  proyecto  algunos  embarazos  en  la 
Cámara  de  Diputados;  mas  no  por  efecto  de  re- 
sistencia a  otorgar  cuantos  íondos  se  exijiesen 
para  la  guerra,  sino  sobre  meros  detalles  de  emi- 
sión i  especialmente  sobre  la  visible  desconfianza 
que  sobre  su  inversión  en  objetos  positivos  de 
guerra  reinaba  en  todos  los  espíritus,  dada  la  ac- 
titud del  gabinete,  i  no  obstante  la  escitacion 
profunda  que  habia  causado  el  aleve  atentado 
contra  una  nave  de  la  república  en  las  aguas  del 
Callao. 

XIIT. 

Tomando  pié  de  esta  situación  que  comenzaba 
a  ser  asaroza,  el  joven  i  ardiente  diputado  por 
Linares  don   Luis  Jqrdan,  en  cuya  sangre  i  en 


\ 
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cuyo  nombre  el  patriotismo'  en  acción  ei^a  vieja 
herencia,  inició,  según  hace  poco  dijimos,  una  es- 
pecie de  interpelación  de  indignación  contenida 
en  las  siguientes  interrogaciones  que  eran  en  el 
fondo  un  cargo  contra  la  supina  atonia  en  que 
hasta  esas  horas  (cuarenta  i  cuatro  dias  después 
de  la  batalla  de  Tacna!)  se  mecia  el  gobierno  i  sus 
ministros  llamados  de  urjencia  i  de  remuda  al  pe- 
sado atalaje  de  la  guerra: 

cl.^  Qaé  medidas  ha  tomado  el  gobierao  con  motivo  del  de- 
sastre del  Loa? 

c2.^  Qaé  piensa  de  los  bloqueos  después  de  ese  desastre  i  si 
cree  que  las  ventajas  que  le  han  procurado  bastan  a  compen- 
sarlo? 

€3.^  Si  no  cree  que  ha  llegado  el  momeato  de  una  acción  bé-* 
lica  que  desenlace  prontamente  la  guerra  i  de  pedir  al  pais  to-* 
dos  los  recursos  que  ella  reclame?]» 

XIV. 

Dijimos  que  el  ministro  Alfonso  dio  brevísima 
respuesta  por  de  pronto  a  estas  preguntas,  i  para 
mayor  eficacia  aquí  estampamos  lo  que  dijo: 

«Pido  la  palabra  para  decir  solamente  que  después  del  últi-^ 
mo  desgraciado  suceso,  acaecido  en  las  aguas  del  Callao,  el  go* 
biemo  se  propone  imprimir  a  la  guerra  mas  actividad  i  ener* 
jía,^ 

La  contestación  ministerial  era  a  la  verdad 
sucinta,  pero  era  sincera,  i  como  cojida  de  sor- 
presa: el  ministro  prometía  «mas  actividad  i  mas 
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enerjía».  I  esto  claramente  dejaba  por  sentado 
que  unas  i  otras  condiciones  habían  faltado  hasta 
esa  hora  a  la  mente  i  al  brazo  del  gabinete. 


XV. 


Replicó,  sin  embargo,  con  brioso  aliento  el  dipu- 
tado autor  de  aquella  patriótica  interpelación,  i 
son  dignas  de  ser  conservadas  por  varoniles  i  por 
exactas  algunas  de  sus  palabras  i  conceptos: 

«Este  fracaso,  esclamó  el  señor  Jordán,  aludiendo  al  ñau- 
frajio  del  Loa^  que  mas  adelante  habremos  de  contar  con  to- 
ados sus  horribles  detalles,  este  fracaso,  señor,  es  debido  no 
solo  a  los  eternos  bloqueos,  sino  a  la  lentitud,  a  las  vacilaciones 
con  qne  se  viene  dirijieudo  la  guerra;  pero  el  país  jamas  se  ha 
equivocado;  el  país  ha  reclamado  guerra  enérjica,  i  solo  el  go- 
bierno ha  sido  imprevisor  i  mas  de  una  vez  no  ha  sabido  apro- 
vechar el  sentimiento  unánime  de  entusiasmo  que  animaba  al 
país  entero.  Así  vemos  que  este  pequeño  pero  gran  país  ha 
ofrecido  al  gobierno  desde  el  primer  instante  todo  cuanto  podía 
dar,  siendo  pródigo  de  au  dinero,  de  sus  vidas,  ofreciéndolo  todo 
a  la  patria. 

i^Pero  el  gobierno  no  ha  sabido  comprender  lo  hermoso,  lo 
grande  del  sacriñcio  que  los  hijos  de  Chile  anhelaban  por  ofre- 
cer: la  opinión  pública  no  ha  errado  hasta  ahora  en  su  patrióti- 
co i  seguro  instinto;  el  pueblo  entero  se  levanta  enérjico  i  deci- 
dido, solo  el  gobierno  pe  muestra  vacilante  i  frió. — ¿Será  porque 
en  ese  palacio  de  la  Moneda  se  enfría  todo  sentimiento,  se  hiela 
todo  fervor  patriótico? 

»Ei  Estado,  respecto  al  país,  se  puede  llamar  una  pesada  ca- 
rreta que  el  pueblo  ha  obligado  a  marchar;  pero,  a  pesar  de  su 
jCinpuje,  mas  de  una  vez  ha  permanecido  inmóvil. 

j»Así  vemos  que  nuestro  ejército  queda  largos  meses  clavado 
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en  la  línea  del  Loa^  consnmiénclose  inútilmente  en  estéril  vida 
de  guarnición. 

íA  impulso  del  país  conquistamos  la  provincia  de  Tarapacá? 
i  volvemos  a  quedar  largos  meses  estacionados  en  la  línea  de 
Camarones.  Por  fin,  a  impulsos,  otra  vez  del  país  i  de  la  opinión 
pública,  manifestada  por  medio  de  meetings  i  por  la  prensa,  el 
gobierno  hizo  la  campaña  de  Tacna  i  Arica,  i  va  corrido  mas 
de  mes  i  medio  i  todavía  no  sabemos  si  se  han  tomado  las  me- 
didas enérjicas  que  la  situación  reclama  i  que  la  nación  viene 
exijiendo  para  reorganizar  nuestro  ejército,  continuar  la  campa- 
ña, lanzando  de  una  vez  nuestras  columnas  sobre  el  Callao  i  Li- 
ma para  dar  una  terminación  proíita  a  la  guerra, 

pSí  el  gobierno  hubiera  prestado  oido  a  los  hombres  patriotas 
i  a  la  opinión  pública,  tendría  en  estos  momentos  un  medio  fá* 
cil  i  espedito  de  llenar  las  bajas  de  nuestro  ejército. 

]»Si  se  hubiera  pedido  a  cada  provincia  uno  o  mas  rejimientos, 
fiegun  su  población,  i  se  le  hubiera  obligado,  ademas,  a  mante- 
ner cada  nna  un  cuerpo  de  reserva  bieu  disciplinado,  las  bajas 
de  nuestro  ejército  se  habrían  llenado  en  24  horas. 

»No  se  equivoque  el  gobierno,  decia  al  terminar  con  entereza 
rara  vez  escuchada  en  aquellos  bancos  el  diputado  por  Linares; 
la  única  solucioii  posible  es  dirijir  nuestro  ejército  sobre  Lima  i 
el  Callao  i  destruir  el  poder  de  ese  déspota  ridículo,  que  va  ya 
tocando  a  su  fin  i  que  solo  ae  mantiene  merced  a  la  lentitud  con 
que  dirijimos  la  guerra.:» 


XVI. 


Entrando,  por  su  parte,  no  en  el  incidente  do- 
loroso, que  era  la  pérdida  casual  e  irresponsable 
del  Loa  con  un  centenar  de  nobles  vidas,  sino  en 
el  fondo  de  la  cuestión  en  debate,  que  era  el  de 
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los  subsidios,  solicitados  con  singular  parsimonia 
i  apocamiento  por  el  gobierno,  el  diputado  por 
Carelmapu  don  José  Manuel  Balraaceda,  repre- 
sentante antiguo  i  prestijioso,  como  miembro  de 
un  partido  que  solía  darle  su  voz  i  sus  votos,  cre- 
yó llegado  el  momento  de  apreciar  la  situación 
en  jeneral,  a  fin  de  llegar  a  una  solución  parla- 
mentaria mas  o  menos  concreta,  i  usó  estensa- 
mente  de  la  palabra  en  aquella  misma  sesión  del 
10  de  julio  en  pos  del  fogoso  diputado  por  Li- 
nares. 

«Llega  el  momento  de  considerar  la  cuaatia  de  los  recursos 
propuestos,  dijo  el  honorable  diputado,  i  ellos  son,  a  mi  juicio, 
insufientes.  Lo  son  mas  aun  si  la  Cámara  medita  en  las  razo- 
nes que  en  mi  juicio  particular,  i  sin  ánimo  de  imponerlo  a  los 
demás,  obran  para  medir  los  recursos  de  guerra  por  las  propor- 
ciones mismas  de  la  guerra. 

>Seré  esplícito,  manifestaré  mi  pensamiento  todo  entero  i  di« 
ré  cuáles  son  las  razones  de  guerra  que  me  aconsejan  proponer 
una  base  de  recursos  mas  vasta,  mas  en  armenia  con  la  dignidad 
i  riqueza  del  país. 

>E1  apresamiento  del  ffiiáscar  nos  dio  el  dominio  del  Pacífi- 
co. Pero  la  guerra,  en  cnanto  era  menester  obligar  a  los  enemi- 
gos a  la  paz,  quedaba  viva  mientras  no  recorriéramos  estas  tres 
situaciones. 

1.*  Tomar  al  enemigo  sus  recursos  de  guerra,  como  riqueza  o 
eomo  crédito  en  la  provincia  de  Tarapacá. 

2.* '  Destrozar  la  aliatiza  en  el  campo  de  batalla,  aniquilando 
en  el  ooraaon  de  su  organización  mas  regular,  las  huestes  ene-* 
migas;  i 

a.*  Obligar  al  Perú  a  la  pfciz,  venciéndole  en  sus  fortalezas  del 
Callao  i  en  el  lejendario  palacio  de  los  virreyes. 

Error  i  muí  grave  fué  el  de  aquellos  que  creyeron  que  la  ocu- 


—  365  — 

pación  de  Tarapacá  nos  habia  de  colocar  eit  condiciones  de  pa¿ 
o  de  ver  alejarse  a  Bolivia  del  teatro  de  la  guerra. 

íDe  igaal  manera  las  jornadas  de  Tacna  i  Arica,  no  nos  han  con- 
dncido  al  térraino  de  la  guerra,  como  algunos  lo  esperaban.  Creí 
siempre  lo  mismo.  La  paz  posible  está  en  Lima  o  no  está  en 
ninguna  parte.  Quiéralo  o  no  el  gobierno,  deséelo  o  no  el  ejér- 
cito, los  acontr^cim lentos,  mas  poderosos  que  los  hombres  i  que 
BUS  preocupaciones,  nos  obligarán  aponernos  en  marcha  a  Lima. 

»íío  podemos  permanecer  con  el  arma  al  brazo,  sufrieudo  to- 
dos los  gravámer>es  de  la  guerra,  sia  recojer  ninguna  de  sus 
ventajas. 

>No  podemos  prolongar  la  contienda  sin  abrir  ancha  huella  a 
complicaciones  imprevistas. 

»No  podemos  amenguar  la  virilidad  de  la  república,  siempre 
resuelta  i  siempre  triunfante,  sin  menoscabar  el  prestijio  de 
nuestras  armas  i  la  seriedad  de  nuestras  fuerzas. 

pNo  podemos,  señores,  inclinaruos  ante  el  destino  que  está  en 
nuestras  manos  dominar. 

]»Hemos  de  ser  chilenos,  i  para  no  dejar  de  serlo,  hemos  de 
poner  manos  a  la  obra  i  llegar  hasta  donde  lo  exija  el  término 
de  la  guerra.  Toda  otra  Qonducta  es  imprevisora,  toda  otra  ma- 
nera de  discurrir,  ocasionada  a  vacilaciones  que  nos  pierden  o  a 
postraciones  que  nos  humillan. 

>La  empresa  demanda  40,000  hombres.  Diez  mil  para  guar- 
dar el  territorio  ocupado,  otros  diez  mil  para  la  reserva  i  20,000 
para  la  operación  directa. 

€¿I  qué  se  hace  para  servir  a  estas  miras  que  están  en  la  at- 
mósfera del  patriotismo  de  todos,  en  la  conciencia  pública?  Ha- 
ce mas  de  un  mes  i  medio  que  postramos  a  los  aliados  en  Tacna; 
hace  mas  de  un  mes  que  en  jornada  imperecedera  le  aniquila- 
mos eu  Arica,  ¿I  qué  hemos  hechol 

3>No  penetro  los  secretos  del  gobierno;  pero  esta  lentitud  me 
inquieta.  Mis  palabras,  nacidas  de  un  hombre  sin  pasiones  polí- 
ticas i  de  un  amigo  leal  del  gobierno,  son  la  espresion  de  un 
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sentimiento  superior  a  toda  consideración  personal:  el  ínteres 
de  Chile,  tan  seriamente  comprometido  en  la  guerra  contra  dos 
Estados  vecinos. 

dNo  veo  que  se  alleguen  rápidameate  las  fuerzas  que  deman- 
da la  situación.  Se  procuran  soldados  con  violaciones  imprudentes 
que  hieren  el  patriotismo  i  la  dignidad  de  la  república.  Se  em- 
plean procedimieutos  tardios  que  exasperan  el  civismo  i  el  an- 
helo natural  por  la  acción. 

:»¿Se  quiereu  15,000  hombres  para  enterar  la  fuerza  efectiva 
de  40,000  soldados? 

i^Pues,  setteres,  si  doce  horas  bastaron  para  dar  una  lei  de  cur-   . 
so  forzoso,  dos  dias  bastarían  para  dar  una  lei  de  reclutamiento» 
Seria  la  última. 

>Pero  en  todos  casos,  que  se  obre  con  presteza.  Toda  demora 
es  consumo  de  gasto  sin  frujio  real,  toda  lentitud  una  falta  que 
sobrescita  las  naturales  impaciencias  del  civismo  común. 

:bBieD,  señores,  concluyó  diciendo  el  correcto  i  elocuente  ora- 
dor. Emprendamos  la  obra,  lleguemos  a  Lima,  i  si  somos  felices, 
habremos  hecho  cuanto  de  nosotros  exije  el  honor  nacional,  el 
derecho  de  las  naciones  i  nuestros  honrados  i  lejitimos  propósi- 
tos de  paz.» 

XVII. 

Con  el  propósito  de  imprimir  a  sus  ideas  una 
forma  mas  tanjible  i  angulosa,  sin  que  llegaran  a 
constituir  una  agresión  ni  siquiera  un  conflicto 
pasajero  para  el  ministerio  de  junio,  ya  tan  fuer- 
temente sacudido  a  virtud  de  los  reveses  del  mar 
i  su  inacción,  el  diputado  por  Carelmapu,  cuya 
moderación  era  notoria,  concluyó  proponiendo  la 
siguiente  indicación  de  aplazamiento. 
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«La  cámara  acuerda  nombrar  una  comisión  de  siete  miem- 
bros de  8u  seno  para  que,  tomando  en  cuenta  las  necesidades  de 
la  guerra,  propongan  todos  los  arbitrios  dirijidos  a  obtener  lo» 
recursos  que  se  necesitan  para  llevarla  a  término.}) 

No  concurrió  el  ministro  de  la  guerra  ad  inte- 
rim  (porque  aun  no  habia  sido  nombrado,  en  rem- 
plazo del  señor  Lillo,  el  señor  Vergara)  a  la  sesión 
siguiente  celebrada  por  la  cámara  de  diputados  el 
dia  13  de  julio.  I  autorizándose  con  tan  inusitado 
desaire,  el  diputado  por  Linares  señor  Jordán  hizo 
formal  indicación  para  que  se  siispeadiese  el  de- 
bate sobre  los  subsidios  solicitados  por  el  gobierno 
hasta  que  su  interpelación  fuese  contestada. 

Suscitóse  con  este  motivo  largo  i  desorientado 
debate  en  que  algunos  diputados,  como  el  señor 
Mac-Iver,  secundando  al  ministro  de  hacienda,  se 
oponían  a  toda  idea  de  aplazamiento;  otros,  como 
el  señor  Errázuriz-Echáurren,  encontrando  funda- 
da la  resistencia  de  su  colega  de  Linares,  reque- 
rían de  su  condescendencia  la  aplazase;  i  otros,  por 
último,  como  el  honorable  i  patriota  diputado  por 
Gombarbalá,  don  José  Antonio  Tagle  Arrate,  exi- 
jian  se  celebrase  sesión  secreta  para  darse  cuenta 
de  los  planes  del  gobierno  i  de  los  propósitos  con 
que  pedia  emisión  tan  considerable  de  papel  mo- 
neda, negándose  perentoriamente  a  decir  cuál  se- 
ria su  inversión  lo  que  no  solo  era  estraüo  sino 
ki£ui>lente. 


—  308  — 


XVIII. 

Renaió  esta  última  idea  muchas  adhesiones  en 
la  sala,  lo  que  ponia  en  clara  i  acusadora  eviden- 
cia la  ansiedad  patriótica  que  comenzaba  a  pre- 
valecer en  el  Congreso  por  conocer  las  miras  se- 
cretas del  gobierno,  miras  que  nadie  colejia  ni 
divisaba,  como  si  tenaz  niebla  se  hubiese  inter- 
puesto entre  los  dos  edificios  casi  colindantes  por 
sus  vientos  en  que  tienen  su  asiento  el  poder  que 
lejisla  i  el  poder  que  ejecuta.  I  a  la  verdad,  fué 
aquel  un  dia  escesivamente  oscuro  i  lluvioso,  ocu- 
rriendo un  incidente  casual  que  obligó  a  suspen- 
der largo  rato  la  sesión,  porque  el  ruido  de  la  re- 
cia lluvia,  al  azotar  las  mamparas  de  vidrio  de  la 
alta  claraboya  de  la  sala,  no  permitía  oir. 

XIX. 

Convocados  a  segunda  hora  los  representan- 
tes por  la  campanilla  del  entendido  presidente 
de  la  Cámara,  que  a  la  sazón  lo  era  don  Demetrio 
Lastarria,  empeñó  el  debate  por  un  breve  espa- 
cio el  señor  Hunceus,  diputado  por  Elqui;  i  con 
esa  diáfana  trasparencia  de  frase  i  la  cristalina 
limipidez  de  su  eco  i  su  palabra  que  se  desliza 
p^r  la  garganta  i  el  oido  como  el  agua  que  corre 
por  el  mármol,  caracterizó  perfectamente  los  gra- 


—  369  — 

I 

ves  síntomas  de  divorcio  que  comenzaban  a  pre- 
valecer entre  los  dos  grandes  poderes  políticos  del 
pais,  por  culpa  del  ministerio,  caracterizando  la 
flojedad  i  apartamiento  sistemático  i  no  motivado 
de  uno  de  ellos. 

cLas  díscasiones  que  diariamente,  dijo  sa  señoría,  eet&ki  té- 
ideado  lagar  en  esta  Cámara;  el  jiro  que  ha  tomado  el  debate  i*e« 
ferente  al  proyecto  que  tiene  por  objeto  propordoaar  al  Ejecuti- 
vo la  sama  de  6.000,00í)  de  pesos,  los  sordos  murmullos  de  des- 
contento^  de  recelo  i  hasta  de  desconfianza  que  a  cada  instante 
se  escuchan  dentro  i  fuera  del  recinto  de  esta  sala,  revelan  que  la 
atmósfera  que  en  ella  respiramos  es  una  atmósfera  cargada,  una 
atmósfera  que  no  debe  existir  en  las  relaciones  del  Ministerio 
con  el  Congreso.  I,  sin  embargo,  nunca  mas  que  abora  es  menes- 
ter que  esas  relaciones  se  mantengan  en  el  {(ié  de  la  mas  estre* 
cha  i  perfecta  armonía, 

*¿De  qué  proviene  semejante  situación? 

»Paréceme,  señor,  presidente,  que  ella  tiene  su  oríjen  en  la 
ignoraíida  completa  qm  reina  en  la  Cámara  acerca  de  las  pro- 
pósitos  del  Ejecutivo  en  cuanto  a  la  dirección  que  se  propone  dar 
a  la  guerra  en  que  nos  encontramos  empeñados. 

>Las  opiniones  se  encuentran  divididas  acerca  de  este  punto, 
que  está  llamado  a  ejercer  una  influencia  decisiva  en  la  marcha 
de  nuestras  finanzas. 

i>  Algunos  quieren,  como  lo  quiere  el  honorable  diputado  por 
Carelmapu,  que  se  emprenda  una  tercera  campaña  sobre  Lima 
i  el  Callao,  buscando  en  ella  na  medio  de  poner  tc^rmino  a  la 
guerra  actual. 

:»Si  eéa  opinión  hubiera  de  prevalecer,  no  digo  seis,  ni  quince, 
ni  veinte  millones  de  pesos,  talvez,  bastarian,  aparte  de  lo  que  ya 
tenemos  gastado,  para  llevar  a  efecto  ese  plan. 

»Oti'os  querían  que  semejante  operación  no  se  emprendiera, 
continuó  diciendo  el  hábil  espositor,  acostumbrado  i^  la  claridad 
enfática  de  la  cátedra  que  rejenta  desde  niño. Teniendo  presente 
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que  nuestro  ejército  i  que  nuestra  escuadra  hnn  obtenido  ya  una 
larga  í  brillantísima  serie  de  victorias;  que  hemos  batido  al  ene- 
migo donde  quiera  que  nos  ha  presentado  cara;  que  el  brillo  de 
nuestras  armas  resplandece  hoí  como  nunca,  i  que  el  resultado 
positivo  de  esta  guerra  debe  ser  para  Chile  el  restablecimiento 
del  equilibrio,  alterado  desde  hace  ya  algCinos  aíüos,  entre  nues- 
tros gastos  i  nuestras  entradas,  querrían  que  las  operaciones 
ofensiras  terrestres  no  pasaran  mas  adelante  ^n  grandes  pro- 
porciones.i»  (1) 


(1)  La  prensa  misma,  aun  la  mas  adicta  al  ^obiernp^ ,  comen» 
zaba  a  preocuparse  de  lo  que  podría  en  propiedad  llamarse  la 
tercera  siesta  de  la  guerra  (después  de  la  de  Antofagasta  i  la  de 
Tarapadl,)  i  en  un  articulo  editorial  del  12  de  julio  que  llevaba  el 
título  de  .N'o  mas  palabras/  a  los  hechos!  i  con  motivo  del  nau- 
frajio  del  L¿?a,  la  Patria  de  Valparaíso  se  espresaba  en  los  tér- 
minos siguientes: 

«No  estábamos  ñor  cierto  en  un  engaño  cuando  el  sábado 
asegurábamos  que  la  cobarde  celada  que  puso  término  a  la.exis- 
teucia  del  Loa  había  de  despertar  en  Chile  entero  uh  enérjico  i 
unánime  grito  de  indignación  i  venganza. 

i^La  Cámara  de  difiutados^  a  las  mismas  horas  que  esas  líneas 
salían  a  la  luz,  repercutía  bajo  sus  bóvedas  la  calorosa  palabra 
de  un  representante  que  pedia  igualmente  un  sangriento  casti- 
go para  los  victimarios  dol  Loa,  i  estrañabaque  la  noticiare  la 
ejecncion  no  hubiera  llegado  al  país  conjuntamente  i  a  la  vez 
con  la  del  alevoso  ataque. 

))Otro  señor  diputado,  a  su  turno,  desarrollaba  ante  los  ojos  del 
ministerio  el  plan  popular,  puede  decirse  así,  de  la  carapaCía,  o 
lo  que  es  lo  mismo,  de  la  victoria. 

>Teneis  en  vuestras  manos,  le  decia»  la  espada  de  Pompeyo;^ 
.  golpead  el  suelo  i  los  soldados  brotaián  como  las  miet^es  a  los 
rayos  del  sol  de  estío. 

D¿NecesitaÍ8  dinero?  Pedidlo  con  entereza,  i  el  dinero  vendrá 
en  abundancia  a  las  arcaa  de  la  guerra,  ya  bajo  la  forma  de  em- 
préstitos, ya  bajo  la  de  emisión. 

3>Ea!  ¿por  qué  dacluis? 

j>I  bien:  ¿qué  respuestas  tuvieron  estas  sinceras  palabraá  de 
labios  de  ht^inbres  del  •  gobierno? 

)>.Da  pena  decirlo  i  confesarlo,  pero  la  verdad  está  ahí  patente, 
evidente,  irrefutable. 

j)EI  gobierno,  puede  decirse,  no  ha  hecho  otro  papel  que  ser  la 
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I  en  seguí cl.a  tomando  calor  en  el  trayecto  (que 
esto  sucede  a  la  palabra  en  oposición  a  la  bala) 
su  señoría  terminaba  enunciando  la  opinión  de 
los  que  ya  desde  tan  temprano  no  querían  ir  a 
Lima,  alojándose  en  Arica  como  se  alojan  hoi  los 
convoyes  mortuorios  en  la  mitad  de  su  jornada  de 


bomba  apaga^ra  de  los  iacendíos  del  eatasiasmo.i» 

I  dos  semanas  mas  tarde,  ea  un  artículo  titulado — A,  la  pa^ 
por  la  guerra,  publicado  el  27  de  julio  en  el  niism^  diario,.ana- 
lizando  la  torpe  marcha  del  gobierno!  los  peligros  de  la  situa- 
ción, hacia  su  autor  estas  acertadísimas  reflexiones,  que  eran  sin 
embargo  como  arrojar  en  el  zaguán  de  la  Moneda  un  carretón 
de  paja  piMra  que  el  viento  la  esparciera  en  seguida  por  la.ciu- 
dad  i  los  establos. .      . 

cEsto  no  nos  conducirá  nunca  a  la  paz.  Si  estamos  en  guerra, 
i  si  nue3ti*os  enemigos  están  dispuestos  a  Laceria  tremenda  i. sin  ' 
cuartel,  el  país,  que  ha  aceptado  el  reto  sin  limitación  alguna, 
pide  que  nuestras  hostilidades  estén  a  la  altura  de  su  propósito. 
Ha  asumido  el  papeldebelijerante  sin  sentirse  arredrado  por 
'ninguna  estremidad,  i  desea  que  sus  aleves  enemigos  esperi-* 
menten  en  todo  su  rigor  las  consecuencias  de  su  nef  vnda  con- 
ducta. Para  ello  exije  que  no  so  ahorre  con  ellos  ninguna  de  las 
medidas  de  rigor  autorizadas  por.  la  práctica  de  las  naciones, 
inclusas  las  mas  sangrientas  represalias  por  las  incesantes^  viola- 
ciones del  derecho  internacional  de  que  vienen  haciéndose  reos 
desde  el  principio  de  la  pontienda,  arrasando^  si  es  necesario,  has- 
ta los  cimientos  de  ese  centro  de  corrupción  i  niolicie  donde  se 
fraguó  el  pacto  inicuo  de  nuestra  ruina. 

^Fara  nna  guerra  de  esta  clase  es  pora  lo  que  el  gobierno  debe 
disponer  los  recursos.  Tío  es  posible  que  cada  paso  de  nuestro 
ejército  sea  seguido,  como  ha  sucedido  hasta  hoi^  de  una  ii^ae- 
tiviilad  de  meses  que  desmoraliza  i  abate  el  espíritu  de  nuestros 
soldados  i  permite  al  enemigo  levantar  nuevamente  el  de  sus 
amilan^as  huestes,  rehacer  ^»s  ejércitos  destruidor,  preparar 
celadas  i  proveerse  de  recursos  para  prolongar  la  lucha. 

dÜs  menester  desengañarse:  para  llegar  a  la  pafis  ies  indi^pen* 
sable,  de  todo  punto  indispensable,  que  nues.tr()s  enjarmigos  sien- 
tan en  el  corazón  los  horrores  de  la  guerra.  Solo  la  guerra  pon- 
drá término  a  la  guerra.  Lo  demás  es  formarse  ilusiónete  qae 
todavía  pueden  costar  muí  caro  a  nuestro  pais;D 
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la  mansión  al  cementerio,  i  concluia  su  notable 
arenga  con  la  siguiente  vigorosa  acometida,  no  cier- 
tamente contra  el  ministerio  sino  contra  el  Perú. 

»  • 

c Los  qne  piensan  detesta  segunda  manera  creen  qae  Ohile 
debe  limitarse  a  mantener  la  poaesion  de  las  porciones  de  terri- 
torio enemigo  que  hoi  ocapa  con  sus  armas,  i  a  defenderlas  con 
entereza.  Creen  que,  si  nuestros  enemigos  no  aceptan,  dentro  de 
un  breve  i  perentorio  término  las  condiciones  de  pa«  que  la  vicr 
toria  nos  da  el  derecho  de  imponerles,  Chile  debe  continuar  con 
actividad,  con  decisión  i  con  enerjía  las  operaciones  marítimas, 
manteniendo  en  constante  movimiento  a  nuestra  gloriosa  escua- 
dra; intentando  desembarques  donde  podamos  hacer  sentir  al 
enemigo  los  efectos  de  la  guerra:  privándole  de  sus  elementos 
de  riqueza;  arrancándole  contribuciones  donde  ello  fuere  posi^ 
ble;  i,  aun  si  así  persistiera  en  no  ceder,  arrasándole  una  pobla^ 
'  cien  cada  meSj  cada  quince  dias,  cada  ocho  días,  si  ello  fuere 
menester^  para  hacerle  comprender  que  debe  someterse  a  la  dura 
leí  del  vencido."» 

t  A  A.. 

Dio,  entretanto,  por  Resultado  tanjible  el  deba- 
te de  aquel  dia  que  el  señor  Balmaceda  modifica- 
se su  indicación  primitiva  i  la  del  señor  Jordán, 
aceptando  por  de  pronto  una  sesión  secreta  do 
esplicaciones  previas  i  reduciendo  a  seis  dias  el 
término  de  la  prórroga  para  seguir  conociendo 
del  negocio  de  los  millones.  Pero  la  Cámara,  obe- 
deciendo lójicamente  a  la  propia  aprehensión  pa- 
triótica que  la  trabajaba,  no  quiso  aceptar  ni  sí- 
quiera  la  sombra  de  una  resistencia  opuesta  a  los 
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planes  del  ejecutivo,  cualesquiera  que  estos  fue- 
sen, i  mucho  menos  un  retardo  en  el  voto  de  sub- 
sidios pedidos  para  la  guerra;  i  en  'consecuencia  i 
por  una  votación  de  42  votos  entré  54  miembros 
presentes,  rechazó  la  indicación  de  aplazamiento 
por  seis  dias  del  debate.  / 

XXI. 

Tal  era  la  actitud  de  la  Cámara  de  diputados 
netamente  planteada  por  su  voto.  La  sola  idea  de 
aplazar  por  una  semana  el  suministro  de  recursos 
al  gobierno  para  proseguir  con  empeño  la  guerra, 
era  rechazada  por  casi  la  totalidad  de  sus  miem- 
bros. 

No  era  esto  obstáculo,  entretanto  para  que  el 
gobierno,  desatendiendo  tan  noble  actitud  de  la 
representación  nacional,  i  manteniendo  su  abso- 
luta incomunicación  con  los  poderes  colejisladores, 
mantuviese  aplazada  la  guerra,  empeñado  sin  em- 
bargo en  hacer  creer  a  las  jentes  que  se  hallaba 
empernado  en  colosal  i  misteriosa  empresa  nesesi- 
tada  de  millones  i  de  silencio. 

XXII. 

Al  fin,  i  después  de  muchos  incidentes  parla- 
mentarios de  un  carácter  puramente  económico, 
la  cámara  de  diputados  aprobó  en  su  23.*  sesión 
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celebrada  el  ^9  de  julio,  el  proyecto  de  emitir  seis 
millones,  admitiendo  en  cambio  depósitos  gradua- 
les con  el  interés  del  cinco  por  ciento,  a  medida 
que  la  emisión  echase  al  mercado  sus  billetes.  En 
consecuencia,  el  gobierno  tenia  ya  dinero,  pero  no 
sabia  propiamente  cómo  ni  en  qué  invertirlo,  se- 
gún quedó  demostrado  en  la  discusión  del  asunto 
en  la  otra  cámara. 

No  se  hace  ahora  preciso  entrar  en  el  fondo  de 
ese  arduo  debate  i  de  sus  incidencias,  que  solo 
encontraron  términ©  en  la  memorable  sesión  del 
25  de  setiembre  i  por  la  promesa  mas  o  menos 
velada  i  recelosa  de  que  ¿U  fin  se  iria  a  Lima.  El 
compajinador  de  este  libro  anticipó  nuestro  tema 
en  el  anterior  capítulo  arrancándolo  a  su  curso 
natural,  i  en  consecuencia  cábenos  hoi  solo  la  pe- 
nosa tarea  de  acentuar  la  gravedad  de  los  hechos 
que  .preocupaban  al  pais  i  al  parlamento,  empu- 
jando al  taimado  jefe  de  la  nación  a  entrar  en  la 
obra  definitiva,  con  los  formidables  aprestos  de 
defensa  en  Lima  i  la  quilla  de  nuestros  buques  de 
bloqueo  echados  sucesivamente  a  pique  en  los 
puertos  del  Perú. 


CAPITULO  XI. 


LAS   DEFENSAS   DE   LIMA. 


Estraordinaria  actividad  qae  desplega  el  dictador  Plérola  para  defender  a 
'  Lima,  i  sus  aiogalares  estravagiincias. — Se  declara  protector  de  la  rasa 
ÍDdíjena,  crea  la  Lejion  de  mérito^  manda  ablir  el  Gran  libro  de^  la  repu-' 
blica  i  decreta  cariosos  honoces  a  los  tripulantes  del  Huúsoar  por  los 
combates  de  Pacocba  i  de  Angamos. — Firma  el  11  de  junio  el  Pacto  de 
Confederación  con  Bolivia,  i  el  t7  manda  poner  a  Lima  en  pié  de  defen- 
sa militar.  —Las  exageraciones  del  telégrafo  i  los  alaridos  del  patriotis- 
mo en  Lima,  al  saber  la  captura  de  Arica. — «Cholos  i  rotos:». — Temores 
de  una  inmediata  invasión  chilena  i  notificación  a  las  monjas,  calmando 
sos  Eozobr as.— Numerosos  socorros  que  el  dictador  recibe  de  los  depar- 
tamentos del  norte,  especialmente  con  la  complicidad  de  la  Compañía 
inglesa  de  vapores  —  Inagotable  provisión  de  hombres  de  la  sierra. — £1 
doctor  Duarte  levanta  en  Jauja  una  división  de  tres  mil  hombres  que 
viene  a  formar  la  base  del  ejército  del  centro. — Marcha  de  esta  división 
l>sn  solemne  entrada  a  Lima.— Otras  divisiones  en  las  sierras. — El  dic- 
tador manda  organizar  la  reserva  sedentaria. — Sus  diez  divisiones  i  sus 
principales  jefes.  —Saimón  al  mando  de  la  artillería  de  la  reserva. — 
Creación  de  zonas  en  el  departamento  de  Lima~>.Los  trajes  del  ejército 
i  el  casco  prusiano  de  Piérola. —Revistas  i  acantonamiento  del  ejército. 
— C6mo  se  proveyó  de  armas  el  Perú. — Complicidades  en  Centro  Amé- 
rica i  cohechos  en  Panamá  i  entre  los  capitanes  de  la  Compañía  inglesa 
de  vapores. — Primeras  armas  que  el  coronel  Aramayo  mandóenmavoen 
la  Pucomoyo.— El  enviado  Reyes  i  los  descuentos  de  Grace  en  líueva 
York.— El  coronel  Larrañaga  en  Panamá  i  su  estrai^rdinaria  actividad. 
— Cohecha  al  gobernador  Iturralde,  al  superintendente  del  ferrocarril 
Burt  i  a  los  capitanes  Petrie,  Stedman  i  Nodder.— «P.  8.  N.  C.» — La 
primera  tentativa  del  hwqxxQ^ Enriqueta^  i  bizarra  conducta  de  los  chile- 
nos Hermida  i  Whiting  que  estorban  su  salida  de  Panamá.  —La  espe- 
dicion  del  Guadiana  remolcado  por  Stedman.— El  denuncio  del  griego  i 
el  viaje  infructuoso  del  Amazonca  a  Tumbes.— El  capitán  Nodder  re- 
molca la  Enriqueta  a  Pacasmayo  i  a  Chimbóte.— Inverosímil  apatia  con 
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que  el  gobierno  de  Chile  contempla  el  armamento  sucesivo  del  Perú  i 
cómo  manda  de  estación  a  Panamá  el  A  mozonas  cuando  todos  aquellos 
habían  terminado  por  el  mes  de  octubre.^— Los  recursos  financieros  de 
Piérola. — Inventa  una  moneda  nueva  de  papel  a  la  que  da  el  nombre 
de  <icIncaD  i  le  atribuye  por  decreto  el  mismo  valor  que  a  las  libra  ester- 
lina.—Curiosas  evoluciones  que  para  esto  ejecuta  .--La  ');)rovision  de 
Arequipa  i  el  obispo  del  Cuzco.— Las  defensas  de  torpedos  i  su  organi- 
zación en  el  Callao. 


I. 


Mientras  el  Congreso  de  Chile  entablaba  las 
prolongadas  i  esterilizadoras  luchas  de  que  deja- 
mos dada  cuenta  en  el  capítulo  precedente  para 
sacar  al  camino  real  de  las  verdaderas  soluciones 
de  la  guerra  el  pequeño  i  empequeñecedor  go- 
bierno del  presidente  Pinto,  el  dictador  del  Pe- 
rú, aun  en  medio  de  su  jenial  insensatez,  in- 
clinada en  todo  a  fantástieo  desmán,  encontraba 
fuerzas,  arbitrios  i  la  cordara  suficiente  para  ar- 
mar la  capital,  que  era  el  Perú,  i  preparar  lo  que 
seria  mas  tarde  la  sangrienta  i  triple  hecatombe 
de  San  Juan,  de  Chorrillos  i  de  Miraflores. 


11. 


Durante  el  mes  de  marzo  el  dictador,  ocioso 
con  la  espectativa  de  Tacna,  se  habia  entregado, 
en  verdad,  a  las  mas  singulares  estra  vagancias  del 
ocio  i  de  su  peregrina  fantasía;  potque  mientras  que 
por  una  parte  declaraba  indigno  de  ser  ciudadano 
de]  Períi  a  su  predecesor  en  el  mando,  el  desgra- 
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ciado  jeneral  Prado,  decretábase  a  sí  propio  i  a 
sns  secuaces  de  motín  los  timbres  de  la  gloria, 
creando  ima  orden  de  caballería  bajo  los  princi- 
pios mas  incongruentes  i  disparatados,  mezcla  del 
Quijote  i  Napoleón  I,  i  mandaba  abrir  el  Gran 
Libro  de  la  Repüblica  para  inscribir  las  acciones 
heroicas,  por  los  mismos  dias  en  que  declara- 
ba cobardes  a  muchos  de  sus  antiguos  émulos, 
vencedores  de  su  arrogancia  en  pasadas  gue- 
rras civiles.  (1) 


(1)  Los  decretos  def  dictador  en  que  declaraba  indigno  de 
la  ciudadanía  peruamc  al  ex-presideate  Prado  i  cobardes  a  los 
coroneles  Velarde,  Prado  i  Mori-Ortiz,  tienen  fecha  de  22  de 
mayo;  i  aquel  en  que  declaró  héroes  a  los  tripulantes  del  Huás- 
car por  el  combate  del  29  de  mayo  de  1877  i  el  de  8  de  octu- 
bre de  1879,  la  del  28  de  ese  mes. 

El  mismo  dia  22  de  mayo  el  dictador  se  declaró  protector  de 
indíjenas  i  el  26  mandó  abrir  el  Gran  Libro  de  la  República  i 
establecer  el  Instituto  de  la  Lejion  de  Mérito,  dividida  en  dos 
clases,  militar  i  civil,  declarando  indignos  de  la  última  a  los  que 
adulterasen  el  voto  popular. 

Parecería  que  en  la  última  semana  de  mayo  mala  luna  hubie- 
se alumbrado  el  cerebro  del  dictador,  porque  del  22  al  28 
no  dejó  disparate  por  hacer. — El  dia  22  decretó  también  que 
siendo  sus  facultades  dictatoriales  instranferíbles,  en  el  caso  de 
faltar  por  algún  motivo,  no  le  sucedería  otro  dictador  como  él, 
sino  un  funcionario  que  se  llamaría  sencillamente  «presidente» 
i  el  cual  obraría  conforme  a  ciertas  bases.  Mas  tarde  designó  él 
mismo  a  su  ministro  Calderón  para  sucederle.  Políticamente  el 
Perú  habia  encontrado  su  Tupac  Amaru 

Son  tan  peculiares  algunas  de  estas  locuras,  mas  propias  de 
la  época  incásica  i  de  los  Catarí,  que  de  la  dictadura  de  un 
hombre  civilizado,  que  entre  los  anexos  del  presente  capítulo 
nos  ha  parecido  conveniente  reproducir  algunos  fragmentos  de 
ellos,  especialmente  los  relativos  a  las  cintas,  bandas,  medallas, 
plumajes,  etc.,  junto  con  la  proclama  quichua  sobre  el  protecto- 
rado de  indíjenas. 

HLST.   DE  LA  C.  DE  LIMA;  48 
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ni. 


Entreteníase  el  dictador,  en  otro  sentido,  con 
las  pompas  de  su  Consejo  de  Estado,  que  era  solo 
una  conjuración  solemne  de  cómplices  o  adora- 
dores silenciosos,  i  en  decretar  la  unificación  i 
confederación  de  los  dos  países  aliados,  simple 
quimera  de  un  dia  de  conflicto,  cuyos  protocolos 
firmó  el  11  de  junio  con  el  ministro  de  Bolívia 
Terrazas,  nombrado  ad  hoc  para  aquel  ensueño 
internacional  concebido  en  noche  de  zozobra  i 
pesadilla. 


IV. 


Difícil  i  hasta  inverosímil  hubiera  parecido  que 
un  cerebro  sujeto  a  semejantes  intermitencias  i 
delirios  tuviera  la  nutrición  i  médula  requeridas 
para  acometer  la  obra  ardua  de  la  defensa  nacio- 
nal encomendada  por  entero  a  su  actividad  física 
i  mental. 

Mas,  a  virtud  de  los  fenómenos  que  la  natura- 
leza humana,  como  la  herbácea,  suele  ofrecer  en 
los  férvidos  climas  tropicales,  habia  en  aquella 
organización  compleja  i  verdaderamente  singu- 
lar el  pábulo  suficiente  para  enjendrar  i  mante- 
ner vividas  las  inspiraciones  mas  señas  i  trascen- 
dentales de  un  gobierno  encargado  por  asalto  de 
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defender  sin  recursos  el  suelo  i  la  cansa  de  la  pa- 
tria en  peligro. 

Persuadido,  en  efecto,  en  la  medianía  de  junio 
de  la  doble  catástrofe  de  Tacna  i  Arica,  en  tér- 
minos que  acusaban  la  absoluta  imposibilidad  de 
emprender  una  campaña  activa,  el  dictador  preo- 
cupóse solo  de  la  defensa  de  Lima,  que  hasta  ese 
momento  podia  considerarse  como  una  plaza 
abierta  de  par  en  par  al  tardo  vencedor.  (1) 


V. 


Lanzó  el  jefe  supremo  del  Perú  al  recibir  aque- 
llas nuevas,  a  la  manera  de  hondo  alarido  una  pro- 


(1)  El  exajerado  i  horripilante  telegrama  oficial  peruano  que 
llevó  a  Arequipa  i  a  Lima  la  confirmación  de  la  captura  de 
Arica  estaba  concebido  en  los  términos  siguientes: 

(Recibido  de  Quilca  a  las  9.35  P.  M.) 

Junio  15. 
Señor  prefecto  de  Arequipa: 

No  tenemos  ni  un  solo  herido  peruano,  pues  todos  fueron  pa- 
sados  a  ntehillo  por  orden  del  jeneral  Baquedano, 

En  el  combate  de  .Tacna  murieron  tres  mil  ochocientos  chile- 
nos.  En  Arica,  mas  o  menos  mil  i  tantos. 

— Heridos  de  cinco  a  seis  mil  en  ambos  combates. 

Todos  los  trasportes  chilenos  se  ocupan  de  llevarlos  a  Chile, 
sin  que  puedan  dar  abasto  todas  las  lanchas  inclusive  las  del 
vapor  del  sur,  que  su  demora  fué  ocasionada  por  esto. 

El  coronel  Alfonso  ügarte,  como  todos  los  demás,  no  quiso 
rendirse  i  habiéndosele  acabado  la  munición,  echó  mano  de  su 
revólver,  empleando  bien  todos  sus  tiros;  pero  como  fué  acosado 
por  gran  número  de  chilenos  pereció  al  fin  en  un  caballo  blanco. 

Nuestros  cadáveres  todos  insepultos, 

Cárdenas. 
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clama  que  no  carecía  de  elocuencia,  apellidando 
al  pueblo  peruano  a  indómita  resistencia.  I  jun- 
tamente haciéndole  eco  patriótico  la  prensa  de  to- 
dos los  matices  de  la  política,  invocó  la  concordia 
i  la  unión  contra  el  inhumano  invasor,  cuyas  cofas 
se  divisaban  con  la  vista  desnuda  desde  las  azoteas 
de  Lima,  i  en  cuya  amena  planicie  creian  divisar 
sus  mujeres  cada  mañana  el  tenue  humo  de  los 
primeros  campamentos.  (1) — «¿Habéis  oido?  es- 
clamaba el  diario  que  se  habia  mostrado  mas  re- 
suelto i  animoso  contra  la  dictadura,  el  Nacional^ 
i  bajo  la  firma  de  su  principal  redactor,  el  inteli- 
jente  doctor  indíjena  Cesáreo  Chacaltana, 

,    «¿Habéis  oido? 

«La  virtud  escarnecida,  el  honor  ultrajado,  la  hacienda  sa- 


(1)  Como  de  costumbre  las  monjas  de  Lima  figuraron  entre 
las  mas  alborotadas  con  motivo  de  los  anuncios,  recados  i  char- 
la de  locutorio  sobre  la  próxima  llegada  de  los  salvajes  arauca- 
nos i  sus  desacatos  con  las  «vírjenes  del  señor».  I  la  mística 
alarma  subió  a  tal  punto,  que  el  prefecto  Echenique  vióse  obli- 
gado a  dirijir  a  los  claustros  una  especie  de  proclama  tranquili- 
zándolos, porqde  la  ciudad  de  Santa  Rosa  seria  <íinvencible.X) 

Para  acentuar  mejor  esta  resolución  se  volvió  a  sacar  para 
el  adoratorio  del  pueblo  las  reliquias  de  la  santa  i  se  paseó  por 
todas  las  calles  de  Lima  en  medio  de  nubes  de  incienso  que  iban 
quemando  en  millares  de  braserillos  de  plata  señoras  i  mulatas, 
así  como  el  famoso  seUar  de  los  milagros.  Era  este  un  lienzo 
ahumado  i  antiquísimo  que  los  limeños  de  antaño  sacaban,  pa- 
seándolo en  procesión  después  de  los  terremotos.  Por  haber 
manifestado  nosotros  mediana  estimación  artística  de  aquel  lien- 
zo en  1860,  una  negra  que  iba  quemándole  incienso,  nos  puso  co- 
mo moros  por  gringo  i  por  hereje,  pero  no  llegó  a  inflijirnos  el 
cruel  i  traidor  pellizco  que  cuenta  Lord  Byron  le  diera  en  un 
caso  análogo  una  señora  santiaguina,  hace  de  ello  míls  de  un 
siglo. 
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qaeada,  paeblos  indefensos  entregados  a  las  llamas^  la  infancia 
violada  i  presa  en  seguida  del  faego  alimentado  por  la  misma 
mano^  no  es  bastante  todavía  para  el  pais  del  crimen. 

«Una  horda  feroz  se  une  a  otra  para  lanzarse  sobre  naestro 
suelo  prívilejiado,  para  ejercer  peores  acciones;  i  si  el  sacrificio 
de  nuestras  vírjenes  en  Pisagna,  Moliendo^  Tacna  i  Arica;  el 
asesinato  de  nuestros  heridos  en  el  lecho  mismo  del  dolor;  el 
incendio  de  nuestras  ciudades;  el  menosprecio  de  nuestros  dere- 
chos i  la  consigna  infame  a  que  se  condenó  hasta  a  la  anciana  i 
al  nifio^  nos  impuso  una  misión  que  quizás  descuidáramos;  la 
unión  de  esos  salvajes  i  los  nuevos  aprestos  nos  prescriben  el 
cumplimiento  de  especial  deber. 

<k£1  deber  de  no  omitir  medio^  de  no  vacilar  ante  nada,  de 
arrostrar  todo  i  sacrificarnos  gustosos,  con  tal  que  Chile  encuen- 
tre su  sepulcro  en  el  suelo  mismo  que  intenta  profanar. 

«Lima  debe  ser  i  tiene  que  ser,  o  la  tumba  de  todos,  o  la 
eterna  capital  de  la  república. 

«No  hai  medio. 

«O  libres  i  señores  de  todo  lo  nuestro  o  que  solo  un  monten 
de  cenizas  determine  en  el  porvenir  el  a  dónde  existió  Li- 
ma (1). 


(1)  Hízose  también  notable  por  su  verbosidad  heroica  i  sus 
planes  de  defensa  de  la  ciudad,  un  vocal  de  la  Corte  Superior 
de  Lima,  llamado  don  Mariano  Dorado,  hombre  bueno,  chiqui- 
to i  regordete,  que  publicó  en  La  Patria  una  serie  intermi- 
nable de  furibundos  artículos  con  el  título  de  Paz  o  guerra. 
Los  siguientes  curiosos  párrafos  dan  idea  apropiada  del  alcance 
i  del  estro  de  este  nuevo  Fabio  Cuntator,  que  proponía  defen- 
der a  Roma  con  piedras,  con  faldas  i  agua  hirviendo  desde  las 
azoteas. 

<kNo  habrá  un  habitante  capaz  de  tomar  una  arma  que  no 
esté  con  vosotros.  Como  cada  uno  de  nuestros  combatientes  se 
proponga  la  tarea  de  matar  uno  solo  de  nuestros  enemigos,  ellos 
sucumbirán  indefectiblemente,  porque  si  ellos  tienen  la  esce- 
lencia  de  sus  armas,  nosotros  tendremos  la  ventaja  del  nú- 
mero.D 

]>Pues  si  habéis  de  morir  infamemente  asesinados  como  una 
manada  de  tímidas  ovejas,  ¿no  es  infinitamente  mejor  morir  con 


VI. 
Pero  descendiendo  de  la  rejion  de  las  palabras, 
de  las  proclamas  i  de  los  elojios,  mar  fosforescente 
en  el  que  flota  de  ordinario  la  impresionable  po- 
blación de  la  Ciudad  de  los  Reyes,  el  dictador  con 
pulso  resuelto  ponia  dos  semanas  mas  tarde  (el 
27  de  junio)  la  capital  i  su  departamento  en  pié 
de  defensa  militar  i  hacia  el  llamamiento  inme- 
diato de  las  reservas  movilizables  i  sedentarias 
creadas  en  el  papel  desde  fines  de  noviembre  del 
año  precedente. 

Ir  gloria  i  coa  el  esfuerzo  de  hombres  libres?  Desgraciado  del 
qne  tenga  aliento  para  Bobrerivir  a  la  raiaa  i  a  la  vergüenza  de 
BU  patna.  Morid  mil  veces  matando  a  nuestros  enemigos,  antes 
que  rendiros  a  ellos.  Morid  mil  veces  defendiendo  vuestros  ho- 
gares, vuestras  esposas,  vuestros  hijos,  criatnraB  débiles  i  desam- 
paradas, de  quienes  Pios  i  la  naturaleza  os  han  paesto  como 
custodios  i  guardianes!  Morid  mil  veces  tnataado  a  nuestros 
enemiffos  en  defensa  de  la  honra  nacional  i  de  le  gloria  de  nues- 
tro pabellón  qne  tan  heroicamente  defendisteis  a  pecho  desca- 
bierto  el  memorable  Dos  de  Mayol» 

Eq  una  escala  inferior  pero  signiñcativa  de  la  situación  i  del 
estado  de  los  ánimos,  el  mismo  diario  publicaba  el  siguiente  pa- 
rangón con  el  titulo  de  Loa  cholos  i  los  rotos. 

4. ..Los  cholos  no  son  de  mui  buenas  facciones  ni  de  esbeltas 
aposturaSf  pero  en  cambio  la  humanidad  está  mas  satisfecha  con 
el  desatino  de  sus  formas,  qne  con  la  fria  i  siniestra  catadura  de 
todos  esos  malvados  que  calente  el  sol  de  Chile  con  esa  unifor- 
midad de  casta  propia  a  ellos,  que  no  es  sino  la  uniformidad  de 
las  parUeras  en  el  color  de  la  piel  e  injénita  perversidad. 

9¿I  son  bellos  los  soldados  de  Chile? 

•Todos  cortados  por  nna  misma  tijera,  tienen  el  mismo  aire 
feroz  i  repulsivo.  La  fealdad  del  alma  escrita  en  el  semblante. 
Mestizos  desgrefiados  con  ademtiws  de  lobos,  ojos  de  tigre  i  dien- 
tes  de  ehaeal.  Sanguinarios  infames  el  mundo  los  odia,porque  ve 
en  cada  uno,  al  lamerían  de  corvo  que  roba  por  instinto  i  mata  i 
estuprador  necesidad. 

•¿Quiénes  sob  mas  feos? » 


' 


—  383  — 

Con  mucha  anterioridad  a  estás  medidas  de 
apremio,  que  el  terror  de  una  invasión  inmediata 
avivo  como  un  peligro  de  horas,  el  dictador  habia 
logrado,  mediante  eficaces  medidas,  i  contando 
con  bien  remuneradas  complicidades,  aumentar  el 
ejército  activo  de  Lima  óon  valiosos  continjentes, 
de  la  costa  del  Norte,  abundante  en  caballería,  i 
con  conscripciones  de  la  Sierra,  comarca  vastísi- 
ma e  inagotable  en  indios,  de  los  cuales,  para  el 
caso,  habíase  declarado  según  vimos  Apúcamachi- 
cuky  es  decir.  Protector. 

Desde  fines  de  marza  al  23  de  abril  hablan  ido 
llegando  en  efecto  por  los  vapores  de  la  compa- 
ñía inglesa  a  los  puertos  de  Chancay  i  de  Ancón, 
d  encaminádose  desde  allí  a  Lima  por  tierra,  los 
cuerpos  de  caballería  denominados  Cazadores  del 
Bimac,  (este  desde  su  acantonamiento  de  Huarás) 
los  tiradores  de  Pacasmayo  i  el  escuadrón  « Pas- 
cual), embarcados  todos  con  disfraz  de  peones,  pe- 
ro previo  pasaje  adelantado.  (1) 

El  7  i  el  11  de  junio  llegaban  también  en  dos 
partidas  por  los  vapores  Trujillo  i  Mendoza  el  ba- 
tallón Piura,  compuesto  de  los  robustos  habitan- 
tea  de  esta  ciudad  encargada  de  suministrar  a  sus 
ejércitos  del  Peru^  por  lo  común  de  corta  talla, 
sus  mas  bizarros  granaderos. 

(1)  Nosotros  hemos  publicado  oportunamente  todos  los  tele^ 
gramas  de  Casma,  Trujillo,  Huaras,  Ancón,  Chancay,  etc.,  (jue 
ponen  a  descubierto  estas  negocios  que  tan  opaca  lu2  reflejan 
sobre  la  decantada  neutralidad  de  la  Compañía  inglesa  de  vapo- 
res del  Pacifico. 
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VII. 


.  Por  la  parte  de  la  sierra  venían  al  mismo  tiem- 
po en  marcha  dos  batallones  desde  el  fondo  de 
las  rejiones  amazónicas,  i  hacia  el  27  de  junio,  es 
decir,  en  el  mismo  dia  en  que  se  decretaba  el  es- 
tado de  defensa  militar  del  departamento  de  Lima, 
hacia  su  aparición  en  Ghicla,  esto  es,  a  la  cabece- 
ra del  ferrocarril  de  la  Oroya,  una  división  de  cer- 
ca de  tres  mil  indios  del  valle  de  Jauja,  llamados 
a  las  armas  por  el  entusiasmo  i  desprendimiento 
de  un  joven  doctor  i  rico  hacendado  de  la  ciudad 
de  la  Concepción  don  Luis  Milon  Duarte.  Tene- 
mos a  la  vista  un  telegrama  de  ese  entusiasta 
patriota  en  el  cual,  anunciando  su  arribo  a  aquel 
punto  estratéjico  para  el  27  de  julio,  solicitaba 
del  jefe  de  ese  cantón,  el  coronel  movilizado  don 
Antonio  Bentin,  activo  industrial  i  minero  en 
aquellas  hondas  quedradas,  raciones  para  3,200 
plazas  (1). 


(1)  Parece  sin  embargo  que  el  coronel  Bentin,  dueño  del 
mineral  e  injenio  de  Rio-Blanco  en  el  ferrocarril  del  Oroya,  no 
estuvo  mui  avenido  con  la  llegada  i  pasaje  de  la  división  Duarte 
por  sus  tierras  i  dominios,  porque  hemos  encontrado  un  enigmá- 
tico telegrama  dirijido  por  él  desde  Chicla  al  prefecto  de  Lima 
que  dice  como  sigue: 

Chicla^  29  de  junio  de  1880. 

Señor  prefecto: 

Queda  notificado  comandante  jeneral  Duarte.  Retiróme  en 
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VIIL 


La  división  Ehiarte,  compuesta  de  los  batallo* 
lies  Tarija,  Concepción,  Tarma  i  Manco  Capac, 
hizo  su  entrada  solemne  en  Lima  el  6  de  julio, 
formando  no  menos  de  veinte  i  dos  batallones  del 
ejército  para  darle  la  bienvenida,  en  medio  de  re- 
piques, músicas  1  cohetes,  a  usanza  de  limeños  i 
de  indios.  (1) 


este  monaento  a  Rio-Blanco,  quedando  notihicndo  el  teniente- 
gobernador  para  tvo  proporcionar  recursos.  Quedan  dueños  de  la 
población.  Iletíronie  con  los  pocos  jeudarmes  que  me  obedecen. — 
Bentin. 

De  este  descontentadizo  jefe  de  las  quebradas  tendremos  oca- 
sión de  volver  a  hablar  cuando  los  chilenos  se  aproximen  a 
Lima. 

(1)  En  un  telegrama  dirijido  desde  Chicla  por  el  coronel 
Daarte  al  prefecto  Echeniqoe  el  aia  27  de  junio  dícele  el  iilti- 
mo  qne  dejaba  en  un  estado  muí  avanzado  en  el  valle  de  Jauja 
la  formación  de  dos  baUíllones  que  tenian  por  nombre  el  uno  de 
21  de  diciembre,  día  de  la  rebelión  de  Piérola,  i  el  otro  este  har- 
to mas  peregrino  Hijos  de  la  mar^  sin  que  el  telégrafo  dijese  si 
eran  denominados  así  por  el  jeneral  La  Mar  o  siuiplemente  por 
el  mar. 

En  un  diario  de  Lima  se  hablaba  de  otra  división  sacada  por 
el  mismo  activo  Duarte  de  los  departamentos  de  Junin  i  Huan- 
cavéüca  que  tenian  los  siguientes  nombres: 

Cazadores  de  Salaverry,  al  mando  del  teniente  coronal  Maxi- 
miliano Frías. 

Tiradores  de  Córdoba,  a  las  órdenes  del   coronel  Juan  Carvo. 

Acobamba,  mandado  por  el  coronel  Martínez. 

Tayacaja,  su  coronel... 

Respecto  del  batallón  Tayacaja,  qne  aparece  sin  jefe,  pu- 
blicamos entre  los  anexos  una  carta  inédita  del  caudillo  qne  de- 
bió mandarlo  i  el  cual  se  ofrece  a  levantar  en  poCoa  días  tres 
batallones  i  un  Tejimiento  de  caballería  en  Huancayo. 

He  aquí  todavía  otro  batallón  de  la  Sierra: 

Trujillo,  agosto  21  de  1880.— Señor  secretario  de  gnerra:— • 

HIST.  PÉ  LA  C.  DE  IJMA  49 
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Las  tropas  ijidíjenas  que  el  coronel  Duarte 
condujo  del  riñon  de  la  sierra  fronteriza  a  Lima 
pasaron  o  formar  la  primera  división  del  Ejército 
del  Centro,  que  fué  confiado  en  primer  término 
al  anciano  jeneral  don  Fermin  del  Castillo,  i  por 
renuncia  de  este  el  coronel  don  Juan  Nepomuce- 
no  Vargas,  veterano  de  la  independencia  tan  vie- 
jo casi  como  el  último  i  que  ha  muerto  poco  mas 
tarde. 

IX. 

Tenia  así  puesto  sobre  las  armas  el  Perú  dos 
meses  después  de  la  batalla  de  Tacna  un  segundo 
^ejército,  i  no  liai  exajeracion  en  decir,  que  mien- 
tras el  gobierno  de  Chile  se  empecinaba  en  su 
sistema  de  reclutar  por  puñados  los  hombres,  el 
dictador  habia  logrado  duplicar  el  número  de  los 
defensores  efectivos  i  eficaces  de  la  ciudad,  que 
el  universo. entero,  con  la  sola  esccpcion  del  pre- 
sidente de  Chile  i  su  gabinete,  consideraba  como 
el  natural,  necesario,  inevitable  objetivo  de  la 
guerra. 

3Pfefecto  de  Cajamarca  reniife  siguiente  telegrama: 

«Batallón  Cajamarca,  fuerte  de  600  plazas,  listo  para  salir. 
lEspePO  órdenes  i  la  base  militar  que  tengo  pedida  de  antemano. 
— Umimaoa. — Que  trascribo  a  V.  S.— Lanfranco.d 

Cuando  el  prisionero  chileno  don  Benjamin  Bañados  era  inter- 
nado a  las  «ierras  de  Monzón  desde  Cbirabote  en  agosto  de  1880 
encontró  en  Yungay  dos  batallones  eu  marcha,  i  uuo  de  estos 
era  pTobablemeiite  el  Ciíjamarca. 
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X. 


En  cuanto  a  la  reserva  sedentaria,  dispuso  el 
dictador  por  un  decreto  que  el  domingo  11  de  ju- 
lio ocurrieran  todos  los  habitantes  de  Lima,  entre 
la  edad  de  16  a  60  años,  a  inscribirse  sin  «escluir 
estado,  clase  ni  posición  social»,  bajo  penas  de  diez 
a  diez  mil  incas,  i  el  apremio  de  ser  enrolados  los 
que  no  cumplieran  con  lo  mandado  en  el  ejérci- 
to activo.  Nombrábase  jeneral  en  jefe  de  este  ter- 
cer ejército  al  prefecto  de  Lima  don  Juan  Martin 
Echeniqúe,  quien  cedía  su  puesto  al  coronel  don 
Juan  Peña  i  Coronel,  i  se  designaba  como  jefe  de 
estado  mayor  a  un  rico  azucarero  de  Lima,  hijo 
de  francés  i  entenado  del  coronel  alemán  Althaus. 
llamado  don  Julio  Thenaud. 

Recibidas  las  inscripciones  con  patriótica  fervor- 
en los  dias  señalados  (del  11  al  18  de  julio)^al  to- 
que de  arrebato  de  las  campana?,  al  estrépito  del 
cañón  de  Santa  Catalina  i  al  ruido  de  las  músicafi 
militares  que  recorrían  la  ciudad  tocando  jenera- 
la,  quedó  durante  un  mes  de  asiduo  trabajo  forma- 
do el  ejército  doméstico,  de  Lima  compuesto  de 
todas  sus  clases  distribuidas  en  diez  divisiones  i 
treinta  batallones  bajo  la  denominación  de  núme- 
ros pares  desde  el  2  al  62. 
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ni. 


Entreteníase  el  dictador,  en  otro  sentido,  con 
las  pompas  de  su  Consejo  de  Estado,  que  era  solo 
una  conjuración  solemne  de  cómplices  o  adora- 
dores silenciosos,  i  en  decretar  la  unificación  i 
confederación  de  los  dos  paises  aliados,  simple 
quimera  de  un  dia  de  conflicto,  cuyos  protocolos 
firmó  el  11  de  junio  con  el  ministro  de  Bolivia 
Terrazas,  nombrado  ad  hoc  para  aquel  ensueño 
internacional  concebido  en  noche  de  zozobra  i 
pesadilla. 


IV. 


Difícil  i  hasta  inverosímil  hubiera  parecido  que 
un  cerebro  sujeto  a  semejantes  intermitencias  i 
delirios  tuviera  la  nutrición  i  médula  requeridas 
para  acometer  la  obra  ardua  de  la  defensa  nacio- 
nal encomendada  por  entero  a  su  actividad  física 
i  mental. 

Mas,  a  virtud  de  los  fenómenos  que  la  natura- 
leza humana,  como  la  herbácea,  suele  ofrecer  en 
los  férvidos  climas  tropicales,  habia  en  aquella 
organización  compleja  i  verdaderamente  singu- 
lar el  pábulo  suficiente  para  enjendrar  i  mante- 
ner vividas  las  inspiraciones  mas  serias  i  trascen- 
dentales de  un  gobierno  encargado  por  asalto  de 
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defender  sin  recursos  el  suelo  i  la  causa  de  la  pa- 
tria en  peligro. 

Persuadido,  en  efecto,  en  la  medianía  de  junio 
de  la  doble  catástrofe  de  Tacna  i  Arica,  en  tér- 
minos que  acusaban  la  absoluta  imposibilidad  de 
emprender  una  campaña  activa,  el  dictador  preo- 
cupóse solo  de  la  defensa  de  Lima,  que  hasta  ese 
momento  podia  considerarse  como  una  plaza 
abierta  de  par  en  par  al  tardo  vencedor.  (1) 


V. 


Lanzó  el  jefe  supremo  del  Perú  al  recibir  aque- 
llas nuevas,  a  la  manera  de  hondo  alarido  una  pro- 


(1)  El  exajerado  i  horripilante  telegrama  oficial  peruano  que 
llevó  a  Arequipa  i  a  Lima  la  confirmación  de  la  captura  de 
Arica  estaba  concebido  en  los  términos  siguientes: 

(Recibido  de  Quilca  a  las  9.35  P.  M.) 

Junio  15. 
Señor  prefecto  de  Arequipa: 

No  tenemos  ni  un  solo  herido  peruano,  pues  todos  f iteran  pa^ 
sados  a  mehillo  por  orden  del  jeneral  Baquedano. 

En  el  combate  de  .Tacna  murieron  tres  mil  ochocientos  chile- 
nos. En  Arica,  mas  o  menos  mil  i  tantos. 

— Heridos  de  dnco  a  seis  mil  en  ambos  combates. 

Todos  los  trasportes  chilenos  se  ocupan  de  llevarlos  a  Chile, 
sin  que  puedan  dar  abasto  todas  las  lanchas  inclusive  las  del 
vapor  del  sur,  que  su  demora  fué  ocasionada  por  esto. 

El  coronel  Alfonso  Ugarte,  como  todos  los  demás,  no  quiso 
rendirse  i  habiéndosele  acabado  la  munición,  echó  mano  de  su 
revólver,  empleando  bien  todos  sus  tiros;  peco  como  fué  acosado 
por  gran  número  de  chilenos  pereció  al  fin  en  un  caballo  blanco. 

Nuestros  cadáveres  todos  insepultos, 

Cárdenas. 
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m. 


Entreteníase  el  dictador,  en  otro  sentido,  con 
las  pompas  de  su  Consejo  de  Estado,  que  era  solo 
una  conjuración  solemne  de  cómplices  o  adora- 
dores silenciosos,  i  en  decretar  la  unificación  i 
confederación  de  los  dos  paises  aliados,  simple 
quimera  de  un  dia  de  conflicto,  cuyos  protocolos 
firmó  el  11  de  junio  con  el  ministro  de  Bolivia 
Terrazas,  nombrado  ad  hoc  para  aquel  ensueño 
internacional  concebido  en  noche  de  zozobra  i 
pesadilla. 


IV. 


Difícil  i  hasta  inverosímil  hubiera  parecido  que 
un  cerebro  sujeto  a  semejantes  intermitencias  i 
delirios  tuviera  la  nutrición  i  médula  requeridas 
para  acometer  la  obra  ardua  de  la  defensa  nacio- 
nal encomendada  por  entero  a  su  actividad  física 
i  mental. 

Mas,  a  virtud  de  los  fenómenos  que  la  natura- 
leza humana,  como  la  herbácea,  suele  ofrecer  en 
los  férvidos  climas  tropicales,  habia  en  aquella 
organización  compleja  i  verdaderamente  singu- 
lar el  pábulo  suficiente  para  enjendrar  i  mante- 
ner vividas  las  inspiraciones  mas  serias  i  trascen- 
dentales de  un  gobierno  encargado  por  asalto  de 
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defender  sin  recursos  el  suelo  i  la  causa  de  la  pa- 
tria en  peligro. 

Persuadido,  en  efecto,  en  la  medianía  de  junio 
de  la  doble  catástrofe  de  Tacna  i  Arica,  en  tér- 
minos que  acusaban  la  absoluta  imposibilidad  de 
emprender  una  campaña  activa,  el  dictador  preo- 
cupóse solo  de  la  defensa  de  Lima,  que  hasta  ese 
momento  podia  considerarse  como  una  plaza 
abierta  de  par  en  par  al  tardo  vencedor.  (1) 


V. 


Lanzó  el  jefe  supremo  del  Perú  al  recibir  aque- 
llas nuevas,  a  la  manera  de  hondo  alarido  una  pro- 


(1)  SI  exajerado  i  horripilante  telegrama  oficial  peruano  que 
llevó  a  Arequipa  i  a  Lima  la  confirmación  de  la  captura  de 
Arica  estaba  concebido  en  los  términos  siguientes : 

(Recibido  de  Quilca  a  las  9.35  P.  M.) 

Junio  15. 
Señor  prefecto  de  Arequipa: 

No  tenemos  ni  un  solo  herido  peruano,  pues  todos  fueron  pa- 
sados a  ruehillo  por  orden  del  jeneral  Baquedano, 

En  el  combate  de  .Tacna  murieron  tres  mil  ochocientos  chile- 
nos. En  Arica,  mas  o  menos  mil  i  tantos. 

— Heridos  de  cinco  a  seis  mil  en  ambos  combates. 

Todos  los  trasportes  chilenos  se  ocupan  de  llevarlos  a  Chile, 
sin  que  puedan  dar  abasto  todas  las  lanchas  inclusive  las  del 
vapor  del  sur,  que  su  demora  fué  ocasionada  por  esto. 

El  coronel  Alfonso  Ugarte,  como  todos  los  demás,  no  quiso 
rendirse  i  habiéndosele  acabado  la  munición,  echó  mano  de  su 
revólver,  empleando  bien  todos  sus  tiros;  peco  como  fué  acosado 
por  gran  número  de  chilenos  pereció  al  fin  en  un  caballo  blanco. 

Nuestros  cadáveres  todos  insepultos, 

CárdeTios. 


—  378  — 


ni. 


Entreteníase  el  dictador,  en  otro  sentido,  con 
las  pompas  de  su  Consejo  de  Estado,  que  era  solo 
una  conjuración  solemne  de  cómplices  o  adora- 
dores silenciosos,  i  en  decretar  la  unificación  i 
confederación  de  los  dos  paises  aliados,  simple 
quimera  de  un  dia  de  conflicto,  cuyos  protocolos 
firmó  el  11  de  junio  con  el  ministro  de  Solivia 
Terrazas,  nombrado  ad  hoc  para  aquel  ensueño 
internacional  concebido  en  noche  de  zozobra  i 
pesadilla. 


IV. 


Difícil  i  hasta  inverosímil  hubiera  parecido  que 
un  cerebro  sujeto  a  semejantes  intermitencias  i 
delirios  tuviera  la  nutrición  i  médula  requeridas 
para  acometer  la  obra  ardua  de  la  defensa  nacio- 
nal encomendada  pov  entero  a  su  actividad  física 
i  mental. 

Mas,  a  virtud  de  los  fenómenos  que  la  natura- 
leza humana,  como  la  herbácea,  suele  ofrecer  en 
los  férvidos  climas  tropicales,  habia  en  aquella 
organización  compleja  i  verdaderamente  singu- 
lar el  pábulo  suficiente  para  enjendrar  i  mante- 
ner vividas  las  inspiraciones  mas  serias  i  trascen- 
dentales de  un  gobierno  encargado  por  asalto  de 
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defender  sin  recursos  el  suelo  i  la  causa  de  la  pa- 
tria en  peligro. 

Persuadido,  en  efecto,  en  la  medianía  de  junio 
de  la  doble  catástrofe  de  Tacna  i  Arica,  en  tér- 
minos que  acusaban  la  absoluta  imposibilidad  de 
emprender  una  campaña  activa,  el  dictador  preo- 
cupóse solo  de  la  defensa  de  Lima,  que  hasta  ese 
momento  podia  considerarse  como  una  plaza 
abierta  de  par  en  par  al  tardo  vencedor.  (1) 


V. 


Lanzó  el  jefe  supremo  del  Perú  al  recibir  aque- 
llas nuevas,  a  la  manera  de  hondo  alarido  una  pro- 


(1)  SI  exajerado  i  horripilante  telegrama  oficial  peruano  que 
llevó  a  Arequipa  i  a  Lima  la  confirmación  de  la  captura  de 
Arica  estaba  concebido  en  los  términos  siguientes : 

(Recibido  de  Quilca  a  las  9.35  P.  M.) 

Junio  15. 
Señor  prefecto  de  Arequipa: 

No  tenemos  ni  un  solo  herido  peruano,  pues  todos  fueron  pa- 
sados a  ruehillo  por  orden  del  jeneral  Baquedano, 

En  el  combate  de  .Tacna  murieron  tres  mil  ochocientos  chile- 
nos. En  Arica,  mas  o  menos  mil  i  tantos. 

— Heridos  de  cinco  a  seis  mil  en  ambos  combates. 

Todos  los  trasportes  chilenos  se  ocupan  de  llevarlos  a  Chile, 
sin  que  puedan  dar  abasto  todas  las  lanchas  inclusive  las  del 
vapor  del  sur,  que  su  demora  fué  ocasionada  por  esto. 

El  coronel  Alfonso  ügarte,  como  todos  los  demás,  no  quiso 
rendirse  i  habiéndosele  acabado  la  munición,  echó  mano  de  su 
revólver,  empleando  bien  todos  sus  tiros;  pero  como  fué  acosado 
por  gran  número  de  chilenos  pereció  al  fin  en  un  caballo  blanco. 

Nuestros  cadáveres  todos  insepultos, 

Cárdenas. 
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Pero  rotos  o  capturados  esos  aniíamentos  en 
las  primeras  victoriosas  campañas  de  Chile,  Límia. 
habia  quedado  a  tal  punto  indefensa,  i  mas  que 
indefensa,  desarmada,  después  de  la  revuelta  de 
Piérola,  que  hubo  de  recurrirse,  según  antes  vimo^, 
al  singular  arbitrio  de  recuperar,  mediante  una 
prima,  las  armas  dispersadas  en  los  tumultos  ci- 
viles, 

Dióse,  sin  embargo,  trazas  el  dictador  para  re- 
novar sus  pedidos  al  estranjero,  i  en  el  mes  de 
abril  partía  para  Nueva  York  un  comisionado  se- 
creto llamado  don  José  de  los  Reyes,  provisto, 
entre  otxx)s  valores  de  una  libranza  de  40,000  £f 
a  cargo  del  banquero  Cañe  varo,  la  cual  descon- 
tada en  Nueva  York  por  la  favorecida  casa  de 
Grace  hermanos,  produjo  192,374  pesos  26  centa- 
vos, el  4  de  junio  subsiguiente. 

Sirvió  este  fondo  para  encargos  de  fábrica,  com- 
pras de  armas  al  contado  violento  en  el  mercado  i 
cohechos  en  el  camino,  porque  todas  las  adquisi- 
ciones en  número  de  no  menos  de  quince  a  veinte 
mil  rifles,  cañones,  ametralladoras,  dinamita,  cáp- 
sulas etc.,  fué  conducido  salvo  hasta  Panamá.  I 
como  una  muestra  del  ilimitado  derroche  i  cúpida 
venalidad  que  todo  aquello  necesitó,  será  sufi- 


Callao.  Esas  armas  fueron  trasportadas  de  abril  a  mayo  en  los 
vaporas  Creacent  Citt/,  Colon  i  Aoapulco  a  Aspinvall  i  lleva- 
tías  después  al  Callao  i  a  Arica  por  el  Talismán^  la  Oroya^  el 
liim^d  i  la  Pücomayo. 


—  397  — 

Cíente  recordar  que  al  superiatendente  nada  me- 
nos del  ferrocarril  de  Panamá,  Mr.  G.  A.  Biirt, 
siendo  director  responsable  de  una  empresa  de 
millonarios,  le  pagaron  los  ajentes  peruanos  cua- 
tro mil  incas  de  plata  <cpor  servicios  pcrsonalesD. — 
Hacia  cabeza  eti  el  gremio  de  los  cohechadores  i 
servidores  en  Panamá,  el  coronel  Larrañaga,  hom- 
bre sumamente  vivo,  intelijente  i  resuelto,  que  con 
una  pierna  de  palo,  ha  hecho  mas  por  la  defensa 
de  su  patria  que  diez  de  sus  jenerales  a  caballo. 

El  verdadero  peligro  de  la  remesa  de  armas  co- 
menzaba, sin  embargo,  en  la  playa  del  Pacífico  i 
sus  costas,  que  desde  la  captura  del  Huáscar  ha* 
brian  pagado  amplio  tributo  a  Chile  si  las  hubie- 
ran visitado  sus  buques  constituidos  en  cruceros  i 
no  en  pontones  de  inacabables  bloqueos. 

Siquiera  un  sistema  misto  habria  producido 
escelentes  resultados  para  el  desarme  del  enemigo. 
Pero  ni  esto  siquiera  se  hizo,  i  en  varias  espedi- 
ciones  sucesivas  se  remitieron  a  las  costas  de  Tum- 
bes i  de  Chimbóte,  desde  mayo  a  setiembre  de 
1880,  armas  suficientes  para  un  ejército  de  veinte 
mil  hombres. 

Intentaron  los  peruanos  despachar  el  primer 
cargamento  llegado  a  Panamá  en  la  goleta  norte- 
americana Eariqaetaj   sobornando  a  su  capitán; 
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pero  el  jeneroso  denuedo  de  un  grupo  de  chilenos 
que  en  los  primeros  días  de  mayo  oalió  a  cortarla 
en  las  afueras  de  Panamá,  resueltos  a  tomarla  al 
abordaje  i  al  mando  de  los  patriotas  i  meritorios 
jóvenes  chilenos  Hermida  i  Whiting,  retardó  por 
lo  menos  aquel  importante  socorro  algunos  meses, 
porque  el  barco  enemigo  cobardemente  manejado 
i  protejido  por  las  autoridades  del  Istmo,  ganadas 
vergonzosamente  al  Perú  por  dinero,  se  refujió 
dentro  del  puerto  el  mismo  dia  de  su  escapada  (1). 

No  haremos  mención  en  este  libro  de  las  com- 
plicidades verdaderas  o  supuestas,  francas  o  sola- 
padas, de  simpatía  o  de  cohechos  que  el  Perú  en 


(1)  Éntrelos  anexos  publicamos  ana  interesante  carta  iné- 
dita del  patriota  Hermida  en  que  nos  refiere  los  incidentes  i  la. 
persecución  de  la  goleta  Enriqueta  por  el  bergantiu  San  lia- 
'moriy  fletado  por  los  chilenos,  i  la  injusta  prisión  que  los  tripu- 
lantes del  último  padecieron. 

En  cuanto  a  lo»  gobernadores  de  Panamá  cohechados  por  La- 
rraüago,  se  habló  de  varios  i  especialmente  de  un  Iturralde^ 
que  fué  compradi)  en  10  mil  francos,  permutados  después  por 
luia  ametralladora.  A  este  propósito  un  diarista  de  Bogotá,  ciu- 
dad en  que  existe  una  poderosa  sanción  moral  contra  los  delitos, 
publicó  a  propósito  del  gobernador  Iturral  de  un  denuncio  esplí- 
cito  qne  terminaba  coa  estas  palabras, 

«Bien  quisiera,  aun  a  costa  de  un  gran  sacrificio,  que  fuera 
usted  inocente;  pero  tengo  el  íntimo  convencimiento  de  su  cul- 
pabilidad, i  no  comjírendo  cómo  puede  usted  arrastrar  una  vi" 
da  taanchada  con  el  mas  horrendo  crimen,  no  só  como  pueda  us^ 
ted  respirar  el  aire  de  la  patria  qzte  tcsted  ha  deshonrado, "» 

Bogotá,  abril  18  de  1830.  — itra?22¿<?í  Briceño.i> 
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SUS  angustias  logró  propiciarse  en  las  costas  del 
Pacífico  donde  Chile  no  mantenia  por  desidia 
cruceros  ni  ajentes  diplomáticos  por  economia. 
Pero  en  la  prensa  diaria  se  han  rejistrado  docu- 
mentos que  acusan  al  presidente  Guardia  de  Cos- 
ta Rica  de  haber  negociado  con  el  Perú  la  venta 
de  seis  mil  rifles  i  la  apertura  de  un  puerto  espe- 
cial denominado  Coco  para  mayor  comodidad  de 
los  envíos.  El  ájente  del  Perú  Lalama  denunciaba 
también  a  su  gobierno  la  com])Iacencia  del  jeneral 
Barrios,  presidente  de  Guatemala,  dirijida  a  eje- 
cutar trasbordos  de  armas  en  San  José,  si  bien 
sobre  este  particular  el  poco  afortunado  negocia- 
dor  se  ha  visto  obligado  después  a  cantar  la  pa- 
linodia, (1) 

Pero  si  es  vedado  al  historiador  entrar  en  esto 
jénero  de  revelaciones  cuando  no  alcanzan  a  re- 
vestir la  suficiente  comprobación  internacional, 
hácese  de  lejítimo  derecho  denunciar  la  infame 
conducta  de  unos  cuantos  capitanes  de  la  compa- 
ñía inglesa  de  vapores  del  Pacífico  que  se  cons- 
tituyeron en  viles   acarreadores  de  elementos  de 


(1)  Nosotros  publicamos  en  El  Mercurio  del  1.°  de  abril  de 
1881  con  el  título  de  La  Conspiración  de  la  envidiay  muchos 
graves  documentos  orijinalesi  auténticos  eucontrados  en  la  can- 
cillería de  Lima  que  afectaban  la  responsabilidad  del  gobierno 
de  Costa  Rica,  del  de  Guatemala  i  aun  del  de  Ecuador,  por  cier- 
to aviso  de  espedicion  de  armas  de  San  Francisco  a  las  islas  Ga- 
lápagos. Pero  todos  los  gobiernos  aludidos  en  esas  comunicacio- 
nes han  dado  después  eápiicaciuncá  oficiales  mas  o  monos  sa- 
tisfactorias. 
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guerra  a  uno  de  los  bclijerantes,  no  a  título  de 
simpatías  con  el  infortunio,  que  eso  era  escusablo 
i  en  ocasiones  noble,  sino  por  cohechos  viles. 

XXI. 

El  prhnero  en  hacerse  reo  de  esa  fea  mancha,  * 
después  del  capitán  Cross  que  a  bordo  del  lio  ha- 
bia  servido  de  espía  a  los  marinos  peruanos  desde 
el  comienzo  de  la  guerra,  fué  el  capitán  Stedman 
del  Bolivia.  Tomando  a  remolque  en  el  golfo  do 
Darien  la  goleta  portuguesa  Guadiana^  despacha- 
da no  obstante  las  protestas  del  activo  cónsul  de 
Chile  en  Panamá  don  Carlos  Rivera  Jofré,  para 
el  puerto  de  Esmeraldas,  condújola,  no  sin  mere- 
cidas peripecias  de  sobresaltos  i  de  fugas,  al  puerto 
peruano  de  Máncora,  junto  a  Tumbes,  i  allí  de- 
sembarcó el  7  de  julio  dos  mil  bultos  que  fueron 
inmediatamente  internados.  El  dilijentísimo  cón- 
sul Larrañaga  vino  a  cargo  de  esta  remesa,  i 
aunque  se  dijo  que  trajo  consigo  veinte  mil  rifles, 
los  bultos  de  embarque,  que  eran  2042,  descu- 
bren un  número  alsro  inferior.  Larrañajia  hallábase, 
otra  vez  espedito  en  Paita  el  11  de  ese  mes,  i  en 
un  telegrama  de  servicio  decia  ese  dia  al  prefec- 
to de  Lima  i  su  antiguo  camarada  de  empresas 
pierolistas:  «¿Por  qué  no  contestas?— Dime  ¿que 
resuelve  el  jefe  supremo?  ¿Voi  a  Panamá  o  a 
Lima?» 
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XXII. 

Vino  en  pos  de  la  Guadiana^  la  goleta  Estrella 
repleta  de  armas,  i  logró  meterse  en  Paita,  no 
obstante  la  vijilancia  tardía  del  Amazonas  que  fué 
enviado  a  virtud  de  un  denuncio  a  Tumbes  i  a 
Guayaquil.  El  27  de  julio  hallábase  aquel  traspor- 
te chileno  en  observación  frente  al  Amortajado  a 
la  entrada  del  rio  Guayaquil,  cuando  hacia  dos 
semanas  que  el  cojo  Larrañaga,  semejante  en  esto 
al  gato  que  calzaba  botas  de  siete  leguas,  habia 
echado  a  tierra  su  segunda  remesa. 

El  Amazonas  habia  partido  del  Callao  el  19  de 
julio  con  el  objeto  de  apoderarse  del  armamento 
que  según  el  denuncio  de  un  marinero  griego  es- 
traido  o  espulsado  del  vapor  Pizarra^  habia  que- 
dado en  la  playa  de  Tumbes.  Mas,  habiendo  ba- 
jado éste  a  tierra  con  dos  marineros  encargados 
de  esplorar  lo  que  pasaba  en  tierra,  ni  el  griego 
ni  sus  compañeros,  que  tenian  órdenes  de  ma- 
tarlo  en  caso  de  traición,  regresaron  jamas  a  bor- 
do, cayendo  los  dos  últimos  en  manos  de  los  pe- 
ruanos. (1) 


(1)  W,  ÁfnazoTias  volvió  al  Callao  el  31  dejwlio,  i  hé  aquí 
cómo  nos  refiere  sus  aventuras  un  corresponsal  de  la  escuadra. 
cEl  Amazonas  llevó  a  un  gríego^que  fué  el  que  trajo  la  noticia 
del  descargo  de  las  armas;  pero  al  llesrar  a  Tumbes  dijo  el  tal 
griego  que  antes  de  desembarcar  los  40  hombres  de  desembar- 
C0|  seria  conveniente  hacer  un  reconocimiento  del   lugar.  Al 
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XXIII. 

» 

El  último  en  llegar  a  su  destino  fué  el  trasporte 
Enriqueta,  porque  solo  cuando  el  capitán  Nodder 
del  vapor  Mendoza,  un  hombre  sin  honor,  aceptó , 
traer  la  gokta  a  remolque,  pudo  verificarse  su  via- 
je en  condiciones  de  seguridad.  El  precio  ordinario 
de  cohecho  por  cada  remolque  era  de  dos  mil  libras 
esterlinas  al  contado,  es  decir,  el  sueldo  de  cuatro 
años  de  cada  capitán,  ganado  así  en  cuatro  días, 
pero  cambiando  el  trabajo  honrado  i  a  plazo,  por 
flagrante  infamia  sin  descuento. 

El  Mendoza  entró  a  Guayaquil  el  3  de  agosto, 
dejando  la  goleta  pintada  de  negro  a  cargo  de  su 
'<;apitan,  un  aventurero  norte-americano,  junto  a 
Tumbes;  i  volviendo  a  salir  al  dia  siguiente,  en- 
controla  pintada  do  plohió  i  en  esta  forma  la  con- 
dujo con  su  valiosa  ¿'arga  a  Pacasmayo  el  dia  6  de 
aquel  mes.  De  allí  la  goleta  fiíé  llevada  cá  remo 
hasta  'Chimbóte,   donde  sé  hizo  el  reparto  de  las 


-efecto,  en  la  noeho  se  ech6  a'tierra  cóñ  dos  de  los  tfípnlantes 
del  Amazonas  qae  se  ofrecieron  voluntariamente,  los  cuales  iban 
aleccionados  para  matar  al  griego  en  caso  de  una  trampa.  Es- 
tos tres  individuos  debían  volver  a  la  noche  siguiente;  pero  hi- 
ciei'on  lo  del  cuervo  del  arca.  El  Amazonas  esperó  dos  noches; 
pero  en  vano.  Entonces  se  dirijió  el  buque  a  Puna  (entrada  del 
rio  Gui:yaquil),  i  desde  allí  despachó  un  oficial,  para  que  fuera  a 
buscar  notieias;  pero  éste  !o  único  que  pudo  averiguar  en  las 
■seis  horas  q]ue  permaneció  en  Guayaquil,  fué  que  el  Guadiana 
habia  desembarcado  ya  todo  su  armamento  i  que  éste  había 
BÍdo  iutermulo.    ■ 
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armas  via  Huarás  i  Huaclio  en  millares  de  muías, 
i  borricos  que  para  el  efecto  se  aporrataron  cu 
todos  los  campos  del  norte.  (1) 

XXIV. 

Pero  ni  aun  esto,  que  constaba  en  Chile  a  todo 
el  país  i  era  noticia  casi  cuotidiana  de  los  vapo- 
res, de  los  avisos  de  los  cónsules  i  de  las  reclama- 
ciones de  la  prensa,  movia  al  gobierno  ni  a  su  aF- 
mirante  a  desprenderse  de  un  buque  de  una  ma- 
nera permanente  ni  siquici'a  ocasional  para  dar  ca^ 
za  a  los  acarreos. 

Clamaba  esta  incuria  al  cielo,,  i  en  la  escuadra 
misma  se  murmuraba  sin  rebozo  contra  ella.  ccNa- 
da  de  lo  que  está  sucediendo,  esclamaba  con  este 
motivo  un  intelijento  oficial  de  marina  en  carta 


(1)  El  capitán  Petrie  dql  Pizarra  condujo  también  armas, 
cañones  i  aun  doB  torpedos  Lay  para  el  Perú,  desembarcándü- 
los  en  Chancai,  dentro  de  barriles  que  tenían  la  marca  de  man- 
iequilla  u  otro  engaño.  I  a  este  propósito,  como  las  iniciales  de 
los  cuatro  ca})itaues  sobornados  correspondían  a  las  cifras  que 
usa  la  compañia,  se  hizo  un  curioso  raonagrama  de  la  P.  S.  N. 
C  en  los  nombres  de  Petrie,  Stedraan,  Nodder  i  Cross. 

El  capitán  Nodder  denunció  también  al  patriota  joven  Ben- 
jamin  Bañados  que  venia  a  bordo  del  Mendoza^  el  cual  confi- 
nado a  las  montañas  de  Monzón  coa  insólita  crueldad,  sufrió 
por  esta  causa  horribles  padecimientos  durante  un  año. 

Respecto  del  acarreo  terrestre  de  las  aitnas  Conducidas  dé 
Pauamd,  poseemos  centenares  de  telegramas  que  van  marcando 
su  estraordiuario  i  esforzado  itinerario  durante  dos,  tres  i  cuatro 
meses,  hasta  la  víspera  misma  de  la  batalla  de  Chorrillos.  Bui- 
tre los  anexos  del  presente  capitulo  i  bajo  el  núrn.  \^  publica- 
mos solo  loa  mas  interesantes  de  éstos. 
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confidencial  al  autor,  de  principios  de  agosto,  na- 
da se  remediará  si  no  se  piensa  en  mandar  un 
crucero  hasta  Panamá  o  de  estación  en  ese  punto 
para  evitar  que  el  enemigo  esté  armándose  hasta 
los  dientes,  cuando  dentro  de  tres  o  mas  meses 
venga  a  llegar  aquí  nuestro  ejército.  Cada  dia  que 
pasa  el  enemigo  fortifica  a  Lima  i  Callao  i  levan- 
ta mas  tropas  i  las  arma  con  buenos  Peabody,  es- 
to sin  contar  con  las  minas  que  son  su  fuerte. 
También  están  trabajando  con  empeño  cañones, 
que  por  malos  que  sean,  le  servirán  de  mucho 

Al  fin,  pero  en  las  postrimerías  de  setiembre  o 
en  octubre,  cuando  ya  no  habia  casi  objeto,  púsose 
de  guardia  en  Panamá,  el  trasporte  Amazonas;  i 
los  peruanos,  que  ya  habian  remesado  cuanto  ne- 
cesitaban para  las  próximas  batallas,  se  liniitaroa 
a  fastidiar  con  notas  a  los  ajenies  dé  Chile,  solici- 
tando del  gobierno  del  Istmo  i  del  de  Colombia 
la  eapulsion  de  aquel  barco  de  guerra  que  con  su 
permanencia  violaba  (a  su  decir)  los  tratados  i  la 
neutralidad, 

XXV. 

Qued9  todavía,  apropósito  de  la  acumulación 
de  elementos  de  defensa  que  con  tanta  tenacidad 
como  fortuna  hizo  el  dictador  del  Perú  durante 
los  meses  de  profunda  quietud  i  de  fé  ciega  en  la 
paz  que  sucedió  en  Chile  a  la  batalla  dé  Tacna, 
un  punto  importante  quo  tocar. 
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Era  éste  el  de  los  recursos  financieros  que  pnso 
en  juego  la  dictadura  para  procurarse  los  citados 
socorros  del  estranjero  que  dejamos  enumerados, 
i  para  vivir  ademas  con  desahogo  i  aun  con  pro- 
digalidad dentro  de  su  propia  casa. 

En  hombres  del  temple  de  don  Nicolás  de  Pié- 
rola,  acostumbrados  a  maniobrar  sin  escrúpulo 
con  los  millones,  todo  esto  entraba  sencillamente 
en  la  vida  corriente  de  aquel  desventurado  país. 

Desde  su  apodcramiento  del  mando  habia  con- 
tado, en  efecto,  el  dictador  con  los  32  millones  de 
soles  que  faltaban  por  emitir  a  las  autorizaciones 
otorgadas  al  presidente  Prado;  con  las  cantidades 
misteriosas  que  estipuló  recibir  en  puntos  suspen- 
sivos en  su  contrato  con  Dreyfus,  cuando  le  rega- 
ló 20  millones  de  pesos  mediante  ima  rubrica; 
con  la  venta  paulatina  del  huano  en  los  dos  stoks 
principales  de  Europa,  a  cargo  de  los  mismos 
Dreyfus  i  de  la  Peruvian;  con  los  cargamentos 
que  a  mansalva  i  sobre  las  quillas  de  los  buques 
chilenos  estuvieron  sacando  los  contratistas  ya 
nombrados  de  las  islas  de  Lobos;  con  el  producto 
de  la  suscricion  popular  para  comprar  uu  blinda- 
do que  se  llamaría  el  Almirante  GraUy  que  alcan- 
zó a  mas  de  un  millón  de  soles;  con  el  producto 
de  los  derechos  de  azúcar,  lanas  i  algodoü,  que  se 
pagaban  en  letras  sobre  Europa  por  los  esporta- 
dores,  i  por  último,  con  los  bienes  de  las  iglesias 
que  de  acuerdo  con  el  arzobispo  Orueta  i  CastillQi]^ 
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fueron  aplicados,  desde  fines  de  junio,  al  sosten  de 
la  guerra-  (1) 

XXVI. 

Habia  ocurrido  también  el  dictador  al  singular 
arbitrio  de  convertir  el  papel  en  oro  por  decreto, 


(1)  Estos  valores,  descontando  cuatro  fraudes  escandalosos 
que  se  constataron  en  Lima  í  que  el  mismo  Piérola  mandó  cas- 
tigar, produjeron  algunos  millones  de  soles.  A  mediados  de 
1881  se  vendían  en  Londres  todavía  de  esas  joyas  cedidas  por 
la  iglesia  o  donadas  por  particulares  en  cerca  de  600  mil  pe- 
sos, últimos  vestijios  de  la  inmensa  riqueza  antigua  del  Perú. 

Con  la  chafalonía  de  las  iglesias  i  las  barras  de  Pasco  se  se- 
liaban  también  sumas  no  despreciables  de  dinero  i  en  solo  doce 
dias  (del  4  al  IG  de  julio)  se  beneficiaron  en  la  casa  de  Moneda 
de  Lima  08  barras  de  plata  que  produjeron  1.160/200  pesetas, 
quedando  una  cantidad  aproximativa  para  continuar.  A  este 
propó&lto  La  Opinión  Nacional  de  Lima  publicaba  la  siguiente 
demostración  de  la  plata  amonedada  durante  los  dias  referidos. 

1880.  Barras.  Kilgs,  Pesetas. 

Julio     4 15  918,170  203,073  22 

3>       5 31  1.304,030  286,260  42 

j>       8.........  9  350,440  72,645  45 

>  9 35  .  2.040,440  456,888  32 

»  10 6  237,390  51,671  45 

>  14 7     414,080      89,855  32 

Total 93  1.160,200  18 

ENTREGADO   £N   CAJA   DE   LA  CASA  DB  MONEDA. 

Julio  13.. 12,000  60,000 

y      14 10,000  50,000 

»       16 15,000  75,000 

Por  entregar. 17,000  85,000 

270,000 
fxistcaola  on  rieles  listos  para  acuüar 890;200  13 
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creando  una  moneda  llamada  inca  que  se  sellaba 
juntamente  en  la  casa  de  Moneda  i  en  las  litogra- 
fías, en  estas  últimas  con  la  cabeza  de  un  inca,  i 
de  aquí  el  nombre. 

A  fin  de  atribuir  al  mea  de  papel  el  mismo  va- 
lor que  al  inca  de  plata  que  valia  48  peniques 
(por  decreto)  se  le  imponia  un  interés  de  tres  por 
ciento,  se  le  declaraba  redimible  en  oro  i  se  acep- 
taba a  su  responsabilidad  directa  todas  las  rentas 
inmediatas  del  estado.  En  consecuencia,  el  inca  de 
papel  valia  diez  soles  papel.  (1) 

Pero  el  nivel  de  los  negocios  i  de  los  cambios 


(1)  Lfts  disposiciones  principales  del  decreto  que  creó  los 
incas  estaban  contenidívs  en  los  artículos  8Í.£;uieutes  que  no  ca- 
recen de  orijinalidad  como  todas   las  cosas  de  ídon  Kicolas». 

Art.  1.**  La  unidad  monetaria  en  el  Perú  será  una  monedada 
oro  con  el  peso  de  un  gramo  i  61,290  de  gramo,  con  la  lei  de 
novecientos  milésimos  fínos  i  la  denominación  de  Incas. 

Art.  2.®  Se  fabricarán  monedas  de  oro  de  uno,  dos  i  cinco  in- 
cas, con  el  peso  i  lei  que  con  arreglo  al  artículo  anterior  les  co- 
rrespondan. La  tolerancia  en  la  lei  al  fuerte  o  al  feble  será  de 
dos  milésimos.  La  tolerancia  en  el  peso  será  al  fuerte  o  al  fe- 
ble, por  cada  gramo  en  la  moneda  de  cinco  incas,  dos  i  cuarto  do 
miligramo  en  la  de  dos  incas,  dos  i  siete  octavos  de  miligramo; 
i  en  la  de  uno,  de  cuatro  miligramos.  El  diámetro  será  de  doce 
milímetros  en  el  inca,  de  quince  en  H^de  dos  incas  i  en  la  de 
cinco  incas  de  veintitrés  milímetros. 

Art.  3  ^  El  inca  se  dividirá  en  cinco  péscelas,  cada  peseta  en 
dos  reales^  cada  real  en  dos  medios  de  real  i  cada  medio  real  en 
cinco  centavos. 

Art.  4.®  Se  fabricarán  monedas  de  cobre  de  uno  i  dos  centa- 
vos i  de  plata^  de  medio  real,  de  un  real,  de  una  peseta  i  de  cin- 
co pesetas. 

La  algaravia  de  nombres  i  de  peso3  era  grande  como  en  todo 
lo  demás;  gramos,  pesetas,  reales  i  medios  reales,  centavos  i 
milésimos  todo  iba  en  el  mismo  almud,  en  el  mism^  decalitro  i 
en  el  mismo  cerebro. 
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se  impuso  desde  el  primer  momento  por  sí  solo,  i 
todos  pedían  i  aceptaban  el  inca  de  plata  dejando 
en  las  arcas  del  tesoro  los  incas  de  papel,  mas  o 
menos  como  se  dejaban  los  antiguos  soles. 

Mas  adelante  i  avirtud  del  informe  de  una  comí- 
sion  en  que  fij^uraban  Derteano,  Figari,  Thenaud 
i  otros  capitalistas  i  banqueros,  Piérola  ordenó 
emitir  un  empréstito  de  cinco  millones  de  inca?, 
por  mensualidades  de  quinientos  mil  incas,  o  sea 
cien  mil  libras  esterlinas,  con  derecho  a  ser  re- 
cibidos como  metálico,  en  pago  por  mitad' de  con- 
tribuciones i  derechos  de  aduana  después  del  tras- 
curso de  un  corto,  tiempo,  a  fin  de  mantener'sii 
ilusoria  i  deleznable  circulación  en  el  mercado.  (1) 


(1)  Hé  aquí  las  garantías  ideadíis  por  Piérola  pero  en  vano 
para  dar  valor  a  lo3  desgraciados  incas  de  su  corta  dinastia. 

«Quedan  especialmente  afectos  al  pago  en  metálico  de  estos 
bonos  que  se  considerarán  como  deuda  preferente:  1.**  Los  valo- 
res metálicos  que  el  gobierno  reúna  en  el  interior  del  pais  i  las 
tres  cuartas  partes  de  los  que  tenga  disponibles  en  Europa,  des- 
de la  fecha  hasta  la  época  de  sus  respectivos  vencimientos; 
2.®  La  mitad  de  los  derechos  de  aduana;  3.**  La  mitad  del 
impuesto  sobre  la  renta;  i  4.®  en  jeneral  por  mitad,  todos 
los  bienes  del  Estado  sobre  los  cuales  no  grava  responsabilidad 
o  en  la  parte  libre  de  ellos.» 

Respecto  de  la  manera  como  vivian  el  pueblo  i  la  sociedad 
limeña  en  jeneral,  sera  de  interés  para  el  curioso  leer  el  artícu- 
lo qtie  con  el  título  de  Lo$  Mila^ritoa  de  Lima  publicamos  en 
El  Mercvrio  del  7  de  mayo  de  1881.  l'sobre  este  mismo  parti- 
cular valdria  la  pena  de  recordarse  una  carta  del  obispo  del 
Cuzco,  residente  en  Lima  que  por  esos  dias  de  penuria  enco- 
mendaba a  un  compadre  suyo,  empleado  en  el  ramo  de  hacien- 
da, a  cierto  contratista  que  ofrecia  vender  la  carne  al  ejército  de 
Arequipa  por  dos  peniques  menos  la  libra  que  los  proveedores 
actuales.  Según  los  cálculos  del  obispo,  se  ahorrarían  doce  mil 
peniques  diarios^  o  lo  que  es  lo  mismo,  un  largo  millón  do  pe* 
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xxvu. 

No  descuidaba  tampoco  el  activo  dictador  del 
Perú,  que  a  virtud  de  su  peculiar  organización 
cerebral  i  su  temperamento  eminentemente  ner- 
vioso velaba  cuando  el  presidente  de  Chile  dor- 
mía, la  agresión  marítima  de  la  escuadra  que  le 
bloqueaba,  por  medio  de  torpedos,  ya  que  de  qui- 
llas de  guerra  habia  quedado  limpio  el  mar  ^pe- 
ruano. 

Pero  como  este  asunto,  digno  de  ser  tratado 
aparte  por  las  desastrosas  consecuencias  que  pa- 
ra la  armada  de  Chile  tuvo  en  las  aguas  del  Ca- 
llao i  de  Chauccú,  juzgamos  oportuno  reservarlo 
para  el  próximo  capítulo. 

808  plata  al  afio.  Era  esto  loque  sia  dada  ganaban  los  contra- 
tistas de  Arequipa;  i  a  ello  probablerneate  se  referia  el  ministro 
del  Per&  en  Bolivia,  Bustamaute,  i  Salazar,  cuando  escribía 
confidencialmente  al  dictador  qne  allí  los  robos  i  \oñ gatuperios 
eran  estupendos. 


HIST.  DÉ  LA  C.  DE  LIMA  62 
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ANEXOS  AL  CAPITULO    XL 

I. 

BSTABLRGIMIBMTO   DE    LA   LBJION    DE   MÉRITO    POR  EL  DICTADOR 

PIEROLA  EL  26  DR  MAYO   DE  1880. 

(Fragmentos.) 
Considerando: 

1.^  Que  las  acciones  eminentes  o  notables  deben  ser  recom- 
pensadas con  premio  digno  del  motivo  que  las  inspiró  i  del  ser- 
vicio prestado  i  que,  si  es  conveniente  poner  a  cubierto  de  la 
inopia  a  los  merecedores,  solo  las  distinciones  de  honor  son  dig- 
nas de  éstos; 

2.^  Que  los  puestos  públicos  constituyen  carga  i  no  premio^ 
no  siendo  por  lo  mismo,  en  verdad,  la  dignación  a  ellos  sino  la 
cooperación  de  servicios  exijida  al  ciudadano,  ni  abordable  sino 
a  las  aptitudes  de  cada  uno,  con  entera  independencia  del  mere- 
cimiento  por  premiar  \ 

3.°  Que  es,  en  consecuencia,  falsa  en  su  fundamento  i  dañosa 
en  sus  resultados  la  práctica  de  otorgar  ascensos  a  los  que  han 
prestado  un  servido  público  distinguido,  en  cuanto  éste  no  haya 
servido  para  revelar  aptitudes  para  un  puesto  superior; 

4.^  Que  es  provechoso  a  la  república  señalar  por  sigfios  sensi» 
bles  i  preminencias  el  mérito  distinguido^  a  fin  de  presentarlo 
y  como  ejemplo  i  estímulo  a  la  imitación  de  los  demás; 

5.^  Que  las  distinciones  al  mérito  personal  son  la  base  de  la 
democracia  i  su  carácter  distintivo, 

Decreto: 

1.^  Créase  un  instituto  denominado  Lejion  del  Mérito,  al  cual 
pertenecerán  todos  aquellos  a  quienes,  conforme  a  su  estatuto^ 
86  confiriese  el  diploma  de  miembro  de  ellai 
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2.^  La  lejion  estará  dividida  en  dos  grandes  ramos — (cdel  me» 
rito  militar»  i  «del  mérito  civib... 

7."^  La  primera  clase  militar  tendrá  un  número  fijo  de  basta 
cinco  miembros  vivos^  i  dará  derecbo  al  uso  de  una  condecora* 
clon,  consistente  en  una  banda  de  seda  al  cuello^  color  rojo,  de 
das  eentimetros  de  ancho,  terminada  en  una  cruz  griega  de  acero 
con  guirnalda  esmaltada  i  la  siguiente  inscripción:  Eq  el  anverso 
— €,La  república  al  mérito  militar  de  (nombre  del  agraciado):»  i 
en  el  reverso^  el  lugar  i  fecba  del  becbo  premiada.  Es  anexa  a 
esta  condeCi)racíon  una  pensión  mensual  vitalicia  de  quinientos 
incas  pagaderos  por  el  tesoro  nacional. 

S.""  La  segunda  clase  militar  tendrá  basta  cincuenta  mieTnbros; 
los  cuales  gozarán  por  decoración  una  cruz  de  acero  con  guirnal" 
da  de  oro,  al  pecbo/  pendiente  de  una  cucarda  de  seda  roja,  de 
dos  centímetros  e  inscripción  igual  a  la  anterior.  La  pensión 
anexa  será  de  doscientos  incas. 

9.*^  La  tercera  clase  militar  usará  por  distintivo  una  cruz  de 
acero  con  guirnalda  del  mismo  metal,  al  pecho  pendiente  de  cinta 
rafa  de  seda,  de  dos  centímetros  de  ancho. 

10.  El  número  de  miembros  de  la  Lejion  del  mérito  civil  se- 
rá para  la  primera  de  basta  diez;  para  la  segunda  de  basta 
ciento.  La  condecoración  para  las  tres  clases  de  color  azul,  con 
igual  descripción  que  para  los  militares^  debiendo  ser  la  cruz  de 
plata,  respectivamente  con  guirnalda  esmaltada,  de  oro  i  del 
mismo  metal  que  la  cruz.  Las  pensiones  anexas  vitalicias  serán 
de  trescientos  incas  para  la  primera  clase  i  ciento  para  la  se- 
gunda. 

18.  Las  opiniones  personales  i  el  partido  político  del  candi- 
dato  no  podrán  ser  jamas  tomados  en  cuenta  para  el  otorgamien- 
to  del  diploma, 

24.  Producirá  separación  inmediata  del  instituto  i  pérdida 
de  sus  goces,  la  deslealtad  en  los  militares  i,  en  todo  ciudadano, 
la  participación  en  cualquier  forma,  en  la  adulteración  del  voto 
o  fraude  electoral. 
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Pero  rotos  o  capturados  esos  armamentos  en 
las  primeras  victoriosas  campañas  de  Chile-,  Lím^a. 
habia  quedado  a  tal  punto  indefensa,  i  mas  que 
indefensa,  desarmada,  después  de  la  revuelta  de 
Piérola,  que  hubo  de  recurrirse,  según  antes  vimos, 
al  singular  arbitrio  de  recuperar,  mediante  una 
prima,  las  armas  dispersadas  en  los  tumultos  ci- 
viles* 

Dioso,  sin  embargo,  trazas  el  dictador  para  re- 
novar sus  pedidos  al  estranjero,  i  en  el  mes  de 
abril  partía  para  Nueva  York  un  comisionado  se- 
creto llamado  don  José  de  los  Reyes,  provisto, 
entre  otros  valores  de  una  libranza  de  40,000  ¿£ 
a  cargo  del  banquero  Cañe  varo,  la  cual  descon- 
tada en  Nueva  York  por  la  favorecida  casa  de 
Grace  hermanos,  produjo  192,374  pesos  26  centa- 
vos, el  4  de  junio  subsiguiente. 

Sirvió  este  fondo  para  encargos  de  fábrica,  com- 
pras de  armas  al  contado  violento  en  el  mercado  i 
cohechos  en  el  camino,  porque  todas  las  adquisi- 
ciones en  número  de  no  menos  de  quince  a  veinte 
mil  rifles,  cañones,  ametralladoras,  dinamita,  cáp- 
sulas etc.,  fué  conducido  salvo  hasta  Panamá.  I 
como  una  muestra  del  ilimitado  derroche  i  cúpida 
venalidad  que  todo  aquello  necesitó,  será  sufi- 


Callao.  Esas  armas  fueron  trasportadas  de  abril  a  mayo  en  los 
vapores  Creaeent  City^  Colon  i  Aoapulco  a  Aspinvall  i  lleva- 
dae  después  ni  Callao  i  a  Arica  por  el  Talismán^  la  Oroya^  el 
JAmtíid  i  la  Filcomayo. 
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Cíente  recordar  que  al  siiperiatendente  nada  rae- 
nos  del  ferrocarril  de  Panamá,  Mr.  G.  A.  Biirt, 
siendo  director  responsable  de  una  empresa  de 
millonarios,  le  pagaron  los  ajentes  peruanos  cua- 
tro mil  incas  de  plata  ccpor  servicios  personales». — 
Hacia  cabeza  en  el  gremio  de  los  cohechadores  i 
servidores  enTanamá,  el  coronel  Larrañaga,  hom- 
bre sumamente  vivo,  intelijente  i  resuelto,  que  con 
una  pierna  de  palo,  ha  hecho  mas  por  la  defensa 
de  su  patria  que  diez  de  sus  jenerales  a  caballo. 

El  verdadero  peligro  de  la  remesa  de  armas  co- 
menzaba, sin  embargo,  en  la  playa  del  Pacífico  i 
sus  costas,  que  desde  la  captura  del  Huáscar  ha- 
brían pagado  amplio  tributo  a  Chile  si  las  hubie- 
ran visitado  sus  buques  constituidos  en  cruceros  i 
no  en  pontones  de  inacabables  bloqueos. 

Siquiera  un  sistema  misto  habría  producido 
escelen  tes  resultados  para  el  desarme  del  enemigo. 
Pero  ni  esto  siquiera  se  hizo,  i  en  varias  espedi- 
ciones  sucesivas  se  remitieron  a  las  costas  de  Tum- 
bes i  de  Chimbóte,  desde  mayo  a  setiembre  de 
1880,  armas  suficientes  para  un  ejército  de  veinte 
mil  hombres.  "^ 

Intentaron  los  peruanos  despachar  el  primer 
cargamento  llegado  a  Panamá  en  la  goleta  norte- 
americana Enriqueta,   sobornando  a  su  capitán; 
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Pero  rotos  o  capturados  esos  annamentos  en 
las  primeras  victoriosas  campañas  de  Chile,  limia. 
habia  quedado  a  tal  punto  indefensa,  i  mas  qiTo 
indefensa,  desarmada,  después  de  la  revuelta  de 
Piérola,  que  hubo  de  recurrirse,  según  antes  vimos, 
al  singular  arbitrio  de  recuperar,  mediante  una 
prima,  laa  armas  dispersadas  en  los  tumultos  ci- 
viles* 

Diose,  sin  embargo,  trazas  el  dictador  para  re- 
novar sus  pedidos  al  estranjero,  i  en  el  mes  de 
abril  partía  para  Nueva  York  un  comisionado  se- 
creto llamado  don  José  de  los  Beyes,  provisto, 
entre  otros  valores  de  una  libranza  de  40,000  £, 
a  cargo  del  banquero  Canevaro,  la  cual  descon- 
tada en  Nueva  York  por  la  favorecida  casa  de 
Grace  hermanos,  produjo  192,374  pesos  26  centa- 
vos, el  4  de  junio  subsiguiente. 

Sirvió  este  fondo  para  encargos  de  fábrica,  com- 
pras de  armas  al  contado  violento  en  el  mercado  i 
cohechos  en  el  camino,  porque  todas  las  adquisi- 
ciones en  número  de  no  menos  de  quince  a  veinte 
mil  rifles,  cañones,  ametralladoras,  dinamita,  cáp- 
sulas etc.,  fué  conducido  salvo  hasta  Panamá.  I 
como  una  muestra  del  ilimitado  derroche  i  cúpida 
venalidad  que  todo  aquello  necesitó,  será  sufi- 


Callao.  Esas  armas  fueron  trasportadas  de  abril  a  mayo  en  lo3 
vapores  Creacent  Oity^  Colon  i  Aoapulco  a  Aspinvall  i  lleva- 
das después  al  Callao  i  a  Arica  por  el  Talismarij  la  Oro¡/a¡  el 
TAntcüd  i  la  PUcomayo. 
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Cíente  recordar  que  al  superiatendente  nada  me- 
nos del  ferrocarril  de  Panamá,  Mr.  G.  A.  Burt, 
siendo  director  responsable  de  una  empresa  de 
millonarios,  le  pagaron  los  ajentes  peruanos  cua- 
tro mil  incas  de  plata  «por  ser\dcios  personales». — 
Hacia  cabeza  en  el  gremio  de  los  cohechadores  i 
servidores  enTanamá,  el  coronel  Larrañaga,  hom- 
bre sumamente  vivo,  intelijente  i  resuelto,  que  con 
una  pierna  de  palo,  ha  hecho  mas  por  la  defensa 
de  su  patria  que  diez  de  sus  j  ene  rales  a  caballo. 

El  verdadero  peligro  de  la  remesa  de  armas  co- 
menzaba, sin  embargo,  en  la  playa  del  Pacífico  i 
sus  costas,  que  desde  la  captura  del  Huáscar  ha- 
brían pagado  amplio  tributo  a  Chile  si  las  hubie- 
ran visitado  sus  buques  constituidos  en  cruceros  i 
no  en  pontones  de  inacabables  bloqueos. 

Siquiera  un  sistema  misto  habria  producido 
escelentes  resultados  para  el  desarme  del  enemigo. 
Pero  ni  esto  siquiera  se  hizo,  i  en  varias  espedi- 
ciones  sucesivas  se  remitieron  a  las  costas  de  Tum- 
bes i  de  Chimbóte,  desde  mayo  a  setiembre  de 
1880,  armas  suficientes  para  un  ejército  de  veinte 
mil  hombres.  ^ 

XIX. 

Intentaron  los  peruanos  despachar  el  primer 
cargamento  llegado  a  Panamá  en  la  goleta  norte- 
americana Eariqueta,   sobornando  a  su  capitán; 
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Pero  rotos  o  capturados  esos  armamentos  en 
las  primeras  victoriosas  campañas  de  Cliile,  lima, 
habia  quedado  a  tal  punto  indefensa,  i  mas  quof 
indefensa,  desarmada,  después  de  la  revuelta  de 
Piérola,  que  hubo  de  recurrirse,  según  antes  vimos, 
al  singular  arbitrio  de  recuperar,  mediante  una 
prima,  las  armas  dispersadas  en  los  tumultos  ci- 
viles* 

Dióse,  sin  embargo,  trazas  el  dictador  para  re- 
novar sus  pedidos  al  estranjero,  i  en  el  mes  de 
abril  partía  para  Nueva  York  un  comisionado  se- 
creto llamado  don  José  de  los  Beyes,  provisto, 
entre  otros  valores  de  una  libranza  de  40,000  ¿S 
a  cargo  del  banquero  Canevaro,  la  cual  descon- 
tada en  Nueva  York  por  la  favorecida  casa  de 
Grace  hermanos,  produjo  192,374  pesos  26  centa- 
vos, el  4  de  junio  subsiguiente. 

Sirvió  este  fondo  para  encargos  de  fábrica,  com- 
pras de  armas  al  contado  violento  en  el  mercado  i 
cohechos  en  el  camino,  porque  todas  las  adquisi- 
ciones en  número  de  no  menos  de  quince  a  veinte 
mil  rifles,  cañones,  ametralladoras,  dinamita,  cáp- 
sulas etc.,  fué  conducido  salvo  hasta  Panamá.  I 
como  una  muestra  del  ilimitado  derroche  i  cúpida 
venalidad  que  todo  aquello  necesitó,  será  sufi- 


Callao.  Esas  armas  ñieron  trasportadas  de  abril  a  mayo  en  loa 
vapores  Creacent  City,  Colon  i  Aoapulco  a  Aspinvall  i  lleva- 
das después  al  Callao  i  a  Arica  por  el  Tcclismanj  la  Oroya^  el 
JAmefíd  X  la  Pilcomayo. 
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Cíente  recordar  que  al  superiatendente  nada  me- 
nos del  ferrocarril  de  Panamá,  Mr.  G.  A.  Burt, 
siendo  director  responsable  de  una  empresa  de 
millonarios,  le  pagaron  los  ajentes  peruanos  cua- 
tro mil  incas  de  plata  «por  servicios  personales». — 
Hacia  cabeza  en  el  gremio  de  los  cohechadores  i 
servidores  enTanamá,  el  coronel  Larrañaga,  hom- 
bre sumamente  vivo,  intelijente  i  resuelto,  que  con 
una  pierna  de  palo,  ha  hecho  mas  por  la  defensa 
de  su  patria  que  diez  de  sus  j  ene  rales  a  caballo. 

El  verdadero  peligro  de  la  remesa  de  armas  co- 
menzaba, sin  embargo,  en  la  playa  del  Pacífico  i 
sus  costas,  que  desde  la  captura  del  Huáscar  ha- 
brían pagado  amplio  tributo  a  Chile  si  las  hubie- 
ran visitado  sus  buques  constituidos  en  cruceros  i 
no  en  pontones  de  inacabables  bloqueos. 

Siquiera  un  sistema  misto  habría  producido 
escelentes  resultados  para  el  desarme  del  enemigo. 
Pero  ni  esto  siquiera  se  hizo,  i  en  varias  espedi- 
ciones  sucesivas  se  remitieron  a  las  costas  de  Tum- 
bes i  de  Chimbóte,  desde  mayo  a  setiembre  de 
1880,  armas  suficientes  para  un  ejército  de  veinte 
rail  hombres.  "^ 

XIX. 


Intentaron  los  peruanos  despachar  el  primer 
cargamento  llegado  a  Panamá  en  la  goleta  norte- 
americana Enriqueta^   sobornando  a  su  capitán; 
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de  salvar  a  ésta,  i  con  ella  al  país  entero,  i  la  obligación  qae 
tenemos  de  vencer  a  Chile  ^en  nuestra  propia  casa  son  motivos 
que  nos  mandan  imperiosamente  tomar  las  armas  sin  retardo 
posible,  para  triunfar  o  sucumbir,  tal  CL)mo  lo  quiere  el  país, 
recordando  a  la  vez  el  alto  i  patriótico  propósito  del  ¡efe  del  Es- 
tado. Es  para  ello  i  accediendo  a  la  opinión  reforzada  por  perso- 
nas competentes  que  le  dirijo  ésta,  saludándole  i  presentándole 
mi  pobre  continjente,  i  en  la  que  nada  nuevo  encontrará  usted 
si  no  es  el  recuerdo  de  hechos  i  sentimientos. 

Es  una  axioma  al  alcance  de  todos,  que  en  el  robustecimiento 
de  nuestro  ejército  está  la  victoria;  por  consiguiente,  el  gobierno 
como  el  pueblo,  no  puede  ni  debe  tener  mas  ocupación  que  alis- 
tar soldados,  i  esta  misión  es  mas  exijente  desde  que  debemos 
suplir  con  el  número  la  falta  del  buen  armamento.  Pero  si  lo  di- 
cho es  una  verdad,  no  lo  es  menos  la  necesidad  de  dos  ejércitos: 
uno  fuerte,  numeroso,  escojido,  i  otro  de  todos  los  cuerpos  de 
última  organización;  aquél  ájente  primero  i  fuerza  activa  de  to- 
das las  operaciones  del  sitio,  i  éste  fuerza  de  reserva;  el  1.^ 
acampado  en  Lima,  i  el  2.°  en  sus  alturas;  como  lo  son,  los  te- 
rritorios del  departamento  de  Junin  que  miran  a  la  capital; 
aquél  compuesto  de  todo  el  ejército  activo  de  esa,  i  éste  de  la 
reserva  movilizable.  Ahora  bien :  de  estos  dos  ejércitos  manda- 
dos levantar  por  decreto  supremo,  existen  el  1."^  i  el  2.^  talvez 
en  vía  de  organización  lenta  (aquí no);  es  portante  urjentísimo 
que  se  forme  la  reserva  movilizable,  para  que  desempeñe  las 
mil  operaciones  que  la  plaza  i  fuerzas  sitiadas  demanden,  para 
asegurar  el  triunfo  i  castigo  al  chileno. 

Es  opinión  jeneralizada  que  cualquiera  que  sean  las  combina- 
ciones del  enemigo  en  Lima,  es  evidente  su  fracaso  ^si  se  tiene 
reunida  la  reserva  movilizable,  en  alguna  de  las  provincias 
)>róxinias  a  esa;  porque  usted  mejor  que  yo  prevee  que  la  exis- 
tencia i  oficios  de  la  reserva  está  llamada  a  prestar  al  país  inco- 
mensurables  servicios;  por  consiguiente,  con  mi  patriotismo  solo 
debo  pedirle  por  que  la  reserva  movilizable  se  organice  de  pre- 
f(¿rencia  en  los  departamentos  del  centro,  única  fuerza  que  tendrá 
3Íempre  entrada  en  Lima,  cualesquiera  qiie  sean  las  emerjencias 
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del  norte  i  sar.  Así  los  cinco  departamentos  del  centro  que  usted 
conoce,  responderán  fácil  i  cómodamente  con  una  fuerza  de 
10,000,  soldados  los  que  en  las  alturas  de  Junio,  pueden  ascen- 
der rápidamente  en  24  horas  a  las  comisiones  que  se  les  enco- 
mendaran. 

Esta  idea,  que  no  concentra  las  fuerzas  activas  i  reservas  en 
la  capital,  ni  mantiene  a  las  segundas  en  sus  pueblos  sin  objeto 
inmediato;  los  utiliza  de  la  manera  mas  importante  i  satisface 
las  exijencias  de  la  previsión,  supuesto  que  en  la  guerra  la  pre- 
visión es  la  victoria  i  su  falta  la  pérdida,  como  nos  lo  manifies- 
ta los  contrastes  de  todo  el  año  que  dura  la  guerra.  Pensando 
así^  creo  que  el  talento  previsor  de  S.  E.  irá  mas  lejos  i  mas 
directamente  con  la  reserva. 

Pero  ya  sea  en  esta  o  aquella  forma,  mi  propósito  es  cooperar 
al  gobierno  i  a  usted  en  la  defensa  nacional,  ya  que  por  causas 
independientes  de  mí,  el  comandandante  jeneral  Duarte,  no  re- 
cibió mi  aceptación  para  formar  i  comandar  el  batallón  Tayaca- 
ja,  según  la  adjunta,  esto  es,  que  deseo  hacer  lo  que  ayer  quise 
hacer  para  cumplir.  Me  comprometo,  pues,  a  formar  en  este  de- 
partamento dos  batallones  de  infantería  i  un  rejimiento,  en  el 
menor  tiempo  posible,  de  la  reserva  movilizable  de  este  depar- 
tamento, se  entiende,  si  S.  E.  el  jefe  supremo  acepta  este  acto 
de  mi  esfuerzo,  por  intermedio  de  usted  que  lo  solicito.  O  en  su 
defecto,  si  aun  fuese  necesario  un  batallón  o  un  rejimiento  del 
ejército  activo,  para  marchar  a  Lima,  también  lo  formaré  en  el 
dia,  pudiendo  comunicar  que  en  tal  caso  hai  vecino:^  que  se  pro- 
ponen costear  el  vestuario  o  los  caballos,  debiéndole  en  todo  con- 
cepto, por  la  súplica  que  le  hago,  de  que  formadas  i  entregadas 
dichas  fuerzas  por  mí,  lo  único  que  apetezco  es  servir  en  ellos 
de  simple  soldado;  i  por  esta  suplico,  a  usted  que  me  conoce  lo 
bastante,  se  penetre  de  que  solo  deseo  i  aspiro  no  servir  con 
la  vergüenza  de  no  haber  hecho  algún  sacrificio  por  la  defensa 

de  mi  país. 

Tranquilo  con  la  persuasión  de   que  esta  carta  será  vista  por 
usted,  con  el  testimonió  de  mi  estimación  i  deferencia  para  con 
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BVL  persona  a  la  vez  que  la  espresion  de  mis  sentimientos,  me 
es  grato  complacerme  en  haberle  saludado  como  sn  mas  deci* 
didoamitíro  i  S.  S. 


Pedro  P.  Arana, 


Hoancayo,  jnlio  30  de  1880. 


VII. 


CABTA  INÉDITA  DEL  PATRIOTA  CHILENO  DON  JOAQUÍN  A.  HERMIDA 

SOBRE  EL  INTENTO  DE  CAPTURA  DE  LA  GOLETA  <fENRIQUETA» 

POR  UN  GRUPO  DE  CHILENOS  EN  PANAMÁ. 

Panamáy  mayo  10  de  1880. 
Señor  Benjamín  Vicufia  Mackenna. 

Santiago. 

Respetado  señor: 

Por  los  números  de  El  Cronista,  que  incluyo,  así  como  por  la 
nota  oficial  de  nuestro  cónsul  jeaeral  en  ésta,  podrá  enterarse 
del  odioso  i  arbitrario  atentado  de  las  autoridades  de  Panamá 
con  grave  ultraje  i  perjuicio  para  la  cansa  i  nacionales  de 
Chile. 

En  dos  palabras  daré  a  usted  cuenta  de  los  hechos. 

Después  de  haber  declarado  el  gobierno  de  Colombia  que  los 
belijerantes  del  Pacifico  tenian  completa  libertad  para  hacer  el 
embarque  de  pertrechos  de  guerra,  la  acción  de  nuestros  diplo- 
máticos se  redujo  a  protestar  de  e^^a  inconsulta  resolución,  que 
está  en  contradicción  con  uno  de  sus  artículos  de  su  tratado  con 
Chile  i  a  repetir  sus  protestas  cada  vez  que  se  tenia  conocimien- 
to del  embarque  de  armamentos  para  el  Peni. 
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Pero  como  protestas  son  protestas,  como  nosotros  decimos,  i 
no  tienen  casi  ningan  valor  caando  no  son  debidamente  apoya- 
das, bascamos  el  medio  de  sacar  partido  de  la  declaración  del 
gobierno  para  contrarrestar  los  esfuerzos  de  los  ajentes  peruanos 
i  resolvimos  en  consecuencia,  haciendo  grandes  sacrificios,  orga- 
nizamos unos  pocos»  de  acuerdo  con  nnestro  cónsul,  para  cortar 
el  paso  en  alta  mar  a  los  buques  que  llevasen  armas  para  el 

Pera. 

Al  efecto  fletamos  el  pailebot  San  Ramón,  i  debidamente  pro- 
visíonado  i  tripulado  con  nueve  chilenos  decididos  a  acometer 
tan  atrevida  empresa,  sin  contar  al  que  suscribe,  que  tenia  el 
carácter  de  primer  jefe  i  al  señor  Guillermo  F.  Whiting,  digno 
i  honorable  compatriota  que  aceptó  el  cargo  de  segundo,  nos  di- 
mos a  la  mar  el  jueves  5  de  mayo  a  las  once  i  media  de  la  no- 
che i  nos  dirijimos  a  la  isla  de  Taboga,  distante  doce  millas  de 
Panamá,  a  donde  quedamos  en  observación  de  la  Enriqueta^ 
que  debia  salir  en  la  madrugada  del  siguiente  dia  con  un  carga- 
mento de  armas  mui  valioso  (medio  millón  de  pesos,  mas  o 
menos.) 

Nuestro  objeto,  como,  usted  comprenderá,  no  era  otro  que  el 
de  cortar  el  paso  a  la  Enriqtieta,  fuera  de  las  aguas  de  Colom- 
bia i  apoderarnos  de  ella  por  la  razan  o  lajuerza, 

A  las  8  A.  M.  del  dia  siguiente  avistamos  como  diez  millas 
de  nosotros  a  la  deseada  Enriqueta  i  nos  dispusimos  a  seguir  su 
rumbo;  pero  no  bien  observó  nuestros  movimientos,  largó  todas 
sus  velas  i  viento  en  popa,  principió  su  hazaña...  de  correr  a 
todo  trapo.  Nuestro  velero  bárquichuelo  le  puso  proa  i  principió 
la  caza. 

A  la  1  P.  M.  habíamos  estrechado  bastante  la  distancia  por 
lo  que  se  le  vio  cambiar  de  ruml»o  en  distintas  direcciones  para 
tratar  de  burlarnos.  Mientras  tanto  nosotros  seguíamos  acortan- 
do la  distancia  i  logramos  ponernos  a  tres  millas  escasas  de  ella. 

Fue  aquí  que  dio  rumbo  al  norte  i  emprendió  su  regreso  a 
Panamá,  como  su  único  medio  de  salvación.  ¡No  tenian  valor 
para  defenderse  a  pesar  de  su  inmensa  superioridad  i  vergonzo- 
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sámente  malograban  su  importante  comisión^  volviendo  a  bas- 
car su  fondeadero  al  lado  del  buque  de  guerra  ingles!! 

Efectivamente,  a  las  6  i  media  P.  M.  fondeaba  en  Panamá  i 
nosotros  resolvimos  hacer  otro  tanto,  para  comunicarnos  con 
nuestro  cónsul  i  también  para  proveernos  de  agua  i  de  un  bote^ 
pues  no  teniamos  ninguno  a  bordo. 

Al  pasar  por  la  popa  de  la  Enriqueta  en  demanda  de  nuestro 
fondeadero,  fuimos  saludados  con  20  tiros  de  revólver  i  rifle, 
cuyos  proyectiles  silbaron  por  nuestras  cabezas  sin  habernos 
causado  ningún  daño.  Era  esta  uaa  valentonada  muí  propia  de 
peruanos. 'Auuque  me  creí  autorizado  para  contestar  sus  fuegos 
i  aceptar  su  provocación,  me  opuse  enérjicamente  a  los  deseos 
de  la  tripulación  i  no  se  hizo  un  tiro  de  nuestra  parte  para  no 
dar  lugar  ni  al  mas  pequeño  motivo  de  queja  i  pretestos  a  las 
autoridades  de  Panamá,  en  cuyas  aguas  estábamos  fondeados  i 
que  por  consiguiente  debíamos  respetar. 

Fondeamos  a  las  7.20  P.  M.  a  mui  corta  distancia  de  la  Enri- 
queta i  lá  noche  pasó  a  bordo  de  nuestro  buque  sin  novedad. 

A  las  5  A.  M.  del  siguiente  dia  7,  se  presentó  una  embarca* 
cion  venida  del  muelle  con  treinta  soldados  armados  i  al  mando 
de  un  coronel  i  dos  oficiales.  Antes  de  llegar  a  nuestro  costado 
se  nos  impuso  rendición  a  nombre  de  las  autoridades  marítimaS| 
i  aseguré  al  coronel  que  me  rendia  con  la  correspondiente  pro- 
testa. 

Pedí  garantías  i  el  mejor  trato  para  nuestra  jente  i  recibí  la 
promesa  de  que  todos  serian  tratados  con  las  mejores  conside- 
raciones. 

La  tropa  armada  subió  a  nuestro  buque  i  se  me  exijíó  la  en- 
trega de  las  pocas  armas  que  habla  a  bordo.  Las  entregué  i  en 
seguida  desembarqué  con  el  2.^  señor  Whiting  i  nos  presenta- 
mos al  jefe  marítimo,  quedando  toda  la  fuerza  a  bordo  para  cus- 
todiar nuestro  buque  i  tripulación. 

No  encontramos  al  jefe  i  prometimos  regresar  a  las  9  A.  Sí., 
hora  en  que  nos  indicaron  llegaría  a  la  oficina. 

Mientras  tanto    pasamos  libremente  a  ver  a  nuestro  cónsul 
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para  darle  caenta  de  nuestra  comisión,  lograda  en   parte  con 
tanta  felicidad,  i  para  prevenirlo  del  arbitrario  proceder  de  las 

autoridades. 

£n  casa  del  cónsul  supimos  que  el  jefe  peruano  que  dirijia  la 
Enriqueta  habla  enloquecido.  ¡Fatalbs  consecuencias  del  miedo!! 
;  A  las  9  regresamos  a  la  capitanía,  i  recibiéndonos  afectuosa- 
mente el  capitán  nos  dijo  que  se  ocuparia  de  pasar  su  informe 
mas  tarde,  sin  exijiruos  ninguaa  declaración  i  mientras  tanto 
nos  intimó  de  ponernos  presos  en  nuestras  casas  bajo  palabra 
de  honor.  Le  dimos  la  promesa  de  hacerlo. 

A  las  11  del  dia  se  nos  notificó  orden  de  prisión  por  el  jefe 
marítimo,  por  el  pretendido  delito  de  infracción  del  reglamento  de 
policía  marítima,  ¡Ridículo  recurso  inventado  torpemente  por 
el  ájente  peruano,  quien  ha  manejado  todos  los-  hiios  de  este 
asunto  i  es  consejero  obligado  de  las  autoridades  locales  en 
cuanto  tiene  relación  con  los  intereses  del  Perú! 
.^Ofrecimos  rendir  la  fianza  que  nos  exijiera,  pero  no  fué  acep- 
tada, porque  el  peruano  quería  tener  el  gusto  de  que  se  nos 
apresase  i  estaba  en  su  mano  conseguirlo,  ya  que  las  autoridades 
le  pertenecen  en  cuerpo  i  alma,  se  entiende,  por  el  correspon- 
diente amarillo, 

Qn  coronel  nos  condujo  al  cuartel  de  policía  i  fuimos  entre- 
gados como  prisioneros  al  jefe  de  dicha  fuerza.  Han  pasado  tres 
dias  i  no  se  nos  ha  tomado  ninguna  declaración  ni  levantado 
instructiva  o  sumario  alguno;  pero  sí  se  nos  ha  cambiado  de 
prisión  i  se  nos  ha  trasladado  al  cuartel  del  3.®  de  línea. 

Sabemo»  que  los  mentores  i  consejeros  de  la  autoridad  andan 
en  grandes  apuros  para  clasificar  nuestro  delito  i  que  uno  de 
ellos,  el  cónsul,  tnorira  de  mal  parto! 

Tales  son  las  consideraciones  i  garantías  que  los  chilenos  en- 
contramos en  el  país  clásico  de  la  libertad! 

Nuestra  jente  ha  corrido  la  misma  suerte  que  nosotros  i  toda 
se  encuentra  presa  en  la  cárcel. 

Según  creemos,  nuestra  prisión  no  pasará  de  uno  o  dos  dias 
mas  i  esperamos  ser  puestos  eñ  libertad  para  hacer  nuestra  mas 
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enérjica  protesta  i  exijír  el  pago  de  una  fuerte  sama  i  la  desti- 
tución de  los  funcionarios  que  han  tomado  parte^  como  justa  re- 
paración por  la  injuria  que  se  nos  ha  hecho  i  los  perjuicios  que 

hemos  sufrido. 

Igual  cosa  hará  toda  la  tripulación  del  San  Ramón. 

Todos  esperamos  confiadamente  que  usted  con  cabal  conoci- 
miento de  los  hechos,  que  protesto  a  usted  ser  exactos  en  todas 
sus  partes,  formará  su  juicio  i  se  servirá  hacerlo  llegar  al  cono- 
cimiento de  nuestros  compatriotas,  como  mejor  se  lo  sujiera  su 
intelijeucia  i  su  bien  probado  amor  a  la  patria. 

Conviene  advertir  que  a  fin  de  que  no  recaiga  sobre  los  espe- 
dicionarios  ninguna  sombra  de  cnminalidad  i  para  dejar  ente- 
mmente  espedito  nuestro  derecho  a  reclamación,  se  dice  en  la 
relación  que  hace  el  Cronista  que  dicha  jente  solo  tenia  el  pro- 
pósito de  seguir  las  aguas  de  la  Enriqneta  con  el  fin  de  cercio- 
rarse si  efectivamente  el  cargamento  que  conducia  se  llevaba  a 
Guayaquil,  sin  ejercer  ningún  acto  hostil  contra  ella,  debiendo 
a  la  vez  procurar  encoutrar  en  su  viaje  al  buque  de  guerra  chi- 
leno que  hemos  dicho  venia  en  camino  a  Panamá. 

He  pedido  el  arraigo  del  buque  i  su  cargamento  i  acusado 
criminalmente  a  su  comandante  por  haber  hecho  fuego  desde  su 
fondeadero  sobre  nuestro  buque. 

Con  este  paso  hemos  desconcertado  enteramente  los  planes 
de  los  aj entes  peruanos  i  ya  se  ven  enteramente  perdidos  e  im- 
posibilitados para  seguir  pasando  sus  armamentos. 

Hemos  logrado,  pues,  reducirlos  a  la  mayor  impotencial 

£3  digna  del  mayor  encomio  la  enérjica  actividad  con  que 
nuestro  cónsul  jeneral  señor  Rivera  Jofré,  trata  todos  los  asun- 
tos que  interesan  a  la  causa  de  Chile  i  sus  nacionales. 

Otro  tanto  tengo  que  decir  a  usted  respecto  de  la  franca  i  re- 
suelta actitud  tomada  por  el  estimable  i  cumplido  caballero,  se- 
ñor M.  R.  de  La  Torre,  redactor  en  jefe  de  El  Cronista^  en 
quien  tenemos  un  abnegado  i  valiente  defensor  de  nuestra  cara 

patria. 

Agradeciendo  a  usted  anticipadamente  todo  lo  que  se  sirva 
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liacer  en  nuestro  favor  i  rogándole  se  digne  hacernos  las  mejo- 
res indicaciones  para  obtener  los  buenos  resultados  que  busca- 
moSj  saluda  a  Ud.  respetuosamente,  su  seguró  servidor. 

Joaquín  -á.  Hormilla. 


P.  D.  Ultima  hora. 

Sabemos  que  los  ajentes  peruanos  andan  con  las  caras  amari- 
llas. Han  sido  reducidos  a  la  mayor  impotencia  i  no  pasarán  ya 
mas  armas,  pues  el  fantasma  de  los  del  San  liainon  los  ha  lle- 
nado de  pavor. 


VIII. 

ALGUXOS  TELEGRAMAS  SOBPwS  LA   REMISTON    TERRESTRE    M  ARMAS 

DESDE  LOS  PUERTOS  DEL  NORTE  A  LIMA 

C/iancai,  agosto  20. 

Escclentísimo  seilor  jefe  supremo:  Mañana  estarán  aquí  los 
cañones  a  las  5  P.  M.,  según  noticias  del  gobernador.  Partiré 
inmediatamente  contando  con  los  materiales  que  vienen  de  Hua- 
cho i  ayuda  del  pueblo  i  hacendados.  Suplico  mande  al  señor 
Cilley  los  materiales  que  le  he  pedido  desde  hace  tres  dias.  Ca- 
mino lo  tengo  bien  arreglado.  Espero  buen  éxito  en  mi  comi- 
sión.— -.1.  Benitez. 


Huacho^  agosto  2L    • 

Escelentísimo  señor  jefe  supremo:  Ayer,  al  embarcarse  el  co- 
ronel Larraüaga,  me  encargó  avisar  .a  V.  E.  el  momento  en  que 
saliera  la  cspedicion  conduciendo  la  carga  última  llegada.  Eu 

ULST.    DE  LA  C.  DE  LIMA.  54 
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consecuencia  tengo  el  honor  de  decir  a  Y.  E.  que  en  este  mo- 
mento salen  para  Chanchai  por  el  camino  de  Yisquira  i  a  cargo 
del  sarjento  mayor  don  Bafael  Oobos^  diez  cajones,  uno  de  ellos 
del  peso  de  cinco  toneladas  i  todos  en  perfecta  condiccion. — f  n* 
4'iqtie  Beyes. 


Ancón,  agosto  29. 

Escelentisimo  señor:  En  vista  de  las  órdenes  telegráficas 
•de  V.  E.  al  sefior  coronel  Cano  diré  a  V.  E.  que  la  espe- 
dicion  estará  en  la  parte  baja  de  la  cuesta  de  Piedras  Gordas 
el  martes  en  la  noche,  según  conferencia  que  en  la  mafiana  he 
tenido  con  dicho  coronel.  Parece  que  los  trabajadores  le  van  es- 
caseando, que  la  falta  de  recursos  para  la  vida  dio  lugar  a  algua 
desaliento,  pero  ya  todo  está  remediado.  Le  remito  en  estos  mo- 
mentos algunos  barriles  de  agua  i  dos  cargas  de  leña.  Anocho 
puso  a  mis  órdenes  un  piquete  de  caballería  que  comunicaba 
mis  avisos. — -Dios  guarde  a  V,  E.  muchos  auoá.— P€rfrí?  F. 
.Suarez. 


Chancai,  setiembre  6. 
(l.íiOP.M.) 

Señor  Enñque  Espinosa,  secretario  privado  de  S.  E.:  Llegué 
anoche;  he  hallado  cargamento  tirado  a  la  orilla  de  la  mar,  es- 
puesto a  ser  tomado  por  el  enemigo,  pues  aquí  no  hai  un  solo 
Jiombre  armado  que  lo  custodie.  Mientras  llega  la  división  No* 
riega  para  emprender  la  marcha,  he  hecho  venir  el  tren  de  Pal- 
pa i  proceder  a  internarlo  hasta  Huaral,  distante  tres  leguas  de 
Chanca!,  donde  lo  creo  mas  seguro,  mientras  llega  la  división. 
Allí  dejaré  un  empleado  con  hombres  del  pueblo  a  cargo  del 
cargamento.  Yo  me  paso  con  los  domas  injenieros  a  estudiar  la 
cuesta  de  Huacho,  conforme  a  lo  ordenado  por  Y.  E.  Le  ruego 
Ko  se  olvide  de  los  víveres  que  para  la  marcha  me  ofreció  usted 
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mandar  para  los  injenieros.  Conozco  ya  la  carga  que  debo  con- 
ducir i  tengo  la  convicción  que  saldré  bien  en  mi  comisión. — 
Adriano  Benitez. 


NUEVOS  cábgámektos  db  abmas  ek  diciembre. 

Paitaj  diciembre  9  de  1880. 

Excmo.  señor  don  Nicolás  de  Piérola:  Miércoles  15  me  re- 
miten de  Europa  por  el  vapor  de  Panamá  320  bultos  mercadea 
rías.  Suplico  a  V.  E.  ordenar  al  capitán  de  este  puerto  reciba 
esta  carga  en  balsas  i  ténganla  ventilando  por  precaución.-^ 
Fernando  Vega.  % 


CAPITULO  XII. 


EL  SINIESTRO  DEL  LOA. 

JIl  bloqueo  del  Callao  durante  ol  mes  de  junio. — Llegan  el  Loa  i  el  Lámar 
con  heridos  peruanos  i  pertrechos. — La  Frena  i  la  flotilla  de  horoiníis. 
araucanas. — Viaje  del  Limnm  a  Arica  i  su  regreso  bajo  la  cruz  roja. — 
Los  funerales  de  Bologuosi  i  Moore. — Los  torpG;lista3  jDeruanos  i  sus. 
esfuerzos  por  volar  las  naves  bloqueadoras. — La  división  de  torpedistaa 
del  ministerio  do  Fomento  i  la  del  ministerio  de  Mavina. — El  químico 
Cuadros. — Aviso  que  se  trasmite  a  Chilo  describiendo  el  torpedo  quo 
voló  al  Loa  i  anuncio  oportuno  que  hizo  al  almirante  el  presidenfco  do 
la  república. — Misterio. — Telegrama  cDuverjcíite  de  Piórola. — El  capi- 
tán Peila  del  Loa  descubre  el  bote-torpodo  cu  la  tapio  dol  3  de  julio  i  sa 
flirije  a  reconocerlo. — El  torpedo  iba  dostinail)  al  íjÍZ/íuco. — Alarmas  a 
|>ordo.— El  segundo  del  buque,  teniente  Martínez,  i  el  piloto  Estabeli 
maniñostan  sucesivamente  sus  temores  al  capitán  Poila,  i  éste  brusca- 
mente los  rechaza. — Carácter  i  autocoJento.^  do  e.^to  dc^jgi-aciailo  oficial, 
r— Se  cumplen  sus  órde.ies  i  se  produce  la  eáplosion,  samarjiJndose  el 
Loa  con  horrible  estrago.— Obstinación  del  cipitan  Pela  aun  para  sal- 
varse.—Socorro  de  los  neutrales  i  lentitud  do  los  baques  chilenos  para 
ocurrir  al  siniestro. — Ciento  diez  i  n.ievo  vícbimis. — uos  giiardia-mi- 
rinas  Fierro,  Iluidobro  i  Oportus. — El  injcnieroC  aovas. — Telegramas 
inéditos  aobi*o  el  hundimiento  del  Loa  — El  bloqueo  durante  el  mes  de 
julio. — Los  buzos  del  Blanco  i  los  tiburones  en  el  fondo  del  Lna. — El 
i'eino  de  la  niebla. — Tedio  i  enfermedades. — El  bloqueo  en  agosto. — So 
intima  %\  bloqueo  de  Chorrillos  i  los  botes  del  AmuzorntH  son  recibidos 
íi  balazos  sin  que  se  haga  fuego  a  los  de  tierra. —  L(.>3  bombardeos  del 
Angamosel  3U  f  ol  31  de  agosto  i  el  l.**i  2  de  setiembre. — Estragos  en  la 
{.^nion. — La  laucha  T-rcos  derrota,  .según  los  peruanos,  toda  la  escuadra 
,'hilena. — Combate  del  4  de  setiembre  i  pérdida  de  la  lancha  peruana 
JAma. — Las  operaciones  del  bloqueo  hasta  mediados  do  setiembre  — 
l^oble  entereza  del  contra-almirante  Uiveros  i  jeuarosa  resignación  do 
Suestros  marinos. — El  Cochrane  llega  al  Callao  i  se  marcha  a  Chile  el 
^íuáitcar,  para  ser  por  la  segunda  vez  reparado. — El  contrato  Beausejour» 
.chegaray  para  volar  los  encorazados  chilonos.-^Torpedos  i  tor¿)edilii. 

1. 

pésele  que  en  la  rnuüana  del  1."  de  junio  se 
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apareciera  en  las  aguas  del  Callao  el  aviso  El  To- 
ro, emisario  de  gratas  nuevas  para  los  ya  fatiga- 
dos Lloqueadores,  el  asedio  del  puerto  volvió  a  su 
antigua,  inalterable  i  estéril  monotonia.  Las  nie- 
blas del  invierno  se  asentaron  como  un  sudario 
sobre  la  costa;  i  así,  a  manera  de  fantasmas,  cru- 
zando entre  las  olas  i  el  espacio,  permanecieron 
nuestros  sufridos  marinos  durante  los  meses  de 
junio,  julio  i  agosto  que  en  aquellos  parajes  son 
un  solo  nublado. 

De  cuando  en  cuando,  la  llegada  de  algún  tras- 
porjbe  que  traía  noticias  del  hogar,  periódicos,  mu- 
niciones i  víveres  frescos  para  las  escuálidas  bode- 
gas de  los  buques,  era  toda  la  variedad  i  toda  la 
alegría  de  aquella  operación  de  guerra  tan  justa- 
mente caida  en  desusó  i  que  tan  funesta  fué  para 
Chile  desde  el  bloqueo  de  Iquique. 

II. 

En  la  mañana  del  22  de  junio  se  presentó  en 
la  rada  el  rápido  trasporte  Loa,  despachado  de 
Arica  el  dia  16  por  el  jeneral  en  jefe  del  ejército 
chileno  bajo  la  Cruz  Roja  i  conduciendo  510  he- 
ridos de  los  combates  de  Tacna  i  Arica.  (1) 

(1)    REPÚBLICA  DE  CniLE. 

JENERAL  lUí  JEFE  DEL  EJÉRCITO  DE  OPERACIONES 

Arica  \%  de  junio  de  1880. 
Fu  el  crucero  Loa  se  han  embarcado,  por  disposición  de  mi 
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El  día  29  de  ese  mismo  mes  llegaba  al  cabezo 
de  la  isla  el  porta-torpedos  Fresia^  lancha  a  va- 
por, de  dos  chimeneas  i  de  rapidísimo  andar,  ad- 
quirida en  Inglaterra,  que  venia  a  remplazar  a  la 
perdida  JanequeOy  a  cargo  del  entendido  i  bizarro 
teniente  don  Ramón  Serrano  Montaner,  hermano 
del  «abordadora.  La  Fresia  era  susceptible  de  re- 
correr hasta  21  millas  en  una  hora,  i  había  hecho 
la  travesía  desde  Valparaíso  por  sí  sola.  Por  lo 
demás,  los  nombres  araucanos  de  la  flotilla  sutil 
de  Chile  en  las  aguas  del  Callao,  la  Janequeo^ 
la  Guacolda  i  la  Fresia,  no  se  avenían  mal  cier- 
tamente, a  virtud  de  las  leyes  de  la  poliga- 
mia que  en  la  tierra  de  aquellos  héroes  rije  toda- 
vía, a  una  flota  mandada  por  un  almirante  que  se 
llamaba  «Galvarino». 

Hizo  su  aparición  algo  mas  tarde  el  trasporte 
Lámar,  conduciendo  víveres,  pertrechos  i  sesenta 
heridos  del  sur. 

En  el  intervalo  de  tiempo  que  medió  entre 
los  dos  trasportes  chilenos,  se  dirijió  a  Arica  el 


gobierno,  los  soldados  peruanos  que  resultaron  beridos  en  las 
batallas  de  Tacna  i  Arica  i  que  se  hallan  en  estado  de  embar* 
carse,  para  ser  entregados  en  el  Callao  a  las  autoridades  de  esa 
república. 

Van  asistidos  por  ciento  veinte  individuos  de  sus  propias  am- 
bulancias, cuyos  jefes  presentarán  a  Y.  S.  la  lista  nominal  do 
todos  ellos. 

Píos  guarde  a  Y.  S. 

Manuel  Baquedano. 

Seílpr  jefe  militar  de  la  plaza  del  Callao. 
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Limeña^  trasporte  peruano,  para  acarrear  los  úl- 
timos restos  de  los  enfermos  i  mutilados  de  las 
batallas  del  sur.  Solicitó  esta  gracia,  por  conducto 
del  encargado  de  negocios  del  Brasil,  señor  Mello 
e  Alvin,  el  presidente  de  la  Cruz  Roja  del  Pera, 
monseñor  Roca;  pero  este  sacerdote,  mucho  mas 
engreido  i  atrabiliario  que  evanjélico,  se  hizo  reo 
de  poca  delicadeza  al  confiar  el  mando  de  aquel 
barco,  despachado  a  una  misión  de  gracia,  al  trai- 
dor Cross,  que  había  sido  espulsado  del  servicio 
de  la  compañía  inglesa  de  vapores  por  sus  innu- 
merables infidencias  durante  la  guerra.  El  repre- 
sentante, del  Brasil  había  solicitado  aquel  favor 
con  apremiantes  palabras  de  humanidad  el  día  11 
de  junio,  i  habiendo  accedido  el  almirante  po% 
nota  del  día  siguiente,  el  buque  peruano  se  hizo^^^ 
la  vela,  como  el  Luxor  en  enero,  en  su  misión  de 
consuelos  i  dolores,  el  24  de  junio. 


IIL 


Mientras  esto  sucedía,  el  Loa  se  había  atracado 
al  Blanco  para  entregarle  su  carga  de  pertrechos 
i  cañones,  inchisa  una  pieza  de  a  70  de  retrocarga 
destinada  a  aquel  acorazado;  i  verificada  en  gran 
parte  esta  operación,  quedó  el  trasporte  haciendo 
la  guardia  del  puerto  al  mando  de  su  comandante 
el  capitán  de  corbeta  don  Guillermo  Peña,  natu- 
ral de  Concepción. 
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IV 


Hasta  esos  días  i  durante  cerca  de  tres  mese», 
los  peruanos  no  habían  alcanzado  ninguna  fortu- 
na Qon  sus  ponderadas  defensas-  de  torpedos  fijos 
o  movibles.  Existia  en  el  Callao  una  numerosa  c?/- 
vislon  dre  %^pedistas  de  diversas  nacionalidades  i  a 
cargo  del  relamido  ministro  de  fomento  Echega- 
ray.  Habian  los  últimos  sembrado  la  bahía  de  toda 
jéncro  de  máquinas  infernales,  sin  que  ninguna  de 
ellas  causara  el  menor  mal  a  los  bloqueadores  i 
ni  siquiera  a  los  neutrales  que  en  ello,  por  su 
])roximidad,  corrían  mayor  riesgo,  si  bien  tenian 
estos  una  zona  fijada  para  su  estcidíai  aun  para 
Kus  conflictos. 

Esto  no  obstante,  eran  aquellos  aparatos  tan 
mal  construidos  que  habiendo  entrado  al  fondea- 
dero en  uno  de  los  primeros  días  de  junio  la  cor- 
beta degucrra  italiana  ^lrcA¿»2eJe5,pasó  a  llevarse 
con  su  quilla  una  red  de  torpedos,  ninguno  de  los 
cuales  hizo  esplosion;  i  esta  fue  la  historia  de 
aquella  tan  temida  arma  de  guerra  desde  el  co- 
mienzo hasta  el  fin  de  la  campaña  marítima  pam 
uno  i  otro  belijeraate.  A  la  verdad,  lográronse  por 
los  peruanos  únicamente  aquellos  que  nuestros 
marinos  por  culpable  incautel'A  o  voluntariamente 
se  echaron  encima  para  volar  en  astillas,  seirun 
aconteció  al  Loa  el  3  de  julio,  i  al  ÜQ^adonga  el  13 
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de  setiembre.  A  sn  turno  los  buques  peruanos  no 
volaron  sino  por  su  propia  dinamita  en  la  terrible 
noche  del  16  de  enero  de  1881. 

Llegado  es  por  tanto  el  momento  de  narrar  el 
primjro  de  aquellos  desastres. 


V. 


Desde  que  la  corbeta  O'IUgrjins  habia  entabla- 
do a  fines  de  m  lyo  el  bloqueo  del  puerto  de  An- 
cón, distante  del  Callao  solo  cinco  leguas  i  casi  a 
su  vista,  los  peruanos  se  habían  esforzado  en  que- 
marla por  medio  de  un  brulote  injeniosamente 
preparado:  pero  esta  noticia  llegó  a  Chile  por  al- 
gún oficioso  o  bien  pagado  aviso,  i  el  presidente 
de  la  República  lo  trasmitió  por  telégrafo  al  go- 
bernador de  Iquique  a  fin  de  que  fuera  oportuna- 
mente comunicado  al  almirante  de  la  escuadra 
bloqueadora.  Según  parece,  la  nueva  llegó  al 
Callao  en  tiempo  oportuno,  i  el  jefe  de  la  escua- 
dra, por  demás  reservado,  se  limitó  a  comunicarlo 
al  capitán  Montt  que  bloqueaba  a  Ancón  en  la 
primera  semana  de  julio.  El  aviso  exacto  i  sal- 
vador, que  solo  se  dio  en  la  orden  jeneral  del  dia 
4  de  julio,  decia  testualmente  así: 


Orden  del  dia. — Julio  4  de  1880.— Por  telegrama  S.  B.  dice 
lo  qae  sigue: 

«En  Ancou  preparando  joven  Manuel  Cuadros  un  segunda  tor- 
pedo,'apesar  de  haber  tenido  un  fin  desgraciado  el  piimero. 

HIST.  DJB  lék  C.  DS  LIMA  55 


\ 
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>He  oido  decir, que  6l  torpedo,  es  de  «stamanera: 

!>Se  compone  de  uua  lancli¿i  graude  de  vela,  cargada  con  oo- 

mestibleSy  carneros,  etc.;  al  quitar  el  último  bulto  hai  un  resorte 

que  hará  reventar  el  torpedo»  (1). 

Los  peruanos  no  sedí^ban^  en  Qfecto,,|ior  ven- 
cidos en  sus  ardides,  i  para  ello  contaban  con  el^ 
injenio  i  perseverancia  de  un  joven  químico  e  in- 
jeniero  de  minas  que  habia  sido  educado  en  un 
laboratorio  europeo  i  tenia  gran  csperiencía  i  ha- 
bilidad para  el  manejo  de  los  mistos.  Créese  que 
este  entendido  manipulador  fuese  el  ya  nombrado 
químico  Cuadros,  hijo  único  de  un  caballero  are- 
quípeño  de  su  mismo  nombre  a  quien  conocimos 
en  1860  ya  m«i  anciano,  i  que  casado  en  la  fami- 
lia del  rico  minero  de  Huancavélica  i  Morococha 

r 

Mr.  Flucker,  tenia  tanta  pericia  como  caudal  i 
tiempo  disponible  para  sus  ensayos. 

El  joven  Cuadros,  que  preparó  los  torpedos  del 
Loa  i  de  la  Covaiionga^  no  pertenecia  a  la  división 
cosmopolita  del  ministro  Echegaray,  sino  a  upa 
sección  de  voluntarios  que  trabajaban  bajo  la  há- 


(1)  Nunca  se  supo  quien  habia  mandado  a  Chile  con  veinte 
dias  de  anticipación  un  aviso  tan  certero.  Los  peruanos,  que  de 
todo  culpaban  a  los  ingleses,  como  en  tiempo  de  Lord  Oochrane 
i  de  Pezuela,  han  atribuido  la  noticia  al  ministro  de  S.  Mi  B. 
Saint  Jhon,  o  mas  propiamente  a  su  secretario  que  se  mostra- 
ba adicto  a  Chile.  Un  ingles  Harris,  dueño  de  la  fundición 
de  galenas  de  plomo  de  la  isla  de  San  Lorenzo,  que  bajaba  fre- 
cuentemente a  tierra,  pasaba  por  un  espía  doble  en  los  dos  cam- 
pos, i  talvezy  sin  pretenderlo,  lo  era.  Según  revelaciones  perua- 
nas, los  franceses  guardaron  absoluta  neutralidad  i  los  italianos 
i  americanos  del  norte  u[ia  neutralidad  simpática  al  Perú. 
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bil  direcciou  del  subsecretario  de  mniína  don  Leo- 
poldo Sauchez  Jó  ven  de  distingaidos  antececleiites, 
i  a  la  que  perteneciau  el  capitán  Cortinez,  el  te- 
niente de  marina  Oyague  i  otros  entusiastas. 


VI. 


Con  el  propósito  de  tentar  la  gula  de  los  blo- 
queadoreSy  azuzada  por  una  cruel  yijilia  que  dura- 
ba ya  el  doble  del  ayuno  de  los  santos  en  el  de- 
sierto, diéronse  los  torpedÍBtas  peruanos  a  lanzar 
pequeñas  balandras  i  lanchas  de  cabotaje  carga- 
das de  apetitosos  comestibles,  gallinas,  pláümos, 
verduras,  arroz,  patos,  camotes,  un  verdadero  ban- 
quete de  Tántalo  confiado  al  azar  de  las  olas  des- 
de sus  caletas;  i  hai  motivos  para  creer  que  tal 
propósito  había  sida  puesto  en  ejercicio  desde  los 
primeros  dias^dd  junio,  porque  coniecha  11  de  ese 
mes  encontramos  un  telegrama  del  dictador  diri- 
jido  a  las  autoridades  de  la  costa  seténtriónal  del 
Callao,  que  iestualmente  dice  así,  datado  a  las  do- 
ce de  la  noche: 

iíP  alacio  y  junio  11  de  1880. 

>Sefior  comandante  ^6  fuerzas  estacionadas  en  Inftmtas: — 
Prevenga  tJ.  inmediatamente  a  las  fuerzas  qne  guarnecen  la  cos- 
ta de' Bocanegra  o  Márquez  que  si  alguna  embarcación  menor 
llega  por  allí  no  la  hostilicen  en  manera  alguna.— Piérola.d 

¿Era  ésta  la  misma  embarcación  que  veinte 
dias  mas  tarde  echó  a  pique  el  trasporte  Loaf 
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Lo  ignoramoB,  pero  es  mas  que  posible  que  esa 
u  otra  semejante  rondara  desde  esa  époea  con 
aquel  intento.  Personas  que  por  su  inmediación 
al  dictador  han  podido  saberlo,  aseguran  que  el 
verdadero  i  bien  meditado  objeto  de  aquel  torpe- 
do era  el  buque  almirante,  porque  los  astutos  tor- 
pedistas  del  Callao  tenian  bien  observado  que  to- 
das las  presas  que  se  hacian  en  la  bahia  eran  lle- 
vadas inmediatamente  al  costado  de  aquella  nave 
i  a  su  bordo  se  ejecutaba  la  descarga. 

vm. 

Sea  ello  como  fuere,  lo  que  está  suficientemen- 
te averiguado  es  que  en  la  noche  del  2  de  julio 
una  de  esas  balandras  cargadas  con  esquisitas 
provisiones  fué  dejada  al  ancla  siete  u  ocho  millas 
al  norte  del  Callao,  con  sus  velas  flotantes,  como 
abandonada  de  improviso  i  cargada  con  un  tor- 
pedo de  300  libras  de  dinamita  colocado  bajo  una 
falsa  quilla,  atado  a  un  saco  de  arroz  que  cubria 
el  aparato,  i  el  cual,  al  ser  izado,  provocaría  la  fa- 
tal csplosion.  Tres  quintales  de  dinamita  equiva- 
lían a  45  quintales  de  pólvora. 

•      VIII. 

Durante  todo  el  dia  3  el  traidor  brulote  se  man- 
tuvo desapercibido  aun  para  los  anteojos  vijilan- 
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tes  de  la  escuadra,  por  mas  que  los  peruano»,  con 
refinada  astucia,  le  dejaran  colgado  el  velamen 
al  mastelero  para  darle  horizonte. 

Al  fin,  i  cuando  ya  la  temprana  tarde  inver- 
nal caia  a  plomo  sobre  la  costa  i  el  océano,  el  Ijoa^ 
que  estaba  ese  día  de  servicio  i  de  ronda,  se  ade- 
lantó a  toda  vela  hacia  el  norte  para  reconocer  el 
estraño  aparecido.  I  singular  acaso!  A  esa  misma 
hora  se  desprendía*  de  la  playa  un  bote  tripulado 
para  recojer  el  brulote,  por  temor  do  que  zafándo- 
se de  sus  amarras  fuese  a  estallar  entre  los  bu- 
ques neutrales  fondeados  hacia  el  norte  de  la  ba- 
hía. Cuando  los  remeros  peruanos  columbraron 
al  trasporte  chileno  que  se  dirijía  a  su  perdición, 
regresaron  a  todo  remo  i  desde  la  playa  se  pusie- 
ron en  acecho. 


IX. 


Después  de  navegar  tres  cuartos  de  hora  a  toda 
máquina,  el  capitán  Peña  detuvo  su  buque  sobre 
18  brazas  de  agua  i  ordenó  al  teniente  2."*  don 
Pedro  N.  Martínez  fuese  a  reconocer  la  balandra 
anclada  e  inmóvil  a  pocos  cables  de  su  proa. 

Debde  el  primer  momento  nació  a  bordo  en  to- 
dos los  pechos,  desde  el  segundo  jefe,  que  lo  era 
el  entendido  teniente  don  Leoncio  Señoret,  has- 
ta el  último  grumete  la  sospecha  de  que  lo  que 
tenían  a  la  vista  era  un  torpedo.  Hiciéronse  en 
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consecuencia  jenerales  las  conversaciones  1  los 
comentarios  i  hasta  las  apuestas  sobre  el  particu- 
lar. El   peligro    parecía  tan  evidente,   que   era 
preciso  cerrar  voluntariamente  los  ojos  para  no 
verlo. 


X. 


Pero  había  a  bordo  un  marino,  uno  solo,  que 
no  abrigaba  tales  te m,ores,  ni  oiaaquelíos  avisos  ni 
hacia  caso,  nrcomo  hombre  ni  como  jefe,  de  nin- 
gún consejo,  i  eso  hombre  era  el  comandante  del 
buque  don  Guillermo  Peña. 

El  capitán  Peña,  hijo  de  un  honrado  adminis* 
trador.de  correos  de  Concepción,  en  cuya  ciudad 
naciera  en  1843,  era,  tomado  en  conjunto,  un 
buen  marino,  instruido,  ríjido  i  esforzado,  coni- 
pañero  del  curso  de  Prat  i  de  Latorre,  de  Uribe, 
de  Montt,  de  Condell  i  demás  bizarros  i  cumplidos 
capitanes  de  la  armada,  Pero  aliábase  dotado  de 
una  ciega  obstinación,  de  una  propensión  casi 
brutal  a  los  caprichos  que  una  creciente  falta  de 
sobi-iedad  avivaba,  lejos  do  amortiguar.  Notorias 
S3  hablan  hecho  con  este  motivo  en  toda  la  escua- 
dra sus  faltas  i  sus  traspiés.  Mandando  accidental- 
mentó  el  Huáscar  después  de  su  captura,  habia 
dado  un  fiero  encontrón  al  Ablao  en  Pisagua  den- 
tro de  la  bahía  alumbrada  por  esplendorosa  lu- 
na; bloqueando  en  seguida  a  Moliendo  fué  cau- 
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sa».  de  que  sq  ahogasen  dos  de  los  heroicos  ma- 
rineros sobrevivientes  de  hx  Esmeralda,  por  haber 
dado  orden  de  poner  el  611:1113  en  movimiento 
cuando  aquéllos  no  habían  sidjaun  izarlos  E:i  el 
combate  de  Anca  negóse  con  su  invencible,  carac- 
terística porfia  a  cortar  el  c.imino  a  li  lanolia  tor- 
pedo Alianza^  que  logro  escaparse  p  )r  s:i  s  )'a 
culpa;  i  así  cada  cual  en  la  escuadra  hacia  can  lal,  1 

por  su  parte,  de  algún  grave  rasgo  de  sus  joniali- 
dades  o  de  sus  ñiltas  en  el  seryicío,  doM'ivadas  to-  . 

das  de  una  causa  priilcipal: — la  torp2za  d?  la  obs-  5 

tinacion.  A  la  verdad,  no  habria  sido  posible  en- 
contrar en  toda  la  flota  de  Chile  sino  un  barco  a  ' 
propósito  para  ser  mandado  por  aquel  desventura- 
do marino,  i  éste  (por  su  nombre  al  níénos)  era  el 
Toro...  Se  ha  asegurado  ademas  que  el  gobierno 
había  manifestado  su  mas  decidida  vohmtad  para 
que  el  capitán  Peña  no  estuviese  en  la  mhr,  i  se 
le  destinaba  a  la  capitanía  de  puerto  de  Talca- 
huano,  donde  en  breve  deberla  casarse  con  una 
señorita  de  Concepción  (1). 

(1)  Ea  una  carta  fechada  en  Moliendo  a  bordo  del  Huáscar 
el  15  de  enero  de  1880  se  hacia  por  uno  de  sus  uncíales  los  car- 
gos mas  graves  al  capitán  Peña,  i  entre  muchos  otros  los  si- 
guientes:        , 

"Desde  que  salimos  dé  Valparaíso,  comprendí  lo  que  era  el 
comandante  Peña,  i  no  me  he  equivocado  en  mi  juicio.  En  Pi- 
sagua  por  pura  torpeza  le  dio  un  topón  al  Abtao\  no  sé  cuales 
serian  las  averías  de  ese  buque,  pero  nosotros  perdimos  dos  bo- 
tes que  se  hicieron  completamente  pedazos  i  se  destruyó  una 
parte  de  la  tolditla. 

o; Cuando  nos  veníamos  a  Moliendo,  por  recalar  en  este  puer- 
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Agregaban  que  sc»lo  el  almirante  Riveros  le 
sostenía  como  jefe  i  como  amigo  en  aquel  univer- 
sal denuncio  de  su  iucompetencia.  Funestísimo 
error! 

XI. 
En  vista  de  lo  que  pasaba  i  que  a  todos  infun- 


to,  se  pa»A  cien  o  mas  millas  al  norte,  i  sostenía  qne  no  nos  ha- 
bíamos pasado,  núes  Jecia  que  él  conocia  muí  hlén  la  costa. 

Notificado  el  bioqaeo  a  las  autoridades  <le  Mullendo  el  diaSO 
de  diciembre,  hemos  pormanecidd  hasta  el  día  de  hoí  cometien- 
do todo  jéh<>ro  de  chambonadas.  En  el  dia  fondeamos  en  la  ca- 
leta de  Tanibr»,  qne  está  un  poco  al  sur  de  Moliendo,  i  en  la 
noche  cruzamos  trente  a  la  costa  peruana  a  unas  ochenta  o  cien 
millas  i  mucho  mas  al  norte  de  los  puertos  indicados.  Fácil  es 
comprender  que  esta  no  es  la  manera  de  mantener  un  bloqueo 
ni  menos  de  tener  vijilancia;  por  esta  razón  los  vapores  de  la 
carrera  i  aun  lo9  buques  peruanos  han  penetrado  en  los  puertos 
bloqueados  sin  dificultad  alguna,  llevando  comunicaciones^  pa- 
sajeros, víveres,  armas,  etc.,  etc. 

«Estando  un  dia  fondeados  en  Tambo,  entró  a  Moliendo,  a 
nuestra  vista  i  paciencia,  el  vapor  Santa  liosa  que  venia  del 
Callao;  solo  se  le  notificó  el  bloqueo  cuando  iba  a  seguir  su  via- 
je al  sur...  ¿Qué  tal?  Por  otra  parte,  Ia<«  lanchas  a  vela  pasan 
diariamente  de  Tambo  a  Moliendo,  de  Moliendo  a  Islai  i,  sin 
embargo,  nadie  les  estorba  su  camino. 

a  Los  trenes  se  cruzan  a  cada  momento  trasportando  soldados, 
municiones  i  víveres;  los  cholos  forman  al  frente  de  nosotros, 
hacen  sus  ejercicios  i  se  bañan  con  toda  calma;  roas  el  señor 
Peña  dice  que  es  prudente  no  hostilizarlos.  ¿Qué  seria  de  no- 
sotros si  se  les  ocurriese  a  estos  bárbaros  lanzarnos  un  tt^rpedo 
a  unas  veinte  millas,  o,  lo  que  seria  ma's  espantoso  todavía,  ha- 
cernos una  descarga  cerrada  de  fusilería  que  no  dejase  títere 
con  cabeza  a  bonlo  de  este  buque? 

€  En  fin,  este  bloqueo,  bajo  la  dirección  del  actual  jefe,  es  una 
buena  (lamplina» 

Esta  carta  publicidaen£(7«  Tismpos  a  fines  de  enero  de  J880 
fué  atribuida  al  aspirante  de  marina  don  liicardo  Ahumada,  i 
en  el  acto  fué  preso  i  enjuiciado  por  su  iracundo  jefe.  El  aspi- 
rante Ahumada,  mozo  iutelijeute,  es  hoi  secretario  de  la  inten- 
dencia de  Bíubio. 
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día  natural  recelo,  el  segundo  del  buque,  Se- 
ñoret,  manifestó  sus  vivos  tora  ores  al  comandan- 
te Peña;  pero  conforme  a  su  costumbre,  éste  se 
encojió  de  hombros.  Aun  el  segundo  piloto  del 
buque,  un  sueco  llamado  Stabell,  hombre  sumiso 
i  complaciente  con  sus  superiores,  se  atrevió  a 
participarle  sus  inquietudes,  mas  con  el  mismo 
resultado.  El  comandante  Peña  se  limitó  a  decir 
secamente: —«Los  peruanos  no  tienen  derecho 
para  introducir  víveres  en  el  puerto. d   (1) 

XII. 

Mientras  esto  sucedía  a  bordo,  el  advertido  te- 
niente Martínez,  despachado  al  peligroso  servicio 
de  reconocer  la  balandra  sospechosa,  se  había 
acercado  a  ella  con  la  mayor  desconfianza  i  casi 
seguro  de  que  escondía  un  aparato  de  destruc- 
ción, hizo  pasar  a  su  bordo  un  marinero  llamado 
Donato  Castillo.  I  éste,  participando,  a  su  vez,  de 
la  universal  zozobra,  cortó  con  su  navaja  la  ama- 
rra del  ancla,  por  temor  de  que  al  izarla  se  pro- 
dujese una  esplosion. 

De  regreso  a  bordo,  el  teniente  Martínez  repitió 
sus  justas  inquietudes  al  comandante;  mas  fué  en 
vano,  i  al  contrario,  dirijiéndose  el  último  al  cas- 


(1)  Declaración  del  piloto  Stabell  en  el  snmario  sobre  la 
pérdida  del  Loa, 
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tillo  de  popa  ordenó  izasen  la  sabrosa  carga  por 
el  portalón  de  estribor,  descendiendo  ocho  mari- 
neros al  fondo  de  la  lancba,  agrupándose  no  me- 
nos de  sesenta  de  los  últimos  en  la  borda  para 
asistir  a  aquel  banquete  de  los  Borgias  en  las 
remansas  aguas  que  luego  serian  su  horrible  se- 
pultura. La  tripulación  del  trasporte  se  componía 
de  181  hombres,  de  capitán  a  paje. 

XIII. 

Eran  las  cinco  i  media  de  la  tarde.  Ocultábase 
el  sol  tibio  i  rojo  de  los  trópicos  tras  el  pardo  pe- 
ñon  de  San  Lorenzo,  i  la  mayor  parte  de  los  ofi- 
ciales bajaban  a  esa  hora  a  la  cámara,  comentan- 
do la  obstinación  invencible  de  su  jefe,  cuando 
penetró  a  su  turno  en  el  salón  el  teniente  Se- 
ñoret  para  participar  su  desazón,  cada  momento 
mas  viva,  a  sus  caraaradas.  I  no  habla  acabado  de 
hablar,  cuando  horrísimo  estruendo  derribó  a  to- 
dos de  sus  asientos,  haciendo  trizas  la  cámara. 
El  joven  capitán  alcanzó  a  esclamar  únicamente: 
— No  ven,  pues!  (1) 

XIV. 

En  efecto,  al  izar  por  medio  de  un  aparato  el 


(1)  Declaración  del  alférez  Víctor  Aquiles  Bianchi,  jefe  de  la 
guaruicion  militar  del  Loa  i  actual  gX)bernador  de  Casablanca. 
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Último  saco  de  arroz,  como  estaba  matemática- 
mente anunciado  desde  Arica  i  desde  Santiago, 
la  esplosion  se  habia  producido,  i  los  ocho  hom- 
bres que  hacian  la  operación  de  la  descarga  ha- 
bian  sido  aventados  como  menudos  átomos  en  el 
espacio. 

No  habia  sido  menor  ni  menos  instantáneo  el 
estrago  entre  los  infelices  que  se  hallaban  afirma- 
dos en  la  borda,  pudiendo  asegurarse  que  todos 
perecieron  por  la  concusión  espantosa  del  torpedo. 

Cayó  entre  éstos,  desgarrados  los  vestidos  has- 
ta la  cintura,  con  una  oreja  desprendida  por  un 
filón  de  dinamita,  sustancia  terrible  que  convierte 
las  ráfagas  de  aire  en  acerados  cuchillos,  vomi- 
tando sangre  por  la  boca  i  las  narices,  pero  ente- 
ro i  obstinado  todavía,  el  desventurado  capitán 
Peña. 

Sin  aturdirse,  subió  al  puente  i  ord(^nó  al  tenien- 
te Señoret  disparase  el  cañón  de  caza  situado  a 
pro»,  en  «fi.1  de  alarma  i  de  socorro. 

Pero  esto  no  era  ya  posible.  El  estallido  de  la 
dinamita  habia  abierto  en  la  popa  del  valioso 
trasporte  de  fierro  un  portillo  de  catorce  metros 
de  largo  i  dos  de  ancho,  i  en  el  acto  mismo  el  bu- 
que comenzó  a  irse  a  pique  por  ese  compartimen- 
to, encabritándose  de  proa. 

Para  mayor  desdicha,  todas  las  embarcaciones, 
con  escepóion  de  dos,  fueron  destrozadas,  i  una 
de  éstas  demasiado  cargada  de  jente  fuese  a  pi- 
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que,  salvándose  solamente  en  la  segunda  los  in- 
jenieros  Duncan  i  Craig  con  trece  hombres  de  la 
tripulación.  El  animoso  marinero  Castillo,  el  mis- 
mo que  habia  cortado  la  amarra  del  torpedo,  se 
echó  sobre  el  chinchorro  con  cinco  de  sus  compa- 
ñeros, i  aunque  estuvo  esta  embarcación  corto 
rato  a  flote,  logró  salvar  al  cirujano  don  Deme- 
trio Zañartu  que  nadaba  aturdido  en  el  agua  i 
al  infantil  aspirante  don  Florencio  Guzman,  quien, 
en  el  acto  de  estallar  el  torpedo,  saboreaba  un  plá- 
tano cautivo  con  apetito  i  delicia  de  niño. 


XV. 


Entretanto  'el  último  en  abandonar  el  buque 
habia  sido  el  capitán  Peña  en  obedecimiento  a  su 
deber.  Instóle  a  salvarse  su  segundo  i  rehusó. 
Hizo  igual  empeño  el  teniente  Martínez  con  igual 
resultado,  como  en  el  caso  del  aviso,  contentán- 
dose el  jefe  interpelado  con  dar  a  su  subalterno 
un  salva-vida  de  dos  que  tenia  en  sus  manos.  Solo 
cuando  la  nave  se  sumerjió  arrastrando  en  espu- 
moso remolino  todo  lo  que  en  su  derredor  flotaba, 
dejóse  arrebatrar  el  obstinado  mozo  por  el  desti- 
no i  la  corriente.  (1) 


(1)  «Trasladémonos  un  instante  al  castillo  de  proa  que  poco  a 
poco  se  iba  elevando  i  apuntando  el  bauprés  al  cielo.  Allí  se  pa- 
seaba ajitadísimo  el  comandante  Peña  acompañado  del  teniente 
Martines,  presentando  el   espectáculo  mas  imponeate;  ensan* 
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Afirman  los  que  desde  el  agua  le  divisaron,  co- 
mo el  alférez  Bianchi,  que  su  aspecto  era  terri- 
ble, de  pié  sobre  la  borda,  desgreñado  i  cubier- 
to de  sangre,  esperando  el  instante  de  la  fatal 
inmersión.  Hubiérasele  tomado  por  la  encarnación 
heroica  i  casi  feroz  del  deber  cumplido  aun  en  la 
culpa  i  en  la  espiacion;  i  en  aquel  tiempo  se  contó 
que  aun  para  morir  habia  sido  obstinado  negán- 
dose a  nadar  con  calma,  según  se  lo  suplicaban, 
a  porfía,  los  que  a  su  lado  luchaban  con  mejor 
fortuna  con  la  muerte. 

XVL 

^ 

Entretanto  llegaba  apresuradamente  la  noche, 
i  un  centenar  de  infelices  habia  ya  perecido,  Nin- 


gre^tado,  mechones  de  pelo  pegados  en  los  coágulos  de  su  cara 
ennegrecida  con  el  polvorazo,  medio  traje  raido  i  la  vista  espan- 
tada de  la  escena.  1  lo  que  contriboia  mas  a  su  estupefacción, 
aparte  del  sentimiento  de  inmensa  responsabilidad  que  asaltaría 
SQ  mente,  era  la  sordera  completa  que  se  le  habia  pronunciado 
que  no  le  permitía  esplicarse  el  cuadro  sino  por  lo  que  abarca* 
ban  sus  ojos. 

y>  —Bótese  al  agua,  comandante,  se  aventuró  a  gritarle  el  te- 
niente Martínez,  al  verle  con  un  salva-vidas  en  la  cintura  i  otro 
en  la  mano,  i  déme  uno  de  esos  aparatos. 

^ — El  comandante  debe  ser  el  último  que  abandone  el  buque, 
le  contestó  alargándole  el  salva- vidas  que  tenia  en  la  diestra,  a 
una  segunda  i  significativa  insinuación  de  Martínez». 

(Relación  del  naufrajio  del  Loa  puiücada  en  €El  MercU" 
rioj>  de  Valparaíso). 

Sobre  el  punto  capital  de  si  el  capitán  Peña  tenia  o  nó  opor- 
tuno aviso  del  almirante  sobre  el  peligro  de  un  torpedo  de  aquel 
jénero,  su  hermano  don  Manuel  Peña  publicó  en  El  Ferrocarril 
del  14  de  setiembre  de  1880  una  comunicación  de  la  cual  parecía 
resultar  con  evidencia  que  tal  aviso  no  lé  habia  sido  comunicado. 
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gun  socorro  de  nuestros  buques,  fondeados  a  siete 
u  ocho  millas  de  distancia,  se  columbraba  entre 
las  sombras.  El  Amazonas  se  acercó  un  instante 
como  una  esperanza  para  los  pocos  que  aun  exá- 
nimes sobrenadaban  agonizantes;  pero  de  repen- 
te el  tímido  trasporte  paró  su  máquina  i  de  ello 
hízose  grave  cargo  a  su  comandante  el  teniente 
Riofrio,  quien  diera  por  escusa  el  temor  de  los 
pedos. 

En  cambio,  los  buques  neutrales  que  se  halla- 
ban mas  cerca  enviaron  todas  sus  embarcaciones. 
I  a  sus  abnegados  tripulantes,  especialmente  a  los 
de  la  fragata  inglesa  Thetis  que  salvó  31,  i  a  los 
de  la  Alaska^  Garihaldi  i  la  Decrés  debióse  el  sal- 
vamento de  los  que  escaparon. 

«Los  últimos  que  fueron  librados  de  la  mnerte,  dice  una  reía- 
clon  verídica  del  siniestro,  por  las  embarcaciones  de  esta  nave 
de  S.  M.  B.  fueron  los  señores  Bíanchi,  Bordalí  i  el  injeniero  1.® 
del  Loa. 

]D¥a  los  botes  se  retiraban  cuando  el  subteniente  Bianchi, 
reuniendo  todas  las  fuerzas  que  le  quedaban  dio  voces.  Uaa  de 
las  embarcaciones  se  acercó  entonces  i  lo  tomó  a  su  bordo.  Pri« 
vado  del  habla,  completamente  sordo  i  ya  casi  exánime,  Bianchi 
les  indicó^  sin  embargo^  con  una  mano  que  cerca  de  él  habia 
otros  compañeros  de  naufrajio.  Los  humanitarios  ingleses  com-* 
prendieron  las  señales  i  no  tardaron  en  dar  con  el  contador  don 
Ricardo  Bordalí  i  el  injeniero  primero  señor  Wyllíe  que  estaban 
ya  acalambrados  i  próximos  a  espirar.  Al  instante  se  les  sumi- 
nistró una  dosis  de  ron^  les  frotaron  el  cuerpo  i  los  abrigaron 
dándoles  sus  propias  camisas  de  lana. 

»Como  a  las  nueve  de  la  noche  todos  ellos  eran  trasbordados 
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al  Blanco.  Iban  medio  muertos  por  el  cansancio,  por  las  heridas 
que  recibieran  al  hacer  esplosion  el  torpedo  i  por  el  frió  del 
agaa.  Al  doctor  Zañarta  costó  no  poco  salvarle  la  vida,  pues  era 
el  que  se  encontraba  en  peor  estado.i» 


xvn. 


A  63  llegó  el  numero  de  los  rescatados  del  Loa^ 
contando  con  ocho  que  en  la  tarde  habían  pasado 
a  bordo  del  Lámar  a  proveerse  de  víveres.  Pero 
el  de  las  víctimas  alcanzó  a  la  espantosa  cifra  de 
119,  cabiendo  esta  triste  suerte  a  tres  jóvenes 
guardia-marinas  llamados  Fierro,  Oportus  i  Hui- 
dobro,  que  dos  días  mas  tarde  fueron  encontrados 
enredados  en  las  jarcias  del  buque  náufrago  de- 
vorados por  los  tiburones. 

El  primero  de  aquellos  desventurados  niños  era 
hijo  del  antiguo  comandante  de  artillería  don 
Francisso  Fierro  que  hizo  el  crucero  de  la  JEtosa 
de  los  Andes  en  1820  i  de  la  señora  Lorenza  Bei- 
tia.  Habíase  educado  en  la  Academia  Militar^  i  en 
el  combate  de  Angamos  quedó  completamente 
sordo,  por  lo  cual  deseó  quedarse  en  Santiago. 
Mas  como  no  tenia  favor,  no  lo  consiguió. 

El  joven  Oportus  fué  hijo  de  Curicó  i  del  inteli- 
jente  i  entusiasta  juez  de  letras  de  esa  provincia 
don  Rodolfo  Oportus,  mozo  de  23  años. 

El  guardia-marina  Huidobro  fué  también  mui 
lamentado.  Era  natural  de  San  Fernando  i  her- 
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mano  del  juez  de  letras  de  Santiago  don  Ramón 
Huidobro.  (1) 

XVIII. 

Sucumbió  también  en  aquella  fatal,  casi  in«- 
concebible  celada,  el  joven  injeniero  chileno  don 
Emilio  Cuevas,  descendiente  de  los  Cuevas  de 
Rancagua  ,  i  el  mismo  que  condujera  con  esperta 
mano  i  animoso  corazón  la  goleta  Covadonga  por 
entre  los  arrecifes  de  Punta  Gruesa  el  dia  memo- 
rable en  que,  persiguiéndola,  se  encalló  la  Inde- 
pendencia. Este  desgraciado  joven,  que  hacia  por 
esos  dias  un  año  recibiera  en  Santiago  las  mas 
calorosas  ovaciones,  a  la  par  con  Condell   i  con 

(1)  La  plana  mayor  de  la  tripulación  del  Loa  estaba  com^ 
puesta  de  la  siguiente  manera: 

Comandante,  capitán  de  corbeta  don  Guillermo  Peña. 

Teñirte  primero,  oficial  de  detall,  don  Leoncio  Sefioret. 

Teniente  segundo,  don  Pedro  N.  Martínez, 

Id.  id.  don  José  María  Santa  Cruz  (trasbordado  a  la  0^ Ilig* 
gins). 

Guardia  marina,  don  Luis  Oportus. 

Id.  don  Manuel  Huidobro. 

Aspirante,  don  Florencio  Guzman  C. 

Cirujano  primero,  don  Demetrio  Zafiartn. 

Contador  segundo,  interino,  don  Ricardo  Bordalí. 

Ayudante  de  contador,  don  Carlos  Prieto  Z. 

Piloto  segundo,  don  Pedro  E.  Stabell. 

Id.  id.,  don  Santiago  Asenjo. 

Injeniero  primero,  don  Santiago  Wyllie. 

Id.  segundo,  don  Juan  Craig. 

Id  tercero,  don  Andrés  Duncan. 

Id  cuarto,  don  Samuel  Sbearer. 

Maestre  de  viveres,  don  José  2.^  Cortes. 

Contramaestre  primero,  don  Fernaddo  Albornoz. 
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O  relia,   se   hallaba  en  depósito  en  ese  trasporte 
para  regresar  a  Chile,  i  tristemente  se  ahogó. 

xrx. 

En  cuanto  a  los  que  ufanos  i  gozosc)í?i  contem- 
plaban desde  tierra  aquel  bárbaro  espectáculo,  se 
ha  dicho  que  el  telégrafo  habia  ido  trasmitiendo 
al  palacio  de  Lima  i  en  la  hora  de  la  sobremesa 
cada  una  de  las  peripecias  del  siniestro,  desde  que 
€íl  Loa  comenzó  a  acercarse  al  brulote.  Pero  en 
honor  déla  verdad  debemos  declarar  que  en  nues- 
tras colecciones  de  despachos  inéditos  figuran  solo 
los  do«  Biguientes: 

Callao^  julio  de  1880. 

(Sin  fecha  i  sin  hora.) 

*  «Viniendo  del  Norte  el  Loa  se  sintió  ha«e  pocos  raomentog 
una  faerte  esplosion.  Hace  un  minuto  acaba  de  hundirse  óotpi- 
pletamente  dicho  trasporte.  Los  demás  buques  chilenos  caldean. 
— Neto.T^  ,   . 


Callao^  julio  3. 

(6.33  P.  M.) 

^Huáscar  i  Blanco  han  dejado  sus  fondeaderos  respectivos, 
ano  de  los  trasportes  enemigos  se  dirijo  a  fuerza  de  máquina 
hacia  el  lugar  del  hecho>  el  Blanco  avanza  lentamente  en  la 
taism»,  áirecomn  i  él  ffudscar  ha  ocupado  el  lugar  del  Blanco. 

HI»T.  DJS  L>   C.  DR  LIMA  57 
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XX. 


Tal  fué  el  siniestro  del  Loa,  obra  casi  escliisiva 
de  la  fatalidad  porque  en  él  hicieron  conjunción 
la  refinada  astucia  de  los  agresores  con  la  ciega 
torpeza  diel  agredido. — Fué  un  torpedo  de  tenta- 
ción i  de  estómago,  como  hai  muchos  cuando  des- 
pués de  la  vijilia  se  busca  la  hartura  en  el  esceso. 

Por  parte  de  los  peruanos  hubo  mas  perfidia  que 
inhumanidad,  porque  con  igual  intento  iniciaron 
los  chilenos  el  bloqueo,  i  la  dura  lei  de  la  recipro- 
<^idad  es  lejítima  en  la  guerra,  Pero  como  si  el 
ídestino  hubiese  querido  echar  en  cara  lo  horriblQ 
de  la  casual  niatanza  a  sus  perpetradores,  al  dia 
siguiente  del  hecho,  esto  es,  el  4  de  julio,  regresa- 
ba de  Arica,  a  título  de  buque  de  misericordia, 
<5on  pasavante  chileno,  el  trasporte  Limeria^  con- 
-dutuiendo  los  últimos  restos  de  los  heridos  de  Tac- 
na i  los  despojos  mortales  de  Bolognesi,  Moore  i 
JZabala,  a  quienes  los  cliilenos  habían  dado  en  el 
país  de  su  sacrificio  cristiana  i  lionrosa  sepultura. 
El  Limeña  habia  dejado  parte  de  su  carga  humana 
^n  Moliendo  i  condujo  hasta  el  Callao  algunas 
familias  i  149  heridos,  pertenecientes  en  su  mayor 
número  al  batallón  Cancvaro  i  al  Ayacucho  nú- 
mero 3,  tropa  limeña.  (1) 

^l)  LoB  marinos  de  la  Covadonga^  qne  a  su  turno  debían  su- 
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XXI 

El  diti  6  de  julio  celebró  el  prefecto  del  Oállaa 
las  honras  solemnes  de  sus  mas  ínclitas  víctima» 
i  caudillos  del  sur,  disparando  la  Union  un  caño- 
nazo cada  media  hora,  i  llevando  los  féretros  en 
sus  brazos  los  jefes  mas  caracterizados  del  ejercito 
i  de  la  marina.  Igual  pero  macho  mas  suntuosa 
ceremonia  tuvo  lugar  en  Lima  el  8  de  julio,  rB* 
corriendo  la  fúnebre  comitiva  toda  la  ciudad  hastia; 
el  cementerio,  en  un  dia  emcapotado  de  sombrías 
nubes  i  marchando  en  pos  d3  los  féretros  los  cai- 
ballos  de  batalla  de  los  infortunados  defensores 
del  honor  peruano.  (1) 

XXII. 

■ 

Después  del  desastre  del  3  de  julio  una  calma. 
parecida  a  la  melancolía,  al  duelo  i  a  la  muerte, 
reinó  en  las  aguas  del  Callao.  Los  buzos  del  Blan- 


x^ 


cumbír  ea  im  acecho  de  mar,  sepultaron  de  una  manera  espe- 
cial a  Moore  i  a  Bolognesi.  Con  madera  de  su  buque  hizo  el 
capitán  OreJla  labrar  grandes  cruces  pintadas  de  ne^ro  con  el 
nombre  de  las  víctimas  en  una  faz  i  en  la  otra  el  del  buque 
Covadonga.  Nosotros  tenemos  en  nuestro  poder  la  croe  de  Bo- 
lognesi, según  creemos  haberlo  dicho. 

(1)  Como  anexo  del  presente  capítulo  publicamos  un  progra- 
ma inédito  de  los  honores  tributados  a  Bolognesi  i  a  Moore,  que 
fué  encontrado  en  una  de  las  oficinas  del  Callao  por. el  sarjeato 
de  artillería  don  Benjamín  Vizcarra  Donoso. 
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V 

co,  a  modo  de  sepultureros  comenzaron  a  descen- 
der, desde  el  día  5,  al  fondo  del  mar  en  el  sitio 
de  la  catástrofe,  i  lograron  recobrar  algunos  obje- 
tos de  guerra,  especialmente  el  canon  de  retrocar- 
ga destinado  a  la  nave  almiranta,  i  esto  no  sin 
sostener  rudos  i  tenebrosos  combates  con  los  ti- 
burones de  los  trópicos,  cebados  en  aquel  opíparo 
i  horrible  banquete  de  carne  humana. 

Por  lo  demás,  a  manera  de  manto  funeral,  la 
niebla  perpetua  del  invierno  en  aquella  costa  in- 
clemente, húmeda  pero  sin  lluvias,  es  decir,  sin 
vientos  i  sin  sol,  entmneoia  los  miembros  de  los 
desdichados  bloqueadores,  i  comenzaba  a  produ- 
cirles, junto  con  la  carencia  ocasional  de  víveres 
frescos,  mortificantes  enfermedades  al  estómago 
i  a  la  vista. 

El  boletín  del  bloqueo  era  siempre  por  esto 
una  ráfaga  de  niebla  alternada  con  otra  de  pro- 
fundo tedio. 

cJhIío  U.— Intensa  neblina.  BI  enemigo  en  las  posiciones  de 
costumbre,  jffudscar  4^  guardia. — Neto,  d 

cJnlio  21.-=»rSígae  la  niebla.  Solo  se  distingue  a  la  Ma^aUa- 
nes  i  al  Token  en  el  sitio  en  qae  naufragó  el  Loa,—Neto.y> 

La  niebla  se  ha.  talvez  alzado  una  semana  mas 
tarde,  porque  el  corresponsal  telegráfico  de  la  pre- 
fectura de  Lima,  el  oriental  Neto,  escribe  en  la 
mañana  del  clásico  2S  de  julio  la  siguiente  bala- 
dronq-da;  ^^^ 

\ 


\ 


V 
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cliOB  enetnigofi  hhn  defraudado  las  esperanzas  qne  abrigába- 
mos de  celebrar  dignamente  el  dia  de  la  patria. b  (1) 

«Jalio  30.-*Noche  tranquila.  Lo»  enemigos  en  el  cabezo  de  la 
isla.  — iViío.» 

XXIII. 

* 

La  guardia  de  la  bahia  se  habia  aumentado  ei>- 
tre  tanto  con  dos  nuevos  custodios  desocupadoa 
de  su  larga  faena  de  Arica,  el  Cochrane  i  la  Ma-^ 
gallarles.  Dos  pequeñas  lanchas  a  vapor,  denomi- 
nada una  de  ellas  Tucapel,  habían  llegado  tam- 
bién de  Valparaíso. 

Decíase  que  el  blindado  captor  del  Huáscar 
venia  en  remplazo  de  éste  i  del  Blanco,  cuyos 
fondos  se  hallaban  estremadamente  sucios.  Era 
esto  de  tal  manera  que  los  tripulantes  de  la  nave 
íulmiranta  solian  darse  el  pasatiempo  de  comerse 
en  sopas  los  sabrosos  choros  i  jugosos  picos  que 
se  pegaban  a  su  quilla.... 

XXIV. 

Dio  también  su  vuelta  de  Tumbes  el  Amaaon.as 
el  dia  31  de  julio,  después  de  la  fábula  del  griego 


( 1 )  Se  dijo  también  que  el  28  de  julio  habían  estado  dos  tor- 
pedistas  del  Callao  a  punto  de  aplicar  un  torpedo  Lay,  es  decir^ 
nn  torpedo  automático  i  submarino,  dirijido  desde  tierra  al  Co^ 
chrane  a  fin  de  conmemorar  el  dia  de  la  independencia;  pero 
no  hemos  llegado  a  saber  con  cei-tidi^mbre  lo  que  hubo  sobre  el 
particular^ 
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ya  contada  que  nos  costó  dos  prisioneros;  i  como 
los  limeños  no  solo  continuaban  viviendo  coa 
hartura  i  hasta  con  prodigalidad  con  los  suminis- 
tros de  la  Sierra  i  de  los  valles  vecinos,  por  el  sur 
i  por  el  norte,  desde  Pisco  a  Huaura,  el  almirante 
resolvió  cerrarles  las  caletas  inmediatas  de  Cho- 
rrillos i  Chira  que  les  servian  para  recibir  por 
mar  abundantes  provisiones  al  pié  del  Morro  So- 
lar. Con  este  objeto  se  dirijió  el  último  buque  a 
Chorrillos  el  2  de  agosto  e  intimó  el  bloqueo, 
otorgando  un  plazo  perentorio  de  24  horas  a  dos 
buques  que  allí  se  hallaban.  Al  dia  siguiente  el 
capitán  del  Amamnas^  para  hacer  efectiva  su  no- 
tificación de  la  víspera,  intentó  apoderarse  de  al- 
gunas pequeñas  embarcaciones  de  Chorrillos,  pe- 
ro los  peruanos  hicieron  insolentemente  fuego  de 
rifle  sobre  nuestros  botes,  hiriendo  en  un  pié  a  un 
marinero  ingles,  i,  con  estraña  mansedumbre,  re- 
gresó a  su  fondeadero  el  insultado  buque  chileno, 
sin  haber  castigado  aquel  desmán  con  un  solo  ca- 
ñonazo, ni  ese  dia  ni  mas  tarde. 

El  bloqueo  comenzaba  a  dejenerar  en  una  sim- 
ple guardia  de  honor  de  los  puertos  peruanos. 

XXV. 

Chorrillos  habia  sido  hasta  ese  dia  puerto  fran- 
co bajo  la  quilla  de  nuestros  buques  bloqueado- 
res.  El  13  de  julio  la  Garihaldi  habia  embarcado 


—  455  — 

allí  t^aTias  familias  italianas  que  huian  ya  del 
próximo  asedio  de  Lima;  i  cuando  el  dia  2  de 
agosto  el  Amazonas  notificó  el  bloqueo  de  la  ca- 
leta de  Chira,  estaban  al  ancla  descargando  los 
barcos  ingleses  Stiiart  i  Dunelm  i  la  alemana 
Wm.  Rohl. 

No  por  esto  se  paralizó,  sin  embargo,  el  tráfi- 
co, i  veinte  dias  mas  tarde  se  recibia  en  Lima  el 
siguiente  telegrama  que  ponia  de  manifiesto  la 
ineficacia  de  los  bloqueos  modernos,  tal  cual  el 
de  los  puertos  peruanos  por  nuestras  naves  se  lle- 
vaba a  cabo. 

Chorrillos,  agosto  21. 

«Señor  sub-secretario  de  marina: — Botes  mandados  Jaguay 
regresan  cargados  arroz  i  carbón.  Esta  noche  salen  nueoamente 
4íanoas  allá.—  F,  M.  Frias,!^ 

XXVL 

La  monotonía  del  asedio  marítimo  de  Lima 
continuaba  así  cada  dia  mas  tenti'/5  i  con  menores 
resultados. 

< 

El  14  de  aíjosto  el  dictador  visitó  a  caballo  las 
baterías,  especialmente  las  de  la  Punta,  a  que  se 
habia  dado  su  propio  nombre  i  el  de  Tarapacá. 

Mas  por  via  de  pasatiempo  que  de  ensayo,  hizo 
el  jefe  supremo  disparar  sobre  la  isla  de  San  Lo- 
renzo una  de  las  piezas  de  a  mil,  i  el  dia  15  se 
arrojó  al  peñón  un  proyectil  de  a  500  desde  la 
nueva  batería  denominada  (cDos  de  Mayo)». 
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El  boletín  Jel  dia  16  volvía  a  acusar  la  somno- 
lencia del  bloqueo  con  estas  palabras: 

Callao  y  agosto  16. 

4[£j1  Huáscar  ha  permanecido  hoi  cruzando  freate  al  puerto. 
Y) El  Amazonas  se  halla  en  el  cabezo  de  la  isla,  al  costado  del 
Blanco.  -  Neto.i^ 

XXVII. 

•  I  así  prosiguieron  las  cosas  hasta  que  en  los 
dias  30  i  31  de  agosto  el  AngamoSy  que  habia  ido 
A  los  puertos  de  Chile  i  se  hallaba  en  mejor  dis- 
posición de  emprender  de  nuevo  los  bombardeos 
de  mayo  i  de  junio,  comenzó  a  tirar  sobre  la  dár- 
sena a  distancia  variable  de  6  a  8  mil  metros, 
apuntando  especialmente  a  la  Ufíion  el  capitán 
Moraga,  quien  en  dos  ocasiones  loj^ró  herir  en 
parte  vital  aquel  importante  buque.  Prosiguió  por 
este  orden  el  bombardeo  durante  los  dias  1.''  i  2 
de  setiembre,  disparando  el  Angamos  su  gran  ca- 
ñón cada  7  minutos  por  término  medio  i  respon- 
diéndole con  la  misma  lentitud  los  buques  i  bate- 
rías de  tierra. 

En  el  bombardeo  del  1.°  de  setiembre  se  cam- 
biaron de  esta  manera  38  proyectiles  i  en  el  del 
2  de  setiembre  27,  contando  solo  hasta  el  medio- 
día, porque  estos  tiroteos  solian  hacerse  en  tres 
jornadas,  para  que  «comiera  la  jente.»  (1) 

(1)  Hé  aquí  los  dÍ6{>aro8  del  dia  ].•  de  setiembre: 
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XXVII L 

Dio  lugar,  sin  embargo,  el  panúltimo  de  estos, 
así  llamados  «combates»  auaa  peregrina  ocurren- 
cia de  los  peruanos,  según  la  cual  la  pequeña  lan- 
cha Urcos  mandada  por  el  teniente  don  Santiago 
Torrico  puso  en  fuga  al  Angamos,  a  la  O'Higgins 
i  aun  a  toda  la  escuadra. 

«Después  de  mi  carta  de  hoi  doce  i  inedia,  decia,  ea  efecto,  el 
portugués  Horta  al  Nacional^  en  la  que  di  cuenta  que  el  Anga- 
mos  hacia  fuego  en  retirada,  se  le  unió  la  O'Higghis  i  ambos 
buques  se  han  empeñado  en  uu  combate,  asómbrese  el  mundc» 
entero!  con  tres  pequeñas  lanchas  a  vapor,  que  enarbolan  nuestra 
gloriosa  bandera. 


■  fc  * 


Angamos ^ 13 

Lancha   ürcos 14 

Torre  de  la  Merced 2 

Batería  de  Pacocha 1 

Id.  Muelle  i  Dársena 8 

Los  del  día  2  apnreceu  distribuidos  como  siguen: 

Angamos 10 

Blanco o 

O'Higgins 4 

Batería    de  hi  dársena 2 

Fuerte  de  Ayacucho 1 

Lanchitas  a  vapor o 

Según  un  telegrama  del  orobernador  de  Arica,  coronel  Valdi- 
vieso) de  O  de  setiembre,  i  reñriéudose  a  noticias  traidas  por  el 
Lámar,  el  Angamos  disparó  el  treinta  quince  tiroe;  el  31,  vein- 
ticuatro i  el  1  .^  de  setiembre  37. 

HIST.  DE  L>  C,  DB  LIMA  58 
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j>I  no  se  crea,  que  combatían  de  cerca,  nó,  siempre  a  una  dis- 
tancia inmensa. 

>Lo8  buques  ingleses,  americanos,  italianos  i  franceses,  deben 
estar  sorprendidos,  absortos  del  triste  i  vergonzoso  papel  desem- 
peñado hoi  j)or  los  buques  de  guerra  de  una  uaciuu  que  en  me- 
dio de  su  ndíciiln  jactnucía  se  ha  titulado  la  i)rimera  potencia 
marítima  de  Sud-América.... 

i>¿Qué  dicen  hoi  los  Riveros,  los  Latorre,  esa  pléyade  de  héroes 
formados  por  la  prensa  de  Chile? 

i>¿Qué  dirá  nuifuina  mismo  esa  ])reusa  al  estranjero,  cuando 
sepa  que  las  naves  de  guerra,  de  esas  mismas  naciones  han  pre- 
senciado los  hechos  de  hoi?»  (1).  , 


(1^  De  esta  derrota  de  nuestra  escuadra  dice  el  coronel  Val- 
divieso antes  citado,  lo  sig^uiente: 

«Dos  lanchas  salieron  el  dia  2  i  cuatro  el  dia  3  a  tirarle  al 
Apffainos  sin  ningún  resultado  i  sufriendo  la  pérdida  de  una 
lancha  i  varios  muertos  i)or  un  disparo  del  Andamos. 

3) El  resto  de  la  escuadra  sin  novedad.» 

I  el  almirante  con  fecha  5  agregaba,  por  su  parte,  los  siguien- 
tes pormenores: 

«El  dia  27  i  I^^O  de  agosto  re^peotivamento  llegaron  a  esta 
rada  el  Lámar  i  el  Matías  Oousifio  con  carbón  i  víveres  para  la 
escuadra. 

»La  corbeta  de  S.  M.  B.  Pengnin  eml)arcó  por  Chorrillos  el 
30  del  pasado  algunas  fumilifis  neutniles. 

»E1  Angarrios  ha  bombardeado  la  dársena  durante  los  dias  30 
i  31  del  pasado,  el  1.^  2  i  4  del  presente. 

j)Segun  las  noticias  que  ha  sido  posible  obtener,  los  principa- 
les daños  causados  son: 

y^  Union,  herida  en  la  máquina  con  un  ])royeGtil. 

»Una  chata,  depósito  de  torpedos,  a  pique. 

»E1  4  salieroa  cinco  lauchas  cañoneras  e  hicieren  fuego  sobre 
el  Avgamos, 

»Lus  rechazó  la  O^HkjgitiSji  una  de  ellas,  la  Lir?ia,  estando 
ya  dentro  de  la  dársena  recibió  una  granada  del  Arigarnos  que 
la  echó  a  pique,  matando  cuatro  hombres. 

»Los  fuertes  de  tierra  hicieron  disparos,  todos  cortos. 

))J.as  punterías  del  Jíngamos.  hechas  todas  por  el  capitun 
Moraga,  han  sido  mui  buenas.» 
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XXIX. 

Después  de  estos  empeños  intermitentes  que  a 
nada  efectivo  conduciíin  sino  m1  gasto  de  pólvora 
i  de  fierro,  de  tinta  i  de  paciencia,  el  bloqueo  con- 
tinuaba con  su  letal,  eterno  aburrimiento,  fatigan- 
do aun  los  cuerpos  mas  membrudos  i  los  ánimos 
mas  acerados  entre  los  tripulantes  de  la  armada 
de  Chile.  Solo  el  contra-almirante  Riveros,  cuya 
constancia  parecía  a  toda  prueba,  se  mantenía  im- 
pasible, no  obstante  su  deteriorada  salud,  en  me- 
dio de  las  torturas  de  la  incertidumbre  i  las  {>e- 
nurias  de  la  lejanía.  Era  un  hombre  eminente- 
mente de  deber,  i  lo  cumplía  con  admirable  ente- 
reza. 

Entre  tanto,  a  lo  que  habian  llegado  todos  los 
espíritus  como  conclusión  práctica  era  a  la  co  n- 
viccion  de  que  el  bloqueo  del  Callao  seria  eficaz 
solamente  para  mantener  a  raya  a  los  desarma- 
dos buques  peruanos,  especialmente  La  Union. 
^  De  suerte  que  por  evitar  las  correrías  de  éste 
barco  lijero,  malgastábamos  la  fuerza  de  toda 
nuestra  escuadra,  dando  lugar  a  que  los  peruanos 
se  armaran  a  nuestras  barbas,  al  punto  de  erijir 
nuevas  baterías  con  nuevos  cañones  para  dominar 
el  péñon  de  San  Lorenzo  i  nuestro  fondeadero. 

«De  una  semaua  a  esta  parte,  decía  uu  intelijente  correspon- 
sal escribiendo  desde  la  escuadra  el  13  de  setiembre  i  abundan* 
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do  en  las  ideas  que  ahora  i  siein{)re  hemos  mantenido  sobre  los 
bloqueos  fiívoritos  del  Jefe  del  Estado,  las  na. 'es  blo^jueadoras 
hau  tomado  ocho  o  diez  lanchas  en  las  cercanías  de  Chorrillos. 
£1  bloqueo  ha  sido  estendido  hasta  Chilca,  40  millas  al  sur  del 
Callao,  i  at  uorte  comprende  una  costa  de  25  millas  basta  Chuu- 
cai.  Las  naves  están  en  constante  movimiento.  La  O^Higgins 
visitó  recientemente  el  puerto  de  Huacho,  pero  no  hizo  daüo. 
examinó  los  papeles  del  vapor  Charrúa  i  de  dos  o  tres  buques 
costalleros  i  los  encontró  en  regla.  El  Huáscar  ha  ido  ptira  Val- 
paraíso a  oompoQQrse.  Los  blindados  Blanco  Encalada  i  Ahni-- 
rarUe  &oeArane  eouíintaxi  frente  al  Callao,  acompañados  siem-^ 
pre  de  un  par  de  trasportes  i  de  las  lanchas  torpedos.  En  esta 
semana  no  han  tratado  de  bombardear  al  Callao,  por  haberse* 
convencido  taWez  de  que  es  una  tarea  inútil.  Siempre  han  diri- 
gido sus  tiros  contra  el  muelle-dársena,  donde  están  guarecida» 
las  naves  peruanas.  La  dirseua  tiene  una  ¿rea  de  ocho  acres,  i 
por  lo  jeaeral  las  bombas  han  caído  en  ella,  i  solo  dos  o  treis 
veces  han  dado  en  los  buques^  sin  causar  avería:^  de  considera- 
ción. La  mayor  parte  de  ellas  han  pasado  por  alto  sin  causar 
dafio  a  la  poblaoíon.  A  im  estremo  del  muelle-dársena,  hai 
tres  baterías  lijeras,  i  tx)das  han  quedado  intactas,  apesar  de 
haber  servido  de  blanco  a  centenares  de  proyectiles.» 

XXIX. 

En  cambio,  loa  marinos  de  Chile  babian  comen- 
zado a  sufrir  después  de  la  nostaljia  la  natural  i 
mortificante  enfermedad  de  alarmas,  insomnios, 
rondas,  fantasmas  i  sobresaltos  que  se  ha  llamado 
con  propiedad  torpeditis. 

I  a  la  verdad,  desde  el  hundimiento  del  Loa 
existia  mas  que  sobrado  motivo  para  tales  in- 
quietudes, porque  por  esos  mismos  dias   (11  de 
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setiembre)  el  almibarado  ministro  de  fomento 
Echegaray,  jeneral  en  jefe  de  la  división  de  tor- 
pedistas  del  Callao,  habia  firmado  con  dos  aven- 
tureros llamados  Pedro  Beausejour,  que  de  maes- 
tro de  niños  habia  descendido  al  de  volador  de 
buques  por  contrata,  i  un  Aquiles  Conti,  obligán- 
dose a  pagarles  600,000  pesos  oro  por  cada  uno 
de  los  blindados,  uu  millón  de  soles  papel  por  el 
Huáscar  i  ochocientos  mil  soles  papel  por  cual- 
quiera de  los  demás  buques  de  la  escuadra.  (1) 

dCon  respecto  a  los  que  trabajan  en  torpedos 
para  hundir  nuestras  naves,  nos  decia  a  este  pro-- 
pósito  uno  de  nuestros  corresponsales  de  la  escua- 
dra, se  comprende  su  empeño  desde  que  les  salió 
tan  bien  el  que  echó  a  pique  el  Loa.  Los  ingleses 
de  los  buques  de  guerra  nos  han  dicho  que  des^ 
confiemos  hasta  de  las  banderas  neutrales.» 

I  en  efecto,  un  hecho  profundamente  doloroso 
i  aleve  no  tardaría  en  venir  a  dar  razón  a  los  que 
sin  esperar  nada  de  los  bloqueos  todo  lo  temian 
de  ellos. 


(1)  Este  contrato  fuá  encontrado  orijinal  en  loa  archivos  de 
Lima,  i  aunque  la  proposición  lleva  la  fecha  del  11  de  setiembre, 
fué  aprobada  oñcialmente  solo  el  8  de  noviembre  por  el  diota^ 
áor. 
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ANEXO    AL    CAPÍTULO  XIL 


rUOGIlAM.V    OFICIAL    D3     LOS    IIONOIIKS    KÚNUBRUS  TIcmUTADOS 
A    BOLOGNUSI,    MOOUG  I  ^AUALA  BN    EL  CALLAO    I    BN    LIMA. 

Callao  a  G  de  julio  de  1 880. 

Seüor  Oapitau  de  Navio  Jefe  de  Estado  Mayor. 

Eq  uü  oficio,  pasado  por  el  seQor  coronel  suh-secretai^o  de 
Estado  en  el  departamento  de  guerra,  con  fecha  de  ayer,  ea  que 
me  trascribe  un  decreto  espedido  por  su  E^íceleucia  el  Jefe  Su- 
premo de  la  República,  se  ha  dado  el  decreto  cuyo  tenor  i  el  de 
BU  referencia  es  como  sigue: 

«Debiendo  ser  trasladados  el  dia  7  de  los  corrientes  de  la  ciu- 
dad del  Callao  a  esta  capital,  los  restos  de  los  coroneles  don 
Francisco  Bolognesi,  don  Juau  G.  Moore  i  don  Ramón  A.  Zaba- 
la;  i  siendo  de  justicia  estricta  tributar  los  honores  correspon- 
dientes a  los  del  que  obtuvo  mayor  graduación  i  jerarquía  entre 
los  jefes  mencionados;  i  habiendo  sido  el  coronel  Bolognesi  co- 
mandante jeneral  de  las  baterías  de  Arica,  a  la  vez  que  el  de 
mayor  clase  militar,  se  dispone:  «que  a  los  restos  de  este  jefe  se 
le  asignen  los  honores  que  las  ordenanzas  prescriben  a  los  capi- 
tanes jenerales,  i  en  esta  virtud  en  los  funerales  de  edtos  tres 
jefes  se  observarán  las  ceremonias  siguientes: 

A  las  11  A.  M.  •  una  comisión  nombrada  por  el  prefecto  i  co- 
mandante jeneral  del  Callao,  compuesta  de  jefes,  oficiales  i  per- 
sonas notables  del  lugar,  acompañarán  dichos  restos  desde  la 
capilla  Ardiente,  donde  se  encuentran,  hasta  la  estación  del  fe- 
rrocarril trasandino,  debiendo  formar  escolta  los  batallones  fran* 
eos  de  la  plaza  al  mando  del  jefe  mas  caracterizado.  Al  llegar  a 
dicha  estación  serán  colocados  los  ata  hudes  en  un  coche  especial 
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el  qae  acompañado  de  cuatro  mas,  partirá  a  las  12  M.  con  el 
acompañamiento  nombrado  i  escoltado  por  una  compañía  de  in- 
fantería. Llegado  el  convoy  a  la  estación  de  los  Desamparados,  el 
faert.e  de  Santa  Catalina  hará  una  salva  de  diez  i  ocho  cañona- 
zos: una  comisión  de  cuatro  jefes  del  E.  M.  J.  de  los  ejércitos 
recibirá  a  la  del  Callao  i  los  atahudes,  debiendo  conducir  estos 
últimos  hasta  depositarlos  en  los  carros  mortuorios  en  que  de- 
ben ser  llevados  al  cemonterio  jeneral. 

^La  marcha  del  cortejo  fúnebre  se  verificará  en  el  orden  si-, 
guíente:  cuatro  batidores:  los  carros  mortuorios:  el  caballo  con* 
dncido  por  un  soldado  inválido  retirado  de  la  independencia: 
dos  caballos  encaparazonados  llevados  por  dos  soldados  de  caba- 
llería: una  escolta  de  infantería  con  banda  de  música:  las  comi- 
siones nombradas:  los  deudos  de  los  fína:los  i  acompañamiento 
particular:  dos  divisiones  del  ejercito  precedidas  de  cuatro  bate- 
rías de  artillería,  cerrando  la  marcha  la  escolta  de  S.  E. 

j^Trascríbase  al  E.  M.  de  la  Plaza,  nombrando  en  comisión 
])ara  acompañar  hasta  la  capital  los  restos  de  los  coroneles  Bo- 
lognesi,  Moore  i  Zabala,  al  coronel  don  Miguel  Coloma,  coman- 
dante jeneral  de  las  baterías  dol  centio,  al  de  igual  clase  don  Jo- 
sé B.  Huertas  jefe  del  Torreón  Manco  Capac  i  al  de  igual  clase 
don  Mariano  Bolognesi  primer  jefe  de  la  batería  «21  de  Diciem- 
bre]&. 

Lo  q\ie  trascribo  a  D.  S.  para  su  conocimiento  i  demás  fines. 


Dios  guarde  a  U.  S. 


jp.  J,  Saavedra. 


CAPITULO  XIII. 


EL  HUNDIMIENTO   DE   LA  "COVADONQA"  I   SUS    CONSECUENCIAS. 

El  bloqueo  de  Ancón  i  de  Chancai.— La  «Pilcomayo^  i  sus  diarios  bom- 
bardeos a  la  línea  férrea  en  el  último  puerto.— La  remplaza  la  (cCoya^ 
dongat)  al  mando  de  Orella.— Se  dirijo  éste  al  norte  en  la  «:O^HigginB]!>  i 
se  asocia  a  la  expedición  Lynch  —-Toma  el  mando  de  lu  goleta  bloquea- 
dora  el  capitán  Ferrari.— Operaciones  a  que  se  entrega  este  oñcial  el  13 
de  setiembre,  i  causas  que  le  hicieron  codiciar  la  posesión  de  un  pe- 
queño bote.— Cómo  habia  sido  éste  conducido  desde  el  Callao  ha- 
cia cuatro  dias  i  su  imperfecto  reconocimiento  por  el  calafate  de  la 
aCovadongai)  —La  codicia  de  la  marinei-ía  i  el  marasmo  intelectual  de 
los  bloqueos  —Sagacidad  del  teniente  Merino  i  su  advertencia  salvado- 
ra pei'o  tardia.— Hace  osploaion  el  bote-torpedo  i  estragos  que  causa  en 
la  goleta  echándola  a  pique. — Telegramas  peruanos.- Sal vanse  los 
principales  oñcialea  i  se  dirijen  a  las  islas  de  las  Hormigas. — Los  en- 
cuentra el  capitán  Moraga  i  los  salva.— Muerte  de  Ferrari  i  cómo  los 
peruanos  rescatan  45  náufragos  que  son  conducidos  a  Lima  — El  capi- 
tán Moraga  reconoce  el  sitio  del  naufiajio  i  lleva  la  fatal  noticia  a  la 
escuadra  en  la  mailaua  del  14.— Indignación  profunda  que  este  suceso 
produce. — Celébrase  una  junta  de  guerra  a  bordo  del  ccBlanco»  i  se 
resuelve  enviar  el  aAngamos^  a  pedir  instrucciones  a  Arica.— Tiénese 
noticia  en  Chile  del  desastre  de  Chancai  el  17  de  setiembre,  e  ir  tenso 
dolor. que  la  pérdida  do  la  aCovadonga»  causa  en  todos  los  ánimos  pa- 
triotas.— Irritación  de  la  prensa  contra  el  presidente  Pinto  i  su  política 
de  paz  i  de  contemporizaciones.-- Inverosímil  acuerdo  del  último,  tras- 
mitido al  jefe  de  la  escuadra  para  solicitar  la  devolución  del  «Rimac»  i 
la  entrega  de  la  ccUniou».— Vergonzosos  i  humillantes  procedimientos  a 
que  esta  estrafalaria  solicitud  da  lugar.— Los  chilenos  son  llamados 
oficialmente  «salteadores»  por  el  dictador,  el  ministro  de  la  guerra  i  el 
prefecto  del  Callao,  Asie te —Arrog.mcia  creciente  de  los  peruanos. — 
— .\ taques  nocturnos  a  l<i  isla  de  San  Lorenzo  en  las  noches  del  16  i 
del  17  de  setiembre. — Ataques  del  2L  a  las  lanch.is  que  bucean  el  casco 
de  la  «Covadougao  i  estado  en  que  ésta  se  eucueutra.— El  capitán  Boy- 
tou  i  sus  aveuüura.4 — IjÍ    bombardeo  de   Chorrillos,  Ancón  i  Ch&noai  el 
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22  de  setiembre  i  sa  completo  mal  éxito. — Telegramas  peruanos. — El 
ministro  de  S.  M.  B.  Saint  «Thon  convertido  en  barómetro  de  bombar-' 
</«a«.— Comienza  a  langaidecer  visiblemente  el  bloqueo  del  Callao.— El 
torpedo  flotante  del  10  de  octubre. — Fortificación  de  la  isla  de  San 
Lorenzo  i  en  qué  se  ocupan  Iob  albaüiles  —Estado  lastimoso  de  las  tri- 
pulaciones i  su  desnudez. — Los  primeros  seis  meses  del  bloqueo,  i  lo 
que  costaron  a  Chile.— La  compostura  del  cBlancoi  i  sus  percances.— 
£1  almirante  Biveroe  es  llamado  a  Arica  i  la  guerra  va  a  entrar  en  su 
última  faz. 

I. 

Desde  mediados  de  junio  de  1880  el  bloqueo 
del  Callao  se  habia  estendido  por  el  norte  prime- 
ro hacia  Ancón  i  después  hasta  Chancai,  pobre 
pero  agradable  caleta  de  mar  situada  en  el  cami- 
no de  fierro  de  Lima  a  Huacho,  que  pone  en  co- 
municación los  ricos  valles  de  .Huaura  i  del  Ri- 
mac.  Dista  Chancai  12  o  15  millas  de  Ancón, 
i  Ancón  algo  mas  del  Callao. 

Sostenían  alternativamente  el  bloqueo  de  An- 
cón la^  O'Higgins  i  el  Amazonas,  i  el  de  Chancai 
habia  sido  establecido  el  11  de  junio  por  la  Pilco- 
mayo,  otorgando  su  capitán  un  plazo  de  48  horas 
a  los  dos  únicos  buques  mercantes  que  allí  se  en- 
contraban, las  barcas  Lilly  Grace  i  Spartan. 

Tenia  por  objeto  el  bloqueo  de  Chancai,  no  tan- 
to el  cierro  del  puerto,  sino  impedir  el  tráfico  del 
ferrocarril,  evitando  así  en  lo  posible  el  paso  de 
armas  i  víveres  hacia  Lima  desde  Huacho,  térmi- 
no de  aquel  i  de  los  ricos  valles  que  van  tejiendo 
una  red  de  fertilidad  hacia  el  norte  hasta  Trujillo 
i  hasta  Piura.  El  bloqueo  de  Ancón  obedecia  al 
mismo  propósito. 

HIST.  D£  LA  o.  DE  LIMA  59 
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II. 


Daba  esto  lugar  a  un  constante  ejercicio  de  ca- 
non sobre  los  rieles,  los  carros  i  las  recuas  de  mu- 
las,  pero  con  tan  poco  éxito  que  quedaba  allí  jus- 
tificado el  dicho  antiguo  de  que  para  matar  a  un 
hombre  en  la  guerra  «se  necesita  todo  su  pe^o  en 
plomo)).  Estando  a  la  estadística  de  los  boletines 
telegráficos  de  Chancai  firmados  por  un  Menacho, 
\v^  Pilcomayo  disparó  el  23  de  junio  cuatro  tiros 
sobre  una  recua  de  muías,  sin  causar  el  menor 
daño  ni  a  los  arrieros  ni  a  las  acémilas.  El  I.""  de 
julio  igual  número  de  disparos  i  la  misma  impu- 
nidad. El  3  de  julio  25  tiros  i  ninguna  averia.  El 
4  de  julio  se  hizo  fuego  a  la  playa  con  ametralla- 
dora, pero  con  resultado  negativo.  El  14  de  julio 
11  tiros  sobre  el  cerro  de  Peraloillo;  mas  el  cerro 
quedó  inmutable,  i  no  mojó  sus  rocas  azotadas 
por  las  olas  ni  una  sola  gota  de  sangre  peruana, 
ni  siquiera  de  cuadrúpedo. 

Notando  tal  vez  el  poco  acierto  de  las  punterías, 
o  por  otros  motivos  de  servicio,  dispuso  el  almi- 
rante el  I.""  de  setiembre  que  la  goleta  Covadonga 
que  bloqueaba  a  Ancón  desde  el  21  de  agosto, 
pasase  a  relevar  a  la  Pilcomayo^  al  mando  del  in- 
trépido i  cuidadoso  Orella,  el  mejor  artillero  de 
la  armada. 

Por  desgi'acia,  la  permanencia  de  Orella  no  fué 


—  467  — 

larga  en  Chancai,  porque  á  los  pocos  dias  el  al- 
mirante, que  le  distinguía  sobre  manera,  le  confió 
el  mando  de  la  G'Higgins;  i  como  era  diestro  en 
los  desembarques,  envió  el  ayudante  a  ayudar  al 
comandante  Lynch  en  la  espedicion  al  Norte  en 
la  medianía  de  setiembre.  (1) 

En  su  lugar  quedó  uno  de  los  oficiales  de  la 
(ynigginSj  el  teniente  primero  don  Luis  Ferrari, 
mozo  instruido  pero  un  tanto  escén trico  i  despóti- 
co, como  el  capitán  Peña  del  Loa.  El  teniente 
Ferrari  padecia  una  enfermedad  de  insomnios  que 
producia  en  su  existencia  una  irritabilidad  contí-* 
nua,  pérfida  consejera  de  resoluciones  en  el  deli- 
cado servicio  del  mar  i  sus  bloqueos. 


m. 


Mientras  esto  sucedía  en  la  escuadra  bloquea- 
dora  los  peruanos,  alentados  por  el  éxito  terrible 
del  Loa^  no  cesaban  de  poner  a  prueba  su  fecunda 
inventiva  para  dañarlo;  i  en  consecuencia  en  los 
mismos  dias  en  que  el  comandante  Orella  se  dí- 
rijia  al  norte,  llegaba  por  tierra  a  Chancai  el  te- 
niente Oyague  (setiembre  9)  a  cargo  de  un  tor- 
pedo injeniosamente  colocado  en  las  cajas  de  aire 

( I)  Después  de  nna  corta  escursion  al  norte  en  demanda  de 
arraafl,  Orella  regresó  con  la  O^Higgins  al  Callao  el  12  de  se- 
tiembre, i  ese  mismo  día,  víspera  del  siniestro  ele  ChaQcai,  salió 
en  busca  de  Lynch. 
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de  un  bote  perteneciente  a  la  capitauía  de  puerto 
del  Callao  que  habia  sido  coquetamente  pintado 
de  blanco  i  provisto  de  todo  j enero  de  adminícu- 
los, inclusas  las  chumaceras  de  reluciente  bronce, 
para  tentar  la  codicia  de  los  bloqueadores.  Hablan 
sido  probablemente  los  inventores  de  este  ardid  el 
químico  Cuadros  i  el  sub-secretario  Sánchez,  co- 
mo  lo  fueran  de  la  balandra  del  Loa.  Un  patrón 
de  bote  del  Callao  llamado  Sosa  habia  condu- 
cido el  pérfido  bote  hábilmente  por  mar,  burlan- 
do de  noche  la  vijilancia  del  bloqueo. 


IV. 


Vínosele  en  mientes  al  capitán  Ferrari,  una 
semana  después  de  haber  tomado  el  mando  pro- 
visional de  la  gloriosa  goleta  chilena,  entrarse  al 
puerto  para  reconocerlo  i  tirar  sobre  los  rieles  i  el 
muelle  do  fierro  que  sirve  de  cómodo  desembar- 
cadero al  puerto.  I  como  desde  hacia  algunos  diaa 
se  observara  allí  una  lancha  i  el  bote  mencionado, 
ordenó  echar  una  i  otra  embarcación  a  pique  a  ca- 
ñonazos. 


V. 


Conformábase  en  esto  el  capitán  chileno  a  las 
órdenes  terminantes  del  almirante  que  tal  habia 
dispuesto  en  las  instrucciones  confiadas  a  todos 
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los  comandantes  de  buque,  por  orden  jeneral  del 
7  de  julio,  estableciendo  que  no  se  reconociese 
ninguna  embarcación  sin  permiso  previo  de  la  na- 
ve de  la  insignia,  i  ordenando  algunos  dias  mas 
tarde  (julio  25)  que  no  se  permitiera  acercarse 
a  la  mura  de  los  barcos  de  la  escuadra  a  monos 
de  mil  metros  ninguna  embarcación  menor,  cual- 
quiera que  fuese  su  bandera,  a  fin  de  evitar  toda 
celada. 

La  lancha  que  pertenecia  a  los  Grace,  de  Nue- 
va York,  estos  Dreyfus  marítimos  del  Perú,  fué 
sumerjida  con  facilidad,  pero  el  bote  torpedo  es- 
capó. I  como  a  la  simple  vista  todos  admiraran 
sus  elegantes  formas,  ordenó  el  capitán  Ferrari 
al  aspirante  don  Meliton  Guajardo  se  dirijiese  con 
el  calafate  José  María  Avila  a  reconocerlo.  No  en- 
contrando estos  nada  sospechoso  a  su  bordo  tra- 
jéronlo  al  costado  de  la  goleta  para  izarlo. 

Era  el  mismo  desvarío,  la  misma  codicia,  la 
idéntica  fatalidad  del  Loa  cuarenta  dias  hacia. 
Los  bloqueos  producen  en  el  organismo  humano 
una  perturbación  singular  de  criterio  i  de  indife- 
rencia que  csplíca  muchos  de  los  sucesos  de  que 
venimos  dando  cuenta.  Para  el  que  navega  en 
alta  mar  sobrevienen  de  ordinario  percances,  aza- 
res, emociones  que  mantienen  toda  la  vitalidad 
de  su  espíritu  despierta  i  estimulada.  Pero  en  los 
asedios  que  duran  dos,  tres,  seis  meses,  un  año 
entero,  la  nostaljia  que  comienza  en  el  alma  i  en 
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i 


el  spleen  del  hígado  va  a  rematar  al  fia  en  el  ce- 
rebro. I  esto  fué  evidentemente  lo  que  aconteció 
a  los  infortunados  capitanes  Peña  i  Ferrari. 


VI. 


El  calafate  de  la  Covadonga,  hombre  rudo  i  sin 
malicia,  que  sobrevivió  singularmente  al  desastre 
que  su  jactanciosa  torpeza  motivara,  se  cercioró 
a  su  manera  de  la  inocencia  del  barquichuelo, 
pasando  un  cabo  en  banda  por  su  quilla  para 
verificar  que  no  contenia  ningún  aparato  peligro- 
so; i  habiendo  dado  cuenta  de  su  inspección,  el 
comandante  espidió  distraídamente  orden  al  ofi- 
cial  de  guardia,  el  teniente  don  Froilan  Gonzá- 
lez, para  hacerlo  izar,  amarrándolo  de  las  argo- 
llas que  para  tal  objieto  existian  a  popa  i  a  proa 
de  la  embarcación.  I  era  precisamente  en  esos 
aparatos  donde  l<)s  torpedistas  peruanos  habian 
colocado  el  resorte  de  ignición  de  la  máquina  in- 
fernal. 


VIL 


Ejecutaban  esta  operación  por  la  popa  de  la 
goleta  el  oficial  de  guardia  González,  i  el  contra- 
maestre Constantino  Micalví,  rodeado  de  un  gru- 
po de  griegos  que  como  él  habíanse  hallado  en 
el  combate  de  Iquique, — Kakaldi,  Paculun,  Cha- 


r. 
■» 
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puUí,  Caacino,  etc.,  i  es  de  justicia  declarar  que 
a  ninguno  de  aquellas  hombres  espertos  en  las 
cosas  del  mar  les  habia  asaltado  la  sospecha  de 
una  traición  después  del  reconocimiento  del  ca- 
lafate Avila.  Al  contrario,  jactábase  éste  en  el 
puente  de  haber  regalado  tan  linda  presa  a  su 
comandante. 

Mas  cuando  ya  estaban  amarrados  los  cabos  que 
debían  servir  para  izar  el  bote  sobre  la  amura,  i 
el  contramaestre  griego  tenia  el  pito  en  los  labios, 
esperando  la  señal  del  oficial  de  guardia,  asomóse 
a  un  portalón  el  joven  teniente  don  Vicente  Me- 
rino Jarpa,  que  por  sus  dos  apellidos  es  arribano, 
es  decir,  ladino;  i  observando  la  embarcación  pe- 
ruana un  poco  sentada  de  popa,  gritó  a  Gonzá- 
lez:— <r¿Qué  va  a  hacer  compañero?  En  esas  cajas 
de  aire  caben  por  lo  menos  80  libras  de  dinamita, 
i  nadie  las  ha  reconocido!» 

7IIL 

Aceptó  el  oficial  de  guardia  la  discreta  insinua- 
ción de  su  compañero  de  servicio  i  ordenó  sus- 
pender la  operación  gritando  en  términos  de  mar 
— Forte  la  iza  del  bote,  i  dirijióse  hacia  la  proa  a 
tomar  la  venia  del  segundo  jefe  del  buque,  que 
en  esa  coyuntura  éralo  el  teniente  primero  don 
Enrique  Gutiérrez. 

Mas  no  habia  hecho  todavia  el  joven  oficial  la 
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mitad  de  su  camino  en  demanda  de  su  dilijeneia, 
cuando  sintió  el  estridente  ruido  del  pito  de  me- 
tal del  contramaestre,  e  instantáneamente  una 
detonación  espantosa  que  un  marinero  sobrevi- 
viente comparaba  en  Lima  al  estallido  de  (tena- 
renta  cañonazos  a  un  tiempos. 

Como  en  el  caso  del  Loa,  todo  habia  salido  al 
paladar  de  los  peruanos,  recayendo  la  culpa  esclu- 
siva  del  desastre  sobre  la  impericia,  tenacidad  o 
aturdimiento  de  los  jefes  chilenos.  E  igual  cosa 
acontecía  respecto  de  las  embarcaciones  de  sal- 
vamento, porque  o  se  hallaban  éstas  en  repara- 
ción sobre  la  cubierta  (i  esto  dio  talvez  pábulo  al 
deseo  de  adquirir  un  nuevo  bote)  o  fueron  vola- 
das por  el  terrífico  estallido.  Solo  quedó  ilesa  la 
canoa  del  comandante,  i  en  ella  lograron  embar- 
carse  hasta  29  de  los  140  tripulantes  de  la  náu- 
fraga goleta,  la  mayor  parte  oficiales  e  injenieros. 
El  capitán  Ferrari  que  en  el  momento  de  la  es- 
plosion  se  ocupaba  en  examinar  tranquilamente  a 
popa  una  ametralladora,  rehusó  noblemente,  co- 
mo el  comandante  Peña,  salvarse  en  su  propio 
bote,  porque  talvez  no  quería  sobrevivir  a  su  res- 
ponsabilidad. 

El  destrozado  casco  del  buque  chileno  no  tardó 
entretanto  sino  dos  minutos  en  hundirse  (la  mi- 
tad del  tiempo  del  Loa);  pero  hallándose  por 
fortuna  solo  en  .ocho  brazas  de  agua,  dejó  en 
descubierto  su  arboladura  i  en  ella  se  salvaron  no 
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meaos  de  cuarenta  infelices.  El  tope  de  guardia 
llamado  Mellado  habia  caido  con  el  sacudón  del 
buque,  i  héchose  pedazos  sobre  la  cubierta. 

En  cuanto  al  desgraciado  Ferrari,  sin  desnu- 
darse, se  aferró  de  un  madero;  i  como  en  ese  mo- 
mento hubiese  una  fuerte  marejada,  se  le  vio  que 
era  arrastrado  hacia  el  norte.  Esta  fué  la  ultima 
noticia  que  de  él  se  tuvo.  Los  demás  fueron  sal- 
vados por  embarcaciones  peruanas  que,  dando 
pruebas  de  laudable  humanidad,  vinieron  de  la 
playa.  Entre  los  últimos  fué  recobrado  el  aspiran- 
te don  Meliton  Guajardo,  horriblemente  herido 
pero  que  mejoró  mas  tarde  en  Lima.  Contábase 
también  en  el  número  de  los  salvados  al  inje- 
niero  3."*  del  buque  don  Anjel  Feites  que  habia 
trabajado  en  el  ferrocarril  de  la  Oroya  i  hacia  po- 
co se  habia  embarcado  en  Yalparaiso.  (1) 

(1)  He  aquí  altanos  de  los  telegramas  peruanos  anunciando 
la  pérdida  de  la  Covadongí^  que  al  principio  confundieron  con 
la  PilcomayOy  como  antes  habían  confundido  al  Loa  con  el  Ama" 
zonas: 

aChancai^  setiembre  li  de  1880. 
s Señor  secretario  de  hacienda: 

:bLa  Pilcamayo  a  pique  en  un  fondo  que  deja  descubierta  la 
cofa;  en  ésta  creo  hai  una  ametralladora,  i  una  embarcación  de 
este  buque  con  dificultad  se  dirije  a  Ancón. 

Domingo  Romero.i^ 


<c  Canto  Grande,  número  7. 
i^Escelentísimo  señor: 

]>£!  ejército  ha  recibido  con  júbilo  la  noticia  trasmitida  res' 

H.    D£   LA  C.   DE   LIMA.  60 
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IX. 


Entretanto,  conducido  el  único  bote  salvado 
por  el  hábil  teniente  Merino  que  llevaba  el  ti- 
món, hizo  rumbo  con  mar  gruesa  hacia  los  peño- 
nes de  las  Hormigas  de  tierra,  esperando  encon- 
trar en  su  camino  alguno  de  los  buques  chilenos 
que  sostenian  el  bloqueo  de  la  costa.  Mientras  hu- 
bo luz  se  vieron  perseguidos  a  fusilazos  por  un 
bote  que  los  peruanos  tenian  listo  en  el  puerto,  i 
después  por  las  olas  qué  encapillaba  la  canoa 
donde  apenas  era  posible  vogar  por  la  apretura. 
Iban  treinta  en  un  bote  hecho  para  cinco, — el 
comandante  i  sus  cuatro  bogadores. 

Después  de  mil  angustias,  a  las  diez  de  la  noche 


pecto  de  la  FilcomayOy  comprendiendo  que  ese  buque  no  podía 
permanecer  impunemente  en  poder  del  enemigo.  Felicito  a  V.  E. 
a  nombre  del  jeueral  Muchuca  i  del  inio. 

BiUinghurst,i> 

dChancai,  setieynbre  \^  de  1880. 

(A  las  6  P.  M.) 

«Escelentísimo  señor  jefe  supremo. 

]&Señor  secretario  de  marina: 

]>E1  buque  echado  a  pique  no  es  la  Pilcomayo  sino  la  Cota- 
donga,  según  los  náufragos,  que  hasta  este  momento,  6  P.  M., 
son  trece.  Se  continúa  salvándolos.  El  comandante  Luis  Ferra- 
ri, según  unos,  se  ha  salvado  en  un  boto  dirijiéndose  al  sur,  i 
según  otros  está  entre  náufragos  sobre  un  madero,  i  otros  dicen 
que  ha  pere(*ido.  Casi  todos  están  ebrios, 

Benarides, 
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i  en  medio  de  lóbrega  oscuridad,  el  capitán  Mo- 
raga que  hacia  la  ronda  de  Ancón,  divisó  en  la 
cumbre  de  una  ola  el  bote  náufrago,  i  aunque  en 
el  primer  momento  iban  los  marineros  a  hacerle 
fuego,  presumiendo  fuera  un  torpedo  enemigo,  a 
los  gritos  reconoció  a  sus  compañeros  i  recojiólos 
a  su  bordo  cuando  iban  ya  a  sucumbir.  (1) 


(1)  Los  salvados  en  el  bote  del  capitaa  de  la  Covadonga  fae* 
ron  los  siguientes: 

Teniente  don  Enrique  T»  Gutiérrez,  id.  2.*"  don  Miguel  P.  Ca- 
rrasco, id.  id.  don  Froilan  González,  id.  id.  don  Vicente  Merino, 
id.  de  la  guarnición  don  Manuel  2.®  Blanco,  aspirante  don  Juan 
V.  Villa,  contador  2.**  don  Francisco  2.°  Leighton,  cirujano  1.** 
don  Manuel  Espinosa,  injeniero  I.""  don  Cipriano  Encinas,  id. 
2.**  don  Francisco  Guzman,  id.  3."  don  Ramón  Rebolledo,  apren- 
diz mecánico  Enrique  Ballestero,  mayordomo  Manuel  J.  León, 
mozo  Juan  Mirancla,  id.  Manuel  A.  Gonzales,  carbonero  Pedro 
Matelnna,  id.  José  Cisternas,  ayudante  de  condestable  Manuel 
Víctor,  maestre  de  señales  Daniel  Mancilla,  marinero  1.®  Juan 
Hall,  id.  id.  Juan  Almonacé,  id.  id.  Ramón  Montano,  id.  2.°  Emi- 
lio Martinez,  grumete  Abelardo  Zamora,  id.  Santiago  Meri,  id. 
Damián  Cuadra,  id.  Delfiu  Melendez,  id.  Benjamín  Barrios  i 
soldado  Eduardo  Vergara  Torres. 

Los  rescatados  en  Lima,  que  fueron  conducidos  a  esa  ciudad 
por  el  cura  de  Chancai,  convertido  en  guerrillero,  i  encerrados 
en  el  cuartel  de  Ban  Francisco  de  Paula,  constan  de  la  nómina 
siguiente  que  da  un  total  de  74  salvados  i  66  muertos: 

Anjel  Feites,  Teodoro  Olivera,  José  M.  Avila,  Teodoro  Pinto 
Tito  Arellano,  Rosendo  Figueroa,  Nemesio  Valdebenito,  Igna- 
cio Fajardo,  Isidoro  Ramirez,  Basilio  Ramírez,  Bartolomé  Avila, 
José  de  la  C.  Suarez,  Pedro  Opaso,  Jacinto  Ruiz,  Francisco 
Cancino,  Emilio  Urbina,  Antonio  Donoso,  Pantaleon  GttUardo, 
Manuel  Ramos,  Jorje  Chepnri,  Manuel  Mellado,  Marcelino  Ur- 
quiola,  Matias  Ortiz,  Juan  D.  Varas,  José  M.  Arratia,  Emilio 
Bohao,  José  Figueroa,  Juan  B.  Nuilez,  Félix  Rebolledo,  Lúeas 
Silva,  Juan  Méndez,  Claudio  Gutiérrez,  Pedro  Loyola,  Lino 
Asensio  Eivero,  Juan  Loayza,  Luis  Marctme,  Pantaleon  Doré, 
Arturo  Fragua,  Ignacio  Sensano,  Jutié  Arnejas,  José  Meris, 
Juan  Pino,  Juan  de  D.  Baldeabenito. 

Según  la  relación  peruana  se  dio  ropa  1  calzado  a  todos  los 


—  476  — 


X. 


Adelantóse  el  capitán  Moraga  aquella  noche  a 
reconocer  el  sitio  de  la  catástrofe,  i  no  encontran- 
do en  la  solitaria  arboladura  sino  las  pavesas  del 
naufrajio,  regresó  apresuradamente  al  Callao  a 
cuyo  punto  llegaba  a  las  seis  de  la  mañana  del 
martes  14  de  setiembre  i  daba  inmediatamente 
cuenta  de  lo  sucedido  al  almirante. — «Jamas  he 
visto  un  hombre  mas  angustiado,  nos  escribía  por 
esos  dias  el  emisario  de  la  fatal  noticia.  Me  dio 
pena  ver  el  inmenso  sufrimiento  que  se  pintó  en 
su  fisonomía,  i  cuando  supo  que  casi  todos  los 
oficiales  se  aabian  salvado  se  limitó  a  esclamar: 
— ¡Loado  sea  Dios.h 


náufragos  i  un  sol  diario  para  alimentarse. 

Hubo  de  comentarse  que  entre  los  que  perecieron  se  contó 
a  la  mayor  parte  de  los  griegos  que  habian  escapado  al  naufra- 
jio de  la  Esmeralda  i  a  un.  marinero  natural  de  Coronel  llamado 
Gregorio  Sanhnesa,  a  quien  el  autor  de  este  libro  habia  conocido 
a  bordo  de  la  Comdongaj  después  del  combate  de  «Punta  Grue- 
8a}i>,  labrando  con  su  navaja  pequeños  botes  injeniosamente  es- 
traídos  del  roto  mastelero  del  noble  barco. 

En  el  número  de  los  salvados  por  la  Pilcomayo  iba  el  maestre 
de  señales  de  la  Covadonga,  un  intelijente  muchacho  llamado  Da  • 
niel  Mancilla,  hijo  de  un  preceptor  de  Valdivia,  que  escapado 
de  su  casa  a  la  edad  de  doce  años,  a  los  veintidós  hnbia  dado  ya 
dos  o  tre5  veces  vuelta  al  mundo.  Este  muchacho  nos  ha  re- 
ferido que,  on  el  momento  de  la  esplosion,  el  mayordomo  de  la 
Cotadonga  le  estaba  encargando  ciertos  recados  porque  (según 
deoia)  iba  a  morir  con  el  torpedo,  i  aun  se  ha  contado  que  el  ci- 
rujano Espinosa  sacó  el  reloj  para  calcular  lo  que  tardaría  el 
buque  en  irse  a  pique  desde  que  izara  el  fatal  brulote. 
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¿I  no  habría  el  país  de  esclamar  de  igual  ma- 
nera i  a  su  vez,  reyistiéndosef^  de  mas  ruda  ente- 
reza, al  saber  que  los  dos  capitanes  náufragos  del 
Loa  i  de  la  Covadonga  no  habian  sobrevivido  a 
su  fatal  credulidad  o  desobediencia?  Porque  eso, 
probaba  al  menos  que  los  marinos  de  Chile  que 
no  sabian  cumplir  con  los  deberes  rutinarios  de  su 
puesto,  sabian  siquiera  morir. 


XL 


Sordo  estremecimiento  de  horror  sacudió  las 
quillas  de  las  naves  de  Chile,  condenadas  desde 
hacia  seis  meses  a  inglorioso  bloqueo,  de  retos  no 
contestados  i  de  cobardes  impunidades,  al  cun- 
dir la  nueva  de  que  fuera  mensajero  el  capitán  Mo- 
raga en  la  mañana  del  14  de  setiembre.  No  era 
aquella  pequeña  goleta  ciertamente  el  barco  mas 
importante  de  la  armada,  pero  era  el  mas  querido  i 
acariciado  por  el  pais  i  su  marina.  No  babia  sido 
comprado  en  arsenales  estranjeros  al  precio  de  li- 
bras esterlinas,  sino  adquirido  con  fornidos  brazos 
chilenos  en  el  mar  de  nuestros  hogares  i  a  su  vis- 
ta, aparte  de  que  su  nombre  estaba  vinculado  a  to- 
dos los  encuentros  marítimos  de  las  guerras  de  la 
república,  desde  el  Papudo  a  Abtao,  desde  Punta 
gruesa  a  la  Poza  de  Antofagasta,  desde  el  desem- 
barco de  Pisagua  a  los  bombardeos  de  Arica.  Con 
escepcion  del   Huáscar^  su  digno  consorte,  o  tal- 
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vez  tanto  como  él,  la  Vírjen  de  Covadonga  había 
sido  la  nave  mas  Witalladora  del  Pacífico.  (1) 

Xll. 

Reunióse  en  consecuencia  inmediatamente  a 
bordo  del  barco  almirante  una  junta  de  guerra 
para  tomar  una  resolución  suprema.  I,  triste  es  re- 
cordarlo, aparecióse  allí  como  única  resolución  la 
voluntad  del  presidente  de  la  república  que  habia 
ordenado  al  almirante  por  cartas  particulares  no 
bombardear  ninguna  plaza  enemiga  sin  su  autori- 
zación previa.  La  idea  d,e  comprometer  sus  en- 
sueños de  paz  preocupaba  mas  intensamente  el 
alma  del  señor  Pinto  que  todas  las  emerjencias  i 
todas  las  justas  iras  de  la  guerra.  A  la  verdad,  el 
único  de  los  comandantes  de  buque  que  estuvo 
por  la  acción  inmediata  i  escarmentadora  fué  el 
joven  capitán  de  la  Filcomayo  don  Carlos  Mora- 
ga. Hízose  esto  público,  i  el  mismo  bizarro  mozo 
nos  lo  escribió  por  esos  dias. 

«En  el  acto,  decíanos  en  efecto,  el  capitán  Moraga  desde 
Ohancai,  en  carta  del  13  de  setiembre,  ordenó  el  almirante  la 
rennion  de  un  consejo  do  jefes  pai-a  acordar  el  temperamento 
qne  debia  adoptarse. 


(1)  Notaron  algunos  supersticiosos  que  el  Loa  se  había  perdi- 
do el  dia  3  i  el  Covadonga  en  dia  13,  dcíS  números  cabalísticos. 
Mus  singular  que  esa  ha  sido  la  circunstancia  de  haberse  p;;rdi- 
do  sucesivamente  todos  los  trasp/>rtes  chilenos  que  llevaban  nom- 
bres peruanos  como  el  Rinmc,  el  Loa,  el  Lámar  i  posteriormente 
el  Faifa. 
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»Dospues  de  leernos  el  almirante  las  iTistnccciones  qíie  tenia. 
se  procedió  a  deliberar.  Yo  opiné  porque  se  bombardease  en  el 
acto,  si  posible  fuera,  toda  la  costa  peruana,  i  me  fundé  para  ello 
en  la  clase  de  hostilidades  que  los  enemigos  nos  hacían.  Yo  con- 
BÍdero  plazas  fortificadas  no  solo  las  que  tienen  cañones  sino 
también  aquellas  que  están  defendidas  por  torpedos,  armas  tan 
terribles  como  traidoras. 

»Eii  Chorrillos  se  nos  ha  hecho  fuego  hiriéndonos  un  hombre, 
en  el  Callao  se  nos  echó  a  pique  un  buque  con  un  torpedo  trai- 
do  de  Ancón,  en  Chaucai  se  nos  echó  a  pique  otro.  ¿Puede 
haber  vacilación  en  tomar  una  condigna  represalia?!) 

Xlll. 

La  junta  de  guerra  se  atuvo  solo  a  las  instruc- 
ciones del  almirante,  es  decir,  a  las  órdenes  del  se- 
ñor Pinto,  i  en  consecuencia  de  las  resoluciones 
acordadas  de  consultara  Santiago  sobre  eljénero  i 
tiempo  del  castigo  que  se  debia  inflijir  al  enemi- 
go, despachóse  aquel  mismo  dia  el  veloz  traspor- 
te Angamos  a  Arica.  I  al  hacer  este  buque  su  apa- 
rición en  aqucHas  aguas  en  la  mañana  del  17  de 
setiembre,  víspera  de  regocijos  para  la  república, 
el  telégrafo  mudó  los  aprestos  en  luto.  Aun  los  dia- 
rios mas  adictos  a  la  administración  tronaron  con- 
tra el  alto  funcionario  a  quien  voz  universal  i  ya 
implacable  acusaba  de  aquellos  atentados  sin  cas- 
tigo, de  aquellas  menguas  sin  reparación. 

((Ha  llegado,  eíclamnbaZa  Patria  de  Valparaíso  el  dia  20  de 
setiembre,  al  reaparecer  después  de  las  amortiguadas  fiestas  cí- 
vicas, ha  llegado  la  hora  de  la  acción.  Que  cesen  en  Santiago  los 
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bailes  i  tertulias,  los  banquetes  i  las  comidas  de  felicitación. 
Que  la  capital  imite  el  noble  ejemplo  de  este  pueblo  varonil; 
que  todo  el  pais  se  ponga  de  pié  i  no  tenga  sino  una  sola  voz 
para  EXIJIR  guerra  enérjica,  guerra  de  esterminio  a  fin  de  lle- 
gar pronto  a  la  paz. 

dSí  no  lo  hace,  volvamos  atrás;  entreguemos  todo  el  territo- 
rio conquistado;  no  pensemos  mas  en  espedicion  a  Lima  i  resig- 
némonos a  soportar  todo  el  rubor  de  nuestra  vergüenza. 

]>E1  pais  debe  mostrarse  a  la  altura  de  la  situación  i  dejars^ 
de  vanas  recriminaciones:  haciéndolo  no  habrá  gobierno  que 
pueda  oponerse  a  su  voluntad  soberana.i» 

XIV. 

I  al  dia  siguiente,  entrando  con  voz  de  apremio 
en  el  coro  de  todas  las  condenaciones,  ese  mismo 
diario  agregaba  en  su  artículo  de  fondo  del  21  de 
setiembre  estas  palabras  de  profunda  pero  acaso 
tardía  sinceridad,  bajo  el  rubro  de  Debei^  i  Bes- 
ponsahilidad: 

<cLd  pérdida  de  nuestra  gloriosa  Covadonga  ha  producido,  co- 
mo es  natural,  una  profunda  indignación  en  los  pueblos  de  Chi* 
le,  indignación  lejitima  i  perfectamente  motivada  si  se  conside- 
ra que  hemos  vuelto  a  ser  víctimas  de  una  celada  de  nuestros 
enemigos,  casi  a  sabiendas. 

]) Guando  ocurrió  la  pérdida  del  Loa,  despedazado  también 
por  un  torpedo  peruano,  la  palabra  oficial  inculpó  del  siniestro 
al  comandante  de  ese  crucero. — Hoi  se  pretende  hacer  exacta- 
mente lo  mismo  en  cuanto  a  la  Covadonga;  mas  no  es  fácil  con- 
tar en  esta  vez  con  la  inocente  credulidad  del  público. 

]>Lo  cierto,  lo  que  nadie  ignora  en  Chile,  es  que  llevamos  per- 
didos tres  buques,  sin  otra  razón  que  las  punibles  omisiones  o 
errores  del  jefe  del  Estado. 
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:»¿Qaé  órdenes  se  impartieron  a  la  escuadra  después  del  hun- 
jíimiento  del  Loa? 

^Nadie  lo  ha  sabido  en  el  país,  a  pesar  de  las  protestas  i  de* 
^ffracLODes  del  ¡ministerio  de  entonces^ 

¿I  ahora  qué  se  ha  hecho? 

i^Bsto  es  lo  que  nos  preguntanvos  todo»  cou  afán. 

3>E1  fracaso  de  la  Covadonga^  ocurrido  precisamente  en  mo- 
mentos en  que  la  opinión  acusaba  al  presidente  de  haber  estado 
tratando  de  negociar  una  paz  ino|)ortuua  i  absurda  cou  los  ené- 
'migos  de  Chile,  ha  venido  a  acentuar  mas  la*s  protestas  wpeti- 
das  del  país  contra  la  funesta*  credulidad  de  sus  hombres  públi- 
cos <|ue  ha  sido  i  esfá  -siendo  aiiii  un  manantial  de  oau-tmrieda- 
Kles  para  la  patria]!^. 


XV, 


«El  país,  esclamalia  por  sn  parte  el  píticknte  Mercurio  de 
Valparaíso  del  dia  20,  en  un  artículo  de  coloboracion  que  lleva- 
ba con  fecfaa  de  la  vispera  la  firma  del  fi^tor  de  esta  historia,  el 
país  al  menos  io  sabe,  i  «abrá  valorizar  todo  lo  qué  pasa.  Pero  las 
operaciones  de  la  gaerra,  incluso  el  triste  i  vergonzoso,  tributo  de 
los  cien  rail  pesos  de  Chimbóte,  limosna  vergonzante  impnesta 
a  nuestros  gloriosos  soldados  por  la  insensatez  gubernativa,  tai- 
mada para  la  empresa  de  la  guerra  en  grande,  todo  lo  que  pasa- 
ba puede  trabarse  fisioai  moraluiente  al  apetito  voraz  de  una  paz 

tan  imposible  como  menguada ¡Ah!  si  pudiéramas  hablar; 

si  nndiéramos  decir  ai  país  cómo  se  ha  jugado  con  su  honra,  a 
su  ^ército  el  precio  H)Ue  se  ha  asignado  a  su  sangre,  a  la  mari- 
na t^uil  ha  :sído  la  t^isa  de    su  gloria? •  i  por  quién  otra  vez, 

como  en  ía  mi^on  La  valle,  qne  fué  uu  preludio  de  vergüenza 
Hific'iiil  [)tira  ^esfsa  guerra  de  dos  anos  en  que  todo  i  casi  todo  ha 
ssido  heoho  jK>r  el  brazo  del  i)uebIo  combatiente! 

>Pero  wo  nos  anticipemos  :i  la  historia,  que  hoi  por  fortuna 
pisa  la  huella  fresca  todavía  de  los  que  delinquen  i  aun  de  los 
que  t-ro|)¡ep:an.5) 

Hl:íT.  VE  LA  U.  Dfi  LIMA  61 
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XVL 

I  "bicTL  La  hora  de  la  historia  ha  llegado,  i  há- 
llase ésta  en  el  deber  imprescindible  de  ratificar 
todas  sus  apreciaciones  i  todos  sus  castigos,  por- 
que en  los  instantes  en  que  todo  eso  se  escribía  i  el 
pai«  palpitaba  de  cólera,  como  el  toro  maniatado 
en  el  redil  de  la  matanza,  ponia  su  proa  al  Callao 
el  aviso  Angarrios  llevando  la  orden  condicional 
de  bombardeo  de  los  puertos  vecinos  al  Callao, 
precedida  de  una  condición  que  iba  a  imponer  al 
país  una  afrenta  mas  terrible  que  la  de  las  catás- 
trofes,— la  afrenta  del  ridículo. 

Por  el  rubor  de  la  historia  nacional  quisiéra- 
mos cubrir  con  denso  velo  semejante  incompren- 
sible procedimiento  en  que  presidente  i  gabinete 
fueron  cómplices,  pero  dejamos  encomendada  a 
las  tristes  pajinas  de  la  diplomacia  el  consignar 
en  sus  helados  documentos  aquellos  acuerdos  que 
«iquiera  ahorran  al  narrador  la  fatiga  i  el  dolor 
de  recordarlos. 

El  Angamos  se  hallaba  en  efecto  de  regreso  en 
el  Callao  el  21  de  setiembre,  habiéndole  bastado 
/Una  corta  semana  para  ir  i  volver  a  Arica;  i  ape- 
nas habia  echado  su  ancla  al  costado  del  buque 
almirante,  destacábase  de  éste  una  embarcación 
con  bandera  de  parlamento  i  entregaba  al  prefec- 
to Astete,  que  habia  remplazado  el  5  de  agosto  al 


—  483  — 


doctor  Saavedra,  la  siguiente  comunicación  en  la 
cual  se  había  vaciado  por  entero  la  palabra  i  la 
responsabilidad  presidencial  de  Chile. 

•COMANDANCIA   EN  JEFB  DE   LA   ESCUADRA. 

Rada  del  Callao,  setiembre  2\  de  1880. 
SeQor: 

Con  motivo  de  la  alevosa  celada  que  ha  ocasiouado  la  pérdi- 
da de  la  goleta  Covadanffa  en  el  puerto  de  Chancai,  he  recibf- 
do  instrucciones  de  mí  gobierno  para  bombardear  los  puerto» 
de  Chorrillos,  Ancón  i  Chancai,  si  en  el  término  de  veinticua- 
tro horas  el  gobierno  del  Perú  no  ha  entregado  a  esta  escuadra 
la  corbeta  Union  i  el  trasporte  Rimac. 

Lo  que  digo  a  V.  S.  para  los  fines  consigaientes,  previnién- 
dole que  si  mañana  22  del  corriente,  a  las  12  M.  no  me  han  si- 
do entregados  los  citados  buques  Union  i  Rimac^  se  llevará  a 
cabo  el  bombardeo  de  los  puertos  arriba  nombrados,  sin  otra 
prevención. 

Dios  guarde  a  V.  §•  —  Galvarino .  Riveros. 

S^Sor  j^fe  político  i  militar  del  Callao. 

xvn. 

» 

La  respuesta  del  dictador,  trasmitida  por  el  ór-' 
gano  del  prefecto  del  Callao,  su  antiguo  cómplice 
a  bordo  del  Huáscar ^  no  tardó  en  llegar  a  manos 
del  contralmirante  Riveros,  i  ella  estaba  concebi- 
da en  los  términos  siguientes: 
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mitad  de  su  camino  en  demanda  de  su  dilijeneia, 
cuando  sintió  el  estridente  ruido  del  pito  de  me* 
tal  del  contramaestre,  e  instantáneamente  una 
detonación  espantosa  que  un  marinero  sobrevi- 
viente comparaba  en  Lima  al  estallido  de  o:eua- 
renta  cañonazos  a  un  tiempo». 

Como  en  el  caso  del  Loa,  todo  habia  salido  al 
paladar  de  los  peruanos,  recayendo  la  culpa  esclu- 
siva  del  desastre  sobre  la  impericia,  tenacidad  o 
aturdimiento  de  los  jefes  chilenos.  E  igual  cosa 
acontecia  respecto  de  las  embarcaciones  de  sal- 
vamento, porque  o  se  hallaban  éstas  en  repara- 
ción sobre  la  cubierta  (i  esto  dio  talvez  pábulo  al 
deseo  de  adquirir  un  nuevo  bote)  o  fueron  vola- 
das por  el  terrífico  estallido.  Solo  quedó  ilesa  la 
canoa  del  comandante,  i  en  ella  lograron  embar- 
carse  hasta  29  de  los  140  tripulantes  de  la  náu- 
fraga goleta,  la  mayor  parte  oficiales  e  injenieros. 
El  capitán  Ferrari  que  en  el  momento  de  la  es- 
plosion  se  ocupaba  en  examinar  tranquilamente  a 
popa  una  ametralladora,  rehusó  noblemente,  co- 
mo el  comandante  Peña,  salvarse  en  su  propio 
bote,  porque  talvez  no  quería  sobrevivir  a  su  res- 
ponsabilidad. 

El  destrozado  casco  del  buque  chileno  no  tardó 
entretanto  sino  dos  minutos  en  hundirse  (la  mi- 
tad del  tiempo  del  Loa);  pero  hallándose  por 
fortuna  solo  en  ocho  brazas  de  agua,  dejó  en 
descubierto  su  arboladura  i  en  ella  se  salvaron  no 
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menos  de  cuarenta  infelices.  El  tope  de  guardia 
llamado  Mellado  habia  caido  con  el  sacudón  del 
buque,  i  héchose  pedazos  sobre  la  cubierta. 

En  cuanto  al  desgraciado  Ferrari,  sin  desnu- 
darse, se  aferró  d^  un  madero;  i  como  en  ese  mo- 
mento hubiese  una  fuerte  marejada,  se  le  vio  que 
era  arrastrado  hacia  el  norte.  Esta  fué  la  última 
noticia  que  de  él  se  tuvo.  Los  demás  fueron  sal- 
vados por  embarcaciones  peruanas  que,  dando 
pruebas  de  laudable  humanidad,  vinieron  de  la 
playa.  Entre  los  últimos  fué  recobrado  el  aspiran- 
te don  Meliton  Guajardo,  horriblemente  herido 
pero  que  mejoró  mas  tarde  en  Lima.  Contábase 
también  en  el  número  de  los  salvados  al  inje- 
niero  S.""  del  buque  don  Anjel  Feites  que  habia 
trabajado  en  el  ferrocarril  de  la  Oroya  i  hacia  po- 
co se  habia  embarcado  en  Valparaiso.  (1) 

(1)  He  aquí  algunos  de  los  telegramas  peruanos  anunciando 
la  pérdida  de  la  Covadongfij  que  al  principio  confundieron  con 
la  PilcomayOy  como  antes  habiau  confundido  al  ¿oacon  el  Ama- 
zonas: 

dChancaiy  setiembre  13  de  1880. 
]>Sefior  secretario  de  hacienda: 

]>La  Pilcomayo  a  pique  en  un  fondo  que  deja  descubierta  la 
cofa;  en  éstA  creo  hai  una  ametralladora,  i  una  embarcación  de 
este  buque  con  dificultad  se  dirije  a  Ancón. 

Domingo  Romero.i^ 


€Canto  Grande^  número  7- 
i^Escelentísimo  señor: 

]>E1  ejército  ha  recibido  con  júbilo  la  noticia  trasmitida  res* 

H.    DE   LA  C.   DE  LIMA.  60 
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mitad  de  su  camino  en  demanda  de  su  dilijeneia, 
cuando  sintió  el  estridente  ruido  del  pito  de  me- 
tal del  contramaestre,  e  instantáneamente  una 
detonación  espantosa  que  un  marinero  sobrevi- 
viente comparaba  en  Lima  al  estallido  de  cena- 
renta  cañonazos  a  un  tiempo». 

Como  en  el  caso  del  Loa,  todo  habia  salido  al 
paladar  de  los  peruanos,  recayendo  la  culpa  esclu- 
siva  del  desastre  sobre  la  impericia,  tenacidad  o 
aturdimiento  de  los  jefes  chilenos.  E  igual  cosa 
acontecía  respecto  de  las  embarcaciones  de  sal- 
vamento, porque  o  se  hallaban  éstas  en  repara- 
ción sobre  la  cubierta  (i  esto  dio  talvez  pábulo  al 
deseo  de  adquirir  un  nuevo  bote)  o  fueron  vola- 
das por  el  terrífico  estallido.  Solo  quedó  ilesa  la 
canoa  del  comandante,  i  en  ella  lograron  embar- 
carse hasta  29  de  los  140  tripulantes  de  la  náu- 
fraga goleta,  la  mayor  parte  oficiales  e  injenieros. 
El  capitán  Ferrari  que  en  el  momento  de  la  es- 
plosion  se  ocupaba  en  examinar  tranquilamente  a 
popa  una  ametralladora,  rehusó  noblemente,  co- 
mo el  comandante  Peña,  salvarse  en  su  propio 
bote,  porque  talvez  no  quería  sobrevivir  a  su  res- 
ponsabilidad. 

El  destrozado  casco  del  buque  chileno  no  tardó 
entretanto  sino  dos  minutos  en  hundirse  (la  mi- 
tad del  tiempo  del  Loa);  pero  hallándose  por 
fortuna  solo  en  ocho  brazas  de  agua,  dejó  en 
descubierto  su  arboladura  i  en  ella  se  salvaron  no 
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menos  de  cuarenta  infelices.  El  tope  de  guardia 
llamado  Mellado  habia  caido  con  el  sacudón  del 
buque,  i  Lechóse  pedazos  sobre  la  cubierta. 

En  cuanto  al  desgraciado  Ferrari,  sin  desnu- 
darse, se  aferró  de  un  madero;  i  como  en  ese  mo- 
mento hubiese  una  fuerte  marejada,  se  le  vio  que 
era  arrastrado  hacia  el  norte.  Esta  fué  la  última 
noticia  que  de  él  se  tuvo.  Los  demás  fueron  sal- 
vados por  embarcaciones  peruanas  que,  dando 
pruebas  de  laudable  humanidad,  vinieron  de  la 
playa.  Entre  los  últimos  fué  recobrado  el  aspiran- 
te don  Meliton  Guajardo,  horriblemente  herido 
pero  que  mejoró  mas  tarde  en  Lima.  Contábase 
también  en  el  número  de  los  salvados  al  inje- 
niero  3.°  del  buque  don  Anjel  Feites  que  habia 
trabajado  en  el  ferrocarril  de  la  Oroya  i  hacia  po- 
co se  habia  embarcado  en  Valparaiso.  (1) 


(1)  He  aquí  altanos  de  los  telegramas  peruanos  anunciando 
la  pérdida  de  la  Covadongcb^  que  al  principio  confundieron  con 
la  PilcomayOy  como  antes  habían  confundido  al  Loa  con  el  Ama' 
zonas: 

aChancaiy  setiembre  13  de  1880. 
]>Sefior  secretario  de  hacienda: 

]»La  Pilcomayo  a  pique  en  un  fondo  que  deja  descubierta  la 
cofa;  en  ésta  creo  hai  una  ametralladora,  i  una  embarcación  de 
eíite  buque  con  dificultad  se  dirija  a  Ancón. 

Domingo  Romero.i^ 


€  Canto  Grande  y  número  7- 
^DEscelentísimo  señor: 

»E1  ejército  ha  recibido  con  júbilo  la  noticia  trasmitida  res- 

H.    DE   LA  C.   DE  LIMA.  60 
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mitad  de  su  camino  en  demanda  de  su  dilijeneia, 
cuando  sintió  el  estridente  ruido  del  pito  de  me- 
tal del  contramaestre,  e  instantáneamente  una 
detonación  espantosa  que  un  marinero  sobrevi- 
viente comparaba  en  Lima  al  estallido  de  cena- 
renta  cañonazos  a  un  tiempo  ]í>. 

Como  en  el  caso  del  Loa^  todo  habia  salido  al 
paladar  de  los  peruanos,  recayendo  la  culpa  esclu- 
siva  del  desastre  sobre  la  impericia,  tenacidad  o 
aturdimiento  de  los  jefes  chilenos.  E  igual  cosa 
acontecía  respecto  de  las  embarcaciones  de  sal- 
vamento, porque  o  se  hallaban  éstas  en  repara- 
ción sobre  la  cubierta  (i  esto  dio  talvez  pábulo  al 
deseo  de  adquirir  un  nuevo  bote)  o  fueron  vola- 
das por  el  terrífico  estallido.  Solo  quedó  ilesa  la 
canoa  del  comandante,  i  en  ella  lograron  embar- 
carse hasta  29  de  los  140  tripulantes  de  la  náu- 
fraga goleta,  la  mayor  parte  oficiales  e  injenieros. 
El  capitán  Ferrari  que  en  el  momento  de  la  es- 
plosion  se  ocupaba  en  examinar  tranquilamente  a 
popa  una  ametralladora,  rehusó  noblemente,  co- 
mo el  comandante  Peña,  salvarse  en  su  propio 
bote,  porque  talvez  no  quería  sobrevivir  a  su  res- 
ponsabilidad. 

El  destrozado  casco  del  buque  chileno  no  tardó 
entretanto  sino  dos  minutos  en  hundirse  (la  mi- 
tad del  tiempo  del  Loa);  pero  hallándose  por 
fortuna  solo  en  .ocho  brazas  de  agua,  dejó  en 
descubierto  su  arboladura  i  en  ella  se  salvaron  no 


—  473  — 

menos  de  cuarenta  infelices.  El  tope  de  guardia 
llamado  Mellado  habia  caido  con   el  sacudón  del 

buque,  i  héchose  pedazos  sobre  la  cubierta. 

*  • 

En  cuanto  al  desgraciado  Ferrari,  sin  desnu- 
darse, se  aferró  de  un  madero;  i  como  en  ese  mo- 
mento hubiese  una  fuerte  marejada,  se  le  vio  que 
era  arrastrado  hacia  el  norte.  Esta  fué  la  última 
noticia  que  de  él  se  tuvo.  Los  demás  fueron  sal- 
vados por  embarcaciones  peruanas  que,  dando 
pruebas  de  laudable  humanidad,  vinieron  de  la 
playa.  Entre  los  últimos  fué  recobrado  el  aspiran- 
te don  Meliton  Guajardo,  horriblemente  herido 
pero  que  mejoró  mas  tarde  en  Lima.  Contábase 
también  en  el  número  de  los  salvados  al  inje- 
niero  S.""  del  buque  don  Anjel  Feites  que  habia 
trabajado  en  el  ferrocarril  de  la  Oroya  i  hacia  po- 
co se  habia  embarcado  en  Yalparaiso.  (1) 

(1)  He  aquí  alganos  de  los  telegramas  peruanos  anunciando 
la  pérdida  de  la  Covadongct^  qne  al  principio  confundieron  con 
la  PilcomayOy  como  antes  habiau  confundido  al  Loa  con  el  Ama- 
zonas: 

dCkancai,  setiembre  13  de  1880. 
]>Señor  secretario  de  hacienda: 

]»La  Pilcomayo  a  pique  en  un  fondo  que  deja  descubierta  la 
cofa;  en  ésta  creo  hai  una  ametralladora,  i  una  embarcación  de 
este  buque  con  dificultad  se  dirije  a  Ancón. 

Domingo  RoTnero.i^ 


€  Canto  Grande,  número  7. 
i^Escelentisimo  señor: 

]>E1  ejército  ha  recibido  con  júbilo  la  noticia  trasmitida  res* 

H.    DE  LA  C.   DE  LIMA.  60 
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deo  de  plazas  indefensas,  los  buques  designados 
se  encontraron  en  sus  puestos  antes  de  las  doce 
del  dia  22,  i  rompieron  sus  fuegos,  el  Cockrane 
sobre  Chorrillos  a  las  12  i  10  del  medio  dia,  el 
Blanco  algo  mas  temprano  i  la  Pilcomayo  en  el 
intermedio. 

Duró  aquel  ataque,  a  que  los  enemigos  solo  res- 
pondieron en  la  primera  de  las  ciudades  agredi- 
das, cerca  de  cinco  horas,  i  con  tan  poco  efecto, 
que  habiendo  arrojado  los  buques  chilenos  cerca 
de  mil  quintales  de  hierro  sobre  aquellas  poblaeio* 
nes  construidas  de  delgada  caña,  no  se  produjo 
ningún  incendio  ni  siquiera  causaron  averias  de 
consideración.  El  Cockrane  se  habia  colocado,  por 
recelo  de  los  torpedos,  tras  el  morro  Solar,  i  tiran- 
do por  elevación  (mientras  el  Tolten  \\ov  medio  de 
señales  rectificaba  sus  punterías)  logró  poner  solo 
13  de  sus  proyectiles  dentro  de  la  ciudad  sin  da- 
ñarla, estraviando  73  disparos  en  el  campo.  En 
cambio,  el  dictador  que,  trasnochando  en  la  noche 
precedente,  habia  improvisado  dos  baterías  de 
piezas  Krupp,  la  una  en  el  morro  Solar  i  la  otra 
en  el  S*xho  (Asalto  del  Fraile^  decia  el  jefe  de 
ella,  don  Guillermo  Yañez)  mantuvieron  nutrido 
niego  sobre  el  blindado  a  la  distancia  de  4,000 
metros,  i  aun  lograron  meterle  un  proyectil  en  su 
costado.  (1) 

(I)  Hé  aquí  algunos  telegramai  peruanos  sobre  estos  bom* 
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XXII. 

A  las  cinco  de  la  tarde  aquel  triste,  ineficaz  i 
«obre  todo  tardio  simulacro,  que  había  carecido 

■  r  -      .^    ^  

bárdeos  simaliáneos: 

Chorrillos,  setiembre  22. 

(Recibido  a  las  12.35  P.  M.) 

Señor  prefecto; 

Haa  principiado  los  faegosdel  enemigo;  todos  posan  sobre  la 
población. 
Los  baqnes  enemigos  situados  tras  Salto  del  Fraile. 
Los  pocos  habitantes  serien  del  bombardeo. 
Lo  que  ocurra  avisaré. — Tirado. 


A  las  cinco  de  la  tarde  se  retiraron  los  buques  chilenos  de  la 
bahía,  sin  hacer  dafio  a  la  población. ««J^m/ú?  Panizo. 


Aneonj  setiembre  22. 
Sefior  secretario  de  guerra: 

Un  blindado  i  una  lancha  enemiga  bombardean  la  población 
desde  las  10.30.  No  haí  hasta  ahora  desgracia  personal. --5{<a- 
rez. 


Aneonj  setiembre  23  de  1880. 

SeQor  secretario  de  guerra: 

(1.30  P.  M.) 

La  Pilcoma^o  ha  principiado  a  hacer  fuego  sobre  Ohancai. 
£1  Blanco  \  Princesa  Luisa  h»xx  suspendido  sus  fuegos.^ 
Suarez. 


£n  cuanto  al  aspecto  del  bombardeo  de  Chorrillos  i  la  actitud 
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de  su  principal  jiistifícativo, — la  instantaneidad 
como  represión,  como  castigo,  i  como  enmienda, 
habia  terminado  por  completo,  i  nuestros  barcos, 
como  si  hubiesen  sido  humillados  por  ingloriosa^ 
tarea,  volvian  lentamente  a  su  fondeadero,  después 
de  haber  arrojado  inútilmente  a  la  playa  enemi<- 


de  laa  poblaciones  riberanas  del  Barranco  i  Míraflores,  que  el 
dictador  Piérola  habia  recorrido  a  media  noche  en  la  víspera  del 
ataque,  hé  aqui  lo  ^ue  contaba  un  escursionista  ^ue  habia  ido 
en  aquel  dia  a  esperimentar  las  emociones  del  ruido  del  cañón, 
si  bien  no  la  de  sus  proyectiles. 

cHe  dejado  hoi  el  panorama  monótono  del  Callao  para  em- 
prender un  viaje  a  estas  hermosas  poblaciones,  pequefios  oasis 
que  bordan  el  precipicio  de  la  costa  sur  del  Callao. 

^Desde  que  el  cañón  retumbó  por  primera  vez  en  nuestras 
aguas  en  la  actual  guerra,  no  habia  venido  a  estos  sitios,  que  son 
nfk  verdadero  suefio  orienta}. 

:dEI  cañón  enemigo  ha  perturbado  la  tranquilidad  que  reina 
aquí;  ha  profanado  estos  lugares  sagrados,  donde  se  llega  a 
creer  hasta  en  las  mas  íantítsticas  creaciones  de  la  leyenda. 

>  Chile  ha  dejado  de  ser  una  nación  civilizada:  es  la  personifica- 
ción de  la  barbaria. 

>A  las  nueve  sé  asomó  el  Cockrane  a  la  bahía. 

]bEl  ToUen  estaba  sosteniendo  el  bloqueo. 

>Alas  doce  i  diez  minutos  el  Cockrane  disparó  su  primer  ca- 
ñoorázo,  no  sobre  Chorrillos,  sino  en  dirección  donde  se  aglome- 
raban los  buenos  chorrillanos,  hijos  de  esa  heroica  villa,  cuna  de 
Olaya,  personificación  del  valor  i  abnegación  peruana. 

]>E1  famoso  blindado  quería  asesinar  jente  indefensa. 

»A  las' cinco  se  retiró  el  Cockrane. 

i>¿Qué  hizo? 

2>Nada  i  nada.» 

Según  noticias  particulares,  los  peruanos  creian  que  el  almi- 
rante chileno  comunicaba  todos  sus  planes  con  anterioridad  al 
jefe  del  apostadero  ingles  en  el  Callao,  i  éste  lo  trasmitía  al  mi- 
nistro Saint  John.  Era  lo  cierto  que  éste  anunciaba  con  la  exac- 
titud de  un  barómetro  los  bombardeos,  i  cuando  el  dia  21  lo  vie- 
ron salir  de  prisa  de  Chorrillos,  donde  se  hallaba  residiendo,  to- 
da la  población  chorrillana  lo  siguió,  no  cesando  ese  dia  de  co- 
rrer los  trenes  para  Ijima. 
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ga  424  bombas  desde  el  calibre  de  70  al  de  250, 
en  esta  forma.  El  Cochrane  84,  el  Blanco  140  i 
la  Pilcomayo  100:  unas  cuarenta  o  cincuenta  to- 
neladas de  metal  i  un  centenar  de  barriles  de 
pólvora  para  abrir  algunos  agujeros  en  la  caña  de 
Guayaquil  de  las  ciudades  de  baños  del  litoral  de 
Lima. 

Chorrillos,  el  Barranco  i  Miraflores  habian  es- 
capado ilesos,  cual  si  estuviera  escrito  que  im- 
placable destino  reservábalos  intactos  para  mas 
horreúda  i  fetal  hecatombe. 

xxm. 

Los  bombardeos  decretados  tímida  i  tardía- 
mente por  la  Moneda  fueron  de  esta  suerte  no 
solo  completamente  ineficaces  en  su  ejecución, 
sino  que  contribuyeron  no  poco  a  aumentar  la 
soberbia  del  dictador,  que  a  esas  horas  andaba, 
por  otra  parte,  solicitado  en  tratos  de  paz  por 
ajentes  que  habian  venido  de  Chile  tomando  el 
nombre  de  su  gobierno  como  promotor  de  imposi- 
bles avenimientos.  I  en  consecuencia  de  todo  lo  que 
pasaba  i  que  no  podia  ser  mas  desdoroso  para  nues- 
tro prestijio  alcanzado  en  tan  duras  pruebas,  las 
operaciones  marítimas  del  bloqueo  comenzaron  a 
languidecer  de  una  manera  lamentable.  De  cuan- 
do en  cuando  nuestras  lanchas  a  vapor  se  dirijian 
hacia  el  fondo  de  la  bahía  a  perturbar  el  sueño  de 
las  guarniciones  de  las  baterías  disparando  al  aire 


—  494  — 

cohetes  Hall,  pero  sin  mas  resultado  que  el  en- 
tretenimiento recíproco  de  los  soldados  i  los  ma- 
rinos:— cohetes  contra  cohetes.  Habíase  en  otro 
sentido,  después  de  los  ataques  nocturnos  de  me- 
diados de  setiembre,  intentado  fortificcir  la  isla 
de  San  Lorenzo,  i  al  efecto  el  trasporte  Bar- 
nard  Castle  condujo  de  Valparaíso  cañones  i  al- 
hamíes; pero  aquellos  jamas  fueron  sacados  de 
su  bodega,  i  por  dar  alguna  ocupación  a  los  últi- 
mos.  se  les  tuvo  varios  días  atareados  en  erijir  im 
monumento  fúnebre  de  cal  i  ladrillo  a  los  que  ha- 
bian  perecido  en  el  bloqueo..,.  ¿I  por  ventura  no 
habría  sido  de  mayor  acierto  consagrarlo  a  la  me- 
moria de  los  errores,  qué  por  culpas  mas  de  aje- 
nos que  de  propios,  habian  convertido  el  soporífe- 
ro bloqueo  del  Callao  en  uno  de  los  medios  mas 
poderosos  de  armamento  i  resistencia  ulterior  pa- 
ra el  enemigo?  (1) 


( 1 )  £n  varias  ocasiones  hemos  hecho  mención  de  los  insub- 
sanables inconvenientes  que  ofrecen  los  bloqueos^  caídos  justa- 
mente en  de»nso  desde  la  aplicación  del  vapor  i  mucho  mas 
respecto  de  los  paises  que  como  Chile  no  tienen  una  escuadra 
suficiente  para  establecer  a  firme  los  bloqueos  de  la  costa  i  el 
servicio  de  cruceros  que  habrían  evitado  el  aprovisionamiento  i 
el  armamento  del  enemigo,  i  por  lo  que  puede  convenir  como  es- 
tudio, acopio  de  datos  i  lecciones  aprovechables  para  el  venidero, 
copiamos  en  seguida  las  fechas  i  los  títulos  de  varios  artículos 
que  sobre  el  particular  dimos  a  luz  en  El  Mercurio  durante  el 
año  de  1880, — año  de  hXoqxx^oñ.— Bloqueo  de  ventanas,  febrero  6 
de  1880. — Los  Corsarios  i  los  bloqueos,  setiembre  11, — Los  blo^ 
aueos  de  Chile,  setiembre  12. — El  bloqueo  del  Callao,  noviem- 
ore  23,  etc. 

A  este  mismo  respecto,  i  refiriéndose  a  las  opiniones  de  un 
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XXIV. 

A  la  verdad,  el  bloqueo  del  Callao  que  habia 
durado  ya  cerca  de  seis  meses  i  que  en  manera 
alguna  habia  evitado  que  el  Perú  se  armase  i  ni 
siquiera  que  Lima  viviese  con  desahogo  i  aun  con 
esplendor,  nos  costaba  la  pérdida  de  doscientas 
vidas,  un  trasporte  valorizado  en  medio  millón  de 


conocido  diarista  de  Chile,  El  Nacional  del  Callao  del  9  de  ju- 
nio se  espresaba  en  estos  términos: 

cLos  bloqueos  nos  son  fatales,:»  dijo  don  Justo  Aüteaga 
Alemparte. 

>Lo8  hechos  han  probado  que  tenia  razón  el  periodista  chileno. 

>Eu  el  bloqueo  de  Iquique  la  Esmeralda  se  íxxé  a  pique  i  el 
Covadavga  se  salvó  por  un  milagro. 

:»En  el  de  Arica  el  Huáscar,  Cochrane  i  la  Magallanes,  salie- 
ron averiados;  el  valiente  comandante  Thompson  fué  muerto. 

:»Sn  el  del  Callao  el  Matías  Cousiño  se  varó;  la  Guacolda  i 
el  Loa,  se  fueron  a  pique  instantáneamente. 

»Lo  dicho:  los  bloqueos  son  fatales  para  los  chilenos;  don 
Justo  Arteaga  Alemparte  tiene  muchísima  razón. 

:»Los  cruceros  han  dado  a  Chile  el  Huáscar^  la  Pilcomayo  i 
una  lancha  torpedo. 

>Pero  ahora  ya  no  tenemos  buques:  el  crucero  por  eso  uo  les 
seria  menos  útil,  les  daría  variedad  de  aires.:» 

De  la  fortificación  de  la  isla  de  San  Lorenzo  por  los  chilenos 
se  habia  hablado  en  la  escuadra  desde  los  primeros  meses  del 
bloqueo,  i  así  nos  los  escribieron  a  nosotros  el  20  de  mayo,  Pero 
solo  en  octubre  o  noviembre  se  comenzó  a  hacer  algo,  i  el  3  del 
último  mes  La  Patria  de  Lima  decia  estas  palabras: 

«Desdo  el  muelle  dársena  se  didtingae  fácilmente  a  un  núme- 
ro considerable  de  individuos  que  trabajan  activamente  en  la 
isla  de  San  Lorenzo,  sin  que  se  pueda  determinar  el  objeto  a 
que  se  dedican  con  tan  manifiesto  empeño.]) 

Otro  corresponsal  agregaba  que  con  el  anteojo  se  podia  dis- 
tinguir un  rebaño  de  quince  o  veinte  animales  de  cuerno  que 
los  chilenos  tenian  en  la  isla,  pero  agregaba  que  no  le  era  po- 
sible columbrar  el  sexo  de  las  bestias.... 
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pesos,  un  barco  que  no  admitía  tasación  posible 
en  dinero,  una  valiosa  lancha  cañonera,  unas  cuan- 
tas toneladas  de  proyectiles,  innumerables  carga- 
mentos de  carbón,  el  tedio  moral  de  la  escuadra, 
el  menoscabo  de  la  salud  de  sus  tripulaciones,  \a 
continua  zozobra  de  los  torpedos,  uno  de  los  cua- 
les cargado  con  trescientos  quintales  de  pólvora 
reventó  cerca  del  Cochrane  en  la  mañana  del  10  de 
octubre;  el  deterioro  de  todos  nuestros  buques, 
especialmente  el  del  Huáscar,  que  habia  regresado 
a  Chile  a  componerse  i  el  del  Blanco  que  recorrían 
los  buzos  en  su  propio  fondeadero,  i  por  encima  de 
todos  estos  daños,  las  humillaciones  que  en  este  ca- 
pítulo dejamos  recordadas: — tal  era  el  sucinto  epí- 
tome de  la  vida  i  el  fruto  del  bloqueo  del  Callao, 
sin  contar  la  impunidad  con  que  de  todas  partes 
llegaban  a  las  caletas  i  puertos  del  Perú  víveres 
i  armamentos.  (1) 


(1)  Respecto  del  torpedo  del  10  de  octubre,  solo  diremos  que 
consistía  en  un  lanchen  viejo  que  navegaba  entre  agaas  i  que 
iba  al  aparecer  provisto  de  un  aparato  «Ye  relojería  o  mecha  de 
tiempo  para  producir  su  efecto,  porque  habiéndolo  descubierto 
oportunamente  el  Cochrane  al  amanecer  de  aquel  dia  i  a  pocos 
metros  tle  su  proa,  reventó  a  los  9  de  la  mañana  levantando  in- 
mensa columa  de  agua  en  la  bahía. 

En  cuanto  a  la  recorrida  del  Blanco  que  se  intentó  traer  a 
Valparaíso,  después  a  Caldera  i  después  a  Pisagua  (abandonán- 
dose sucesivamente  estas  ideas)  fué  malamente  ejecutada  en  la 
isla  de  San  Lorenzo.  Apropósito  de  estos  trajines,  un  oficial  de 
la  escuadra  nos  escribia  el  29  de  octubre  los  siguientes  detalles 
que  no  carecen  de  chispa  i  de  significación  con  motivo  de  los 
bloqueos,  sus  resultados  i  sus  trámites: — «El  trabajo  efectivo  de 
los  buzos  no  dura  sino  tres  horas  al  dia,  pero  no  creea  usted  que 
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XXV. 

Por  otra  parte,  i  gracias  a  la  parsimonia  con 
que  ha  sido  costumbre  atender  a  las  necesidades 
de  nuestra  marina  desde  los  tiempos  del  goberna- 
dor marítimo  don  Luis  de  la  Cruz  que  ordenaba 
entregar  a  Lord  Cochrane  «medio  cable»  cuando 
el  último  pedia  un  calabrote,  las  tripulaciones 
enfermas,  descontentas  i  desalentadas  hallában- 
se insuficientemente  provistas  para  su  dui'o  ser- 
vicio. 

<Da  risa,  escribia  un  marino  del  Bla)^cOy  en  los  últimos  ilias 
de  octubre  i  cuando  el  bloqueo  estaba  en  su  sétimo  me»,  da  ri^a 
oir  por  las  tardes  al  guardián  dar  la  voz  de  ¡vestirse  de  abrisro!  í 
quedar  tanto  o  menos  abrigado  que  en  el  dia,  según  cual  liava 
sido  la  librea  que  hayan  tenido  puesta. 

«Muchos  he  visto  hacer  su  servicio  con  camiseta  i  blusa  de 
dril.  Así,  no  es  estraño  que  el  número  de  enfermos  en  los  blin** 


se  les  paga  solo  estas  horas  sino  cinco  o  seis  por  lo  ménos^  por* 
que  para  esto  les  corre  el  tiempo  desde  que  empiezan  a  desves-* 
tirsesu  ropa  para  calarse  el  traje  o  aparato  de  buzo  hasta  que  se 
visten  nuevamente  con  su  traje  habitual.  Por  orden  del  almiran- 
te reciben  bis  buzos  diariamente  una  papeleta,  en  la  cual  se  es- 
tampa el  nombre,  las  horaí^  de  trabajo,  que  podrian  llamarse 
horas  buzales  i  las  otras  bucales,  (seria  bueno  introdncir  estos 
iieolojismos)  i  los  metros  cutidrados  limpiados  en  este  tiempo. 
Casi  me  corto  de  risa  cada  vez  que  recuerdo  este  iiltimo  dato, 
porque  se  me  figura  que  al  fin  de  la  limpieza  va  a  uparecer  una 
superficie  cinr.o  o  m«s  veces  superior  a  la  de  los  fondos,  ])ues  el 
n)ismo  i>uzo  es  el  que  tiene  (]ue  dar  esto  dato,  i  ya  lo  creo  que 
no  se  andará  con  cortedades.  No  dejaria  de  ^er  curioso  este  fenó- 
meno^ que  con  ios  /argos  bloqueos  crezcan  los  fondos  de  las  na- 
ves, iisiconio  el  aburrimiento  de  los  tripulantes.]» 

HIST.  DK  LA  (;,  Dtó  LIMA  03 
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dados  fluctúe  entre  12  i  20,  i  aan  Baba  a  25,  pues  no  son  pocos 
los  catarros  i  reumatismos  que  se  agarran  con  motivo  del  cam* 
bio  brusco  de  temperatura  entre  el  dia  i  la  noche  i  de  las  perpe- 
tuas neblinas  i  frescos  terrales. 

«También  deja  mucho  qne  desear  la  alimentación,  la  cual  no 
es^de  las  mas  a  propósito  para  mantener  la  salud  i  el  vigcr  de 
la  jeute  de  mar.  En  estaciones  tan  largas  como  ésta  (no  se  pue- 
de dar  otro  nombre)  convendria  dar  mas  raciones  frescas  que 
secas;  pero  aquí  rara  vez  toman  las  primeras,  i  su  alimento  día- 
río  consiste  en  charqui,  carne  salada,  porotos,  pan  o  galleta  i  la 
cÁica  de  aguardieuta  Ya  qne  estamos  de  estación  en  San  Loren- 
zo, deberia  haber  frecueatemeute  bueyes  para  dar  a  la  jent^ 
por  lo  menos  dos  veces  a  la  semana  ración  fresca  i  guardar  el 
charqui  i  carne  salada  para  cuando  se  tiene  que  hacer  un  largo 
viaje  en  que  es  difícil  llevar  animales;  pero  sucede  que  aquí  se 
oarece  hasta  de  las  papas  i  ce1x)llas :» 


XXVI. 


Tal  era  el  bloqueo  del  Callao  en  las  postrime- 
ras del  mes  de  octubre,  i  tales  habian  sido  en  épo- 
cas anteriores  los  bloqueos  de  Tquique  i  de  Arica 
i  continúalo  siendo  hasta  hoi  (después  de  tres 
años  con  corta  diferencia)  el  bloqueo  de  Moliendo. 
Pero  si  sus  frutos  habian  sido  escasos  i  aun  nega- 
tivos, habia  que  admirar  en  ellos  la  laudable  pa- 
ciencia, la  constancia  inquebrantable,  la  resigna- 
ción de  verdaderos  santos  que  hacia  a  nuestros 
marinos  i  a  su  digno  jefe  aguantarse  meses  de 
meses  sobre  el  puente  de  sus  naves,  sin  dormir, 
casi  sin  comer,  pasando  una  estación  en  pos  de 
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otra,  el  otoño,  el  invierno,  la  primavera  i  el  estío^ 
en  indecibles  zozobras,  siendo  para  ellos  i  espe- 
cialmente para  el  almirante  cuya  escasez  de  salud 
era  notoria,  asunto  de  regocijo  i  aun  de  lujo,  po- 
derse desnudar  de  cuando  en  cuando  para  repa- 
rar sus  fuerzas   después  de  las   veladas  i  de  los 

torpedos. 

Por  fortuna,  el  estado  de  las  cosas  iba  a  cam- 
biar radicalmente  haciendo  aparecer  en  el  plomi- 
zo horizonte  del  mar,  algo  que  solo  los  que  en  su 
elemento  viven  alcanzan  a  comprender, — la  es- 
peranza, —  luz  de  un  faro  invisible  que  guia  los^ 
pechos  i  las  quillas  a  lo  único  que  se  apetece  de 
veras  e  intensamente  en  las  guerras, — al  desen- 
lace. 

En  la  medianía  de  octubre  sabíase  en  efecto 

« 

que  el  ministro  de  la  guerra  en  campaña,  señor 
Vergara,  acompañado  de  un  grupo  de  jenerales 
habia  llegado  a  Arica  el  10  de  ese  mes;  i  citado 
al  almirante  Riveros  a  una  conferencia  en  ese 
puerto,  iba  i  volvia  en  el  trasporte  Carlos  Roberto,, 
instalándose  en  el  Callao  el  16  de  octubre  par» 
ejecutar  operaciones  que  serian  al  fin  el  principio 

del  fin. 

No  se  precipitaría  el  último  sin  embargo  a  su 
cauce  natural  con  toda  la  enerjia  de  una  evolu- 
ción final  sino  después  de  pruebas  i  dolores  de 
¡otro  jénero,  conocidos  en  la  república  i  en  la  his- 
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torirt  con  los  nombres  de  la  Mmon  Chrlstianaj  i 
la  EspsfUc/ion  Lfjnchj  a  cuyo  desarrollo,  duro  pero 
ineludible  deber  nos  obli,ü;a  a  consajírar  algunas 
pajinas  antes  de  narrar  las  grandes,  gloriosas  i  de- 
finitivas jornadas  de  la  guerra. 


' 


CAPITULO  XIV. 


LA     PAZ    DE     ARICA. 

cBucii''»s  oñciosD  i  «mediación»  ea  la.s  guerras  modernas. — Ofrece  los  pri- 
meros la  Inglaterra  en  abril  de  1870  i  los  rechaza  con  altivez  el  ministro 
Irigóyen.-^  Rechazo  de  parte  de  Chile  de  las  mediaciones  del  Ecuador  i 
de  Colombia. — Mal  efecto  que  producen  en  Inglaterra  los  bombardeos 
del  litoral  de  Tara^acá  i  comisión  de  ricos  mercaderes  que  solicitan  la 
InterveDciou  de  lord  Salisbury  contra  Chile. — Cruzada  de  la  Inglaterra, 
Francia  i  Alemania  dirijida  a  una  intervención  común  que  desbaratan 
los  Estados  Unidos. — Revelaciones  del  coronel  F...  sobre  los  aprestos  de 
La  Inglaterra  i  parlas  de  mediación  del  ministro  del  último  país  i  del  señor 
Amunátcgui,  ministro  de  relaciones  esteriores  de  Chile  en  la  épK>oa  an- 
terior a  nuestras  victorias. — Política  egoista  i  estudiosamente  desdeuo- 
sa  que  han  usado  siempre  los  Estados  Unidos  con  las  repúblic:is  Hispa- 
no* Americanas. — El  ministro  Evarts  prohibe  terminantemente  a  sus 
representantes  en  los  paises  beligerantes  del  Pacífico  ofrecer  ni  aceptar 
mediación  de  ningún  3 enero  sino  fuesen  espresamente  solicitadas  por 
todos  conjuntamente. —  Sus  notables  instrucciones  sobre  el  particular. — 
Política  tradicional  de  los  Estados  Unidos  sobre  no  intervención  inter- 
nacional.— Motivos  íntimos  que  dan  pábulo  a  la  acción  diplomática  de 
los  Estados  Unidos  ei  la  guerra  del  Pacífico. — «¿Quién  es  ella?» — El 
ministro  Osborn  so  dirijo  en  abril  a  Nueva  York  con  su  esposa  i  desde 
allí  lo  hace  volver  sin  ella  un  telegrama  de  Mr.  Evarts. — Honrosos  ante- 
cedentes de  Mr.  Osborn,  i  cómo  logra  sujerir  un  plan  de  avenimiento  que 
lo  pennita  regresar  pronto  a  su  patria  i  a  su  hogar. — El  gobierno  de 
Estados  Unidos  acepta  este  plan  i  comienza  a  ponerse  en  ejecución  en 
agosto  de  1880,  aceptando  Chile  pi*eviamente  la  mediación  de  los  Estados 
Unidas,  sin  consultar  a  Bolivia  ni  al  Perú. — Súbita  llegada  a  fines  de 
a(}uel  mes  de  Mr.  ChrLstiancy  i  episodios  a  que  da  lugar. — Carácter  i 
antecedentes  de  este  célebre  personaje  i  su  divorcio.— «¿Quién  es  ella?]> 
otra  vez.-—  Su  viaje  a  Chile  es  de  un  canicter  esclusivamente  privado,  i 
la  ansia  de  paz  que  reina  en  el  gobierno  le  atribuye  carácter  público  i 
entra  en  tratos  oficiosos  con  Mr.  Christiancy  por  medio  del  señor  Ha- 
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neeus. — Declaraciones  contradictorias  de  Mr.  Chiístiancy  sobre  Piérola 
i  BUS  propósitoft.^Mr  Chiistiancy  en  el  Santa  Oucia.-'Sn  regreso  a  Li- 
ma i  su  aviso  a  Bolivia  desdo  Arica.  —Cómo  la  cancilieria  boliviana 
tenia  noticia  oficial  de  la  aceptación  de  la  madiacion  por  Chile  desde  el 
27  de  agosto  en  La  Paz  i  cómo  el  gobierno  del  setlor  Pinto  se  documen- 
tó para  hacer  creer  que  habia  aceptado  la  mediación  solo  el  6  de  octu- 
bre.— Piérola  nombra  sus  negociadores  el  29  de  setiembre  i  declara  a 
sus  íntimos  que  todo  aquello  es  una  farsa. — Loe  señores  Arenas  i  G-arcía 
i  García  en  Moliendo. — Los  ministros  bolivianos. — El  seílor  Osbom 
parte  en  el  Santa  Rosa  i  el  señor  Altamirano  en  el  Lontaé, — La  primera 
confe  randa  de  la  Lackawna  el  23  de  octubre. — La  gran  sesión  del  25  i 
la  discusión  de  la  minuta. — ^En  qué  consistía  ésta  i  «uáles  eran  los  pla- 
nes e  instrucciones  de  los  peruanos. — La  sesión  del  27  de  octubre  i  la 
conclusión  de  la  pamplina. — Documentos  i  revelaciones. 


I. 


Una  de  las  benéficas  modificaciones  que  la  ci- 
vilización i  el  derecho  moderno  han  impuesto  a 
la  guerra  es  sin  duda  la  de  los  «buenos  oficios]^ 
de  amistad  de  las  potencias  neutrales  i  amigas, 
sea  para  evitar  en  tiempo  los  rompíVnientos  arma- 
dos, sea  para  mitigar  los  desmanes  de  la  guerta, 
de  suyo  violentos  i  en  ocasiones  bárbaros,  sea  pa- 
ra poner  término,  acechando  la  ocasión  oportuna, 
a  sangrienta  i  prolongada  lucha  de  pueblos  o  de 
ejércitos. 

I  esto  fué  precisamente  lo  que  aconteció  desde 
las  primeras  horas  en  la  guerra  entre  Chile  i  las 
repúblicas  aliadas  del  Pacífico,  anticipándose,  se- 
gún su  costumbre,  la  poderosa,  comedida  e  influ- 
yeate  Inglaterra  a  ofrecer  a  nombre  de  su  amis- 
tad, en  las  apariencias,  i  en  el  fondo,  de  sus  vas- 
tos intereses  mercantiles  comprometidos,  su  me- 
diación oficiosa  a  los  belijerantes. 
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II. 


Tuvo  este  acto  diplomático  lugar  antes  que  de 
hecho  estallase  la  guerra  con  el  Perú,  elevando  el 
ministro  de  S.  M.  B.  Saiat-Johu  el  24  de  abril 
de  1879  al  gabinete  de  Lima  una  nota  llena  de 
moderación  encaminada  a  interponer  únicamente 
sus  buenos  oficios  en  hora  oportuna.  Pero  el  mi- 
nistro Iriífóven,  rebosando  de  infatuación  i  de 
odio,  tuvo  a  bien  no  darle  curso,  contestando  al 
benévolo  ájente  de  la  reina  que  no  le  era  dable 
aceptar  la  oficiosidad  de  terceros,  desde  que  Chile 
fundaba  su  agresión  contra  Bolivia  en  un  princi- 
pio de  usurpación^  i  a  esas  horas  habia  dado  ya 
comienzo  a  la  guerra  con  actos  que  revestian  un 
carácter  de  barbarie,  cual  habian  sido,  en  su  con- 
cepto, los  bombardeos  de  Pisagua,  Huanillos  i 
Pabellón  de  Pica. 

Esta  respuesta  puso  término  al  primer  propósito 
de  ofrecimiento,  no  propiamente  de  una  media- 
ción, que  es  acto  internacional  harto  grave,  sino 
de  los  simples  buenos  oficios  de  una  caballerosa 
i  desinteresada  cordialidad  entre  amigos. — «Los 
buenos  oficios  (decia  el  ministro  de  Relaciones 
Esteriores  de  la  reina  Victoria,  Lord  Granville 
en  un  célebre  despacho  al  embajador  de  Prusia 
en  Londres,  el  conde  de  Bernstoríf,  cuando  Paris 
se  hallaba  ya  asediado  por  Moltke  i  por  Bismark 
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el  21  de  octubre  de  1870)  los  buenos  oficios  (good 
offices)  de  un  gobierno  pueden  ser  benévolos,  mas 
no  así  la  mediacion.y> 

Conviene  por  tanto  tener  entendido  que  lo 
que  la  Gran  Bretaña  ofrecia  no  era  su  mediación 
sino  simplemente  sus  buenos  oficios,  i  esto  era  lo 
que  de  derecho  i  nada  mas  le  coriespondia. 


IIT. 


El  gobierno  de  Chile  no  aceptó  tampoco,  por 
su  parte,  el  ofrecimiento  de  pacificación  de  S.  M. 
B.,  porque  ya  la  guerra  estaba  entablada  de 
hecho,  i  los  buenos  oficios  tienen  cabida,  por  lo 
común,  como  en  los  casos  del  duelo  privado,  solo 
antes  de  la  consumación  del  lance.  E  igual  res- 
puesta dio  el  gabinete  de  Santiago  a  los  plausi- 
bles actos  de  fraternidad  americana  dirijidos  al 
mismo  propósito  que  en  los  primeros  meses  de  la 
guerra,  de  abril  a  junio,  tuvieron  a  bien  manifes- 
tarle los  gabinetes  de  Bogotá  i  de  Quito,  el  pri- 
mero por  conducto  de  su  encargado  de  negocios 
en  Chile,  el  apreciable  caballero  don  Ricardo  de 
Francisco  i  en  seguida  por  su  ministro  especial  el 
seüor  Arosemena;  i  el  último,  acreditando  como 
ministro  plenipotenciario  ad  hoc  al  jeneral  Urbi- 
na,  imo  de  los  veteranos  de  su  independencia. 
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IV. 


Mas,  trabada  la  acción  bélica  i  ejecutados  los 
peligrosos  bombardeos  de  puertos  i  caletas  indus- 
triales a  que  se  entregó  el  almirante  Williams  en 
las  costas  de  Tarapacá,  sin  prever  consecuencias 
diplomáticas  ni  nuestro  propio  negocio  futuro, 
comenzaron  a  surjir  en  las  cancillerías  europeas, 
i  especialmente  en  la  de  San  James,  que  era  la 
mas  directamente  interesada  i  damnificada,  ve- 
leidades  no  ya  de  buenos  oficios,  que  no  cabian 
en  el  estado  de  las  operaciones  de  la  huerra,  sino 
de  mediación  positiva,  lo  que  era  harto  mas  tras- 
cendental i  ominoso  para  las  aspiraciones  de  Chile. 

El  sábado  3  de  mayo  de  1879  se  presentaron, 
en  efecto,  en  el  despacho  del  conde  de  Salisbury, 
ministro  de  Belaciones  Esteriores  de  la  reina  en 
el  gabinete  que  el  año  precedente  habia  formado 
el  conocido  i  ya  difunto  Disraeli,  hombre  sagaz 
pero  dado  a  turbulencias  diplomáticas,  varios  co- 
merciantes de  fuste  a  reclamar  contra  los  actos 
bélicos  de  Chile,  ejecutados  en  marzo  i  abril  en 

m 

las  costas  contra  los  intereses  semi-británicos  del 
departamento  de  Tarapacá. 

La  diputación  de  mercaderes  i  capitalistas  que 
resueltamente  solicitaba  la  acción  directa  del  go- 
bierno ingles  para  sujetar  la  mano  i  aun  el  cañón 
de  Chile  con  el  brazo  i  el  canon  ingles,  presidida 
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por  los  señores  Jorje  Browae,  de  Glasgow,  i  H. 
W.  Lowe,  de  Londres,  solicitó  del  noble  lord  por 
conducto  de  su  aub-secretario  Mr.  Bourke,  ea 
aquella  conferencia,  entre  otras  cosas  de  menor 
cuantía,  lo  siguiente  que  era  de  considerable  i 
significativa  entidad: 

tl.^  Que  el  gobierno  británico  requiriese  al  de  Chile  para 
que  permitiera  la  reconstrucción  de  Us  máquinas  i  muelles  que 
sus  buques  faabian  destruido  en  las  costas  del  Perú,  especial- 
mente en  Pabellón  de  Pica  i  en  Huanillos; 

2.*"  Que  no  se  interrumpiese  el  embarque  de  huaco  en  esos 
muelles,  i  de  ninguna  manera  el  carguío  de  los  buques  británi- 
cos que  nhora  se  hallan  en  esas  costas; 

3.®  Que  el  gobierno  ingles  reckimase  del  de  Chile  el  pago  de 
loe  daños  i  perjuicios  causados  a  los  armadores  británicos  por 
la  destrucción  de  dichas  máquinas  i  muelles  en  los  depósitos  de 
huano,  i  por  haber  impedido,  en  consecuencia,  que  completaran 
su  cargamento  los  buques  ocupados  en  este  tráfico.» 

Como  de  costumbre,  los  negociantes  i  agieses,  qué  ante  todo 
son  jentes  prácticas  i  no  hablan  jamas  a  secas,  solicitaron  que 
el  almirantazgo  enviara  al  Pacífico  suficientes  cañones  para  ha- 
cerse oir. 

£1  Times  del  6  de  mayo  do  l^s79,  dando  cuenta  de  la  entre- 

TÍsta  de  los  cdamnificados  de  Tarapacái>,  agregaba,  en  efecto, 
que  entre  las  conclusiones  que  aquellos  habian  sometido  a  su 
gobierno,  figuraba  la  siguiente: 

«4.**  Que  haya  en  las  costas  de  Chile  i  del  Perú  una  fuerza 
suficiente  para  protejer  comx)  se  debe  los  intereses  de  los  arma* 
dores  ingleses.]» 

V. 

Estas  manifestaciones  sordamente  desfavora- 
bles, si  no  abiv^rtumente  hostiles  a  Chile,  comen- 
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zaron  a  tomar  cuerpo  poco  a  poco  en  la  prensa  i 
en  los  actos  de  tes  gobiernos  europeos,  i  con  rápi- 
do crecimiento  en  la  prensa  i  en  las  esperanzas 
de  nuestros  enemigos.  Hablábfise  en  verdad  i  se 
telegrafiaba  con  frecuencia  en  Berlín,  en  Roma, 
en  París  i  especialmente  en  Londres,  a  propósito 
de  una  «intervención  colectiva:^  (^joint  aclioii)^ 
como  la  de  la  Santa  Alianza  de  1823,  en  la  gue- 
rra del  Pacífico,  guerra  incómoda,  tasada  por  pe* 
ñiques,  i  que  tanta  perturbación  llevaba  diaria- 
mente a  los  escritorios  de  comercio  de  aquellos 
paises  esportadores. 

Veíase  al  mismo  tiempo  llegar  a  nuestros  puer- 
tos i  a  los  del  Perú  \ma  verdadera  flota  de  barco» 
de  guerra,  i  mientras  esto  se  divisaba  a  la  distan-^ 
cia,  los  diarios  de  Lima  se  complacían  en  anun- 
ciar, a  la  llegada  de  cada  paquete  de  Panamá,  que 
la  hora  del  castigo  de  Chile,  por  ajena  mano,  iba 
a  llegar. 

I  en  efecto,  era  cosa  fuera  de  toda  duda  que  el 
ministerio  tory,  que  presidia  en  la  calle  de  Dow- 
ning  el  inquieto  israelita  Disraelí,  eterno  per^ 
turbador  de  Europa  i  del  universo,  miraba  eonr 
enfado  a  Chile  i  meditaba'  bajo  influenciaa  i  pre- 
siones poderosas  la  manera  cómo  sujetarle  el  bi*a- 
zo  antes  que  nuestras  gloriosas  bayonetas  desce- 
rrajaran en  Pisagua  las  puertas  del  imperio  del 
huano  i  del  salitre,  sustancias  hipotecadas  o  semi- 
hipotecadas  por  los  peruanos  al  ingles. 


—  5ÓS  — 

Llegóse,  a  la  verdad,  en  esa  época  (julio  de 
1879)  hasta  decir  eu  voz  baja  qu(#el  gobierno  de 
la  reina  acumulaba  en  sus  pontones  del  Pacífico 
injentes  cantidades  de  víveres,  carbón  i  i>ertrecho8 
navales  i  uiiUtares,  en  prevención  de  futuras  i 
talvez  próximas  eventualidades. 


VI. 


Es  este  lugar  oportuno  para  decir  que  esos  ru- 
mores, ciertos  o  exajerados,  ejercieron  cierta  in- 
fluencia positiva  en  los  acontecimientos  iuterna- 
cionales,  que  fueron  a  tener  un  año  mas  tarde  tan 
desairado  desenlace  a  bordo  de  la  corbeta  TMcJca- 
wanna:  porque  por  esos  días  (julio  de  1879)  ve- 
nia de  viaje  de  Nueva  York  par¿i  Chile  en  el  va- 
por de  Panamá  un  coronel  norte-americano,  en- 
tusiasta admirador  de  nuestro  suelo;  i  éste  creyó 
entrever  en  las  conversaciones  que  a  bordo  tuvo 
con  un  oficial  de  la  marina  inglesa,  el  teniente 
E...  (que  por  aquella  via  venia  a  juntarse  a  su 
bandera)  el  peligro  inminente  de  una  coalición  eu- 
ropea contra  Chile,  o  al  menos  contra  la  guerra 
que  liabiamos  emprendido  sin  éxito  i  sin  prestijio 
hi^ta  ese  momento.  Recuérdese  que  julio  fué  el 
mes  del  Btmac... 

En  consecuencÍÉV,  cuando  aquel  paquete  ingles 
entró  de  subida  a  Guayaquil,  el  coronel  F...,  a 
quien  nos  referimos,  escribió  desde  esa  ciudad  al 
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sitb- secretario  de  Relaciones  Esteriores  de  Was- 
hington Mr.  Federico  Sewcird,  hijo  dej  eminente 
estadista  de  este  nombre,  una  carta  fecha  13  i  14 
de  julio  (carta  que  hemos  visto)  en  la  que  le  par- 
ticipaba sus  temores  sobre  la  intervención  de  los 
europeos  en  los  negocios  domésticos  de  la  Amé- 
rica, lo  cual,  a  su  juicio,  lesionaba  a  claras  vistas 
una  doctrina  internacional  intermitente  i  acomo- 
daticia, pero  que  los  americanos  del  norte  han 
mantenido  de  vez  eu  cuando  como  una  teoría 
de  gobierno  propia:  —  <cla  dootrii^a  Mouro?i>. — 
Amerita  for  the  americans* 

La«  revelaciones  i  alarmas  del  comedido  comi-^ 
Bario  bostonense  estaban  principalmente  fundadag 
en  las  noticiad  secretas  e  indiscretas  del  teniente 
E.. .  I  hora  fueran  éstas  de  grave  i  urjente  carác- 
ter como  lo  parecian,  ora  fuese  solo  arranque  de 
jenerosa  zozobra,  es  lo  cierto  que  por  esos  dias, 
coincidiendo  las  fechas  con  los  avisos  enviados 
desde  Guayaquil,  comenzó  a  sentirse  algún  movi- 
miento en  el  gabinete  de  Washington,  dirijido  a 
cruzar  los  planes  que  se  atribuian  a  las  naciones 
rivales  de  su  comercio  en  el  otro  hido  del  océano. 

«De  baen  oríjen  se  aiiUDcia,  decía  a  este  propósito  una  corres- 
pondencia semi-oficial  dírijida  al  Ho^aldo  do  Nueva  York  el  16 
de  agosto  del  año  último,  que  nuestro  gobierno  ha  enviado  ins- 
trucciones al  ministro  Christiancy,  en  Lima,  i  al  ministro  Thomaa 
A.  Osborn,  en  Santiago  de  Chile,  a  fin  de  que  comuniquen  a  los 
gobiernos  cerca  de  los  cuales  estáu  acreditados,  que  el  de  los 
astados  Unidos  siente  profundameuse  el  rompimiento  desgra* 


L 


—  510  — 
I 
€Íado  de  las  buenas  relaciones  entre  Chile  i  el  Perú  qne  ha  oón- 

dacido  a  laü  dos  uaciones  a  hacerse  la  guerra;  i  que^  aun  cuando 
nuestro  gobierno  no  desea  interponer  su  meduicion,,  sin  embargo, 
«iendo  mucho  su  anhelo  por  la  paz  i  la  prosperidad  de  ambos 
países,  está  dispuesto,  si  lo  desean  mfítuamente^  a  interponer  sus 
buenos  oficias^  a  fin  de  conneguir  un  arreglo  honorable  de  las  di- 
ferencias entre  los  dos  gobiernos  belijerantes,  cuando  quibRA. 

QUE  ELLOS  INDIQUEN  QUE  ACE1*TAN  ESOS  SERVICIOS  h 


VIL 


Según  en  diversos  pasajes  de  esta  historia  lo 
tenemos  recordado^  a  título  de  lealtad,  ignoramos 
entonces  i  continuamos  íngnorandolo  hasta  el  pre-  s 
senté,  cuál  fuera  el  rumbo  diplomático  que  aque- 
llas insinuaciones,   no  poco  osadas  de  parte  del 
,   alto  cornercio  ingles,  recibieron  de  su  gobierno  i 
del  nuestro  propio,  porque,  como  lo  tenemos  de- 
clarado, de  propósito  nos  hemos  abstenido  siem- 
pre de  levantar  siquiera  (pudiéndolo)  la  tapa  su- 
perior de  la  carpeta  que  guarda  nuestros  secretos, 
diplomáticos,  dejando  intacto  este  depósito  para 
futuros  historiadores,  i  dirijióndonos  solo  por  lo 
que  la  prensa  i  las  revelaciones  parlamentarias, 
hechas  publicas,  han  venido  poniendo  en  traspa- 
rencia. Pero  díj ose  entonces  que  desde  agosto  de 
1879,  a  virtud  talvez  de  las  sujestiones  interesa- 
das de  Lord  Salisbury,  o  mas   bien  por  el  celo 
pi07iroeano  que  ellas  despertaron  en  el  ánimo  sus- 
ceptib  ledel  gobierno  de  Washington,  acostum- 
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brado  a  saltar  sobre  la  brecha  en  todo  üegocío 
en  que  cupiera  participación  directa  o  indirecta  al 
Nuevo  Mundo,  insinuó  por  su  parte  i  en  aquella 
época  temprana  de  la  guerra  sus  buenos  oficios 
para  moderarla  o  acercarla  a  una  solución  ame- 
ricana, con  prescindencia  absoluta  de  los  influ- 
jos europeos  puestos  enjuego  por  los  peruanos 
o  los  ingleses.  Sobre  este  particular,  todo  lo  que 
por  hoi  se  sabe,  es  que  cada  vez  que  el  honorable 
representante  de  los  Estados  Unidos  en  Chile  Mr. 
Thomas  A.  Osborn,  caballero  leal  i  sagaz,  se 
acercaba  en  aquel  tiempo  ya  remoto  (en  las  pos- 
trimerías de  1879)  al  honorable  señor  Amunáte- 
gui, '  ministro  de  relaciones  esteriores  de  Chile,  con 
el  objeto  de  hablarle  de  paz,  encontraba  en  este 
distinguido  hombre  público  blanda  i  cariñosa  aco- 
jida.  Eso  iba  de  molde  al  carácter  personal  de 
aquel  funcionario,  de  suyo  tranquilo,  acomodati- 
cio, enemigo  de  ruidos  i  por  naturaleza  bondadoso. 

VIIL 

Mas  vinieron  una  en  pos  do  otra  nuestras  vic- 
torias; i  éstas,  si  no  crean  derechos,  como  alguien 
ha  dicho,  crean  siempre  respetos,  porque  desde 
entonces  los  gabinetes  europeos  comenzaron  a  de- 
Bilusionarse  de  la  eficacia  i  oportunidad  de  su 
joint  actiohj  i  parecían  dispuestos  a  dejarnos  espe- 
<fito  el  camino  i  la  repartición  de  I09  ricos  fósiles 
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conquistados  con  nuestra  sangre,  entre  sus  subdi- 
tos acreedores  hipotecarios  del  suelo  redimido. 

Hubo  por  consiguiente  una  tregua  internacional 
de  mas  de  seis  meses  de  duración,  desde  Pisagua 
a  Tacna,  en  toda  la  línea  de  la  presión  diplomá- 
tica sobre  nuestras  operaciones:  era  la  tregua  de 
la  victoria. 

El  gobierno  de  Estados  Unidos,  egoista  como 
su  raza,  terco  como  su  poder,  desafecto  a  compli- 
caciones internacionales  en  razón  de  su  propio 
orgullo,  no  menos  quede  los  sanos  consejos  de  una 
tradición  que  remonta  hasta  Joije  Washington, 
fundador  de  la  República,  no  se  habia  sentido 
dispuesto  a  entrometerse  en  las  querellas  de  las 
revueltas  naciones  hispano-americanas,  por  las 
cuales  ha  manifestado  siempre  un  estudioso  des- 
den, al  punto  de  que  para  reconocer  su  iadepen- 
dencia,  su  gobierno  fué  llevado  a  remolque  por 
el  de  Inglaterra.— Canning  arrastró  a  Clay. 

Mas,  tentado  ahora  por  las  sujestiones  europeas, 
dejábase  deslizar  lentamente  en  el  camino  de  una. 
intervención  amistosa,  si  bien  casi  desinteresada 
de  influencias  políticas  i  especialmente  mercanti- 
les. I  tan  cierto  era  el  desgano  que  aquejaba  a 
aquel  gobierno  por  envolverse  en  la  guerra  del 
Pacífico,  bajo  cualquier  concepto,  que  habieado 
venido  a  Chile  por  el  mes  de  junio  de  1879.  un 
personaje  diplomático  i  soltado  éste  algunas  pala- 
bras ambiguas  de  intervención  o  protesta,  recibió 
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esplícito  rechazo  de  su  gobierno.  Este  primer  heral- 
do de  las  intrigas  que  han  ido  después  en  creces, 
i  que  tienen  su  asiento  mas  en  los  escritorios  de 
caoba  de  Nueva  York  que  bajo  la  cúpula  del  ca- 
pitolio de  Washington,  se  llamaba  Mr.  Peters,  e 
iba  a  su  patriaen  vi^je  desde  Bolivia,  donde  habia 
sido  ministro  de  su  patria. 


IX. 


1 

Ajustándose  a  estos  antecedentes,  el  director 
de  la  política  internacional  de  los  Estyados  Uni- 
dos,  Mr.  Evarts,  traducía  neta  i  honradamente 
su  pensamiento  en  instrucciones  que  han  llegado 
hasta  nosotros  de  una  manera  privada  i  solo  como 
fragmentos,  careciendo  por  tanto  de  fecha,  si  bien 
su  autenticidad  se  halla  perfectamente  compro- 
bada. 

cDebo  manifestar,  decía  en  efeoto  Mr.  Evarts  a  sas  represen- 
tantes en  Lima  i  en  Santiago,  debo  manifestar  a  nsted  mi  apro- 
bación de  sus  ideas,  espresadas  en  la  forma  que  usted  me  indica 
con  respecto  a  la  actual  guerra  entre  Chile  i  el  Perú,  como  asi- 
mismo sobre  la  posibilidad  de  una  mediación  por  parte  de  este 
gobierno  una  vez  que  ésta  fuese  solicitada  por  parte  de  los  be- 
lijerantes  con  el  propósito  de  una  arbitracion  pacífica  i  honora- 
ble. Hace  algumos  meses  i  eit  contestación  a  las  imdicacio- 
KBS  DE  LA  Gran  Bretaña  i  Alemania  sobre  esta  misma  ma- 
teria, este  gobierno  contestó  ESPLÍcrrAMBNTE  que  consideraría 
una  medida  semejante  como  intempest^ta  en  aquel  momento  i 
que  NO  tomaría  parte  en  una  intbryenoion  cualquiera  qur 

PUDIESE  menoscabar  LOS  DERECHOS  DE  LOS  BELIGERANTES.  1> 
H.  DE  LA  O.  DE  LI3f  A.  65 
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X. 


Veíase  en  estas  graves  palabras,  de  cuya  auten- 
cidad  respondió  ante  el  Congreso  el  autor  de  esta 
historia  en  la  hora  oportun»,  confirmado  con  un 
alto  e  irrecusable  testimonio  cuanto  hemos  veni- 
do diciendo  respecto  de  la  intentada  coalición 
(joint  actíon)  de  la  Alemania,  de  la  Gran  Bretaña 
i  talvez  en  secreto  de  la  Italia  i  de  la  República 
Francesa,  en  nuestros  negocios  domésticos.  Era 
aquello  asunto  de  mano  levantada,,  i  en  tales  em- 
presas hombres  come  Bismark,  Disraeli  i  aun  Gam- 
betta  necesitan  solo  de  una  guiñada  para  ponerse 
de  acuerdo. 

Cierto  es  que  entre  un  año  i  otro  año,  de  1879 
a  1880,  desde  el  mes  del  Rimac  al  mes  de  Tacna 
i  Arica,  habian  surjido  para  el  vii^jo  mundo  nues- 
tros gloriosos  éxitos  militares,  i  respecto  de  los 
Estados  Unidos  habíase  acentuado  con  hechos  i 
protestas  el  plan  de  los  europeos  de  hacer  de  Pa- 
namá una  compuerta  del  viejo  mundo  dejada  en 
sus  manos  i  a  su  arbitrio,  plan  de  invasión  mer- 
cantil que,  como  el  nivel  de  las  aguas  desposeería 
a  la  América  del  norte  de  la  visible  influencia  que 
ejercita  en  su  desencuadernada  consorte  de  me- 
diodía. Pero  sea  como  sea,  el  gabinete  de  Was- 
hington resucitó  en  provecho  propio  i  el  de  Chile 
la  doctrina  Monroe  (la  misma  por  la  cual  16  años 
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atrás  metieron  a  la  cárcel  de  Nueva  York  al  que 
esto  escribe);  i  sea  por  el  canal  de  Balboa,  sea  por 
el  desfiladero  de  Monroe,  los  Estados  Unidos  hi- 
cieron a  Chile  un  servicio  positivo  que  obliga  a 
perpetuidad  todo  honrado  reconocimiento. 

A  la  verdad,  el  probo  i  circunspecto  Mr.  Evarts 
habia  ido  aun  mas  lejos,  porque  habiendo  tenido 
noticias  de  las  veleidades  de  intervención  de  que 
hablara  a  su  paso  por  Santiago  el  ya  mencionado 
Mr.  Peters,  lo  desautorizó  por  completo  en  la  no- 
ta tan  caballeresca  como  honrada  de  que  venimos 
haciendo  mérito. 

«La  visita  de  Mr.   P decia  el  canciller  americano  en  el 

despacho  citado,  fué  enteramente  sin  autorización  por  parte  de 
su  gobierno,  i  tengo  entendido  qae  el  carácter  no  oñcial  de  sus 
esfuerzos  ha  sido  plenamente  conocido  por  los  gabinetes  de  las 
tres  potencias.  La  relación  que  hace  este  señor  de  sus  entre- 
vistas con  los  señores  ministros  de  relaciones  esteriores  del  Pe- 
rú i  Chile  hace  imposible  creer  que  su  lenguaje  pudo  haber  sido 
recibido  como  abrigando  una  amenaza  por  parte  de  los  Estados 
Unidos  hacia  cualquiera  de  los  tres  i  mucho  menos  contra 
Ohile.d 

«En  el  caso  que  usted  encuentre,  agregaba  Mr.  Evarts  mas 
adelante  a  su  representante  en  Chile,  que  exista  en  los  círculos 
oficiales  de  ese  pais  oualquieba  idsa  desfavorable  nacida 
de  los  dichos  o  hechos  del  señor  P.....«,  podrá  usted,  si  así  le 
pareciere,  robustecer  sus  manifestaciones,  asegurándoles  que 
este  gobierno  ni  intensa,  ni  propone  unirse  a  movimiei^to 

ALGUNO  EN  EL  SENTIDO  DE  UNA  INTERVENCIÓN  AMIGABLE,  A  MÍ- 
NOS  QUE  NO  SEA  EVIDENTE  QUE  LOS  DESEOS  DE  TODOS  LOS  IN- 
TERESADOS EN  LA  LUCHA  SON  EN  FAVOR  DE  TA.L  MEDIDA  \  EJíí 
OBSEQUIO   DE   LA  VAZ.1> 
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XI. 


Echase  de  ver  a  la  distancia  de  leguas  la  estre- 
mada i  tradicional  cautela  con  que  el  conductor 
de  la  política  internacional  de  los  Estados  Uni- 
dos, hombre  anciano,  docto  i  prudentísimo,  pone 
la  mano  en  la  llaga  de  la  guerra,  a  fuer  de  esper- 
to cirujano.  Pero  ese  procedimiento  no  es  entera- 
mente personal  en  el  manejo  de  las  relaciones 
diplomáticas  de  la  Gran  República.  Al  contrario: 
los  americanos  del  norte  acarician  como  un  dog- 
ma sagrado  el  sabio  consejo  de  Washington  en 
su  Farewell  Adress^  testamento  político  de  aquel 
grande  hombre,  en  que  aconseja  a  sus  compatrio- 
tas, con  el  sagaz  i  previsor  egoísmo  de  su  raza,  no 
mezclarse  jamas  en  cosa  ajena  que,  cual  mas 
cual  menos,  resultará  siempre  en  pleitos  de  ca- 
sados.... 

— No  entangling  alltances,  es  el  principio  que 
modera  en  los  consejos  del  Potomac  los  ímpetus 
de  la  doctrina  Monroe  i  la  encierra  casi  siempre 
dentro  de  los  frios  límites  de  un  pliego  de  papel, 
jamas  en  la  recámara  de  un  cañón,  ni  siquiera  en 
el  cilindro  de  un  revólver.  Alianzas  con  nadie!  esa 
ha  sido  la  divisa  permanente  de  la  Union  del 
Norte,  i  como  consecuencia  su  egoista  pero  sabio 
retraimiento  internacional  de  los  demás  pueblos 
de  la  tierra,  con  escepcion  de  aquéllos  cuya  inme- 


—  517  — 

diata  i  dócil  comunicación  está  en  sus  intereses 
esplotar.  I  en  comprobación  de  todo  esto  i  con 
conocida  mala  gana  el  ministro  Evarts  terminaba 
su  nota,  que  entendemos  es  de  agosto  de  1879, 
ofreciendo  su  condicionalísima  i  solicitada  media- 
ción en  los  fríos  términos  que  pasamos  a  copiar 
de  un  despacho  reservado: 

«En  el  caso  de  qae  exista  semejante  deseo  para  verificar  un 
arreglo  de  la  disputa  i  ese  plan  se  limite  a  pedib  los  buenos  ofi- 
cios  de  los  Estados  Unidos  pok  sí  solos,  sobre  una  base  racio- 
nal  de  arbitracion  de  todas  o  una  parte  de  las  causas  de  las 
diferencias,  está  usted  autorizado  para  empeñar  los  servicios  de 
este  gobierno  para  su  inmediata  i  seria  consideración,  con  el  fin 
de  hacer  uso  de  todos  sus  esfuerzos  para  lograr  la  paz.» 

XII. 

Mas  para  desdicha  de  Chile,  que  a  virtud  de  su 
tradicional  perenne  fortuna  avivaba  la  desabrida, 
mezquina  i  recelosa  acción  del  gobierno  norte- 
americano, sobrevino  una  circunstancia  de  orden 
privado  pero  en  sí  mismo  tierno  i  elevado  que  se- 
ria parte  en  no  pequeño  grado  para  precipitar  los 
vacilantes  deseos  de  la  política  del  Potomac  a  la 
funesta  jestion  tripartita  llamada  de  la  Lackawana^ 
que  tuvo  a  bordo  de  ese  buque  un  desenlace  apa- 
rente i  de  actualidad,  pero  dejó  vivas  las  heces  que 
enjendraria  mas  tarde  la  levadura  de  funestos  ape- 
titos. I  vamos  a  narrar,  poniendo  a  tributo  núes- 
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tros  recuerdos  íntimos,  pero  ya  consagrados  opor- 
tunamente en  el  papel,  la  manera  como  aquello 
tuvo  lugar, 

XIII. 

Era  el  representante  de  los  Estados  Unidos  en 
Chile  desde  1876  el  honorable  Tomas  A.  Osborn,  | 

uno  dé  esos  hombres  que  todo  lo  deben  a  sí  pro- 
pios i  hacen  de  esa  suerte  el  mayor  elojio  posible 
de  su  carácter  i  de  su  raza.  Hijo,  como  Lincoln, 
como  Grant,  como  Garfield,  como  Hayes,  como  el 
niismo  Mr.  Christiancy  i  probablemente  como  Mr. 
Adams,  sus  colegas  futuros  en  la  Lackawrna^  de 
un  simple  campesino  (farmer)  de  Pensilvania, 
Mr.  Osborn,  a  la  edad  de  veintiún  años  habia 
abandonado  esa  comunidad  rica  i  culta  para  ha- 
cerse colono  de  la  en  aquella  época  no  remota 
(1857)  semi-salvaje  Kansas.  I,  cosa  digna  de  ser 
tomada  en  cuenta  en  nuestro  país  en  que  la  ju- 
ventud de  los  hombres  públicos  es  óbice  constan- 
te a  sus  servicios  i  a  su  engrandecimiento,  a  los 
dos  años  de  estadia  en  su  ciudad  adoptiva  de  El- 
wood,  el  joven  emigrado  de  Pensilvania  era  electo 
senador  a  los  23  años  de  edad,  i  en  seguida,  du- 
rante la  guerra  civil,  presidente  de  esa  corpora- 
ción. En  1862  era  nombrado  teniente  goberna- 
dor,  i  en  1864  gobernador  del  Estado. 

Cuando  el  emigrante  de  Pensilvania  presidia 
el  senado  de  Kansas  habia  cumplido  apenas  23 
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años;  cuando  gobernaba  el  Estado  como  vice-go- 
bernador  26,  i  cuando  fué  propietario,  por  elección 
directa,  tenia  28  años  porque  habia  nacido  en 
Meadville  por  octubre  de  1836.  En  los  Estados 
Unidos  la  electricidad  es  la  fuerza  universal  de  la 
dinámica  material,  i  la  juventud,  electricidad  de 
la  vida,  es  la  fuerza  impulsiva  del  mundo  moral 
en  todos  sus  sublimes  jiros. 

Alistado  en  el  partido  republicano  que  acaba 
de  triunfar  con  Garfield'i  con  Arthur  en  la  Union 
del  Norte,  amigo  personal  de  Lincoln,  que  le  ayu- 
dó con  su  palabra  en  los  campos  i  en  las  aldeas 
del  naciente  Estado,  antes  de  ser  presidente  de 
la  Union;  reelecto  gobernador  de  Kansas  en  1874 
por  una  mayoría  que  equivalia  casi  a  la  unanimi- 
dad, i  poderoso  cooperador  político  en  la  elección 
del  presidente  Hayes,  ofrecióle  éste,  apenas  subió 
al  supremo  poder  ejecutivo  en  1876,  la  tranquila 
i  codiciada  legación  de  Chile,  a  cuyo  pais  vimos 
llegar  al  simpático  emisario  por  el  mes  de  agosto 
del  año  subsiguiente. 

Desde  entonces  el  honorable  Mr.  Osborn, 
acompañado  por  una  esposa  joven,  bella  i  madre 
de  una  encantadora  criatura,  vivió  entre  sus  com- 
patriotas i  entre  los  chilenos  rodeado  de  igual  res- 
peto, por  su  cortesía,  su  republicana  franqueza, 
su  noble  porte  como  amigo  i  como  fimcionario. 
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XIV. 

Pero  el  viaje,  la  ausencia  i  el  cambio  súbito  de 
clima  i  lo  que  los  franceses  llaman  con  propiedad 
pero  sin  definirlo — le  mal  de  la  patrie^  afectó  en 
breve  profundamente  la  delicada  complexión  de 
la  afectuosa  i  amada  compañera  del  delegado  ame  • 
ricano,  situación  que  vino  a  agravar  un  accidente 
casual  ocurrido  en  el  verano  que  precedió  a  la 
guerra  en  el  Hotel  de  Viña  del  Mar. 

Preocupado  con  esta  doble  dolencia  del  físico  i 
del  alma,  el  noble  ministro  solicitó  del  presidente 
Hayes  un  corto  permiso  para  conducir  a  su  esposa 
a  los  aires  nativos,  jeniales  a  su  índole;  i  el  adiós 
de  esa  partida  tuvo  lugar  en  el  Hotel  Ingles  de 
Santiago  el  17  de  marzo  de  1879,  cuando  la  guerra 
con  el  Perú  aun  no  era  sino  un  peligro. 


XV. 


Embarcóse  en  consecuencia  el  honorable  Mr. 
Osborn  con  su  dulce  compañera  el  4  de  abril  en 
Valparaiso,  rumbo  de  Panamá.  Pero  un  fatal  ca- 
blegrama de  su  gobierno  le  atajó  de  súbito  en 
Iquique,  i  tuvo  el  dolor  de  ver  partir  a  su  esposa, 
delicada  i  enferma  sin  mas  compañía  que  la  de 
un  tierno  niño,  en  guerrera  costa  i  por  mal  sanos 
climas. 


. 


j 
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Con  sorpresa,  pero  no  sin  placer,  todos  los  ami- 
gos de  Mr.  Osborn  le  vieron  de  regreso  en  San- 
tiago a  fines  de  abril.  El  gabinete  de  Washington 
le  ordenaba  perentoriamente  no  abandonar  su 
puesto  en  el  Pacífico  hasta  la  conclusión  definiti- 
va de  la  guerra,  fuera  por  larga  tregua,  fuera  por 
la  paz  de  hecho  o  de  derecho. 

XVI. 

Pero  el  amor  no  solo  tiene  injenio  sino  alas,  i 
como  Miguel  Anjel,  el  inquieto  ministro,  cautivo 
en  la  lejana  ciudad,  j)udo  decir,  pausando  en  sus 
floridos  bosques  de  Elwood  de  Kansas: 

(iChi  ama  qiml  clii  muore 

Non  ha  da  gire  al  cid  dal  Moiide  altr'ale.» 

Forjó  en  consecuencia  el  ministro  prisionero  en 
Chile  en  su  alma  i  en  su  pensamiento,  estas  dos 
alas  de  la  vida,  un  plan  injeniaso  para  escaparse, 
siquiera  por  breves  dias,  siquiera  volando,  al  apar- 
tado nido. 

Habia  en  efecto,  según  vimos,  intimado  al  mi- 
nistro viudo  el  severo  Mr.  Evarts,  cuyo  rngoso 
rostro  a  nosotros  mismo  púsonos  respeto  cuando 
filó  nuestro  abobado  contra  la  «Doctrina  de  Mon- 
roe»  en  1866,  que  no  le  seria  lícito  levantar  su 
tienda  do  peregrino  en  Chile  sino  cuando  la  guerra 
del  Pacífico  hubiese  tenido  una  solución  cualquie- 
ra; i  en  consecuencia  todos  los  anhelos  del  cauti- 

HIST.    DE  LA  C.  DE  LlI^U.  66 
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vo  se  encaminaron  a  procurar  aquella  paz  que 
era  la  propia  suya.  Por  esto  dijimos  antes  que  en 
este  negocio  de  la  Lackawdnna  h¿ibia  como  orí- 
jen  una  historia  interna  del  corazón,  reí  del  uni- 
verso, junto  con  el  sol. 

I  no  tardó  aquél  en  sujerir,  a  la  preocupada  in- 
quietud del  ministro,  prisionero  sin  canje  posible, 
un  afortunado  arbitrio. 

XVII. 

Sabedor  de  que  en  los  adentros  de  la  Moneda 
i  entre  holgados  divanes  de  tertulia  o  de  platóni- 
cas lecturas  de  revistas  quincenales,  se  suspiraba 
por  la  paz,  díjose  a  sí  mismo: — «Si  yo  logro  po- 
ner al  habla  al  fiero  caudillo  del  Eimac  con  el 
manso  conductor  de  Chile,  seria  algo  como  aproxi- 
mar a  la  viga  que  aixle  entre  las  ruinas  una  tina 
de  agua  fria;  i  así,  con  un  poco  de  afán*  i  otro  poco 
de  maña  puedo  apagar,  si  mas  no  sea  temporal- 
mente, el  tenaz  incendio.  I  una  vez  alcanzado  es- 
to, yo  logro  visitar  mis  lares. d 

Para  todo  esto  i  mucho  mas  era  suficiente  una 
cortés  invitación  enviada  al  palacio  de  adobe  de 
Lima  i  al  palacio  de  cal  i,  ladrillo  de  Santiago, 
una  vez  obtenida  la  indispensable  venía  del  cauto 
Mr.  Evarts  i  el  préstamo  obsequioso  hecho  por 
el  comodoro  Rogers  de  uno  de  los  muchos  buques 
que  cojí  la  bandera  de  las  estrellas  en  lo  alto  de 
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8118  mástiles  cruzaban  en  aquellas  horas  las  aguas 
del  alborotado  Pacífico. 

Llenaba  así  ademas  el  digno  señor  Osborn  de 
la  mas  cumplida  manera  su  cometido  público,  se- 
gún él  cual  debía  acechar  cualquiera  oportunidad 
para  aceptar  los  tratos  de  paz  de  los  belijerantes. 

Según  lo  tenemos  dicho,  la  nota  remisoria  de 
estas  ideas  tenia  la  fecha  de  10  de  mayo  de  1879 
un  mes  después  del  regreso  forzado  del  ministro 
de  Estados  Unidos  en  Chile. 

XVIII. 

Parece  que  estas  ideas  de  futuras  conferencias 
bajo  la  dirección  suprerna  del  gabinete  de  Was- 
hington encontraron  fácil  acojida  a  orillas  del 
Potomac,  i  habiendo  partido  de  Chile  en  mayo 
como  simples  indicaciones,  regresaban  el  10  de 
agosto  a  Santiago  como  órdenes  i  como  un  plan 
definitivamente  acordado  entre  parte»s. 

.      XIX. 

Pero  cuando  iban  talvez  a  tomar  su  curso  na- 
tural las  negociaciones  así  iniciadas,  surjió  un 
nuevo  i  peregrino  incidente  que  no  era,  como  el 
móvil  secreto  del  empeño  del  diplomático  de 
Santiago,  dulce  llama  de  amor  sino  su  triste  pave- 
sa. Eu  uno  i  otro  caso  era  una  mujer  la  que  ajita- 
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ba  los  ánimos  i  hacia,  sin  pretenderlo,  de  procura- 
dora en  los  negocios  de  la  paz,  que  al  fin  por  esto 
convirtiéronse  en  antojo  i  aborto  de  mujer. 
Vamos  a  esplicarnos  este  doble  misterio. 

XX. 

Precisamente  en  los  dias  en  que  ei  Perú  acep- 
taba la  guerra  que  le  había  declarado  Chile  (abril 
de  1879)  llegaba  a  las  playas  de  aquel  pais  con  el 
carácter  de  ministro  de  Estados  Unidos  el  estra- 
ño  personaje  que  ha  sido  mas  tarde  universal- 
mente  conocido  por  sus  aventuras  i  que  lle^^aba 
el  nombre  de  Mr.  Cristiancy,  anciano  de  70  años 
nacido  en  l\rontgomery  (IMichigan)  en  1812,  i 
que  de  juez  de  la  Corte  Suprema  de  su  Estado  ha- 
bia  sido  enviado  al  senado  de  Estados  Unidos  en 
1835  por  la  unanimidad  de  votos  de  su  partido 
en  la  ciudad  de  su  residencia,  Detroit,  capital  de 
su  Estado. 

Como  anciano,  como  juez  i  como  político  era 
hombre  de  respetos;  pero  habiendo  enviudado  de 
una  mujer  epiléptica  que  le  dejara  hijos  ya  ocu- 
pador en  destinos  de  cuenta  en  su  pais,  tentóle  el 
demonio  de  la  vejez  liaciéndole  encontrar  una  vi- 
vaz Susana  en  una  joven  de  quince  abriles,  tan 
hermosa  como  descontentadiza  que  no  llevaria 
flores  sino  espinas  a  su  tálamo  i  a  su  hogar. 

Motivó  probablemente  este  desgraciado  i  desi- 
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gual  enlace  su  renuncia  del  puesto  de  senador  en 
Washington  i  su  viaje  al  Pera  como  ministro,  en 
edad  ya  avanzada,  a  lánguido  clima  i  sin  saber 
una  sola  sílaba  del  idioma  nacional* 

Sus  desavenencias  domésticas  no  se  calmaron 
siquiera  en  la  blanda  atmósfera  del  Rimac,  i  al 
contrario  llegaron  al  punto  de  un  fulminante  di- 
vorcio por  sospechas  o  por  ira.  La  señora  Chris- 
tiancy  ha  declarado  mas  tarde  que  su  esposo  la 
maltrató  de  hecho  i  hubo  de  fugarse  del  lecho 
conyugal  acompañada  de  uno  de  sus  propios  en- 
tenados. (1) 

XXT. 

Las  cosas  llegaron  a  la  verdad  al  punto  que  se 
hizo  necesaria  una  separación  de  cuerpo,  i  en  los 
primeros  meses  de  1880  la  joven  esposa  del  mi- 


(1)  Hé  aquí  una  noticia  que  sobre  el  particular  publicó  la 
prensa  de  Estados  Unidos  en  setiembre  de  1881. 

«Todos  los  periódicos  del  domingo  publican  la  declaración  ju- 
dicial prestada  por  la  señora  Christiancy  a  presencia  de  8u  es^ 
poso  el  ex-niinistro  de  Estados  Unidjos  en  el  Perú.  La  señora 
declaró  que  su  esposo  la  habia  mjiltratado  de  hecho  varias  veces 
aquí  i  en  Lima  hasta  el  punto  do  ol)lio;arla  en  la  última  ciudad 
a  buscar  refujio  en  un  hotel  acompañada  del  hijo  de  su  marido. 
Para  los  detalles  i  pormenores  nos  referimos  a  los  periódicos 
aludidos  en  que  se  han  cebado  ya  los  aficionados  a  escánda- 
los».!) 

Se  agregaba  a  estos  infortunios  que  el  señor  Christiancy  ha- 
bia sido  robado  de  una  caja  con  brillantes  por  valor  de  6,000  pe- 
sos i  habia  recibido  ademas  un  cartel  de  desafio  del  hermano  de 
su  desgraciada  esposa. 
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nistro  dejó  el  hogar  vacio  de  sus  gracias  i  sus  mi- 
raos, emprendiendo  su  vuelo  hacia  la  patria. 

Honda  melancolía  se  apoderó  entonces  del  an- 
ciano. Vagó  unos  cuantos  meses  en  Lima  como 
aturdido  por  golpe  asestado  al  corazón,  i  al  fin, 
así, como  por  sus  amores  habia  venido  al  Perú, 
por  sus  amores,  es  decir,  por  sus  tristezas  i  sus 
desengaños,  tomó  la  resolución  de  hacer  un  paseo 
marítimo  a  Chile  en  la  medianía  do  agosto  de 
1880. 

Hizo  alistar  con  este  fin  la  cañonera  Wachus- 
settSj  surta  en  el  Callao,  i  un  buen  dia  (el  15  de 
agosto)  sin  decir  adiós  a  nadie,  ni  enviar  siquiera 
la  notificación  diplomática  usual  al  gobierno  ante 
quien  estaba  acreditado  ni  a  sus  colegas,  puso 
rumbo  hacia  Iquique,  donde  tenia  algunos  recla- 
mos de  cancillería  que  evacuar  contra  Ghilcy  i  en 
seguida  a  Valparaíso. 

Tan  singular  habia  sido  aquel  procedimiento, 
que  la  prensa  misma  de  Lima,  ávida  de  noveda- 
des, no  acertaba  a  esplicarse  los  motivos  ni  los 
propósitos  de  aquel  viaje  tan  súbito  como  miste- 
rioso. 

«Varios  80Q  los  rumores  qne  han  circulado  con  motivo  de  la 
reciente  partida  al  sur  del  respetable  señor  Christiancy»,  decia 
la  Opinión  Nacional  de  Lima  del  20  de  agosto,  esto  es,  cinco 
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días  después  de  la  partida  del  honorable  caballero  i  cnaudu  ya 
su  sombra,  proyectándose  con  el  sol  poniente  sobre  Irs  pardos 
farellones  de  Angamos,  traía  la  inquietud  antiguado  81iarp  i  de 
Grau  a  todas  nuestras  costas.  Entre  los  que  corren  con  mas 
insistencia,  anadia  el  mismo  diario  limeño,  dicen  unos  que  la 
Gran  Bepública  no  puede  permitir  que  en  América  se  hagan 
guerras  de  conquista,  porque  ellas  traerían  por  consecuencia  in- 
mediata la  ruptura  del  equilibrio  continental  i  la  guerra  per- 
petua entre  las  diversas  secciones  de  Sud  América,  con  todas 
sos  fatales  consecuencias  para  los  mismos  Estados. 

>I  los  que  tal  dicen  creen  que  el  viaje  del  ministro  americano 
no  tiene  otro  objeto  que  /mcer  dicha  notificación  a  Qhile. 

^Otros,  que  no  son  los  menos  por  cierto,  i  que  creen  poseer 
la  noticia  de  autorizadas  fuentes,  manifiestan  que  el  viaje  del  ya 
nombrado  diplomático  no  tiene  otro  fin  que  entablar  una  recla- 
mación con  motivo  de  la  estraccion  de  27  de  nuestros  compatrio- 
tas del  consulado  de  Aricap. 

XXIII. 

Entretanto  tan  tranquila  i  reposadamente  ha- 
cia su  viaje  de  placer,  o  mas  propiamente  de  des- 
canso o  de  consuelo  el  anciano  juez  de  Michigan, 
que  habiendo  sido  avistado  el  Wachussetts  el  dia 
22  de  agosto  desde  Mejillones,  Tocopilla  i  Taltal 
alternativamente,  produciendo  este  hecho,  tras- 
mitido desde  lUapel,  no  pequeña  alarma  por  la 
sospecha  de  que  el  buque  aparecido  fuese  la  Unioii^ 
echaba  sus  anclas  en  ( jaldera  el  23  de  agosto'  i  so- 
lo el  26  por  la  tarde  en  Valparaiso. 

Al  dia  siguiente,  i  con  la  calma  del  que  pasea 
i  se  refresca  por  su  sola  cuenta  (porque  esta  era 
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la  verdad  desnuda  del  caso),  Mr.  Christiancy  to- 
maba el  tren  lento  de  4  i  media,  viajaba  como 
curioso  de  Valparaiso  a  Santiago  i  se  hospedaba 
tranquilamente  en  el  Gran  Hotel  Ingles  aque- 
lla noche. 

XXI 7. 

Visitaba  al  dia  siguiente  a  su  colega  Mr.  Os-, 
born  eri  su  casa  habitación  núm.  16  calle  de  San 
Antonio,  i  solo  entonces  tomaba  conocimiento  de 
los  planes  que  el  último  había  adelantado  hasta 
hacer  necesaria  una  esplicacion  de  los  tres  gobier- 
nos belijerantes  i  precisaba  por  consiguiente  su 
inmediato  regreso  a  Limn.  A  la  verdad,  si  Mr. 
Christiancv  hubiese  demorado  dos  días  mas  su 
partida  del  Callao,  habria  recibido  la  notificación 
oficial  de  su  gobierno  para  quedarse  i  ofrecer  su 
mediación  para  realizar  el  plan  de  avenimiento 
sujerido  desde  el  mes  de  mayo  por  el  honorable 
Mr.  Osborn.  I  tan  era  ello  así,  que  hallándose  a 
mucho  mayor  distancia  el  ministro  Adams  recibió 
su  respectiva  notificación  en  la  Paz  el  26  de  agos- 
to, es  decir,  el  mismo  dia  que,  ignorándolo  todo, 
llegaba  a  Valparaiso  el  ministro  de  Estados  Uni- 
dos en  Lima,  i  que  en  hora  tan  poco  propicia  de- 
jara su  puesto  para  visitar  de  capricho  a  uno  de 
los  belijerantes. 
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Quiso  un  destino  adverso  a  Chile  que  ello 
así  sucediera  i  que  las  insinuaciones  de  paz,  que 
nunca  debieron  partir  sino  del  campo  enemigo  i 
vencido,  tomaran  arranque  en  el  palacio  de  la  Mo- 
neda, según  en  un  capítulo  anterior  lo  dejamos 
recordado,  ofreciendo  comprobarlo. 

El  mismo  dia  (sábado  28  de  agosto)  en  que 
los  dos  enviados  norte  americanos  conferenciaban 
sobre  sus  planes,  presentóse  en  efecto,  de  visita  en 
su  alojamiento  el  señor  Jorje  Huneeus,  i  en  el 
acto,  con  la  espedicion  que  es  peculiar  a  este 
hombre  público  i  de  negocios,  quedó  trabada  una 
acción  por  parte  del  gobierno  de  Chile  o,  mas  pro- 
piamente, del  presidente  Pinto,  a  cuyo  nombre 
habló  siempre  el  señor  Huneeus  (ta  título  de  ami- 
go personal  i  oficioso. d  Yenia  de  aquí  aquella  es- 
cusa, verdadera  solo  en  apariencias,  hipócrita  en 
el  fondo,  que  habia  dado  alas  al  señor  Valderrama 
para  sostener  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  la 
sesión  del  14  de  setiembre  ya  raecionada,  que  el 
gobierno  no  trataba  oficialmente,  limitándose  a 
declarar  que  se  habian  dado  ocpasos^^  para  tentar 
un  avenimiento.  A  la  verdad,  i  segnn  consta  de  las 
notas  del  jeneral  Adams  al  ministro  Carrillo  de 
Solivia  i  que  este  publicó  en  su  manifiesto,  el  go- 
bierno del  señor  Pinto  habia  aceptado  de  hecho 
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la  mediación,  mucho  antes  que  de  ello  tuvieran 
siquiera  conocimiento  los  gobiernos  del  Perú  i  de 
Bolivia. 

XX  VI. 

Aquella  misma  tarde,  que  fué  nublada  i  un  tan- 
to lluviosa,  los  dos  ministros  norte  americanos 
hicieron  una  visita  de  cortesía  i  de  jeneralidades 
al  presidente  Pinto  en  su  despacho;  el  29  (dia 
domingo)  fué  de  encierro  a  puerta  cerrada  con 
el  comisario  de  palacio  que  iba  i  venia;  el  30  al- 
morzó el  señor  Christiancy  en  el  Santa  Lucía, 
como  un  simple  viajero,  i  el  31  se  marchó  a  Val- 
paraíso, embarcándose  ese  mismo  dia  para  el  Ca- 
llao. A  la  calma  del  viaje  de  subida  sucedia  ahora 
inusitada  i  costosa  celeridad.  (1) 


(1 )  Dando  cuenta  del  almnerzo  privado  del  Santa  Lucia  i  de 
8U8  incidencias,  el  invitante  (que  fué  el  autor  de  este  libro)  re- 
feria mas  tarde  a  l:i  prensa  el  siguiente  episodio  allí  ocurrido. 
dEs  fama  que  invitado  el  viajero  del  WacAussetts  a  sentarse  a  la 
sombra  de  una  roca  que  cubria  el  estandarte  de  Chile,  mostran- 
do el  lustre  de  su  solitaria  estrella  en  el  histórico  montículo,  díjo- 
le  su  anfitrión  levantando  copa  de jeneroso  vino:  <{Que  sea  esa  es- 
trella i  no  el  sol  lejano  el  que  en  la  contienda  de  la  guerra  o  de 
la  paz  triunfe  en  el  futuro».  I  el  anciano  en  el  neto  respondiera: 
«cBien  saben  los  chilenos  que  yo  amo  las  estrellas ¿Habéis 

Eor  ventura  contado  todas  las  que  brillan  en  nuestro  propio  pii- 
ellon?D  E  pluribus  unum! 
<íE8e  fué  el  brindis  del  Santa  Lucia.    En  cuanto  al  brindis  de 
la  Moneda  i  al  de  la  Lackawanna^  si  los  hubo,  no  hemos  tenido 
la  fortuna  de  recibir  su  confidencia^  ni  siquiera  su  espumap. — 
Jáet'curio  del  Í8  de  diciembre  de  1880.) 
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XXVII. 


¿Qué  había  acontecido  entretanto  entre  los  re- 
presentantes de  Estados  Unidos  i  el  gobierno  de 
Chile?  ¿Qué  entre  los  señores  Huneeus  i  Chris- 
tiancy,  puestos  al  habla  por  el  señor  Osborn?  Na- 
die lo  supo  a  punto  fijo,  i  esto  probablemente  no 
se  sabrá  sino  cuando  los  actores  de  la  triste  co- 
media diplomática,  que  a  la  lijera  recordamos, 
hablen  i  se  defiendan.  Di  jóse  únicamente  que  el 
ministro  Christiancy  aseguró  como  convicción 
propia  i  personal  (puesto  que  para  na  la  tenia 
autorización  ni  mandato,  ni  insinuación  siquiera 
del  gobierno  del  Perú),  que  el  dictador  Piérola 
estaba  dispuesto  a  hacer  la  paz  bajo  la  base  de  la 
cesión  a  Chile  del  departamento  de  Tarapacá. 

No  habia  nada  que  estuviera  mas  lejos  de  la 
lójica,  de  la  racionalidad,  de  la  posibilidad  misma 
de  las  cosas  humanas  (aun  en  el  Perú)  de  que 
tal  propósito  existiera,  como  lo  demostraban  los 
hechos,  las  declaraciones  terminantes  i  la  actitud 
cada  vez  mas  arrogante  del  dictador  de  Lima  i 
de  su  pueblo;  pero  tomando  aquel  desvario  como 
«una  demostración,  que,  si  no  era  matemática  po- 
dia  considerarse  como  tab,  el  presidente  Pinto 
ahogado  por  sus  ansias  de  paz,  embarcóse  <íon  to- 
do 'su  bagaje  en  aquella  ridicula  e  ilusoria  negó- 
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ciacion  en  la  que  el  país  no  recojeria  sino  afrentas 
i  la  guerra  solo  sangre.  (1) 

El  4  de  setiembre  el  WachusseOs  tocaba  de 
regreso  en  Arica,  i  de  ese  puerto  partia  a  me- 
dia rienda  un  espreso  a  La  Paz,  llevando  la  ci- 
tación de  la  mediación,  ya  acordada  en  Chile,  al 


{l)  Ciertamente  filé  asnnto  de  verdadera  mistificación  para  el 
autor  de  este  libro  lo  que  se  atribuyó  a  Mr.  Crístiancy  sobre  las 
intenciones  de  Piérola  i  lo  que  el  mismo  le  oyó,  porque  esto  fué 
todo  lo  contrario.  Mr.  Uristiancy  le  afirmó,  en  efecto,  en  presen- 
cia del  señor  Osborn,  que  Piérola  estaba  completamente  enso- 
berbecido i  ensimisixiado,  como  era  natural  i  como  resultaba  de 
todos  sus  actos  i  decretos  mas  recientes,  i  según  habia  sido  la  ló- 
jica  de  toda  su  vida. 

Fundado  en  estos  antecedentes  i  en  su  manera  de  ver  la  gue- 
rra, el  autor  de  esta  historia  declaró  en  la  prensa,  desde  el  pri- 
mer momento,  que  las  negociaciones  de  Arica  no  serian  sino  un 
gran  desatino,  i  en  realidad  una  mengua  para  el  pais  vencedor; 
i  con  este  motivo  publicó  una  serie  de  artícaloa,  desde  el  30  de 
setiembre,  manifestando  las  razones  en  que  se  fundaba  e  incre- 
pando al  presidente  Pinto  i  a  su  gabinete  su  increíble  ceguedad. 
Pueden  verse  en  £1  Mercurio  de  Valparaiso,  entre  otros,  los  ar- 
tículos titulados  La  Covadonga  en  la  cámara  de  diputados  (se^ 
tiembre  ?0). — La  paz  de  la  Moneda  (octubre  11). — La  conspi- 
raciim  de  la  Moneda  (octubre  14)  etc.  Pero  no  creyendo  que 
con  esto  dejaba  cumplido  su  deber,  promovió  en  el  Senado,  tan 
luego  como  este  cuerpo  fué  convocado  a  sesión  estraordinaria,  es 
decir  el  6  de  diciembre,  una  interpelación  condenatoria  de  4a 
conducta  del  gabinete  por  las  negociaciones  de  Arica,  abrazando 
la  espedicion  Lynch  i  el  reconocimiento  de  la  hipoteca  de  los 
guanos  del  Perú,  interpelación  oue  terminó  el  17  de  diciembre 
por  un  voto  condenatorio  de  aquel  alto  cuerpo  sobre  el  punto  de 
las  hipotecas. 

Entre  los  anexos  del  presente  capítulo  publicamos  también 
un  fragmento  de  las  razones  que  desautorizaban  la  personería 
del  señor  Crístiancy  ante  el  gobierno  de  Chile  i  haciau  comple- 
tamente ilusorias  las  espectativas  de  paz,  cuyo  fragmento  ha 
sido  tomado  de  una  serie  de  artículos  que  el  autor  publicó  sobre 
estos  mismos  asuntos  con  cl  título  de  La  Pamplina  de  la  Lac^ 
kawanna  en  El  Mercurio  de  Valparaíso,  desde  el  S  al  10  de.  di- 
ciembre de  1880. 
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mininistro  de  Estados  Unidos,  jeneral  Adams,  i  a 
los  plenipotenciarios  bolivianos  que  el  gobierno 
para  el  caso  designase.  El  10  de  setiembre  en- 
traba la  cañonera  portadora  de  la  palabra  de  Chi- 
le a  la  dársena  del  Callao,  después  de  un  viaje 
redondo  de  25  dias,  e  inmediatamente  el  señor 
Christiancy  redactaba  un  mensaje  diploiñático 
conteniendo  estas  palabras,  que  verdaderas  o  fal- 
sas, harían  subir  el  tinte  del  rubor  a  la  frente  de 
la  nación  fuerte  i  feliz  que  en  todas  partes  i  en  to- 
das épocas  habia  humillado  a  sus  enemigos  casti- 
gándolos. 

«Acabo  de  regresar  de  Santiago,  donde  coa  el  ministro  ameri- 
cano M.  Osborn  tute  largas  conferencias  con  el  gobierno 
CHILENO;  que  ACEPTÓ  la  mediación  de  los  Estados  Unidos  para 

ENTRAR  EN  NEGOCIACIONES    DE  PAZ  CON  EL  PERÚ  I  BOLIYIA. 

3» Ahora  estoi  autorizado  para  decir  qae  el  Perú  acepta  la  me- 
diación i  que  las  negociaciones  de  paz  se  iniciarán  en  seguida* 
Cuando  conferencié  con  el  gobierno  chileno,  no  estaba  autori- 
zado para  decir  que  el  Perú  aceptaria  la  mediación  de  los 
Estados  Unidos;  pero  ahora  estoi  autorizado  para  decir  qae  el 
Perfi  la  acepta  i  que  los  plenipotenciarios  de  los  belíjerantes  se 
reunirán  en  los  primeros  dias  de  octubre  con  ese  objeto.» 

XXVIII. 

Tenia  esto  lugar  en  Lima  en  las  mismas  horas 
en  que  en  el  palacio  de  la  Moneda  se  designaban 
los  negociadores  que  concurrirían  por  parte  de 
Chile  a  las  conferencias  de  Arica,  según  lo  teño- 
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mos  ya  referido,  i  aquí  lo  recordamos  roIo  para 
demostrar  cuan  grandes  eran  la  confianza  i  la  cul- 
pa del  gobierno  en  la  locura  que  habia  acometido, 
sin  mas  razón  ni  antecedentes  que  el  propósito  de 
no  proseguir  la  guerra  i  no  marchar  a  Lima,  como 
continuaba  solicitándolo  con  incesante  clamoreo  el 
pais  entero,  el  congreso  i  el  ejército. 

A  la  verdad,  temeroso  de  la  opinión  pública 
que  comenzaba  a  inquietarse,  el  gobierno  por  un 
acto  de  cortesía  diplomática,  se  hizo  ofrecer  la 
mediación  con  fecha  seis  de  octubre^  cuando  cons- 
taba que  en  La  Paz  se  habia  declarado  oficial- 
mente su  formal  aceptación  con  fecha  veinte  i  sie- 
te de  agosto  i  cuando  en  Lima  la  aceptó  Piérola 
el  29  de  setiembre,  esto  es,  cuarenta  dias  antes  en 
Bolivia  i  con  anterioridad  de  una  semana  en  Li- 
ma, según  consta  todo  de  tristes  documentos  ofi- 
ciales (1). 

XXIX. 

No  tenemos  el  propósito  de  profundizar  estas 
vergüenzas  sino  el  de  bosquejarlas  para  imponer 
a  sus  perpetradores  el  castigo  de  su  propio  enga- 
ño i  para  que  el  pais  i  la  posteridad  recojan  de 


(1)  Entre  Io<!  anexos  del  presente  capítulo  publicamos  por 
orden  de  fechas  la  aceptación  de  la  mediación  i  sus  bases  en  los 
tres  paises  belijerantes,  i  este  punto  sobre  el  que  pasaremos  de 
lijero  es  tanto  mas  doloroso  cuanto  que  al  aceptar  Piérola,  dando 
por  razón  la  declaración  de  Chile  sobre  el  caso,  osó  llamarnos  en 
notas  oficiales  vándalos  i  salteadores. 
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mano  de  la  historia  una  lección  provechosa.  I  por 
lo  mismo  bastará  decir  que  el  dictador  del  Perú, 
dándose  aires  de  solicitado  i  haciéndolo  constar 
así  estudiosamente  de  documentos  públicos,  nom- 
bró como  negociadores  de  paz  el  29  de  setiembre 
(cuando  los  de  Chile  estaban  designados  hacia 
tres  semanas)  a  los  señores  Antonio  Arenas  i 
Aurelio  García  i  García,  con  un  personal  nume- 
roso de  secretarios,  i  los  despachó  al  puerto  de 
Moliendo  en  el  trasporte  Chalaco  el  30  de  se- 
tiembre. 

Por  su  parte,  el  gobierno  de  Bolivia  habia  de- 
signado a  los  señores  Baptista  i  Carrillo,  que  se 
unieron  a  sus  aliados  en  aquel  puerto,  i  el  de 
Chile  a  los  señores  Ensebio  Lillo,  a  la  sazón  jefe 
político  de  Tacna,  al  ministro  de  la  guerra  en 
campaña  señor  Vergara,  que  habia  llegado  a  Ari- 
ca el  10  de  octubre,  i,  en  remplazo  del  señor  San- 
ta Maria,  al  señor  Altamirano. — Partió  éste  el  15 
o  16  de  octubre  en  el  Lontué  i  el  dia  20  llegaba  a 
las  aguas  de  Arica  junto  con  el  Chalaco  que  traia 
a  los  negociadores  de  la  Alianza,  i  que  habían 
hecho  punto  de  honor  celebrar  su  conferencia  en 
un  puerto  suyo  ocupcido  por  las  armas  de  Chile. 
El  digno  ministro  Osborn,  que  se  habia  adelan- 
tado hacia  tres  dias  eu  el  Santa  Rosa,  puso  enér- 
jico  término  a  aquellos  resabios  de  vanidad  de 
vencidos,  empeñados  en  presentarse  como  vence- 
dores, declarando  que  si  las  conferencias  no  te- 
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nian  lugar  en  Arica  no  se  celebrarían  en  parte 
alguna. 


Reunidos,  en  consecuencia,  en  la  cámara  de 
sombria  caoba  de  Honduras  de  la  Lackawana  los 
siete  emisarios  de  la  paz,  celebraron  durante  los 
dias  22,  23  i  25  de  octubre  las  curiosas  i  bombás- 
ticas conferencias  que,  por  prolijas,  estériles  i  de 
todos  conocidas,  no  detallamos  aquí.  Sobrará  con 
decir  para  el  rubor  de  la  historia  i  su  enseñanza 
que,  empleado  el  primer  dia  en  el  canje  de  po- 
deres i  en  la  presentación  de  la  minuta  de  las 
condiciones  de  Chile  (que  hasta  esta  humillación 
nos  cupo,  cuando  lo  obvio  era  oir  lo  que  los  ven- 
cidos solicitaban),  en  la  sesión  del  25  se  descubrió 
el  enigma  de  un  complot  que  desde  entonces  ha 
seguido  su  sorda  marcha  como  una  ameaaza  para 
la  república,  por  cuanto  el  plenipotenciario  Gar- 
cía i  García  propuso  lisa  i  llanamente  el  arbitraje 
de  los  Estados  Unidos  en  todas  las  cuestiones, 
apoyándolo  no  sin  algún  calor  el  ministro  Adams, 
mientras  que  el  infeliz  juez  de  Michigan  hacia  el  ' 
papel  db  un  convidado  de  piedra  en  sii  propio 
banquete,  i  el  señor  Osborn,  que  presidia,  el  de 
un  perfecto  caballero  i  hombre  honrado  (1). 


(I)  La  minuta  entregada  el  dia  23  por  el  señor  Altamirano 
al  nervioso  negociador  Arenas   que^  sin  leerla,  la  restregaba 
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xxxr. 

A  la  verdad,  la  única  sesión  efectiva  i  eficaz  de 
las  conferencias  fué  la  que  tuvo  lugar  el  26  de 


con  trémulos  dedos,  estaba  contenida  en  los  siete  capítulos  si- 
guientes: \ 

«PaiherJl. — Cesión  a  Chile  de  los  territorios  del  Perú  i  Soli- 
via que  se  estienden  al  sur  de  la  quebrada  de  Camarones  i  al 
este  de  la  línea  que  en  la  cordillera  de  los  Andes  separa  al  Perú 
i  Solivia  hasta  la  quebrada  de  la  Chacariila,  i  al  oeste  también 
de  una  línea  que  desde  este  punto  se  prolongaria  hasta  tocar  en 
la  frontera  arjentina,  pasando  por  el  centro  del  lago  de  As- 
cotan.i> 

«Segunda. — Pago  a  Chile  por  el  Perú  i  Solivia,  solidaria- 
mente, de  la  suma  de  veinte  millones  de  pesos,  de  los  cuales 
cuatro  millones  serán  cubiertos  al  contado.» 

«Tercera. — Devolución  de  las  propiedades  de  que  han  sido 
despojadas  las  empresas  i  ciudadanos  chilenos  en  el  Perú  i  So- 
livia.n 

«Cuarta. — Devolución  del  trasporte  Rimac,i> 

«Quinta. — Abrogación  del  tratado  secreto  celebrado  entre  el 
Perú  i  Solivia  el  año  1873,  dejando  al  mismo  tiempo  sin  efecto 
ni  valor  alguno  las  jestiones  practicadas  para  procurar  una  con- 
federación entre  ambas  naciones.D 

«Sksta. — Retención  por  parte  de  Chile  de  los  territorios  de 
Moquegua,  Tacna  i  Arica,  que  ocupan  las  armas  chilenas,  hasta 
tanto  se  haya  dado  cumplimiento  a  las  obligaciones  a  que  se 
refieren  las  condiciones  anteriores.i» 

«Sétima. — Obligación  de  parte  del  Perú  de  no  artillar  el 
puerto  de  Arica  cuando  le  sea  entregado,  ni  en  ningún  tiempo, 
1  compromiso  de  que  en  lo  sucesivo  será  puerto  esclusivamente 
comerciad. 

Como  los  negociadores  peruanos  se  guardaron,  por  su  parte, 
de  exhibir  ningún  jénero  de  minuta,  no  se  supo  el  alcance  de 
sus  pretensiones  ^ino  cuando,  habiendo  entrado  a  Lima  nuestro 
ejército  victorioso,  se  encontraron  en  los  libros  del  Ministerio 
de  Relaciones  Esteriorjs,  copias  de  las  instrucciones  a  los  seño- 
res Arenas  i  García,  las  cuales,  si  aquel  documento  era  auténtico, 
no  podian  ser  mas  inverosímiles  ni  mas  disparatadas,  por  cuan- 
to el  dictador  trataba  a  Chile  como  a  vencido,  le  exijia  la  devo. 

H.  DE  LA  C.  DE  LIMA.  68 
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octubre  en  que  se  discutió  la  minuta  durante  tres 
horas  i  se  pronunciaron  los  discursos  grandi- 
locuentes de  los  plenipotenciarios,  que  a  hurta- 
dillas apenas  disimulaban,  los  unos,  sus  zozobras, 
los  otros  su  mal  humor  i  todos  su  absoluta  incre- 
dulidad en  el  resultado.  Por  lo  demás,  las  princi- 
pales incidencias  de  aquel  dia  fueron  trasmitidas  a 
la  prensa  por  sus  corresponsales,  i  una  de  las  mas 
sobrias  de  esas  comunicaciones  estaba  concebida 
en  los  términos  siguientes: 

«La  segunda  reuníoa  de  pleaipoteaciarios  duró  desde  la  1 
hasta  las  4.30  P.  M.,  hora  ea  que  regresaron  a  tierra  los  nues- 
tros. En  ese  mismo  dia  debió  quedar  terminado  definitivamente 
todo,  pues  no  habia  arreglo  posible  ni  la  mas  remota  esperanza 
de  que  él  pudiera  llegar  a  tener  lugar. 

2>E1  ministro  peruano  señor  Arenas,  al  pronunciarse  sobre  las 
bases  chilenas,  para  rechazarlas,  pronunció  un  discurso  que  a 
juicio  de  sus  mismos  compañeros  era  sumamente  estudiado  para 
producir  efecto  i  conmover  corazones.  Estuvo  elegante,  florido, 
sentimental  i  patético! 

]>E1  señor  Baptista,  boliviano,  se  espresó  con  menos  senti- 
mentalismo, pero  mas  práctico  i  varonil.  Dicen  que  lo  hizo  bien. 

dEI  señor  Altamirano,  según  lo  hemos  oido  a  miembros  de  la 


lucion    del  territorio  ocupado  i  una  fuerte  indemnización  por 
gastos  de  guerra. 

La  verdad  es  que  todo  no  pasó  de  una  colejialada  por  parte 
del  dictador,  que  se  reia  con  gran  desenfado  de  todo  aquello, 
llamándolo  una  farsa  grotesca.  I  esto  fué  a  tal  punto  que  hizo 
desembarcar  del  Chalaco^  el  dia  de  su  partida,  a  su  ayudante  i 
secretario  favorito  don  J.  L.  Jaimes  que  habia  sido  nombrado 
secretario  do  los  negociafiores,  declarando  que  lo  estaba  mejor 
quedarse  en  su  oficina  que  ir  a  perder  su  tiempo  en  tan  ridicula 
comedia. 
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plenipotencia  boliviana,  habló  con  mncha  altura  i  eloonencia,  e 
hizo  una  pequeña  alusión  honrosa  en  favor  del  señor  Baptista, 
a  propósito  de  su  discurso.  Los  plenipotenciarios  aliados  se  han 
formado  una  alta  idea  del  señor  Altamirano. 

»La  conferencia  duró  casi  todo  el  dia.  Al  fín.  el  honorable  se- 
ñor  Baptista^  deseoso  de  dar  mas  tiempo  a  los  peruanos  para  es- 
tudiar su  situación  i  de  arbitrar  algún  medio  a  ñn  de  llegar  a  la 
paz,  indicó  la  idea  de  que  el  Perú  reconociera  una  cantidad  de 
millones  como  deuda  a  Chile,  cediéndole  en  calidad  de  prenda 
pretoria  los  territorios  de  Tarapacá  hasta  Camarones,  con  dere- 
cho de  esplotacion  i  usufructo  hasta  el  pago  total  de  la  deuda. 

»Para  disentir  esta  nueva  proposición,  pidió  una  última  con- 
ferencia, con  la  esperanza  de  poder  conseguir  en  el  Ínterin  in- 
ducir a  su  aliada  por  el  camino  de  la  paz.  Se  le  concedió  la 
nueva  conferencia,  debiendo  tenerse  presente  que  el  señor  Os- 
born,  ministro  de  los  Estados  Unidos,  residente  en  SantiagOi 
manifestó  en  un  elocuente  discurso  que  no  ai  ribándose  a  con- 
clusiones ningunas  de  paz,  declararía  terminada  su  misión  me^ 
diadora,  garantizando  que  su  gobierno  mantendría  en  lo  sucesivo 
la  mas  absoluta  abstención  i  neutralidad  sobre  la  guerra  del 
Pacífico. 

» — La  última  conferencia  otorgada  tuvo  lagar  ayer  27,  desde 
las  12  M.  hasta  las  cinco  de  la  tarde. 

»Como  a  las  dos  bajó  a  tierra  el  señor  comandante  de  la  Loe- 
kawanna,  i  por  él  supimos  que  ya  todo  estaba  roto,  que  no  ha- 
bia  paz,  i  que  los  ministros  norte-americanos  habían  declarado 
concluida  su  misión  i  continuaban  guardando  la  mas  severa  neu- 
tralidad. En  virtud  de  este  aviso  recibido  por  conducto  tan 
fidedigno  i  severo,  les  comunicamos  lo  ocurrido  por  cablegrama 
de  ayer. 

»A  las  cinco  bajaron  nuestros  plenipotenciarios  i  hoi  firmaron 
los  protocolos  de  la  última  conferencia,  los  cuáles  constaban  de 
quince  pliegos.  Todo  quedó  concluido.  No  hai  paz  i  es  imposible 
que  pueda  haberla  sin  que  vayamos  a  dictarla  con  las  bayonetas 
en  iiima. 
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»Ahora,  en  30  minutos  mas,  parten  los  aliados  para  el 
norte».  (1) 


(1)  He  aqaí  el  telegrama  en  qne  los  plenipotenciarios  peroa- 
nos  anuncian  desde  Moliendo  el  resultado  de  las  conferencias 
de  Arica  al  dictador. 

^MollendOy  octubre  29  de  1880. 

»A.  8.  £.  el  jefe  supremo: 

:^ Rechazada  la  pretensión  chilena  sobre  cesión  de  territorio, 
propusimos  someter  los  otros  puntos  de  diferencia  al  arbitrtge 
del  gobierno  de  los  Estados  Unidos^  lo  que  Ghile  rechazó  ter- 
minantemente. 

^Terminadas  conferencias,  salimos  hoi  para  el  Callao  con 
Lackawanna,  llevando  protocolo  detallado  i  firmado.  ^Arenas. 
—  Garda  i  Qarcia.j> 

Una  semana  nías  tarde,  dueños  ya  los  plenipotenciarios  de 
su  presa,  es  decir  do  la  minuta  (que  era  lo  que  habían  venido 
a  buscar),  el  ministro  Calderón  lanzó  el  5  de  noviembre  una 
estúpida  i  procaz  circular  analizando  las  pretensiones  de  Chile 
i  señalándolas  a  la  hilaridad  (sic)  del  mundo. 

Jan:as  se  habia  visto  un  documento  diplomático  mas  insolen- 
te ni  mas  infame,  i  los  siguientes  pasajes  son  talvez  los  mas 
benignos  de  su  prosa. 

^[Repleto  de  odio  i  de  envidia  contra  el  Perú,  cuya  superiori- 
dad no  puede  desconocer  sin  borrar  la  historia  i  sin  ahogar  la 
voz'de  una  fama  que  ha  pasado  a  proverbio  universal;  ebrio  de 
sangre  i  devorado  por  la  hidrópica  sed  de  nuestras  fabulosas  ri- 
quezas, proclama  el  asalto  a  esta  capital,  que  considera  como  el 
iiltimo  baluarte  de  la  defensa  del  Perú. 

i>Por  eso  no  ha  vacilado  en  rechazar  de  plano  el  arbitrio  pro' 
puesto  por  nuestros  plenipotenciarios  en  Aricti,  designando  al 
mismo  tiempo  como  juez  a  la  Gran  República  del  Norte,- la  cual, 
por  los  mas  altos  títulos  i  bajo  todos  conceptos,  estaba  llamada 
a  desempeñar  tan  noble  como  humanitario  encargo. 

DChile  no  lo  ha  querido,  bajo  el  frivolo  pretestó  de  haber  pa- 
sado la  oportunidad  del  arbitraje;  como  si  alguna  vez  o  en  mo- 
mento alguno  dejase  de  ser  bienvenida  la  intervención  de  la  sa- 
biduría i  la  justicia,  para  dar  fin  a  una  lucha  que  es  ya  el  es- 
cándalo, no  solo  de  la  América,  sino  de  la  Europa;  i  esto  cuando 
acaba  de  ajustar  con  la  Union  Colombiana  no  há  muchos  dias, 
el  3  de  setiembre  último,  una  convención  en  que  se  estipula  ter- 
minar todas  las  diferencias  entre  ambas  repúblicas  precisamen- 
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La  comedia  había  concltddo  como  comenzara. 
Los  males  causados  al  país  i  en  jeneral  a  los  beli- 
jerantes  no  podían  medirse  ni  siquiera  calcular- 
se; pero  el  capricho  supremo  estaba  amplia- 
mente satisfecho,  i  el  27  de  octubre  por  la  noche 
dos  telegramas  simultáneos,  recibidos,  el  uno  con 
proíiinda  angustia  en  la  Moneda  por  el  jefe  del 
Estado  i  otro  con  intenso  regocijo  por  los  jefes  i 
soldados  de  Chile  en  los  campamentos  de  Tacna, 
anunciaban  que  la  hora  de  los  desvarios  i  del  apol- 
tronamiento  habia  pasado  para  abrir  ancho  cami- 
no a  la  solución  i  a  la  gloria. 


te  por  el  arbitraje,  i  cuando  el  Perú  ha  sido  llamado  a  adherir- 
se al  indicado  pacto  por  una  invitación  recibida  por  nuestro  go- 
bierno apenas  en  la  correspondencia  del  último  vapor. 

»BI  Perú  es,  pues,  una  escepcion  odiosa  para  Chile  en  tratán- 
dose de  paz.  Sea.  Que  venga,  como  imajina,  a  terminar,  si  no  a 
comenzarla  guerra.» 
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ANEXOS  AL  CAPITULO  XIV. 


I. 


0 


FRA.GMENTOS   DE   PUBLICA.CIONES  GONTEMPOBAN^BAS    DIRIJIDA8   A 
DEMOS'^RAll  ESTOS  TBBS  ASPECTOS   DE  LAS  NEGOCIACIONES 

DE   ARICA: 


I  La  falsa  personoria  de  Mr.  Ghristianoy. — II  La  absoluta  ausencia  de 
perspectiva  para  una  solución  satisfactoria. — Ifl  el  concepto  esterior 
que  se  formaba  de  aquel  negociado  mientras  el  gobierno  de  Chile  se  em- 
barcaba con  absoluta  confianza  en  él. 


LA   PEUSONALIDAD   DE   MK.   CHRISTIANCY. 

c.-Establecidas  ahora  las  cosa.s  i  las  personas  en  el  terreno  de 
absoluta  verdad  en  que  quedan^  Mr.  Christiancy  no  solo  perdía 
eu  Chile  toda  personalidad  diplomática  sino  que  se  constituía 
de  hecho  en  un  huésped  peligroso,  casi  vedado  contrabando  de 
guerra,  como  cl  mismo  se  adelantaba  a  reconocerlo,  declarándose 
voluntariamente  paria. 

:»8i  ^1  nada  en  efecto  habia  traído  del  Perú,  pais  tres  veces 
vencido,  nada  podía  llevar  conforme  al  derecho,  a  la  lójica  sana 
i  a  la  dignidad  altiva  del  pais  tres  veces  vencedor. 

i>Si  ninguna  insinuación,  por  tímida  i  sijilosa  que  hubiera  si- 
do, no  habia  pasado  por  el  zaguán  del  revuelto  palacio  de  los 
Pizarros,  en  Lima,  su  voz,  si  hubiese  osado  levantarla  en  Chile, 
habría  debido  estrellarse,  como  el  viento  que  silba  de  continuo 
en  las  calles  anexas  al  palacio  de  Santiago,  en  las  coluninas  de 
sus  sordos  muros  de  cal  i  canto. 

^Llegamos  todavía  mas  lejos,  porque  la  susceptibilidad  de  la 
honra  de  las  naciones  se  asemeja  a  la  pureza  de  la  esposa  de 
César.  Si  el  ministro  americano  no  se  habia  despedido  en  Lima 
del  dictador,  estando  e)i  guerra,  no  tenia  derecho  el  que  tal  ha- 
bia hecho  para  visitar  al  presidente  de  Chile,  porque  esa  visita, 
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que  establecía  una  desigualdad  en  el  estricto  ceremonial  dlplo- 
máticoy  infería  una  sospecha.  I  de  allí  la  negativa  de  Mr  Chris- 
tiancy  para  acercarse  a  la. Moneda^  a  su  mantel  i  a  su  solio  en 
las  primeras  horas  de  su  llegada. — B,  Vicuña  Mackenna, 


LAS  ASPECTATIVAS    DE    LA    PAZ     DE    ARICA    BAJO   EL  PUNTO   DE 
VISTA   DE   LA    ACTITUD   DE   LOS   PERUANOS. 

c....Entretanto,  si  a  ese  estudio  obvio^  sencillo  i  natural  hubié- 
ranae  entregado,  i  no  a  oficio  de  comadrones  en  suntuoso  alum- 
biamíentOy  los  noveles  conductores  de  la  cosa  pública  que  rueda 
hoi  sin  brida  ni  palanca,  habrían  notado  al  menos  los  retos  del 
enemigo  desde  el  insolente  Irigoyen  al  deslenguado  Barinaga, 
porque  si  aquel  nos  llamó  «barba ros,i>  al  tronar  el  primer  cañón 
de  la  guerra  en  las  caletas  de  Tarapacá,  marcónos  el  último,  en 
plena  negociación  de  desacordada  paz,  con  el  epíteto  de  (asaltea- 
dores,]»  epíteto  in&me  ratiñcado  oficialmente  por  su  amo  el  dic- 
tador i  el  estólido  silencio  de  los  que  oyendo  el  denuesto  no  lo 
levantaron ;  habrian  vuelto  a  traer  a  su  vista  las  condicionea  en 
que  su  soñada  prepotencia  de  una  hora,  fruto  de  nuestra  tem* 
prana  ineptítpid  e  inesperieucia,  colocó  el  Perú  mismo  la  paz  en 
junio  de  1879,  amenazando  a  Chile  con  distribuirlo  a  lote  entre 
sus  vecinos,  i  a  la  protesta  que  Lima  levantó  contra,  el  desam- 
paro provisional  de  Iquique,  declarando  que  <íel  ceder  la  menor 
porción  del  territorio  a  poder  estraño  era  el  mas  7iegro  crimen  de 
lesa  patriaj^ 

»¿Pero  a  que  fetigarnos  i  fatigar  la  memoria  del  que  lee?  ¿No 
tenían  los  sagaces  negociadores  de  la  MoneJa,  no  te)\ian  a  la 
vista  las  diversas  proclamas  i  manifiestos  públicos  del  dictador 
peruano  que  había  empeñado  su  honor  i  su  vida  en  sostener  la 
causa  de  resistencia  a  todo  trance,  con  cuya  bandera,  aferrada  en 
Job  dientes,  escaló  a  balazos  el  poder  en  diciembre  de  1S79?  ¿I 
no  tenían  constancia  de  la  actitud  taimada  i  del  pacto  de  honor 
celebrado  con  Bolivia^  pacto  sellado  por  nuestra  imprudencia 


con  la  sangre  de  Tftcna  vertida  sobre  una  sola  tumba  por  las 
dos  naciones  coaligadas? 

t¿No  habian  escachado  siquiera  los  mil  romores  de  la  prensa, 
las  opiniones  del  congreso,  la  voz  entera  de  Chile  que  les  grita- 
ba incesantemente  al  oido:  la  paz  e9  imposihlet — B.  Vicuña 
Maekenna. 


LAd  APRBCIACI0KE3  DE  LOS  ESTRANJEBOS  SOBRE  EL  JIESULTADO 
DE   LAS    NBGOCUCIONES    DE   ABICA   AinTES   QUE    ESTAS 

TÜYIBBAN   LUGAR. 

ün  telegrama  de  Montevideo  publicado  en  Buenos  Aires, 

muchos  dios  antea  de  que  se  reunieran  los  plenipotenciarios  en 
Arica  i  reproducido  por  La  Patria  de  Yalparáiso  del  8  de  no- 
viembre^  refiriéndose  a  la  nota  pasada  por  Piérola  a  Mr.  Chris* 
tiancy^  nota  que,  salvo  el  sobrescrito,  resaltó  cierta,  se  decia  tes* 
tualmente  lo  que  sigue: 

«Por  mi  parte  puedo  agregar,  con  datos  del  mejor  oríjen^  que 
al  pasar  la  espresada  nota  Piérola  i  todo  su  gabinete  estaban 
firmeinente  resueltos  a  no  ceder  una  pulgada  de  territorio  a  Chile^ 
prefiriendo  sucumbir  a  pasar  por  tal  humillación. 

3)  Garantizo  esta  noticia.]^ 

Eso  se  decia  a  mediados  de  octubre,  ¿dónde?  En  Montevideo. 

Pero,  aun  antes  de  esto,  El  Nacional  de  Buenos  Aires, ^diario 
redactado  por  hombres  eminentes  o  simplemente  sensatos,  co- 
mentando las  condiciones  posibles  de  la  paz  de  Arica  i  que  en 
el  Plata,  como  en  todas  partes,  se  adivinaban  mejor  que  en 
Chile,  decia  con  fecha  \0  de  octubre,  dos  semanas  antes  déla 
primera  junta  de  los  plenipotenciarios,  lo  que  sigue,  que  es  dig- 
no de  especial  acotacioa,  por  la  firmeza  de  sus  aseveraciones 
comprobadas  en  el  hecho: 

«Para  todos  aquellos  que  hemos  seguido  con  alguna  detención 
i  estudiado  el  desenvolvimiento  de  los  sucesos  del  Pacífico,  esa 
reunión  preliminar  no  va  a  ofrecernos  nada  nuevo.  Hace  un  año 
próximamente  que  hemos  dicho  en  este  mismo  diario  cuáles  se- 


r 
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rian  las  condiciones  bajo  las  cuales  Chile  consentiría  en  oir  pro- 
posiciones de  paz,  sea  por  via  directa,  sea  por  una  mediación 
estrafia,  única  manera  que  desde  entonces  hemos  visto  de  sqIu- 
donar  el  conflicto  del  Pacífico. 

3» Los  señores  AltamiranO;  actual  intendente  de  Valparaíso 
orador  distinguido  i  altamente  considerado  en  su  pais,  i  don 
Ensebio  Lillo,  hombre  de  letras,  subsecretario  del  ministro  du- 
rante largos  a&os  i  prefecto  de  Tacna  hoi,  presentarán,  mutatis 
mutandisy  las  siguientes  proposiciones  a  los  plenipotenciarios 
del  Perú: 

»1.®  Cesión  absoluta  e  incondicional  a  Chile  de  todos  los  te- 
rritorios que  se  estienden  desde  el  grado  24  de  latitud  hasta  la 
quebrado  i  el  rio  de  Camarones  que  forman  el  límite  norte  de 
la  provincia  de  Tarapacá. 

]»2.®  Indemnización  por  parte  del  Perú  de  los  gastos  i  per- 
juicios por  parte  de  la  guerra,  cuya  suma  no  bajará, seguramen- 
te de  unos  cinco  millones  de  pesos  fuertes. 

]&3.®  Desmantelamiento  completa  de  las  fortalezas  del  Callao  i 
Arica. 

:»4.®  Reducción  del  ejército  peruano  a  una  cifra  ínfima,  la  que 
no  podrá  ser  aumentada  en  un  número  determinado  de  años. 

i>5.®  Compromiso  por  parte  del  Perú  a  reducir  su  escuadra 
hasta  el  punto  de  no  ser  una  fuerza  marítima. 

^Tenemos  la  seguridad  absoluta  de  que  las  proposiciones 
chilenas,  presentadas  en  la  forma  indicada,  seuan  rechazadas 
IN  LiMiNE  por  los  representantes  del  Perú,  que  tendrían  el  cora- 
je de  regresar  a  su  pais  llevando  las  bases  de  un  tratado  que 
no  solo  lo  cubriría  eternamente  de  vergüenza,  sino  que  seria  su 
sentencia  de  muerte.D 

Eso  era  lo  que  se  creia  con  ^[seguridad  absoluta]^  en  Buenos 
Aires  el  10  de  octubre,  doce  dias  antes  de  la  prímera  conferencia 
de  la  Lackawanna,  i  a  mil  leguas  de  distancia  del  sitio  de  los 
acomodos.  Pues  bien,  ese  mismo  dia  embarcábase  en  el  Santa 
Rosa,  con  dirección  a  Arica,  el  secretario  de  los  plenipotencia- 
ríos  de  Chile,  el  intelijente  i  aprecible  señor  Gana,  llevando  en 
BU  maleta  la  célebre  minuta  que  los  peruanos  venian  a  buscar,  i 

H.    DE  LA  0.   DE   LIMA.  69 
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en  la  cual  no  estaba  consultado  el  desmantelamiento  del  Callao, 
pero  existia  la  base  primordial  de  la  cesión  incondicional  de  Ta- 
rapaca  que  se  habi^  dado  como  un  hecho  consumado. 

¿Cabe  hacer  comentarios  sobre  todo  esto?    * 

Quédanos  todavia  por  examinar  un  último  pero  no  menos 
doloroso  aspecto  de  esta  comedia  que  ha  mantenido  en  la  picota 
de  la  bolsa  de  todos  los  ajios  durante  sesenta  días  a  nuestra 
honrada  patria  en  todos  los  países  en  que  se  vende  í  se  compra 
nuestro  crédito  i  el  de  nuestros  enemigos. 

Un  despacho  enviado  desde...  Roma  a  Londres^  el  14  de  se- 
tiembre, el  mismo  dia  en  que  el  seQor  Christiancy  enviaba  a 
Chimbóte  su  célebre  oñcio  conminatorio  al  capitán  Lynch,  tele- 
grama evidente  de  especuladores  ocupados  en  bonos,  anunciaba 
al  público  las  negociaciones.  Pero  la  legación  de  Chile  en  Lon- 
dres, a  esa  altura  de  los  tratos,  nada  sabia. ••  Pero  hai  mas  to* 
davia.  El  Cablegrama  de  la  Ciudad  Santa,  recibido  tal  vez  allí  a 
virtud  de  la  infalibilidad  pontificia,  era  trasmitido  a  Nueva 
York,  a  Washington,  a  todas  las  ciudades  del  pais  mediador,  í 
el  representante  de  Chile  en  Washington  negaba  la  autencidad 
de  tal  hecho,  que  estaba  en  la  noticia  de  todos  los  compradores 
de  bonos  del  universo,  porque  él  tampoco  lo  sabia.  Simple  olvi- 
do del  oficial  de  partes  del  ministerio  de  relaciones  esteriores, 
simple  reparo  de  la  contaduría  mayor  por  gastos  de  telégrafos 
marítimos. 


TELEGRAMAS  PUBLICADOS  £N   EL  0:COURRIER  DES  ETATS  UNIS2>,  EL 

27    DE    SETIEMBRE,   ESTO    ES    UN   MES  ANTES   QUE   TUVIERAN 

LUGAR  LAS  CONFERENCIAS  DE    ARICA. 

LóndreSy  14  de  setiembre. 

Un  despacho  de  Roma  a  The  Daily  Nen>8  anuncia  que  las  tres 
potencias  belijerantes  del  Pacífico  han  aceptado  las  propuestas 
de  mediación  de  Estados  unidos.» 

Esta  noticia  no  encuentra  crédito  ni  en  el  departamento  de 
Estado  ni  en  la  legación  chilena.  Es  en  agosto  de  1879  cuando 
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los  ministros  americanos  recibieron  el  encargo  dp  ofrecer  los 
bnenos  oficios  de  sa  gobierno  a  las  tres  potencias  belijerantes^ 
si  estuvieran  dispuestas  a  pedirlos.  Desda  esa  fecha,  Chile  se 
ha  hecho  gradualinente  diceílo  de  la  situación.  Es  probable  que 

BL  PERO  I  BOLIVIA  VIERAN  HOI  CON  PLACER  A  LOS  ESTADOS  UNnX)S 
EMPLEAR  su  INFLUENCIA  EN  TERMINAR    LAS  HOSTILIDADES^  pero 

esta  última  potencia  no  ha  modificado  sus  instrucciones  orijina- 
les,  según  las  que  sus  buenos  oficios  deberían  ser  solicitados  por 
los  tres  gobiernos  en  litis,  i  ccNo  es  de  presumir  que  chile  es- 
té DISPUESTO  A  DAR  SEMEJANTE  PASOD. 

El  señor  Astabnruaga,  ministro  chileno  en  Washington^  ha- 
ce notar  que  Chile  no  tiene  embajador  sino  solamente  un  cónsul 
en  Roma,  de  donde  ha  venido  la  presunta  noticia,  i  que  si  ella 
fuera  cierta  habría  sido  comunicada  primeramente  a  los  minis- 
tros chilenos  en  Paris  i  Londres  antes  que  al  cónsul  de  Roma. 

El  afio  último  algunos  Estados  europeos,  deseosos  de  ver  cesar 
la  guerra,  invitaron  a  los  Estados  Unidos  a  que  se  unieran  a 
ellos  para  una  intervención;  pero  tal  oferta  fué  rechazada  por 
ese  gobierno,  quien  entonces  propuso  su  mediación  única  a  los 
belijerantes. 

No  se  ha  sabido  en  Washington  que  hubiera  sido  aceptada. 


n. 


NOTAS  DE  LA  CANCILLERÍA  DE  SOLIVIA  ACEPTANDO  LA  MEDIACIÓN 
DE   LOS  ESTADOS  UNIDOS    EN  LAS  NEGOCIACIONES   DB  PAZ   QUE    TUVIERON 

LUGAR    EN    ARICA    EN  OCTUBRE   DE    1880. 

I. 

Memorandam  de  la  conforencia  celebrada  entre  el  señor  Juan  C.  CaiTÍUo, 
ministro  de  relaciones  esteriores  de  BoUvia  i  el  jeneral  Garlos  Adams, 
ministro  residente  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  a  invita- 
ción de  éste,  en  La  Paz,  a  1.°  de  setiembre  de  1880. 

(Fragmento). 

Mr.  Adams. — Refiriéndose  a  su  oficio  del  27  último,  espone 
qué  ha  sido  informado  por  Mr.  OsborU;  ministro  de  Estados 
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ÜDÍdos  en  Santiago,  de  que' el  gobierno  de  Chile  ha  aceptado 
la  mediación  de  los  Estados  IJnidos,  en  los  términos  siguientes: 
cada  uno  de  los  belijerantes  nombrará  su  plenipotenciario  para 
celebrar  una  conferencia  en  algún  punto  de  la  costa,  i  a  este 
propósito  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  pondrá  a  disposi- 
ción de  los  plenipotenciarios  un  buque  de  guerra  norte-amerioa- 
no  para  deliberar  a  su  bordo  sobre  las  condiciones  de  paz,  en 
presencia  i  con  los  consejos  i  asistencia  de  uno  o  mas  represen- 
tantes de  Norte  América  que  el  gobierno  de  Estados  unidos 
tenga  a  bien  designar. 

El  señor  Garrillo  pregunta  si  se  han  estipulado  algunas  ba- 
ses precisas  bajo  las  cuales  Chile  conviene  en  esta  forma  de  pro- 
cedimientos. 

Mr.  Adama  contesta  que  este  acuerdo  no  ha  tenido  lugar; 
pero  que  el  objeto  de  la  reunión  seria  llegar,  en  cuanto  fuese  po- 
sible, a  un  avenimiento  sobre  bases  bajo  las  cuales  puedan  acep- 
tar las  tres  naciones  una  paz  honrosa. 

El  señor  Carrillo  interroga  nuevamente:  cnál  seria  el  resul- 
tado de  la  reunión  si,  como  era  de  esperar,  los  plenipotencíarioa 
no  llegasen  a  un  acuerdo  definitivo;  si  en  ese  caso  debia  eom- 
prender  que  ya  no  había  lugar  a  solución  alguna,  o  si  por  el  con- 
trario, se  proponia  dejar  la  decisión  de  t  >das  las  cuestiones  i  las 
condiciones  de  paz  al  arbitraje  i  fallo  de  los  Estados  unidos. 

Mr.  AdamSj  en  respuesta,  siente  que  el  oficio  de  Mr.  Osborn 
no  sea  bastante  esplícito  para  dar  una  contestación  decisiva  a 
está  pregunta;  pero  como  dicho  oficio  habla  de  que  se  deben 
conferir  plenos  poderes  a  los  respectivos  plenipotenciarios,  i,  co- 
mo Mr.  Adams  cree  que  si  las  funciones  de  los  representantes 
americanos  estuviesen  limitadas  a  hacerlos  servir  de  simples  es- 
pectadores o  de  consejeros,  la  conferencia  probablemente  no  ten* 
dria  resultado,  le  parecía  i  se  creía  autorizado  para  decir  que  la 
idea  es  o  debe  ser  que  en  caso  de  que  los  plenipotenciarios  de 
las  tres  repúblicas  no  pueden  entenderse  entre  ellos,  deberían 
tener  instrucciones  i  plenos  poderes  de  sus  gobiernos  para  librar 
la  resolución  de  todas  las  cuestiones  i  condiciones  de  paz  al  ar- 
bitraje, por  decirlo  así,  al  gobierno  de  los  Estados  Unidos  para 
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que  faesen  decididaSi  sea  en  los  Estados  Unidos  o  por  medio  de 
comisionados  nombrados  en  Washington,  i  cnyas  deliberaciones 
deberían  tener  lugar  en  presencia  do  los  espresados  plenipoten- 
ciarios; tanto  mas^  cuanto  que  comprende  que  el  gobierno  de  los 
Estados  Unidos  no  ha  ofrecido  sus  buenos  oñcios  para  la  media- 
ción simplemente  por  cumplimiento,  sino  con  el  deseo  Jijo  de  ter- 
minar la  ff tierra;  por  eso  que^  en  cualquier  caso,  la  decisión  de- 
bia  ser  final  i  absoluta. 


II. 


NOTA  DEL  JENERAL  ADAMS,  MINISTRO  DE   ESTADOS  UNIDOS  BÑ 

BOLIVIA,  ACUSANDO  RECIBO   DE   LA  ACEPTACIÓN   CONVENCIONAL  DE 

ESTE  GOBIERNO  DE  LA  MEDIACIÓN  DE  ESTADOS  UNIDOS  EN 

LAS  NEGOCIACIONES  DE  PAZ  DE  ARICA. 

LEGACIÓN  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 

La  PaZy  4  de  setiembre  de  1880. 
Sefior: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  a  la  nota  que  Y.  E,  tuvo  la 
bondad  de  dir^irme  con  fecha  de  ayer  i  en  la  que  declara  en 
términos  elocuentes  que  el  gobierno  de  Bolivia  está  preparado 
a  aceptar  la  mediación  i  si  es  necesario  el  arbitraje  del  gobierno 
de  Estados  Unidos,  como  lo  propone,  si  el  gobierno  aliado  del 
Perú  conviene  en  ello. 

No  dejaré  de  participar  a  mi  gobierno  los  sentimientos  tan 
estimables  i  honorables  de  Y.  E.  i  de  su  gobierno,  i  puedo  solo 
espresar  la  esperanza  de  que  el  del  Perú,  animado  por  las  mis- 
mas elevadas  miras,  también  consienta  en  esta  manera  de  poner 
fin  a  una  guerra  cruel,  inhumana  i  fratricida. 

I 

Si  desgraciadamente  estas  tentativas  no  llegan  a  tener  efec- 
to, puedo  a  lo  menos  atestiguar  que  Bolivia  est-ibi  pronta  a 
impedir  ulterior  efusión  de  sangre,  i  que  la  culpa  será  para  quien 
la  tenga. 
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Permítame  renovar  a  S.  E.  los  seatimíentos  de  mi  mas  alta 
oonsíderacion  i  estima,  con  Ips  qae  tengo  la  honra  de  ser  muí 
afectuoso  servidor, 

Carlos  Adams. 

A  6.  E.  don  Juan  C.  Carrillo,  ministro  de  relaciones  esierioret  de  Boíl- 
via.— Presente. 


III. 

NOTA   DBL  GOBIERNO     DEL   PERl}     St)BBE   EL    MISHO   PARTICULAR. 

Lima,  2  de  setiembre  de  1880. 
Señor  ministro: 

Impuesto  S.  E.  el  jefe  supremo  de  las  nuevas  jestiones  que 
y.  E.  ha  hecho  cerca  de  los  gobiernos  comprometidos  en  la  ac- 
tual guerra^  i  de  que  el  resultado  de  ellas,  comunicado  por  el 
Wachussett,  ha  sido  el  haberse  nombrado  ya  los  plenipotencia- 
rios de  Chile  i  de'Bolivia,  qne  con  los  que  nombre  por  su  parte 
el  Perú  deben  reunirse  con  los  plenipotenciarios  del  gobierno 
mediador  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América  para  enta- 
blar las  negociaciones  a  bordo  de  uno  de  sus  buques  de  guerra 
i  en  un  punto  de  nuestra  costa,  me  ha  ordenado  contestar  a  Y. 
E.  en  los  términos  siguientes: 

Conocidos  son  de  V.  E.  el  modo  de  pensar  del  gobierno  del 
Perú  i  los  sentimientoa  que  lo  animan  en  la  cuestión  actual, 
así  como  la  apreciación  que  hace  del  modo  de  pensar  i  sentir 
del  gobierno  de  Chile;  el  oficio  que  con  fecha  14  del  mes  co- 
rriente tuve  la  honra  de  dirijir  a  Y.  E.  los  consigna  de  una  ma- 
nera esplicita.  De  entonces  acá,  los  nuevos  hechos  realizados 
por  el  enemigo,  sin  significación  alguna  para  el  éxito  de  la  gue- 
rra, sin  sujeción  a  los  principios  del  derecho  i  consecuentes  ade- 
mas con  los  antecedentes  de  otra  época,   colocarian  al  Perú  en 
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el  mas  perfecto  derecho  para  eficusarse  de  entrar  a  aceptar  otra 
solucíoQ  que  no  fuera  la  de  las  armas.  No  es  ésta^  sin  embargo, 
su  determinación^  i  si  la  hace  notar  es  para  justificar  la  reserva 
que  se  hace  de  emplear  por  su  parte  i  en  ejercicio  de  una  justa 
represalia,  las  hostilidades  que  pueda  emplear  contra  un  ene- 
migo a  quien  solo  inspiran  respeto  los  netos  de  la  fuerza. 

Hecha  esta  salvedad,  i  cediendo  siempre  a  los  móviles  es- 
puestos reiteradamente  a  V.  E.,  mi  gobierno  ha  nombrado  como 
plenipotenciarios  del  Perú  para  las  negociaciones  a  los  señores 
doctor  don  Antonio  Arenas  i  don  Aurelio  García  i  García,  a  los 
cuales  se  les  espedirán  los  plenos  poderes  e  instrucciones  res- 
pectivas, a  fin  do  que  concurran  suficientemente  autorizados  a 
las  conferencias  en  el  dia  prefijado  por  V.  E. 

Mi  gobierno  entiende  que  las  conferencias  deberán  tener  lu- 
gar en  nn  punto  de  la  costa  entre  el  Callao  i  Pacocha,  que  será 
designado  por  los  plenipotenciarios  de  los  Estados  Unidos  i  al 
cual  concurrirán  los  plciiipoteiiciarios  de  los  estallos  belijerantes 
en  trasportes  desarmados.  En  esta  virtud,  los  del  Pera  se  diri- 
jirán  directamente  al  puerto  de  Moliendo  en  el  trasporte  Cha- 
lacOj  recibirán  allí  a  los  plenipotenciarios  de  Bolivia  i  esperarán 
en  ese  punto  el  aviso  de  V.  E.  para  marchar  al  lugar  designado 
para  las  conferencias. 

Tengo  la  honra  de  reiterar  a  V.  E.  las  consideraciones  de  mi 
alta  estimación  i  respeto. 

Manuel  A .  Barinaga. 


Escelen tísimo  señor  I.  P.  Chrístiancy,  enviado  estraordinaríb  i  ministro 
plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América. 
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NOTAS  CAMBIADAS  ENTRE  EL  MINISTRO   DE  ESTADOS  UNIDOS 
BK  CHILE  I  EL    GOBIERNO   DE  ESTE  PAÍS  SOREE   LOS 

PROPÓSITOS  ANTERIORES. 

(Traducción). 

LEGACIÓN  DX  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 

Santiago  de  C/tile,  aetvhre  6  de  1880. 
Señor: 

y.  E.  sabe  que  el  6  de  agQsto  último  me  acerqué  al  boDQora'- 
ble  presidente  de  la  república  de  Ohile  con  el  propósito  de  saber 
si  el  gobierno  de  Chile  estaría  dispuesto  a  entrar  en  conferen- 
cias con  los  ministros  de  las  otras  repúblicas  belij  erantes  en  la 
presente  guerra  para  arribar  a  una  paz  honrosa,  bajo  la  mediar 
cioD,  en  forma  de  buenos  oficios,  de  los  Estados  Unidos.  V.  E. 
se  dignó  informarme^  en  nuestra  entrevista  de  10  de  agostoi 
que  el  gobierno  de  Chile  aceptaría  los  buenos  oficios  de  los  Es- 
tados Unidos  en  la  forma  sujerida,  si  el  Perú  i  Bolivia  signifi- 
caran por  su  parte  su  aceptación  a  esta  idea. 

Estando  cumplidas  las  condiciones  indicadas  por  Y.  E.  en  la 
entrevista  mencionada,  tengo  ahora  la  honra  de  ofrecer  formal- 
mente al  gobierno  de  V.  E.  la  mediación  del  gobierno  de  los 
Estados  Unidos  para  que  sea  ejercida  en  la  forma  propuesta. 
.  La  forma  que  sujerí  en  la  entrevista  aludida,  tenia  en  mira  la 
e^lebracion  de  una  conferencia  de  los  ministros,  debidamente 
autorizados,  de  las  tres  repúblicas  belijerantes,  a  bordo  de  una 
nave  de  guerra  americana  en  Arica,  en  presencia  i  con  amistosa 
ayuda  i  asistencia  de  los  representantes  de  los  Estados  Unidos 
ante  los  gobiernos  belijerantes. 

Con  sentimientos  de  alta  consideración,  tengo  el  honor  de  ser, 
seüor,  de  V.  E.  mui  respetuoso  i  obsecuente  servidor. 

(Firmado). 

Tornan  A.  Orbortu 

Al  honorable  Melquíades  Yalderrama,  ministro  de  Relaciones  Esteriores. 
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MINISTERIO   DE   RELACIONES    ESTERIORES  DE  CIIILÉ. 

Santiaffo,  octubre  7  de  1880. 
Señor: 

He  recibido  la  nota  fecha  de  ayer  que  U.  S.  se  ha  servido  di- 
rijirme. 

Después  de  recordar  U.  S.  en  ella  los  pasos  que  ha  dado  con 
el  objeto  de  inquirir  si  mi  gobierno  estaría  dispuesto  a  entrar  en 
conferencias  de  paz  con  los  otros  belijerantes,  bajo  mediación,  en 
forma  de  buenos  oficios  de  los  Eat/idos  unidos,  i  de  recordar 
también  la  disposición  favorable  manifestada  por  mi  gobierno, 
siempre  que  los  del  Perú  i  Bolivia  hubieran  aceptado  por  su  par- 
te igual  SQJestion,  ü.  S.  me  hace  saber  que,  habiéndose  cumpli- 
do ya  esta  circunstancia,  ha  llegado  la  oportunidad  de  ofrecer 
formalmente  al  gobierno  de  Chile,  como  lo  hace  ahora,  la  me- 
diación de  los  Estados  Unidos. 

Su  Escelencia  el  Presidente  de  la  Rei>ública,  a  cuyo  conoci- 
miento he  elevads  el  despacho  de  U.  5 ,  me  ha  encargado  tras- 
mitir a  U.  S.  la  es])resiun  de  su  gratitud  por  el  notable  interés 
con  que  el  gobierno  de  Ivis  Estados  Unidos  procura  el  restable- 
citíiiento  de  la  paz  entre  Chile  i  las  repúblicas  aliadas. 

Mi  gobierno  acepta  la  mediación,  en  forma  de  buenos  oficios, 
que  U.  S.  me  ofrece  en  nombre  de  los  Estados  Unidos,  i  acepta 
igualmente  el  procedimiento  que  ü.  S.  sujiere  para  llevarla  a 
efecto. 

Debo,  con  todo  repetir  aquí,  para  evitar  dudas  i  ambigüeda- 
des, que  esta  aceptación  no  envuelve  la  suspensión  de  nuestras 
hostilidades. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofrecer  a  U.  S.  los  senti- 
mientos de  elevada  consideración  con  que  tengo  la  honra  de  sus- 
cribirme de  U.  S.  atento  i  seguro  servidor. 

(Firmado). 

Melquíades   Val  derrama, 

Al  señcr  Thomas  Osborn,  Enviado  Estraordinario  i  MinÍRtro  Plenipoten- 
ciario de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América. 
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CAPITULO  XV. 


LA    E8PEDICI0N    LYNCH   EN   CHIMBÓTE. 

La  espedicion  L3nicli  se  hace  a  la  vela  de  Arica  el  mismo  dia  en  que  el 
ministro  Christiancj  llega  a  ese  puerto  C(m  una  misión  de  paz. — Puntos 
de  mira  absurdos  i  carácter  completamente  estéril  i  contraproducente 
de  esa  operación  de  guerra. — Se  encamina  a  destruir  los  valores  que 
servirían  a  indemnizar  a  Chile  i  a  dañar  la  industria  particular  nacien- 
te en  un  ten-itorio  en  que  el  fisco  peruano  no  tenia  propiamente  intere< 
sos. — La  espedicion  atacaría  mas  al  capital  estranjero  que  a  la  tierra, 
único  interés  verdaderamente  peruano. — La  sublevación  de  los  chinos  i 
su  alianza  forzosa  con  nuestro  ejército. — i^najenacion  de  las  simpatías 
de  los  neutrales  i  peligros  para  el  futuro. — Protestas  i  advertencias  pa- 
tríüticas  que  no  son  escuchadas. — Acertada  elección  que  se  hace  del  co 
ronel  Lynch  para  mandar  la  espedicion. — Composición  de  ésta  i  su  esta- 
do mayor. — El  comandante  Stuven  i  el  secretario  Carrasco  Albano.  — 
La  espedicion  en  la  isla  de  las  Hormigas  i  consulta  de  su  jefe  con  el  al- 
mirante RiveroB. — Altera  el  coronel  Lynch  su  plan  de  campaila  i  se  di- 
rije  a  Chimbóte  escoltado  por  la  Chacabuco. —  Amanece  la  e.spedicion  el 
10  de  setiembre  en  Chimbóte  i  desembarca  sin  resistencia. — Antigüe- 
dad, ríqueza  i  portentoso  porvenir  de  aquella  comarca  — Pizarro  i  Cieza 
de  León  en  Chimbóte. — Don  Luis  González  de  Rie¿fo  i  su  herencia. — 
Derteano  i  su  viuda.  —Formación  del  injenio  de  Palo  Seco  i  sus  prodi- 
jiosos  valores. — Kl  coronel  Lynch  intima  al  hijo  de  Derteano  un  resca- 
te de  cien  mil  pesos  i  éste  acepta.— ^Consultado  el  dictador  Piérola.  de- 
clara traidor  a  la  patria  al  que  pague  uu  solo  maravedí  a  los  chilenos  i, 
en  consecuencia,  se  prende  fuego  a  Palo  Seco. — Hot-ribles  escenas  de 
estrago. — Llega  la  O  JlifjginH  del  Callao  i  da  aviso  de  encontrarse  una 
gran  cantidad  de  armamento  en  Supe,  al  sur  de  Chimbóte. — £1  coronel 
Lynch  se  diríje  aceleradamente  a  ese  puerto  con  uu  batallón  del  Buin 
en  la  noche  del  13  de  setiembre. — No  encuentra  las  armas,  pero  destru- 
ye el  valioso  injenio  do  San  Nicolás  de  Laos. — Regi'esa  el  jefe  de  la  es- 
pedicion a  Chimbóte  i  se  alista  para  partir  inmediatamente. — Estricta 
severídad  con  que  el  coronel  Lynch  mantiene  la  disciplina  i  moralidad 
de  su  tropa  en  medio  del  plan  de  destrucción  que  le  prescriben  sus  ins- 
trucciones. 
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I. 


Por  una  de  esas  aberraciones  que  acusan  la  in- 
curable flaqueza  del  espíritu  humano,  sea  en  los 
gobiernos  que  osan  o  se  engañan,  sea  en  los  pue- 
blos que  aplauden  o  se  resignan,  durante  las  mis- 
mas horas  en  que  el  ministro  de  Estados  Unidos 
Mr.  Ohristiancy  recalaba  a  Arica  en  su  misión  de 
paz,  el  4  de  setiembre,  i  desde  allí,  ajitando  en  el 
horizonte  blanca  bandera  de  parlamento  hacia  a 
su  colega  de  la  altiplanicie  boliviana  i  a  su  gobier- 
no un  esplícito  llamamiento  a  la  paz,  surcaba 
aquellas  aguas  en  plácida  noche  la  espedicion  que 
iba  a  llevar  la  tea  del  estrago,  de  la  esterilidad  i 
de  la  provocación  de  implacable  guerra  i  eternos 
rencores  a  los  mismos  pueblos  que  por  ocultos  pro- 
tocolos convidábamos  a  la  reconciliación.  ¿Cuán- 
do hubo  jamas  en  la  historia  absurdo  ni  contra- 
dicción semejantes? 

II, 

Aquella  cruzada  de  apremio  i  destrucción  era 
la  que  es  ya  conocida  históricamente  con  el  nom- 
bre de  «La  Espedicion  Lynch  i>,  la  cual  embarcada 
en  los  trasportes  Itata  i  Copiapó,  dirijíase  a  aso- 
lar los  ricos  valles  e  injenios  del  norte  del  Perú,  a 
título  de  presión  de  guerra  para  empujar  aquel 
desgobernado  país  hacia  la  paz. 
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No  habría  podido,  a  la  verdad,  idearse,  ni  auQ 
dentro  de  un  cerebro  enfermo  empresa  mas  fuera 
de  razón,  de  propósito  i  de  oportunidad,  sin  tomar 
en  cuenta  la  implícita  barbarie  que  a  toda  espedi- 
cion  de  destrucción  de  propiedades  va  afecta, 
sea  en  el  mar  o  sea  en  tierra  firme.  I  en  efecto, 
prescindiendo  de  la  cuestión  de  derecho  interna- 
cional que  sin  duda  faculta  el  mayor  daño  del  ene- 
migo, pero  encerrándolo  cada  vez  en  mas  estre- 
chos límites  de  civilización  i  de  clemencia,  aquella 
cruzada,  destinada  en  apariencias  contra  el  Perú 
lo  era  en  realidad  contra  nosotros  mismos,  cual 
lo  hablan  demostrado  las  funestas  desvastaciones 
marítimas  del  litoral  de  Tarapacá  que  ahora  era 
nuestro  litoral.  íbamos  a  resucitar  los  dias  de  los 
corsarios  en  nuestro  propio  suelo,  cuando  el  mun- 
do entero,  de  común  acuerdo,  acababa  de  abo- 
lirios. 

III. 

Hechos  sucesivos  i  elocuentes  se  encargarían 
de  demostrar  esta  verdad  i  de  dar  amplia  razón  a 
la  protesta  que  el  autor  de  esta  historia  hizo  des- 
de su  asiento  de  senador  contra  semejantes  em- 
presas, apenas  comenzó  a  hablarse  de  ellas  vaga- 
mente en  el  publico  en  los  primeros  dias  de 
agosto.  (1) 

(1)  Sesión  del  Senado  del  9  de  agosto  ya  citada. 
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Porque  si  la  guerra  nos  conducía  fatalmente  a 
adueñarnos  de  las  riquezas  i  de  los  destinos  del 
Perú,  como  ha  acontecido,  lo  que  estaba  en  nues- 
tra maniñesta  utilidad  era  conservar  con  los  me- 
nores menoscabos  posibles  aquellos  bienes  que 
íbamos  a  usufructuar  a  título  de  indemnización 
i  de  reparo. 


IV. 


Por  otra  parte,  si  bien  era  cierto  que  los  valo- 
res sobre  los  cuales  espedicionábamps  eran  de  im- 
portancia, no  rendían  a  nuestros  enemigos  sino 
leve  utilidad  para  sus  armamentos,  porque  la  in- 
dustria del  azúcar  era  naciente  en  aquellos  cli- 
mas como  artículo  de  esportacion  al  estranjero  i 
se  hallaba  sometido  a  un  réjimen  de  protección 
en  el  cual  el  físco  utilizaba  solo  cortas  entradas. 
Por  manera  que  el  daño  que  íbamos  a  causar  era 
mas  a  la  industria  local  que  al  centro  de  la  resis- 
tencia armada  que  a  la  sazón  estaba  radicada  es- 
clusivamente  en  Lima. 


V. 


Pero  existia  aun  una  consideración  de  mayor 
valía  para  no  llevar  nuestras  armas,  su  prestijio 
i  su  poder  a  aquellas  remontísimas  comarcas  se- 
paradas por  centenares  de  leguas  de  desiertos  de 
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desinteresado  dio  fórmulas  como  alerta  i  como 
amenaza,  se  prestó  oido  por  los  ejapíricos  que  al 
amparo  de  una  naturaleza  completamente  veda- 
da a  las  grandes  resoluciones,  se  habiai;  apodera- 
do de  las  riendas  del  pais  i  de  la  guerra.  Lo  mas 
que  sus  conductores  eficaces  solian  decir  por 
escusa,  era  que  aquella  espedicion  seria  solo  un 
ensayo  de  transacción  con  el  presidente  de  la  re- 
pública, que  esperaba  de  aquel  apremio  la  paz,  i 
que  no  viéndola  venir,  se  decidiría  al  fin  por  em- 
prender sobre  Lima. 


IX. 


Tales  eran,  bosquejadas  raui  a  la  lijera,  las  con- 
diciones en  que  se  emprendía  en  los  primeros 
dias  de  setiembre  la  por  todos  títulos  fatal,  inglo- 
riosa i  no  solo  estéril  i  esterilizadora  sino  contra- 
producente espedicion  confiada  al  capitan.de  na- 
vio don  Patricio  Lynch  desde  principios  del  mes 
precedente. 

Por  fortuna,  el  caudillo  habia  sido  bien  elejido. 
Frío,  sereno,  sagaz,  bravo  sin  arrogancia  ni  preci- 
pitación, conocedor  profundo  no  solo  de  la  super- 
ficie del  corazón  humano  sino  de  sus  abismos, 
sumiso  al  deber  i  a  la  consigna,  eí  coronel  Lynch, 
educado,  por  otra  parte,  desde  la  niñez  en  la  es- 
cuela de  las  aventuras  i  de  los  peligros,  era  tal  vez 
el  único  jefe  de  nuestro  ejército  que  habria  tenido 
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hígados  suficiente  para  realizar  las  responsabili- 
dades de  aquella  misión  i  aun  para  aceptarlas. 


X. 


Diósele  por  esto  facultades  discrecionales,  i  eli- 
jiendo  de  preferencia  aquellos  cuerpos  que  le 
habian  acompañado  como  guarnición  durante  su 
corta  pero  brillante  administración  de  Tarapacá, 
formó  un  núcleo  de  dos  mil  hombres  que  embar- 
có el  dia  2  de  setiembre  en  Iquique  i  el  4  en 
Arica  en  los  dos  trasportes  mencionados.  La  com- 
posición de  la  fuerza  de  las  tres  armas  era  la  si- 
guiente : 

Rejiraiento  Buin,  comandante  J.  L.  García 800  plazas. 

BatalloTí  Talca,  comandante  J.  S.  Urízar 550      » 

Batallón  Colchagua,  comandante  J.  M.  Soffia...      550      » 
Cien  Cazadores  a  caballo,  capitán  Montauban  i 
cien  Granaderos,  capitán  Larenas,  al  mando 

en  jefe  del  comandante  Muñoz  Bezanilla 200      » 

Una  sección  de  artillería  Krupp,  a  cargo  del  ca- 
pitán don  Emilio  Contreras 30      » 

Total 2,130  plazas. 

Con  la  agregación  del  cuerpo  de  ayudantes,  en- 
tre los  que  figuraban  el  bravo  ingles  Roberto 
Souper  i  el  mayor  movilizado  don  Juan  Francisco 
Larrain,  el  servicio  sanitario,  la  maestranza  i  de- 
mas  impedimenta,  la  espedicion  escedia  de  dos 
mil  doscientos  hombres,  i  tomando  en  cuenta  la 
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tripulación  de  los  trasportes  i  de  los  buques  de 
guerra  destinados  ii  convoyarlos,  no  descenderla 
en  mucho  de  la  cifra  de  tres  mil  plazas  efectivas; 
un  pequeño  ejérr^ito  en  suma. 


XL 


Acompañaban  al  jefe  de  la  espedicion  en  cali- 
dad de  ausiliares  tres  hombres  que  valian  por  un 
rejiraiento,  i  eran  estos  el  infatigable  cuanto  pa- 
triota comandante  de  injenieros  don  Federico 
Stuven/jefe  de  las  maestranzas  del  ejército  i  de 
la  armada  en  campaña,  apenas  recobrado  de  sus 
heridas  en  Pacay,  i  sus  dos  lugar- tenientes  el  ca- 
pitán Marcos  Lahtam,  verdadero  Hércules  de  tra- 
bajo i  el  injeniero  catalán  Quellart.  ^ 

El  secretario  del  jefe  de  la  espedicion  don  Da- 
niel Carrasco  Albano,  aunque  mui  joven,  se  habia 
hecho  ya  de  cierto  nombre  por  su  habilidad  como 
secretario  de  la  gobernación  de  Iquique,  i  su  con- 
ducta durante  la  azarosa  campaña  que  iba  en 
cierta  manera  a  dirijir  bajo  su  delicado  punto  de 
vista  internacional,  confirmaría  plenamente  cuan- 
to de  él  se  espeniba. 

XIL 

Terminados  los  últimos  aprestos  de  la  marcha, 
la  espedicion  se  hizo  al  mar,  según  dijimos,  en  la 
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noche  del  4  de  setiembre,  conduciendo  el  Itata 
todas  las  fuerzas  con  escepciou  del  Buin  acondi- 
cionado en  el  Copiapó.  I  sin  mas  contratiempo 
que  la  pérdida  de  una  pequeña  lancha  a  vapor 
que  el  último  trasporte  llevaba  a  remolque  i  se 
filé  en  la  tercera  noche  de  viaje  al  garete  i  a  pi- 
que, el  convoi  se  hallaba  el  8  de  setiembre  fren- 
te al  Callao  en  las  islas  de  las  Hormigas;  i  desde 
allí  enviaba  el  jefe  de  la  espedicion  a  la  corbeta 
Chacahico.  (comandante  Viel),  que  a  su  paso  ha- 
biá  tomado  en  Moliendo,  a  solicitar  noticias  i  a 
recibir  instrucciones  del  almirante  Riveros. 

Habíase  dado  por  punto  inicial  a  las  operacio- 
nes del  coronel  Lynch  el  apoderamiento  por  sor- 
presa de  uno  de  los  numerosos  de  cargamentos  de 
armas  de  que  antes  estensamente  hemos  dado 
cuenta  i  que  habían  sido  desembarcados  en  Tum- 
bes, en  Paita  i  en  Chimbóte;  i  si  bien  para  el  logro 
de  esta  tentativa  habría  sido  mucho  mas  eficaz  un 
simple  crucero,  era  ya  tarde  aun  para  quitarlas 
por  la  fuerza  a  una  tropa  de  arrieros,  mucho  mas 
a  una  fuerte  división  internada  con  su  presa  en 
las  sierras. 

En  consecuencia,  i  con  mucho  mas  acertada  ins- 
piración, olfato  certero  del  hombre  de  mar,  el  co- 
ronel Lynch  resolvió  dejarse  caer  en  Chimbóte, 
donde  hacia  en  esos  momentos  quince  o  veinte 
dias  habia  fondeado  con  su  valiosa  carga  la  gole- 
ta Enríemela. 
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xni. 

Puesto  de  acuerdo  sobre  aquel  particular  con  el 
contralmirante  que  bloqueaba  el  Callao,  el  jefe  de 
la  espedicion  apresuró  su  marcha,  i  a  las  siete  de 
la  mañana  del  10  de  setiembre  anclaban  sus  bar- 
cos en  las  remansas  aguas  de  la  espléndida  bahía 
de  Chimbóte,  cerrada  por  altos  cerros  i  blanque- 
cinas islas,  i  denominado  con  propiedad  por  su 
amplitud  i  por  su  abrigo  el  Ferrol  del  Perú, 

XIV. 

Constituye  la  comarca  de  Chimbóte,  verdadero 
portento  de  fecundidad,  el  centro  jeográfico  i  mer- 
cantil de  los  valles  i  puertos  azucareros  del  Perú. 
I  su  ferrocarril,  iniciado  ya  hacia  Huarás,  en  el 
corazón  de  las  sierras,  i  su  sistema  de  irrigación 
calcado  sobre  el  prodijioso  mecanismo  de  los  in- 
cas, o  mas  propiamente  del  émulo  de  los  últimos 
el  Gran  Chimú,  rei  de  Chimbóte  i  de  Chicama 
(Trujillo),  están  destinados  a  hacer  de  su  vasta 
i  cálida  planicie  no  solo  el  rival  del  Callao  en  el 
porvenir  sino  el  competidor  de  Valparaiso  i  Gua- 
yaquil. I  precisamente  allí,  entre  los  dos  ríos 
que  fecundizan  sus  terrenos  llanos,  inverosimil- 
inente  ricos,  el  «rápido»  Santa  i  el  azulado  re- 
manso Virú,  que  dio  su  nombre  (Pelu)  a  toda  la 
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tierra,  fdé  donde  Francisco  Pizarrb  puso  por  la 
primera  vez,  como  Búlnes  trescientos  años  justos 
mas  tarde,  su  planta  de  conquistador  victorioso 
en  las  playas  del  continente  al  sur  del  Ecuador. 

«Lo  que  mas  admiré  cuando  pasé  por  este  valle,  dice  el  vie- 
jo Cieza  de  León,  intendente  de  los  Pizarro,  fué  ver  la  mu- 
chedumbre que  tienen  de  sepolturas:  y  que  por  todas  las 
sierras  y  secadales  en  los  altos  del  valle  ay  número  grande 
de  apartados,  hechos  a  su  usanga,  todo  cubiertos  de  huessos 
de  muertos.  De  manera  que  lo  que  ay  en  este  valle  mas  que 
ver  es  las  sepolturas  de  los  muertos,  y  los  campos  que  labra- 
ron  siendo  vivos. > 


XV. 


Esta  labranza  primitiva  era  verdaderamente 
prodijiosa,  i  con  haber  aprovechado  solo  un  ramal 
de  la  acequia  llamada  del  Inca  que  sale  del  río 
Santa  i  tiene  una  estension  de  60  kilómetros,  uno 
de  los  propietarios  del  valle,  vuelto  solitario  por  la 
matanza  i  dispersión  de  cien  mil  pobladores,  ha- 
bla habilitado  en  los  últimos  años  una  estension 
de  seis  mil  fanegadas,  o  sea  103  millones  de  me- 
tros en  cultivo. 

Tenia  Chimbóte  en  1862  solo  452  habitantes; 
pero  habiendo  heredado,  por  su  tálamo,  del  dueño 
principal  de  aquellos  terrenos  don  Luis  González 
del  Riego  (que  fuera  el  primero  en  regarlos)  an- 
ciano mas  aficionado  a  los  gallos  que  a  los  ci- 
lindros, su  dependiente  don  Dionisio   Derteano, 
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joven  sagaz,  natural  de  Lima,  que  casó  con  su 
viuda  (la  señora  Mercedes  Saavedra),  mediante 
el  impulso  que  en  poco  tiempo  diera  con  ca- 
pitales estranjeros,  a  las  liaciendas  casi  eriazas  de 
Pítente  i  Palo  Seco,  la  heredad  de  González  del 
Rie^o,  púsolas  desde  1873  en  el  pié  de  produc- 
ción cerca  de  medio  millón  de  quintales  de  azú- 
car, que  importan  cinco  o  seis  millones  de  espor- 
tacion  al  año. 

XVI. 

Tomó  con  esto  tal  incremento  el  puerto  de 
Chimbóte,  que  al  comenzar  la  guerra  era  una  pe- 
queña ciudad  i  su  estancia  vecina  de  Palo  Seco  un 
palacio.  Construido  su  injenio  i  sus  dependencias 
en  1873,  con  capitales  suministrados  especial- 
mente por  la  casa  inglesa  de  Graham  Rowe  i  por 
los  Dreyfus  de  Paris,  a  cuyo  favor  reconocia  una 
hipoteca  de  cuatro  millones  de  pesos,  aquel  esta- 
blecimiento azucarero  pasaba  en  setiembre  de  1880 
como  el  mas  valioso  del  Perú. 

aSus  capitales  semovientes  i  ferrocarriles,  decia  un  diario  de 
Lima  a  este  respecto,  contaban  150  mil  libras  esterlinas. 

dLos  edificios  que  ocupaban  los  talleres  de  carpintería,  carro- 
cería, herrería,  fábrica  de  gas,  tonelería,  hojalatería,  etc.,  con  sus 
respectiv^os  útiles,  representaban  un  valor  de  80,000  libras  es- 
terlinas. 

DLas  casas  para  empleados,  incluyendo  36  casas  de  fierro  i 
madera  construidas  en  Estados  Unidos,  valían  mas  de  40,000  li- 
bras esterlinas. 
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3>La  oficina  de  destilación,  tan  completa  i  escelente  como  pue- 
de serlo  la  mejor  de  Earopii  i  que  poseía  un  alambique  de  la 
conocida  casa  de  Mac-Laren  de  Escocia,  alambique  que  producía 
180  galones  do  alcohol  de  40  grados  por  hor;i,  significaba  un  de- 
sembolso de  40,000  libras  esterlinas. 

3)La  casa  de  pailas  i  aparatos  para  elaborar  la  azúcar  man- 
dada'construir  por  el  intelijente  e  infatigable  injeniero  don  San- 
tiago Cahíll,  bajo  su  inmediata  inspección  i  la  del  apreciable  i 
laborioso  caballero  do]i  Jeretiiins  Murphy,  de  cuya  competencia 
responden  los  resultados  obtenidos  durante  la  elaboración,  tenia 
un  valor  de  240,000  libras  éstorliuas. 

i>Su  importe  testal  po  Jiu.  eátlmarse  por  osto  en  un  millón  de 
libras  esterlinas  o  sea  cílco  mirones  de  pesos  fuertes. d  (1) 


(1)  La  descripción  que  del  injenio  de  Puente  o  Falo  Seco  hi- 
cieron sus  propios  demoledores  no  es  en  nada  inferior  a  estos 
portentos  de  la  industria.  «LoS  edificios  ile  este  establecimiento, 
dice  el  corresponsal  del  Mercurio,  que  allí  andaba,  i  cuyos  talen- 
tos descriptivos  liemos  puesto  no  pocas  veces  a  contribución  en 
esta  historia,  eran  obras  de  todo  lujo,  en  que  se  consultaban  las 
comodidades  de  la  vida  junto  con  las  ventajas  industriales.  Su 
conjunto  lo  hallaron  algunos  parecido  a  nuestro  palacio  de 
la  Moneda,  aunque  otrus  le  veian  mas  semejanza,  por  sus  formas 
artísticas,  con  el  palucio  de  la  Exposición  de  Santiago. 

»Era  aquel,  en  efecto,  un  verdadero  palacio,  o  mas  bien  una 
serie  de  palacios  ducales,  pues  estaba  dividido  en  siete  cuerpos* 
El  princi[)a[  era  el  que  contouia  la  imiiensa  maquinaria  para  la 
elaboración  de  la  caüa  de  azúcar,  i  éste  tenia  mas  de  una  cuadra 
de  estension,  siendo  de  cal  i  ladrillos  las  paredes  de  sus  tres  pi- 
sos. 

dLos  demás  cuerpos  del  edificio  estaban  ocupados  por  canas 
habiti\ciociones  dotadas  de  todas  las  comodidades  de  la  vida 
moderna,  sin  que  faltasen  ni  lujosas  bibliotecas,  ni  amenos  i  pin- 
torescos jardines,  ni  caballos  i  hrusta  peir(»s  de  raza,  encontrán- 
dose entre  los  primeros  un  potro  que  costó  en  Inglaterra  1,500 
libras  esterlinas,  i  que  pertenece  a  la  mas  alta  aristocracia  hípica 
como  que  es  hijo  del  famoso  Gladiator, 

)>....Como  a  una  milla  de  distnncia  de  este  se  levanta  el  injenio 
de  arroz,  dotado  también  de  buenas  casas  i  escelentes  bodegas 
pero  no  tan  suntuoso  como  el  del  azúcar. 

i>La  maquinaria  del  establecimiento  azucarero  era  una  mará- 
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XVII. 

Ahora  bien,  apenas  hubo  desembarcado  el  dílijen- 
te  cuanto  inexorable  coronel  Lynch,  en  medio  de  j 


villa  por  sa  buen  guBio  i  por  sa  calidad,  principalmente  los  apa- 
ratos destilatorios,  bastando  mencionar,  para  dar  una  idea  de  su 
mérito,  que  la  sola  maquinaria  para  elaborar  la  caña  habia  cos- 
tado en  Europa  la  enorme  suma  de  800,000  pesos  en  plata. 

>En  el  interior  del  edificio  reinaba  el  mayor  orden  i  aseo;  los 
bronces  relucian  como  espejos;  las  caprichosas  escaleras  de  hierro^ 
que  daban  acceso  a  los  distintos  departamentos,  parecian  recien 
cinceladas  i  bruñidas,  i  todo  aquel  conjunto  daba  una  grande 
idea  de  lo  que  podria  llegar  a  ser  el  Perú  trasformado  en  nación 
trabajadora  i  honrada.:» 

Por  su  parte  i  completando  esta  relación,  uno  de  los  ciruja- 
nos de  la  escuadra  (el  doctor  Salamanca)  se  esplicaba  sobre  sus 
grandezas  en  los  siguientes  términos. 

«La  hacienda  de  Palo  Seco  es  mui  estensa  i  rica.  Posee  gran- 
des potreros  de  caña  de  azúcar,  alfalfales^  arroz,  etc.,  i  una  gran 
cantidad  de  animales  vacunos  i  caballares,  algunos  de  ellos  de 
pura  sangre. 

»Lo8  cuerpos  de  edificio  son  magníficos  i  el  del  frente  de  mas 
una  cuadra  de  estension  i  de  cinco  pisos,  está  ocupado  por  la 
maquinaria  de  elaboración  del  azúcar,  que  es  una  de  las  mejo- 
res de  8ud  América,  toda  es  de  rico  acero  i  cobre;  elabora  500 
Juintales  diarios  de  azúcar  i  su  valor  se  calcula  en  tres  millones 
e  pesos.  El  edificio  de  las  máquinas  posee  cuatro  torreones  de 
defensa  i  una  torre  central  con  un  reloj  de  cuatro  esferas.  Enci- 
ma del  reloj  existe  la  siguiente  inscripción: 

Hacienda  del  Puente 

Propiedad  del  señor  don  Dionisio  Derteano 

Se  colocó  la  primera  piedra  de  esta  obra 

el  5  de  agosto  de  1874 

i  se  inauguró  el  9  de  febrero  de  1876 

Hizo  los  planos  i  dirijió  su  ejecución 

el  señor  don  James  P.  Cabill, 

injeniero  i  arquitecto. 

La  supermtendencia  estuvo  a  cargo 

del  señor  don  Enrique  Pingel.» 

Otra  correspondencia  decia  todavía  lo  siguiente  a  propósito  de 
la  maquinaria  de  Chimbóte  i  de  la  Lurífico,  célebre  hacienda 
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la  sorprendida  población  del  puerto  i  la  campiña, 
dirijióse  con  300  hombrea  del  Colchagua  i  un  pe- 
lotón de  Granaderos  a  la  hacienda  de  Palo  Seco, 
por  el  tren,  i  conforme  a  sus  instrucciones  intimó 
al  hijo  del  propietario  que  allí  se  hallaba,  don  Ar- 
turo Derteano,  el  pago  de  una  contribución  de 
rescate  en  especies  o  en  dinero  sonante  hasta  el 
importe  de  cien  mil  pesos  que  debería  pagar  en 
el  término  perentorio  de  tres  dias,  so  pena  de  des- 
truir por  el  fuego  aquel  gran  establecimiento,  or- 
gullo de  la  industria  sudamericana. 

Prestóse  de  buen  grado  el  joven  Derteano  a 
aquel  avenimiento  que  le  hacia  ahorrar  varios 
millones,  i  consultado  por  el  telégrafo  con  su  pa- 
dre, que  se  hallaba  en  Lima,  ratificó  su  palabra. 
I  de  hecho  habíase  comenzado  a  llevar  por  los  rie- 
les al  puerto,  del  que  distaba  solo  tres  leguas,  una 
gran  cantidad  de  valores  en  azúcar  i  otras  espe- 
cies, siendo  opinión  común  que  éstas  habrían  bas- 
tado para  cubrir  por  sí  solas  el  cupo  exijido,  aun 
sin  necesidad  de  ocurrir  a  letras  de  cambio  o  a 
metálico. 

Mas  cuando  se  hacia  el  trasporte  de  las  merca- 


propiedad  snceaiva  del  coronel  Balta,  de  Mr.  Meiggs  i  de  loa 
Dreyfiis,  en  el  valle  de  Chiclayo. 

«Esta  maquinaria  consta   de  28,130   piezas;  su  peso  es  de 
2.610,400  kilogramos;  fué  traída  con  la  de  la  hacienda  de  Lurí- 
Jico  en  once  grandes  buques;  fué  construida  por  Nerrick  e  Hijo 
de  Filadelfía;  i  su   costo   ha  sido  de  280^000   soles  oro  ameri- 
cano, iniportando  la  construccio  i  colocación  800,000  solesi».  . 
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olerías  a  los  buques,  durante  los  días  11,  12  i  13 
de  setiembre,  llegó  por  la  tarde  del  último  diaun 
fatal  telegrama  de  Piérola,  el  cual  se  mostraba 
inexorable  dentro  de  la  lójica  de  su  derecho  i  de 
su  política,  prohibiendo  el  pago  de  un  solo  mara- 
vedí 60  pena  de  traición  a  la  patria  i  su  castigo. 

«Apenas  conocida  esta  resolución,  dice  la  plama  qne  mejor 
ha  relatado  estos  horribles  sucesos  i  a  cuya  narración  la  nuestra 
invenciblemente  se  resiste,  se  comuuicó  al  comandante  Soffia, 
del  Colchagua,  para  que  procediera  a  tomar  las  medidas  oportu- 
nas a  fin  de  destruir  el  injenio. 

»Se  dio  al  instante  suelta  a  los  trescientos  o  cuatrocientos 
chinos  que  desde  la  llegada  de  nuestras  fuerzas  habían  sido  en* 
cerrados  por  el  administrador  como  en  un  corral  de  vacas,  i  era 
de  ver  el  gozo  con  que  aquellos  infelices  abandonaban  su  duro 
cautiverio  i  el  entusiasmo  con  que  corrían  en  todas  direcciones 
en  busca  de  combustible  para  quemar  los  suntuosos  edificios,  en 
medio  de  alegres  gritos:  «¡Flegue,  patloul  ¡Viva  Chilel  ¡Muela 
Pelú!;»  salpicados  de  orangutanescas  jesticulaciones. 

9 Un  poco  mas  tarde,  preparados  ya  los  elementos  de  destrno- 
cion,  recibía  el  comandante  Stuven  la  orden  de  destrozar  la 
maquinaria,  i  he  aquí  cómo  nos  describe  él  mismo  esta  impor- 
tante operación: 

>E1  día  13,  a  las  dos  i  media  de  la  tarde,  recibí  orden  de  des- 
truir la  preciosa  maquinaria  de  la  hacienda.  Daba  lástima  em- 
prender esta  destrucción. 

2>Couocedor  de  la  maquinaria,  di  orden  de  aplicar  dinamita  a 
las  piezas  nobles;  los  balancier  de  las  máquinas  a  vapor  salta- 
ron en  pedazos;  los  cilindros  de  las  mismas  se  inutilizaron,  las 
pilastras  de  fierro  del  establecimiento  se  rompieron  con  dina- 
mita; el  tiempo  era  corto  para  una  destrucción  completa.  El 
fuego  invadía  Jos  pisos  superiores;  las  escalas  de  fierro  fundido 
se  derretían  al  calor  del  fuego  intenso;  los  tachos  vacíos  de  cobre 
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se  inutilizaban  con  dinamita;  la  maestranza  perdió  su")  máqui- 
nas importantes:  los  temos,  taladros  i  herramientas  ¿te  inutili- 
zaron; los  calderos  que  dan  vapor  a  las  muchas  máfjulnas  a  va- 
por^  no  pudieron  destruirse  completamente;  el  humo^  el  fuego  i 
otras  circunstancias  dificultaron  la  operación.  Kl  inmenso  tra- 
piche para  esprimir  el  jugo  de  la  cana  quedó  por  esto  casi  iutac- 
toy  i  no  me  estrañará  que  se  pueda  hacer  ch:mc:ica  usando  los 
dos  calderos  poco  deteriorados. 

>E1  alambique,  lo  mas  completo  que  he  visto,  hermoso  edifi- 
cio^ preciosos  cubos,  estanques,  etc.,  quedó  completamente  roto 
e  inutilizado;  el  injenio  de  arroz  se  destruyó  del  todo;  las  casas 
de  habitación  del  injenio  i  de  la  azúcar,  quemadas  completa- 
mente; allí  se  encontraban  cuadros,  pianos^  espejos  i  toda  otase 
de  muebles;  no  quedó  nada;  ruina  completa,  escepto  los  trapi- 
ches de  la  caña  i  calderos. 

>A1  mismo  tiempo  que  la  dinamita'  del  comandante  Stuven 
causaba  en  la  maquinaria  tan  terribles  estragos,  el  fuego  devo- 
raba los  edificios,  los  muebles  i  los  cañaverales  sin  cesar  atizado 
por  los  chinos  de  la  hacienda,  que,  minuciosos  i  concienzudos  en 
BU  tarea,  se  metiau  en  medio  de  las  llamas  para  remover  los  ti- 
zones i  hacer  que  no  qtiedaran  ni  vestijios  de  los  muebles,  útiles 
i  herramientas  que  no  habían  sido  aun  del  todo  consumidos. 

» Los  soldados,  por  otro  lado,  trituraban  i  despedazaban  las 
piezas  pequeñas  de  la  maquinaria  i  contribuian  a  dar  mas  pá- 
bulo al  incendio,  derramando  el  ron  que  contenían  las  pipas  i 
atracando  a  las  paredes  el  bagazo  o  residuo  de  la  caña  elabo- 
rada. 

»Esta  misma  precipitación  de  los  nuestros  i  de  los  chinos  pa- 
ra hacer  que  ardiera  pronto  el  edificio,  perjudicó  la  tarea  de 
destruir  concienzudamente  la  enorme  maquinaria.  Pero  a  pesar 
de  eso,  la  ruina  puede  decirse  (¿ue  íaé  completa,  i  ya  a  las  cinco 
de  la  tarde  estaba  el  enorme  establecimiento  convertido  en  una 
inmensa  e  inestinguible  hoguera.  Solo  se  hablan  salvado  los 
animales  de  lujo  i  las  principales  obras  de  la  escojida  biblioteca; 
todo  lo  demás,  hasta  los  alfombrados  i  pipas  de  ron  i  de  piscO| 
fué  devorado  por  las  llamas. 
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»A  las  ochq  de  la  nocho  reuiúa  el  comandante  Stnven  todas 
)a8  locomotoras  i  carros  de  la  hacienda,  se  embarcaba  en  ellos  ei 
(Jolchagua  i  abandonaban  todos  el  lugar  en  donde  Labia  existí- 
do  la  hacienda  o  haciendas  del  Puente,  Palo  Seco  i  RincoDada. 
Los  chinos  continuaban  ahom  la  obra  de  devastación,  después 
de  haberse  ai)oderado  de  todas  las  mercaderías  i  comestibles  que 
existían  en  la  tienda,  i  desde  lejos  se  contemplaba  con  emoción 
aquella  enofpae  masa  de  llamas  coronada  de  espesa  cabellera 
de  humo,  que  anunciaba  a  los  pueblos  de  las  cercanías  el  casti- 
go i  la  venganza  ^le  Chile.»  (1) 

XVIIT. 

I  sio  eiiiI)ar!j;;o,  hji\c\i\  pocos  meses  que  formu- 
lando el  programa  de  la  guerra  activa  i  eficaz  el 
gobierno  del  señor  Pinto  por  el  órgano  de  su  mi- 
nistro en  campaña,  el  lamentado  señor  Sotoma- 
yor,  habíase  espresado  en  los  térRiinos  que  siguen 
con  el  aplauso  de  todas  las  almas  íionradas  i  es- 
pecial miente  de  todas  las  almas  patriotas:    . 


(1)  Caviedes.  Oorrespondencia  del  Mercurio.-r-l^X  cirujano 
Salamanca  agrega  por  su  parte: 

c  A  las  seis  de  la  tarde  nos  pusimos  en  marcha  para  Chimbó- 
te i  dejamos  al  incendio,  en  medio  de  su  majestuosidad  dt^struc- 
tora,  que  siguiera  su  curso.  En  los  edificios  de  las  máquinas  de 
destilación  existían  inmensas  pipas  de  aguardiente,  ron  i  chichis 
de  maiz,  las  que  fueron  abiertas  i  derramador!  líquido  que  con-» 
teniau,  abadíeíado  de  esta  manera  un  combustible  poderoso  a  la 
inmensa  llaqia.  En  las  máquinas  de  azúcar  se  dejaron  armados 
varios  tiros  de  dinamita  qué  con  sus  esplosiones  como  cañonazos, 
dabap.  mdffor  importancia  al  espeetáculo.'b 

Enjbrfi  los  anexos  de  este  capitulo  figuran  algunas  de  las  co- 
rauqiisaciones  cambiadas  entre  el  coronel  Lynch  i  los  Derteano 
pon  motivo  de  la  destrpccion  de  Chimbóte. 
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fiNada  de  destrucciones  ¿use/isaías  de  propiedadj 
que  a  nadie  aprovechan  i  que  redundarian  en  esta 
ocasión  en  daño  de  nosotros  muimos.  Nada  de  violen- 
do^  criminales  coiitm  personas  iiidefeasas  e  ino- 
fensivas. El  ejército  de  Chile  se  halla  obligado 
por  la  grandeza  de  sus  hechos  pasados  a  manifes- 
tarse tan  humano  en  el  campamento  como  es 
irresistible  en  el  campo  de  batalla.» 

Mientras  tan  horribles  escenas  de  devastación 
tenian  lugar  tierra  adentro,  habíase  aparecido  en 
Chimbóte,  viniendo  del  Callao,  la  corbeta  OHig- 
gins,  según  antes  vimos,  trayendo  graves  pliegos 
de  protesta  de  los  neutrales,  i  la  noticia  de  que  al 
pasar  frente  a  la  caleta  de  Supe,  habia  visto  su 
comandante  Orella,  que  tenia  ojos  de  lince  i  con 
el  auxilio  del  anteojo,  la  pla3''a  repleta  de  bultos 
que  no  podían  ser  sino  de  armas. 

Con  laudable  celeridad  embarcóse  en  esa  mis- 
ma noche  el  coronel  Lynch  llevando  en  el  Copia- 
pó  un  batallón  del  Buin,  i  durante  el  dia  14,  si 
bien  no  dio  alcance  a  las  armas,  que  eran,  a  su 
decir,  cinco  mil  rifles  Peobody,  hizo  quemar  un 
centenar  o  dos  de  miles  de  cartuchos  que  queda- 
ron rezagados  en  la  fuga  de  los  arrieros,  i  en  se- 
guida, como  para  castigar  a  éstos,  hizo  volar  con 
dinamita  i  arder  con  peti-oleo  el  injeuio  azucare- 
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ro  de  San  Nicolás  de  Laos,  que  por  su  propia  ta- 
8aciou  valia  un  millón  de  pesos  (1). 


Ejecutado  de  prisa  todo  esto  el  dia  14,  el  in- 
cansable esterminador  de  la  fortuna  pública  i  par- 
ticular del  Perú  regresaba  el  16  de  setiembre  a 
Chimbóte,  i  después  de  haber  hecho  destrozar  a 
golpes  de  dinamita  siete  locomotoras  i  quemar  la 
aduana  de  madera  <aáe  la  que  no  quedó  el  mas  le- 
ve vestijio»,  volvió  a  hacerse  a  la  vela  hacia  el 
norte  en  la  madrugada  del  17  de  setiembre. 

La  caballería  chilena  habia  llegado  por  ese  mis- 
rao  rumbo  hasta  el  rio  Virú,  pasando  i  repasando 
el  Santa,  i  si  bien  no  habia  hecho  por  fortuna 
ningún  daño  a  la  propiedad  particular,  ni  alcanzó 
a  descubrir  las  armas  que  perseguía,  destruyeron 
los  jinetes  del  comandante  Muñoz  Bezanilla  con 


(1)  A  la  verdad,  cuando  el  coronel  Lynch  llegó  a  Chimbóte 
tridas  las  haciendas  vecinas  estaban  Ueuas  de  armamento  que 
los  peruanos  internaban  hacia  Huarás  o  llevaban  por  la  costa 
con  inmensos  sacrificios  hasta  Chancai.  Todo  esto  consta  de  te- 
legramas peruanos  que  hemos  publicado,  i  q  ue  hablan  de  bultos 
de  peso  hasta  de  cinco  toneladas,  i  probablemente  eran  cañones 
destinados  a  la  defensa  de  Lima.  El  chileno  don  Benjamin  Ba- 
ñados, que  se  hallaba  preso  en  la  cárcel  de  Huarás,  estuvo  pre- 
senciando durante  todo  el  mes  de  setiembre  la  entrada  de  tro- 
pas con  armamento  a  esa  ciudad,  lo  cual  se  hacia  en  medio  de 
alegres  repiques.  Eran  las  armas  llevadas  por  la  Enriqueta  a 
Chimbóte.  Si  Lynch  se  interna  o  llega  dos  semanas  antes,  lo 
captura  todo  o  casi  todo. 
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SUS  sables  no  menos  de  diez  leguas  de  telégra- 
fos. (1) 

Consuela  dar  testimonio  de  que  en  medio  de 
tantos  desmanes  de  la  guerra,  el  coronel  Lynch 
man  tenia  su  tropa  dentro  de  los  límites  de  una 
disciplina  de  hierro,  i  esto  al  punto  de  que  solo 
por  una  leve  sospecha,  semejante  a  la  que  hacia 
cuarenta  años  habia  obligado  al  almirante  Blanco 
Encalada  a  fusilar  en  la  plaza  de  Arica  al  bravo 
capitán  Carrillo  (1837),  el  segundo  jefe  del  Buin, 
que  se  justificó  espléndidamente  mas  tarde  i  fué 
absnelto  en  Tacna,  quedó  separado  de  su  cuerpo 
i  obligado  a  hacer  en  calidad  de  preso  la  campa- 
ña, siendo  un  jefe  valentísimo. 

XXI. 

La  espedicion  del  coronel  Lynch  se  habia  reem- 
barcado con  cierta  premura  en  Chimbóte  después 
de  una  semana  de  estadía,  i  este  apresuramiento 
tenia  por  causas  motivos  importantes  que  serian 


(1)  No  padieudo  transportar  una  cantidad  de  animales  coji- 
dos  en  el  valle,  los  soldados  del  Buin  mataron  a  palos  i  a  cula- 
tazos en  la  playa  de  Sune  un  rebaño  de  500  ovejas  que  habría 
sido  de  considerable  utilidad  para  el  ejército.  Los  corresponsales 
de  la  espedicion  se  quejaban  por  esto  de  la  neglijencia  del  go- 
bierno de  no  enviar  trasportes  a  vela  agre&^ados  a  la  escuadrilla^ 
asegurando  que  solo  de  la  hacienda  de  Chimbóte  pudo  estraer- 
se no  menos  de  500  reses.  No  fué  esto  obstáculo  para  que  lo» 
valiosas  cahallerí¡cas  del  opulento  Derteano. enviaran  abordo  del 
Qopiapó  sus  mejores  tipos  a  título  de  botiu  de  guerra. 
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orijen  de  la  mas  valiosa  i  de  la  mas  lejítima 
presa  de  su  espedicion,  Pero  antes  de  partir  será 
de  justicia  recordar,  al  dar  cuenta  de  tama&os 
estragos,  una  dolorosa  si  bien  casi  equitativa  com- 
pensación del  destino  i  de  la  guerra:  i  era  aquélla 
la  de  que  cuando  el  coronel  Lynch  ordenó  la  des- 
trucción, de  la  aduana  de  Chimbóte,  del  material 
rodante  de  su  ferrocarril  a  Huarás  i  del  muelle 
mismo  (que  solo  parcialmente  pudo  llevarse  a 
efecto)  acababa  de  tener  noticia  del  horrible  si- 
niestro de  la  Covadonga  ocurrido  en  Chanoai,  el 
mismo  día  (13  de  setiembre)  en  que  el  injenio  de 
Palo  Seco,  convertido  en  inmensa  pira,  era  redu- 
cido a  cenizas. 


ANEXO   AL  CAPITULO  XV. 


ALOÜNAH  COMUNICACIONEá  CAMBIADAS  EMTRR  RL  CORONEL  LYNCH  I  LOS 
DBKTEAN08  PADRE  K  HIJO,  DUR5fOfl  DE  LA  H\C[E^fDA  DE  PALO  SECO 

EN    CHIMBÓTE. 

Telegrama  de  Nepeña  recibido  en  Lima  el  1 1  de  setiembrt . 
Señor  Derteano: 

Ayer  recíl)inaii>s  el  siguiente  telegrama  para  üd.,  que  no  pndl- 
moa  trasmitir  por  interrupción  de  la  línea. 

«Señor  Derteano: — Con  arreglo  a  las  instmccíones  de  mi  go- 
hierno;  imponso  a  su  injenit»  de  <rP:ilo  Secoi»  una  contribución 
de  guerra  de  cien   mil   pesos  en  plata  o  en  especies  nue  valgan 
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esa  Suma.  Si  no  contesta  Ud.  inmediatamente,  dando  l^s  órdenes 
correspondientes  a  su  empleado  para  que  satisfaga  la  indicada 
contribución,  tendré  el  dolor  de  arrasar  completamente  su  inje- 
nio  de  «Palo  Seco]D.  Puede  Ud.  indicar  los  medios  de  pagar  la 
mencionada  contribución  de  guerra. 
»Jefe  de  la  división  del  ejército  chileno  en  Chimbóte. 


Setiembre  11  de  1880. 
Sefior  Dionisio  Derteano, 

Calle  de  Ay&cucbo,  70. 

Chilenos  posesión  hacienda,  esperan  hasta  máfiana  cont^sta-^ 
cion  sobre  pago  cien  mil  pesos  plata,  o  destruyen  fundu.  Estoi 
bien.  No  me  he  movido  de  aquí,  persi/nalmente  los  recibí,  el  tér- 
mino es  hasta  10  A.  'i/í,— Arturo  Der{ea7w, 


Lima^  setiembre  12  de  1880. 
Dionisio  Derteano  a  Arturo  Derteauo. 

Contesta  por  escrito  al  señor  comandante  de  la  espedicion 
chilena,  que  me  has  comunicado  su  notificación  i  que  espantado 
del  procedimiento  de  su  gobierno  e  impotente  como  ciudadano 
aislado  ante  la  fuerza  militar  que  manda,  tengo  que  someterme 
a  las  consecuencias  que  mi  patriotismo  me  impone,  pero  que 
habiendo  en  «Palo  SecoD  valiosos  intereses  de  terceros  neutrales 
comprometidos  bajo  la  fé  de  mi  palabra  i  por  obligaciones  co- 
merciales, les  he  impuesto  de  lo  que  pasa  a  fin  de  que  los  res- 
guarden hasta  donde  les  sea  posible. — Dionisio  De7*¿eano. 


HIST.  PE  LA  C.  DE  LIMA.  73 
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CkimbotCy  setiembre  13  de  1880 


Seúor  comandante  jeueral: 


Tengo  el  honor  de  dirijirme  a  Y.  S.^  dándole  a  saber  qne,  a 
pesar  de  los  esfuerzos  que  creí  de  mi  deber  hacer  para  salvar  el 
fundo  de  mi  señor  padre,  no  he  conseguido  mi  intento,  porque 
un  decreto  del  jefe  supremo  de  la  república,  trasmitido  por  te- 
légrafo, prohibe  hacer  transacciones  de  este  jénero. 

Mi  sefior  padre  me  encarga  hacer  presente  a  Y.  S.  que  el 
fundo  Puente  se  halla  afecto  a  una  responsabilidad  de  valiosos 
intereses  de  un  tercero  neutral  i  que  Y.  S.  se  sirva  tener  esto 
en  consideración. 

Me  permito  indicar  a  Y.  S.  que  actualmente  se  hallan  en  el 
fundo  algunas  familias  de  empleados  esiraojeros,  por  lo  que  so- 
licito que  Y.  S.  se  sirva  dar  sus  órdenes,  a  fin  de  que  con  las 
mayores  seguridades  posibles  sean  trasladadas  por  ferrocarril  a 
este  puerto  para  ser  embarcadas. 

Soi  de  Y.  S.  atento  i  S.  S. — Arturo  Derteano, 

Señor  coronel  don  Patricio  Lynch,  comandante  jeneral  de  la  división 
chilena. 


Esto  no  obstante,  se  aseguró  en  aqu^l  tiempo  que  el  traspor- 
te de  guerra  italiano  Archimedea  habia  llegado  el  14  a  Chimbóte 
llevando  los  cien  rail  pesos  reclamados  por  el  coronel  Lynch  i 
una  person.i  autorizada  para  entregarlos.  Pero  llegó  tarde. 


■n 


CAPITULO  XVI. 


la  espedicion   lynch, 
(desde   payta    a  arica.) 

Beclamaoiones  diplomáticas  de  que  es  portadora  la  O'Higgins  a  Chimbó- 
te.— Presión  de  los  ministros  de  Inglaterra,  Francia  e  Italia. — Despa- 
cho amenazante  del  ministro  Cristiancy. — Cómo  se  cumplían  las  previ- 
siones para  el  presente  i  las  amenazas  para  el  futuro. — Protestas  desoi- 
das  del  senador  YicuQa  Mackenna  el  9  de  agosto  i  el  29  de  setiembre. — 
£n  el  primer  desembarco  se  reconoce  la  ineficia  de  la  espedicion  Lynch 
como  apremio  de  paz,  pero  aquella  prosigue  su  tarea. — Captura  de  8  mi- 
llones de  soles  en  el  lalay, — El  teatro  de  las  operaciones  del  coronel 
Lynch  desde  Supe  a  Payta. — Prodijioso  desarrollo  de  la  industria  azu- 
carera en  el  Perú  eu  los  últimos  diez  aQos. — La  azúcar  doméstica  o  de 
alambique  en  el  sur. — Los  distritos  de  la  azúcar  de  esportacion  en  el  nor- 
te i  sus  diversos  ^upos. — £1  grupo  de  Chancay,  Uuaura  i  Supe.— El  gru- 
po de  Santa  i  Chimbóte.— El  grupo  de  Trujillo  i  del  valle  de  Chicama. — 
El  grupo  de  San  Pedro  i  Guadalupe.— La  esportacion  de  1870  i  la  de  1870. 
— La  guerra  afecta  levemente  la  industria  azucarera  en  el  Perú;  pero  la 
es^iedicion  Lynoh  la  reduce  a  la  mitad  de  su  producción.— Llegan  los 
chilenos  a  Payta  el  19  de  setiembre  i  queman  su  aduana  i  otros  estable- 
cimientoB  fiscales. — La  caballería  se  adelanta  hasta  la  Huáca  i  quema 
algunos  paraderos  i  el  material  rodante  del  ferrocarril  de  Payta  a  Piu- 
ra.— Captura  del  vapor  norteamericano  Isluga,  i  falsa  protesta  de  sus 
dueños  que  están  al  servicio  del  Perú. — Reembárcase  la  espedicion  el 
22  de  setiembre;  destruye  los  elementos  de  esplotaoion  de  las  islas  de 
Lobos  i  se  presenta  en  Eten  el  24  de  setiembre. — Los  puertos  del  Perú 
según  el  viajero  Hutchinson. —  Etimolojias  chinas. — Dificultades  del 
desembarco  durante  los  dias  25  i  26.  —Manera  como  se  escapan  las  lo- 
comotoras de  Eten,  i  persecución  que  se  propone  hacerles  a  pié  el  co- 
mandante Stuven. — Cómo  este  jefe  se  toma  con  su  bastón  i  en  dos  dias 
de  marcha  ties  ciudades  que  contienen  30,000  habitantes. — Profunda 
apatía  e  inmoralidad  de  1m  poblaciones. — El  coronel  Trcgillo  i  las  galli- 
nas de  Monsefú.— Avanza  el  coronel  Lynch  con  toda  la  división  a  Chi- 
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olayo  e  impone  una  contribución  de  20,000  pesos  a  esta  oiadad.- 
niegan  a  pagarlo  i  se  sucede  una  serie  de  incendios  de  propiedades 

S articulare». — Horribles  i  desmoralizadoras  escenas. — Marcha  esforsa- 
a  de  los  chilenos  por  tierra  hacia  el  valle  de  Ghicama. — El  coronel 
Lynch  intima  desde  Paijan  al  prefecto  Salmón  el  pago  de  150,000  pesos 
como  rescate  de  las  haciendas  del  departamento  de  la  Libertad. — ^Ve- 
leidades i  singulares  cartas  de  Salmón  al  coronel  Lynch. — Salúion  ofre- 
ce recibir  a  los  chilenos  ca  balazos]»  i  Piérola  ordena  que  todo  rescate 
se  pague  <Ken  plomo.i» — Amago  de  combate  en  Monte  Seco,  i  fuga  ver- 
gonzosa de  Salmón. — Chocope,  barrio  de  la  China.— Los  comandantes 
García  i  Muñoz  Bezanilla  persiguen  los  restos  de  Salmón  hasta  Asco- 
pe. — Recibe  órdenes  el  coronel  Lynch  en  Paijan  de  regresar  al  sur  i 
valores  que  colecta  en  letras  de  cambio. — Curioso  denuncio  de  un  ca- 
nónigo de  Trujillo  a  Piérola. — El  capitán  Latham  destruye  el  magnífico 
viaducto  de  Chicama  i  el  injeniero  Quellart  la  maestranza  de  Chocope. 
— Reembárcase  la  espedicion  en  Malabrigo  i  Pacasmayo,  ahogándose 
algunos  soldados  i  marinos,  i  posa  delante  del  Callao  el  29  de  octubre. 
— «Los  gavilanes.» — Ocupa  el  coronel  Lynch  a  Quilca  el  1.°  de  noviem- 
bre i  llega  a  Arica  el  10  de  ese  mes,  después  de  una  campaña  de  67  dias. 
—Inventario  de  los  valores  adquiridos  por  la  espedicion  Lynch.— Re- 
flexiones.— La  guerra  de  merodeo  i  la  verdadera  guerra. 


I. 


Decíamos  al  finalizar  al  capítulo  precedente  que 
la  corbeta  O'HigginSy  llegada  del  Callao  á  Chim- 
bóte (navegación  de  veinte  i  cuatro  horas)  el  13 
de  setiembre,  habia  conducido  pliegos  de  recla- 
maciones diplomáticas  de  casi  todas  las  legacio- 
nes estranjeras  acreditadas  en  el  Perú,  en  pre- 
visión, guarda  i  aun  amenaza  de  los  daños  que  la 
espedicion  Lynch  pudiera  ocasionar  a  los  intere- 
ses neutrales,  directa  o  indirectamente  comprome- 
tidos en  el  vasto  jiro  de  la  producción  de  la  azúcar 
de  esportacion  que  el  Perú  comenzaba  a  producir 
en  escala  considerable  i  ann  prodijiosa;  i  asimismo, 
dejamos  ya  demostrado  cómo  esta  industria  era 
casi  esclusivamente  estranjera  en  el  territorio 
norte  del  Perú,  con  relación  al  capital,  a  la  ma- 
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quinaria  i  a  la  administración,  porque  solo  la  tie- 
rra i  las  hipotecas  eran  lejítimamente   peruanas, 


II. 


I  en  efecto,  sucesivamente  fueron  llegando  a 
manos  del  coronel  Lynch  i  de  su  entendido  secre- 
tario protestas  cada  vez  mas  vivas  contra  el  plan 
de  destrucción  que  habia  comenzado  en  el  injenio 
de  Palo  Seco,  hipotecado  a  los  Dreyfus  i  a  Graham 
Eowe  (subditos  de  Francia  i  de  Inglaterra)  el  13 
de  setiembre.  El  ministro  de  S-  M.  B,  denunciaba 
no  menos  de  cinco  propiedades  de  sus  nacionales, 
puestas  bajo  el  amparo  de  su  bandera  i  espresaba 
formalmente  que  la  espedicion  chilena  estaba  obli- 
gada a  respetarlas  en  el  curso  de  sus  operaciones, 
especialmente  la  del  ferrocarril  de  Eten  a  Lam* 
bayeque.  El  representante  de  la  reina  Victoria 
agregaba  a  su  enumeración  estas  graves  palabras, 
— graves  sobre  todo  en  un  despacho  británico. — • 
c Cualquier  daño  que  se  haga  a  esta  propiedad 
espondrá  a  usted  a  las  mas  serias  reclamaciones 
que  serán  sostenidas  por  el  gobierno  de  S.  M.  B.i> 

El  ministro  de  Francia  M.  de  Yorges  se- 
ñalaba, por  su  parte,  la  neutralidad  de  Palo  Seco 
en  la  víspera  de  su  destrucción  por  su  hipoteca  a 
los  Dreyfus;  el  de  Italia,  señor  Viviani,  ponia  re- 
paro en  los  intereses  del  conde  Giusepe  Cañe  va- 
ro, su  subdito,  residente  en  Florencia,  amenazan- 


—  582  — 

do  al  coronel  Lynch  con  <ila  reserva  espresa  de 
los  derechos  de  los  ciudadanos  italianos  i  la  ac- 
ción del  gobierno  del  reÍ3>,  i  por  último,  con  me- 
nos escrúpulo  i  mayor  avilantez,  el  ministro  de 
Estados  Unidos  Mr.  Christiancy,  en  dos  despa- 
chos sucesivos  del  14  i  del  17  de  setiembre  que 
llegaron  en  pos  de  la  O'Higgins^  declaraba  que 
por  su  parte  haria  respetar  la  propiedad  i  los  de- 
rechos de  sus  nacionales  comprometidos  en  el  fe- 
rrocarril de  Chimbóte,  cuyo  material  rodante,  a 
su  decir,   pertenecia  a  ciudadanos  de  la  Union, 

así  como  las  haciendas  de  Suchiman,  propiedad 
del  injeniero  Dubois,  Clichin  i  hacienda  de  Arri- 
ba de  J.  W.  Grace,  i  las  de  Lache,  Palmilla  i 
otras  varias  situadas  en  el  valle  de  Chicama,  que, 
como  las  anteriores,  se  hallaban  fuertemente  afec- 
tadas a  la  casa  hubilitadora  de  Prevost.  I  aunque 
resultó  mas  tarde,  como  el  jefe  chileno  lo  previe- 
ra en  sus  sagaces  reapuestas  evasivas  o  afirmati- 
vas del  derecho  de  Chile,  que  muchos  de  aquellos 
títulos  eran  acomodaticios  o  de  última  hora,  co- 
mo la  reclamación  de  la  rica  hacienda  de  Cayal- 
ti,  propiedad  de  los  peruanos  Aspillaga,  no  por 
esto  la  situación  que  aquella  funesta  cruzada  iba 
a  crear  en  el  porvenir  al  gobierno  ciego  i  sordo 
que  la  habia  ordejiado,  podia  ser  ni  mas  embara- 
zosa, ni  mas  ocasionada  a  gravísimos  peligros  i  de- 
sazones. 

cííío  quiero  ni  puedo,  escribía,  ea  efecto,  el  miaistro  Chrie- 


—  583  — 

tíancy  al  coronel  Lynch  el  3  de  octubre,  asumir  la  respbnsalíbi* 
dad  de  contrariar  las  iustrucciones  que  V.  S.  haya  recibido  de 
su  gobierno,  ni  tampoco  la  líoea  de  conducta  que  Y.  S.  ha  adop- 
tado. Pero  V.  S.,  lo  espero,  apreciará  pais  razones  i  las  del  go- 
bierno qae^  represeuto  (qne  es  igualmente  amigo  de  todos  los 
belijerantes),  al  sujerirle  yo,  tanto  como  sus  órdenes  ae  lo  per- 
mitan, lo  prudente  que  seria  i  lo  favorable  a  la  pronta  conclu- 
sión de  la  paz^  evitar  toda  depredación  i  causas  de  encono  que 
lio  sean  obligatorias  por  sus  órdenes. 

»I  V.  S.  me  permitirá  decirle  que  los  ministros  estranjeros, 
tanto  aquí  como  en  Santiago,  lamentan  las  depredaciones  en 
propiedades  privadas  no  exijidas  por  las  necesidades  militares^ 
al  atacar  las  fuerzas  armadas  del  enemigo,  e  imponerles  contri- 
buciones; i  si  especialmente  esas  depredaciones  vienen  a  conver- 
tirse en  contribuciones  forzadas  sobre  la  propiedad  privada  cono- 
cida como  propiedad  de  ciudadanos  neutrales  i  de  naciones  ami- 
gas, fácil  es  ver  que  surjirán  de  esto  muchas  complicaciones  i 
reclamaciones.  El  gobierno  de  Chile  será  instruido  desde  luego 
de  la  aceptación  por  parte  del  Pera  de  la  amigable  mediación 
de  los  Estados  Unidos  i  su  prontitud  para  entrar  en  negociacio- 
nes bajo  tales  auspicios. 

]»Si  yo  hubiese  podido,  mientras  estuve  en  Santiago,  asegurar 
al  gobierno  chileno  la  buena  voluntad  del  gobierno  del  Perú 
para  entrar  en  estas  negociaciones,  como  Chilo  convenia  en 
hacerlo,  me  inclino  a  creer  qne  su  espedicion  no  se  habri» 
realizado  de  modo  alguno  i  quizá  le  habrian  dado  órdenes  mas 
restrinjidas  i  menos  apremiantes  que  las  que  tiene  actualmente; 
pero  yo  no  pido  a  V.  S.  que  adopte  mi  opinión,  i  reconozco  por 
completo  el  hecho  de  que  V.  S.  debe  obrar  según  su  mejor  pare- 
cer en  vista  de  las  circunstancias  i  de  las  órdenes  que  haya  reci- 
bido de  su  gobierno.:» 

Los  ingleses,  por  su  parte,  i  como  para  acen- 
tuar mas  su  actitud,  enviaron  a  Chimbóte  la  ca- 
ñonera de  guerra  Pinguin^  con  orden  de  seguir 
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como  BU  sombra  a  los  chilenos,  i  así  con  verdadera 
persistencia  británica  cumpliólo  el  comandante 
de  aquel  barco. 


ni. 


Participando,  a  su  manera,  i  dentro  de  la  lejíti- 
ma  esfera  de  su  patriotismo,  de  su  franqueza  i  de 
su  deber,  como  representante  del  pueblo,  el  único 
senador  que  antes  de  emprenderse  aquella  opera- 
ción bajo  todos  títulos  desastrosa  protestó  contra 
ella  como  un  peligío  para  el  futuro  i  una  esterili- 
dad manifiesta  para  Ifts  operaciones  de  la  guerra, 
volvió  a  alzar  su  voz  en  el  Senado  en  la  sesión 
secreta  del  29  de  setiembre  a  fin  de  reiterar  sus 
protestas  solemnes  i  sus  avisos  patrióticos,  siem- 
pre i  sistemáticamente  desdeñados  por  el  go- 
bierno. 

€  Antes  de  pasara  la  orden  del  dia,  dice  el  acta  respectiva  que 
se  pablicó  solo  un  año  mas  tarde,  el  sefior  Vicuña  Mackenna, 
tomando  pié  de  declaraciones  esplicitas  que  habia  hecho  en  la 
sesión  secreta  de  9  de  agosto  condenando  toda  espedicion  de  me- 
rodeo que  no  tuviera  por  objeto  esclusivo  i  directo  la  ocupación  de 
Lima  i  el  Callao,  objetivo  úoico  de  las  operaciones  que  desde  In 
primera  hora  de  la  guerra  debieron  tener  nuestro  ejército  i  es- 
cuadra, a  su  entender,  se  hallaba  en  el  caso  de  protestar  de  nue- 
vo contra,  ese  jénero  de  hacer  la  guerra,  con  motivo  de  los  des- 
pachos telegráficos  en  que  se  anunciaba  la  destrucción,  no  solo 
de  las  propiedades  fiscales  del  gobierno  del  Perú  en  el  puerto 
de  Chimbóte,  sino  el  incendio  de  valiosísimas  propiedades  par- 
ticulares, embarcándose  por  cuenta  de  la  república  mercaderías 
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i  frutos  cuyos  precios  se  indicabun  como  en  una  factura  de  co- 
mercio. 

:dA  juicio  de  su  señoría,  esas  operaciones  eran  indignas  de 
nuestro  ejército  i  constituian  una  verdadera  deshonra  para  la 
república,  para  su  grandeza  moral  i  su  historia  futura:  ademas 
de  creerlas  no  solo  ineficaces  como  medida  de  guerra,  sino  cott- 
traproducenteSy  puesto  que  Lima  i  el  Perú  er*an  hoi  gobernados 
por  un  dictador  inmoral  i  omnipotente,  levantado  en  hombros 
de  una  soldadesca  en  medio  de  la  cual  habian  desaparecido,  co- 
mo en  una  vorájine,  todos  los  elementos  conservadores  de  las 
sociedades  bien  organizadas.  Su  señoría  pidió  quedara  constan- 
cia espresa  de  esta  segunda  protesta  suya  para  salvar  así,  ya 
que  su  voz  no  era  escuchada,  los  deberes  que  le  imponía  la  re- 
presentación del  pueblo.» 

¿I  por  ventura  tardaron  mucho  los  hechos  en 
dar  razón  a  estas  apreciaciones,  a  estos  anuncios, 
a  estos  graves  temores  i  consecuencias? 

.  Pero  fuerza  es  seguir  a  la  espedicion  Lynch,  en 
su  itinerario  marcado  en  todas  partes  por  la  hue- 
lla de  la  dinamita,  de  Chimbóte  a  Paita,  de  Paita 
a  Lambayeque,  de  Lambayeque  a  Trujillo,  de 
Trujillo  i  sus  cercanías  a  Qnilca  i  a  Arica. 


IV. 


Beferíamos  antes  que  un  aviso  importante  ha- 
bía apresurado  la  salida  de  la  espedicion  de  Chim- 
bóte en  la  noche  del  16  al  17  de  setiembre;  i 
aquél  era  nada  menos  que  un  telegrama  encon- 
trado en  la  oficina  de  ese  puerto,  del  cual  resulta- 
ba que  a  bordo  del  Islai/j   vapor  de  la  compañía 
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inglesa  del  Pacífico,  venia  un  verdadero  carga- 
mento de  dinero  para  el  exhausto  erario  del  Períi, 
exactamente  como  los  renombrados  tesoros  que, 
«El  Draque»  i  lord  Ansou  persigueron  en  los  ga- 
leones del  mar  del  sur  en  sus  respectivos  siglos. 
La  diferencia  de  tiempos  requería  únicamente 
que  en  lugar  de  las  pesadas  i  relucientes  burras 
de  plata  de  Potosí,  la  riqueza  se  hallara  represen- 
tada por  pequeñas  tiras  de  papel  litografiadas  en 
Nueva  York  i  contenidas  en  treinta  i  tres  cajas 
con  un  importe  de  cerca  de  8  millones  de  pesos 
nominales  o  sea  800  mil  pesos  valor  efectivo. 

El  Islay  coriducia  en  efecto  la  cantidad  de 
7.290,000  soles  papel  i  un  importe  de  375,000  so- 
les en  estampillas  de  correo  de  la  Union  postal;  i 
sorprendido  infraganti  el  barco  contrabandista 
a  la  salida  de  Chimbóte  por  la  Chacabaco,  que 
seguía  con  la  O'Higgins  convoyando  la  espedicion, 
aquellos  papeles  listos  para  la  circulación  fue- 
ron estraidos  e  incorporados  por  su  valor  efectivo 
al  tesoro  nacional.  Esta  importante  i  valiosa  pre- 
sa, debida  propiamente  al  servicio  de  crucero  ma- 
rítimo que  iba  haciendo  el  convoi,  fué  un  pode- 
roso ausilio  para  el  ejército  de  Chile,  i  puede  de- 
cirse que  lo  que  produjo  el  resto  de  las  operacio- 
nes en  efectivo  no  alcanzó  a  la  mitad  de  su  im- 
porte, sin  contar  estravios,  menoscabos  e  inevi- 
tables usurpaciones. 
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V. 


¿A  dónde  se  dirijia  entretanto  la  espedicion 
Lynch?  i 

Nadie  lo  sabia. 

El  resultado  de  sus  operaciones  en  Chimbóte 
habia  sido  diametral  mente  opuesto  a  las  especta- 
ti  vas  del  gobierno,  por  cuanto,  en  lugar  de  ami- 
lanar a  los  ricos  i  a  los  «conservadoresj)  de  Lima, 
habíalos  irritado  hasta  la  desesperación,  robus- 
teciendo así  a  la  dictadura  con  el  encono  mismo 
de  los  egoísmos  provocados.  El  incendio  de  Palo 
Seco  habia  dado  calor  i  pábulo  al  patriotismo  de 
los  peruanos  en  la  misma  proporción  que  habia 
debilitado  las  simpatías  de  los  neutrales,  damnifi- 
cados o  amenazados,  hacia  nuestra  causa.  Pero 
era  forzoso  al  jefe  de  la  escuadrilla  seguir  su  rum- 
bo, conforme  a  sus  instrucciones;  i  después  de  ha- 
ber acabado  de  destruir  lo  poco  que  quedaba  en 
pié  como  aperos  de  carguío  en  las  islas  de  Lobos 
de  Afuera  (para  reconstruirlos  después  por  cuenta 
del  gobierno  de  Chile  o  a  espensas  de  sus  contra- 
tistas), la  espedicion  se  apareció  en  la  mañana 
del  19  de  setiembre  en  Paita,  esplendida  baliia 
situada  doscientas  leguas  al  norte  de  Lima,  i  en 
una  posición  análoga  a  la  de  Caldera  respecto  de 
Santiago. 
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VI 


A  fin  de  abarcar  en  un  solo  cuadro  el  conjunto 
de  las  operaciones  de  devastación  encomendadas 
al  coronel  Lynch,  será  suficiente  decir  que  el 
puerto  de  Paita,  célebre  por  su  luna  i  su  chanca- 
ca (porque  en  todo  lo  demás  es  solo  una  sucia 
ranchería)  formaba  el  límite  norte  de  aquella  es- 
cursion  por  todos  los  valles  azucareros  del  Perú, 
que  propiamente  arranca  del  grupo  de  Supe, 
Huaura  i  Huacho  hacia  el  norte,  hasta  Piura. 

Verdad  es  que  el  cultivo  de  la  caña  comienza  en 
el  Perú  propiamente  en  el  valle  de  Locumba  i  con 
mas  particularidad  en  los  de  Tambo  i  Camaná,  del 
departamento  (íe  Arequipa,  encontrándose  en  la 
última  de  aquellas  comarcas  la  famosa  hacienda  de 
Chocaventos,  del  italiano  don  Pedro  Denegrí.  Pe- 
ro la  producción  sacarina  de  esos  lugares  se  des- 
tina de  preferencia  a  los  alambiques  para  embo- 
rrachar a  los  indios  bolivianos,  al  paso  que  el 
pingüe  rendimiento  de  las  haciendas  del  valle  de 
Chincha,  cien  leguas  mas  al  norte,  i  las  de  Cañe- 
te, cuyos  ocho  poderosos  injenios  producen  400 
mil  quintales  de  azúcar,  tienen  un  consumo  mas 
local  que  forastero,  así  como  los  ricos  estableci- 
mientos que  rodean  a  Lima,  especialmente  los  de 
Villa,  San  Juan,  Infantas  i  otros  de  menor  cuenta. 

]Míis,  los  centros  productores  de  azúcar  én  bru- 
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to  i  destinada  a  la  esportacion  hállanse  esparcidos 
en  diversos  grupos  desde  el  ya  mencionado  de 
Supe,  visitado  de  prisa  por  el  coronel  Lynch  el 
14  de  setiembre,  hasta  Pinra,  en  una  estension  de 
cerca  de  200  leguas,  alternadas  de  estériles  mé- 
danos i  horribles  desiertos,  como  los  de  Guarmey, 
Pativilca  i  Sechura,  con  valles  feracísimos.  Para 
mejor  comprensión  del  lector  chileno  agrupare- 
mos esos  centros  de  riqueza,  siguiendo  el  itinerario 
de  tierra  desde  Lima. 


VIL 


El  grupo  azucarero  de  los  valles  de  Chancay, 
Huaura  i  Supe,  dista  30  leguas  de  Lima,  prome- 
diándose el  primero  a  doce  leguas  i  el  segundo  a 
veinticuatro.  De  Huaura  a  Supe  hai  solo  seis  le- 
guas peruanas. 

Desde  allí,  es  preciso  atravesar  70  leguas  de 
páramos  i  despoblados  para  llegar  al  valle  de 
Santa,  emporio  futuro  de  la  azúcar  i  rejion  compa- 
rativamente aislada  porque  la  vieja  villa  de  igual 
nombre  dista  101  leguas  de  Lima.  Chimbóte,  re- 
gado profusamente  por  las  aguas  de  aquel  rio  i  sus 
ramificaciones,  es  el  segundo  centro  productivo  en 
grande  escala  de  azúcar  de  esportacion  en  el  Perú. 

Siguen  después  sucesivamente  los  valles  de  Vi- 
rú,  diez  leguas  al  norte  del  rio  Santa  i  el  de  Tru- 
jillo,  hoi  dia  el  mívs  opulento  de  aquella  tierra 
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colmada  de  dones  por  la  naturaleza.  Trujillo  dis- 
ta por  tierra  de  Chimbóte  unas  25  leguas  chile- 
nas, i  tan  solo  eu  su  famosa  .planicie  de  Chicama, 
jardin  i  mies  opípara  del  granChimu,  se  ostentan 
las  chimineas  de  á2  injenios  de  azúcar  que  valen 
de  seguro  otros  tantos  millones  i  valdrían 
problamente  el  doble  si  el  agua  destinada  a  la 
sedienta  caña  fuera  mas  copiosa.  El  injenio  de 
Casa  grandcy  propiedad  del  caballero  alemán  don 
Luis  Albrccht,  situado  entre  Ascope  i  Cbocope, 
recuerda  por  su  estencion  i  magnificencia  el  de 
Palo  Seco. 

VIII. 

Cuarenta  leguas  al  norte  de  Trujillo  se  dilatan 
los  tres  cálidos  i  opulentísimos  valles  de  Chiclayo, 
Lambayeque  i  Zana,  famoso  el  último  desde  los 
yesqueros  de  la  colonia  por  su  plebeyo  tabaco  i 
su  riquísimo  arroz. 

La  azúcar  ha  ido  espulsando  aquellas  antiguas 
producciones  coloniales,  i  todas  las  haciendas  que 
riegan  las  aguas  de  aquellos  poderosos  rios,  desde 
Monsefú  a  Ferriñafe  i  Pátapps,  propiedad  esta 
última  del  chileno  don  José  Tomas  Ramos,  no 
son  hoi  sino  una  serie  de  valiosas  fábricas  de  azú- 
car, prieta  llamado  «Emilia  liosa»  i  de  «concretaD, 
desparramadas  en  una  estension  de  44  kilómetros. 
En  su  conjunto  todas  ellas  van  a  tener  su  salida 
en  el  puerto  artificial  de  Eten,  formado,  como 
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Moliendo,  para  propósitos  de  ajio,  de  cohechos  i 
ferrocarriles.  El  antiguo  puerto  de  Lambayeque 
era  San  José  situado  un  poco  mas  al  norte,  como 
el  de  Trujillo  era  Huanchaco  i  el  de  Arequipa  pri- 
mero Quilca  i  mas  adelante  Islay. 

Desde  hace  seis  u  ocho  años  ha  sustituido  al 
famoso  puerto  de  Huanchaco,  casi  inaccesible  por 
sus  rompientes,  pero  unido  a  Trujillo  por  una  de- 
liciosa alameda  de  sauces  de  dos  leguas  de  curso, 
la  caleta  artificial  de  Salaverry,  una  o  dos  leguas 
mas  al  sur.  De  este  puerto  arranca  el  ferrocarril 
que,  pasando  por  Trujillo,  hace  una  amplia  curva 
al  través  del  valle  o  planicie  de  Chicama,  reco- 
rriendo i  esplotando  todas  sus  haciendas  i  va  a 
terminar  en  Ascope,  pueblo  de  porvenir  seguro, 
situado  cerca  de  la  ceja  de  los  Andes  i  en  el  paso 
de  los  departamentos  de  Cajamarca  i  Loreto  que 
conducen  a  las  rejiones  amazónicas. 

Fué  concesonario  del  ferrocarril  de  Salaverry  a 
Cajamarca  un  especulador  español,  llamado  La- 
rrañaga,  i  éste  como  todos  sus  predecesores  hizo 
cambiar  de  puerto  de  entrada  a  la  línea  férrea, 
mas  por  el  negocio  de  vender  sitios  eriazos  a  los 
pobladores  que  por  la  comodidad  del  tráfico.  Es 
la  misma  vieja  historia  de  Pacocha  sustituyendo 
a  lio;  Moliendo  a  Islay,  Salaverry  a  Huanchaco  i 
Eten  a  San  José.  El  inventor  del  puerto  de  Eten 
fué  el  conocido  diplomático  don  José  Antonio 
García  i  García. 
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Entre  los  valles  de  Trujillo  i  de  Lambayeque 
existe  una  zona  intermedia  de  desiertos  i  de  oasis 
de  azúcar,  en  medio  de  los  cuales  los  mas  famosos 
son  los  de  San  Pedro,  Pueblo  Nuevo  i  Guadalu- 
pe, i  estos  van  a  encontrar  su  salida  por  el  an- 
tiguo puerto  de  Pacasmayo,  la  caleta  de  Mala- 
brigo  i  otras  inferiores  en  importancia.  De  San 
Pedro  a  Pacasmayo  existe  un  corto  ramal  de  fe- 
rrocarril. 


X. 


Por  lo  demás,  ha  sido  tan  rápido  el  crecimien- 
to de  la  industria  azucarera  en  los  vixUes  del  norte 
del  Perú,  que  habiendo  alcanzado  su  esportacion 
en  1870  solo  a  251  toneladas,  cuatro  años  mas 
tarde  (1874)  habia  subido  a  25,700  toneladas.  I  al 
ano  subsiguiente  (1875)  duplicóse  esa  suma,  rin  - 
diendo  la  estadística  una  cifra  de  50,000  mil  to- 
neladas. 

La  producción  continuaba  en  aumento  hasta 
1878  en  que  alcanzó  a  83,800  toneladas,  i  si  bien 
la  guerra  paralizó  en  1879  un  tanto  su  vuelo,  ha- 
ciéndola descender  a  81,500  toneladas,  la  espedí - 
clon  Lynch  la  hizo  quebrar  de  golpe  en  un  ter- 
cio. La  esportacion  de  1880  decayó  en  efecto  a 
62  mil  toneladas,  i  hoi  se  dice  que  no  alcanza  a 
producir  la  mitad  del  valor  que  antes  rindiera,  to- 
do en   detrimento  efectivo  del  país   que    ocupa 


—  593  — 

aquellas  rejiones  i  que  con  sus  hombres  i  sus  fie- 
bres las  domina  desde  hace  ya  un  año.  (1) 

XI. 

Tal  era  el  teatro  en  el  cual,  conforme  a  las  de- 
satentadas órdenes  de  la  Moneda,  tristísima  tran- 
sacción entre  la  poltroneria  del  jefe  del  Estado 
que  no  quería  emprender  la  guerra  en  grande  es- 
cala i  el  enérjico  grito  del  pais  que  la  exijia  como 
solución,  ajustaron  en  mala  hora  sus  ministros,  i 
especialmente  el  que  divorciado  de  hecho  con  el 
ejército  sepultado  en  Tacna,  acababa  de  tomar  la 
dirección  del  ramo  especial  de  las  armas  i  la  ma- 
rina. 


(1)  La  azúcar  esportada  a  Inglaterra  de  los  vaUes  del  Perú 
representaba  en  1879  la  cantidad  enorme  de  1.800,000  quinta- 
les, i  la  traida  tan  solo  a  la  refinería  de  Viña  del  Mar  alcanzaba 
a  un  tercio  de  esa  sama  conforme  a  las  cifras  siguientes: 

Conoreta-ohancaca 

6,146 
208 
3,946 
7,000 
3,804 


Azúcar-sacos 

1877 

28,953 

1878 

79,047 

1879 

67,069 

1880 

27,915 

1881, 

hasta  la  úl tima 

fecha    27.427 

Total 230,393  20,104 

b  V-TW 

Puede  consultarse  con  fruto  sobre  este  particular  un  interesan* 
te  trabajo  publicado  por  don  Rafael  Vial  en  la  Revista  Chilena 
del  5  de  setiembre  de  1881,  con  el  título  de  Productos  del  Perú. 

£1  mejor  mapa  del  Perú  para  consultar  el  itinerario  de  la  es- 
pedicion  Lynch  es  el  publicado  en  Lima  en  1881  por  el  injenie- 
ro  peruano  don  Daniel  La  Barrera.  El  viajero  ingles  Hutcbiu- 
son  publicó  en  1873  una  reducción  de  esta  carta  que  él  coiisidera 
cméjorada.» 

BIST.  I>£  LA  C.  D£  LIMA  75 


—  594  — 

No  nos  detendremos,  por  consiguiente,  en  aque- 
lla dolorosa  cruzada  que  duró  sesenta  i  siete  días 
(desde  el  4  de  setiembre  al  10  de  noviembre),  i 
nos  contentaremos  con  ir  marcando  en  el  mapa 
las  etapas  de  su  marcha  que  la  tea  i  no  la  gloria 
de  Chile  fué  alumbrando. 

XII. 

Desembarcada  en  Paita  una  parte  del  batallón 
Talca  (al  cual  ahora  tocaba  el  turno  de  ir  a  tierra 
i  a  quemar),  el  coronel  Lynch  impuso  al  pueblo 
una  contribución  de  10  mil  pesos,  i  como  nadie  la 
pagara  porque  las  autoridades  huyeron,  se  ordenó 
volar  con  dinamita  la  valiosa  aduana  de  hierro  del 
puerto  i  en  seguida  incendiar  su  contenido,  escep- 
to  lo  reconocido  i  reclamado  como  propiedad  neu- 
tral i  la  parte  d3  saqueo  que  cupo  a  la  hambrienta 
plebe  lugareña.  Igual  suerte  corrió  la  estación  del 
ferrocarril  i  otras  dependencias  fiscales.  Por  su 
parte,  la  caballería  conducida  por  el  comandante 
Muñoz  Bezanilla,  llegó  por  los  rieles  hasta  la  es- 
tación de  la  Huaca,  situada  30  kilómetros  hacia  el 
interior  en  dirección  a  Piura,  junto  al  rio  de  la 
Chira  de  azules  i  aterciopeladas  aguas,  i  allí  que- 
mó unos  cuántos  carros  i  garitas.  (1) 


(1)  <iEu  la  tarde  se  le  aplicó  la  tea  a  la  aduana  de  Paita^ 
i  a  las  siete  i  inedia  de  la  noche  ardia  por  todas  partes.  La  enor- 
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Después  de  tres  días  en  que  imperó  solo  la  di- 
namita, la  espedicion  chilena  dejó  a  Paita  en  la 
tarde  del  22  de  setiembre,  llevando  por  única 
presa  de  importancia  unas  cincuenta  pacas  de 
algodón  i  el  vapor  Isluga  que  con  bandera  norte- 
americana habia  estado  haciendo  el  servicio  de 
los  peruanos  pero  que  sus  tripulantes  impávida- 


me  masa  de  llamas,  derritiendo  el  ziac  del  techo  i  alimentada 
]K)r  el  maderamen  i  los  maebles,  alambraba  espléndidamente  la 
población  i  la  bahia.  Una  negra  columna  de  hamo  sabia  recta 
hacia  el  cielo,  en  medio  de  ana  atmósfera  tibia  i  trasparente.  La 
tranquilidad  de  la  noche  i  la  aparición  daban  a  la  escena  un 
tono  de  grandiosidad  i  misterio,  mientras  el  populacho  paiteño, 
sobre  todo  las  negras  i  las  cholas,  se  apresaraban  a  sacar  las 
im^enes,  las  alfombras  i  los  ornamentos  de  la  vecina  iglesia, 
cuyo  techo  de  paja  era  continuamente  empapado  por  la  bomba 
a  nn  de  que  no  se  le  comunicase  el  fuego. 

»Hnbo  un  momento  de  grave  alarma  para  los  nuestros,  í  so- 
bre todo  para  los  pobres  paítenos:  el  incendio  acababa  de  comu- 
nicarse a  una  de  las  paredes  laterales  de  la  casa  del  cónsul  bri- 
tánicOy  i  una  vez  cebado  en  ella  era  punto  menos  que  imposible 
salvar  de  un  total  desastre  aquella  población  construida  con 
paredes  de  resecas  cafias  i  con  techos  de  paja  o  de  totora  media 
calcinada  por  los  rayos  del  sol  tropical.  Pero  trabajaron  los 
nuestros  con  tal  empefio  i  constancia^  tornándose  de  incendiarios 
en  salvadores,  que  pronto  quedó  apagado  el  fuego  i  salvada  la 
casa  del  cónsul. 

>La  iglesia  era  salvada  también  de  la  temida  conflagración,  i 
entonces  el  cura  convocaba  al  pueblo  al  atrio  para  dar  las  gra- 
cias a  Dios  por  haber  salvado  de  las  llamas  su  santa  casa.  C!on 
este  motivo  pronunció  un  discurso  adecuado  a  las  circunstancias, 
en  que  puso  de  oro  i  azul  a  los  gobiernos  del  Perú,  a  quienes 
calificó  oe  ladrones  i  opresores  del  pobre  pueblo.  Se  encarnizó 
especialmente  contra  los  inicuos  promotores  de  la  guerra  i  con- 
tra el  dictador  Piérola,  asegurando  que  él  tenia  la  culpa  de  las 
desgracias  del  pais,  junto  con  los  ricachos  i  politiqueros  de  Li- 
ma, no  la  jente  pobre  i  honrada,  que  solo  aspira  a  trabajar  i  a 
vivir  en  paz:». 

(Caviedes.— Correspondencia  de  El  Mercurio). 
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mente  ño  entregaron  sino  con  falsas  protestas  de 
neutralidad.  (1) 

.    ■  -     .  ■  >  I       I  I    ■  ■!  ■  I  ■      I  I  « 

( 1 )  Hé  aquí  el  tenor  de  la  protesta  i  sns  mentiras. 

AJENCIA  CONSULAR  DV  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DB  AMÉRICA. 

(Nota-protesta  marítima) 

Puerto  de  Paita,  Lima, 

fin  este  dia,  20  de  setiembre,  en  el  año  de  Naestro  Seftor  mil 
ochocientos  ochenta,  ante  mí,  Qeorge  R.  Bntter^  ájente  consalar 
de  los  Estados  unidos  de  América,  en  Paita,  Perú,  i  demás 
dependencias,  apareció  personalmente  Thomas  Gaige,  capitán 
de  la  lancha  a  vapor  I^abel^  (alias  lébiga)  de  poco  mas  o  me- 
nos 35  toneladas  de  capacidad,  i  declaró  qne  el  6  de  setiembre 
babia  zarpado  en  la  referida  lancha  del  pnerto  de  Snpe,  en  las- 
tre i  llegado  en  la  misma  lancha,  el  dia  10,  a  Paita;  qne  como 
a  linas  cincnenta  millas  al  snr  de  Paita  el  eje  de  la  maquina  se 
descompaso  i  por  consiguiente  el  capitán  Thomas  Qaige  se  tío 
obligado  a  tocar  en  Paita  para  reparar  esta  averia  que  le  era 
muí  necesaria  para  continnar  el  viaje  i  por  consiguiente  presen- 
ta esta  nota-protesta  para  hacer  uso  de  ella,  mas  tarde,  si  lo 
juzffase  necesario. 

(  Firmados.  )'^^'^<'''^^  Gaige,  o^kpitAü.^Ludomp  Otsen.-^R(h 
bert  Mc'LeisA,  injenieros. 

Certificada. — (Firmado.)  -  Oeorge  22.  Rutter,  ájente  consular 
de  los  Estados  Unidos. 

Entretanto  el  leltiga  habia  estado  sirviendo  no  solo  al  acarreo 
sino  al  espionaje  de  los  peruanos,  i  entre  otros  comprobantes 
hemos  encontrado  en  nuestras  colecciones  de  telegramas  inédi- 
tos el  siguiente: 

€  Huacho,  agosto  28  de  1880. 

Sefior  secretario  de  hacienda:  En  vista  de  las  circunstancias 
proporciono  recursos  pecuniarios  para  la  movilidad  de  la  lanr 
cha  Isluga.  Sírvase  V.  S.  autorizarme  si  lo  cree  conveniente. — 
Mendoza.Ti^ 

El  Isluga,  que  estaba  valorizado  en  unos  13  mil  pesos,  no  po- 
día por  tanto  ser  mas  lejitima  presa. 

En  cnanto  a  los  daños  causados  al  puerto  de  Paita,  hé  aquí 
como  los  resume  el  injeniero  Stuven  en  el  helado  lengucye  de 
los  númerus,  en  su  parte  oficial  de  la  jorna^a^  datado  a  hotáo  del 
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XIII. 

Después  de  visitar  con  propósitos  de  innecesa- 
ria i  contraproducente  destrucción  las  islas  de 
Lobos  llamadas  <tde  Tierra»,  la  espedicion  Lynch 
se  presentó  en  el  puerto  de  Eten,  cabecera  de  los 
valles  de  Chiclayo  i  Lambayeque  en  la  mañana 
del  24  de  setiembre,  pero  con  paso  tan  tardío  que 
cincQ  locomotoras  se  escaparon  sucesivamente 
del  puerto  por  los  rieles.  Culpóse  a  la  Chacábuco 
de  la  demora. 

Es  el  puerto  artificial  dé  Eten  sumamente  pe- 
ligroso por  sus  bravezas,  como  la  mayor  parte  de 
los  del  norte  del  Perú,  i  en  jeneral  de  su  costa, 
con  escepcion  de  los  del  Callao,  Santa,  Chimbóte 
i  Paita;  i  de  ellos  dice  no  sin  espiritualidad  i  ma- 
licia un  viajero  ingles  que  los  visitara  en¡1872, 
que  al  observar  su  incesante  furia,  parecíale  que 
«habian  sido  creados  espresamente  por  Dios  para 
que  nadie  entrase  a  aquella  tierra  ni  nadie  saliera 
de  ella».  (1) 

Itata  el  31  de  octubre  de  1880. 

<En  la  espedicion  de  Paita  se  quemaron  las  estaciones  del 
puerto,  Huaca  i  dos  pequeüos  edificios  en  la  medianía  del  tra- 
jrecto,  como  asimismo  diez  carros  de  carga  i  un  [coche  de  pasa- 
jeros de  2.*  clase.  También  se  volaron  con  dinamita  en  este 
puerto  diez  columnas  de  las  principales  que  sostenían  las  mag- 
níficas bodegas  de  hierro  de  la  aduana,  quedando  completamente 
inservibles^  i  a  las  9  P.  M.  ardia  i  se  qonsumia  hasta  los  cimiea- 
tos  el  edificio  en  donde  se  encontraban  las  oficinas  fiscales.» 

(1)  The  ports  along  the  sea  coast  of  Pejrií  were  formed  by 
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XIV. 

Luchando  con  graiidÍ8Íma49  dificultades  no  obs* 
tan  te  la  ventaja  de  un  espléndido  muelle  de  sete- 
cientos metros  de  estension  que  los  peruanos  pu- 
dieron defender  con  siete  hombres  en  un  desfilade- 
ro, i  echando  una  escalera  de  mano  dos  marineros 
del  Itata^  pudieron  subir  aquel  dia  a  tierra  tres 
compañías  del  Colchagiia,  i  en  la  noche,  por  te- 
mor de  un  asalto  sobre  tan  débil  fuerza  en  valle 
poblado  por  mas  de  50  mil  mofadores,  desembar- 
có, uno  a  imo,  por  medio  de  cordeles  loa  92  hom- 
bres de  su  compañía  guerrillera  el  capitán  del 
Buin  don  Parmenio  Sánchez,  natural  de  Quirihue 
i  agregado  hoi  a  la  asamblea  de  Lebu. 

Continuó  el  desembarco  con  mil  peripecias,  es- 
pecialmente para  la  caballería  durante  los  dias 
25  i  26,  i  solo  en  la  tarde  del  último  logró  poner- 
se en  marcha  hacia  el  interior  el  infatigable  co- 
mandante Stuven  en  persecución  de  las  máquinas 
escapadas  en  la  mañana  del  24. 

El  comandante  Stuven  iba  a  pié  con  un  bastón 
en  la  mano  i  escoltado  solo  por  la  compañía  del 
capitán  Sánchez  que  marchaba  a  retaguardia,  i  así 


the  Creator  of  the  üniverse  with  the  intention  that  none  of 
the  residents  ínaide  shoald  ever  come  oiit,  or  that  any  people 
from  the  outer  world.abroad  «hould  ever  go  in.»  (F,  J.  Hüt- 
CHiNSON  Two  years  in  Perúy  London  1873,  vol,  II,  páj.  133). 
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filé  ocupando,  uno  en  pos  de  otro,  todos  los  pue- 
blos del  valle,  sin  el  menor  amago  de  resistencia 
de  aquellas  poblaciones  degradadas  por  el  vicio,  el 
clima  í  el  chino.  Hubiera  parecido  que  la  embria- 
guez asiástica  del  opio  i  la  estúpida  apatía  que  en 
el  organismo  produce  la  coca  en  los  que  abusan* 
de  su  estímulo,  se  hubiesen  aliado  para  sumerjir 
aquellos  valles  en  la  infame  inopia  de  la  cobardía. 
El  prefecto  Aguirre,  lleno  de  balandronadas,  hizo 
en  la  primera  hora  del  peligro  poner  a  arrebato 
las  campanas  de  Chiclayo  i  de  Lambayeque,  ciu'* 
dades  de  12  i  14  mil  almas  que  han  solido  librar 
sangrientas  batallas  de  rivalidad  civil  o  lugareñas, 
pero  fué  aquello  solo  para  huir.  Ostentado  falsa 
enerjía,  adelantóse  en  un  tren  con  tropas  hasta 
Monsefá,  pueblo  distante  seis  kilómetros  del  puer- 
to; pero  no  bien  columbró  en  la  distancia  los  bui- 
nes  del  capitán  Sánchez,  que  avanzaban  con  Stu- 
ven  por  los  rieles,  cuando  se  retiró  a  todo  el  bra- 
mar de  la  máquina  para  no  volver  a  vérsele. 

El  comandante  Stuven,  sin  mas  armas  que  su 
bastón  i  sin  mas  arreo  que  su  sombrero  de  cuca- 
Ion  (modelo  de  los  oficiales  de  la  India),  ocupó, 
según  dijimos,  en  la  tarde  del  26  de  setiembre  el 
pueblo  de  Eten,  que  dista  tres  kilómetros  de  la 
costa,  i  no  siete  leguas  según  apunta  el  jeógrafo 
peruano  Paz  Soldán,  localidad  curiosa,  como  la 
jeografía  del  último,  que  posee  ademas,  al  decir 
de  los  curiosos,  la  particularidad  de  que  los  chinos 
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qae  llegan  del  Asia  se  entáendexi  con  sos  indios 
tejedores  de  esteras  i  cigarreras  en  un  común 
idioma.  I  probablemente  de  esta  £sirsa  fílolójica 
proviene  se  diga  que  Ancón  procede  de  Honcong 

i  Ghancai  de  Shangay (1) 

En  seguida,  el  enérjieo  .mestizo  hízose  dueño  de 
Monsefú,  cuyo  cura  salió  a  efrecerle  su  iglesia  i 
cuyo  alcalde  le  brindó  su  tálamo....  Pero  aunque 
Monsefú  contaba  con  una  población  de  4  mil  al- 
mas, el  jefe  de  la  vanguardia  chilena  se  limitó  a 
pedir  por  oprobio  i  castigo  de  cobardes  al  coronel 
TrujillO)  especie  de  oranguntan  que  manda  aquel 
cantón  i  cuyo  retrato,  debido  al  feliz  lápiz  de  un 
oficial  chileno,  tenemos  en  nuestras  colecciones, 
una  contribución  simbólica  de  doscientas  galli- 
nas, la  cual  fué  en  el  acto  cubierta  i  desplumada. 


XV. 


Marchando  inmediatamente  parte  de  la  noche  i 
sin  soltar  su  bastoii  apropiado  para  las  gallinas  i 
los  que  se  les  parecían,  el  comandante  Stuven,  co- 
nocedor antiguo  de  aquellos  parajes  i  que  pasaba 
ahora  con  el  nombre  del  «coronel  ingles,»  lle- 


(1)  HuTCHiNsoK,  obra  citada.  Este  mismo  viajero  pregunta 
brascamente  si  Bten  do  se  deribará,  a  su  turno,  de  Eton,  célebre 
lu^r  de  estudios  en  Inglaterra.  Eten  en  el  idioúta  quichua 
quiere  decir  lugar ^  en  que  ^e  pone  el  sol^  i  a  la  verdad  en  esta 
yes  púsose  allí  el  astro  del  día  para  los  peruanos. 
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gó  a  las  11  de  esa  noche  aChiclaj^o,  después  de 
haber  recorrido  18  kilómetros;  i  volviendo  a  re- 
sumir su  marcha  a  las  6  de  la  mañana,  almorzaba 
en  Lambayeque  suculenta  cazuela  a  las  10  de  la 
mañana  del  27  de  setiembre,  habiendo  ocupado 
en  el  espacio  de  24  horas  con  92  hombres,  i  sin 
disparar  un  tiro,  tres  ciudades  que  encerraban 
en  conjunto  una  población  de  30  mil  almas. 
¿Cuándo  se  vio  jamas  mayor  oprobio  para  un 
pueblo? 

En  la  tarde  de  aquel  mismo  dia  continuó  el  feliz 
esplorador  su  viaje  a  Ferriñafe  pueblo,  situado  a  43 
kilómetros  de  la  costa,  siempre  en  persecución  de 
las  fujitivas  máquinas,  i  solo  en  el  dia  siguiente  i 
en  los  sucesivos  vino  a  recobrarlas  en  la  hacienda 
de  Pátapos,  escomlidas  las  principales  piezas  en 
los  cañaverales  i  denunciadas  por  los  chinos,  los 
implacables  enemigos  del  peruano.  (1) 


(1)  He  aquí  uua  orden  que  orijinal,  en  papel  de  c-arta  ra- 
yado, tenemos  a  la  vista  de  letra  del  coronel  Lynch,  i  dice  así: 

COMANDANCIA     EN  JEFE   DEL    BJKKCITO    ESPEDIGIONARIO    AL   NOUTE 

DEL    l'EKÚ. 

Chirlayo,  setiembre  29  cí<?  1880. 

«El  teniente  coronel  dou  Federico  Stuven,  una  vez  cumplida 
su  comisión  en  Ferrifiafe,  se  dirijirá  al  pueblo  de  Lambaye<|ue, 
estableciéndose  en  la  estuación  del  ferrocarril,  sin  permitir  a  su 
tropa  ni  oficiales  la  entrada  a  \*x  población.  Kt^perara  tdií  órde- 
nes; pero  ú  alguien  le  entregara  la  cantidad  do  cuatro  mil  pe- 
sos plata,  1  egresará  a  Chiclayo.» 

Lynch, 

I  como  se  ordenó  se  hizo.  Stuven  recojió  en  su  hondo  som- 
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XVL 

Entre  tanto,  el  coronel  Lynch  se  habia  avanza- 
do, por  su  parte,  con  la  división  entera  en  pos  de 
Stuven;  i  ocupaba  a  Chiclayo  el  27  de  setiembre 
imponiéndole  un  cupo  de  20  mil  pesos.  Mas  co- 
mo nadie  se  presentara  a  pagarlo,  comenzó,  cual 
en  Chimbóte  i  como  en  Paita,  la  tarea  fatal  i 
horrible  de  la  pira,  haciendo  saquear  las  propie- 
dades señaladas  para  la  destrucción  antes  de  apli- 
carles los  tizones. 

Escuchemos  otra  vez  de  ajenos  labios  estas  omi- 
nosas relaciones. 

«Dos  horas  antes  de  vencer  el  plazo  sefialado,  dice  el  corres- 
ponsal Caviedes,  para  el  pago  de  la  contribución  de  guerra,  se 
dio  la  orden  de  principiar  la  destrnccioa  de  propiedades  enemi- 
gas. La  primera  que  se  designó  para  presa  de  las  llamas  fué  la 
de  un  ricacho  llamado  don  José  María  Arbulú,  la  que  era  gran- 
de i  espaciosa  i  tenia  buenos  muebles  i  muchos  objetos  de  valar. 

]>Despaes  de  ésta  siguió  la  de  un  manco  Lastres,  mui  conoci- 
do en  Chiclayo  por  su  apodo,  i  que  a  pesar  da  ser  manco  era  el 
brazo  derecho  del  prefecto  Agnírre  i  su  compañero  inseparable 
de  chupeta  i  de  parrandas. 

íAntes  de  incoüdiar  ambas  casas  se  dio  permiso  al  puebla 
chiclayano  para  que  las  desocupara^  i  entonces  era  de  ver  la  pe- 
cha  de  los  cholos  para  penetrar  a  las  habitaciones  i  la  alegría 
con  que  se  apoderaban  de  todos  los  objetos.  Salian  cargados  como 


brero  los  4,000  pesos  del  rescate  de  Lambayeque  i  por  via  de 
yapa  1,000  pesos  mas  de  Ferrifiafe,  i  entregó  el  tesoro,  peso  so- 
bre peso,  al  cuartel  jeneral. 
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muías,  llevando  a  cuestas  sillas,  raesaa,  alfombras,  platos,  ollas 
i  toda  ana  infinidad  de  menudencias  que  a  veces  se  arrebataban 
unos  a  otros  en  medio  de  disputas  que  dejeneraban  en  encarni- 
zadas peloteras. 

j>Nuet:tro8  soldados^  mientras  tanto,  dejando  tranquilos  a  los 
cholos  que  hicieran  su  agosto  a  costillas  de  sus  paisanos, 
contemplaban  aquellas  escenas  en  medio  de  pullas  i  de  carcaja- 
das, sintiendo  mas  bieíi  lástima  que  desprecio  hacia  aquellos  in- 
felices cholos  a  quienes  la  prensa  limeña  representa  como 
héroes  desatinados  a  aniquilarnos  entre  sus  brazos  varoniles 
Ningún  soldado  chileno  a:se  ensuciaban  en  granjear  utensilios, 
muebles  o  ropas,  i  solo  servian,  en  ocasiones,  para  mantener  el 
orden  i  apartar  a  los  contrincantes,  i  en.  otras  para  dar  justicie* 
ros  fallos  respecto  de  los  objetos  en  disputa. 

y>E\  dia  siguiente  continuaron  las  destrucciones,  incendiándose 
el  local  del  cabildo,  gran  edificio  que  tenia  una  elegante  i  ele- 
vada torre  con  reloj,  tres  casas  ocupadas  por  la  subprefectura  i 
oficinas^  fiscales,  i  la  propiedad  de  un  señor  Villasis.  Estos  in- 
cendios se  verificaban,  por  supuesto,  después  de  abrir  las  puer- 
tas al  cholaje  chiclayano,  que  por  su  número  parecía  haber  bro- 
tado de  la  tierra,  i  que  dejaba  peladas  las  paredes  i  pisos  de  las 

casas» 

3>Fué  perdonado  de  la  destrucción  el  teatro,  edificio  que  tieue 
mucha  semejanza  con  el  de  Variedades  de  Santiago  i  que  era 
en  parte  de  estranjeros,  como  igualmente  la  casa  de  una  señora 
Salazar,  que  se  supo  era  viuda  i  tenia  siete  hijos  menores  sin 
contar  con  otros  bienes  que  su  casa.  Se  perdonó  también  el  local 
de  un  colejio  de  niñas,  para  acceder  al  pedido  de  una  comisión 
de  veinte  niñitas  que  vinieron  a  suplicar  al  coronel  Lynch  re- 
vocara la  orden  que  habia  dado  para  prenderle  fuego. 

bAI  incendiar  una  de  las  casas  designadas,  situada  entre  dos 
propiedades  estranjeras,  so  encontraron  éstas  en  grave  peligro 
de  ser  también  presa  de  las  llamas.  Pero  entonces  las  soldados» 
que  contemplaban  el  incendio  divirtió ndose^  como  de  costumbre^ 
con  las  escenas  de  disputa  i  afanes  do  los  cholos^  organizaron  el 
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servicio  de  salvamento  con  baldes  de  agua  i  hachas^  trabajando 
con  el  entusiasmo,  ardor  i  arrojo  de  verdaderos  bomberos. 

))íSns  esfuerzos  fueron  coronados  con  el  mas  feliz  éxito,  pues 
](>gran>n  salvar  de  todo  daño  las  propiedades  do  neutrales.  Loa 
oficiales  de  la  Pemjuín,  que  híibian  seguido  a  la  fuerza  chilena 
en  sus  peregrinaciones  por  el  departamento,  felicitaron  calorosa- 
mente a  nuestros  jefes  por  la  conducta  de  la  tropa,  alabando  su 
abnegación  i  su  arrojo,  i  lo  mismo  hicieron  machos  vecinos  de 
diversas  nacionalidades.]) 

XVII. 

Ea  cuanto  a  las  estorsiones  ejecutadas  en  el 
campo,  he  aquí  lo  que  deeia  una  relación  peruana, 
evidentemente  falsa  o  exajerada,  publicada  por  el 
Huáscary  periódico  de  Cliiclayo,  bajo  la  firma  de 
su  redactor  Carvajal. 

«Las  haciendas  iuceiidiadas  hasta  hoi  s'jn  las  del  Combo,  de 
don  José  María  Arburá  i  la  Vista  Florida  de  don  Ramón  Pinto. 

dSc  llevan  grandes  cantidades  de  arroz,  azdcar,  tabaco  i  con- 
creta, i  reses  i  caballos,  todo  lo  que  han  encontrado  a  su  paso: 
fuera  de  alhajas  arrebatadas  al  prestamista  don  Ramón  Pala- 
cios i  dinero  sellado  que  puede  estimarse  en  más  de  20,000  soles 
plata,  sin  contar  diferentes  casas  donde  han  descubierto  entie- 
rros de  dinero. 

»Han  dado  libertad  a  todos  los  chinos  de  las  haciendas  en 
que  han  tocado,  pudiéndose  calcular  todas  las  pérdidas  sufridas 
en  el  departamento  en  mas  do  1.000,000  soles  plata.» 

Las  haciendas  que  mejor  escaparon  fueron  las 
del  chileno  Ramos,  a  hi  cual  se  impuso  solo  una 
contribución  en  animales  i  en  especies,  i  la  de  Tu- 
rnan, i)ropiedad  del  difunto  presidente  Pardo,  i 


—  eos  — 

que  como  crbí  todas,  las  estancias  de  azúcar  del 
Perú  estaba  hipotecada  por  su  capital  i  su  admi- 
nistración a  un  cstranjero.  La  hacienda  de  Com- 
bo, que  la  relación  peruana  antes  citada  da  por 
incendiada,  pagó  por  vía  de  rescate  500  pesos 
plata. 

XVIII. 

Verificado  todo  esto  en  el  espacio  de  dos  sema- 
nas, el  coronel  Lynch  resolvió  animosamente  con- 
ducir por  tierra  su  espedicion  hasta  Trujillo  a  fin 
de  poner  a  rescate  las  haciendas  del  trayecto,  es- 
pecialmente las  de  San  Pedro,  Pueblo  Nuevo  i  las 
del  distrito  de  Guadalupe,  célebre  por  su  feria  de 
noviembre  i  por  hallarse  situada  dentro  de  sus 
lindes  la  renombrada  hacienda  de  Talambo  que  dio 
oríjen  a  la  guerra  con  España  de  1864-66,  con  mo- 
tivo de  las  riñas  de  sus  colonos  vascos.  Compró  es- 
te fundo,  que  todavía  posee  su  antiguo  dueño 
Salcedo,  su  inmunidad  al  barato  precio  de  cinco 
mil  soles  papel. 

XIX. 

Aquella  marcha  de  cincuenta  leguas  chilenas  i 
de  dos  semanas  fué  dura  i  pono.^a,  i  hé  aquí  como 
la  compendia  en  fragmentos  uno  de  los  que  a  ca- 
ballo la  eiecutara: 
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<cEl  5  de  octubre  a  las  cinco  de  la  mañana,  dice  el  intelijente 
cirujano  del  Bnin,  varias  veces  citado  en  esta  relación,  en  carta 
familiar  a  su  hermano,  salimos  de  Eten  para  la  hacienda  de 
Llape^  propiedad  de  una  señora  Voca.  Recorrimos  siete  leguas 
de  un  desierto  arenoso  i  pesado,  cubierto  de  trecho  en  trecho  de 
montones  de  arena  fína  i  sutil. 

dA  las  4  tres  cuartos  P.  M.  llegamos  a  la  hacienda,  que  es 
hermosa^  i  tiene  estensos  planteles  de  caña  de  azúcar,  alfalfales 
i  muchos  bosques  i  montañas.  Se  le  ha  puesto  una  contribución 
de  2,000  soles^  1,000  quintales  de  chancaca  i  algunos  cientos  de 
sacos  de  azúcar. 

9A  la  hacienda  de  unos  señores  Aspillaga,  (Cayalti)  que  está 
cerca  de  ésta,  se  le  sacaron  2,000  libras  esterlinas  i  bastante 
azúcar,  que  se  embarcará  como  la  otra  por  la  caleta  de  Chenipe. 

3>A  las  10  i  media  del  6  de  octubre,  salimos  en  dirección  de 
Pueblo  Nuevo,  sufriendo  todo  el  calor  de  esa  hora.  Se  quedaron 
en  Llape  el  secretario  señor  Carrasco  i  los  Granaderos  para  reci- 
bir i  hacer  embarcar  lo  que  se  pagó. 

^Atravesamos  la  hacienda  por  en  medio  de  bosques  i  monta- 
ñas inmensas,  formados  por  tamarugos  mui  altos  i  antiguos  i 
gran  variedad  de  árboles  i  arbustos.  Si  hubiéramos  salido  por  la 
mañana  temprano,  habría  sido  un  paseo  agradable. 

]>En  seguida  pasamos  unaestension  de  algunas  leguas,  de  una 
pampa  árida  i  arenosa,  cubierta  de  árboles  secos.  Recorrimos 
seis  leguas,  i  a  las  9  P.  M.  alojamos  en  un  campo  agradable  i 
con  agua,  a  pocas  cuadras  de  Pueblo  Nuevo. 

dBI  coronel  ha  recibido  la  noticia  de  que  dos  correos  nos  bus- 
can, para  anunciarnos  la  suspensión  de  las  hostilidades. 

dEI  pueblecito  es  pequeño,  de  tres  o  cuatro  callejuelas  de 
ranchos  viejos  i  miserables. 

]>La  mejor  casa  es  la  de  la  hacienda  de  Montevideo,  donde 
estamos,  que  es  propiedad  de  un  señor  Palan. 

»A  la  1  P.  M.  del  7,  después  de  almorzar  la  tropa,  emprendi- 
mos camino  para  el  pueblo  de  Guadalupe.  El  camino  que  segui- 
mos es  angosto,  rodeado  por  canales  de  agua  cristalina  que  co- 
rren por  cercos  de  árboles  tupidos  i  frondosos. 
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dIíS  vejetacion  es  mui  rica  i  es  el  campo  raavS  precioso  que  he 
recorrido  de  todo  el  Peri*!.  Bosques,  montaüas,  potreros  de  verde 
i  tierna  alfalfa,  trigo,  arroz,  platanales,  limoneros,  naranjales, 
jardines,  etc.,  Ibanaos  encontrando  a  nuestro  paso. 

]>A  las  4  i  media  P.  M.,  entramos  al  pueblo  por  la  calle  cen- 
tral que  da  a  la  playa;  la  tropa  llevaba  armadas  sus  bayonetas  i 
la  banda  tocaba  marchas  marciales. 

dEI  pueblo,  aunque  pequeño,  presenta  una  vista  agradable, 
mucho  mas  estando  colocado  en  medio  de  un  valle  tan  fértil. 

i»Su  plaza  es  es  tensa  i  tiene  algunos  edificios  cómodos,  como 
el  que  ocupa  en  la  plaza  el  jefe  de  la  división,  de  propiedad  do 
un  coronel  Qoiburo,  i  el  que  sirve  de  alojamiento  al  Buin,  de 
unas  señoritas  Pardo. 

})Las  máquinas  i  trenes  que  comunican  a  esta  población  con 
el  puerto  de  Pacasmayo  i  la  sierra,  las  han  llevado  a  este  últi- 
mo punto,  a  una  distancia  de  30  leguas,  i  no  se  ha  mandado  a 
buscarlas. 

D...IIoi  reunió  el  coronel  a  algunos  peruanos  del  pueblo  para 
el  asunto  de  contribuciones. 

3>Como  en  todos  los  otros  pueblos  que  hemos  recorrido,  las 
familias  se  han  ido  i  solo  queda  alguna  jente  del  pueblo. 

dLos  hoteles  también  son  de  chinos  i  a  pesar  de  la  escasez 
que  reiua  por  nuestra  llegada,  la  comida  no  es  tan  mala. 

DÜomo  se  paga  en  billetes  peruanos,  los  precios  son  mui  ba- 
jos i  uua  comida  o  un  almuerzo  cuesta  dos  soles,  que  vienen 
siendo  menos  de  veinte  centavos,  plata. 

3> Guadalupe  i  sus  alrededores  ha  dado  1,453  libras  esterlinas. 
Un  caballero  español  que  se  ha  encontrado  en  los  arreglos  (se- 
ñor Larrañaga)  me  asegura  que  Guadalupe  ha  dado  900  libras. 
La  hacienda  de  Lurifico,  que  está  cerca,  es  de  propiedad  de 
Dreyfus  hermanos,  de  mucho  valor,  i  su  maquinaria  para  la 
elaboración  del  azúcar,  es  igual  a  la  de  Derteano.  Una  comisión 
de  estranjeros  ha  venido  del  pueblo  de  Chepin,  que  está  a  dis- 
tancia de  dos  millas,  i  ha  dado  100  libras.  El  comandante  Gar- 
cía ha  recibido  de  la  hacienda  de  Talambo,  5,000  soles  perua- 
nos. 


•«  •    • 
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}>...A  la  diana  del  11,  el  coronel  í  sus  ayudantes  se  pusieron 
en  marcha. 

j>E\  comandante  Muñoz  Bezanilla  i  el  secretario,  que  se  ha- 
bían quedado  en  Llape,  llegan  en  la  tarde  con  la  caballería.  No- 
sotros salimos  a  las  6  P.  M.  Atravesamos  campos  que  me  hacían 
recordar  a  los  de  Chile,  por  su  aspecto  ame.no  i  bello.  Después 
de  costear  unos  cerros,  llegamos  con  una  noche  pura  i  una  luna 
brillante,  al  centro  de  un  bosque,  el  que  «travesamos  a  pesar 
del  pequeño  sendero  practicable  i  debajo  de  un  techo  verde  i 
compacto. 

]>EI  camino  se  nos  perdía  en  la  abundancia  de  la  vejetacion^ 
lo  que  nos  hacia  caminar  despacio  i  sijilosos,  temiendo  el  es- 
traviarnos,  pero  gozando  del  espectáculo  mas  magníñco  de  la 
naturaleza. 

3>En  los  puntos  donde  descansábamos,  los  300  chinos,  que 
con  tanto  gusto  nos  seguían,  encendían  grandes  hogueras  en  los 
árboles  inmensos  de  la  montaña,  que  nos  alumbraban  a  gran 
distancia  i  producían  en  su  vorájine  rápida  e  invasora,  un  ruido 
parecido  ál  fuego  de  fusilería. 

dPoco  después  atravesamos  los  dos  brazos  del  rio  Lequete- 
pegue,  que  es  el  mas  caudaloso  que  he  visto  en  el  Perú. 

]>Cansados  i  rendidos,  a  las  3  de  la  mañana  se  dio  la  orden 
de  detenernos. 

í  A  las  5  A.  M.  del  12  de  octubre  estábamos  otra  vez  en  pié, 
vimos  con  la  luz  del  día,  que  habíamos  perdido  un  tiempo  pre- 
cioso en  la  noche  i  contramarchado  mas  de  dos  leguas  en  direc- 
ción al  punto  de  partida. — Siguiendo  la  línea  del  ferrocarril, 
llegamos  a  las  10  i  media  A.  M.  a  San  Pedro,  i  fuimos  a  ocupar; 
como  cuartel,  el  edificio  de  la  recova.  En  este  mismo  punto  es- 
tuvo alojado  un  tul  Barreaechea,  que  estaba  formando  una  lejion 
de  caballería  i  que  solo  le  sirvió  para  hacer  su  negocio  con  los 
leclutamientos.  Esto  pinta  bien  el  patriotismo  abnegado  de  los 
peruanos  del  norte  i  también  de  los  del  sur.» 
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XX. 


Comenzaron  a  llegar  desde  este  puerto  a  los 
alojamientos  del  coronel  Lynch,  por  medio  de 
mensajeros  sijilosos,  las  famosas  cartas  del  prefec- 
to Salmón,  i  aun  vino  éste  a  San  Pedro,  sin  po- 
derse esplicar  a  sus  anchas  con  el  coronel  Lynch, 
su  antiguo  amigo,  por  hallarse  rodeado  de  «im- 
pertinentes tábanos.» 

Son  tan  curiosos  i  especialmente  tan  peruanos 
estos  mensajes  de  un  coronel  de  artillería  a  un 
capitán  de  navio,  que  mas  que  retos  di*-  guerra 
habrían  parecido  citas  de  amor,  que  no  podemos 
menos  de  reproducir  algunas  de  ellas  que  así  di- 
cen: 

Octubre  9. 
Señor  coronel  don  Patricio  Ivnch. 

Mi  querido  amigo: 

Nanea  creí  que  llegara  el  dia  de  que  Chile  i  Perú,  Patricio 
Lynch  i  Adolfo  Salmón,  se  pegaran  de  balazos  i  se  procuraran 
su  ruina. 

Antes  de  Bepararnos,  quizás  para  siempre,  le  daria  el  abrazo 
de  despedida  como  símbolo  aatici|)ado  de  la  necesaria  reconci- 
liación de  los  paises. 

Suyo  siempre  i  en  toda  circnnstancia  amigo  afectísimo  i  8.  S. 

A,  Salmón. 


BlST.  DR  LA  C.  DE  LIMA. 
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Ckocape,  octubre  19  de  1880. 

Sefior  coronel  Patricio  Lyiich,  etc.,  etc. 

Mi  querido  Patricio: 

Rodeado  de  impertinentes  tábanos^  no  pude  encontrar  opor- 
tunidad de  hablar  a  solas  con  usted,  cuando  mi  viaje  a  San  Pe- 
dro no  tuvo  otro  objeto.  Impaciente  por  lograr  este  propósito, 
he  ideado  mandar  el  parlamento  que  le  entregará  el  pliego  ofi- 
cialy  que  usted  no  debe  aceptar,  evadiéndose  cortesmente,  i  apro- 
vechando la  oportunidad,  me  escribe  indicándome  dónde  i  cómo 
nos  vemos  a  solas.  Creo  que  el  mejor  lugar  seria  PascaraaTo, 
en  casa  de  Kaufíinan,  persona  circunspecta  i  reservadísima.  Sí 
le  parece  bien,  avísemelo  para  salir  en  el  acto,  a  fin  de  llegar 
tarde  de  la  noche.  Mucho  tenemos  que  conversar. 

Suyo  afectísimo. 

Adolfo. 


A  estas  estraordinarias  insinuaciones  de  un  jefe 
encargado  de  la  defensa  i  de  la  honra  de  su  suelo 
i  que  era  seguido  de  numerosa  hueste  de  jente  ar- 
mada i  de  «impertinentes  tábanos, d  contestó  el 
jefe  de  la  espedicion  chilena  desde  San  Pedro  el 
dia  13  de  octubre  en  los  concisos  i  sobrios  térmi- 
nos que  siguen: 

Sefior  coronel  don  Adolfo  Salmón. 

San  Pedro,  octubre  13  de  1880. 
Estimado  amigo: 
«He  sentido  mucho,  por  la  suerte  que  probablemente  conerá 
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Trujíllo  i  el  rico  valle  de  Chícama,  que  no  hubiera  tenido  usted 
paciencia  para  esperarme  en  este  ]>uebIo. 

>B1  tiempo^  que  es  tan  capital  en  las  operaciones  de  la  guerra, 
me  obliga  hoí  a  no  postergar  mi  marcha  para  dar  lugar  a  una 
entrevista  de  resultados  desconocidas.  L')  único  que  puedo  hacer 
en  obsequio  a  nuestra  cordial  amista  I  i  al  deseo  que  tengo  de 
no  causar  dafíos  inútiles  a  poblaciones  que  no  han  tomado  una 
parte  directa  en  la  guerra,  es  esperarlo  mañana  en  la  noche  en 
el  lugar  que  me  indica^  no  para  discutir  arreglos,  sino  para  reci- 
bir la  cantidad  de  cie?ito  cincuenta  mil  soles  en  plata  u  oro,  co- 
mo contribución  de  guerra  que  le  impondría  hoi  a  Trtyillo  i  su 
valle. 

>Sí  no  puede  venir  con  el  objeto  que  le  indico,  seria  mejor 
que  ahorrara  un  viaje  penoso,  que  no  tendría  para  usted  ningún 
resultado  práctico. 

Para  que  pese  bien  las  consecuencias  que  podría  traer  una 
negativa  de  su  parte  para  el  pago  de  la  cantidad  indicada,  será 
bien  que  tenga  presente  que  a  mi  división  sigue  unafalanje  de 
mas  de  mil  chinos,  que  no  puedo  dedicarme  a  cuidar  i  que  son 
los  que  podrían  saquear  algún  lugar  a  mi  pasada. 

Cualquiera  que  sea  su  resolución;  las  fuerzas  de  mi  división 
se  pondrán  pronto  en  marcha  en  dirección  al  lugar  en  que  usted 
se  encuentra  acampado. 

Deseándole  felicidad,  lo  saluda  su  afectísimo  amigo  que  desea 
verlo. 


Patricio  Lyncl, 


XXII. 


No  se  desanimó  por  esto  el  prefecto  de  Trují- 
llo, apasionado  de  su  rival,  como  Pedro  el  grande 
de  Carlos  XEI  en  Putalwa,  i  al  dia  siguiente  en- 
vióle todavía  por  espreso  desde  Chocope  la  si- 
guiente curiosa  misiva: 
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ChocopCj  octubre  14  de  1880. 
Sefior  coronel  don  Patricio  Lynch. 

Mi  querido  Patricio: 

Su  carta  do  hoi  me  pone  en  apuros.  ¿Cómo  reunir  en  horas  a 
cuarenta  i  cinco  hacendados,  consultarles,  resolver  i  disponer  el 
pago  de  la  fuerte  suma  que  usted  exije  cok  perfecto  debecho 
como  contribución  de  guerra?  Porque  en  puridad  de  verdad,  hoi 
en  el  Perú  es  cuestión  seria  disponer  de  ciento  cincuenta  mil  so- 
les  plata,  i  aun  menor  suma. 

Justo  me  parece  darme  veinticuatro  horas  mas.  Espero  res- 
puesta para  ir  a  Trujillo  i  volver  el  mismo  dia. 

¿Qué  le  ha  parecido  la  rica  costa  del  Perú?  ¡Cuánto  campo 
hai  en  estas  comarcas  para  el  trabajo  i  la  industria  i  todo  per- 
dido en  esta  funesta  guerra! 

Le  estrecha  la  mano  su  afectísimo  amigo. 


A,  Salmón, 


xxm. 


Era  Chocope,  pueblo  de  una  sola  calle,  situado 
a  lo  largo  del  ferrocarril  de  Trujillo  a  Cajamarca, 
i  que  hoi  termina  en  Ascope,  (cuatro  o  cinco  leguas 
mas  al  oriente)  el  cuartel  jeneral  de  las  fuerzas 
del  departamento  de  la  Libertad,  la  antigua 
Huaylas  de  la  colonia;  pero  mas  que  ciudad  pe- 
ruana parece  aquél  un  bamo  del  Celeste  Imperio, 
especie  de  Pekin  en  miniatura,  en  el  cual  corre 
como  refrán  lugareño  que  solo  dos  de  sus  vecinos 
llfunados  don  Juan  Floros  i  don  Marcos  Carranza 
cno  sabian  beber,»  sin  embargo  de  andar  de  con- 
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tinuo  como  la   uva A  la  verdad,  mucho  mas 

cruel  había  sido  para  el  Perú  el  flajelo  de  los  chi- 
nos que  el  de  los  chilenos.  Junto  al  pueblo  de 
Chocope  existe  también  la  hacienda  de  la  Viñita 
propiedad  de  don  Aurelio  García  i  García  que  se 
rescató  con  500  libras  en  libranzas.  Igual  rescate 
pagó  la  hacienda  de  la  Viña  i  diez  o  doce  mas  del 
valle  de  Chicama. 

XXIV. 

Resuelto  entretanto  el  coronel  Lynch  a  poner 
termino  a  aquellas  ridiculas  idas  i  venidas  en- 
vueltas en  almibaradas  epístolas,  se  puso  en  mar- 
cha hacia  Trujillo  el  14  de  octubre,  empeñado  en 
tomar  posesión  del  ferrocarril  en  Chocope,  núcleo 
de  las  mas  valiosas  haciendas. 

Desde  el  pueblo  de  San  Pedro  al  viejo  caserío 
de  Paijan,  situado  a  la  cabecera  del  fértilísimo  va- 
lle de  Chicama,  esplendor  de  Trujillo,  se  estiende 
un  despoblado  de  doce  leguas,  i  en  consecuencia 
j  uzgó  el  coronel  Lynch  prudente  organizar  su  di- 
visión en  aquel  pueblo  para  marchar  en  orden 
a  cobrar  por  sí  mismo  el  dinero  del  rescate,  que 
en  varias  parcialidades  venian  a  brindarle  volun- 
tariamente los  hacendados  del  valle,  especialmen- 
te el  rico  alemán  Albrecht,  que  entre  ellos,  por 
anciano,  por  opulento  i  por  neutral,  hacia  ca- 
beza. 


—  614  — 


XXV. 

Mas,  como  mientras  el  prefecto  Salmón,  al 
paso  que  ofrecía  todo  jénero  de  rendimientos  al  je- 
fe chileno  escrib\a  por  el  telégrafo  al  dictador  que 
lo  recibiría  a  balazos,  a  fin  de  finjir  que  cumplía 
su  palabra,  se  situó  con  800  hombres  en  un  paraje 
adecuado  a  la  entrada  de  Paijan  llamado  Monte  Se- 
co; i  no  hizo  sino  divisar  el  despliegue  de  nuestras 
primeras  guerrillas,  como  el  prefecto  Aguirre 
en  Monsefú,  cuando  fugó  cobardemente.  I  de  esa 
suerte  la  columna  chilena  comprometida  en  aque- 
lla marcha  de  quinientas  leguas  por  cinco  flore- 
cientes departamentos  del  Perú,  no  encontró  un 
solo  hombre  que  supiese  defender  su  suelo,  ni  su 
hogar,  ni  siquiera  su  azúcar....  I  a  la  verdad  esta 
demostración  de  eterna  mengua  para  el  Perú  i  de 
pujanza  viril  para  Chile  'fué  el  único  resultado 
verdaderamente  satisfactorio  de  aquella  cruel  cru- 
zada. (1) 


(i)  £1  perfecto  Lanfraaco  habia  organizado  la  resistencia  en 
TrnjiUo  pnblicando  nn  bando  el  22  de  julio  para  organizar  las 
sonas  militares  bajo  multas  de  500  a  5,000  soles  a  los  inasis- 
tentes.— Las  zonas  eran  4  i  se  llamaban  GuaQape,  Salaverry, 
Malabrigo  i  Pacasmayo. 

Por  su  parte,  Salmón  ofreció  a  Piérola,  según  dijimos,  recibir  a 
balazos  a  su  cquerido  Patricio»  i  el  dictador  ordenó  que  no  se 
pagase  ningún  tributo  al  enemigo  de  la  patria  sino  enplomo.  He 
aquí  algunos  telegramas  cambiados  sobreestás  heroicidades  .. 
en  el  papel: 
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Únicamente  en  San  Pedro  o  en  Chocope,  unos 
cuantos  desalmados  atacaron  en  un  bosque  a  un 
soldado  del  Colchagua  i  lo  hirieron  con  cuchillo  i 
un  tiro  de  pistola;  pero  cuando  el  jefe  de  la  divi- 
sión se  preparaba  a  vengar  aquella  con  un  con- 
digno escarmiento,  el  soldado  herido  fué  traído  a 
su  presencia  en  demanda  de  perdón.  I  aquel  ras- 
guño fué  toda  la  defensa  que  medio  millón  de  pe- 
ruanos hizo  durante  dos  meses  contra  dos  mil 
chilenos.... 


Limaf  octvbre  15  de  1880. 
Prefecto  de  la  Libertad. — Chocope. 

Ed  este  momento  recibo  el  telegrama  en  que  V.  S.  me  tras- 
cribe la  comunicación  del  jefe  chileno  i  la  de  los  cónsules  de 
Estados  Unidos  e  Inglaterra. 

Reiterando  a  V.  E.  mis  anteriores  prevenciones,  debo  decirle 
que  nosotros  no  pugamos  rescate  sino  en  plomo.  Lo  que  hai  que 
hacer  únicamente  es  defenderse  a  toda  costa  i  hacer  al  invasor 
cuanto  daño  sea  posible.  Es  preciso,  absolutamente  preciso,  que 
no  suceda  allí  lo  que  en  el  resto  del  norte.  Que  por  lo  menos  les 
cueste  la  invasión. 

En  cuanto  al  oficio  del  cónsul  seQor  KauíFman,  lo  enviaremos 
a  la  legación  americana  para  que  aprecien  ella  i  su  gobierno  co- 
mo merece  el  calificativo  de  «perfecto  derecho  aplicado  al  me* 
rodeo  chileno  sin  semejante  en  ningún  otro  pueblo 

Resolución  i  obra  eficaz. 

Piérola, 


(Recibido  en  palacio  el  dia  15  de  octubre  a  las  7.50  P.  M.) 

MalabriffOy  15  de  octubre  de  1880. 

Bscelentísimo  señor  jefe  supremo: 
He  mandado  decir  al  señor  Lynch  que  venga  cuando  qniera, 
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XXVI. 


De  Paijau  dirijióse  la  columna  chilena  a  Cho- 
cope  camino  de  Trnjillo  i  allí  recibió  su  jefe,  el 
coronel  Lynch,  orden  de  sujetar  su  marcha  i  re- 
gresar  a  Arica  con  premura.  Limitóse  en  conse- 
cuencia a  recojer  las   contribuciones  que  los  es- 


que  se  le  recibirá  a  balazos.  Es  probable  que  mañana  o  pasado 
estén  en  Chicama  o  se  reembarquen  en  Malabrígo  al  ver  la  ac- 
titud de  este  talle. 

Dios  me  da  su  apoyo  para  honra  del  Perú  i  de  este  esforzado 

pueblo. 

Salmón. 


(Recibido  en  Lima  a  las  3.25  P.  M.) 

Choeopej  octubre  \8  de  1880. 
A  S.  E.  el  jefe  supremo: 

Vengo  de  recorrer  los  lugares  donde  tengo  la  jen  te.  Aquí  re- 
cibo el  telegrama  contestando  al  que  dirijí  a  V.  E.  El  secretario 
ha  cometido  una  falta  grave  por  descuido,  o  no  sé  por  qué,  in- 
tercalando en  el  oficio  del  cónsul  la  frase  «lejítimo  derecho», 
siendo  estas  palabras  tomadas  del  oficio  de  Lynch. 

Los  chilenos  reúnen  carretas  para  traer  agua.  Aun  no  tengo 
aviso  de  su  salida  de  San  Pedro. 

Hoi  espero  un  espreso. 

Salmón. 


No  será  demás  agregar  que  reducido  ajuicio  Salmón  por  sus 
cartas  a  Lynch,  en  que  reconocía  la  justicia  de  Chile  para  de- 
clarar la  guerra  i  que  fueron  imprudentemente  publicadas,  Pié- 
rola  quiso  fusilarlo;  pero  habiendo  negado  la  autenticidad  de  las 
cartas  el  reo,  fué  preciso  entrar  en  prueba.  En  esto  sobrevinie- 
ron las  batallas  de  Lima,  i  el  acusado  escapó  con  la  vida  pero 
tal  vez  no  con  la  honra. 

5Í08  parece  de  interés  publicar  en  esta  parte  la  siguiente 
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tranjeros  le  ofrecian  en  letras  sobre  Inglaterra; 
hizo  volar  el  magnífico  viaducto  de  Chicaraa,  que 
había  i30stfido  medio  millón  de  pesos  plata  (i  nos 
costó  a  nosotros  hartas  vidas  i  sacrificios  reparar- 
lo), volando  21  de  sus  24  magníficos  arcos.  I 
mientras  esto  ejecutaba  el  mayor  Latham,  el  inje- 
niero  Quellart  destrozaba  la  maestranza,  estación 
i  locomotoras  en  Chocope,  centro  importante  de 
la  línea  de  Trujillo. 


circular  telegráfica  del  dictador,  haciendo  sin  embjiro^o  la  senci- 
lla salvedad  de  que  el  ministro  de  gobierno  OrbegoS(»  fué  el 
primen)  en  ordenar  se  salvase  su  haciemla  de  Trujillo  pagando 
8a  rescate  no  en  plomo  sino  en  buenas  libras  esterlinas.  El  sí* 
guíente  documento  es  inédito. 

TELEGRAMA  CIRCULAR  NÚM.  3. 

Lima,  setiembre  12  de  1880. 
El  señor  sub-secretario  de  gobierno  me  dice  lo  siguiente: 
Señor  director  de  telégrafos: 

Circule  usted  a  las  autoridades  de  la  costa  del  sur  i  uorte  el 
decreto  siguiente  para  que  lo  hagan  publicar  en  su  respectiva 
jurisdicción. 

Visto  el  presente  telegrama  que  quedará  archivado  en  la  se- 
cretaria de  gobierno,  i  no  pudiendo  ser  considerado  el  pago  de 
cien  mil  soles  a  las  fuerzas  chíleniis  sino  como  un  auxilio  dado 
a  un  enemigo  del  Perú  lo  que  constituirá  delito  contra  él,  sin 
que  obste  la  amenaza  de  destruir  el  fundo  mismo  i  que  no  es 
lícito  evitar  por  aquel  medio, 

Prohíbese  absolutamente  el  envío  de  aquel  despacho  telegrá- 
fico i  se  recuerdi  que  la  entrega  de  toda  suma  al  enemigo  por 
el  hacendado  del  Puente,  cualquiera  que  sea  la  forma  en  que  se 
verifique  será  perseguida  i  penada  como  delito  de  traición  a  la 
Bepública. 

Declárase,  ademas,  ipso  facto  de  la  pertenencia  del  Estado 
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Ejecutado  todo  esto,  que  importaba,  sumando  la 
destrucción  con  sus  anteriores  items,  la  suma  de 
cinco  millones  de  pesos,  i  después  de  una  espedí  - 
cion  nocturna  llevada  por  los  comandantes  García 
i  Muñoz  Bezanilla  contra  Salmón,  quien  después 
de  su  fuga  de  Monte  Seco  se  habia  lefujiado  en  el 
pueblo  de  Ascope  i  volvió  a  huir,  la  columna  se 
dirijió  a  la  costa  para  embarcarse. 


toda  propiedad  en  la  que  se  suministrase  al  enemigo  dinero  o 
especies  que  no  tomase  este  a  viva  fuerza  i  por  sí  mismo. 
Téngase  esta  resolución  como  regla  jeneral  para  cusos  de  igual 
naturaleza,  dándose  copia  de  ello  i  del  telegrama  de  su  referen- 
cia a  los  interesados  si  lo  demandasen. 

Publlquese  i  rejíslrese. 

Kúbrica  de  S.  E. 

Orbeffoso, 

£1  Bub-secretario  de  gobierno. 
Lo  que  comunico  a  U.  S.  en  cumpliento  de  lo  ordenado. 

Paz  Soldán,  jefe  de  telégrafos. 

No  omitiremos  tampoco  publicar  la  siguiente  carta  que  orijinal 
fué  encontrada  entre  los  papeles  de  Piérola  i  la  cual,  dando 
cuenta  de  cómo  los  peruanos  se  tranipeabnn  los  unos  a  los  otros 
sus  cupos,  dice  testualmente  así: 

<iTrujillo,  noviembre  16  de  1880. 

2»Exmo.  señor  don  Nicolás  de  Piérola,  Jefe  Supremo  de    la  Re- 
pública.— Lima. 

]>Exmo.  se&or: 

]>No  siendo  posible  tolerar  por  mas  tiempo  la  escandalosa  bur« 
la  que  cierto  círculo  de  esta  sociedad  hace  de  las  sabias  dispo* 
síciones  de  V.  £.,  no  vacilo  un  momento  mas   en  tomarme  la 


—  619  — 


XXVII. 

En  consecuencia  de  todo  esto  la  infantería  se 
embarcaba  el  24  de  octubre  en  el  puerto  de  Ma- 
labrigo,  no  sin  perder  en  sus  terribles  rompientes 


alta  honra  de  dírijírle  la  presente,  para  manifestarle  lo  que  sigue. 

»Segun  tenemos  conocimiento,  por  disposición  de  V.  E.,  se 
ha  mandado  levantar  el  sumario  correspondiente  para  descubrir 
quiénes  son  los  que  han  dado  dinero  a  las  hordas  chilenas  que 
comandadas  por  Lynch,  profanaron  el  norte  de  la  República. 

]»Este  hecho  ha  dado  lugar  para  que  los  enemigos  de  8.  E.  tra- 
ten con  mayor  cinismo  hacer  alarde  del  ningún  respeto  que 
tienen  a  sus  disposiciones,  i  de  la  burla  que  de  ellas  se  hacen; 
pues  apesar  de  estarse  siguiendo  el  espresado  sumario,  el  do- 
mingo 14  del  que  cursa,  el  señor  juez  de  primera  instancia  de 
esta  provincia,  doctor  don  Santiago  Pacheco,  en  unión  del  doc- 
tor don  Jacinto  Valderrama,  se  presentaron  a  las  tres  de  la  tar- 
de en  casa  del  señor  Chantre  de  esta  santa  iglesia  Catedral, 
doctor  don  José  Maria  Gutiérrez,  a  exijirle  cien  soles  en  plata 
sellada  cupo  impuesto  por  el  coronel  Patricio  Lynch,  jefe  de  las 
fuerzas  chilenas  invasoras,  i  en  virtud  de  no  haberse  hallado 
dicho  doctor  Gutiérrez  en  esta  ciudad  cuando  se  le  impuso  el  cupo, 
ellos  habian  quedado  encargados  para  recojerlos  cuando  llegase. 
Este  procedimiento  altamente. escandaloso  i  criminal  fué  recha- 
zado por  el  doctor  Gutiérrez,  i  lo  presenciaron  don  Manuel  Ma- 
ria Paredes  Quirós  i  don  Juan  Galvez  vecinos  del  departamen- 
to de  Simbal,  que  se  hallaban  de  visita.  De  la  casa  del  señor 
Chantre  se  dirijieron  los  señores  Pacheco  i  Valderrama,  a  casa 
de  la  señora  Josefa  Jil  de  Acevedo  con  el  mismo  objeto,  i  cuya 
señora  censuró  también  la  conducta  de  estos  caballeros,  dicién- 
■  doles  que  como  era  posible  que  peruanos  estén  recojiendo  plata 
para  los  enemigos  de  la  patria,  mucho  mas  en  las  actuales  cir- 
cunstancias en  las  que  se  está  siguiendo  juicio  sobre  ello  por 
disposición  de  V.  E. 

^Me  reservo  para  otraocaóion  comunicara  V.  E.  asuntos  mas 
graves  que  pasan  en  esta  sociedad  i  que  no  lo  hago  ahora  teme- 
roso de  que  esta  no  llegue  a  sus  manos. 

»Con  sentimientos  de  la  mas  alta  consideración  i  respeto,  soi 
de  V.  B.  su  mas  humilde  i  respetuoso  servidor. 

JF.  V.  Outierrez.í> 
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algunos  soldados  del  Buin  (dos  o  tres  i  otros  tan- 
tos marineros),  i  la  caballería  en  Pacasmayo. 

El  29  de  octubre  la  esp edición  Lynch  pasaba 
de  esta  manera  en  su  regreso  por  delante  del  Ca- 
llao, i  mientras  los  peruanos  los  esperaban  en  Pis- 
co desde  el  20  octubre,  iba  a  recalar  a  Quilca  el 
1.**  de  noviembre,  finjiendo  hábilmente  un  movi- 
miento de  agresión  sobre  Arequipa.  (1) 


(!)  El  coronel  Zamndio,  jefe  militar  de  Pisco,  escribia  el  20 
de  octubre  al  corresponsal  Neto  el  siguiente  telegrama,  a  pro- 
pósito del  temor  de  ver  parece  a  los  cnilenos  en  aquel  puerto. — 
«No  han  llegado  todavia  por  aquí  los  gavilanes.]^ 

En  cnanto  al  desembarco  en  Quilca^  donde  habia  tenido  lugar 
Lacia  pocos  dias  los  mas  escandalosos  escesos  entre  el  goberna- 
dor político  (un  tal  Briseño)  i  el  capitun  de  puerto  Arce  Riega, 
al  punto  de  darse  de  balazos  por  la  cuestión  de  las  zonas,  que 
el  último  no  quería  aceptar,  he  aquí  los  embusteros  telegramas 
que  anunciaban  a  Arequijia  el  arribo  de  los  chilenos: 

Noviembre  2. 
«Señor  prefecto: 

»Ayer  fué  tomado  por  el  enemigo  el  puerto  de  Quilca,  ha- 
biéndose recibido  antes  un  parlamento,  en  el  que  exijia  desocu- 
pación de  la  plaza  en  término  de  cinco  minutos.  Habiéndome 
retirado  en  el  momento  de  saltar  a  tierra  el  enemigo,  permane- 
cí hasta  las  siete  de  ia  noche  i  no  se  han  podido  notar  los  da&os 
ocasionadlos.  Fui  per8eguido  pí>r  mas  de  tres  veces  en  el  cerro 
del  Castillo.  Han  quemado  la  población  antigua  i  el  valle,  los 
almacenéis  i  casas  particulares.  Del  puerto  nada  se  pudo  notar. 
Correo  que  vino  con  correspondencia  para  el  norte*  lo  he  tomado 
i  traigo  conmigo,  salvando  la  balija.  El  enemigo  aun  no  se  reti- 
ra i  creo  sigue  a  Camani.]» 

/.   Calderón. 


(Recibido  de  Yitor  a  las  9.15  P.  M.) 

Noviembre  2. 
«Señor  pi*efecto: 

>8on  las  8.30  W  M.  en  que  recibo  el  aviso  del  capitán  Ilai- 
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Diez  días  después,  esto  es,  el  10  de  noviembre, 
la  espedícioD  entraba  con  su  escaso  i  triste  botin 
al  puerto  de  partida,  en  el  cual  por  fortuna  i  para 
indemnizar  a  la  guerra  i  la  a  historia  ^e  los  dolo- 
rosos trances  que  hemos  venido  resumiendo,  todo  a 
esas  horas  era  allí  alegres  i  varoniles  aprestos  para 
marchar  a  Lima. 

La  espedicion  Lynch,  que  fué  un  dogal,  habia 
terminado  casi  a  un  tiempo  con  la  misión  Chris- 
tiancy  i  las  conferencias  de  Arica,  que  fueron  solo 
una  vergüenza  (1). 

xxvm. 

Terminaba  así  aquella  famosa  empresa  de  gue- 
rra que  no  quemó  un  solo  grano   de  pólvora  i  sí 


moQdo  Tapia,  qae  dice  qae  el  enemigo  desembarcó  en  Quiloa 
ayer  a  las  dos  de  la  tarde  i  qae  como  a  la  oracioi:  iucendiaroa 
todo  el  puerto;  los  habitantes  huyeron. 

»Los  buques  eraa  cuatro.  T«»do^  esos  pantos  están  vijilados. 

^Luego  que  adquiera  otros  datos  ios  comuuicare  a  V.  iá.» 

Terez. 


(1)  Hé  aquí  alofunos  datos  i  valorizaciones  en  globo  de  los 
daños  causados  al  Perú  por  la  espedicion  Lyoch.  —El  coman- 
dante Stuven  los  resumía  en  el  final  de  su  parte  citado^  en  la 
forma  siguiente: 

Chimbóte %  2.600,000 

En  Supe <c     600,000 

En  Paita «      500,000 

Chocope «     500,000 

El  puente  de  Chicama.' <      500,000 

Total I  4.700,000 
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muchos  quintales  de  dinamita.  En  manera  alguna 
logró  el  objeto  primordial  i  casi  único  a  que  filé 
destinada,  esto  es,  atemorizar  a  los  ricos  de  Lima 
mediante  la  destrucción  de  sus  intereses,  a  fin  de 
arrancar  al  dictador  una  paz  pronta;  i  por  el  con- 
trario con  la  ruina  de  sus  propiedades  habián- 
se  envalentonado  hasta  llamarnos  « salteadores d, 
cuando  ellos  probaban  ser  de  hecho  tristísimos 
cobardes. 

En  cuanto  al  botin  de  guerra,  que  ni  la  rique- 
za, ni  la  moralidad,  ni  el  buen  nombre  de  Chile 
para  nada  necesitaba,  i  ftiera  de  la  captura  impor- 
tante del  Ishxy  i  la  del  Isluga,  consistía  aquél  en 
definitiva  en  unos  tres  mil  sacos  de  azúcar,  700  a 
800  sacos  arroz,  500  pacas  de  algodón,  17  bultos 
de  chafalonía  de  plata,  29,050  libras  esterlinas  en 
jiros  sobre  Europa,  que  no  sabemos  si  fiíeron  algu- 
na vez  cubiertos,  11,428  pesos  plata,  cinco  mil  so- 
les papel,  i  cuatrocientos  chinos  del  peor  tipo  de  la 
raza  amarilla  que  desde  entonces  comenzó  a  in- 
vadir desde  Arica  los  puertos  de  Chile,  sin  hacer 
cuenta  de  una  infinidad  de  pequeños  artefactos  o 
ingredientes  que  por  rubor  no  nombramos.  (1) 

I  quedaba  así  plenamente  confirmado  el  hecho 
i  la  predicción  tantas  veces  sostenida  con  calor 
en  esta  historia,  en  la  prensa  i  en  el  parlamento 


(1)  Véase  entre  los  anexos  el  inventario  completo  de  lo»  va- 
lores adquiridos  por  la  espedicion  Lynch. 


—  tíc- 
ele Chile,  de  que  no  había  sino  una  guerra  digna, 
eficaz  i  de  positivos  resultados: — la   guerra  en 
grande,  única  digna  de  los  grandes  pueblos. 

Para  dicha  i  honra  de  la  patria  esa  guerra  iba 
ya  a  comenzar,  i  ella  haria  talvez  acreedoras  al  ol- 
vido i  casi  a  la  absolución  todas  aquellas  faltas 
que  eran  el  fruto  del  empecinamiento  i  pequenez 
de  ánimo,  si  bien  no  de  la  carencia  de  patriotis- 
mo del  jefe  del  estado  i  de  su  círculo  íntimo  i 
oficial. 

A  contar  tan  grandes  hechos  está  reservada  la 
segunda  parte  del  presente  volumen  i  último  de 
la  historia  de  la  guerra. 


ANEXO    AL    CAPITULO   XVI. 

INVENTARIO  DE  LOS  PRINCIPALES  VALORES  CAPTURADOS 

POR  LA  ESPEDTCION   LYNCH. 

Cuadro  de  las  contribuciones  pagada  en  dinero. 

I  i 

Procedencias.  Plata.     ^   g 

Ferrocarril  de  Eten £3250     

Ciudad  de  Chiclayo 1923     

Hacienda  Combo 500     

Id.  Cavaltí 1000     

Molino  de  Pacasmayo  i  hacienda  Fuente.        550     

Pueblo  de  Chepen 100     
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Hacienda  Talambo 5000 

Puerto  de  Pascamayo 100    

Ciudad  de  Sin  Pedro 1000    

Ferrocarril  dePascamayo 4000     

Haciendas  Laredo  i  Panacho 1000     

Id.  Chiquitoi 1000     

Id.  Chiclin 1000     

Id.  Chicamita 1000      

Id.  Pampas 1000     

Id.  Facalá 1000     

Id.  Tulape 1000    

Id.  San  Antonio 1000     

Id.  Lache  i  Santa  Ana 1000     

Id.  Mocan 1500     

Id.  Santa  (lara  i  Licape 1000     

Id.  Trapichito 500     

Id.  Arril.a 500     

Id.  Üazi5ape 500     

Id.  Far  as  i  Tutuman 500     

Id.  Bazan 500     

Id.  Viñita 500     

Id.  La  Viña 500     

Id.  Santa  Elena  i  Carmelo 500     

Id.  Nazareno 110     

Id.  Salamanca 110     

Id.  Santo  Domingo 110     

Ciudad  de  Trujillo 3000     

Hacienda  Menocucho 110     

Id.  Macollope 110    

Pueblo  de  Ascope 4000     

Ciudad  de  Lambayeque 4000     

Id.  Ferriñafe 1000     


£    29050  11428   5000 
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VAPOR  «ITATAí. 
Nota  de  los  articulas  embarcados  a  bardo  de  este  vapor, 

571  sacos  azúcar,  538  marquetas  chancaca,  2  cajones  lacra- 
dos, 1  saquito  conteniendo  plata  sellada,  5  bultos  plata,  80  sa- 
cos azúcar. — Total  1,197  bultos. 


Recibí  a  bordo  del  trasporte  líala,  del  señor  coronel  don 
Patricio  Lynch,  lo  siguiente: 

1  cajón  sellado  conteniendo  oro  chafalonía,  etc.,  1  id.,  id. 
id.  plata,  1  id.  id.  sellada,  1  id.  id.  id.,  1  id  id.  chafolonía,  1 
id.  id.  sellada,  1  id.  id.  chafalonía,  1  id.  id.  i  sellada. — Total 
17  bnltos. 

A  bordo,  etc.,  octubre  30  de  1880. — /.  R.  Lira,  contador. 


VAPOR    dCOPIAPÓD. 
Manifiesta  de  la  carga  que  conduce  a  barda. 

1,430  sacos  azúcar,  embarcada  en  Chimbóte,  28  barriles 
miel,  id.,  9  pipas  ron,  id.,  380  sacos  arroz,  id.,  9  fardos  sacos, 
id,,  8  rollos  jarcia,  id.,  31  cajones  aceite,  id.,  2  bultos  bronce, 
il.,  45  sacos  Hzúcar  de  1  quintal, .2  sacos  alfalfa,  id.,  144  sa- 
cos arroz,  embarcados  en  Supe,  159  pacas  algodón,  id„  134 
marquetas  concreto,  id.,  337  pacas  alg  )don  Paita,  58  sacos 
arroz,  id.,  58  surrpnes  cascarilla,  id.,  4  fardos,  id.,  223  mar- 
quetas concreto,  Eten,  261  sacos  arroz,  id.,  215  sacos  azúcar, 
id.,  36  fardos  tabaco,  i«l.,  11  ruedas  de  goma,  id.,  800  sacos  va- 
cíos, id.,  264  sacos  azúcar,  embarcados  en  Malabrigo. — F.  Ca 
ees,    contador. 


HIST.   DE  LA  C.  DE  LIMA.  79      ' 
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CORBETA   CCHACABUCO». 

Guia  de  loa  artieitloB  gve  se  espresan,  remitidos  al  trasporte  €lta' 
to>  a  disposición  del  señor  comandante  en  jefe  de  la  espedí- 
don. 

2  saquetes  clavos  de  cobre,  cincuenta  libras,  9  tarros  aceite 
colza,  1  quiñi  al  clavos  de  alambre,  1  saquito  con  estoperoles 
de  cobre,  25  libras  empaquetadura  de  patente,  24  palas  de 
carbón,  I  rollo  de  filástica  Manca,  1  juego  de  tarrajas  en  dos 
cajas,  1  cajón  de  vidrios  de  24  por  18,  14  piezas  cabo  blanco 
de  1^  pulgadas,  2  id.  piola,  60  mangos  madera  para  martillos 
i  combos,  1  rollo  de  goma  en  plancha,  6  faroles  de  color,  13 
paquetes  de  limas  surtidas,  diversas  piezas  de  carpintero,  6 
barriles  de  azarcón,  2  barras  de  acero,  10  remos,  4  estanques 
de  fli^rro  surtidos,  3  barras  de  bronce,  1  cajón  fósforosi,  1  farol 
reverbero,  2  cajones  tubos,  1  fardo  deshecho  de  algodón,  I  ro- 
llo molduras,  1  barra  acero  de  recorte,  8  cañones  de  fien  o  de 
dos  pulgadas,  1  piedra  molejón,  2  planchas  dti  hierro  de  6  por  3 

pies  i  .^/16  de  grueso,  30  tablas  madera  de  pino,  13  sacos  azú- 
car. 

A  bordo  etc.,  Chimbóte,  setiembre  13  de  lí^80. — J.  Chapa- 
rro.— V.**  B.%  O.  ViEL. — Intervine,  Francisco  2.'  Sánchez. 


COBBETA    dCHACABUCOD. 

Guia  de  los  artículos  que  se  espresan,  remitidos  al  trasporte 
^^ItataTf  a  disposición  del  señor  comandante  en  jeje  de  la  espe* 
dicion, 

2  rollos  elástico  blanco,  12  faroles  de  dos  ojos  para  ferro « 
carril,  1  saco  con  varias  herramientas. 

Chimbóte,  setiembre  14  de  1880.-- F.  Chaparro. — ^Intervi- 
ne, Francisco  2.®  Sánchez. 
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Ademas  lo  siguiente:  21  tarros  pintura  colorada,  1  rollo 
manguera  de  ffOMa.-^Fech^  ut  supra,  J.  Chaparro. — ^Intervi- 
ne, F.  Sanchbz. — Recibí  «onforme,  /.  R.  Lira . 


Recibí  a  bordo  del  trasporte  nacional  ítala  del  señor  coro- 
nel don  Patricio  Lynch  lo  sígaiente: 

1    cajón  sellado  conteniendo  oro  chafalonía,  etc. 


Núm. 

» 
» 
» 

» 
S/0 


1 

2 
3 
4 
5 

6 

7 


1 
1 
1 
I 
1 
2 


» 
» 


» 

» 
» 
> 


8    1 

8    barras  plata. 


» 
» 

» 

» 
» 


platd  » 

sellada. 


» 
» 
» 
» 


chafalonía, 
sellada, 
chafalonía, 
sellada. 


Total 


17    bultos. 


A  bordo,  octubre  SO  de  1830. — /.  R.  Lira,  contador. 


CAPITULO  XVII. 


LAS  ESPEDICI0ME3  DE  LOS  CHILENOS  A  TARATA,  A  MOQUEQUA I  A 

HUANCHACA. 

(mayo-octübbe  de  1880.) 

Telegramas  de  guerra  que  pasieron  fin  a  la  paz  de  A.rica. — Actividad  del 
jeneral  Baquedano  en  este  puerto  i  en  Tacna. — Embarca  todos  los  heri- 
dos i  prisionero8.-~Yisita  el  cantón  de  Pacocha.— Captura  del  capitán 
Chacón  en  Palca,  i  como  este  suceso  da  lugar  a  la  espedicion  del  coronel 
Barbosa  a  Tarata  — Marcha  esforzada  de  esta  columna  i  acción  de  Ta- 
rata. — Los  chilenos  en  Ticaco. ^Operaciones  simultáneas  del  comandan- 
te Wenceslao  Bálnes  hacia  Torata,  i  porque  no  se  verificó  la  junción  de 
estas  dos  columnas. — Conquista  de  desertores  chilenos  en  el  valle  de 
Sama  por  los  peruanos. — El  jeneral  Baquedano  resuelve  recobrarlos  i 
castigar  estos  avances.— Despacha  a  fines  de  setiembre  al  comandante 
don  Feliciano  Echeverría,  i  éste  vergozosamente  se  regresa. — indigna- 
ción del  jeneral  en  jefe.-^  Confía  al  comandante  Salvo  una  espedicion,  i 
éste  la  saca  de  Pacocha. — Su  marcha  esforzada  hasta  Moquegua. — Se  le 
reúne  en  el  Hospicio  el  comandante  Vargas  con  caballería  i  caQones.— 
Lloga  Salvo  delante  de  Moquegua,  convoca  el  pueblo  e  impone  una  con- 
tribución de  sesenta  mil  pesos  en  plata.— Exajeracion  de  esta  requisi- 
ción de  guerra  i  dolorosas  escenas  a  que  da  lugar. — Las  matronas  de  Mo- 
quegua 1  su  elocuencia  de  romanas. — Cantidades  que  se  colectan  en  una 
semana  i  su  estrecha  contabilidad. — Vuelve  el  comandante  Echeverría  i 
se  estaciona  en  ELbmo. — Falsas  alarmas  venidas  de  Arequipa,  i  como 
éstas  dan  lugar  a  que  el  coronel  Lagos  se  avance  precipitadamente  con 
el  rejimiento  Santiago  por  Sama  i  Si  tama.— Retrograda  ese  cuerpo  a 
Tacua  i  deja  cuarenta  desertores  en  aquellos  valles.— El  comandante 
Salvo,  que  ha  venido  en  busca  de  los  últimos,  da  la  vuelta  dejando  siete. 
—  El  regreso  a  Pacocha  i  a  Tacna. — Incendio  mal  aconsejado  de  inje- 
nios  industríalos. — La  cspodicion  a  Huanchaca  en  junio  de  1880  i  sus 
dosasti-es,  su  cstratojia  i  su  costo. —  La  vida  ou  los  campamentos.  — Oo- 
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medias  i  ejecuoiones  militareB. — ^Los  ocho  desertores  del  3.^  i  el  arriero 
Silva,  de  Godao.— Asesinato  del  capitán  La  Barrera  i  ultrajes  impunes 
al  pabellón  de  CHiile.— Fallecimiento  del  comandante  Vargas  Pinochet. 
— El  estandarte  del  2.^  de  línea  i  cómo  se  recuperó  en  Tacna. — Regocijo 
del  Ejército. — cEl  Atacameño»  i  <E1  Hneco».— Incendio  en  Iq cuque  i 
como  se  hacia  la  chilenizavion  de  Tarapacá. — Estado  de  los  campamentos 
del  ejército  de  Ohile  a  la  llegada  a  Arica  del  ministro  de  la  guerra  el  10 
de  octubre  i  del  coronel  Lynch  el  10  de  noviembre. 


I. 


Las  conferencias  de  Arica  tuvieron  un  desen- 
lace, que  hubiera  sido  desastros  >  si  no  hubiera  sido 
risible,  el  27  de  octubre;  i  en  consecuencia,  en  ese 
mismo  dia,  o  en  el  siguiente,  cambiáronse  entre 
el  diplomático  que  hacia  cabeza  en  el  triunvira- 
to de  los  negociadores  por  parte  de  Ohile  i  el  je- 
neral  en  jefe,  los  siguientes  telegramas: 

<tLa  diplomacia  ha  dejado  la  palabra.  La  tiene  ahora  el  ejér* 
cito!2> 

E,  AUamirano 

cSi  la  diplomacia  ha  cesado^  el  ejército  celobrará  la  paz  eu 
Lima». 

M,  Baquedano. 

Era  ya  tiempo! 


II. 


El  dia  mismo  en  que  se  cerraron  aquellos  inve- 
rosímiles trámites  de  la  guerra,  cumplíanse  a  la 
verdad  cinco.meses  desde  que  el  ejército  chileno 
entrara  victorioso  a  Tacna,  i  aunque  en  ose  lapso 
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de  tiempo  una  escuadra  i  aun  uii  ejército  hubie- 
ran podido  dar  desahogadamente  la  vuelta  al 
mundo,  las  operaciones  de  la  guerra  encomenda- 
das a  la  voluntad  del  presidente  de  la  república, 
no  habían  avanzado  una  sola  pulgada  en  el  terri- 
torio enemigo  después  de  aquel  maravilloso  i 
completo  triunfo. 

Al  contrario,  todo  lo  que  habíamos  hecho  era 
perder  tres  buques,  algunos  centenares  de  miles 
de  pesos  en  carbón  de  piedra  (1),  no  pocos  mi- 
llones en  efectivo  i  el  doble  en  justas  espectativas 
de  indemnización,  reduciendo  a  cenizas  algunos 
de  los  mas  saneados  bienes  de  nuestros  adversa- 
rios i  deudores.  I  de  esta  serie  de  males,  hijas  de 
la  inacción  i  de  la  pereza,  derivábanse  todavía  dos 
de  mayor  entidad,  cuales  eran  el  armamento  com- 
pleto del  enemigo  i  las  reclamaciones  diplomáti- 
cas que  por  todas  partes  seguían  el  paso  depreda- 
torio  de  nuestros  soldados. 

Ah!  cuánta  sangre,  cuántas  complicaciones, 
cuántos  dolores  habria  evitado  a  la  república  un 
solo  momento  de  decisión!  Qué  decimos?  Cuánto 


(1)  Como  nn  dato  curioso  pablicamos  el  siguiente: 
Desde  el  12  de  abril  de  1879,  hasta,  el  7  de  diciembre  de  1880 
el  Coekrane  ha  consumido  7,617  toneladas. 

I  como  cada  tonelada  de  carbón,  puesta  a  bordo  de  la  escua- 
dra, cuesta  una  clase  con  otra,  14  pesos»  resulta  que  el  Cochra- 
ne  solo  ha  gastado  mas  de  100,000  pesos  durante  la  primera 
parte  de  la  guerra . 
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mas  rápida,  feliz  i  eficaz  habría  sido  la  solución 
de  la  guerra,  a  la  que  se  habla  puesto  esposas  en 
las  manos  i  grilletes  a  los  pies,  si  el  gobierno  hu- 
biera querido  oir  un  solo  dia  la  voz  del  Congreso, 
la  súplica  siquiera  del  jeneral  en  jefe  que  desde 
los  primeros  dias  de  julio  pedia  solo  tres  mil  hom- 
bres para  llenar  sus  bajas  i  marchar  arma  al  bra- 
zo sobre  Lima! 


III, 


Llegará  en  breve  la  oportunidad,  grata  a  la 
historia,  de  dejar  demostrada  esta  última  e  inte- 
resante faz  de  la  campaña, — la  acción  personal  á^l 
jeneral  en  jefe  en  sus  operaciones.  Mas,  por  ahora 
será  suficiente  dejar  demostrado  que  éste  no  se 
mantuvo  un  solo  momento  en  el  ocio  ni  en  la  es- 
pectativa  después  de  las  victorias  caramente  com- 
pradas de  Tacna  i  Arica. 

Al  contrario,  permaneció  el  jeneral  Baquedano 
en  el  último  puerto  hasta  fines  de  junio  empeña- 
do en  despachar  a  Chile,  a  Lima  i  a  La  Paz  los 
heridos  de  los  combatientes  que  en  número  de 
tres  o  cuatro  rail  yacían  en  hospitales  insuficien- 
tes o  en  descuidadas  ambulancias;  i  ya  hemos 
visto  cómo  sucesivamente  fué  remitiendo  al  Ca- 
llao en  el  Limeña^  en  el  Loa  i  el  Lámar  la  carga 
humana  que  correspondia  al  Perú.  Los  heridos 
de  Chile  habian   sido  enviados  con  anterioridad 
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hacia  Iqiiique  i  Antofagasta,  la  Serena,  Valpa- 
raíso i  Santiago,  cuando  no  habla  nesgo  en  su 
traslación,  i  en  el  Itaia  marcharon  al  sur  los  prí^ 
sioneros  de  las  dos  batallas  a  cargo  del  coman- 
dante Salvo  el  12  de  junio. 

En  los  primeros  dias  de  julio  el  jeneral  en  jefe 
visitaba  también  por  mar  el  malsano  cantón  de 
Pacocha,  guardado  por  los  novicios  batallones 
Caupolican  i  Valdivia  que  la  fiebre  i  la  inacción 
diezmaban. 

* 

IV. 

Al  mismo  tiempo,  fuera  de  las  sucesivas  cir- 
cunstancias de  la  campaña,  o  para  hablar  con  mas 
propiedad,  de  la  inacción,  el  jeneral  en  jefe  habia 
despachado  desde  Tacna  i  desde  Arica  diversas 
espediciones  subalternas,  entre  las  cuales  las  mas 
notorias  fueron  las  que  emprendió  el  coronel  Bar- 
bosa hacia  Tarata  i  Ticaco,  es  decir,  al  riñon  del 
Tacora  en  lo  mas  fríjido  del  invierno,  i  las  que 
los  comandantes  Echeverría  i  Salvo  condujeron 
por  la  costa  hacia  Pacocha  en  la  primavera  de 
1880.  Hacíase  con  tan  señalada  pausa  la  guerra 
que  el  tiempo  daba  holgura  para  elejir  una  en  pos 
de  otra  todas  las  estaciones. 

Cabe  por  tanto  narrar  aquí  mui  sucintamente 
esos  dos  hechos  de  guerra,  que  en  su  época  i  en 
ausencia  de  empresas  de  mayor  aliento,  preocupa- 
ron al  pais. 
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V. 


Desde  mediados  de  junio  el  ejército  chileno  se 
habia  escalonado  por  divisiones  desde  Tacna  a 
Pachia,  tomando  lo  que  habría  podido  llamarse 
sus  cuarteles  de  invierno^  si  tal  estación  fuera  ca- 
paz de  hacer  sentir  su  adusto  paso  en  aquellos 
dulces  valles  semi-tropic¿iles.  La  4."  división,  que 
habia  peleado  en  el  ala  izquierda  de  Tacna,  habia 
marchado  a  ocupar  posiciones  análogas  entre  Ga- 
lana, Pachia  i  Calientes,  en  el  camino  real  hacia 
Puno  i  hacia  La  Paz  que  así  quedaba  cubierto. 
Según  se  recordará,  el  coronel  Barbosa  mandaba 
esta  brillante  tropa  compuesta  de  los  rejimientos 
Zapadores,  Lautaro  i  Cazadores  del  Desierto,  .cuer- 
po que  algo  ^raas  tarde  fué  disuelto  i  refundido  en 
los  anteriores.  (1) 

En  cierta  mañana  de  julio,  varios  oficiales  del 
Lautaro  invitados  por  el  valiente   capitán  don 


(1)  Mas  o  menos,  las  posiciones  en  qne  los  diferentes  cuerpos 
del  ejército  de  Tacna  p¿isaron  el  invierno  i  parte  de  la  primave- 
ra de  1880,  fueron  las  siguientes: 

Alto  de  Lima. —Rejimientos  Buin  1.^  de  línea^  Esmeralda  i 
Chillan  í  batallón  Navales. 

Pocollay. — Rejimientos  2.°  de  línea,  Santiago  i  Atacama. 

Galana. — Rejimientos  é."*  de  línea,  Chacabuco  i  Coquimbo. 

Pachia. — Rejimientos  3.**  de  línea  i  Lautaro. 

Calientes. — Rejimiento  Zapadores. 
I  Arica. — Parte  de  la  artillería,  rejimientos  Qranaderos  i  Ca* 

zadores  a  caballo  i  Carabineros  de  Ynngai  núm.  2. 
I  Tacna.— El  resto  de  la  artillería  i  batallón  Búlnes. 
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Bernabé  Chacón  para  una  partida  de  caza  en  las 
cordilleras  de  Calientes,  se  dirijieron  en  demanda 
de  huanacos  hasta  el  punto  llamado  Palca,  en  el 
camino  del  Tacora;  i  cuando  los  cazadores  se  ha- 
llaban en  una  choza  de  indios  departiendo  sobre 
frugal  colación,  una  descarga  a  quema  ropa  les 
intimó  hallarse  prisioneros.  Era  la  guerrilla  de 
Pacheco  Céspedes,  aventurero  cubano  que  se  decía 
sobrioo  del  ilustre  caudillo  que  intentó  libertar  la 
Gran  Antilla  i  sucumbió  en  la  demanda  como 
bueno  i  aun  como  grande,  porque  estando  ciego 
murió  peleando. 

Componíase  la  imprudente  comitiva  de  escur- 
sionistas,  del  capitán  Chacón,  el  teniente  don  Ra- 
món Luis  Alvarez,  del  Lautaro,  i  del  cirujano  don 
Moisés  Pedraza.  Había  notado  éste  que  al  llegar 
al  rancho  en  que  se  albergaban,  un  •niño  había 
salido  hacia  el  campo;  i  receloso,  montaba  a  caba- 
llo cuando  ftieron  asaltados. 

Herido  por  tres  proyectiles  logró  sin  embargo 
escapar  i  dio  la  alarma  aquella  misma  tarde  en 
Pachia.  Era  el  16  de  julio  de  1880, 


VL 


Puso  en  el  acto  el  coronel  Barbosa  en  movi- 
miento la  caballería  de  su  división,  i  esa  noche 
salió  en  persecución  de  los  guerrilleros  el  alférez 
de  Granaderos  don  Juau  Estévan  Valenzuela,  jó- 
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ven  oficial  de  probada  bravura  que  desapareció 
mas  tarde  eu  los  valles  vecinos  a  Tacna  de  una 
manera  misteriosa  sin  que  hasta  hoi  se  sepa  su 
paradero  o  su  fin. 

Nada  se  descubrió  ese  día  ni  al  subsiguiente,  sal- 
vo que  los  prisioneros  chilenos  estaban  vivos  i'Cor- 
te«mente  custodiados  por  el  capitanejo  Céspedes. 

Mas,  deseoso  el  jeneral  en  jefe  de  limpiar  los 
ah*ededores  de  su  campo  de  incómodos  merodea- 
dores, ordenó  con  aquel  motivo  al  coronel  Barbo- 
sa marchase  hacia  el  Tacora  donde  los  guerrille- 
ros de  Céspedes  i  los  del  joven  i  valiente  oficial 
peruano  don  Leoncio  Prado,  compañero  del  últi- 
mo en  Cuba,  ocultaba  su  nido  i  su  reparo.  Se  recor- 
dará que  el  último  tenia  a  sus  órdenes  desde  antes 
de  la  batalla  de  Tacna  un  cuerpo  franco  de  ca- 
ballería con  el  nombre  de  Guerrilleros  de  Van- 
guardia. 


VIL 


Muí  de  madrugada  en  la  mañana  del  19  de  ju- 
lio púsose  en  consecuencia  en  marcha  el  infati- 
gable coronel  Barbosa,  hombre  que  duerme  so- 
bre el  lomo  del  caballo  con  mas  placer  que  en  blan- 
da almohada,  a  la  cabeza  de  una  división  de  700 
hombres.  Iba  ésta  compuesta  de  500  infantes  del 
Lautaro  (comandante  Robles),  200  caballos  con 
loa  oficiales  Jimenes  de  Carabineros  i  Valenzue- 


—  cáe- 
la de  Granaderos,  i  dos  piezas  de  montaña  a  cargo 
del  teniente  don  Guillermo  Nieto. 

Al  propio  tiempo,  i  haciendo  un  rodeo  por  los 
valles  de  Sama,  de  Sinti  i  de  Ilabaya,  el  coman- 
dante don  Wenceslao  Búlnes,  a  la  cabeza  del 
primer  escuadrón  de  Carabineros  de  Yungai,  que 
en  ausencia  de  su  hermano  comandaba,  iría  a 
cortar  la  retirada  de  los  guerrilleros  del  Tacora, 
situándose  a  la  altura  de  Tarata  en  la  vecindad 
de  Moquegua.  Aquella  doble  espedicion  comple- 
taría su  circuito  en  dos  nombres  que  por  su  se- 
mejanza muchos  confunden  en  uno  solo: — Tarata 
i  Torata. 

El  coronel  Barbosa  debia  arrear  las  partidas  de 
Céspedes  i  de  Prado,  así  como  las  fuerzas  de  in- 
fantería que  por  allí  mandaban  el  coronel  Rosas, 
prefecto  sin  prefectura  de  Tarapacá,  i  el  doctor 
arequipeño  Prada,  desde  Tarata  a  Torata. 

No  necesitamos  agregar,  después  de  haber  apun- 
tado estos  dos  nombres  de  jefes  peruanos  que  no 
tenian  mando  sino  nombres,  que  ambos  vivian  en 
perpetua  riña  por  el  mando.  Es  lo  que  aparece 
en  toda  circunstancia  en  que  dos  caudillos  o  dos 
caudillejos  logran  en  aquel  desgraciado  país  po- 
nerse el  uno  junto  al  otro. 

VIII. 

Caminando  dos  dias  consecutivos  por  desfilade- 
ros andinos  i  casi  inaccesibles,  sin  detenerse  en 
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las  noches  que  luna  diáfana  e  invernal  iluminaba 
con  intenso  reflejo  sobre  el  hielo  en  las  al- 
turas, sino  para  dormir  en  el  sendero,  i  después 
de  haber  atravesado  los  lugarejos  desiertos  de 
Estique  «villorrio  miserable  i  harapiento»  i  el  de 
Taricaehi,  verdadero  nido  de  águilas  suspendido 
en  altísima  rocas,  la  sufrida  columna  chilena  ama- 
necia  el  21  de  julio,  dia  frijidísimo,  en  la  vecin- 
dad del  pueblo  indíjena,  pero  comparativamente 
rico  e  industrioso,  de  Tarata.  En  otra  ocasión  di- 
jimos que  este  distrito  montañoso,  cuya  población 
pasa  de  1,500  individuóos,  la  mayor  parte  arrieros, 
sirvió  de  granero  al  ejército  aliado  de  Tacna  en 
sus  dias  de  penuria. 

El  guerrillero  Céspedes  habia  tomado  una  di- 
rección opuesta  a  aquella  en  la  que  se  le  perseguia, 
i  el  bombástico  coronel  Rosas  se  habia  retirado 
u  Ticaco,  nombre  de  montaña  i  de  laguna,  tres 
leguas  mas  adentro  de  la  sierra,  dejando  de  avan- 
zada al  coronel  Prado  con  sus  guerrilleros.  El 
mismo  Prado  guardaba  a  Turicachi,  posición  ines- 
pugnable;  pero  en  la  víspera  habia  salido  con  su 
tropa  a  poner  en  paz  a  Prada  i  a  Rosas,  i  no  solo  no 
lo  consiguió  sino  que  cayó  enfermo  en  Torata.  (1) 


IX. 


Sin  vacilar,  i  no  obstante  su  dolencia  que  lo 

(1)  Datos  comunicados  al  autor  por  el  coronel  Prado. 
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postraba  en  cama,  salió  el  último  a  medio  vestir 
al  encuentro  de  los  chilenos  que  casi  sin  ser  sen- 
tidos se  habian  posesionado  de  un  elevado  porte- 
zuelo, cubierto  de  arbolado,  que  domina  el  pueblo. 
Pero,  como  de  continuo,  los  soldados  huyeron  de- 
jando miserablemente  a  su  jefe  entre  las  breñas. 
Peleaba  éste  armado  de  carabina  Spencer  de  18 
tiros,  i  al  primer  animoso  lautarino  que  le  intimó 
rendición  lo  dejó  en  el  campo  disparándole  a  bo- 
ca de  jarro,  con  su  arma.  Pero  como  se  hallase 
rodeado  en  todas  direcciones,  se  rindió  al  fin  como 
si  hubiera  sido  un  simple  soldado.  Los  suyos  en 
la  huida  habian  dejado  26  muertos  i  24  prisione- 
ros, tres  de  estos  heridos.  Nuestras  pérdidas  ha- 
bian consistido  solo  en  el  soldado  del  Lautaro  que 
de  hombre  a  hombre  mató  Prado. 


X. 


Descansó  el  coronel  Barbosa  un  dia  en  Tarata 
para  dar  aliento  a  la  caballería  contra  el  cansan- 
cio i  al  soldado  coatra  el  soroche,  i  el  dia  22  con- 
tinuó hacia  Ticaco,  donde  solo  encontró  sobre  el 
hielo  la  huella  de  los  fiíjitivos. 

No  siendo  posible,  a  causa  del  frió  i  la  distancia, 
marchar  mas  hacia  Puno  i  menos  dirijirse  hacia 
Torata,  dando  vuelta  por  las  asperísimas  serra- 
nías de  Candara  ve,  el  jefe  resolvió  regresar  a  Pa- 
chía  después  de  consultada  debidamente  esta  me- 
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dida.  Mientras  el  espreso  iba  i  volvia,  solazáronse 
los  soldados  comiendo  sin  tasa  de  rancho  ni  de 
estómago  cuanto  hubieron  a  mano,  porque  asa- 
ban en  grades  fogatas  esquisita  carne  de  ternera 
i  millares  de  cuyes  que  aquellos  indios,  tan  pro- 
líficos  como  estos  roedores,  crian  en  sus  ranchos  i 
corrales  con  mas  profusión  que  las  ratas.  I  toman- 
do el  26  de  julio  el  mismo  camino  de  regreso  la 
espedicion  del  Tacora,  ingresaba  a  su  campamen- 
to arreando  abigarrado  piño  de  cabras,  de  vacas, 
de  ovejas  i  de  llamas,  cada  soldado  caballero  en 
un  borrico,  el  27  de  julio  dando  su  misión  por  ter- 
minada, 

aiPosesionado  de  Ticaco,  dice  nno  de  los  mas  intelijentes  ayu- 
dantes del  estado  mayor  divisionario  que  acompañaba  a  la  es- 
pedicion i  hechas  algunas  esploraciones  i  tomados  datos  seguros, 
se  vio  el  coronel  Barbosa  en  lá  imposibilidad  de  cumplir  las  ór- 
denes recibidas  de  juntarse  con  Búlnes,  pues  de  Tícaco  a  Tarata, 
habia  ocho  o  diez  diaz  de  camino  por  las  sierras,  los  que  nues- 
tra tropa  no  podia  ejecutar.  Así  es  que  consultado  sobre  este 
punto  el  jeneral  Baquedano,  dio  orden  de  volverse  a  Pachia.  La 
espedicion  solo  habia  costado  la  vida  de  un  hombre;  se  habia 
mantenido  durante  ocho  dias  con  los  recursos  del  enemigo  i  lle- 
vó una  buena  cantidad  de  ganado  vacuno,  lanar  i  cabrío,  ade- 
mas de  volver  toda  la  infantería  convertida  en  caballería,  pues 
se  reunieron  500  burros.  Por  manera  que  la  economía  de  la  es- 
pedicion importaba  una  gruesa  suma  i  militarmente  habia  sido 
llevada  a  término  con  gran  estratejia  i  felicidad.  El  enemigo  se 
retiraba  a  Puno  i  a  Arequipa,  de  donde  no  era  fácil  intentase 
volver,  sabiendo  que  los  chilenos  vencían  con  facilidad  las  in- 
mensas difíeultades  de  una  marcha  por  la  fragosa  sierran.  (1) 

—        -         -  ----  .  -I-  --         --  — ~-  ^        -  ^-  -      --  ■-_,       -^     — > 

(1)  P.  A.  Saber caseaux. — La  espedicion  a  Tarata. — Artícu- 
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XI. 


En  cuanto  a  la  tropa  de  caballería  que  el  co- 
mandante don  Wenceslao  Búlnes  condujo  hasta 
Torata  para  hacer  el  rodeo  estratéjico  de  los  gue- 
rrilleros, suírió  algunas  inclemencias  en  el  tránsi- 
to de  las  montañas,  i  en  una  sola  noche  perdió 
cinco  caballos  estenuados  por  el  frió;  pero  logró 
estacionarse  oportunamente  en  el  lugar  de  su  des- 
tino, i  solo  regresó  a  Tacna  cuando  se  le  comunicó 
aviso  de  la  retirada  del  coronel  Barbosa  a  su  cam- 
pamento de  Pachia. 

XII. 

Causas  análogas  a  las  que  habian  motivado  el 
envió  de  la  espedicion  Barbosa  hacia  el  Tacora 
dieron  oríjen,  tres  meses  mas  tarde,  a  la  escursion 
de  castigo  i  de  rescate  que  por  los  médanos  de  la 
costa  llevó  a  la  ciudad  de  Moquegua  el  coman- 
dante don  J.  de  la  C.  Salvo. 

Aprovechando  su  conocimiento  en  los  lugares 
habíase  aproximado  después  de  la  derrota  de  Tac- 
na al  valle  vecino  de  Sama  el  comandante  de  los 
jendarmes  de   Moquegua  Jimenes,  trocado  ahora, 


lo  publicado  en  El  Nuevo  Eerrocarril  del  21  de  julio  de  1881, 
aniversario  del  comandante  de  ese  nombre. 


! 
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bajo  el  nombre  indíjeaa  Guacuyaní  en  guerrillero 
con  sájente;  i  sea  por  medio  de  halagos  o  por  sor- 
presa había  ido  adueñándose  en  aquellos  parajes  de 
no  menos  de  dieziocho  soldados  chilenos  la  mayor 
parte  pertenecientes  al  agraviado  i  disuelto  bata- 
llón Cazadores  del-  Desierto,  con  sus  armas.  Cir- 
culaban ademas  profusamente  en  los  campos  ve- 
cinos á  nuestras  avanzadas  incitaciones  impresas 
en  papeles  microscópicos  que  testualmente  así  de- 
cían: 

«  Aviso  IMPORTA.NTB.— La  prefectura  de  la  proviacia  litoral 
€  de  Moquegua,  ofrece  dar  a  los  desertores  del  ejército  cbíleQO 
€  que  se  pi^esentasen  armados,  una  gratifícacioa  de  veinte  soles 
c  i  sin  armas  diez;  i  ademas  tendrán  los  mismos  seguridad  de 
€  trabajo  libremente  doude  les  convenga.  » 

Agregábase'  a  todo  esto  que  el  atentado  de  los 
moqueguanos  cuando  apresaron  a  traición  al  al- 
férez Letelier  i  mataron  su  escolta,  acaudillados 
por  el  coronel  Flores,  habia  quedado  impune,  i  de 
ello  se  aprovechaba  aquella  jente  para  insolentarse 
en  nuevos  desmanes. 

XIIL 

A  fin  de  poner  reparo  a  tales  avances  i  casti- 
garlos debidamente,  despachó  el  jeneral  en  jefe 
desde  Tacna,  a  fines  de  setiembre  i  por  el  camino 
del  Hospicio,  al  comandante  don  Feliciano  Eche  - 
verría  con  el  escuadrón  de  aguerridos  Cazadores 
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que  mandaba.  Mas  este  jefe,  impresionado  al  lle- 
gar a  Conde,  por  la  vista  de  los  guerrilleros  del 
comandante  Jiménez,  que  no  llegaban  a  cincuen- 
ta, i  según  otros,  asustado  por  algunos  riscos  que 
a  la  distancia  figuraban  tropas,  torció  bridas  a  su 
encargo  i  a  su  fama  i  regresó-  al  cuartel  jeneral, 
declarando  que  Moquegua  estaba  fuertemente  ocu- 
pada por  el  enemigo  i  que,  por  consiguiente,  no  se 
habia  atrevido  a  tomarlo  a  sable  i  carabina.  Pedia 
refuerzos,  i  venia  a  buscarlos  en  persona.  La  re- 
tirada del  comandante  Echeverría  delante  de  las 
piedras,  habia  tenido  lugar  el  28  de  setiembre. 

Indignado  el  pundonoroso  jeneral  Baquedano 
por  aquella  conducta  tan  estraña  en  un  jefe  chile- 
no, hizo  poner  un  tren,  i  conociendo  la  resolución 
natural  i  enerjía  de  carácter  del  comandante  don 
J.  de  la  C.  Salvo,  que  se  hallaba  en  Arica,  recien- 
temente regresado  de  Chile  i  a  cargo  de  la  .artille- 
ría del  Morro,  se  dirijió  en  persona  a  aquel  puerto 
i  le  ordenó  saliese  inmediatamente  por  mar  con 
dirección  a  Pacocha,  organizase  allí  de  lijero  una 
espedicion  de  infantería  i  marchase  sobre  Moque- 
gua, al  paso  que  el  comandante  de  Carabineros  don 
Rafael  Vargas  avanzarla  por  Sama  con  su  escua- 
drón i  una  batería  de  montaña  para  reunírsele  i 
operar  juntos,  si  las  noticias  que  el  comandante 
Echeverría  habia  traido  resultaban  exactas.  El 
jeneral  Baquedano  ordenó  a  este  mismo  jefe,  que 
sin  tomar  descanso  regresara  con  su  desairada  tro- 
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pa  a  dejar  cumplida,  costase  lo  que  costase,  su  co- 
misión primitiva.  La  espedicion  vengadora  conta- 
ría de  esta  suerte  de  mas  de  mil  soldados  de  las 
tres  armas. 

XIV. 

Tenia  esto  lugar  en  la  noche  del  30  de  setiem- 
bre. Al  dia  siguiente  embarcábase  el  comandante 
Salvo  en  el  Paquete  del  Maule  con  su  joven  e  in- 
telijente  ayudante  don  José  Alberto  Bravo,  uno 
de  los  mas  entusiastas  voluntarios  de  la  campaña, 
i,  antes  de  amanecer  el  dia  2  de  octubre,  se  halla- 
ba en  Pacocha. 

Con  la  celeridad  que  la  situación  requería  i  dan- 
do vuelo  a  sus  naturales  bríos,  el  comandante  Salvo 
elijió  tres  compañías  del  batallón  Valdivia  que  allí 
mandaba  el  coronel  don  Lucio  Martínez,  según 
dijimos,  i  275  soldados  del  Caupolican,  que  estaba 
desde  la  muerte  de  su  jefe  i  organizador  don  Fé- 
lix Valdes,  a  las  órdenes  del  comandante  don  Jo- 
sé María  del  Canto,  i  sin  dar  espera  a  aprestos 
indispensables  en  las  marchas  por  el  desierto  i 
reclamados  por  una  dolorosa  esperiencia,  el  impe- 
tuoso artillero  se  movia  en  dirección  a  Moquegua 
aquella  misma  tarde  con  su  división  de  575  infan- 
tes, a  pié  i  solo  con  27  cargas  de  agua  i  de  víve- 
res. A  cargo  de  la  tropa  del  Valdivia  iba  el  ma- 
yor don  José  Joaquín  Rodríguez,  escelente  hom- 
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bre  de  guerra,  i  de  los  caupolicanes  el  capitán 
ayudante  don  Telésforo  Infaute,  oficial  moviliza^ 
do  pero  entusiasta  i  enérjico. 


XV, 


Caminando  pesadamente  toda  la  noche  del  2  i 
a  trechos  el  dia  3,  llegaba  la  fatigada  división 
Salvo  al  Hospicio  a  las  doce  de  la  noche  del  últi- 
mo dia;  i  auncjue  habia  hecho  un  desvio  por  el 
valle  siguiendo  la  quebrada  llamada  de  Loreto, 
padecian  los  soldados  i  aun  los  oficiales  las  mismas 
torturas  de  sed  que  tanto  habia  angustiado  a  las 
divisiones  del  ejército  en  su  marcha  hacia  Locum- 
ba,  cinco  meses  hacia.  Uno  de  los  espedicionarios 
escribía  por  esa  época,  entre  otros  detalles  al  au- 
tor de  este  libro,  que  una  parte  no  pequeña  de  los 
moldados  iba  descalza,  en  traje  de  verdaderos  pili- 
los de  faena  carrilana,  i,  lo  que  era  mucho  mas 
grave,  tan  mal  provistos  de  caramayolas,  que 
Apara  cada  veinte  soldados  llevaban  unaD  (1). 

En  la  mañana  del  3  de  octubre,  después  de  una 
arenga  militar  del  jefe  de  la  división,  se  habian  re- 
gresado a  Pacocha  34  soldados  del  Caupolican  que 
declararon  hallarse    incapaces  de  continuar    la 


(1)  Oarta  del  capitán  del  Caopolican   don  Eduardo  Kinast| 
Pocoll^y,  noviembre  6  (Je  1880. 
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marcha,  asi  como  el  subteniente^  doo  José  ITelix 
Calleja  <renfermo  del  higado»   (1). 

XVL 

En  la  hora  exacta  de  la  cita,  reunióse  en  el 
Hospicio  al  teniente  coronel  Salvo,  el  comandan- 
te Vargas,  que  aunque  enfermo  i  echado  sobre  su 
montura,  sabia  cumplir  militarmente  su  consigna. 
Juuto  con  el  refuerzo  de  caballería  de  Vareas,  lie- 
garon  cinco  piezas  Krupp  de  montaña,  a  cargo  del 
capitán  Nieto  (el  mismo  de  Tarata),  i  una  abun- 
dante tropa  de  muías  con  víveres  i  agua. — Las 
dos  divisiones  formaban  un  total  de  855  plazas. 

Consagraba  el  comandante  Salvo  el  di  a  4  de 
octubre  a  organizar  sus  fuerzas,  en  previsión  de 
un  encuentro,  el  5  bajaba  a  Conde  i  el  6  a  las  2 
de  la  tarde  se  presentaba  a  la  vista  de  Moquegua 
en  el  Alto  de  la  Villa,  después  de  haber  recibido 
en  las  afueras  de  la  población  una  diputación  de 
estranjeros  presidida  por  el  italiano  don  Felipe 
Revoredo,  encargado  de  pedir  gracia  a  nombre  de 
la  neutralidad  i  de  la  indefensión  de  la  ciudad, 
que  databa  desde  el  uies  de  agosto. 

Sin  tomar  en  mucha  cuenta  este  aparato,  i  sin 


(1)  Diaréio  inédito  de  la  campaña  a  Moquegua  del  coman- 
dante Salvo,  e  mas  propiamente  de  sn  secretario  el  ayudante 
Bravo,  que  tenemos  orijinal  en  nuestro  poder,  i  es  un  documen^ 
to  notable  por  sn  prolijidad. 
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descender  del  Alto  de  la  Villa,  ordenó  el  coman- 
dante Salvo  que  lo8  vecinos  del  pueblo  se  convo- 
casen a  las  doce  del  dia  siguiente  en  la  sala  capi- 
tular, presididos  por  su  síndico  o  alcalde,  para  que 
allí  tomasen  conocimiento  del  pesado  rescate  que 
la  venganza  de  Chile  iba  a  imponerles.  Llamába- 
se el  ájente  municipal  don  Juan  Daniel  Navarrete. 
Hízose  así,  i  en  la  hora  fijada  del  dia  7  de  oc- 
tubre una  docena  o  dos  de  vecinos  aguardaban  al 
comandante  Salvo,  i  éste  con  una  alocución  mas 
o  menos  eficaz,  en  que  recordaba  a  ]os  moquegua- 
nos  su  pérfida  conducta  para  con  el  ejército  de 
Chile,  los  condenaba  a  entregar,  ]íor  via  de  multa, 
en  la  caja  de  la  división,  en  el  espacio  de  veinte  i 
cuatro  horas,  la  enorme  suma  de  cien  mil  pesos  en 
plata. 

XXVII. 

La  imposición  en  dinero  era  justa  en  tal  even- 
to; pero  el  motivo  debia  considerarse  como  cruel- 
mente exajerado  para  un  pueblo  empobrecido  por 
la  guerra,  cuyos  vecinos  pudientes  habian  huido  i 
que  a  virtud  de  la  invasión  creciente  d^l  papel 
moneda  no  tenia  en  realidad  arbitrios  para  llenar 
ni  la  mas  leve  parte  de  aquel  cupo  en  especie,  es 
decir,  en  dinero  i  en  pastas  metálicas. 

A  consecuencia  de  una  reclamación  de  los  cir- 
cunstantes, el  jefe  de  la  espedicion  chilena  cosnin- 
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ti6  en  bajar  la  cuota  a  60  mil  pesos,  amenazando* 
los  con  el  apremio  de  terrible  represalia  en  caso 
denegado;  i  fué  dolor  i  falta  evidente  de  tacto  no 
haber  hecho  descender  el  tributo  a  lo  que  mon- 
tase el  dinero  disponible,  porque  siempre  será  des- 
doro para  un  ejército  despojar  a  las  matronas  de 
su  mas  íntima  i  recóndita  vajilla  (como  aconteció 
en  aquel  lance)  i  a  las  jóvenes  de  sus  zarcillos  de 
gala  i  hasta  de  sus  sortijas  de  alianza,  para  echar- 
las en  los  platillos  el  rescate  de  Breno. 

Mostróse,  a  la  verdad,  inexorable  sobre  ese  par- 
ticular el  jefe  chileno. 

cPor  todas  las  calles,  dice  el  alcalde  o  síadico  manicipal  Na- 
varrete,  en  una  relación  qae  pasó  al  prefecto  de  Arequipa  sobre 
la  breve  ocupacioa  de  Moqnegna  por  los  caupolieanes,  se  cru- 
zaban grupos  de  personas,  tanto  de  varones  como  de  mujeres, 
afanosos  por  ausilíarse  mutuamente  para  contribuir  con  lo  que 
les  era  posible,  depositándolo  en  mesas  colocadas  en  la  plaza. 
Cumplidas  las  24  horas,  ocuparon  en  efecto  las  fuerzas  chilenas 
esta  población  i  muchas  señoras  se  presentaron  ante  el  jefe  a 
pedir  la  disminución  del  crecido  impuesto  i  próroga  para  cu« 
brírlo»  o  que  se  les  señálase  un  lugar  de  asilo  para  poner  a  sal** 
vo  sus  personas  i  honor,  lo  que  no  consiguieron  a  pesar  de  las 
súpUcas  que  emplearon  i  las  lágrimas  que  vertieron;  objeto  que 
tampoco  consiguieron  el  señor  cura  vicario  i  otro  sacerdote,  se- 
ñor GomaS;  que  lo  acompañó  ante  el  jefe». 

XVIII. 

El  8  de  octubre  a  las  12  del   dia  en  punto,  el 
camaadante  Salvo  descendía  a  la  plaza  del  pueblo 
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con  toda  gu  división  en  son  de  guerra  para  impo- 
ner el  rescate,  mientras  el  alentado  mayor  Alzé- 
rreea,  segundo  jefe  de  Carabineros,  iba  a  hacer 
una  prorrata  de  animales  en  Torata. 

Formó  el  comandante  Salvo  su  división  en  cua- 
dro como  para  nna  ejecución,  en  la  plaza  del  pue- 
blo, i  tomando  su  puesto  a  la  cabecera  de  ana 
mesa  provista  de  balanzas,  iba  a  comenzar  la  ope- 
ración del  rescate,  cuando,  como  en  Boma,  sintió- 
se la  voz  sentimental  de  un  grupo  de  damas  que 
venian  a  solicitar  clemencia. 

Recibiólas  el  comandante  Salvo  con  su  cortesía 
característica,  i  entonces  con  eco  acentuado  pero 
suplicante  hablóle  en  los  siguientes  términos  la 
señora  Dominga  Llosa  de  Duran,  que  por  el  ape- 
llido parece  arequipeña  i  por  el  alma  i  la  lengiia 
hija  de  Roma: 

Señor: 

Nuestros  acongojados  semblantes  mas  bien  que  nuestras  pa« 
labras  demostrarán  a  usted  ]a  tristísima  situación  en  que  nos 
encontramos.  Tiene  usted  la  fuerza  i  con  ella  la  suerte  de  este 
pueblo,  su  fortuna  i  su  vida;  pero  esperamos  de  sn  corazón  mag- 
nánimo i  jeneroso  que,  inspirándose  en  nobles  sentimientos,  en 
el  recuerdo  de  su  esposa  e  hijos,  conceda  un  lugar  de  refujio 
para  la  vida  de  nuestros  hijos,  para  el  honor  de  nuestras  hijas^ 
Hemos  dado  todo  cuanto  tenemos;  el  dinero  destinado  a  nues-^ 
tro  alimento,  las  alhajas  que  conservábamos  con  cari&o^  Esta-^ 
mos  dispuestas  a  dar  mas,  todo  lo  que  tengamos,  nuestras  pro-' 
piedades  i  nuestros  muebles.  Pero  que  el  honor  i  la  vid»  de  lo» 
inocentes  i  débiles  quede  salvaguardada  de  los  desórdenes  de 
Ja  tropa.  Pedimos  un   lugar  de  asilo  para  nuestros  hijos.  Pedí* 
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mos  mayor  plazo  para  cumplirla  obligación  impuesta  al  pueblo, 
i  todo  esto  pedimos  por  lo  mas  snnto  i  sagrado  que  haya  en  su 
corazón». 

XIX. 

El  arrogante  comandante  Salvo,  puesto  de  pié, 
cootestó  inmediatamente,  i  conforme  a  su  diario 
de  campaña,  de  la  manera  que  pasamos  a  es- 
presar: 

«Señora: 

«He  escuchado  con  profundo  respeto  i  emoción  las  nobles  pa- 
labras que  usted,  a  nombre  de  las  distinguidas  señoras  de  esta 
ciudad,  me  acaba  de  dirijir. 

«Representante,  no  de  mi  voluntad,  sino  de  una  voluntad  su- 
perior, yo  no  soi  aquí  sino  el  mero  ejecutante  de  las  disposicio- 
nes del  gobierno  de  Chile.  Tengo  el  honroso  mandato  del  go- 
bierno de  mi  patria,  i  dejando  a  un  lado  los  impulsos  personales 
que  pudieran  moverme  a  alterar  mi  línea  de  conducta,  me  es 
doloroso,  no  poder  acceder  a  todo  lo  que  ustedes,  señoras,  me 
piden.  Las  hostilidades  del  ejército  de  Chile  se  dirijen  contra 
los  que  hacen  hostilidades  en  daño  de  Chile,  no  contra  las  mu-: 
jeres,  niños  i  hombres  indefensos:  las  contribuciones  de  guerra 
pesan  sobre  todos  los  habitantes  de  los  pueblos.  Al  hacerlas 
efectivas,  las  propiedades  i  las  casas  deben  servir  para  satisfa- 
cerlas, no  las  personas.  Pnedo  asegurar  a  ustedes,  señoras,  que 
ni  un  cabello  de  persona  alguna  de  e.ite  pneblo  será  tocado  por 
nuestros  soldados.  Ustedes  pueden  reposar  tranquilas.  No  nece- 
sitan lugar  alguno  de  asilo. 

«En  cuanto  a  prorogar  el  térníino  para  el  pago  de  la  contri- 
bncion,  me  es  absolutamente  imposible  hacerlo.  He  fijado  un 
término  fatQ.1:  no  está  en  mi  ánimo  alterarlo,  Lo  siento,  pero  no 
puedo  hacer  masjD. 

HIST.  DÉ  LA  C.  DB  LIMA  82 
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XX. 

Terminando  así  esta  plática  triste  i  singular, 
tomó  la  palabra  la  señora  doña  María  Noel  de 
Tizón,  bija  probablemente  del  bravo  marino  de 
aquel  nombre  (el  capitán  Noel)  que  se  ahogp  en 
Paita  en  1860,  i  con  un  acento  de  desesperación 
que  hizo  asomar  las  lágiimas  i  el  sonrojo  a  todos 
los  circunstantes,  esclamó: 

tEs  justo,  e8  necesario,  señor,  que  ja  que  usted  significa  que 
se  harán  hostilidades  ea  la  población  sí  no  se  alcanza  a  cumplir 
el  impuesto,  es  indispensable  que  usted  indique  qué  hará.  Tene- 
mos el  derecho  de  saberlo,  porque,  como  madres,  tenemos  la 
obligación  de  cuidar  de  nuestros  hijos;  trataremos  de  ponerlos 
en  salvo.  Espero  se  sirva  usted  contestarme:  ¿qué  hará  usted»? 

El  comandante  Salvo,  respondió: 

«Repito,  sefiora,  no  tienen  ustedes  que  preocuparse  de  la  se- 
guridad de  las  personas:  sn  vida  i  su  honor  están  seguros  bajo 
las  armas  de  Chile». 

Agregan  las  crónicas  moqueguanas  encargadas 
de  perpetuar  estas  escenas  dolorosas  que  recuerdan 
las  ciudades  puestas  a  saco  de  tesoro  i  de  vírjenes 
en  la  antigüedad,  que  notando  la  impasibilidad 
con  que  el  jefe  chileno  exijia  el  monto  total  del 
rescate,  una  de  las  damas  que  rodeaba  la  mesa, 
crispando  su  puño  i  su  lengua,  lo  apostrofó  dicién- 
dole:—  «A  este  hombre  no  lo  ha  parido  mujer!» 
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No  hubo  arbitrio  (si  bien,  ajuicio  nuestro,  ha- 
bria  sido  preferible  encontrarlo)  i,  en  consecuen- 
cia, comenzó  la  operación  de  la  colecta  de  dinero 
i  de  valores  que  debia  durar  cuatro  mortales  dias. 
— Por  lo  que  se  referia  al  del  primer  plazo,  he 
aquí  como  el  rescate  do.  Atahualpa  fué  contado: 

cEI  comandante  pasó  con  so  ayudante  a  ocupar  la  sala  con- 
sistorial i  las  señoras  se  retiraron  entre  eiclamaciones  i  lágri- 
mas. La  comisión  de  vecinos  entró  también  a  la  sala  exhibiendo 
unas  talegas  con  dinero  i  unas  balanzas  para  pe^ar  las  pastas 
metálicas. 

Entregaron  lo  siguiente: 

17  talegos  de  a*mil  soles  cada  uno 17000 

1  id.  de  a  dos  mil  soles 2000 

1  id.  id.    id.     tres  mil  id 3000 

250  marcos  plata,  a  ocho  soles  cada  uno • 2000 

87  pesos  en  billetes  chilenos 87 

3  vales  de   artículos  comprados  para  el  ejér- 
cito   306  50 

En  aJhajaax   tasadas  por  una  comisión  mista 

de  oficiales  i  vecinos 3024 


Suma  total  en  soles 27420  50 

XXII. 

Era  aquella  cifra  apenas  la  mitad  del   monto 
del  cupo  de  guerra,  i  para  que  sea  posible  darse 
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cuenta  de  las  angustias  i  sacrificios  que  el  entero 
de  su  total  debió  costar  a  los  infelices  moque- 
guanos,  en  su  mayor  número  inocentes,  porque 
los  cabezas  i  los  hombres  de  acción  hablan  huido, 
copiamos  en  seguida,  dia  por  dia,  el  estruje  peno- 
sísimo de  lo  que  se  recibía  en  las  balanzas,  sa- 
cado del  fondo  mas  recóndito  de  los  hogares: 

(Octubre  9). 

«10  talegas  de  a  mil  soles 10,000 

1  id.  Cün920sole8 920 

1  id.  con  458  soles 458 

74  marcos  chafalonía  de  plata 592 

37,720  soles  en  billetes  peruanos  a  10  centa- 
vos cada   uno 377  20 

Total  de  lo  recibido  en  ese  dia ...'....  12,347  25 

Recibido  el  dia  anterior 27,420  50 

Suma  de  todo  en  soles 39,878  75 

Quedaban  aun  varias  alhajas  por  tasar,  i  no  habiendo  tiempo, 
se  dejó  para  continuar  la  operación  al  dia  siguiente  a  las  8  A.  M. 

(Octubre  12.; 

93  marcos  plata  chafalonía,  en  soles 744  00 

En  pifia,  9  marcos  16  décimos 96  00 

En  alhajas  tasadas  según  convenio •      1 82  33 

Total  en  soles  plata 1,022  33 

(Octubre  13;. 

6  talegas  con  soles 12,000 

1  id.  con  id 59 
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27  marcos  de  plata  chafalonía ••••  316 

137  id.  id.  id 1,100 

En  billetes  chilenos  a  la  par 415 

Enun  vale  por  quinina • 10 

Total  en  soles  plata 13,900 

(Octubre  16;. 

2  talegas  de  a  mil  soles $  2,000 

1  id.  dea  331.60 331  60 

En  billetes  chilenos • 20 

43  marcos  chafalonía  de  plata... 336 

Total  de  soles |  2,687  60 

Hecha  esta  entrega  se  liquidaron  con  los  comisionados  las 
cnentas  de  todo  lo  entregado,  i  resultó  así: 

Entregado  el  dia  8,  valor  en  soles  plata |  27,240  50 

Id.  id.    9,  id.      id 12,347  25 

Id.  id.     10,  id.      id 3,10126 

Id.  id.     12,  id.      id 1,022  33 

Id.  id.     13,  id.      id 13,900  50 

Id.  id.     M,  id.      id 2,687  60 

Total  en  soles  de  plata |  60,478  93 

Estaba  pues  pagada  la  contribución  pecunaria  impuesta  por 
el  jefe  chileno.»  ( 1 ) 


(1)  El  comandante  Salvo  había  ordenado  también  en  su  re- 
quisitoria del  dia  8  que  le  serian  entregados  30  animales  vacu- 
nos, 20  quintales  de  arroz,  30  quintales  harina,  10  quintales 
azúcar,  5  quintales  café,  todo  lo  cual  se  computó  en  5,880  pesos. 

El  comandante  Alzérreca  condujo  también  de  Torata  25  va- 
cas, 10  caballos,  6  llamas  i  once  animales  menores,  i  en  el  pue- 
blo de  Moquegua  se  colectaron  por  medio  de  visita  domiciliarias 
38  caballos,  26  muías,  26  llamas,  53  yeguas,  22  vacas  con  cria, 
6  crias  de  pié  i  79  borricos. 
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XXIIL 

Eq  mas  de  una  vez  aquella  penosa  operación 
que  traía  convertidos,  <ca  virtud  de  orden  supe- 
rion^y  a  los  nobles  soldados  de  Chile  en  judíos 
venecianos,  fué  interrumpida  por  falsas  alarmas 
de  las  avanzadas.  En  una  de  las  primeras  noches 
se  anunció  por  tres  espresos  sorprendidos  a  la  vez 
(lo  que  debió  ser  ardid  peruano)  que  el  coronel 
Leiva  se  avanzaba  con  ocho  mil  hombres  a  arro- 
jar a  los  invasores  de  Moquegua.  De  esto  dio  aviso 
inmediato  el  comandante  Salvo  al  cuartel  jene- 
ral  i  motivó  viva  alarma  allí  i  en  el  país.  En 
consecuencia,  el  nunca  cansado  coronel  Lagos  se 
dirijió  a  Pacocha,  i  de  allí,  con  los  comandantes 
del  Valdivia  i  del  Caupolican,  a  Moquegua.  Por  su 
parte,  el  comandante  Salvo  se  habia  adelantado 
valientemente  con  200  caballos  i  3  cañones  hasta 
Homo,  camino  de  Arequipa,  donde  se  persuadió 
que  la  noticia  de  la  bajada  de  los  arequipeños  ha- 
bia sido  falsa. 

XXIV- 

El  8  de  octubre  habia  llegado  el  comandante 
Echeverría  con  su  escuadrón  (103  plazas)  i  31 
hombres  del  Búlnes  montados  en  muía,  habiendo 
partido  de  Tacna  el  dia  4.  Como  un  castigo  o  co- 
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mo  una  enmienda  fué  enviado  con.  su  tropa  a  la 
vanguardia,  es  decir,  a  Homo,  por  donde  se  espe- 
raba ver  llegar  las  columnas  de  Arequipa.  La  di- 
visión de  Moquegua,  con  estos  refuerzos,  ascendía 
a  983  plazas  de  todas  armas. 

Con  motivo  de  las  alarmas  dadas,  el  rejimiento 
Santiago  habia  partido  también  por  tierra  i  lle- 
gado hasta  Sitana  sembrando  aquellos  valles  de 
desertores.  Según  el  diario  del  comandante  Salvo, 
pasaron  éstos  de  40,  i  era  cosa  digna  de  ser  nota- 
da que  aquellas  correrías  en  demanda  de  deserto- 
res concluian  por  aumentar  su  número.  El  mismo 
jefe  de  la  espedicion  dejó  siete  de  éstos,  de  los  cua- 
les dos  eran  del  Búlnes,  uno  de  Cazadores  i  cuatro 
de  Carabineros.  Los  peores  i  mas  lobos  eran  los 
trompetas,  que  tal  vez  por  esto  han  hecho  de  su 
oficio  un  mal  nombre. 

XXV. 

De  acuerdo  con  el  coronel  Lagos  (que  el  14  de 
octubre  habia  avanzado  hasta  Conde),  regresó  la 
infantería  en  tres  dias  a  Pacocha  por  el  camino 
de  la  ida,  siguiendo  el  comandante  Salvo  con  la 
artillería,  la  caballería  (unos  350  jinetes)  i  el 
tesoro  a  Tacna  por  la  vía  de  Sama.  Llegó  esta 
columna  a  su  destino  el  19  de  octubre  de  madru- 
gada i,  después  de  haber  entregado  su  jefe  con  la 
mas  laudable  delicadeza  hasta  el  último  marave-- 
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« 

di  i  el  último  anillo  de  oro  a  la  caja  del  ejército, 
trasladóse  por  mar  a  Arica  la  fuerza  que  en  Paco- 
cha  habia  quedado  i  se  incorporó  hacia  el  22  de 
octubre  al  ejército  de  operaciones  que  presenciaba 
a  esas  horas  con  el  arma  en  descanso  las  inverosí- 
miles conferencias  de  la  Lackawana.  (1) 

XXVI. 

Con  mucha  anterioridad  a  las  operaciones,  mas 
de  botin  que  de  guerra,  referidas  ya  eu  el  presente 
capítulo,  habia  tenido  lugar  una  de  las  mas  estra- 
vagantes  i  culpables  maniobras  militares  de  esta 
guerra  en  que  todas  las  operaciones  en  grande 
han  sido  coronadas  de  éxito  brillante,  i  las  de 
simple  merodeo  en  desmedro  o  en  baldón,  desde 
la  de  Moliendo  a  la  de  Chimbóte. 


(1)  Segan  el  informe  qae  antes  hemos  citado  del  alcalde  don 
Juan  David  Navarrete,  los  chilenos  al  retirarse  quemaron  en  el 
valle  varios  injenios  i  especialmente  el  del  «cojo  Flores?,  autor 
de  la  asonada  en  que  perdieron  U  vida  varios  Granaderos. 

El  diario  del  comandante  Salvo  no  menciona  este  hecho,  pero 
rejistra  tristemente  el  incendio  ejecutado  de  las  propiedades  de 
don  César  Chocano,  don  Gaspar  Zapata  i  don  Domingo  Barrios 
que  habían  sido  autoridades  en  Moquegua. 

Tuvieron  lugar  estos  actos  deplorables  (porque  eran  incondu- 
centes) el  16  de  octubre,  i  para  quemar  el  injenio  de  Chocano 
fué,  preciso  que  el  comandante  Echeverría  regresara  de  mala  gana 
desde  la  estación  de  San  José  hasta  los  suburbios  de  Moquegua. 
Por  lo  demás,  el  comandante  Salvo  mantuvo  su  jente  coa  mucha 
disciplina,  i  por  el  solo  hecho  de  notarse  que  dos  arrieros  habían 
disparado  sus  carabinas,  sin  que  hubiera  declaración  de  agravia- 
do, les  hizo  dar  50  palos  a  cada  uno. 


—  657  — 

Con  el  singular  propósito  de  ir  a  llamar  la  aten- 
ción de  la  quinta  división  que  en  las  alturas  de 
Lipez  mandaba  a  fines  de  1879  el  jeneral  Cam- 
pero, i  cuando  hacia  ya  un  largo  mes  que  se  ha- 
llaba aquella  fuerza  incorporada  al  ejército  de  Tac- 
na, i  en  la  víspera  inmediata  de  esta  batalla,  li- 
brada a  doscientas  leguas  de  distancia,  salió  en 
largo  tren  de  carretas  fletadas  por  10  pesos  diarios 
cada  una  a  la  casa  de  Artola,  sin  incluir  víveres  ni 
forraje,  la  espedicion  que  se  llamó  de  Huanchaca  i 
que  condujo  el  comandante  de  artillería  don  Am- 
brosio Letelier  bajo  la  dirección  superior  del  coro- 
nel don  Marco  Aurelio  Arriagada,  gobernador  mi- 
litar del  territorio  de  Antofagasta  i  por  órdenes 
del  gobierno  de  la  capital. 

Con  relación  a  la  estratejia  de  la  guerra  i  da- 
das las  distancias  i  el  tiempo  de  la  ejecución, 
aquella  empresa  era  simplemente  un  desvario. 
Pero  por  la  hora  en  que  se  le  dejó  partir  fué  casi 
un  crimen. 

XXVII. 

Era  el  mes  de  mayo,  época  de  indecibles  rigo- 
res en  las  cordilleríis  de  Bolivia,  i  en  consecuen- 
cia era  materialmente  imposible  para  tropa  biso- 
ña  i  aun  para  los  mas  aguerridos  veteranos,  eje- 
cutar aquellas  marchas,  que  en  diversas  tentativas 
anteriores  i  verificadas  en  el  verano  habian  dado 
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lugar  a  demostrar  su  absoluta  imposibilidad.  Los 
bolivianos  mismos,  que  son  gamos  en  la  guerra, 
no  se  atrevieron  nunca  a  descender  desde  Oraro, 
ni  siquiera  desde  Potosí  i  de  Huancliaca  hacía  la 
costa,  i  ahora  con  un  puñado  de  reclutas  del  Me- 
lipilla,  unos  cuantos  jinetes  del  escuadrón  Maipú 
i  dos  cañones,  se  pretendía  hacer  en  el  corazón  de 
frijidísimo  invierno  tal  locura. 

La  espedícion  partió  de  Calama  a  mediados  de 
mayo,  i  apenas  había  comenzado  a  encumbrarse 
en  la  cordillera  vecina  que  va  a  descender  a  Can- 
chas Blancas,  en  la  altiplanicie  boliviana,  la  colec- 
ticia tropa  dióse  cuenta  por  sus  primeros  padeci- 
mientos de  los  que  mas  allá  le  aguardaban. 

«Desde  que  salimos  de  Santa  Bárbara  (segunda  joruada  de 
Calama),  dice  una  relación  de  aquellas  aventuras,  principiaron 
nuestros  snírimieutos pasando  (lias  enteros  sin  comer,  i  lo  que 
es  tnas  horrible,  quince  dias  casi  sin  dormir,  pues  no  era  sufi- 
ciente forrarse  en  cueros  i  bayetas;  el  frió  era  insufrible.  Básteme 
decirle  que  los  escupos  dentro  de  nuestras  carpas  eran  a  los  dos 
minutos  un  pequeño  pedazo  de  nieve;  el  agua  de  las  caramayo- 
las, el  vino  i  todo  líquido  se  convertía  en  hielo;  en  los  pequeños 
riachuelos  teníamos  que  romperlo  para  que  bebieran  nuestros 
caballos.  ¡Cuántas  noches  tuvimos  que  azotar  a  individuos  pa- 
ra que  no  fueran  víctimas  de  una  muerte  segura!  (¿I  por  qué  no 
azotar  hoi  a  los  que  los  mandaron?) 

XXVII. 

Arrastrándose  así  la  maltratada  cobunna  rota 
i  dispersa  en  trozos,  marchando  al  paso  de  las  ca- 
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rretas  por  los  páramos  helados  i  las  cuestas  inac- 
cesibles, logró  descender  hacia  el  revés  de  Can- 
chas Blancas,  donde  ocurrió  un  siniestro  que  mató 
a  dos  artilleros. 

Por  fortuna  un  rayo  de  luz  penetró  en  la  cavi- 
dad cerebral  de  los  que  hablan  fr¿iguado  aquella 
empresa  cruelmente  temeraria,  i  el  comandante 
Letelier  recibió,  en  medio  de  las  mas  horribles 
penurias,  la  orden  de  regresar  a  Calama,  sin  haber 
divisado  siquiera  las  tentadoras  lomas  arjentíferas 
de  Huan chaca. 

XXIX. 

Mas  cruel  que  el  viaje  de  subida  fué  el  de  re- 
greso, porque  cojió  a  la  desbaratada  hueste  un 
recio  temporal  de  viento  i  hielo  que  estuvo  a 
punto  de  hacerla  perecer.  I  así  habría  acontecido 
casi  sin  remedio  sin  la  estraordinaria  enerjia  i  sa- 
gacidad militar  de  su  jefe. 

«Desde  que  salimos  de  la  posta  de  Viscachilla  (que  está  al 
otro  lado  de  la  cordillera),  dice  la  relacioo  que  hemos  venido  ci- 
tando, principió  un  temporal  de  viento;  el  primer  dia,  que  fué 
de  marcha  hasta  Tapaquilcha,  no  fué  tan  terrible  como  los  dos 
días  consecutivos  de  este  último  punto  a  Aseotan  i  Polape,  dias 
terribles  i  que  no  los  olvidaré  nunca.  Cuatro  caballos  se  me 
quedaron  en  el  camino  apunados;  tres  hombres  helados,  uno  de 
ellos,  alemán,  pedia  le  cortaran  el  pescuezo  i  buscaba  el  cuchillo 
en  las  botas  (el  que  ya  un  soldado  le  habia  quitado);  los  que  se 
libraron  de  la  muerte  fué  mediante  a  las  atenciones  del  doctor 
sefior  Mamerto  del  Campo,  quien  se  ha  portado  mui  atento  con 
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todos  lofl  de  la  división  darán  te  la  campaña;  las  malas  se  nos 
estrellaban  unas  con  otras  con  el  recio  viento;  no  podíamos 
abrir  los  ojos  con  la  tierra  que  colaba  en  el  espacio;  se  les  co- 
rrían las  lágrimas  a  los  pobres  soldados,  i  preferían  pasarse  sin 
comer  con  tal  de  no  parar  hasta  llegar  a  un  punto  donde  siquie- 
ra encontrásemos  peñas  en  que  refujiarnos.» 

XXX. 

Tal  fué,  someramente  compendiada,  la  espedí- 
cion  a  Haanchacaj  que  era  la  sétima  de  su  espe- 
cie después  de  las  tres  de  Moquegua,  la  de  Mo- 
liendo, la  de  Chimbóte,  la  de  Tarata;  todas  mas 
o  menos  ineficaces  para  el  gran  objetivo  de  la 
campaña,  que  en  la  primera  faz  de  la  guerra  fué 
Tacna  i  en  la  segunda  Lima.  (1) 

XXXI. 

Con  escepcíon  de  las  operaciones  que  mui  a  la 
lijera  hemos  referido  (i  aun  mayor  quisiéramos 
hubiese  sido  nuestra  premura)  no  ocurrió  en  los 
campamentos  nada  de  notable  durante  la  estadía 
de  cinco  meses  que  le  impusiera  la  absurda,  ciega 
i  obstinada  poltronería  del  gobierno. 

Eu  la  vida  de  espera  i  de  aburrimiento,  que  es 


(1)  Para  mayores  detalles  puede  verse  un  articulo  que  en  ju- 
lio de  1880  publicamos  en  el  Mercurio  con  el  título  de  la  Espe- 
dicion  a  los  hielos,  i  la  interpelación  del  mes  de  agosto  de  ese 
año  sobre  la  dirección  joneral  de  la  guerra.  En  ese  debate  fué 
cuando  el  ministro  de  hacienda  declaró  que  la  espedicion  Lete- 
lier  habia  costado  solamente  74,000  pesos! 
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la  consecuencia  peligrosa  de  las  guarniciones,  solo 
tenian  lugar  lances  penosos,  i  aun  horribles.  Ya 
eran  ocho  soldados  del  SJ"  que  se  desertaban  con  sus 
armas  con  dirección  a  La  Paz,  i  rodeados  de  la 
caballería  rompian  contra  ella  sus  fuegos.  Cuatro 
de  éstos  murieron  con  gran  bravura  en  el  banco 
de  Pachia  i  cuatro  yacen  fcodavia  en  la  Peniten- 
ciaría de  Santiago. — En  otra  ocasión  se  fusilaba 
en  PocoUai  a  un  soldado  del  Caupolican  que  ha- 
bía hecho  fuego  sobre  su  capitán  en  la  marcha  de 
Pacocha  a  Moquegua,  i  en  Arica  era  ejecutado 
hacia  el  22  de  agosto  un  arriero  natural  de  Codao 
llamado  Silva.  Asestó  éste  un  balazo  con  su  revól- 
ver al  conductor  de  equipajes  Bascuñani  murió  en 
seguida  al  pié  del  Morro  con  una  entereza  que  ma- 
ravilló a  todos  los  que  se  hallaban  presentes.  No 
consintió  en  que  le  llevaran  en  un  carretón  al  si- 
tio del  suplicio  ni  que  le  vendaran  la  vista  para 
saludar  i  despedirse  de  sus  conocidos,  hasta  que 
cayó  por  el  plomo  sin  haber  sido  soldado,  sino 
un  infeliz  arreador  de  muías. 

Fué  especialmente  autorizado  aquel  escarmien- 
to por  órdenes  del  jeneral  Baquedano,  que  desde 
Tacna  se  alarmaba  de  los  frecuentes  crímenes  co- 
metidos en  el  vecino  puerto. 

Un  capitán  de  buque  habia  sido  encontrado 
asesinado  dentro  de  un  foso  i  un  contador  de  la 
armada,  que  bajó  a  tierra  con  dinero,  habia  desa- 
parecido de  una  manera  misteriosa. 


—  662  — 


XXXII. 

No  escaseaban  tampoco  en  Tacna  los  sucesos 
dolorosos,  porque,  aparte  de  un  oficial  chileno  que 
fué  asesinado  por  un  cabo  que  custodiaba  una  ca- 
sa, el  valiente  capitán  del  4.°  de  línea  don  José 
Miguel  La  Barrera,  que  tanto  se  habia  distingui- 
do en  el  asalto  de  Arica,  pereció  víctima  de  una 
celada  peruana  en  noche  de  placer.  El  capitán  La 
Barrera  era  natural  de  Chillan  i  en  1861  habia 
comenzado  su  carrera  en  el  4."*  de  línea  como  sim- 
ple soldado,  a  ejemplo  de  su  jefe  el  malogrado 
San  Martin;  i  cuando  aguardaba  sus  despachos  de 
sarjento  mayor  cayó  víctima  de  una  daga  que  le 
atravesó  de  parte  a  parte  el  costado. 

Los  peruanos  no  cesaron  de  mostrar  su  aver- 
sión tenaz  hacia  los  invasores  i  llevaron  en  oca- 
siones su  venganza  hasta  el  insulto  i  la  villanía. 

a[El  18  de  setiembre,  escribia  un  oficial  a  sn  familia  desde 
Tacna,  hubo  misa  de  gracias  a  la  caal  asistieron  la  1.*  i  2.*  di- 
visión. 

^Después  de  la  misa  desfilaron  por  la  calle  del  Comercio,  don- 
de estababa  el  jefe  para  pasarles  revista.  Cuando  tenia  lugar  es- 
te  desfile,  le  tiraron  agua  sucia  al  estandarte  del  Atacama  i  de 
pedradas  al  del  Santiago,  i  no  sé  a  qué  otro  cuerpo.  Todo  esto 
se  ha  dejado  impune,  ha  pasado  desapercibido  ¿qué  tal?»  (1) 


(1)  Carta  del  teniente  Roberto  Aldunate  a  su  madre  la  seño- 
ra Albina  Bascuüan  de  Aldunate,  setiembre  21  de  1880. 


r 
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XXXIII 

Atentados  de  índole  tan  indigna  en  país  avasa- 
llado por  sus  derrotas,  habian  encontrado  sin  em- 
bargo con  anterioridad  espléndida  compensación, 
porque,  guiado  el  intelijente  capitán  de  injenieros 
don  Enrique  Munizaga  por  el  dichc»  de  un  solda- 
do prisionero  i  er\j^eguida  por  la  revelación  del  cu- 
ra italiano  de  la  iglesia  parroquial  de  Arica,  supo 
que  el  estandarte  del  2.''  de  línea,  perdido  en  Ta- 
rapacá,  se  hallaba  escondido  en  la  sacristía  de  la 
iglesia  de  San  Ramón  de  Tacna,  i  ayudado  por  el 
capellán  de  ejército  don  Ruperto  Marchant  Pereira 
i  por  un  cabo  del  Lautaro  llamado  Cipriano  Robles, 
lo  estrajó  del  fondo  de  una  caja  de  casullas  el  11  de 
junio,  con  intenso  regocijo  de  todo  el  ejército,  que 
así  quitaba  al  enemigo  su  único  trofeo.  (1) 


(1)  Hé  aquí  cómo  en  una  axrifx  divijida,  al  Estandarte  CcUó- 
lico  bajo  la  firma  de  El  número  cinco  í  qne  fué  publicada  en 
Santiago  el  27  de  junio,  se  daba  cuenta  de  este  feliz  suceso  que 
en  otras  edades  habría  sido  de  seguro  tema  de  milagros...  <r¡Vlr- 
jen  Santísima  del  Carmen,  murmuraba  en  voz  baja  el  capellán 
cuyas  manos  temblaban,  devuélvenos  nuestro  estandarte!»  Se 
abrió  la  segunda  caja:  como  en  la  anterior  ¡nadn!  Quedaba  una 
tercera  mui  antigua  sobre  la  que  se  encontraban  dos  grandes 
imájenes  de  bulto.  El  cabo  tomó  en  sus  brazos  una  de  ellas,  i 
mientras  la  trasladaba  a  otro  sitio:  «¡Anjel  mió,  murmuró  con 
voz  apagada  i  temblorosa,  perdóname,  pero...  tienes  que  entre- 
gar el  estandarte!])  "Volvió  por  la  otra  imájen  i,  al  trasladarla, 
de  nuevo  la  dirijió  la  misma  imprecación:  «¡Anjel  mió,  perdó- 
name, pero.*,  tienes  qne  entregar  el  estandarte!i>  La  caja  estaba 
abierta:  oreo  que  en  aquel  momento,  como  los  golpes  de  un  pén- 
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XXXIV. 

Pereció  por  estos  días  en  lecho  rodeado  de  res- 
peto i  de  afectuosos  cuidados  pero  no  a  influjo  de 
las  balas  que  tenian  surcado  su  cuerpo  en  los 
combates  que  se  habían  sucedido  en  la  república 
en  el  último  medio  siglo,  desde  Lircai  a  Tacna, 
desde  Piura  a  Cerro  Grande,  el  bravo  entre  los 
bravos,  comandante  del  rejimiento  Chillan  Var- 
gas Pinochet,  a  quien  por  la  fama  de  sus  hechos 
militares  i  en  memoria  de  ser  el  último  capitán 
del  viejo  Carampangue  pusiéronle  sus  amigos  al 
morir — Vargas  Carampangue.  Tocado  dos  veces 
en  Tacna  por  el  plomo,  se  mantuvo  entero,  pero 
anciano  ya  de  67  años,  sucumbió  en  esa  ciudad  a 
una  recia  pulmonía,  fruto  de  sus  patrióticas  fatigas. 


dulo,  se  podían  contar  las  palpitaciones  de  esos  tres  corazones. 
El  capellán  sacó  un  cojín  forrado  en  damasco,  luego  otro,  i  en 
seguida,  de  repente,  se  agachó  abriendo  con  faerza  con  las  dos 
manos  una  bolsa  de  brin  que  estaba  en  el  fondo  i  esclamando: 
<¡]Aqui  esta!!]»...;  luego  lo  besó  i  lo  pasó  al  cabo  que  se  abrazó 
de  él  llorando,  besándolo  i  esclamando:  a¡El  Estandarte!  ¡el  Es- 
tandarte*]»  Mientras  se  volvía  a  arreglar  la  caja,  colocar  los  san- 
tos en  su  lugar  i  se  cerraba  la  puerta,  el  capellán  lo  tomaba  otra 
vez  i  medio  doblándolo  lo  cruzaba  sobre  su  pecho  bajo  la  sotana 
i  Inego  salía  a  la  calle  con  tanta  precipitación  que  apenas  si  po- 
día seguirlo  el  capitán.  Ambos  se  dirijieron  a  casa  del  coronel 
Amunátegui,  comandante  jeneral  de  la  plaza  en  ese  entonces. 
El  señor  coronel  había  salido  pero  estaban  sus  ayudantes  i  el 
comandante  Dublé. — <r¿Qué  sucede?  preguntaron  a  una  voz  al 
ver  llegar  al  capellán  ¿qué  noticias  trae?2>  El  capellán  por  toda 
respuesta  desabrochó  el  pecho  de  su  sotana,  apareciendo  la  her- 
mosa estrella  de  plata  del  Estandarte  que  todos  se  quedaron 
mudos  i  silenciosos  con  templando..  •:» 
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XXXV. 

Por  lo  demás  los  soldados  i  oficiales  del  ejérci- 
to bacian  cuanto  les  era  dable  por  matar  bones- 
tamente  el  tedio  de  su  existencia  condenada  a 
eterna  espera.  En  los  campamentos  de  PocoUai, 
Calaña,  Arica,  Dolores,  Pisagua,  etc.,  se  sucedían 
las  representaciones  teatrales  amenizadas  con  j ne- 
vos acrobáticos,  títeres  i  pantominas,  i  aun,  ele- 
vando un  tanto  mas  su  estro,  los  sarjen  tos  del 
Atacama  comenzaron  a  publicar  en  PocoUai  una 
hoja  manuscrita  i  bumorística  titulada  El  Atáca- 
menos al  paso  que  los  oficiales  de  algunos  cuerpos 
daban  alegremente  vida  a  un  periódico  impreso 
en  Tacna  en  octubre,  al  cual  por  remedar  al  Eco, 
diario  que  había  sido  de  los  peruanos,  le  pusieron 
por  nombre  el  Hueco,  hasta  que  la  autoridad,  ce- 
losa de  la  disciplina,  lo  mandó  suprimir. 

XXXVI. 

Ocurrió  también  a  fines  de  ese  mes  un  desas- 
troso incendio  que  consumió  en  ocho  horas  veinte 
i  siete  manzanas  de  la  ciudad  de  Iquique,  valori- 
zándose el  daño  en  tres  millones  de  pesos.  (1) 


(1)  Por  los  sigaientes  datos  exactos  relativos  a  las  pérdidas 
de  las  compañíes  de  segaro  eo  Iquique  podrá  apreciarse  la  in- 
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Fuera  do  esto  nada  de  importancia  se  había 
hecho  en  aquellos  distritos  sahtreros  sino  habili- 
tar  algunas  oücínas,  encerrándolas  en  estrecho 
monopolio,  a  virtud  de  un  escesivo  derecho  que 
alejaba  la  competencia  de  nuevas  industrias,  i  de 
esa  manera  retardaba  torpemente,  por  la  avidez 
de  los  escudos,  lo  que  podría  llamarse  la  «chileni- 
zacion  de  Tarapacá.D 

En  cambio  se  había  fortificado  a  Iquique  con 
7  cañones,  a  Pisagua  con  4,  a  Pabellón  de  Pica 
con  3  i  en  Huanillos  no  se  había  alcanzado  a 
montar  un  cañón  de  a  cien  por  falta  de  <ragua  i 
de  tiempo.  D  (1) 


tensidad  del  daño  caasado  a  aquella  próspera  población: 

Hambargo  Magdebarguesa « $  20,000 

Royal €  100,000 

Trasatlántica,  de  Hamburgo «  80,000 

Scottish  Commercial 9  20,000 

LondoD  and  Imperial «  30,000 

LaConíiance <  5,000 

Northern <  50,000 

$  305,000 

(1^  La  plaza  de  Iquique  fué  fortificada  por  el  intelijente  ma- 
yor ae  injenieros  don  Emilio  Gana  con  4  cañones  Parrots  de  a 
200  que  allí  dejaron  los  peruanos  i  en  la  isla  de  Iquique  (lla- 
mada ahora  Esmeralda)  se  puso  un  cañón  de  150  estraido  de  la 
Independencia. — Pisagua  quedó  defendido  con  los  mismos  ca» 
ñones  de  a  68  que  en  ese  puerto  se  encontraron  el  2  de  noviembre, 
i,  en  jeneral,  todo  fué  hecho  a  costa  del  Perú  i  de  sus  derrotas. 

En  cuanto  ala  organización  administrativa  de  provincia  chile- 
na que  se  dio  al  departamento  de  Tarapacá  por  el  jeneral  Villa- 
gran,  oue  allí  continuaba  mandando  la  reserva,  compuesta  de  dos 
o  tres  oatallones,  aparte  de  algunos  nombramientos  de  jueces  de 


í 


XXXVI, 

Tal  era,  mas  o  menos,  la  situacioa  de  los  cam- 
pamentos chilenos  a  lo  largo  del  litoral  del  Pací- 
fico desde  Antofagasta  a  Pacocha,  desde  Pachia  a 
Arica,  cuando  el  10  de  octubre  llegaba  al  último 
puerto  el  ministro  de  la  guerra  en  campaña  acom- 
pañado de  los  jenerales  Saavedra,  Sotomayor  i 
Maturana,  a  quien  seguirla  en  breve  el  jeneral  Vi- 
llagran  ascendido  recientemente  a  jeneral  de  di- 
visión, con  numeroso  grupo  de  jefes  de  diversas 
jerarquias  en  el  vapor  Valdivia,  i  cuando  disipada 
<la  paz  de  Aricai>  como  si  hubiera  sido  espesa  ca- 
mancbaca  de  aquel  pesado  clima,  penetraba,  un 


letras  i  de  alzadn  (qae  eran  los  miemos  coastiboidos  en  tribu- 
nal), se  dict¿  la  aignieote  planta  judiciat  para  todo  el  territorio 
ocupado,  nombrándose  jueces  de  subdelegucion  con  el  Utulo  p»- 
Tuíuo  áe  jttecea  de  paz. — Distrito  de  Tarapacá.  £1  Cercado  (la 
misma  ciudad),  Laousaaa,  Guavtña,  Coactiya,  Sibaya,  Limacsi- 
ua,  Mocha,  Usmagana,  Sipiza  (célebre  por  una  capilla  en  que 
el  fanatismo  iudíjena  cebó  su  ambición),  Ouasquiña,  Maiiiaa, 
Parca,  Macaya,  Pica  (célebre  por  sus  vinos,  mae  es^uisitos  que 
el  mejor  oporto  estranjero),  Matilla,  Valle  de  Quisuna,  Can- 
cbanco,  Huatacondo,  Qiiillagua,  Ühiapa,  Sotica,  Isluga  (inme- 
diato al  volcan  de  su  nombre),  Oasiquima,  Gamifia  i  Soga.  Eu 
Tarapacá  i  Pica  hai  dos  jueces  de  paz,  atendida  la  mayor  po- 
blación ;  en  los  demaa  solo  uno. 

Los  distritos  judiciales  en  que  se  dividió  Iquiquo,  fueron:  El 

Cercado  (el  mismo  puerto),   Pisagua,   Mejillones,  Pabellón  de 

Pica,  Huanillos,  ha  ÍJoria,  Sal  de  Obispo,  Sau  Francisco,  Zapi- 

,  Pampa  Negra,  Negreiroa,  Sau  Antonio,  La  Pefia,  Tacoa  i 

marones.  Eu  Iqnique  hai  cuatro  jueces  de  paz;  en  los  demás 


r 


"^ 


—  fies  — 

mes  cabal  mas  tarde  (10  de  noviembre),  el  coro- 
nel  Lynch  de  regreso  de  su  terrible  e  infructuosa 
espedicion  al  Norte. 

Operábase  así  al  fin  un  movimiento  de  concen- 
tración jeneral  que  seria  augurio  de  dias  felices 
para  el  ejército  i  el  pais,  i  de  esto,  antes  de  em- 
prender la  jornada  hacia  Lima,  vamos  de  seguida 
con  satisfacción  a  ocuparnos. 


CAPITULO  XVIII. 


EL  EJÉRCITO  DE  OPERACIONES  SOBRE  LIMA. 

Atraso  que  la  paz  crea  en  el  arte  militar. — Nuestros  jenerales  no  con- 
sienten en  ir  mas  allá  de  Tangai  i  de  Loncomilla. — Bl  gobierno,  por  su 
parte,  se  obstina  en  el  raquítico  sistema  de  levas  i  de  enganches. — Es- 
fuerzos inútiles  de  la  prensa  i  de  la  opinión  por  cambiar  estas  tradi- 
ciones i  rutinas. — Apelación  a  la  autonomia  del  país  i  resistencia  del 
gobierno  durante  año  i  me^io  a  este  arbitrio  para  levantar  ejércitos.— 
Se  resuelve  al  fin  a  cambiar  de  táctica,  i  esplendidos  resultados  que  se 
obtiene. — Todo  Chile  sobre  las  armas.— El  jeneral  Baquedano  solicita 
marchar  a  Lima  desde  el  8  de  j  ulio,  i  cómo  detalla  su  plan  que  es  el 
mismo  llevado  a  efecto  seis  meses  mas  tarde. — ^No  se  le  contesta. — Pro- 

Sone  enviar  una  espedicion  lijera  a  La  Paz  i  se  le  responde  encargándole 
espache  un  emisario  a  tratar  el  rescate  de  dos  oficiales  chilenos.— Se 
pretende  hacer  creer,  para  cohonestar  la  poltronería  del  gobierno,  qne 
el  ejército  no  está  dispuesto  a  ir  a  Lima. — Demostración  de  está  ca- 
lumnia, i  como  80  manifiesta  que,  desde  Antof agasta,  la  espedicion  a  Li- 
ma fué  la  única  ambición  del  ejército  i  cómo  los  peruanos  mismos  asf  lo 
creian. — Carta  del  jeoeral  Castillo. — Guales  eran  los  aprestos  del  go- 
bierno para  la  espedicion  a  Lima  cuando  negociaba  en  octubre  la  paz 
en  la  XacA;atoana.**Importantes  revelaciones  del  delegado  de  la  inten- 
dencia Pérez  de  Arce  sobre  este  particular. — Las  relaciones  del  minis- 
tro de  la  guerra  en  campaña  i  del  jeneral  en  jefe,  i  su  primera  entrevista 
en  Tacna— Irregularidades  i  agravios  del  gobierno  para  con  el  último. 
— Se  distribuye  el  ejército  en  divisiones,  se  les  nombra  jefes  i  se  le 
asigna  desde  Santiago  Jefe  de  Estado  Mayor  i  sub-secretario  sin  su 
consentimiento  ni  siquiera  su  consulta. — El  fracaso  de  las  negociacio- 
nes de  Arica  salva  la  nonra  del  país  i  cómo  el  ejército  se  alista  para  em- 
prender la  campaña  de  Lima. 


I. 

En  diversos  pasajes  de  los  tres  volúmenes  que 


I 
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sin  contar  el  presente,  van  corridos  de  esta  his- 
toria i  revista  de  la  guerra,  crónica  minuciosa  i 
comprobada  de  hechos  que  sigue  el  carro  de  aqué- 
lla cual  si  fuera  su  sombra  i  su  reflejo  en  la  re- 
vuelta i  ensangrentada  arena,  hemos  venido  mi- 
diendo el  incalculable  trecho  que  nos  hablan  de- 
jado atrás  las  artes  prolongadas  de  la  paz  en  el 
arte  de  la  gueiTa.  Mui  pocos,  si  alguno  de  nues- 
tros jefes,  habian  pasado  mas  allá  de  Yungai,  re- 
friega de  montañas  i  de  fusil  de  chispa,  o  de  Lon- 
comilla,  pelea  no  de  ejércitos  sino  de  perros  bra- 
vos en  que  fué  un  lujo  matarse  a  culatazos  i  con 
fusil  de  fulminante. 

Habia  sido  ésto,  a  la  verdad,  de  tal  manera, 
que  el  jeneral  en  jefe  habia  resistido  con  invenci- 
ble tenacidad  (¡caso  inverosimil!)  ala  agrupación 
de  su  ejército  en  divisiones,  al  paso  que  el  gobier- 
no, ciego  al  espíritu  del  país  i  sordo  a  sus  gritos, 
continuaba  (¡cosa  increible!)  empeñado  en  reclu- 
tar  i  reformar  el  ejército  por  medio  del  sistema 
colonial,  podrido,  injusto  i  negativo  de  las  levas  i 
el  enganche,  los  garitos  i  la  chicha  (1). 


(1)  A  este  propósito,  uno  de  los  oficiales  mas  iatelijentes  del 
ejército,  el  capitán  don  José  Miguel  Hoscoso,  nos  escribia  desde 
Yalparaiso  el  1.^  de  marzo  de  1880  las  siguientes  palabras: 

«La  organización  de  batallones  por  provincias  i  por  departa- 
mentos, es  la  verdadera,  la  que,  como  a  España  en  1808,  puede 
salvar  i  hacer  la  grandeza  de  Chile,  i  no  la  leva  o  el  enganche 
de  jente  perdida  como  se  está  haciendo  hoi. 

3)Como  Ud.,  señor,  en  su  articulo  del  Níieuo  Ferrocarril  de 
hoi  dice  «¡Arriba  mas  jente!]>  no  puedo  dejar  de  noticiarle  la 


II. 

lemana  tras  semana,  meses  en  poB 
t  acumulándose  así,  en  el  cuartel 
[a  Cañadilla  de  Santiago,  desde 
!  individuos  recojidos  en  los  cara- 
ira llenar  las  bajas  de  la  campaña, 
su  número  no  era  suficiente.  Un 

erao  sigue  llamando  la  jente  que  se  neceai- 

i  orden  el  capitán  don  Luis  Sánchez  para 

nientos  hasta  mil  hombres,  con  nn  eogan- 

sold&do,  con  mas  una  prima  de  SO  centavos 

r  de  las  ekiekerias  o  casas  de  juego  a  lúa 

'encedores. 

i  se  han  enganchado  siete  soldados;  si  Ud. 

dedos,  le  daría  grima. 

po  se  vendrán  a  reanír  los  quinientos  o  mil- 

ntor  de  este  libro,  que  desde  el  primer  mo- 
do en  la  prensa  porque  se  diese  al  ejército 
lica  i  natural  en  rejimieutoa,  divisiones,  es- 
,  habia  luchado  también  sin  tregua  i  sin 
10  a  ñn  de  que  se  llamase  si  pais  a  Tas  armas 
ovincia;  porque  se  pusieran  sobre  las  armas 
ibres,  i  porque  se  acometiese  al  ñn  la  guerra, 
nal  de  largo  aliento  i  duración,  i  como  a  tai 
1  que  quisieran  infurmarse  de  esta  tenacidad 
lada  solo  n  última  hora,  harian  bien  eu  leer 
seguida  citamos  por  sus  títulos  i  sua  fechas, 
\6  que  en  otra  ocasión  hemoa  citado,  vieron  la 
rrocarril,  ael  periódico  del  ejército». —5um 
,  febrero  3  de  1880. — El  Carampangue  en 
15  de  1880.-  Guerra  de  contado  i  guerra  a 
380.  -  En  el  Mercurio  de  Valparaíso  se  pu- 
no propósito  los  siguientes  artlculoe:  Elpri- 
irero  14  de  1880. — Lo  que  hemos  hecho  eji 
!0  de  1880. 
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diario  de  Yalparaiso  que  tomó  nota  d 
mesa  mas  fuerte  de  esta  carne  cruda  i 
de  cañón  despachada  en  el  trasporte  ItcU 
agosto  de  tSSO,  apuntaba  las  siguientes 
de  remplazo: 

Para  el  Talca 3£ 

Para  el  Colchagua 2£ 

Para  los  Navales 2S 

Para  varios  cuerpos 6C 

ni. 

Era  eso  hacer  la  guerra  a  retazos  para 
ra  mucho  mas  cara  i  mas  sangrienta.  I  er 
no  que  la  prensa  clamara  contra  tan  au' 
estéril  arbitrio,  porque  mientras  en  las  pi 
se  juntaba  jente  para  un  trasporte,  otro  t 
traía  del  norte,  .a  título  de  licenciados,  d( 
dos  o  de  enfermos,  un  número  aproximati 
igual  de  bajas.  La  guerra  se  habia  hecho 
suerte,  la  imajen  viva  del  tonel  de  las  Nei 

cEI  sistema  invariable  adoptado  hasta  i 
cia  un  escritor,  preocupado  constantemenl 
cosas  de  la  guerra,  en  un  artículo  que  dio 
MI  Mercuno  del  3  de  1880,  ha  consistid» 
tas  dos  cosas: — 1.'  Hacer  economías  de  c 
para  gastar  mas  tarde  millones,  i  2.'  No  creer  en 
las  fuerzas  vivas  del  país  i  no  esplotarlas  con 
tiempo  para  la  victoria. 


IV. 

Al  tín,  el  mÍD¡sterio  escuchó  e 
mor,  i  en  los  últimos  dias  de  julio 
de  la  guerra  llevaba  de  duracio 
dictó  im  decreto  en  el  que  se  llam 
el  elemento  autonómico  de  la  repúl 
admitia  en  la  participación  directi 
las  provincias  mediante  la  orgai 
cuerpos  del  ejército  con  sus  pit 
soldados,  su  denominación  lugare 
del  hogar,  etc.,  como  se  había  prai 
i  como  era  de  lei  el  volverlo  a  poc 

I  vióse  entonces  con  asombro  ; 
los  que  en  el  espacio  de  dos  o  treí 
cito  se  duplicó  como  por  encant< 
cada  provincia  sus  batallones  prii 
mientos,  como  el  Átacama,  el  Coqt 

cngua,   el   Colchagua,   el  Talca,   ,.    ,    — 

Chacabuco,  etc.,  i  dando  otros  pueblos  nuevas  le- 
jiones  que  se  llamaron  el  Valparaíso,  el  Ranca- 
gua,  el  Rengo,  el  Victoria,  el  Concepción  el  San 
Fernando,  el  Vichuquen,  el  Lontué,  el  Nuble,  el 
Maule,  el  Biobio  i  otros  mas. 

Con  fecha  30  de  setiembre  se  dispuso  también 
cuerdamente  organizar  en  las  provincias  centrales 
un  ejército  de  reserva  compuesto  de  diez  mil  hom- 
bres i  a  cargo  del  coronel  don  Luis  Arteaga. 


órdenes,  coDtaodo  con  los  batallones  que  hai  en 
Pacocba  i  llenando  todas  las  bajas.  Efectivamente 
así  se  completarán  mas  de  dieziocho  mil  hombres 
que  baBtañan  para  batir  a  los  22,  o  23  mil  que 
componen  el  ejército  bisoño  de  Liraa.» 

Proseguía  en  seguida  el  interesante  documento 
inédito  de  que  copiamos  el  anterior  pasaje  como 
un  timbre  de  alta  honra  para  el  jeneral  en  j  efe  de 
Chile,  enumerando  al  pormenor  los  recursos  con 
que  a  esas  horas  se  contaba  en  tropas,  en  buques, 
en  movilidad  terrestre,  en  víveres,  municiones, 
etc.,  i  terminaba  por  insinuar  al  gobierno  exacta- 
mente i  casi  palabra  por  palabra  en  la  primera 
semana  de  julio  de  1880,  el  mismo  plan  que  se 
llevó  a  cabo  en  la  segunda  semana  de  enero  de 
1881,  esto  es,   medio  año  mas  tarde! 

Proponía,  en  efecto,  el  jeneral  Baquedano  al 
presidente  Pinto,  que  continuaba  siendo  el  jene- 
ralísimo  de  la  campaña,  el  trasportar  el  ejército 
en  dos  divisiones  sucesivas  de  nueve  rail  hombres 
cada  una  al  puerto  de  Chilca,  apoderarse  a  viva 
fuerza  del  valle  de  Lurin  que  consideraba  como 
una  «fortaleza  natural,»  aguai'dar  allí  la  incorpo- 
ración de  la  segunda  mitad  del  ejército  í  marchar 
en  seguida  sobre  Lima  que  a  esas  horas  apenas 
comenzaba  a  preocuparse  de  su  defensa.  Para  es- 
to el  jeneral  en  jefe  contaba  con  ocho  rejimientos 
i  doce  batallones  de  infantería  con  1.200  caba- 
llos i  ochocientos  artilleros  a   cargo  de  40  piezas 


reacio  para  marchar  a  Lima,  cuando  ése  era  pre* 
cisamente  su  mas  antiguo  i  mas  vehemente  an- 
helo. (1) 

I  aquí  es  de  notar  que  los  peruanos  mismos 
CTeyeron  que  la  campaña  sobre  Tacna  seria  solo 
un  movimiento  disimulado  para  ejecutar  la  gran 
medida  estratéjica  de  la  guerra. — tTemo  mucho, 
escribía  el  mas  anciano  i  entendido  de  los  jenora- 
les  peruanos  a  un  hijo  suyo  que  servia  en  el  ejér- 
cito de  Tacna,  temo  mucho  que  Lima  sea  el  ver- 
dadero punto  de  la  elección  de  los  chilenos,  porque 
si  quisieran  ir  sobre  ustedes  no  lo  dirían.])  (2) 


fl)  A  fia  de  desvanecer  esta  impostara,  el  autor  de  esta  hia- 
tona  se  vi¿  en  el  caso  de  pablícar  a  fines  de  setiembre  de  1880 
DD  artícalo  coa  el  tftalo  de  La  Calumnia  Je  Lima,  en  el  qne  se 
lejistrabaa  muchas  de  los  mas  constantes  i  antíguns  reclamacio- 
nes del  ejército  i  de  la  preona  en  favor  de  la  campafia  de  Lima. 
Ea  el  anexo  de  este  capitnlo  damos  cabida  a  alganas  de  esas 
manifestaciones  qae  databan  a  la  vetead  deade  lot  eampamen- 
tot  de  Tarapaeá,  antes  de  emprender  sobre  Tacna  i  Arica. 

(2)  Carta  del  jeneral  don  Formin  del  Castillo  a  sn  hijo 
Eduardo,  fechada  en  Lima  el  7  de  febrero  de  1880. — En  cnanto 
a  nosotros,  ese  babia  sido  nuestro  programa  invariable  desde 
que  estalló  ]a  gaerra,  i  por  esos  mismos  días,  en  nn  trabajo  de- 
mostrativo que  llevaba  el  titulo  de — A  Lima!  Á  Lima!  (marzo 
1."  del880)e9clam&bamo8  con  indestructible  convicción:  c¡A  Li- 
ma! ]A  Lima!  será  nuestro  grito  de  guerra  hoi  como  en  el  pri- 
mer dia  del  atko  en  curso,  que  es  el  segundo  de  la  campaDa. 
Noestros  conductores  han  preferido,  en  lugar  de  la  línea  recta 
del  Pacifico  que  nos  señalaron  San  Ifartin  i  B&lnes,  la  curva 
que  en  1837  elijló  coa  opaca  estrella,  a  través  de  los  páramos  i 
i  de  los  valles  el  almirante  Blanco.  ¡Sea!  I  vamos  toJos  con  ellos 
a  la  batalla,  a  la  victoria  i  al  deber.  Pero  ana  vez  hecho  esto, 
que  de  la  sangre  jenerosa  que  va  a  verterse  se  alce  este  solo  gri- 
to, que  es  H  aspiración  unánime  del  país  i  del  soldado  ]A  Lima! 
¡A  Lima!» 

I  esto  en  onatro  meses  árttes  de  Tacna! 
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dos  a  gran  costo,  i  que  se  había  comprado  por  el 
gobierno,  después  de  Tacna,  tres  o  cuatro  tras- 
portes a  vapor,  entre  otros  el  Chile  i  el  Paita  de 
la  compañía  inglesa.  Pero  no  por  eso  se  daba  el 
mas  mínimo  impulso  efectivo  e  inmediato  al  de- 
sarrollo de  la  campaña;  tanta  era  la  preocupación 
absorvente  de  la  paz  i  su  negociado. — «A  media- 
dos de  octubre,  nos  escribía  desde  Arica  precisa- 
mente el  entusiasta  patriota  don  Alberto  Stuveu 
que  se  había  hecho  cargo  de  acelerar  el  alista- 
miento de  los  trasportes  surtos  en  aquella  bahia, 
puedo  asegurarle  que  absolutamente  nada  se  había 
hecho  para  la  espedicion  a  Lima:  el  ejército  care- 
cía de  lo  mas  indispensable,  víveres  i  ropa;  a  los 
trasportes  de  vela  anclados  por  largo  tiempo  en 
Arica  no  se  les  había  ineparado  en  lo  mas  mi- 
iiimo.yi 


Pero  como  a  cada  cosa  i  a  eada  hombre  llega 
en  la  histoiúa  su  hora  i  su  pajina,  sobreviene  aho- 
ra el  caso  de  ocurrir  al  testimonio  del  delegado 
jeneral  de  la  intendencia  del  ejército,  empleado 
de  alta  responsabilidad  hoi  mismo,  quien  llegó  a 
Arica  el  17  de  octubre,  i  apreciando  la  situación 
de  guerra  que  el  gobierno  del  señor  Pinto  había 
creado  a  la  guerra  hasta  una  semana  antes  del 
rompimiento  de  las  negociaciones  de  paz  en  Arica, 
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Mas  desde  el  arribo  del  ministro  de  la  guerra  i 
del  delegado  Pérez  de  Arce  i  su  bien  dirijido  per- 
sonal de  ausiliares,  comenzó  visiblemente  a  cam- 
biar el  aspecto  de  las  cosas,  si  bien  el  gobierno 
continuaba  acariciando  en  sur  mullidos  diva- 
nes el  resultado  de  las  negociaciones  que  por  esos 
mismos  días  se  trababan  en  Arica  i  el  de  la  espe- 
dicion  Lynch,  que  se  juzgaba  como  una  medida 
eficaz  i  cooperativa  a  la  de  las  conferencias  de 
Arica  en  el  sentido  de  atraer  a  los  peruanos  a 
la  paz. 

XII. 

Por  fortuna,  las  relaciones  de  los  dos  conducto- 
res rivales  de  la  guerra  il)an  a  ser  desde  el  primer 
dia  tan  cordiales  como  era  menester,  no  obstante 
que  en  el  fondo  de  los  corazones  las  intenciones  i 
los  agravios  quedarian  inalterables."  En  la  noche 
de  su  llegada  al  cuartel  jeneral  de  Tacna  el  jene- 
ral  en  jefe  visitó  de  etiqueta  al  ministro  de  la 
guerra,  i  éste  al  devolverle  al  dia  siguiente  su 
cortesía,  acompañado  del  prefecto  de  la  ciudad 
don  Ensebio  Lillo,  creyó  oportuno  entrar  en  cier- 
tas esplicaciones  personales  sobre  los  aconteci- 
mientos ya  pasados  que  aclararan  uvi  tanto  los 
horizontes.  Oidas  esas  manifestaciones,  el  jeneral 
Baquedano  dijo  al  ministro  en  su  lenguaje  pecu- 
liar i  soldadesco: — aUd.,  ministro.  Yo,  jeneral. 


Tal  era  la  política  del  gobierno  del  pre 
Pinto,  no  solo  para  con  el  jeneral  que  hab 
cido  en  Tacna  i  en  Arica,  sino,  lo  que  era 
mas  grave,  para  con  el  caudillo  a  cuya  die 
i  responsabilidad  estaban  confiadas  las  mas  tras- 
cendentales operaciones  militares  de  Sud- América 
en  el  presente  i  en  los  pasados  siglos. 

XIV. 

Por  fin,  i  para  ventnra  de  Chile,  el  27  de  no- 
viembre fué  arrojado  al  agua  por  uno  de  los  por- 
talones de  la  Lackawana  el  castillo  de  naipes  que 
pacientemente  habia  venido  encumbrando  el  jefe 
del  estado  para  forjarse  ante  sí  propio  las  ilusio- 
nes de  una  paz  imposible;  el  10  de  noviembre  re- 
gresaba la  división  complementaría  del  coronel 
Lynch;  i  desatadas  así  todas  las  amarras  eD  el 
cuartel  jeneral  como  en  la  bahia,  dióse  orden  a  la 
escuadra  para  estar  lista  a  levar  i  al  ejército  para 
embarcarse,  después  de  cerca  de  dos  años  de  gue- 
rra, en  demanda  del  único  objetivo  capital  de  la 
guerra, — de  la  capital  del  Perú. 


tamirano,  se  trasladará  al  norte  a  desempeCiar  el  cargo  de  secre- 
tario jeneral  del  ejercito  de  operaciones. 

Tómese  razón  i  comuniqúese. 

Pinto. 

M.  Garría  de  la  Huerta. 


\ 


r 


Batallón  Hélipilla,  comandante  Balmaceda. 
Caballería,  Oranaderoa  a  caballo,  comaadaute  Yávaí 
Artillería,  dos  brigudas,  comandante  Salvo. 


asaUNDA  DIVISIÓN. 

Comandante  jeueral,  el  jeoeral  de  brigada  don  Bmi 
mayor. 
Jefe  de  e*tado  mayor,  comandante  don  Adolfo  Silva 

Primera  bridada. 

Coronel,  don  José  Francisco  Gana. 
Bejimiento  Buin,  comandante  Qarcfa. 

Id.         Esmeralda,  comaudante  Holley. 

Id.         Chillan,  comandante  Guiñez. 

Secunda   irí^atla 

Coronel,  don  Orosimbo  Barlfosa. 
Rejimiento    Laataro,  comandante  Robles. 

Id.         Cnricó,  comandante  Rodríguez. 

Id.         3.°  de  línea,  comandante  Gurierrez. 
Caballería,  Ca;nidores  a  caballo,  comandante  Soto  A 
Artillería,  dos  brigadas. 

TEHCBKA    DIVISIÓN. 

Comandante  jeneral,  coroDel  don  Fedro  Lagos. 
Jefe  de  eatado  mayor  comandante,  don  J.  E.  Gorust 

Primera  brigada. 

Coronel,  don  Martiuiano  Urriola. 

Rejimiento  Zapadores,  comandante  Martínez. 

Id.        AcoDcagoa,  comandante  Díaz  Uniloz. 
[  los  batallones  Navales,    (comandante  Fierro)  i 
(comandante  Bneza). 
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ANEXO  AL  OAPITÜIO  XVm 
I. 

Li  cohpaSa  a  liua  en  nübstrob  campám kmtos  se  AHTOFAOASTA 

I  tabapacX. 


(Fngnwnto*  de  oorreapendenea  de  ofidslM,  eeoritorM, 
'es,  etc.) 


HIKllAMO  PtlLlTICO 

r.rco. 

(Fragmente»}. 

Dolores,  diciembre  23  de  1879. 

La  organizkciün  del  coartel  jeneTAl  i  del  estado  mayor  ha  si- 
do  pésima  i  ha  habido  una  completa  eoofuaioa  en  las  atribado* 
uei  i  deberes  de  imbos  oficinas.  Así,  el  jeueral,  en  vez  de  pasar 
de  cabeza  Bobre  los  mapas  i  formar  sus  planes  para  las  direms 
eventualidades,  ba  pasado  ocupado  en  cosas  enteramente  ajenas 
al  carieter  que  inviste.  En  Antofagasta  el  cuartel  jeneral  era 
una  especie  de  notarla:  el  mas  insignificante  decreto  del  gobiei> 
no  aprop¿sito  de  la  Ucencia  de  un  oficial  por  enfermo,  del  nom- 
bramiento de  otro,  de  la  mesada  que  asignaba  un  tercero,  era 
cuestión  de  media  docena  de  trnecripciones,  que,  eu  todo  caso; 
serian  de  la  competencia,  sí  era  indispensable  efectuarlos,  de 
~  tina  de  las  ramas  n  oficinas  del  estado  mayor.  Por  lo  demás, 
si  faltaba  un  saco  de  chufla  para  enfermos,  herraduras  para  las 
muías;  si  se  trataba  de  la  compra  de  dos  o  tres  animales  que  se 
necesitaban ;  si  se  disentía  sobre  si  al  soldado  se  debía  racionar 
con  tantos  gramos  de  harina  o  cuantos  de  galleta,  erau  estos 
BsuDtoa  que  Bolian  distraer  días  enteros  U  atención  del  jeneral 


mas  de  diez  o  doce  mlt  hombrea,  c^ii  en  su  totUii 
Dacioa&lea  de  lo  mai  reclutas  i  muí  mal  armados,  b 
teineotü  no  hsa  recibido  otras  armas.  Para  que  {iik 
la  verdad  de  los  liechos,  te  contaré  qae  cuando  tod 
]i3raaaa  refería  aqiielhi  céle'ire  reí¡flt:i  de  ló.OOO  h 
que  u  mediadoá  de  agosto,  mi  espía,  cuya  cirta  lie 
bia:  «he  contado  el  ejército  uno  a  ano  i  solo  hau  pa 
8,050,  de  modo  que  con  los  que  hai  en  el  Calla( 
máximuu  entre  esta  población  i  Lima  de  8,050  hoi 
Dorte  no  tienen  tropas  oí  pueden  redutarlaa.» 

1  desde  esa  fecha  ano  han  enviado  mucha  parte 
Arica  e  Tquiqae.  En  Arica  supongo  podrán   formí 
catorce  mil  Itontbred,  tropa  síu  duda  mui  superior 
actual  tneute. 

Para  obrar  sobre'  Arica  o  Tacaa  la  cuestión  desen 
ce  mas  dificultades,  i  todavía  enormemente  mas  1 
j>or  tierra (anotación  de  distancias,  d 

Los  puntos  para  desembarcar  pueden  ser  lio,  S 
Camarones.  lio  con  las  caletas  de  Pacocha,  el  Iiigh 
grandes  dificultades  para  un  desembarque,  pero  los 
tierra   presentan    numerosos   inconvenientes   parí 

etc (descripción,  etc.  de  las   viaa  a  Ar: 

Sama  i  caletas  vecinas  por  la  conformación   i   bra^ 

Hon  inaccesibles (descripción,   distanci 

Tacna  i  Arica.)  Por  lo  que  hace  a  entrar  por  el  mismo  Arica 
que  es  un  escalente  puerto,  la   empresa  podría   significarnos  la 

pérdida  de  uno  o  dos  de  nuestros   mejores  buques 

(descrípcion  como  la  anterior.)  Nos  queda  Camarones.  De  Cama- 
roues  a  Arica  hai,  etc.  Kste  camino  es  sin  recursos  i  creo  que 
tampoco  pueden  conducirse  por  é\  vehículos  i  artillería  de  cam- 
puüa;  i  si  se  puede,  seria  Con  sumo  trabajo.  Hai  muchos  que  al 
presente  no  le  toman  el  peso  a  lo  de  trasporte  da  víveres  i  agua, 
mnniciones,  etc.,  etc.,  punto  que  ucrece  en  importancia  desde  que 
toda  previsión  puede  fallar  por  una  resistencia  mas  o  menos  lar- 
ga o  inesperada,  etc.,  etc. 

Para  operur  sobre  Lima  se  podría  desembarcar  en   Aucuu;  cu 


í 
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de  la  jornada,  o  que  quier.AH  en  hu  marcba  IialUrso  en  i 
de  presentar  curabaCe.  Hvcerlo  pueden  cuando  v:iii  a  eiii 
al  fin  el  deacaiiao  i  el  ansilio;  i,  no  contante,  una  diíiaio: 
viana,  de  mas  o  menos  3,000  híimbrüH,  (¡ni  efectná  hací 
cuatro  meses  c^o  viaje  sufrió  mucliiíiiiiio  i  iirríbj  en  un 
table  eütatlo.  El  <lo  la  iiosta  oh  muchu  nina  despr<'v¡st( 
del  interior  i  haí  cuesta:*  muí  peiulientos  i  penosas.  Por 
no  de  ion  dos  se  píxIrUn  traer  vehículos,  ni  cañones  ( 
pana,  eU\,  etc.  Seriii  menester  disponer  de  gra:i  oanti 
muías  i  Cíibalios  i  €^<Mi/(7ni/'  acopios  de  provisiones  en  d 
sitio».  ¿I  estu  lo  pui-iniriríannis  nosotros,  por  lo  menos  dt 
qncbriula  de  UaniaMiies  lüicia  el  sur?  Cort'obora  mis  asi 
que  acaba  i|o  ttiicií'li^rle  a  l>a^a  con  su  división  de  3 
hombres,  ape^iar  fin  la  Ciíinhre  coca,  i  no  obstante  de  v 
ejército  acec  toiis  les  élans  del  ontiisiasmo.  Un  MHrjento 
e!  que  se  fngó  cou  dos  Bold;id,)a  yendo  prisionero,  refi 
van  en  dirección  a  Arica  como  5,000  hombres,  incluyend 
tantas  de  nlgunos  paeblecillos  que  se  han  unido  ni  ejérc 
se  retiró  do  Tarapacá,  i  que  en  el  trayecto  h'tn  muitrta  y, 
oficiales  de  hambre.  No  se  figuran  algunos  lo  ijue 
desiertos. 

He  It'ido  en  loa  diarios  que  piesan  elevar  el  ejército  a 
hombres.  Desde  et  momento  que  encalcaron  nrmas  debia 
tenido  listo  ese  número  de  hombres,  pira  irlos  dobandu 
dida  que  se  piden,  de  armamento  moderno  i  hueerloa  er 
campaña,  proceder  a  la  prusiana,  i  coKraír  a  Chile  en  a 
pectabie  posición  que  infundiese  respciit' a  la  Américi 
diese  elevada  idea  de  su  poder  a  las  demás  nacioniis.  I 
señor.  Por  economía,  la  campaña  que  hade  durar  uu  m< 
seis,  organizando  hoi  nu  batallón,  mafiann  una  oompañ 
sado  mañana  otra,  ¿^o  tienen  sobradiis  iirmasy»? 

Dolarrs,  t^ero  Iñ 

Por  mi  parte,  me  parece  preferible,  p.¡   se  piensa  dejar  bien 
guarnecida  la  proviucia   de  Tarapacá  con  4  o  5,000   hombres  a 


que  las  ventajiis  del  terreoo  para  contrapesar  ( 
mayor  poder  de  bu  enemigo. 


líL 

KL  CORRESPONSAL  DKI.  CMERCURl 
Pisagua,  diciembt 

tSi  ae  quisiera  emprender  la  campaña  a  Lir 
habria  mas/áeil,  porque  el  espfritu  de  ncestra 
te,  BU  estado  sanitarío  bueno,  i  en  cuanto  a  { 
moa  de  sobra  para  echarnos  sobre  cualquiera 
donde  hai  recursos  locales  i  ademas  ae  han  agí 
cantidad  introduciéndolos  del  norte. 

sOtra  consideración  debería  tenerse  presentí 
nar  sin  pérdida  de  tiempo.  El  clima  da  esta 
Antoñigasta  a  Arica,  es  detestable.  Bn  el  día  : 
focante  i  por  la  noche  baja  una  ueblína  densa 
penetra  hasta  los  huesos,  i  seria  raro  que  no  1 
tragos  en  nuestro  ejército  si  no  faeae  que  uui 
de  corazón  de  espino  i  de  lama.  Pero  el  (lia  d 
declara  una  epidemia,  i  entonces  Dios  nos  tengí 

itPor  otra  parle,  se  hace  insoportable  la.  pro 
campaña,  que  pudo  ser  terminada  mucho  tiem 
remate  pronto,  que  será  lo  mas  fácil  i  provecht 
cual  a  su  trabfyc»,  i  engrandecido  Chile  por  e 
pueblo,  dediqúense  a  darle  una  buena  orgauizac 
BU  potencia  natural,  que  es  tan  grande  como  ( 
maQa  i  esfuerzo  de  lus  que  tanto  tiem¡>o  lo  I 
cando. 

»Pero  para  semejante  renacimiento  se  reqii 
eas,  i  la  primera  es  que  se  tenga  la  voluntad  de 
término  a  la  contienda. 

»T0DÜS.  SOLDADOS,  CLASES,  OFICIALES,  JEFEÍI 
TA  LOS  CUCALONES,  PIDEN  KL  OOLPB  A   LlMA.B 


r 


KL   COIlItESPO-SSAl.    DEL    líFKLtRI. CARRIL» 


Santa  Catalina,  dini;mbre  de  1879. 

<3i  la  ideii  prcdominunte  ea  el  ejérdt»:  si  lo  ^tic  tutuf  se 
]iÍGnsii  o  se  desea,  quiere  sevconociflo  |ii>r  allá,  diré  a  nated  que 
en  primer  lugar  aipimn  todos  a  seguir  ¡ictivaiaeute  la  guerra,  ¡v 
emprender  nuevas  i  gloriosa:^  CiUUpfLDas. 

uLa  idea  de  iba  i.ima  kk  ua^  jKNERALque  lo  de  batir  el  ejér- 
cito de  Arica. 

nHai  muchos  que  creen  que  si  este  cjárcitD  se  retira,  tendrta- 
luoa  necesidad  de  Hpehir  a  grandes  fuerzas  para  cotitiuuar  la 
guerra,  pues  habria  que  dejar  una  fuerte  guiiniiciim  en  Arica  i 
Tacna  Antes  de  seguir  adelante. 

nOtroB  opinan  por  ir  directamente  a  ¿ma,  ¡dejar  aislado  i 
bloriueado  el  ejército  de  Arica;  defendiendo  en  el  sur  el  paso  de 
Camarones  con  tres  o  cuatro  mil  hombres. d 


KL  MISMO  ÜESUi;  IQUiqUE. 

Enero '¿<\  de  1880. 

«Todos  hablan  sobre  la  espediciim  que  se  anuncia  saldril  en 
ocho  o  diez  ditis  mas  en  dirección  al  norte.  ¿A  qué  punto?  Na- 
die lo  Si-be,  i,  a  oste  respecto  laa  opiniones  est^iu  divididas.  ¿Se 
irá  a  Lima  o  so  raarcliard  .sobre  Arica?  Los  directores  de  la  gue- 
rra lósübráu;  pero  mientras  tanto,  parece  que  una  espedicion 
sobre  Arica  nos  aduefiana  de  aquella  plaza  sin  dejar  a  retaguar- 
dia ningún  ejército  eiu'niígo,  pmHcodo  en  seguida  avanzar  sobre 
Iiima. 

ttXo  faltan  personas  autorizadas  que  crean   mas  conveniente 


CAPITULO  XIX. 


LA  DIVISIÓN    VILLAGRAN    EN    PARACAS. 

Mudanzas  que  opera  el  patriotismo  en  el  ejército,  una  vez  concluidas  las 
negociacioneB  de  Arica.— Inmensa  actividad  en  los  aprestos  para  la  es- 
pedicion  a  Lima. — El  delegado  Pérez  de  Arce  i  su  labor. — Carencia  de 
todo. — Importantes  revelaciones  del  comandante  Silva  Vergara. — La 
cuestión  agua  i  la  cuestión  caramayolas. — £s  n<3mbrado  inspector  de 
trasportes  don  Alberto  Stuven  i  los  alista  con  estraordinaria  actividad, 
dotándolos  de  agua  suficiente. — Laudable  celo  de  la  intendencia  jene- 
lal  en  Valparaíso.— Plan  adoptadc  para  el  avance  del  ejército  sobre 
Lima.— La  división  Villagran  se  dirijirá  sobre  Pisco  para  hacerse  allí 
fuerte,  conforme  al  plan  del  jeneral  Baquedauo  en  julio. — Comienza  el 
embarque  de  la  1.*  división  c\\2  de  noviembre. — El  Atacama  i  el  2.° 
de  línea.— Número  i  capacidad  de  los  trasportes.— Alegres  escenas  del 
embarque.— La  distribución  de  los  cuerpos  en  los  trasportes  i  la  ración 
del  soldado.— Orden  de  marcha  del  convoi. — Frente  a  Sama  i  frente  a 
Chala.— Admirable  temperatura  i  alegres  pasatiempos  a  bordo. — La  vi- 
huela del  capitán  ibafiez. — El  18  de  noviembre  en  lámar. — Se  adelantan 
los  buques  lijeros  a  la  caleta  de  Paracas. — Llega  todo  el  convoi  en  la 
mañana  del  19  i  noble  proclama  que  el  jeneral  Villagran  dirijo  a  su 
división. — La  actitud  de  los  peruanos. 


I. 


Concluidas  las  vacilaciones,  las  esperanzas  i  los 
acomodos  de  la  jente  civil,  egoista  i  miedosa,  el 
ejército  espedicionario  sobre  Lima  comenzó  a  em- 


señalado  desde  la  primera  hora  la 
ineludible  de  la  guerra. 

n. 

La  intendencia  jeneral  del  ejérc 
iba  a  asumir  un  papel  capital,  a 
puesta  por  fortuna  en  manos  de  ue 
intelijente  como  activo.  Don  Hermój 
Arce,  intendente  de  Lebu,  i  joven 
sus  notables  dotes  administrativas  i 
meros  años  de  empleado  público,  1 
cade  de  su  puesto  el  9  de  octubre, 
del  coronel  Urrutia;  i  el  17  tomaba 
sesión  de  su  destino  que  a  esas  horai 
vimos  i  consta  de  su  propia  decía 
vacío. 

Se  habia  estado  a  la  verdad,  ta 
guerra  en  medio  de  la  guerra,  a  virtí 
meras  de  la  paz,  que  no  habia  nada, 
te  nada  listo  para  la  campiñiv,  escej 
dos  i  sus  armas  que  el  jeueral  en  jef 
tenido  en  severa  disciplina  i  rtiida  i 
sus  campamentos.  Existían,  es  cíe: 
narse  las  negociaciones  de  la  hacha 
quillas  en  la  bahia,  i  entre  éstas  ocho  grandes  fra- 
gatas fletadas  que  pagaban   estadía  en  el  ocio 
mas  completo.  E!  acjua  era  la  gran  necesidad  de 
la  campaña,  i  no  babía  a  bordo  de  los  buques  fie- 


lolo  estanque  ni  siquiera  ua  barril  de 
.  parte  de  los  cuerpos  no  tenían  cara- 
unidas  las  de  todo  el  ejército  un  mee 
kltaron  mil  quinientas  de  éstas  para 
1  que  constaba  de  8,500  plazas.  (1) 

III. 

a,  la  pericia  i  la  labor  incansable  del 
iáo  de  la  intendencia  jeneral  i  de  sus 
,  todo  suplía.  Habíase  rodeado  el  señor 
¡e  de  hombres  competentes,  elejidos 
e  por  el  intendente  jeneral  señor  Dá- 
del  cuerpo  de  bomberos  de  Santiago, 
ñores  TuHo  Ovalle  i  Buenaventura 
idad  de  inspectores,  i  de  un  grupo  de 


primer  iiyadante  del  estado  ma^oF  doQ  Adolfo 
'nonft,  Doriritabre  17  d'i  1880. — É^te  mismo  es- 
!  HgrHgaba  sobro  la  BÍtuacíun  las  siguientes  gra- 
do pronto,  DO  es  culpa  del  estado  mayor  ni  del 
sino  de  la  íutendencia.  Por  allá  no  saliea  mas 
a  i  no  pieosiiii  que  a  Límn  no  se  puede  ir  sia 
1  caso.  Cuando  llüg^tmos  a  éat^  todn  fiiltalta,  ao 
I  saficieutes,  ni  vestuario  ni  canim  kyolas,  ni 
I  la  detnom  ha  p>.'ndido  i  jieii  le  en   la  fattá  de 

1.a  priraira  díftHÍon  ha  tenido  qae  marcbíir  co- 
ientas  caramayolas  méiio^:  la  segiiu<lii  solo  hot 
uario  en  Anca  t  éste  es  p:ira  esu  divisioa;  no 
nar  lo  que  son:  nos  mandan  de  a  poaaitos:  ea 
<  viene  para  tapar  agiijeros,  como  ae  dice,  i  sin 
iian  de  perezo^ií  i  que  nada  fte  hace  i  toda  la 
ue  escludirameiite  de  allá.  Ocro  tanto  sucede 
es  i  pasto  para  forraje :  el  charqui  qae  nos  traen 

puede  comer  i  falta  pasto  para  la  caballada.» 


r 


jóvenes  intelijentea  i  de  trabajo  que  con  el 
do  i  el  vigor  remplazariim  la  labor  perdida 
Francisco  Alvaro  Alvarado,  industrial  de  e 
i  hombre  de  notorio  talento  de  organización 
su  brazo  derecho. 

Por  otra  parte;  el  delegado  de  la  inten 
había  tenido  la  fortuna  de  tropezar  con  los 
cios  de  un  voluntario  que  acababa  de  llegar 
ca  a  sus  espensas,  en  demanda  de  patriótica 
Era  éste  el  hermano  menor  del  comandan! 
ven,  don  Alberto  Stuven,  i  se  tuvo  la  feliz  i 
nombrarle  inspector  jeneral  de  l;>s  trasporte 
sos  en  la  bahía,  sin  designarle  sueldo.  Nc 
esto  ciertamente  para  que  coa  una  consag 
que  no  se  conciliaba  ni  con  el  sueño  ni 
harabi'e,  Stuven,  que  habia  comenzado  su  ts 
el  mismo  dia  que  el  delegado  Arce  (octub 
tuviese  listos  en  tres  semanas  ocho  trasp 
vela  con  sus  cocinas  para  la  tropa,  con  el  s 
adecuado  para  cien  oficiales  en  cada  buq 
capacidad  para  1,800  bestias,  i  lo  que  era.r 
portante  que  todo  esto,  con  400  toneladas  d 
--  en  todo  jénero  de  vehículos.  Se  calculaba  ( 
seria  el  mínimun  para  ocho  mil  hombre 
trescientos  caballos  i  acémilas  de  trabajo,  ; 
de  tres  litros  diarios  por  hombre  i  treinta  por 
animal  durante  cinco  días.  (1) 

(1)  Memoria  del  delegado  de  la  intendencia  jeneral  alínten- 


Los  primeros  cuerpos  que  llegaron 
el  día  12  de  noviembre  fueron,  como  i 
bre,  el  Ataeama  i  el  2."  de  línea  de 
Lynch  (1.'  división,)  i  éstos  se  emba 
notable  facilidad  en  dos  o  tres  muell 
anchos  construidos  para  el  efecto  por  ( 
jeneral  Baquedano  i  del  delegado  Pere 
Al  día  siguiente  cupo  su  turno  en  el 
los  rieles  i  en  el  embarque  al  Coquimbc 
cabuco  i  en  seguida  al  4."  de  línea.  El  n 
la  guerra  presidía  a  los  embarques  jan 
jefes  de  cuerpo  los  marinos  de  la  escí 
empleados  de  la  intendencia  jeneral.  T 
cía  con  el  mayor  orden  i  buena  disp 
ánimo. 

«Tres  dias  consecutivos,  decia  una  i 
dencia  del  ejército  a  La  Patria  de 
duró  la  operación  del  embarco  del  ej< 
bagajes  i  elementos  de  movilidad.  Era  c 
de  verse.— Se  trabajaba  desde  las  4  A 
las  10  F.  M.  sin  cesar  un  instante. — f 
toda  la  esplanada  de  la  bahía  se  notabe 

jente  en  actividad.  Aquello  era  un  gran 

güero  que  estaba  mudándose  con  su  despensa,  de 
tierra  a  bordo. 
i>En  una  parte  se  embarcaban  caballos  i  muías. 


VI. 

A  las  9  de  la  noche  del  1 
neral  en  jefe  decía  sus  adi< 
guerra,  i  éste  se  embarcaba 
porte  Itata,  acompañado  de 
don  Eiilojio  Altamirano  i  < 
que  marchaban  mas  como  ^ 
tismo  que  como  adictos  a 
determinada  de  servicio  a  I 
£1  primero  tenia  el  título  d 
ra  el  caso  de  entablarse  ne; 
último  el  de  secretario  del 
en  campaña. 

VII. 

Habíase  creído  zarpar  a' 
de  noviembre;  pero  a  virtt 
de  detalle  que  sarjen  en  la 

empresa  acelerada,  el  convoi  solo  comenzó  a  mo- 
verse en  ala  i  en  dos  divisiones  del  fondeadero  a 
las  dos  de  la  tarde  de  aquel  dia. 

Constaba  el  convoi  de  quince  cascos,  de  los 
cuales  la  mitad  eran  vapores,  e  iba  resguardado 
por  las  corbetas  Chacabuco  i  O'ffiggins.  El  co- 
mandanttí  de  la  primera,  don  Osear  Viel,  que  en 
esta  espedicion  d¡ó  muestras  de  notable  pericia 
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Impeetor. — B^imiento  4."  de  línea. 

SatUa  Lucía. — 3  oampaDtftB  inelUe. 

21  de  Mayj. — Rejimiento  Chacabiioo. 

Carlos  lio'ierto.  -2."  bntatlon  dul  rejimieato  Tales. 

Orcero. — Miila^  i  cnHillos  cuitodUdos  por  gr.iaaderoi 

y /ifff  noy .— A  m  1 1  n  t  it  1 1  cias . 

O'Üiggins,  Chacabaco. —MúWtTlA  de  marina. 

IX. 

La  composición  tot;il  de  la  CRpedicion 
ropresentínli  por  35  jefes,  232  ofiuiivlea  i 
soldados,  sea  8,500  hombres  en  todo,  fuera 
plaziis  íicceRorias  de  la  intendencia,  bagají 
vicio  sanitario,  etc.  El  último  iba  embarcad 
vapor  fíaanay,  a  cargo  del  cirujano  San  ' 
val.  El  total  jeneral  de  hombres  de  guerra 
8,864  con  19  cañones,  i  el  de  los  animí 
servicio  1,439.  La  fragata  Norfolk  llevaba  ' 
para  diez  mil  hombras  durante  15  días,  i  en 
por  Limarí  se  hizo  provisión  para  dos  día 

de  atender  a  las  necesidades  urjentes  de  ._ 

mediato  desembarco.  Ademas,  cada  buque  llevaba 
su  provisión  especial  i  aguada  para  quince  días, 
figurando,  en  la  honorífica  proporción  de  costum- 
bre el  charqui,  el  írejol  i  la  harina  tostada.  (1) 


(I)  Según  la  memoria  citada  del  delegado  Peres  de  / 
tnisporteH  llevaban  para  el  consumo  déla  travesía  lí 
harina  tostada,  13  sacos  ají,  2-5  de  sal,  30  de  café,  94( 
pasto  i  465  de  cebad».  I^I  Limarí  llevaba  ademas  20C 
pasto  i  360  de  cebada.  La  ración  de  ordenanza  confom 


f 
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compuesta  del  rejimiemto  de  Granaderos,  iba  dis- 
tribuida en  los  trasportes  Excelsior,  de  1256  to- 
neladaSy  i  Julia  de  1159  (1). 


\y' 


(1)  Los  trasportes  de  que  disponía  el  ejército,  entre  barcos  a 

vela  (14)  i  vapores  (13),  eran  ¿7,  i  estaban  pata  mayor  como- 
didad numerados  con  grandes  cifras  en  sus  costados.  Su  orden 
de  enumeración  i  su  capacidad  en  tonelaje  era  la  siguiente 
que  apuntamos  para  evitar  alusiones  posteriores  en  la  siguien- 
te nómina: 

Nám.  Nombre.  Toneladaa. 

1  Elvira  Alvarez 1,000 

2  21  de  Mayo  1,000 

3  Norfolk 1,396 

4  Excelsior 1,256 

5  Urabertol 1,080 

6  Inspector 1,480 

7  Elena 827 

8  Murzi I,a33 

9  Avestruz 747 

10  Julia 1,159 

11  Orcero 1,093 

12  Lota 1,260 

13  Dordrecht 835 

14  Juana 550 

15  Itata 1,211 

16  Copiapó 800 

17  Limari 900 

18  Lámar 1,300 

19  Carlos  Roberto 550 

20  Santa  Lucía 500 

21  Matías  Cousiño 900 

y                           22        Paquete  de  Maule 350 

23  Huanay 350 

24  Chile 1,000 

25  Payta 1,000 

26  Pisagua 1,000 

27  Barnard  Castle 1,000 


talaciones,  que 
lencia  jeneral,  Í 
i  la  eBtacioQ,  el 
!0,  hasta  Pisco, 

Be  esperaba,  i 
tumor.  Aunque 

de  los  remol- 
de cinco  o  seis 
he  desde  el  día 

altura  del  mo- 
la vela  con,  aca- 
ba en  análoga 
tinerario. 
mbre  a  las  cin- 
Lie  los  vapores 
Q  sus  máquinas 
eo  el  19  de  ma- 
aron  la  O'Hig- 
[  Angamos  con 
el  Copiapó  con 


□do  de  ese  último 
>rízoDte  so  D  rosado  i 
!el  paisaje  do  teaian 
nalterabte  bonanza 
de  contemplar  con 
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stónitoa  ojos  laa  espléadídas  puestas  de  sol  é 
picales,  donde  soo  deeconocidaB  las  borrascí 
El  sol,  sameijíéndoae  majestuoso  eatre  las  < 
las  téDues  nubecillas  los  saares  cambiantes 
pació  i  parecia  alejarse  de  la  tierra  después 
dnice  sonriía  eatre  SDS  mil  rayos  de  oro.  Ls 
enervante,  predisponía  el  cuerpo  a  la  somnole 
i  entonces  les  era  a  todos  f&ctl  eaplicarse  el  ce 
minado  i  mnelle  del  peruano.» 


XII. 

Las  bandas  de  máaica  hacian  co 
bullicio  casi  infantil  de  los  espedicic 
se  cuidaban  un  solo  instante  en  p 
plácidas  azules  olas  si  aquel  camim 
muerte. — El  capitán  del  4."  de  línej 
ro  Ibañez,  que  debia  perecer  glofioí 
del  morro  Soliir,  escelente  e  incansí 
la  vihuela,  tenia  oii  arma  su  traspo 
tor,  i  en  cada  buque  había  bailes  nai 
líos  i  esquinazos. 

sHa  IIpga<lo  la  noche  del  18,  cnentn  un  vínjero  qne  iba  ineor- 
poradu  til  Coquimbo  n  bonl»  del  Copiapó,  i  parece  que  lu  jente 
de  este  bui|ue  se  lia  eiilcxjiiecído.  Lo.  b.iuila  toca  ztvinacueciis,  i  la 
zftjiateaii;  en  seguida  i>e  Iarg;i>i  a  caiitur  la  canción  de  Vungai 
con  entusiüsmi)  l<ico.  En  el  siloii  de  los  camarotes  suceJe  lo 
mismo:  los  ofioiulea  tienen  un  cuncierto  ítift^rn^U  de  vnces  huma- 
nas i  untas  del  piano.  E-<tjín  cun  una  ale^^rfa  eama.  Tocan  za- 
macueca, cantan,  apliinden,  se  divierten. 

»Eu  lo'm(gor  de  la  fiesta,  suenan  Jas  cornetas  su  toque  cuo- 
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uada,  i  en  cierta  manera  una  digna  prt 

tra  la  niimcra  como  en  el  ocio  de  las 

bíase  llevado  la  guerra  por  las  insensat 

cienes  de  la  Moneda. — Ese  noble  documento  ae- 

cia  testualmente  así: 

«¡Soldados  de  la  primera  dÍTÍsioDl 

i>El  ejército  encargado  por  Chile  de  resguardar  aa  honor  i  sa 
derecho  va  a  comeazar  sa  tercera  i  áltima  campaña  contra  los 
enemigos  de  la  patria. 

>A  vosotros  ha  tocado  el  honor  de  formar  la  vanguardia  de 
las  faenas  chilenas. 

>Ed  pocas  horas  mas  vuestras  plantas  victoriosas  hollaría  el 
BDclo  de  una  de  las  mas  hermosas  i  ricas  comarcas  del  Perú  i  os 
encontrareis  inutaUdos  firmemente  como  seRores  a  pocas  joma- 
das de  la  cindad  do  Lima,  centro  de  la  resistencia  i  de  loa  re- 
cursos postreros  del  enemigo,  que  el  ejército  chileno  tiene  encar- 
go de  rendir  i  someter. 

«¡Soldados  de  la  primera  división! 

«Antes  de  que  hayan  trascnrrido  muchos  dias  habrán  acadi- 
doa  sosteneros  i  acompaparos  en  el  avance  contra  la  orgiillosa 
i  muelle  ciudad  de  los  virreyes  vuestros  compafieroa  de  la  se- 
gunda i  tercera  <Uv¡sion. 

«Antes  de  muchos  dias,  el  poderoso  ejército  qne  ha  hecho 
Burjir  del  suelo  el  patriotismo  inquebrantable  de  la  nación  chi- 
lena se  hallarti  unido  i  en  aptitud  de  marchar  con  paso  rápido  a 
poner  a  la  guerra  un  térmiuo  digno  de  los  sacrificios  i  las  glo- 
rias de  Jquiqne  i  de  Fisagna,  de  Angamoa  i  San  Francisco,  de 
de  Tacna  i  de  Arica. 

«Entretanto  la  primera  división  vivirá  de  los  abundantes  re- 
cursos que  le  brinda  la  fértil  rejion  enemiga  que  pri)nto  ocupará; 
i  su  jeneral,  lo  mismo  que  el  gobierno  i  el  país,  eaperua  de  ella 


tes,  sepa  dar  al  ejército 
fl  cultura. 

propiedad,  que  a  nadin 
líion  en  daño  de  noso- 
bles  contra  personas  in- 
le  se  halla  obligado  por 
inifestirBfl  tía  humano 
ea  el  campo  de  batalla. 

nuevos  triunfos,  os  sa- 
gobierno, 

^stro  Jeneral-v  ( I ) 


nanos  para  aguar- 
laban  de  nuestra 
antos  meses? 
cena,  eso  sem  lo 
i  del  honor  de  los 
lástima  habremos 
simo  capítulo  con 
hoi  no  conocidos. 


lemoria,  estas  pal^bi^s 
precedeuces  ai  minis- 
habia  estínguído  para 
itústi  rjncda  en  pié  i  el 


CAPITULO    XX. 


LOS  CHILENOS  EN  ICA  I  EN    TAMBO    DE    I 

Lm  lonM  meridionaleB  de  Lima  hasta  Pisoo  e  Ton  i  an  hor 
degiadacion  moral  — Bl  cbolo  Miranda  i  el  montonero  i 
coua  d«  Lurín.— Guerra  de  castas  —  Ebtado  mise  rabie  de 
Deto.  i  c^mo  el  coronel  Alviiurí,  jefe  militar  de  ene  ca 
cobardemente  mi  puesto. — O-uerra  de  negroi  i  de  blanc< 
de  Chincha  — Horríblen  asesinatoH  de  haoendadoa. — El  o 
jefe  de  aquel  distrito,  renuncia  también  bu  puento. — El 
Pisco  don  dgDBtin  Matute  i  su  juatiflcacioa.— Matute  ea 
DO  que  se  sacriüca  por  au  patria. — Anécdota  caracterfsti 
daDt«  Btnven  en  Pueblo  Nuevo. — Crímenes  en  las  Kona 
PerA  ea  los  momentos  en  que  se  aoentúa  la  invasión  cbil 
brado  jefe  militar  de  las  tonas  de  Pisco  el  coronel  de  ea 
dio,  i  se  rebela  contra  sn  autoridad  el  prefecto  de  lea,  '\ 
aquellos  cobardes  se  defienden  con  mentiras  i  mandan 
miEoc. — Piérola  en  Mala,  i  considerable  fuersa  que  ali 
Zamudio,  i  BQ  escelente  armamento.—  El  caos  i  el  Perú 
loa  chilenos. — La  oomarca  de  Pisco.— La  pampa  de  Gna; 
i  Agua  Bauta. — El  Pueblo  Viejo  i  el  Pnerto.^El  jet 
destaca  el  Angamot  a  iatimac  rendición  al  último. — Am 
tacion  de  Zamudio,  i  c¿mo  se  anuncia  a  Lima  la  aparicio 
nos. — Movimiento  del  convoi  en  Paracas,  i  cómo  el  coma 
se  toma  a  Pisco  solo  con  su  caballo  i  oon  su  sable. — ( 
este  jefe  en  aquel  dia  i  su  seganda  intimación  a  Zamti 
Attfl  i  de  toda  su  jente  en  la  noche  del  19. — Marcha  toda 
dia  20  i  ocupa  a  Pisco  Alta  i  Bajo.— El  comandante  Tt 
nombrado  gobernador  militar  da  Pisco.— El  coronel  Ami 
a  lea  el  23  de  noviembre  con  el  4.°  de  linea  i  un  escnadi 
deroa.— Los  seüores  Attamirano  i  Grrázuriz  ae  apoden 
por  TÍa  de  paseo. — Loe  chinos  i  sus  crueles  anécdotap.^'l 
la  guerra  ocupa  por  tierra  las  dos  Chindias,  i  el  comandi 
toma  posesión  de  Tambo  de  Mora  por  mar. — Regresa  el 
a  Arica  a  activar  la  pai-tida  del  resto  del  ejército.— Anei 


lies,  segan  antes  dijimos,  en  zonas,  desde 
lea,  i  habla  designado  un  jefe  para  cada 
aquellas  mal  cortadas  posiciones  del  f 
pero  apenas  hubo  tomado  su  puesto  cadti 
aquellos  funcionarios,  trocóse  en  sátrapa 

iir. 

Hallábase  la  zona  de  Lurin  a  cargo  de  u 
naje  mui  conocido  en  Lima,  don  Manuel 
lel  cholo  Miraadaj,  hombre  de  casta,  sui 
aficionado  a  lides  de  toros,  al  punto  de  hab 
persona  a  España  a  elejir  toros  padres  c 
ma,  i  para  reproducirlos  en  los  trópicos  ten 
dado  en  aquel  ameno  valle  una  hacienda 
proveer  el  Acho  de  que  era  asentista.  I 
invistió  cierta  autoridad,  convirtió  el  pací 
en  verdadero  toril  de  riñas  i  exacciones,  i 
a  todos  sus  vecinos  de  traidores,  denuuí 
a  Piéi'ola,  a  quien  denominaba  en  sus  notas  «su 
patrón»,  i  a  la  postre,  suscitando  por  sus  violen- 
cias el  alzamiento  de  los  moradores. 

Un  montonero  llamado  «Merejo»  se  habia  ido 
al  monte  con  los  descontentos,  mientras  otros  ca- 
becillas, oficiales  del  ejército,  robaban  escandalo- 
samente caballos  para  regalarlos  al  jeneral  Var- 
gas Machuca,  i  aun  salteaban  las  tropas  de  asnos 
que  desde  los  valles  vecinos  de  Cañete,  Chincha  í 
Pisco  eran  enviados  para  la  institución  huraanita- 


e  llamaba  El  pan  del  pobre.  El 
<0  un  jefe  militar  que  murió  con 
8,  el  coronel  de  la  Melena  (sic), 
erejoí  andaba  alzándose  con  los 
.  i  que  no  tenia  como  desarmar- 
Lrde,  un  tal  Idiaquez,  comisario 
liaba  cuenta,  desde  Lurin  que  el 
tpaba  en  reclutar  jente  «.&  bala- 
ima  fecha,  mas  o  menos,  envia- 
liente  telegrama  que  en  Chile 
itelijible  o  inverosímil. 

Lima,  mayo  16  de  1880. 

to: 

corouel  Miranda  por  tomarse  libei-tad 
on  campana:  yo  porque  salí  a  oponerme, 
'ajado  por  el  capitau  instructor  diciendo 
:oiiio  las  campaoaa  estaban  bajas  (8ic) 
I  GOmaudante  militar. 
momeotog  que  de  todos  los  (.-ampos  ha- 
tomar  boletos  de  ¡oaripcioa  i  otros  con- 
■orisionalmente  el  batallón.  Un  remedio 

Idiaquez, 

IV. 

igada  ni  mas  patriótica  la  con- 
ralle  de  Cañete,  verdadero  in- 
'}e  chinos.  A  fin  de  mantener  a 
13  que  se  detestan  del  fondo  de 


sus  entrañas,  cual  si  el  Añ-ica  i  el  Asia  fuen 
dos  polos  del  odio  humano,  habiau  estacic 
en  la  capital  de  aquella  subprefectura  una  bri 
de  caballería  mandada  por  el  coronel  don 
Mariano  Al7Ízuri,  que  diez  años  atrás,  gobe: 
aquellas  revueltas  tribus  como  autoridad  pol 
I  lo  menos  que  habian  hecho  loa  oficiales  de 
de  esos  cuerpos,  el  3."  de  caballería,  habia  sid< 
una  feroz  paliza  en  la  plaza  pública  al  subpre 
del  lugar,  después  de  una  borrachera  celeb 
en  el  café  de  un  austríaco,  sito  en  uno  de  los 
tados  de  aquélla.  El  subprefecto  quedó  maltral 
i  mal  herido  en  la  cabeza  un  practicante  de  n 
ciña  llamado  Iturrizaga  que  se  metió  ebrio  í 
zambra  (1). 


(I)  TenemoB  en  nnestro  poder  el  proceso  orijlnnl  de  et 
cándalo  ocurriilo  el  I  "  de  Bctieinbie  de  18^0.  A|)arecer 
como  ciilpnbles  los  nlféreces  Garcíu,  Caüulea  i  Tugle,  b  1( 
se  condenó  r  peiine  leves. 

He  nqul  nlgunos  telegramas  inéditos  sobre  este  mismo 
de  cosua  eo  Cañete; 

Cañete,  julio  Q  de  1880. 
Señor  prefecto: 

Cada  dia  se  hace  mas  nrjente  la  fuerza:  sería  bneno  q 
20  homlites  que  me  dice  Ú.  S.  me  remitirá  para  cnmplet 
SO,  sal^ii  en  el  dia.  Montonera,  segnu  se  me  dice  en  Cb 
í  Lunahuniiá  con  motivo  de  la  venta  furzosa  de  mula!>,  nm< 
dos,  a  lo  que  se  agrega  las  nosas  anteriores  que  me  obliga 
pedir  a  U,  S.  la  fuerza. — Melena, 

Cañete,  julio  14  de  1880. 
Fefior  prefecto: 
Anoche  se  deanncid  que  los  negros  de  la  quebrada  iban  a  ata- 


V. 

)ar¡i¡aste  en  la  renuncia  que 
le  su  puesto  el  jefe  que  cubriti 
opulento  valle  de  Cañete,  i  u 
oferencia  el  siguiente  curioso 

Pisco,  odubi'e  2?  de  ISaO. 
(Oficia!). 


!í  í  reorganices  tu  curación.  Oficia  por 
Esperamos  piratas  en  estos  días.  Dos 
loa  (listritOH  i  seiscientos  montados. 
begoBi)  i  coronel  Dávtla:  marchaD  por 
-Zamudio.» 

VI. 

,rquía,  lobo  hambriento  e  in- 
trado  la  vida  del  Perú  desde 
apenas  existencia  raquítica  i 
3  las  edades  i  de  las  pruebas 
la  anarquía  se  mosti-aba  en 
solencia,  era  en  los  fertilísi- 
la,  verdadero  paraíso  de   los 


ume.liiLtamente  me  conatituf  eii  dicho 

—Melena. 

81 


r\ 


—  722  — 

trópicos.  El  ocio  ha  hecho  allí  feroces,  come 
l>rntoB,  a  los  seres  humanos,  i  después  de  U 
Serie  de  crímenes,  los  negros  sublevados  contr 
trabajo  i  contra  el  blanco,  como  el  hombre  am 
lio  se  subleva  contra  el  negro,  hablan  asesinado 
bárbaramente,  después  de  la  batalla  de  San  F] 
cisco,  por  la  pascua  de  Navidad  de  1879,  a  los 
eos  propietarios  Carrillo  i  Albornoz,  un  joven  i 
fensivo,  i  a  don  Antonio  González  Prada,  aatí 
dandy  de  Lima,  de  Santiago  í  de  París,  que 
atrozmente  siicrificado,  a  título  de  antiguo  pati 
en  su  hermosa  hacienda  de  Laran. 

Vil. 

Mandaba  en  aquellos  lugares  como  comand 
te  jeneral,  el  coronel  don  Mariano  de  La  To 
pero  bajo  su  autoridad,  o  contra  ella,  vino  un  s 
gado  de  Lima  llamado  López  Torres  que  co 
nombre  de  reclutador  desquició  por  completi 
poco  qtte  quedaba  en  pié  en  aquellos  parajes 
mo  orden  i  como  fuerza:  Torres  contra  Latorn 

Hé  aquí  uno  de  esos  telegramas  peculiares  uei 
Perú  que  anunciaba  una  de  aquellas  novedades. 

' Pisco,  octubre  17  de  1880. 

Señor  prefectJt: 

El  comandante  López  Torres  destacó  fuerzas  reclutas  en  ¡lue. 
blo  de  Cliinclm,  tomó  i  rompió  boletoa  de  las  reservas;  el  pue- 
blo tocó  cumpaiia  i  rechazó  partidas. — M.  A.  Zamudio. 


I  o  (le  otras  eaiisna  que  iban  a  con- 
blemente  en  un  solo  oríjen,  que  era 
Luncia  qtie  de  sn  puesto  hizo,  como 
Oañote,  a  la  vista  del  enemigo  in- 
,  el  coronel  La  Torre  de  Chincha, 
bastante  a  retenerlo  las  amonesta- 
¡efe  superior,  el  coronel  Zamudio, 
a  poco  comandante  superior  de  to- 
^cinasa  Fisco,  donde  a  la  sazón  te- 

II  cuartel  jeneral  (1). 

CB  telegramas  se  refieren  a  esn  esbraña  situd- 

Pisco,  octubre  26  de   1880. 
(OBcial). 
Seflor  coronel  comandante  jeneral  don  Iif  ariano  de  La  Torre : 

Habría  deseado  no  recibir  en  telegrama;  sub  impedimentoa 
contraproducentes.  Tropitapiá;  el  que  tenga  a  caballo.  El  pe- 
ruano muere  por  su  patria.  Los  díceres  contra  la  reserva  de  ahí 
serian  efettivos  con  su  telegrama,  qne  lo  doi  por  no  recibido. 
Permanencia  aiiuí,  cuarenta  i  ocho  horas;  rancho  listo.  Porme- 
nores he  dado  de  oficio.  Venga  V.  S,  for  delaíitc. 

Af.   A.  Zamudio.* 

Pisco,  octubre  17  rf«1880. 

BeDor  comandante  jeneral  don  Mariano  de  La  Torre: 
A  Ohindia. 
cLos  cargoH  son  irrennnciabtes  cnando  está  de  por  medio  la 
Balvaeion  de  la  patria;  se  ciaran  los   ojos  ha  (sic)  exajeradfw 

Íretensiones.  No  hai,  |)aes,  ataqae  a  aa  delicadeza  personal, 
odo  tiende  al  cnmplimiento  militar  i  nada  mas.  Es  nolo  un  mo* 
seo  militar,  no  se  can  a  batir  i  no  quedará   nÍTiguna  viuda.    1)k- 

BIHPBKSIÓMKLUS    V.    S.S 

M.  A.  Zamudio. 

I  todavía  este  otro,  fecha  de  22  de  octubre . 

«fifta  cánsate»,  pe<tídos  i  fundamentos  de  su  tristísima  escasa, 
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VIH. 

Prosiguiendo  este  itinerario  de  vergüenzas, 
encontramos  al  fin  nn  hombre  que  revela  cierta 
enerjía  i  asomos  de  patriotismo  en  aquella  rejion 
de  esclavos  alzados  i  de  mandones  sin  honor;  i 
ése  es  aquel  infeliz  snbprefecto  de  Pisco  don 
Agustín  Matute,  a  quien  su  desgraciado  apellido 
i  su  triste  suicidio  con  una  navaja,  diera  en  Chile 
injusta  i-eputacion  de  miserable.  De  los  libros  de 
la  subprefectura  de  Pisco  que  en  una  carga  de  ca- 
mello tenemos  a  la  vista,  do  sus  telegramas  i  de 
pus  cartas  resulta,  en  efecto,  que  aquel  desventu- 
rado tenia  el  propósito  de  servir  con  desinterés  a 
su  país  i  se  afanaba  por  levantarse  al  nivel  de  la 
situación,  apartándose  del  fango  en  que  se  veia 
ríumerjido.  Colectaba  víveres;  enviaba  a  Lima  los 
recursos  de  las  iglesias;  corria  ya  en  una  dirección, 
ya  en  otra  para  allegar  fuerzas  i  aporratar  caballos, 
i  por  último,  esponia  su  propia  vida  para  mante- 
ner el  orden  eil  su  distrito,  haciendo  fusilar  mon- 
toneros i  facinerosos,  i  entre  estos  a  dos  hermanos 
Santa  Ana  i  un  Lobaton,  que  ordenó  ejecutar  con 
rigorosa  crueldad  en  Tambo  de  Mora. 

Mhs,  conjo  hiciera  todo  esto,  los  desalmados  le 

no  admiten  mas  i)alabm  que  el  cumplimieuto  de  h\  mandado.íi 

M.  A.  Zavmdio. 
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>roíesftbim  odio  intenso,  i  en  unji  ocasión  (el  30 
le  figosto)  en  que  faé  a  estorbar  on  Pisco  una  riña 
le  gallos,  que  el  habia  prohibido  por  bando,  los 
abures  lo  asaltaron  a  golpes,  le  botaron  con  su 
n-opio  revólver  los  dientes  i  le  robai-on  cerca  de 
los  mil  soles  que  llevaba,  a  su  decir,  en  los  bol- 
sillos (1). 


(1)  Goasta  oatu  de  comanicaoionea  da  Matute  al  prefecto  de 
ca  que  noaotroa  hemos  publicado,  i  en  loa  anexos  del  pregeote 
apítiilo  diiLii-ís  cabida  A  varios  documentos  honrosos  para  este 
iincioimi'io. 

Por  lo  di'iiias,  no  ee  crea  que  todo  esto  ora  local  i  escluaivo  de 
qiiellos  valles,  i  pava  el  caso  emimeramos  solo  los  sigiiicntea 
lechoa  coetáneos  en  loa  valles  del  norte: 

«Abril  17  de  1880. — El  goberntidor  de  ühancai  anuncia  por 
ilé^rufii  que  envía  ])ro3o  a  Jjiuia  al  telegrafista  do  este    lugar.» 

«Huacho,  julio  3. — Se  suicidó  el  capitán  de  puerto  don  Da- 
iel  do  la  Rasa,  después  de  herir  al  boga  Agustín  Basalar.» 

Hnacho,  mayo  8. — Telegrama  al  jefe  supremo.  «El  seiíor  sub- 
refecto  de  dsta  se  lia  fugado  haciéndose  reo  del  rapto  de  una 
eSorita  hija  de  familia.» 

(Telegrama  de  la  madre  de  la  robada  a  Piérola). 

Miyo  12. — aSeiior  jefe  supremo:  Desde  el  viernes  7  del  pre- 
jate  el  señor  subprefecio  de  esta,  con  escándalo  horrible,  se  ha 
lívado  a  mi  hija  i  aun  permanece  en  su  puesto  Aiciendo  alarde 
e  BU  acción. — Nadie  pueda  dar  órdenes  para  recojera  la  ni- 
a ^— Marta  L.  viuda  de  O 

[  cómo,  santos  cielos,  semejante  país  podia  salvarse? 

Hó  aquí  todavía  otro  telegrama  suelto  de  I^sco. 

Pisco,  octubre  20  de  1880. 
Señor  prefecto  i  comandante  jeneral, 

Subprefecto  acusó  a  oficial  Bermudez  que  eu  viaje  de  Tambo 
e  Mura  habia  puesto  en  libertad  a  un  hombre  por  cincuenta 
oles,  pose  preso  a  oficial,  pero  la  nota  acusación  no  la  ha  pasa- 
0,  hoi  se  la  esijo  porque  he  sabido  que  comandante  La  Torre  a 


IX. 


I  en  medio  de  todo  esto,  aquellos  tristes  ho 
bres  no  encontrtiban  mas  arbitrio  eficaz  para  fj^^ 
fenderse,  que  inventar  noticias  noveleras,  prop^^^ 
para  niños,  o  mandar  envenenar  los    pozos  del 
desierto,  proeza  i  recurso  de  caníbales  qne  recuer- 
da los  ardides  de  los  mas  infames  crímenes  asiáti- 
cos en  sus  guerras  de  bárbaros  afeminados  (1). 


diríjido  ft  Zamudio  oSch  sobre  este  asunto,  pero  con  fines  repro- 
bddoB  canibiftdo  el  nombre,  lo  qne  comnoico  a  US.  para  que  si 
lo  estima  eonvenieote  ordene  esclarecimiento. 
vEHtá  en  libertad  OrmeQo  i  ChaciUiazu.» 

López  Tiirres, 

(1)  En  materia  de  invenciones  i  de  mentiras,  futí  notable  la 
siguiente  que  trasmitió,  a  mediados  de  octubre,  el  capitán  del 
..-pfKfEcTde  Fisco,  qne  era  el  mismo  de  la  Union  en   el   combate 
de  Chipana. 

P%»co,  ocivhre   17  de  1880. 

«Señor  secretario  jeneral  de  marina. — Palacio. — Del  sur  se 
me  comunica:  Odio  Genera/ (sie)  por  snceso  Cocadonga  contm 
su  gobierno  (¿el  gobierno  de  la  Vovadonga'iy,  que  Santa  María 
remplazará  d  Pinto;  Montt  ha  muerto;  ua  batallón  enemigo 
amotinado  i  dispersado  en  Tacna.  Que  espedicionarán  en  estos 
dias  sobre  Lima. — Portal.v 

No  las  tenia,  sin  embargo,  todas  consigo  el  bravo  Portal,  por- 
que e)  29  de  octubre  envial>aa  los  capitanes  de  puerto  de  Chu- 
ca, Cerro  Azul  i  Callao,  el  siguiente  telegrama,  eco  de  muchos 
sobresaltos. -aSfrvanse  US.  decirme  dónde  está  la  espedicion 
Lynch.B 

En  cnanto  al  documento  relativo  al  envenenamiento  de  las 
aguas,  hé  aquí  el  que  se  publicó  eu  toda  la  prensa  de  Chile  ein 
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desgobierno  í  de  la  locura,  el  prel 
que  aquellos  valles  hasta  Cañete 
tal  Villena,  se  sublevó  contra  la 
tar  de  aquel  delegado,  según  eons 
telegrama  que  coincide  precisaraer 
reconocimiento  de  desembarco  (] 
cien  de  Pisco  hicieron  los  chilenos 
noviembre. 

Pisco,  3  de  noi> 

Señor  secretarifi  de  guerra: 
Lima,  (Palacio). 

^Magallanes  anclada  i  un  trasporte  en  l¡i  penínsiiln  de  Para- 
cas. No  he  recibido  orden  alguna  cumo  poner  término  a  esta 
criminal  situación.  Kl  prefecto  desconoce  mi  autoridad». 

Zamudio, 

xr. 

Todo  esto  carecería  de  nombre  en  un  país  en  que 
las  nociones  i  aun  los  instintos  salvadores  del  pa- 
triotismo tuvieran  algún  valimiento.  Pero  la  ver- 
dad es  que  las  provincias  del  Perú  que  Chile  iba 
invadiendo  sucesivamente,  presentaban  la  imájea 
de  otros  tantos  cadáveres  que  al  paso  de  sus  ar- 
mas se  estremecían  i  caian  en  átomos,  a  semejan- 
za de  lo  que  con  sus  momias  seculares  acontece. 
Porque  es  preciso  no  olvidar  que  mientras  todo 
--esto  tenia  lugar  en  las  zonas  sur  del  Perú,  tan  den- 
samente pobladas  como  las  del  norte,  el  coronel 
Lynch  se  paseaba,  arma  al  brazo,  por  1-aa  últimas, 


>  tfiíbuco 
?  Refiere 
tíiua,  que 
íínevo,  en 
t  solo  íl  lil 
luiineroso 
jcniTÍóse- 
les  ntutn. 
moleste  !i 
í  esto,  to- 
iupliciinte 


o  porque 
lo  reunir 
es  que  se 
inchíi,  Ai- 
ra lo  (|ue 
le  heinoíj 
istó  que  el 
a  su  eabíi- 
sus  avau- 
i'os  (!y  la 
erosa  ca- 
-co,  19  lie 


¿prefecto  de 


XIII. 

No  había  soltado  sus  anclas  el  Itata  en  el  blan- 
do fango  de  la  histórica  caleta  de  Paracas,  sím- 


Arenaipa  González  Orbegoao  coando  paaabn  »  Lima  con  el  co- 
rntiel  Dávila,  a  fines  de  octubre,  da  una  idea  del  estado  de  laa 
fuerzas  de  Pisr^  i  de  lo  que  podía  e^uerarRe  de  ellns.  Ix>  trasla- 
damos directamente  del  orijiíial,  i  dice  nv(: 

l'iaeo.  octubre  31    de   ISSn. 


fHoi  se  vei-ificó  una  grao  revista  con  el  nAmero  de  rail  qui- 
nientos lie  infunterfa  i  treitcientos  montados,  pues  llegó  el  terce- 
rodé  Chinchal  caballería  de  Chincha  Baja.  Todos  con  el  mas 
grande  entusiasmo;  dichas  fnerz-as  eí;tdD  ecnarteladas  i  resnel- 
tas,  aunque  desarmadas,  por  no  haber  pioporcioaudo  éstas  el 
prefecto,  pero  no  obstante,  el  entusiasmo  por  amor  a  nue.itr» 
saelo,  creo,  sin  eugaüarse  el  que  suscribe,  ^ue  haremos  cnanto 
esté  a  nuestro  alcance  para  repeler  al  enemigo  í  que  estns  abitti- 
dcmadas  playa*),  por  fidta  de  nntoridad  política,  que  desgracimln- 
mente  uv  sabe  cumplir  con  su  deber  sino  gnstar  mucho  dinero 
sin  saberse  en  qué,  pero  en  su  defecto,  el  puel>lo  en  masa,  cirtno 
esti,  lianl  lo  que  esté  a  su  alcance,  inclusive,  como  tu  saltes,  laa 
princi])ale8  personas  visibles  del  lugar. 

Sin  abrigar  pasión  alguna,  sino  iiueotra  honra,  i  para  aliviar- 
nos de  la  situación  en  que  estanms  de  abandono,  por  falta  de 
armamento  i  de  apoyo  del  aeftor  prefecto,  pues  ha  tenido  la  te- 
meridad de  luiindar  la  columna,  única  que  se  encuentra  ariniul», 
a  una  distancia  considerable;  te  estimaré  en  obsequio  a  nuestra 
relación,  hagas  de  tu  ]>arte  en  el  acto  cuanto  esté  a  tu  alcance, 
l«ra  que  sea  rcmediuda  la  desesperación  en  que  particularmen- 
te me  encuentro,  en  el  cargo  que  invisto  por  do  poder  dar  no 
paite  ciuiio  dfsoo,  por  cuiiiiideracionea  de  recomendación  a  quien 

^ «uxaaponde. — Ten  presente  que  tenemos  al  enemigo  invasor  mni 

ceic»  i  que  hai  que  repelerlo  a  lodo  trance,  único  medio  como 
quedará  bien  puesto,  on   particular  mi  nombre,  i  en  jeneral,  el 


i'gue  (le  pescadores  i  del  viento  (que  alu 
i  paraca),  cuando  el  jeneral  Villiigran  en- 

Anyamos,  capitán  Lynch,  míis  que  a  inti- 
dicion,  a  tomar  leni^uas  de  lo  que  pasaba 
erto  de  Pisco,  distante  once  millas  al  noi-- 
i  plaza.  I  de>de  la  estremidad  du  su  mué- 

monumental  en  cualquiei-  país  del  mun- 
Lcado  en  Inglaterra  hace  veinte  años,  sol- 

capitan  del  áji!  trasporte  uno  de  sus  ofi- 
l  teniente  don  Adolfo  fíodriguez  í  este  lle- 

Zamudio  la  uotlfícacion  de  rendirse. 

i  poco  cortés  mensaje,  el  comandante  je- 

las  zonas  del  Pisco  respondió  por  escrito 
igaiente  heroico  cartel: 


Pisco,  noviembre  19  de  1860. 
Al  jefe  de  laa  fuerzas  eapedicíouariaB  de  Chile. 

«En  contestación  u  aa  iutimociuii  verbal  de  la  reudiuioD  de 
esta  plaza,  digo  a  V.  8.  que  puede  proceder  a  tomarla  a  vira 
fuerza,  i  que  ud  soto  peruano  uo  arriará  el  pabeliou  a  las  hues- 

Manuel  A,  Zamudio. 


de  nuestro  país.* 


Juan  José  Pinilloé. 


Parece  que  en  este  estado  dasesperaute  da  cosas,  Piérola  in> 
teut^S  venir  a  aquellas  rejtones,  como  en  setiembre  había  ido  con 
una  división  hasta  Uhanoai,  porque  en  un  telegrama  del  27  de 
octubre  eucoutramos  estas  palabras. — El  iefe  sapremo  está  en 
Mala,  es  decir,  a  uua  jumada  de  Cañete. 


Entretanto  hahia  eclmdo  la  O'Higgin. 
GU  Paracas  la  coinp.iñía  del  capitán  Ro 
Artillería  do  Marina  i  nnos  cuantos  pel< 
Granaderos  que  iban  ensillando  i  salic 
grupos  ftl  interior  o  por  la  playa. 

XIV. 

Es  la  eotnarc:i  de  Pisco  Uaii.i  i  árenos 
tensas  vistas,  no  desprovistas  de  ras<;:os 
eos,  porque  hai  p.ilineras,  viñedos  i  m 
— Hacia  el  sur  de  la  ciudad  dilátase 
desierto  llamado  la  pampa  de  Guayu] 
hasta  lea,  comarca  rica  eu  aguardieutef 
tos,  dieciocho  leguas  mas  hacia  el  medi 
los  rieles. 

Por  el  lado  norte  de  la  ciudad  corre 
pedregoso  i  desigual,  en  trechos  de  ce 
vegas,  el  crecido  rio  de  Pisco,  que  dt 
abrirse  paso  por  los  desfiladeros  de  Hu 
o  siete  leguas  al  interior,  se  derrama  turl: 
lizante,  en  la  estación  veraniega,  que  es 
Ihivias  en  la  Sierra,  por  las  haciendas  de  caüas  i 
los  viñedos,  el  maíz  i  los  camotales. 

Pocas  cuadras  hacia  el  norte,  pasfido  ol  rio  por 
cómodos  vados,  so  encuentra  li  espléndida  ha- 
cienda de  Caucato,  el  nombra?  de  la  tcnai  perua- 
na, en  cuya  vecindad  los  peruiíiios  pelenndo  como 
verdaderos  caíícííííji',  se  derrotaron  i  hiiveron   recí- 


—  733  — 
célebre  jornada  de  Agua  Santa, 

XV. 

de  Pisco  con  sus  manzanas  fi- 
i  calles  polvorosas,  como  las  de 
do  viñedos  i  arboledas,  cnal  la 
;i  como  lujo  sino  su  plaza  coa  su 
lo  azoteas  i  cúpulas  jesuíticas,  i 
itos,  hoi  solitarios  ¡  derribados, 
iibiquísima  villa  sobre  un  alto 
fco  propio  diez  o  doce  cuadras 
¡esendiendo  por  una  pendiente 
en  avenida  formada  de  raquíti- 
tilla.  El  puerto  es  miserable,  con 
jas  que  hacen  contraste  con  en 
de  seis  cuadi'as  (700  metros)  de 

sobre  elegantes  i  altísimas  eo- 
Bs  de  hierro.  El  mar  es  allí  abier- 
[ue  se  anda  muchas  cuadras  so- 
da por  hi  paraca,  antes  de  poder 
ita  la  cintura.  Ese  pasatiempo  es, 
^roso,  i  a  un  soldado  del  4."  que 
ló  allí,  por  orden  superior,  algún 
enenoso  le  picó  un  tendón  i  fué 
ina  pierna.  Dos  de  sus  compañc- 
nas  a  la  amputación. 


XVÍ. 

Había  puesto  Zainnclio  sii  cmirU;! 
puerto,  miéntniK  hu  Jefe  do  estíulo  iiit 
utrinchui'abiv  su  cobarde  jente  en  el 
i  iillí  por  8Í  solo,  sin  disparar  un  sul 
dispersó,  no  obstante  hallarse  eoui| 
armada  (1). 

XVII. 

Habria  parecido  paradoja  decir  q 
dante  Souper  se  había  tomado  a  P 


(I)  Atesar  de  lo  i|iio  decinu  PÍDÍUoa  í  Zatniu! 
dadiis  peruaiius  de  caliallerfa  qne  se  pasaron  (y 
panados)  i  otroB  di&pcrsos  que  3e  tomaron,  esb 
eurabinus  Spcticer. 

Desde  el  31  de  agosto  el  coronel  Miraoda,  Je 
Lurin,  nounciabu  que  existían  en  Chilca  ¿05  cajc 
to  pura  esas  ruerzíi»,  i  un  tn\  (  oriiejo  telegraúi 
4  de  octubre,  que  tenia  reimidim  600  beiitius  pi 
No  fiiltabau  por  coimigiiieute  recurso»  a  aquelU 
lea  faltaba  era  corsüou  i  vergüeuza. 

1  hé  aquf  todavía  dos  Lelegramn»  que  lo  cont 

Cafiete,  novieoibre  13. —Señor  «ubprefecto 
tengo  ll)  muías  esperando  igual  núuiero  de  caí 
el  prefecto  remite  a  Pisco,  según  lue  contestó 
días  haliia  salido  de  Lima,  supougu  »eau  eatus  ! 
indica  estarán  en  Chilca,  pue^i  no  teugu  cono 
— Mehftu.D 

«Pisco,  14  de  noviembre. — (Recibido  a  la 
ñor  prefecto:  Ayer  salió  el  armamento  de  L 
comunica  el  secretario  de  guerra,  mai  la  pólv 
telegramu. — M.   A,  Zumudio. 


3  de  8u  rico  mosto  verde,  pe- 
mente  la  verdad,  porque  al 
por  la  playa  le  dieron  alean- 
Isidoro  Errázuriz,  don  Alber- 
aniel  Cuervo,  i  luego  ocho 
o  del  alférez  Ibarra.  I  sin  mas 
istodios  de  los  dos  pueblos 

íe  incorporó  a  los  atrevidos 
an  Rojo  con  su  compañia,  i 
¡ion  de  aquéllos  para  marchar 

?  ignorando  la  intimación  del 
;  Souper  i  Errázuriz  enviar 
a  don  Alberto  Stuven,  i  éste 
ft  noche  con  la  raÍHraa  altiso- 
Zamudío,  i  con  sus  dos  asis- 
de  sabrosas  gallinas  que  ha- 
ara  hacer  irrisión  a  tanto  co- 
ieros. 

echando  la  noche  los  tres  mil 
de  Pisco  se  escaparon  hacia 
líenlo  desorden,  olvidando  el 
inda  que  rara  vez  deja  en  su 
*no, — su  bastón  de  ceremonia 
oro  que  hoi  con  su  cifra  es- 
«.Zamudion — 'luce  un  caba- 
e  Santiago. 
3  en  el  curso  de  la  guerra  ha- 


biamos  llegado  hasta  las  paert 
rase  dicho  no  quedaban  en  el  I 
brea,  i  éstos  eran  don  Nicolás  di 
sus  estra  vaga  acias,  i  el  siibprefi 
de  BUS  pánicos,   porque  éste  fm 
peruano  que  se  mató  por  su  pa 
Según  una  carta  enviada  a 
por  los  telegrafistas  de  Pisco,  t 
ordenó  la  concentración  de  1; 
Alto  a  las  4  de  la  tarde  i  a  las 
donando  él  a  esa  hora  la  ciudau,  ^i^  vumpaiíit»  vid 
capitán  do  puerto  Portal,  después  de  haber  des- 
truido éste  las  embarcaciones  menores  de  la  rada 
i  los  carros  de  mano  que  sobre  rieles  hacian  el 
servicio  del  muelle. 


XVIII. 

Averiguado  todo  esto  por  la  partida  de  volun- 
tarios del  comandante  Souper,  que  en  la  noche 
retrocedió  por  órdenes  terminantes  del  jeneral 
Villagran  hacia  Paracas,  avanzó  toda  la  división 
en  orden  por  la  playa  el  dia  20,  i  en  la  tarde  fué 
a  estacionarse  cómodamente  en  los  dos  pueblos. 
;:^1  Coquimbo  i  el  Chacabuco  pasaron  u  guar- 
nicionarla ciudad  propia,  i  al  jefe  del  último  reji- 
iniento,  el  euérjico  comandante  Toro  Herrera,  fué 
runnbrado  gobernador  militar  de  la  plaza. 


I  sido  ocupado  como  si  hubiera  sido 
10  una  ciudad.  (1) 


de  Lima  daba  sin  raboriznrse  las  siguientes 
cómoda  instalación  de  los  chilenos  en  aquella 
n   militar,  tan  certeramente  elejida  por    Sau 

le  acuarteló  pttrte  en  la  pl^ya,  i  parte  en  Fisco. 
:  instaló  en  la  aduana,  la  Vinícola,  la  bodega 
a;  i  la  de  Pisco,  en  la  sub- prefectura,  el  cnartel 

.cíales  tomaron  alojamiento  en  las  mejores  ca- 
i  de  todo  lo  que  encontraban  en  ellas.  Villagraa 
B8  casas  de  Molfino,  acompafiado  de  su  estado 

estuvieron  alojados,  la  tropa  obtavo  puerta  i 
[uear  las  casas  peruanas  no  ocupadas  por  sus 

también  algunos  de  los  telegramas  enviados 
¡ma,  todos  los  cuales  respiran   indecible  pavor  i 

Pisco,  notiembre  19  de  1880. 

1  8.45  A-  M.)  —Señor  secretario  de  guerra: — 
llenos  a  la  visla. — M.  A.  Zamudio. 

as  9,40  A.  M.) -Señor  jefe  supremo: — Siete 
en  la  bahía;  uno  do  ellos  se  dirije  a  Paracas, 
ie  las  fortificaciones.  Mi  jjute  ocupando  sus 
iio. 

3  9.50  A.  M.)— Escelentlsimo  señor: — Son  tres 
sando  cada  iiuo  uua  fragata,  una  corbeta  en  ca- 
e  ha  llegado  al  fondeadero  de  Paracas,  i  un  va- 
cóla. 
;ate  último. — N.  Portal 

) — Sefiorjefe  supremo: — Los  buques  enemigos 
la  remolcados  por  cuatro  vapores  i  un  blindado. 


— Escelentísimo  señor  jefe  supremo:— De  Pisco 
comunica  ul   señor  secretario  de  marina  lo  si- 

is  buques  mas,  uno  a  vapor  i  otro  a  vela;  se  di- 
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XIX. 

Establecido  sólidamente 
en  Pisco,  con  cómodo  cuart 

rijeo  también  a  Paracas. 

PeTior  aob-secretario  de  marina:- 
readicion  del  puerto.  Contesta  Zam 
rao  loi  fuegos.  (!) 

Telégrafo  va  a  ser  quitado  i 
Portal. 

(Recibido  a  la  1.30  P.  M.)— S 
Ángamos  viene  a  este  fondeadero  a 
glcB  caletero.  Trae  jente  de  desemb 

(1.35  P.  M.)— Señor  Becretnriod 
Angamos  al  cabezo  del  muelle  co 
momento  allí  espei-ando  parlament 

Seííor  jefe  supremo: -Ha  comen: 
Todas  las  fuerzas  en  sus  puestos;  i 
— Zamudio. 

El  bombardao  a  que  alude  Zama 
zos  del  Ángamos  i  un  torpedo  peruai 

A  propósito  de  las  peripecias  c 
algunos  fragmeotos  de  lo  que  no: 
tan  Reyes  Campos,  del  2."  de  línea 


(7  A.  M.)— La  escuadra  se  hall 
rncns. 

Se  han   adelantado:  la  Chaeabu 
tres  buques  mas. 

£1  Lámar  va  a  cuatro  millas  a  retaguardia,  a  seis  de  éste 
viene  el  resto  de  la  escuadra. 

(SJ  A.  M.)  —Los  buques  que  van  a  vanguardia  entraron  ya 
al  boquerón.  El  Liman  se  aproxima  u  él. 

(10  A.  M.) — Los  primeros  buques  pasaron  el  canal.  El  Lima- 


an  i  choclos  ea  abundancia,  se  prolongó  la  ocr 
ación  hacia  el  sur  marchando  el  coronel  Amii 
átegui  con  el  4:.°  de  líoea  i  un  escuadrón  de  Gra 
nderos  i  4  piezas  hasta  lea,  cuyo  suculento  pue 
lo  ocupó  el  dia  23  de  noviembre,  huyendo  el  pre 
'Cto  Villena,  como  huian  todos,  .según  el  intere 
inte  parte  oficial  que  se  rejistra  en  el  anexo.  (1 

va  entrando  a  él. 

(12  M.) — Los  buques  dntes  nombrados  han  entrado  a  la  rae 
!  Paracas.  Nosotros,  ee  decir,  el  Lámar  va  Ealiendo  del  caní 
I  dirección  al  fondeadero.  El  resto  de  la  escuadra  sigue  a  n 
guardia  a  todo  vapor. 

(12.5  F.  M.) — Nos  hallamos  a  dos  millas  del  fondeadero, 
1  este  momento  ee  ha  cortado  la  espía  con  que  el  Limar  n 

olea  a  Julia'. 

Se  ve  que  los  primeros  buques  han  foadeado.  Las  lanchitJH 
ipor  principian  a  remolcar  lanchas  con  trop»  para  tierra., 
[ué  desesperación  se  nota  a  bordo  del  ¡Jamar  por  el  incident 
I  la  espía  qiio  no  nos  permite  avanzar!...  Vamos  virando  e 
dondo  para  alcanzar  otra  espía  a  Jttlia 

(12.11  P.  M.)— ¡Gracias  a  Dios!  ya  está  afianzada  la  otr.'t  e! 

a...  Seguimos  avanzando  hacia  el  fondeadero. 

(12.  15  P.  M.) — Se  siente  un  cañonazo  en  el  puerto  de  Pise 

ehe  ser  la  voz  de  alarma...  Otro  caCionazo. . .  Otro  mas. 
Parece,  por  estas  demostraciones  que  los  señores  peruanos  e 
-eparaa  a  la  defensa.  Tanto  mejor.!» 

(1)  alca  es  un  pueblo  de  siete  a  ocho  mil  habitantes;  está  re 
lado  de  chácaras  dedicadas  especialmente  al  cultivo  de  las  v 
IB  que  producen  el  famoso  pi^co;  sn  irrigación  se  hace  durac 
los  meses  de  diciembre,  enero,  febrero  i  marzo,  que  es  cmind 
rio  trae  el  agua  de  las  lluvias  de  la  sierra.  La  ciudad,  de  u 
ipecto  parecido  al  del  resto  de  las  ciudades  peruanas,  es  desf 
ada  i  de  edificios  vetustos.  Sus  calles,  por  el  contrario,  so 
ichas.  Las  iglesias  son  namerosas,  s'eodo  su  interior  recargad 
:  tallados  de  increible  paciencia.  Su  comercio  está  estiusive 
ente  en  poder  de  italianos  i  chinos:  consiste  principalmente  e 


Por  el  norte,  el  día  21  nuestt 
lue  ahora  lo  eran  por  vía  de  pa 
Lltamírano  i  Errázuriz,  escoltado 
ie  Granaderos  al  mando  del  b 
icuparon  a  Caucato,  cuyos  chino 
Lian,  como  en  todas  partes,  ven 
¡nieles  amos.  (1) 

XX. 

Cuatro  días  mas  tarde  saliac 
Granaderos  al  mando  del  comam 
¡00  infantes  del  2."  a  ocupar  a 
íaja  i  a  Tambo  de  Mora,  que  ei 


\  importación  de  mercaderf&s  estranjeras 
iaos  i  aguardiente.  Las  frutas  son  abund 
¡caá  sandías  que  nuestros  saldados  preferí 
la  del  tren  a  Fisco  he  visto  soldado  que  Íi 
oles  por  una  sandía.  La  moneda  que  usí 
as  billetes  peraanos  estraidos  del  vapor  1. 
argo  a  sus  haberes  por  el  valor  de  diez  ci 

Respecto  de  las  comodidadea  que  la  1.' 
*¡aco  i  el  servicio  de  lu  intendencia  a  carg 
Uvarado,  publicamos  también  en  el  anex 
lite  de  carta  de  este  eaceleate  empleado. 

(1)  De  uno  de  estufl  asiáticos,  tan  crac 
«ompañaba  al  coronel  Amun&tegui  haat 
¡uiente : 

nHasta  la  llegada  a  lea,  el  hijo  del  Celeste  Imperio  era  codo 
legría  i  charla;  pero  tan  luego  como  se  acantonó  la  tropa  des- 
lues  de  tomar  posesión  tranquilamente  i  con  todo  orden  de  la 
iudad,  el  chino  cambió  como  por  encanto  í  se  puso  taciturno  i 
aliado,  repitiendo  de  cuando  en  cuando: 

sChíleuos  lesos,  no  saben  hace  la  guerra :  mata  too,  too  mu- 
:uereB  i  niño,  chileno  leso!? 


aqael  valle.  El  ministro  de  la  guerra,  acompa- 
lo  del  señor  Altamirano,  conducia  esta  espedi- 
n,  mientras  que  en  el  Angamos  se  dirijia  el 
aandante  Vidaurre,  con  nna  sección  de  sa  cuer- 
(250  hombres  i  4  cañones  de  bronce),  a  tomar 
esion  de  aquel  importante  desembarcadero.  (1) 


I )  «El  Pueblito  áe  Tambo  de  Mora  es  chiquito,  pero  raui  pin- 
ico: tiene  una  sola  calle  de  norte  a  aar  i  cinco  caadras  de 
ente  a  poniente.  Las  calles  que  arrancan  de  la  principal  para 
iste,  van  al  mar,  que  está  a  menos  de  naa  cuadra  de  aqne- 
i  las  que  parten  al   oriente,  desembocan  en  nna  pampa  nú- 
a  i  gramosa,  a  poco  mus  de  doscientas  varas  de  distancia. 
[  aa  casas  del  pueblo,  cnyos  fondos  dan  a  la  espresnds  pampa, 
la  huertas  i  jardines  preciosos.  Abundan  toda  clase  de  ár- 
9  tropicales  i  especialmeate  los  bananeros  i  las  parras. 
lil  clima  debe  ser  malsano,  porque  el  terreno  es  en  jeaeral 
edo  i  lleno  de  pajonales,  totorales  i  vegas. 
[lOs  edificios  son  casi  todos  de  dos  pisos:  en  el  superior  vi' 
las  familias  i  en  el  inferior  no  hai  sino  bodegas  espaciosas  i 
odas.v 

□  cnanto  a  las  costumbres  de  sus  habitantes  no  carece  de  ín- 
i  local  la  siguiente  comunicación  que  fué  encontrada  en  po- 
ie  su  gobernador  el  alemán  don  Bruno  Sindemberg. 


Santiago  de  Chincha,  julio  2S  de  1880. 

eñOT  gobernador  don  Bruno  Sindemberg: 

>Dor  gobernador  debiendo  comunicar  A.  u.  en  que  hoi  a  las 
<  de  la  maSaua  se  selebrará  una  misa  cantada  de  Rogativa 
eñor  del  Maá  i  tan  luego  que  termine  la  Misa  saldrá  la  pro- 
n  dirigiéndose  al  puerto  de  tambo  de  Mora  a  fin  de  qué  la 
la  probidencía  por  via  de  nuestras  suplicas  y  Rogativas 
ida  la  Venida  de  nuestros  enemigos  chilenos:  dígnese  n.  él 
ibirla  procicion. 
ios  goarde  A.  n. — Lorenzo  Guerra. 

irca  de  Pisco  se  hallan  también  las  célebres  salinas  de 
ica,  descubiertas  eu  1752  por  el  capitán  don  Pedro  Vila,  i 
>s  arrendamientos  producían  antes  de  la  guerra  diez  mil  ao- 


HízoBe  esto  conjuntamente  co 
los  Granaderos  por  la  playa,  de 
dominado  las  dos  poblaciones  m 
valle  i  todas  sus  ricas  haciendas,  i 
de  Laran.  Al  penetrar  en  las  cal 
Alta  al  amanecer  del  26  de  novie 
do  prisionero  el  célebre  subprefec 
tute,  i  conducido  este  infeliz  a  P 
con  una  navaja  en  su  calabozo. 

E!  ministro  do  la  guerra  regre 
de  noviembre,  dejando  instalad 
nuestra  línea  seis  leguas  al  nortí 
al  sur  de  Cañete,  a  cargo  del  ci 
dante  Vidaurre,  i  el  2  de  diciem 
ba  con  rumbo  hacia  Arica  para  a 
da  del  segundo  convoi,  qne  ya  tai 


les  al  santo  que  hoi  mas  necesita  el  Perii  i 
Pisco:  cNuestro  BeQor  de  la  Paciencia  i  H 


AL  CAPITULO  XX. 


POR  OnciALES  DISL 
SltCITO  PERUANO. 

Pisco,  junio  19  (fe  1880. 

departamento: 

iftvez  que  víqo  con  el  Befior  Medracoa 
vuiufimi  uauaiius,  oauu  uu08  varíos  de  la  propiedad  de  don  Fer- 
tQÍn  Guerra  i  los  ha  llevado  sin  pagar  su  valor.  Si  coniisionadoB 
así  vienen  a  robar  en  laa  haciendas,  tendré  que  pedirles  fianzas 
¿nteB  de  que  llenen  su  cometido.  Yo  persigo  sin  tregua  a  loa 
bandidos,  i  sí  los  oficiales  de  ejército  son  los  primeros,  no  estra- 
Be  U.  S.  lo  que  haga  con  ellos.  Por  correo  daré  cuenta  con  com- 
probantes. —J/aíM/e. 


(Fragmentos  del  libro  copiador  de  correspondencias  de  la  prefectura.) 

...Respecto  de  tos  bandidos  de  Santa  Clara  i  Urrutia,  voi  a 
mandar  una  comisión  de  caballería  con  el  sárjente  Beojamin  pa- 
ra que  los  capture  i  conduzca  a  esta  villa.  Con  sentimiento 
t&mbien  aviso  a  U.  S.  que  los  famosos  osesÍDOS  i  malhechores 
que  U.  8.  tnvo  a  bíen  mandar  a  Lima  que  son  el  negro  Marquí- 
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na,  ílleuterio  Aparicio  i  Silvestre  N.,  han  re| 
presumime  qae  vaelTaa  a  cometer  laa  depred 
acostumbradoB,  he  dado  ¿rdenes  terminani 
turen  donde  quiera  que  ae  les  encuentre.  Cot 
lugares  mencionados  son  tan  rápidos,  no  ten 
Bario  para  organizar  poi  mi  mismo  la  poli 
prenderá  U.  S.  la  precisioa  en  que  me  en< 
mí  mismo  toda  la  provincia,  puea  para  ello 
za  de  voluntad  i  la  robustez  que  me  ha  dad 
en  el  campo  me  ayudase  el  comisario  tenient 
J.  Luza  con  4  o  6  hombres  de  caballería,  alg 
ñcio  de  esta  provincia. 


Tengo  la  grata  satisfacción  de  acusar  a  ast 
mable  oficio  fecha  de  ayer  al  que  ha  acom 
recojidos  en  las  iglesias,  i  valorizadas  las  mi 
al  seDor  secretario  de  la  prefectura  don  Joi 
para  que  las  condujera  a  la  capital  de  la  r< 
guridades  debidas,  eou  según  et  tenor  de  e 
como  sigue: 

NVENTABIO. 

12  piezas  de  plata  que  se  componen  de  < 
con  el  peso  total  de  marcos 

48  id.  en  tubos  de  plata  con  el  pe.so  total  ( 
6  id.  que  componen  un  depósito  de  plata  del  Santí- 
simo Sacramento  con  peso  total  de  id 7  2 

1  id.  de  plata  que  compone  nna  custodia  montada 

en  diez  diamantes  con  id.,  id 12  4 

2  id.  de  id.  que  la  forman  una  corona  i  un  arco  es- 
trellado, todo  con  id 2  O 
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e  constituye  una  corona  de  pinta  con  el  pe* 

1  de  id 4 

le  constituye  un  inceoaario  de  plata  coq 

id 4  2 

plata  que  las  constituye  un  cáliz  i  dUz 

9S  con  id 2  '¿ 

con  nn  total  de  marcos 111  7 

lido  de!  señor  subprefecto  de  la  pruvincia  de  Ghin- 
ustin  Matute  los  objetos  qne  se  espresan  eti  el  pre- 
ea  un  ct^on  cerrado  i  lacrado  cotno  comisionado  por 
i  para  llerar  las  alhajas  de  la  ciudad  da  lea  i  las  de 
ayas  alhajas  son  pertenecientes  a  las  iglesias  de  los 
^ares.  —  Pisco,  agosto  8  de  1880.  —  José  Frailan 

rde  a  nsted. 

Agu»tin  Matabt 


iPisco,  aeliembre  Ití  iln  18ó(). 

r  (lübernador  del  distrito  de  Tainbo  de  Mura; 

)refecto  del  departamento  espone  quo  en  el  dia  miti* 
i  los  hacendados  i  vecinos  del  territorio  de  la  com- 
sn  mando  para  que  iumediatainente  i  sin  pérdida 
aquén  para  la  sierra  todos  sus  animales,  que  no  lex 
ara  el  trabajo,  como  son:  bueyes,  vacas,  muías,  caba- 
barros,  chanchos,  caniei'os,  cabras  etc.,  a  fin  de 
I  sirvan  estos  elementos  para  los  chilenos  que  de 
I  deben  presentarse  a  este  puerto  a  desembarcar  i 
eblos,  c.impos  i  hacieudas,  corno  lo  han  hecho  en  el 
1  haciendo  en  el  norU;. 
V.   LA   e.    UB   I.IMA.  94 


r 
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Adviértales  iisteJ  también,  que  llegado  el  caso,  i 
tiri  nueva  órdea  para  que  saqueu  los  animales  út. 
K<}4,  porque  se  los  están  llevando  a  trabajer  a  laa 
Iquique,  Antofagasta,  etc. 

Muí  prouto  me  coDatitniré  personalmente  de  hac 
cienda,  de  pueblo  en  pueblo,  para  ver  si  hau  cumpl 
orden  que  es  inui  terminante  i  que  no  necesita  de 
dones  ni  observaciones  de  ningún  jónero,  si  no  el  • 
pía  estrictamente  el  mandato  superior  por  el  bis 
mes  dueños  i  para  cortar  ese  recurso  al  enemigo. — 
a  usted. — (Firmado. — AtjuUin  Matute.^ 


C-fiinclia,  novicmhre  21 

Señor  secretario  de  guerra; 

Munición  toda  enterrada:  Toi  a  Cañete  parahí 
armas  porque  aquí  no  hai  eaperanziiH,  ni  un  jefe  qi 
terior,  ni  soldados,  que  no  existen  sino  para  pasar 
leños  eu  Pisco.  Emigración  de  vecindario.  No  hai  i 
— -1.  Matute. 


II. 


U1VISI0N  EBI-ELIICIONAKIA  SOQUE  ICA. 

lea,  nodembre  28  di 
Sefior  jeueral; 

Kn  cumplimiento  de  bis  instruccionea  de  V.  S.,  a  las  ü^  A. 
M.  me  puse  en  marcha  le  Parac^^  hái!ta  lea  con  las  fuerzas  si- 
guientes: rejiíiiciiti)  4."  de  línea,  ÜOO  Granaderos  a  caballo,  i 
una  batería  do  uiüuUifiii.  El  terreno  que  debíamos  atravesaren 
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e  67  kilóiitetrn»,  quQ  ns  In  que  separa  a  lea  Jo 
completu  (lemerto  de  arena  movediza,  lo  t\ne 
cha  í\ieáe  diñutiltusa  i  pesad:!  i  el  andar  lento, 
clámente  al  orittnte  haiba  llegar  a  la  línea  férrea 
stacioii  «Milla  18i>,  que  dista  ese  número  de  mi- 
nde,  según  noticias,  debía  haber  una  abundante 
tmente,  en  cate  punto  la  tropa  i  cabalgaduras 
tinente  satisfacer  su  sed. 

leí  día  2'¿  emprendí  nuevamente  la  marcha,  i  a 
adelantar  a  don  Alberto  Stuven  con  12  Gra- 
bas a  tomar  pisesion  del  |pueblu  de  Gruadalupe, 
I^  kilómetros  de  lea,  con  ot  ñu  de  que  me  re- 
I  que  ya  iba  careciendo  U  división.  Aun  cuando 
amenté  escasa  en  Onadalupe,  el  seílor  Stuven 
árcela  i  mandármela  de  la  hacienda  de  Macaco- 
;re  Guadalupe  e  lea.  A  la  media  noche  del  22 
ferida  hacienda  i  proseguí  mí  marcha  sobre  lea 
il  día  23,  llegando  a  las  goteras  de  lea  ese  mis- 
tó 12  M.  Aquí  ful  recibido  por  eomÍ3Íoues  de 
o  manifestaron  que  la  ciudad  üstaba  indefensa 
quilamente  tomar  pusesiun  de  ella,  pues  las  au- 
las la  haltian  abandonado  con  anterioridad. 
.  del  dia  ~'i  eutvú  a  la  ciudad  con  las  fuerzan  de 
ledio  del  orden  mas  inalterable,  ocupando  cada 
ectivos  cuarteles. 

ite  ordené  al  señor  Stuven  que  tomase  posesión 
lara  re^tahlecer  la  comunicaciou  con  Pisco.  La 
jia  sido  cortada  en  tres  distint'is  puntos  i  las 
i3  de  las  máquinas  ocultadas.  El  illa  24,  después 
iti¡rueioues,  las  referidas  piezas,  que  estaban  en- 
lilómetros  de  la  ciudad,  fueron  descubiertas  i  la 
pletameute  reparada.  El  mismo  dia  quedó  tam- 
■0.  la  comunicación  telegráfica,  merced  a  los  tele- 
linitas  telegráfioaa  que  V.  S.  tan  oportunamente 
ICO.  El  2ü  por  la  mañana  salió  el  primer  tren 


para  Pisco,  i  desde  entonces  la  oomLiQicacion  ha 
normalidad.  E\  mismo  dia  de  mi  arribo  asumí  el  go 
proriDcia.  El  orden  se  ha  coitservado  siempre  ina 
división  se  mantiene  abundantemente  de  los  reoursoí 

Ua  hago,  nn  deber  en  recomendar  a  V^.  S.  al  i 
Granaderos  don  Branoiaco  MaQoz  Bdzaitilla,  alji 
linea  don  Luis  Solo  de  Ztldívar  i  al  capitán  de  a 
Qumersindn  Fontecilla,  por  laa  acerfadis  medidas  q 
do  tomar  pi^riv  ODitsurvar  la  m:is  estricta  disciplina 
de  la  tropa.  Ud  \n  misma  manera  a  los  sefiores  otíci 
viiluos  de  trop^i  por  su  intachable  conducta  en  la  ( 
«sta  ciudad. 

Pío»  gi^irde  !i  V.  S, 

J.  D.  Amutui 
Al  Mftor  jenetul  de  !■  prímora  dÍTiaion  eapedicionina. 


He  ftqiti  algunos  tel^ranias  sobre  la  fuga  del 
)lona; 

»(S  P.  M.)— Doctor  Solar,  Areqoípa. — No  se  ofi 
ccupacinn  de  Pisco;  el  pduico  domina  todo.  Zamu 
Humay.  Espero  al  enemigo  aquí.  Imponible  resiste 
iodo  entregué  a  Zamudio.  De  otro  punto  daré  noticias 


«Zea,  noviembre  de 


>E1I  comandante  nigue  soportando  coo  gran  fuen 
adniinilii»  grandeza  <le  alma  su   tremend^i  desgrae 

Ignoramos  quioii  Títere  estejefe  político  i  militar 
liütlii  cuenta  dan  rus  snbordioadoBde  Piac",  Chinoh» 
«8  un  «miiyor  Vitlena»   que  en   1846  ucompail<3  t 


%  en  8118  escursionea  por  la  Ñusca  i  otros  parajes  de 
ecinas  a  lea,  debe  ser  ya  hombre  raai  anciauo. 


III. 

:.   SERVICIO  DB  LA  I^TEND&NClA  EN  PISCO. 

la  carta  al  autor,  del  legado  de  la  inteadenaU  ea  Piaco  doa 
Franoisco  Alvaro  Alvarado.} 

Pisco,  diciembre  30  de  1881. 

1  Je  un  bnque  que  traía  el  almacén  jeneral  de  v(ve- 
iice  días,  pusimos  ea  cada  colleru  raciones  paru  dos 
la  divistoD  i  dimos  orden  al  empleado  de  la  inteii- 
tanes  de  buqties  que  el  buque  uias  avuuzadu,  dada  la 
!ml>arque,  echara  dos  lanchas  al  agua  i  los  víveres 
mediante  esta  previsión,  en  Purucns  llegaron  a  la 
eres  cuii  la  primera  lanchada  de  soldados  i  en  Pisco 
^r  yo  uno  de  loí  jiriniDros,  encontré  sobre  el  mne- 
ada  descargada  i  obra  al  costado, 
se  pretendía  terutínnntemento  que  no  trajéramos 
es  el  trabajo  lu  harían  los  soldados  i  marineros  de 
:*ero  conseguí  de  Arce  qno  contra  todo  consejo  pí- 
juique  que  vinieran  por  el  vapor  de  la  carrera  i  los 
Eirtelados  en  un  buque  hasta  la  salida  de  la  espedí- 
loe  repartierou  con  sus  chumaceros,  remos,  etc.,  en 
a  buques  segnn  las  lanchas  que  traían.  De  modo 
;as  en  un  santiamén  se  vio  la  hahia  con  27  lanchas 
Sn  Arica  se  me  pegaron  unos  30  mas  que  también 
isos  80  hombres  trabajaron  día  i  noche  como  unas 
r,  comer,  ni  descansar  nu  momento.  Ah,  rotos 


llegó  la  primera  brigada  de  la  2."  división,  t«DÍan 
lis  cuarteles,  nna  pila  de  provisiones,  rico  pan,  cho- 
m  gran />í>(;t>  por  rejimiento  i  un  bueí  gordo  ama- 
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irado  a  la  puerta:  un  boto  esperaba  a  los  l>uqu« 
llegabun  para  prevenirles  que  c<iu  la  primer  laQ< 
caran  bu3  fondos  o  cocinas,  de  modo  que  tuvi 
callente  al  llegar. 

En  Arica  tienen  liia  budcga^i  perfectamente  ar 
dudas,  i  la  csatiibiliditd  de  especies,  correcta  con 
ga  merciintil. 

Aqnf  también  los  almacenes  están  en  tod( 
contabilidad  de  esjieciea  no  tan  estricta,  porqu 
anormal,  movimientos  de  cuerpos  de  un  can 
carencia  absoluta  de  provisioneit  a  venta  que  du 
dos  de  pedir  a  la  inteiidenciii,  aunque  a  la  vei 
parte  de  la  espedicion. 

La  intendencia  tiene  una  hacienda  (nOauca 
TOS»).  Allí  tengo  un  eir.pIeado  para  cuidar  b 
cabras,  comprar  papas,  choclos  i  verduras  qui 
mente  en  cuatro  carretas  tripuladas  que  ganan 
pao  i  una  tira  de  charqui.  Las  papuf  cuestai 
nuestra  apreciación  00  cts.,  los  bueyes  15  t  soles 
parida  100  Bole3=10  pesiis,  el  sa'íii  grande  de  i 
no  gusta,  la  arroba  de  aguardiente  de  uva  14  so 

Todas  las  compras  i  adelantos  al  ejército  se  1 
les  que  pilló  Lynch  (7.180,000  Sis.)  i  creo  quf 
llegar  a  Lima. 

Los  rotos  nadan  en  la  abundancia  i  en  el  ngv 
diariamente  por  rejimientos  en  esta  inmensa  | 
partido  a  todos  jabón  sin  cargo  para  que  se  < 
cargo  también  unos  fardos  de  tabaco  que  apare 
dega  de  un  peruano. 


Cuando  el  ministro  de  la  guerra  en  campaña 
Be  dirijia  a  Arica  el  2  de  diciembre  de  1880  para 
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acelerar  la  partida  del  pesado  convoí  que  debía 
conducir  el  resto  del  ejército  espedicioaario  sobre 
Lima  (las  divisiones  Sotomayor  i  Lagos),  avista- 
ba el  puerto  de  Pisco  una  escuadrilla  de  seis  bu- 
ques compuesta  de  tres  vapores  i  sus  respectivos 
remolques  a  vela.  Era  la  brillante  brigada  Gana, 
la  misma  que  nos  abrirla  el  camino  de  la  victoria 
en  Lurin  i  en  San  Juan,  que  llegaba  de  Arica,  de 
cuyo  puerto  habia  partido  el  29  de  noviembre  sin 
mayor  embarazo.  Venia  el  rejimiento  Esmeralda 
embarcado  en  el  cómodo  vapor  (7/^^7e,  reciente- 
mente comprado,  el  Buin  en  el  trasporte  Dar- 
drecht,  a  remolque  del  Huanay,  i  el  Chillan,  huér- 
fano de  su  valeroso  jefe  el  bravo  Vargas — Garam- 
pangue,  muerto  hacia  poco  en  Tacna  de  violenta 
pulmonia,  en  el  Matías  Cansino.  El  Carlos  RohertOy 
vapor  de  la  Compañía  de  Lota  que  habia  regresado 
de  Pisco,  conducia  el  lucido  batallón  Quillota, 
recientemente  incorporado  al  ejército. 


II. 


No  habia  sido  difícil  despachar  aquella  segun- 
da remesa  de  tropas,  procurándoles  equipo  i  es- 
pecialmente aguada,  a  costa  de  las  que  aun  que- 
daban aguardando  su  turno  en  los  campamentos 
de  Tacna.  I  a  la  verdad,  cuando  el  jeneral  Matu- 
rana  en  su  calidad  de  jefe  de  estado  mayor  jene- 
ral, dióse  cuenta  del  estado  verdadero  de  las  co- 
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sás,  tuvo  lugar  de  asombrarse  de  los  casi  irrepa- 
rables daños  que  en  materia  de  elementos  de 
guerra  habían  causado  los  ahincos  de  paz  del  go- 
bierno i  sus  fatales  aplazamientos.  Sumadas  las 
cosas  i  útiles  que  faltaban  para  equipar  la  mitad 
del  ejército  que  aun  no  habia  emprendido  viaje, 
resultó,  en  efecto,  que  hacian  falta  no  menos  de 
veinte  i  seis  mil  piezas  de  todo  jénero,  según  apa- 
rece del  siguiente  despacho  que  se  mandó  a  Val- 
paraíso por  el  cable,  muiurjentej  el  2o  de  noviem- 
bre, es  decir,  en  la  víspera  de  la  salida  de  la  bri- 
gada Gana: 

INTENDENCIA    JENERAL    DEL   EJ¿BCITO. 

Noviembre  25  de  1880. 
(De  Tacna  a  Valparaíso.) 

Loa  800  aparejos  son  indispensables.  Aquí  no  haí  donde  bus- 
carlos. Allá  puede  usted  hecerlos  comprar  en  Aconcagua  i  otros 
puntos.  Los  300  caballos  que  pedí  son  para  remonta.  Si  han 
venido  180,  faltan  todavía  120. 

También  se  necesitan  doscientos  sables  de  caballería  con  tiros, 
dragonas  i  ganchos  de  bandoleras,  quinientos  porta-mosquetones 
600  sudaderos,  600  pares  espuelas,  200  frenos,  200  cabezadas, 
200  riendas  largas,  200  cortas,  500  correas  de  balija,  500  de  ca- 
pa, 400  mantas  de  caballo,  1,300  dolmanes,  2,200  blusas  de  pa- 
fio,  2,600  pantalones  de  paño,  3,300  ealzoncillos,  1,200  camisas, 
3,300  frazadas  o  mantas,  4,000  porta-capotes  i  oiknto  cincukn- 
TA  ARRiEBos  cou  SUS  monturas.  Todo  es  urjente  lo  mismo  que  lo 
pedido  en  telegrama  de  ayer  i  anteayer, 

M.  2.^  Maturana. 

HIST.  DÉ  LA  o.  DB  LOCA  95 


III. 

Pero  la  necesidad  mas  apremiante 
cion  i  que  el  jeje  de  estado  mayor  se  1: 
surado  a  poner  en  conocimiento  del  go 
el  convoi  de  ochocientas  muías  qiie  a  í 
se  hacían  absolutamente  indispensableí 
sus  aparejos  para  movilizar  la  mitad  c 

Dio  lugar  en  el  público  este  afanos 
comentarios,  ya  dolorosos,  ya  búrlese 
incuria  en  que  se  habia  vivido,  i  para  c 
plimiento,  hízose  preciso  andar  arrebc 
los  valles  de  Santiago,  de  San  Felipe 
otros  parajes,  sus  muías  de  servicio  a  I 
argueneros  que  repai-ten  sus  menestral 
lio,  ademas  que  en  Aconcagua  se  con 
gunas  piaras  por  el  precio  que  sus  dueü< 
i  sin  regatear  (1). 


(1)  A  esta  curiosa  circunstancin  se  refiere  los  s 
gramas  que  copiamos  del  libro  de  órdenea  del  Est 
ueral  del  ejército: 

Notiembre  24 
(De  Tftctut  a  la  Moneda). 

aSefior  miaistro  de  guerra: — Para  movilizar  la  ¡ 
cera  división  se  necesitan,  con  mueka  urjeneia,  8< 
barriles  vacíos  de  dos  arrobas  i  300  arneies  para 
señor  QiÍQÍatro  de  guerra  en  campaña,  a  quien  se 
estas  necesidades,  debe  haberlos  pedido  al  sari 
llegan  hasta  ahora,  i  ya  el  tiempo  nrje,  me  veo  p 
gar  a  V.  S.  se  sirva  düir  las  órdenes  para  que  se  n 


,  aquel  ausilio  aunque  incompleto 
cacísimo,  porque  sin  las  muías  de 
de  Renca,  que  llegaron  a  fines  de 

r  ranyores  retardos  en  In  marcha  de  tas  di- 
T.  S.— M  2."  MíUurana.y 


Noviemire  25  de  1880. 

(De  Ttcna  a  ta  Moneda). 

de  la  gnerra:  Ruego  a  V.  S.  se  sirva  hacer 
el  envío  de  los  artículos  qne  ee  uecesitaa 

unda  i  tercera  divisiones.  He  pedido  antes 

%r  las  que  deben  venir  de  Antofagasta.  £¡ste 

e. 

',  S. — 3f.  2."  Maturanan , 

Tacna,  noviembre  27  de  1880. 

neral  del  ejército,  en  Val|)araÍBO: — Son  in- 

i«s  las  muías  i  aparejos  pedidos. 

i  aparente  para  carretones. — if.  2."  Matu- 

Noviembre  27  de  1880. 

(A  la  Moneda). 

le  la  guerra:  Intendente  DiWila  me  dice  que 
orlo  mandarme  las  800  muías  i  800  apare< 
i.  Tales  elementos  ton  indispensables.  Sin 
uede  andar. 
embarcamos  hoi  no  los  lleva,  ni  las  tieue 
ejército  qne  va  pronto  a  encontrarse  al  fren- 

irá  la  utjencia  del  caso  i  espero  hará  loe  ma- 


diciembre  a  Ourayaco,  el  ejército  no  habría 
do  marchar  ni  coa  la  mitad  de  sus  pertre 
recursos  de  aquel  desembarcadero  aLuria  i 
Lurío  a  Lima. 

cHe  sido  testigo,  noa  decía  a  eate  mismo  proposita  un 
ieate  oficial  del  estado  mayor,  doa  Fidel  Urritia  en  carta  i 
Da,  diciembre  10,  he  sido  testigo  de  la  actividad  despleg 
Doeatros  directores  para  la  raovilizacioa  de  este  ejércil 
los  refuerzos  de  tropa,  la  remiaioii  de  armamento,  ve^ 
equipo,  ha  sido  tan  lento,  qne  solo  debido  a  esa  circaní 
se  han  perdido  dos  meses  del  mas  precioso  tiempo.  Vei 
también  que  hemos  tenido  que  vencer  la  negativa  abso 
presidente  para  soguir  adelante,  pues  este  seiior,  solo  < 
del  fracaso  de  las  uegociaciones  de  paz,  vino  a  dar  su  asenti- 
miento. A  pesar  de  esto,  llevamos  cuerpos  mal  equipados  i  aun 

yores  esfuerzos  i  sacrifícioa  para  proveernos  de  lo  necesario 
cuanto  Antes.  Aquí  no  es  posible  encontrar  nada.  El  país  no  tie- 
ne esos  recursos. 

sCon  igual  urjencia  necesitamos  los  objetos  de  vestuario  i 
equipo  que  he  pedido  sin  los  cuales  las  tropas  que  aun  tenemos 
tié.  no  pueden  mecerse. — M.  2."  Maturana.n 

I  todo  esto  na  era  nuevo,  porque  prescindiendo  de  muchos 
amargos  denuncios  sobre  las  deficiencias  del  ejército  en  los  mo- 
mentos en  que  tenían  lugar  las  conferencias  de  la  Lackawna, 
un  corresponsal  de  la  Patria,  escribía  a  este  diario  desde  Poco- 
llai,  el  30  de  octubre,  lo  siguiente: 

«Esto  no  nos  cansaremos  de  repetirlo.  Al  ejército  le  falta  ea 
gran  parte  el  equipo  i  de  esta  deficiencia  debe  responder  escln- 
sivaraente  la  intendencia  jeneral. 

nAllá  se  ha  dicho  que  no  falta  nada,  que  aquí  hai  provisiones 
pora  un  RÍglo  i  equipo  para  medio  universo.  Pero  todo  es  bom- 
bo i  farsa,  alharaca  i  mentira.  La  intendencia  no  llena  por  aquí 
ni  la  mitad  de  sue  obligaciones.  Asi  deben  decirlo  todos  al  país 
i  pedirle  en  su  nombre  que  remedie  mejor  las  necesidades  del 
ejército. 

i>De  esto  depende,  como  ja.  lo  hemos  comunicado  a  ustedes, 
que  podamos  marchar  pronto  sobre  Lima. 

kÉs  preciso  que  no  lo  olviden». 
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i  oaramayplaa;  verdad  es  qae  no  pasan  de  mil 
le  marchaa  en  esta  condición.  La  &lta  de  cara- 
s  alcanzáramos  a  saplirla  con  medidas  adoptadas 
Maturaaa,  qaiea  ae  ha  dirijido  a  Antofagasta, 
gaa  a  fía  de  que  le  remitan  ese  utensilio  tan  in- 
.  estas  localidades. 

ue  de  tropas,  caballos  i  material  de  gnerra  en  Ari- 
<  con  toda  rapidez  í  felicidad,  debido  en  todo  al 
buena  voluntad  con  qae  ha  contribuido  cada  nao 
dos  de  ese  trabajo,  vijilado  por  el  aeOor  ministro 
i  campaña.  Ayer,  a  lüs  7.15  A.  M.,  se  remitieron 
liombres  1  a  las  10.40  estaban  ya  a  bordo,  habién- 

0  a  mas  en  el  mismo  dia  400  caballos.  Esto  le 
i  de  nuestro  deseo  para  salir  de  estas  poblaciones, 
sta  esperando  continuarla  en  Lima,  si  la  suerte 

itante  acaba  de  fondear  en  Arica  el  vapor  del  nor< 
]e  Chimbóte;  confirma  lu  noticia  de  la  existencia 
bres  en  Limn,  sin  la  reserva,  i  nn  número  de  ca- 
¡n  subir  a  200,  de  distintos  cnlibres,  a  mas  de  las 
nita,  que  las  hai  en  abundancia, 
cartas  de  Lima,  que  inspiran  mas  confianza  que  la 
cada  por  pasajeros»  (1). 

1  autor  de  esta  interesante  carta  i  conforme  a  los 
ircito  espedicionario  que  tuvo  la  bondad  de  en- 
as  de  prensa  de  los  orijinales,  las  fuerzas  qae  ha- 
Tacna  i  las  que  en  esos  momentos  se  embarca- 
jtribuidos  en  el  orden  siguiente: 

ívisíon 7,854 

rigada  do  la2.*  división 3,274 

lonQnillota 600 

sas  existentes  en  Tacna 12,784 

Total 34,512 

tamentos  de  Tacna,  de  Tarapacá  i  de  Antofagas- 


VI. 

Al  tocar  en  tierra  en  Arica  el  mir 
la  el  4  de  diciembre,  encontró  en 

allanadas  la  mayor  parte  de  aquella 
de  detalle,  que  son  graves  en  la  gu 
en  ella  todo  es  detalle,  desde  el  esp: 
que  dispara,  al  miscrocópico  proyect 
a  la  caramayola  que  lleva  la  vida  del 
Existían  fondeados  en  la  bahía  : 
25  buques,  por  mitad  de  vela  i  a  vap 
notar  que  el  ministro,  sin  consulta  d 
había  hecho  venir  del  Callao  el  Goc, 
do  el  bloqueo  confiado  solo  al  Huásc 
que  de  respeto.  Este  acto  de  arbitn 
cesaría,  dio  lugar  a  la  instantánea 
almirante,  arranque  de  hidalguía  i  d{ 
el  patriotismo  por  de  pronto  acal] 


ta  qaedaroQ  de  gDaiDÍcíoii  solo  anos  cnantos  ci 
na  formacioQ  como  los  rejimientos  Rimcagaa, 
Des  Rengo  núm.  1  i  núm.  2,  etc.,  udos  cuatro  o  t 
en  todo.  I  eeto  era  sobrado,  porque  la  Itoea  de  1 
sido  desocapada  desde  la  última  inraHion  del 
TO.  En  cnanto  a  Bolivia,  se  manteoia  este  país 
espectante  desde  la  batalla  de  Tacna,  como  si 
goa  de  hecho  con  nosotros.  Por  este  moti?o  nc 
ocnparnos  en  esta  historia  de  la  situación   de  a 
con  la  cual  la  guerra  habia  cesado,  al  menos  c 
operaciones  Hostiles  contra  Chile  i  reciprócame 
Tacna  i  Arica  estaban  abiertas  al  comercio  de 
fraaquiciaa  qne  en  tiempos  del  Perú. 
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suerte,  mientras  se  había  dejado  partir  la  brigada 
Gana  sin  la  guarda  del  mas  pequeño  barquichue- 
lo  de  guerra,  el  último  lie  varia  de  lujosa  custodia 
los  dos  acorazados  i  la  O'Higgins.  El  ministro  de 
la  guerra,  como  en  señal  de  reto  al  almirante,  or- 
denó izar  el  pabellón  tricolor  en  el  Cochrane,  bu- 
que que  elijió  para  su  instalación,  haciendo  así 
alarde  de  una  insignia  i  de  una  autoridad  que  las 
ordenanzas  navales  no  reconocían  ni  definían  si- 
quiera. 


VII. 


Prescindiendo  de  estas  contrariedades,  resulta- 
do ineludible  de  la  repartición  de  mandos  en  el 
manejo  de  un  ejército  que  debe  ser  antes  que  to- 
do unipersonal,  el  embarque  de  la  tercera  división 
i  parte  de  la  segunda  se  hizo  con  felicidad,  orden 
i  rapidez  en  los  dias  corridos  del  9  al  15  de  di- 
ciembre. El  comandante  Latorre  secundaba  al 
ministro  de  la  guerra  en  su  actividad  en  el  muelle, 
al  paso  que  el  jeneral  en  jefe  remitia  en  el  orden 
debido  los  cuerpos  espedicionarios  desde  Tacna. 

Cupo  el  puesto  de  preferencia  en  el  embarque 
al  Concepción  el  9  de  diciembre,  i  en  seguida 
desfilaron  el  Santiago,  el  3.\  el  Aconcagua,  sien- 
do uno  de  los  últimos  el  Lautaro  i  los  cuerpos 
que  llegaban  recientemente  del  sur,  como  el  Curi- 
có  i  el  Valparaíso. 


YUI. 

El  16  de  diciembre,  cuando  se  cumplía 
cabal  de  la  partida  de  la  división  Villag 
menzaban  a  moverse  en  una  imponente  n 
veinte  i  cinco  buques  del  último  convoi; 
nada  da  una  idea  mas  gráfica  de  las  emoi 
episodios  de  tan  solemne  acto,  los  adióse 
pueblo,  que  aquellas  impresiones  recojida 
ble  vaivén  del  alma  i  de  la  quilla  por  al^ 
los  noveles  i  entusiastas  espedicion arios,  co 
del  diario  de  un  joven  capitán  del  reji 
Valparaiso,  que  iba  en  la  fragata  Norfolk 
guientcs  pasajes,  que  desde  su  llegada  a  Fi 
enviara: 

•lA  la  1.15  P.  U.  «Blanco»  disparó  uq  caSonazo.- 
«Lamars  dejasa  fondeadero  i  reoiolca  a  la  bitrca  aO 
2.20  sCopiapó»  remolca  uNorfolk.»  — nAmazoDasD  de, 
deadero.  —2.25  «Paita»  remolca  b  «Julia». — Inmenso 
el  Morro. — Todas  las  bandas  rompían  los  aires  bocandc 
Nacional  e  himno  de  Yunga!.— En  los   semblantes   A 
Kejimiento  Valparaiso  se  nota  la  alegría  i  contento  poi 
firmadas  en  un  hecho  sos  mas  ardientes   aspiraciones 
probar  que  son  o  ser&n  di^no»  Aa  admiración,  ci)mo  so 
loa  batallones  «ValparaiaoB  del  39  i  79.-2.28   «Luis 
remolca  la  fragata  «Gínsseppi  Uurzi.» — 2.35  «O'Higgins»  deja 
su  fondeadero. — 2.36  «Blanco»  dispara  otro  cañonazo. —2.37 
«Cochraune»   principia  a  morerse. — 2.38   deja  su  fondeadero  i 
pasa  por  estribor  de  nosotros. — Infinitas  chalupas  i  botes  cruzan 
la  bahía. — 2.39  «Huauay»  deja  su  fondeadero,  llera  la  insignia 
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de  la  Cruz  Roja  al  palo  mesana,  pasa  por  babor  de  toda  la  flota^ 
ya  formada  en  dos  líneas. — Todos  los  bnques  que  están  en  mo- 
vimiento pasan  por  la  proa  del  cCopiapó.9— 2.40  el  «Cochrane» 
a  distancia  de  un  cable  pasa  con  su  majestuoso  andar  por  estri- 
bor de  la  cNorfolk.]» — 2.42  ^Santa  Lucíai»  remolca  a  €  Juana.» 
— 3  cHuanay:^  vuelve  a  su  fondeadero  i  se  aguanta  sobre  su 
máquina.— 3.01  «Blancoi»  iza  sefiales  i  se  pone  al  habla  con  el 
«Paita.» — 3.02  se  divisa  el  tren  que  parte  de  Arica  con  direc- 
ción a  Tacna  con  un  numeroso  convoi  de  carros,  talvez  condu- 
ciendo al  batallón  Rengo  que  acababa  de  llegar  de  Iquique  en 
el  «Amazonas.» — 3.03  «Norfolk»  iza  señales  pidiendo  agua. — 
3.08  «Copiapó»  silva  de  un  modo  significativo. — 3.10  con  el 
anteojo  de  a  bordo  diviso  una  gran  muchedumbre  en  el  muelle, 
talvez  se  despiden  del  cuartel  jeneral. — La  estensa  i  mal  res- 
guarda bahía  de  Arica  va  quedando  solitaria  de  buques,  se  ve 
solo  al  pontón  «Valdivia,»  pintado  de  plomo,  como  un  testigo 
que  presencia  la  partida  del  convoi. — 3.15  todos  los  oficiales  del 
Tejimiento  bailan  de  contento  en  la  espléndida  cubierta  del  bu- 
que que  nos  conduce  al  campo  de  la  gloria. — 3.41  se  desprende 
un  bote  de  estribor  de  la  «Norfolk,»  va  el  capitán  en  busca  del 
vapor  aguador.  —4.  blindado  «Cochrane»  iza  señales,  son  contes- 
tadas por  la  «O'Higgins.»  -4.01  llega  el  capitán  a  bordo  pre- 
cedido del  vapor  aguador. — 4.06  el  vapor  aguador  llega  al  cos- 
tado de  la  «Norfolk»  i  dice  no  hai  agua!  — 4.30  «Pisagua»  re- 
molca a  «Avestruz.» — 4.50  «Barnard  Castle»  remolca  a  «Lota.» 
— 5.40  «Chile»  se  larga  de  su  fondeadero  i  remolca  a  Humber^ 
to  1.^ — 5.50  «Limarí remolca  a  «Exoelsior.»— 5.55  «O'Higgins» 
remolca  a  barca  «Wilhelm.»  —6.  nos  ponemos  en  movimiento 
rumbo  SSE.  En  este  movimiento  nos  ponemos  frente  al  Morro 
i  divisamos  a  la  población  toda  embanderada.  Las  bandas  rom- 
pen los  aires  con  la  polka  guerrera  La  Victoriosa. — 6.35  «Co- 
piapó» remolcando  a  la  «Norfolk»  toma  rumbo  al  O. — 6.40  es 
imponente  ver  en  este  momento  una  flota  compuesta  de  22  bu- 
ques en  movimiento.»  (1) 

(1)  Diario  del  capitán  del  Valparaíso  don  Federico  2!^  Ba- 

HI8T.  DA  LA  O.  DG  LIUA  W 


IX. 

En  medio  de  alegres  vítores 
tierra  de  espera,  simple  alojam 
paña  hecha  en  carreta,  i  ha 
aire,  cubierto  de  penachos  de 
i  los  bronces  de  las  bandas,  ji 
dentes  silvidos  del  vapor,  lanzÓ! 
voi,  alumbrado  por  espléndida 
mero,  i  una  vez  acollarado  C( 
avanzó  hacia  al  oeste,  con  mar 
ba,  en  el  orden  siguiente: 


rahona. 

Son  también  características  de  on  dia 
do9  chilenos  las  siguientes  ocarreuciaa  c 
poQSales  de  aquel  tiempo. 

<Uti  soldado  del  Concepción,  cuando 
ban  embarcados,  se  desatracaba  dijo  a  u 
era  peruano. 

>— Mini  oh,  que  ^  íiren  (remolque 
vemos  memorias  a  tus  paisanos  ¿no  teñí 

sOtro  al  despedirse  de  bu  camnrada, 
pa  Chile.  Al  lao  de  su  mamita  estará  ii 
rece  pnr  el  alma  de  su  viejo. 

:eInfiniJad  de  dichos  auálogos  a  los  c 
dría  continuar  narrando  hasta  lo  infínifa 

Eran  también  cariosos  algunos  de  los 
cito  en  movitnieuto  en  aquellos  dias.  H 
envió  el  andogrado  capitán  Reyes  Camp 

Noviembre  2i.~Ckile~aiempre — adelante. 

Noviembre  SO.~-Fui-pi  -i  vencí. 

Diciembre  1 ." —  Chilenos  -  nunca — retroceden. 

Diciembre  5 . — Hagamos — patria — gJoriota. 

Diciembre  ^.—Patria —gloria— victoria. 

Diciembre  12.-  Asia — ChUca—Mala. 


Angamo* 

O 

a  Copiapó  Límari  S.  Lucia 

i  cabios  ()  4  cables     ()   i  oabl«  () 

I  i  1 4  cablea. 

O  O  O  A 

%  Norfolk  Exceliior         Juana       «  g^ 

file  Lomar  M.  Ooañño     Amaxontti      f\ 

4  cables    ()  4  cables    Q  4  cables    ()  \ 

I  I  J  (> 

O  O  O  O"" 

Orcero  Marti  WÜhelin 


X. 

Eljeaeral  en  jefe  se  habia  embarcado  en  el 
Chile  a  las  2  de  la  tardo  con  el  cuartel  jeneral,  i 
es  fama  qne  al  impiimir  la  máquina  su  primer 
vuelco  al  barco  que  partía,  esclamó  aquel  sin  re- 
bozo:— Al  fin  se  acabó  el  telégrafo Ahora  mando 

yo! — Tal  habia  sido  la  anóraola,  estraña  i  casi  in- 
verosímil tutela  en  que  se  habia  mantenido  para 
las  cosas  mas  simples  i  no  necesitadas  de  consulta, 
al  jeneral  en  jefe  que  sin  a}Mida  de  nadie,  escepto 
de  su  ejército,  habia  dado  a  la  república  tres  de 
sus  mas  gloriosas  victorias. 

/ 
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XT. 


Iban  embarcados  ahora  en  el  tercer  convoi  tres 
jenerales,  un  vice  almirante,  un  ministro  de  la 
guerra  en  campaña,  un  intendente  jeneral  (cada 
cual  en  buque  aparte),  94  jefes,  621  oficiales  i 
12,784  soldados,  unos  catorce  mil  hombres,  con- 
tando con  el  servicio  sanitario  que  navegaba  tam- 
bién en  buque  separado  (el  Fciquete  del  Maule). 

Conducia  también  el  convoi  los  parques  divi- 
sionarios del  ejército  i  el  parque  jeneral  (unos  do- 
ce mil  bultos  con  nueve  millones  de  tiros  de  fu- 
sil) i  ademas  1,475  caballos  i  420  muías.  Un  buen 
número  de  éstas  habia  llegado  en  la  fragata  Otto^ 
fletada  por  la  activa  intendencia  jeneral  de  Val- 
paraíso, i  pertenecía  a  la  misma  prorrata  callejera 
de  los  primeros  dias  de  diciembre,  operación  de 
guerra  que  hizo  encarecer  las  frutillas  de  Renca 
por  falta  de  vehículo.,..  (1). 

xri. 

Con  la  blandura  del  clima  que  es  propia  del 
mar  del  sur  en  sus  trópicos,  desde  que  el  viento 
de  su  nombre,  que  es  recio  en  las  costas  de  Chile 


(1)  En  el  anexo  de  este  capítalo  pablicamos  na  cuadro  con  la 
distríbacion  de  los  cuerpos  en  los  diversos  buques  del  convoi^ 


L 


>,  se  desata  de  sos  careraas 
sUa  tercera  navegación  tan 
iz  como  las  dos  primeras. 
una  mar  boba  que  mareó  la 
de  del  último  día,  el  viento 

la  alegría,  las  músicas  i  los 
1  sobre  todos  los  puentes. — 

que  iba  en  el  Santa  Lucia 
lupolican)  hombre  de  salón, 
lO  soltaba  la  vihuela,  cantan- 
Las,  ya  cantos  i  bailes  nació- 
1  Ibañez  en  el  primer  con- 
)rir.... 

,  decía  UDO  de  sas  tripalantieB  insta- 
la hoi  día  18  de  diciembre  «q  mar  i 
lijara  brisa  que  apenas  alcanza  a 
iportes,  i  los  cascos  de  las  Daves  se 
iro  i  despejado, 
n  las  de  esta  benigaa  rq'íoo  i  ea  es- 

Ooehratie  los  vivos  torrentes  de  bq 
lOBO  el  efecto  qae  hacían  los  baques, 
)n  la  combímkcíoa  fantástica  de  Is 
fulgores  de  la  luna  de  los  trópicos, 
ata  i  de  encantado  silencio,  cuánta 
rzo  poderoso  de  una  nación,  cuánta 
incia  i  organización,  coánta  i  cuan 
i  en  los  corazones! 
n  esta  oindad  flotante  de  quince  mil 
iándose  a  la  interesante  capital  pe- 
itado  esclusivamente  por  las  impre- 
del  deber  i  de  la  esperanza  de  nn 
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momeoto;  pero  la  solemnidad  histórica  de  estos  días  se  impona 
irresistiblemente  a  toda  alma  capax  de  sentir  i  de  recordar,  i  for* 
ma  en  honor  nnestro  como  una  segunda  atmósfera  que  conser- 
vará sus  colores  i  su  brillo  al  través  de  los  siglosD. 

XIII. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  de  ese  mismo  día  (18 
de  diciembre)  se  adelantaron  como,  en  el  caso  del 
primer  convoi,  los  buques  lijeros  de  la  escuadra, 
la  O'Higgins,  el  Chile ,  el  Paita  i  el  Amazonas ^  i 
a  las  once  de  aquella  noche  echaban  sus  anclas 
en  la  rada  de  Pisco.  El  Cochrane  los  habia  prece- 
dido algunas  horas,  i  se  encontraba  en  su  fon- 
deadero desde  las  cuatro  i  media  de  la  tarde.  Al 
dia  siguiente,  mui  de  madrugada,  toda  la  flota  pe- 
netraba por  el  boquerón  de  San  Julián,  después 
de  una  noche  fresca  hasta  ser  helada,  i  se  dirijia 
a  formarse  delante  de  Pisco  para  desde  allí  em- 
prender en  aquel  mismo  dia  o  el  siguiente  la  últi- 
ma jornada.  (1) 


(1)  «Al  caer  la  noche,  la  bahía  de  Pisco  resuena  con  los  ecos 
de  las  bandas  que  celebran  el  dia  festivo,  con  alegres  tocatas, 
en  los  buques  que  tienen  la  fortuna  de  llevarlas  a  bordo.  Ba 
algunas  de  las  naves  hai  títeres  i  representaciones  de  diverso 
jénero. 

dA  bordo  del  Cochrane  la  tripulación,  agrupada  en  el  castillo 
de  proa  i  formando  tupidos  racimos  humanos  en  la  jarcia,  asiste 
a  una  función  de  acróbatas  primorosamente  vestidos. 

i» Ejercicios  en  la  cnerda  i  toda  clase  de  jimnástica,  música 
alegre,  gracias  i  travesuras  del  payaso,  nada  fistltaba.  Bra  una 
escena  verdaderamente  pintoresca  i  caprichosa  la  que  presenta- 
ban los  centenares  de  alegres  marinos  i  soldados  que  se  prepa- 


r 
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yu¿ta.- Carabineros  de  Ynogu. 

Paita. — ^Bejimiento  Cuneó,  Batallón  Tittoria, 
de  Unea,  id.  Laotaro,  Plana  Mayor  3.'  dirision, 
Jeneral. 

Copiapó.—ÁiÜWeti»,  Rejimiento  Santiago  primer  batallón, 
Batallón  Yaldivia. 

Norfolk. — Raimiento  Valparaíso,  Ambalandns. 

Limari. — Kejimiento  Concepción. 

Exceleior.  -  Cazadores  a  caballo. 

•Tuano.— Bagajes,  Parque  3.*  divisioD. 

Santa  Lucía. — Batallón  Canpolican. 

Pisaba. — Batallón  Valdivia,  Artillería. 

^«íírai.— Parque  Jeneral. 

Bartua-d  Ctuíítf.— Rejimíento  3.*  de  lineo, 

Lota. — Id.  Aconcagua. 

Lanar. — Zapadores. 

Oreero.— Cazadores,  Ambulancia,  Batallón  Canpolican,  Reji- 
miento  Santiago,  id.  Valparaiso,  Batallón  Valdivia. 

Maíiai  Coutiiio. — Rejimiento  Santiago,  segundo  batallón. 

Murzi. — Id  Lautaro. 

Blanco,  Cockrane  i  G'Hiygim. — Zapadores,  el  resto. 

Itata. — Melipilla. 

AmazoTias. — Navales. 

iriUeM.— Artillería. 

OKo.— Cazadores,  Artillería,  Intendencia. 


ÍXII. 


nutiUdad  desde  qae  disponía- 
I  HUH  atríncheramientoB— En 
ú  Villagran,  i  eua  causu  mas 
moT&lee  e  hietAricas  que  de  actnalidad.—Los  cuatro  jeueroles  de  última 
hora  en  el  campamento  de  Tacna. — Ordena  el  jeneral  en  jefe  retrogra- 
dar a  Fisco  la  Drigada  Amua¿tegai  de  la  diTiaion  Villagran  i  embarca 
la  brigada  Gana  de  la  diviaion  Sotomayor.— Llega  a  Pisco  el  líala  con 
el  primer  tejimiento  de  artillería  i  el  batallón  Melipilla. — En  la  noche 
del  20  de  diciembre  diez  i  nneve  mil  chilenos  se  dirijan  en  34  traspoct^a 
a  Chilca. — Plan  de  desembarco  en  este  paerto  pasado  por  el  estado 
mayor  en  Tacna. — Curioeo  desembarco  del  comandante  Stuven  i  como 
se  apoderó  del  pueblo  do  Ohilca  acompañado  de  un  corresponaaL — El 
cholo  Miranda  i  sn  cChepita». — El  Cockrane  reconoce  las  caletas  do  (Jrní 
de  Palo,  Guray acó,  etc.,  hasta  la  embocadura  del  Lurin, — El  piloto  mi- 
lanos Rainei'i. — Se  resuelve  definitiTamente  el  desembarco  al  sur  de 
Lima  i  comienza  éste  el  22 — Se  ordena  echar  a  tierra  la  brigada  Gana 
para  ocupar  a  Lurin,  i  el  Buin  no  tiene  caramayolas. — Desembarca  en 
BU  lugar  el  3.' — Todií  la  brigada  Gana  i  200  Cazadores  en  tierra.  —  In- 
justificable arrebato  del  ministro  de  la  guerra  contra  el  almirante  Ri- 
veros.— Aquel  funcionario  no  está  ya  en  su  verdadero  puesto.— Ül 
coronel  Gana  acampa  su  diviaion  a  la  vista  de  Curayaco  i  a  media  no- 
che emprende  sobre  Lurin,  guiándose  por  Ion  postes  del  telégrafo. — Loa 
comanoantes  Vargas  i  Letelier  a  la  vanguardia, — El  cholo  Miranda  dia- 
para sus  carabimia  a  tiro  de  canon  i  huye  hacia  Villa. — Alarma  que  pro- 
ducen en  el  campamento  de  Curayaco  loa  disparos  de  Lurin,  i  violen- 
ta partida  del  jeneral  Sotomayor. — El  cirujano  Llanals.— El  coronel 
Gana  se  apodera  de  Lnrin  sin  ninguna  reaiatenúa  en  la  maSana  del 
23  de  diciembre.— Continúa  el  desembarco  el  23  i  el  24  i  eaao  raro 
qno  le  ocurre  al  Caricó. — Se  anoncia  la  llegada  a  Lnrin  el  dia  de  Nari- 
<tod  de  la  diviaion  Lynch. 
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I. 


Graves  sino  inesperadas  desazones  aguardaban 
al  jeneral  en  jefe  al  llegar  a  Pisco  con  el  tercer 
eonvoi  del  ejército  que  comandaba  en  la  madru- 
gada del  19  de  diciembre  de  1880. 

Habia  sido  punto  convenido  í  ordenado  de  su 
plan  de  operaciones,  inciertas  todavía  en  gran 
manera,  que  en  la  víspera  o  antevíspera  de  su 
partida  de  Arica  con  la  mitad  del  ejército,  la  di- 
visión Yillagran,  acantonada  en  Pisco  desde  hacia 
un  mes,  se  movería  por  tierra  hacia  Chilca,  puer- 
to señalado,  aunque  no  de  una  manera  absoluta, 
para  el  desembarco  jeneral,  situado  diez  leguas  al 
sur  de  Lima  i  el  Callao. 

En  consecuencia,  el  jeneral  Vülagran  debia  ha- 
ber emprendido  su  marcha  por  el  pesado  camino 
de  la  costa  el  13  de  diciembre,  a  fin  de  encontrar- 
se, después  de  quince  o  veinte  esforzadas  jorna- 
das por  los  médanos  en  la  playa  de  Chilca  i  ha- 
llarse así  en  aptitud  de  sostener  el  desembarco 
total  del  ejército. 


II. 


Semejante  medida  no  correspondía  a  la  verdad 
a  ningún  propósito  eficaz  de  estratéjia,  porque 
desde  que  teníamos  el  dominio  absoluto  del  Pa- 


:a8  sus  caletas,  hasta  el  Callao,  como 
bloqueo,  i  hasta  Paita,  segua  io  ha- 
lo la  espedicion  Lynch,  no  se  pre- 
ina  rozón  suficientemente  autoriza- 
yía  que  aconsejara  hacer  marchar 
i  por  el  desierto  8,600  hombres,  un 
rcito  de  las  tres  armas,  para  ocurrir 
>  i  desfile  de  otro  ejército, 
sentido,  era  evidente  que  los  perua- 
ia  su  defensa  a  sus  reductos  en  tor- 
ñ  en  un  largo  mes,  después  del  tor- 
desamparo  de  Pisco  i  de  su  rica 
labian  tomado  el  campo  contra  una 
repartida  en  las  treinta  leguas  que 
imbo  de  Mora  a  lea  ¿emprenderían 
jr  agresión  contra  todo  el  ejército 
t  solo  puerto  al  abrigo  de  sus  na- 

be  que  nó. 

guíente  aquella  marcha  impuesta  a 
,  por  un  territorio  inclemente,  sin 
recursos,  escepto  en  el  valle  inter- 
ínete, i  espuesta  a  continuos  asal- 
neras,  era  solo  un  lujo  costoso  de 
litar,  según  el  hecho  lo  dejó  en  se- 
ado  a  costa  de  las  fatigas  del  pobre 
!  e  infante.  En  todo  caso  habría  s¡- 
e  un  rejimiento  de  caballería,  con 
fusileros  a  la  grupa  i  un  pequeño 


—  772  — 


trasporte  a  la  vista  hubieran  ejecutado  aquella 
operación,  siguiendo  el  camino  de  la  playa. 


ni. 


Mas  no  porque  estas  reflexiones  sean  eviden- 
tes, debe  entenderse  en  la  ríjida  compajinacion 
de  la  milicia  i  de  la  historia  que  tal  movimiento 
no  debió  ejecutarse  desde  que  estaba  ordenado  i 
convenido.  Todo  lo  contrario.  Mayores  que  hu- 
bieran sido  los  obstáculos,  deber  obvio  del  coman- 
dante jeneral  de  la  primera  división  era  haber 
obedecido  sin  vacilar,  porque  esa  es  lei  ineludible 
de  la  guerra.  I  si  bien  es  cierto  que  el  jeneral  Vi- 
Uagran  comenzó  a  ejecutar  su  movimiento  ade- 
lantando desde.  Pisco  la  brigada  Lynch  el  dia 
convenido,  que  fué  el  13  de  diciembre,  es  también 
notorio  que  se  sometió  a  este  orden  con  desem- 
bozado desabrimiento,  declarando  que  aquella 
marcha  era  un  absurdo,  i  aun  dejando  una  pro- 
testa escrita  por  los  fracasos  que  su  sumisión  pu- 
diera acarrear  a  sus  fuerzas. 

Por  manera  que  si  hubo  culpa  militar  en  el  je- 
neral Villagran  (i  en  nuestro  concepto  la  hubo, 
por  mas  que  participemos  de  su  opinión  sobre 
aquel  movimiento),  no  fué  obra  de  desobedien- 
cia, como  se  ha  dicho,  sino  de  mala  voluntad,  o 
según  es  mas  exacto  decir,  del  secreto  antagonis- 
mo que  en  su  pecho  existia  desde  antiguo  contra 


al  Baquedano,  por  amargas  querellas  de 
lencia  i  de  oñcio  que  estallaron  entre  uno 
tirante  la  administración  Errázuriz,  par- 
todo  al  último.  I  aquella  diverjencia  de 
íes  i  de  miras  que  debería  producir  nno  de 
penosos  incidentes  de  la  campaña,  cual 
isorao  de  discordia  a  la  vista  del  enemigo, 
m  el  fondo  de  las  cosas  humanas  sino  el 
[o  lójico  e  imposible  de  evitar  del  atolon- 
ito  (si  es  que  no  militaban  peores  i  secre- 
)Ó8Ítos),  con  que  se  habia  rodeado  a  últi- 
i  al  jeneral  en  jefe  de  un  grupo  de  oficiales 
graduación,  que  él  no  solo  no  habia  solici- 
to qne  con  militar  franqueza  declaró  no 
,r  para  su  último  esñierzo.  El  jeneral  Ba- 
)  acostumbraba  decir  sin  reserva  que  con 
-onelesi»  tenia  de  sobra  para  tomar  a  Lima. 
Et  la  verdad  i  fué  el  resultado. 

IT. 

>da8  maneras,  dio  muestras  de  viva  con- 
d  e  irritación  de  ánimo  el  jeneral  en  jefe 
conocimiento  en  la  rada  de  Fisco  de  lo 
rria,  i  poco  mas  tarde  escribió  al  gobierno 
)acho  haciéndole  saber  que  aquella  cir- 
cia  le  obligaba  a  modiñcar  su  plan  de  ope- 
!.  En  consecuencia,  i  como  la  brigada 
le  habia  ya  movido,  i  ese  mismo  dia  debía 


^ymm 
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hallarse  por  Cañete,  ordenó  al  jeneral  Villagraa 
telegráficamente,  contramarchase  desde  Tambo 
deMora  a  Pisco  por  tierra  con  la  brigada  Amuná- 
tegui,  i  mientras  esto  se  verificabaí  recibia  a  bordo 
de  sus  buques  durante  el  dia  19  i  parte  del  20  la 
brigada  Gana  que  pertenecía  a  la  2/  división  i  la 
completaba. 


V. 


A  las  2  P.  M.  del  último  dia  hallábase  termina- 
da esta  operación,  i  al  ponerse  en  franquía  la 
escuadra  por  la  tarde  del  20,  avistaron  por  el  bo-^ 
queron  de  San  Gallan  los  humos  del  trasporte  ItcUa 
que  llegaba  conduciendo  directamente  de  Valpa- 
raiso  el  primer  rejimiento  de  artillería  a  las  órde* 
nes  del  comandante  don  Carlos  Wood  i  desde  Ari- 
ca el  batallón  Melipilla,  comandante  Balmaceda. 

Con  este  refuerzo,  el  ejército  espedicionario 
sobre  Lima  subia  a  26  mil  hombres  efectivos,  i  el 
que  ahora  se  dirijia  al  puerto  vecino  de  Cbilca« 
navegación  lenta  de  una  noche,  constaba  de  19 
mil  soldados  de  las  tres  armas  embarcados  en 
treinta  i  cuatro  trasportes  que  navegaban  majes- 
tuosamente al  norte,  desde  las  siete  de  una  noche 
diáfana,  víspera  del  dia  en  que  la  luz  alcanza  ma- 
yor duración  en  el  estío,  i  en  la  forma  siguiente; 
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mas  o  menos  segaras,  i  que  en  aquellas  horas 
la  brama  matinal  envolvía  en  propicio  manto  de 
confianza  i  de  reposo. 

cA  las  diez  de  la  mafiana,  refiere  a  sa  diario  el  corresponsal 
del  Mercurio  de  Valparaiso,  en  carta  de  Chilca  de  aquel  dia, 
aclaró  el  horizonte;  i  se  dejó  ver  a  nuestra  izquierda  un  grupo 
de  cerros  de  variadas  formas,  que  bajan,  eu  partes,  en  suave 
pendiente  hasta  el  mar,  formando  una  especie  de  anfiteatro- 
Uno  de  los  mas  avanzados  morros  es  la  isla  de  Chilca,  tras  de 
la  cual  se  halla  el  puerto,  p¿quefio  pero  abrigado  i  cómodo. 

>La  soledad  i  el  silencio  reinan  en  toda  la  comarca,  algunos 
creen  divisar  en  los  cerros  uno  que  otro  fujitivo. 

»E1  Blanco,  seguido  de  los  buques  de  guerra  con  sus  remol- 
ques, llegan  al  frente  del  puerto  i  edian  sus  botes  al  mar  con  el 
objeto  de  rastrear  en  busca  de  torpedos. 

]»Lo8  demás  buques  van  arribando  uno  tras  otro  i  aguantán- 
dose sobre  ías  máquinas,  a  alguna  distancia.» 


VII. 


A  medio  dia  en  punto  toda  la  escuadra  echaba 
BUS  anclas  frente  a  Chilca,  después  de  haber  es- 
plorado el  Blanco  i  sus  consortes  de  guerra  el 
puerto  i  sus  inmediaciones.  Al  mismo  tiem- 
po, i  por  indicaciones  de  un  pescador  italiano 
llamado  Agustin  Raineri,  natural  de  Milán,  i  an- 
tiguo marinero  del  Tibre,  que  hacia  dos  meses 
había  salido  de  Chilca  en  circunstancias  singula- 
res de  que  mas  adelante  daremos  noticia,  el  (7o- 
chrane  se  adelantó  a  reconocer  las  pequeñas  ba- 
hías jemelas  de  la  de  Chilca  que  se  estienden  en 
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un  espacio  de  dioz  a  quince  millas  hasta  dar  fren- 
te, por  el  norte,  cerca  de  los  islotes  llamados  de 
Pachacamac,  al  valle  de  Liiria.  Esas  caletas  se 
llaman  sucesivamente  Cruz  depalo^  Oraz  de  hueso. 
Carayaca  (que  en  indio  querría  decir  corral  de 
piedra)  i  por  último  una  pequeña  ensenada  que 
por  su  oficio  denominan  los  lugareños  e: caleta  de 
pescadores,»  junto  a  la  boca  del  rio  Lurin. 

Mucho  se  ha  hablado  i  aun  levantado  la  voz 
con  vanagloria  sobre  los  esploradores  que  «des- 
cubrieron» aquellas  caletas,  como  si  éstas  no  hu- 
biesen existido  a  la  vista  i  en  las  cartas  i  en  el 
continente,  probablemente  desde  la  formación  del 
mundo  i  en  noticia  de  todos  los  navegantes  i  pes- 
cadores que  en  ellas  desde  edades  inmemoriales- 
traficaban  o  vivian. 

VIIL 

Mientras  el  Cochrane  hacia  uquel  sencillo  re- 
conocimiento hacia  las  caletillas  del  norte,^  al  caer 
la  tarde  desembarcaba  en  Chilca  el  infatigable 
comandante  Stuven,  vanguardia  del  ejército, 
acompañado  del  animoso  corresponsal  del  Ferro- 
carril don  Eduardo  Hempel,  i,  seguidos  de  un  pi- 
quete de  25  hombres  del  Bálnes,  estos  jendarmes 
del  ejército,  que  al  mando  del  teniente  Bravos 
para  escolta  de  aquéllos  echaron  a  la  playa  como 
en  tierra  amiga  un  rato  mas  tarde,  fueron  a  to- 
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marse  el  pueblo  de  Cliilca,  por  el  estilo  que  el 
primero  se  habia  tomado  todos  los  de  Lambnyc- 
qiie  i  Pueblo  Nuevo,  a  título  no  de  injeuiero  sino 
de  «jeneral  inglés.»   (1) 


(1)  Son  curiosos  los  incidentes  de  esta  escnrsion  que  pone  de 
Tnanifíesto  la  insondable  desidia,  timidez  i  abandono  de  los  pe- 
ruanos en  todas  las  operaciones  de  la  guerra,  i  por  esto  copia- 
mos en  seguida  algunos  interesantes  fragmentos  de  la  corres- 
pondencia  Jel  emisario  de  la  prensa  santiaguina  que  la  ejecu- 
tara i  diera  sencilla  i  veraz  cuenta  de  ella  ea  los  términos  si- 
guientes: 

a:A  las  cinco  i  minutos  atracábamos  a  la  i)Inya  de  Chuca  i 
saltábamos  a  tierra  sin  encontrar  mas  seres  vivientes  que  una 
inmensidad  de  arañas  de  mar  o  cangrejos  que,  al  sentir  nuestras 
pisadas  en  la  arena,  huian  |)resurusas  i  engrifadas  a  ocultarse 
en  sus  angostas  i  redondas  cuevas. 

]>La  ensenadita,  tersa  como  un  e8])ejo  i  apenas  ajitada  por 
una  suave  brisa,  es  verdaderamente  admirable.  En  sus  costados 
sur,  oeste  i  ])ftrte  del  norte  se  encuentra  encerrada  por  cerros  de 
granito,  quedando  al  este  la  ancha  i  blanca  playa. 

dNo  hai  en  toda  la  ensenada  mas  edifícios  que  unas  veinte 
chozas  de  pescadores  del  mas  miserable  aspecto  i  formadas  con 
totora  i  cafias.  En  las  aguas  do  esta  encantadora  ensenada  se 
mecia  muellemente  una  pequeña  balandra,  i  en  la  ribera  hallá- 
banse baradas  unas  pocas  canoas, 

DTodiAS  esas  míseras  cabanas,  así  como  una  casucha  de  ma- 
dera, encina  de  la  Compañia  Inglesa  de  Vapores,  estaban  ente- 
ramente abandonadas  i  acusando  que  sus  iufelices  moradores 
habían  huido  apresuradamente. 

:DEn  la  cumbre  de  uno  de  los  cerros  vecinos  distinguimos  dos 
hombres,  a  quienes  se  hizo  señales  amistosas  para  que  bajaran, 
efectuándolo,  en  efecto,  algunos  momentos  mas  tarde.  Eran  dos 
pescadores,  de  oríjen  griego  el  uno  i  de  las  riberas  del  Guayas 
el  otro... 

DEstos  individuos  aseguraron  que  en  el  pueblo  de  Chilca  no 
habia  jente  armada,  i  que  habia  algunos  pozos  o  puquios  de 
escelente  agua.x» 

Marcharon  en  consecuencia  de  esto  los  dos  solitarios  esplora- 
dores  por  los  médanos  bácia  el  pueblo,  que  suele  contar  hasta 
mil  almas;  i  habiendo  llegado  entrada  la  noche,  pasaron  las 
aventuras  que  el  dilijente  corresponsal  cuenta  en  seguida  en  es- 
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IX. 


Entretanto  el  Cochrane,  llevando  a  su  bordo  al 
ministro  de  la  guerra,  liabia  adelantado  su  reco- 


tos términos: 

«Pur  fin,  a  través  de  las  rendijas  de  una  quincha  de  canas 
percibimoá  una  d^bil  Inz.  Nos  acercamos  i  llamamos.  Un  hom- 
bre envuelto  en  un  poncho  desató  un  cordel  i  dejó  espedita  la 
entrada,  corriendo  la  quincha  como  una  cortina.  Todo  era  sór- 
dido i  triste  en  esa  miserable  cabana,  alumbrada  apenas  por  un 
humoso  i  fétido  candil. 

>El  hombre  con  temblorosa  voz  i  servil  actitnd  contestó  a  las 
interrogaciones  que  se  le  hicieron,  diciendo  que  a  inmediaciones 
de  la  i<(lesia  habia  tres  puquios  de  buena  agua  que  surtían  per- 
fectamente al  pueblo:  que  desde  días  atrás  se  habia  sabido  la 
marcha  del  ejército  chileno  hacia  Lima,  i  la  de  una  división  que 
venia  por  tierra,  por  lo  cual  habian  emigrado  a  las  (juebradas 
vecinas  i  al  interior  el  gobernador,  el  señor  cura  i  casi  todas  las 
familias  de  la  localidad,  que  lando  solo  unos  40  o  50  habitanf.es, 
en  su  mayor  parte  pescadores  o  cultivadores  de  las  pequcfias 
chacras  que  rodean  la  población. 

»En  cuanto  a  fuerza  armada,  aseguró  que  solo  habia  existido 
una  guardia  de  seis  luunbres,  que  también  habia  tocado  retira- 
dn.  Pidiéndole  el  señor  ^tuven  que  nos  acompañara,  contestó 
inclinándose  hasta  el  suelo: 

— 'í  A  las  órdenes  de  vuestras  personas  i  señorías  para  ser- 
virlas.» 

i>A  poco  andj-r  encontramos  otro  paisano  amigo  del  anterior, 
i  que  mas  despejiido  que  su  tocayo  -  Pedro  llamábanse  los  dos — 
(lió  mas  amplias  esplicaciones  acerca  do  los  punti^s  sobre  que  se 
le  interrogaí>a,  confirmando  lo  dicho  por  su  compañero  i  por  los 
individuos  que  bi¡ar«)n  do  los  rorros  en  Pueusana. 

>Proseguimos  nuestra  marclii  a  través  del  ])uebl(),  i  a  fin  de 
dir  algún  «lesean. so  a  la  tropa,  se  hizo  alto  on  los  corredores  de 
una  casa  situada  al  frente»  de  la  (pie  ocu[>aba  pocos  dias  antes  el 
gobernador. 

» Mientras  esto  sucedía,  se  llamó  a  la  puerta  de  otra  casa  en 
que  habia  luz,  i  que  se  abrió  inmediatamente,  cuando  a  la  pre- 
gunta de  <c^;(iuién  es?»,  el  teniente  Bravo  contestó  con  vibrante 
voz:  <i(Jhile!i)   En  el  umbral  se  [presentó  un  hombre   de  alguna 


nocimicnto  hasta  la  boca  del  rio  de  Liirin,  si 
tinguir,  como  Stiiven,  ni  rastro  del  enemig 
uua  carpa,  ni  una  muía,  ni  un  Iiumo. 

«Al  fin,  dice  una  reliusiun  jinilija  de  ■i'^uetUs  nperac 
roar,  después  que  cmzan  variiia  veces  loa  lutte^  entre  el  í 
i  el  Blanco  i  i^iie  el  almiíante  va  en  pcramia  a  conforeu 
et  ministro,  el  Coc&rans  avnuz;i  a  U  1  I*.  M.  hdcin  el  t 
(iireccioc  al  grupo  de  las  iüliis  de  ruchucamac,  iiiodio 
todavía  eo  la  neblina. 

»La  laDclia  a  vapor  del   líl'i/wo  as  h,AiXi  a^r^f  dul  i 
uiieuto  de  las  caletas. 

»A  los  5  P.  M.  se  halla  de  uuevo  el  Coüftrane  en  su 
dcro. 

iDel  resaltado  del  reconociintent'>,  se  ha  podido  n 
hasU  aquí,  con  Bt^nrídad,  lo  siguietite: 

»E1  Lurín  desemboca  íVente  al  grupo  pintoresco  de 
de  Pachacamac;  entre  éstas  i  el  continente  hai  e»[>acii 


edad  i  que,  según  supimos  luego,  era  don  Manuel  Vela 
habitiiute  mas  estimado  de  la  localidad  i  antiguo  guber 
tiempo  de  Castilla  i  de  EcheDique. 

»l>e  carácter  servicial,  ee  ofreció  como  gnia  para  aoo 
nos  a  los  puaos  e  indicarnos  otros  puntos  donde  el  agí 
coulraba  a  ^wica  profundidad. 

»IC1  selloF  Veliiaqnes  habia  llegado  hacia  dos  dias  de 
por  él  8upi«u>8  que  l'iérola  concentraba  todos  sus  eleii 
resiste  11  cía  en  Lima  i  sns  alrededores,  contsndocon  ui 
IK>  menor  de  cuarenta  mit  hombros  i  oou  buenos  eafloiie 
de  defensa.» 

I  a  proiiósito  de  la  soledad  de  Cliilca,  he  aquí  nn  cu 
legramu  del  cholo  Uirnuda  i  su  Cheiiita: 

Luyin,  agosto  22. 

Señor  secretiirio  privado  de  S,  E.: 

Hace  diez  días  un  h  u  ciifütan  de  p'ierto  en  C!iilca.  Hi 
fi'olri  que  pasó  por  nqüf  segiui  me  dijo  con  permiso;  hi 
dad  de  fsc  autoridad.  Dime  cómo  s'Qite  Chepita. — Mire 
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Ruficientcs  pnra  los  buques,  ¡  en  dina  buenos,  es  posible  ilesera- 
barcnr  en  la  playa  abiertí\. 

3>El  valle  no  puede  tener,  hasta  d»>nde  alcmzi  la  vLsta,  mi- 
nos de  2,500  a  3,000  metros  de  anchura;  ostenta  abundante  i 
lozana  vejetaci(»n;  i  es  formado  al  norte  i  al  sur  por  alturas  (¡ue 
van  subiendo  de  la  ribera,  en  la  misma  forma  anñteatral  que 
hemos  observado  desde  Chiloa,  i  que  queJan  bajo  los  fuegos  de 
la  escuadra. 

»E!ntre  grupos  de  árboles,  asoman  en  el  ftmdo  del  valle  i  en 
las  faldas  de  las  colinas  que  lo  cierran  por  el  sur,  edifícios  de 
haciendas  i  del  pueblo  de  San  Pedro  de  Lurin,  i  a  lo  léjop,  rio 
arriba,  apareoe  entre  la  niebla  un  cerrito  oscuro  en  form  i  de 
cono. 

>Eu  toda  la  comarca  no  se  han  descnliierto  e:iein¡'j¡:o'i,  i  en 
cnanto  ha  sido  posible  apreciar  habria  siJo  inútil  cua1.|:iír^i\i  ten- 
tativa para  impedirnos  él  acceso  al  rio. 

>Las  posiciones  que  hubiera  podido  ocupar  el  ejército  perua- 
nOy  cerca  del  mar,  habrían  quedado  espuestis  a  ser  evitadas  o 
envueltas  por  el  interior  del  valle  i  flanqueada")  a  la  izquierda 
por  la  escuadra. 

DBste  reconocimiento  ha  tenido  por  primera  i  mas  importan- 
te consecuencia  el  abandono  del  propósito  de  efectuar  el  desem- 
barco por  el  norte. 

>La  marcha  por  el  sur  es  mas  larga  i  obligará  al  ejército  a 
maniobrar  cuidadosamente  para  ocupar  Ins  lineas  de  attV{uo  con- 
tra la  ciudad;  en  cambio,  vemos  el  camino  espedito  i  franco  an- 
te nosotros  i  tendremos  tiempo  para  concentrar  las  fuerzas  i  or- 
ganizar el  avonce. 

»Así,  pues,  adelante  por  Lurin,  llevando  al  frente  la  caballe- 
ría a  fin  de  encubrir  nuestros  movimientos  i  observar  los  del 
enemigo  i  oblicuando  firmemente  sobre  la  derecha  hasta  llegar 
ti  la  altura  del  norte  de  Lima  i  cortar  ul  dictador  los  caminos  de 
la  retirada. 

>  Adelante! 

»ün  cañonazo  que  el  Blanco  disparará  mañana  a  la^  1  A.  M. 
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Rerá  ]mra  los  buques  del  convoi  la  seííal  de  abandonar  el  fon* 
deadero  i  do  dirijirse  a  la  Cruz  de  Palo  i  Cnrayuco,  en  donde 
teuflrú  lugar  el  de8enibar<[ue.]»  (1) 


X. 


Todo  esto  hab'ui  tenido  Ingar  el  21  de  diciem- 
bre, frente  a  la  costa  de  Chilca,  i  a  la  vista  de 
Lurin,  es  decir,  frente  a  Lima,  el  dia  21  de  di- 
ciembre, i  era  notoria  a  todos  la  vacilación  de  los 
ánimos  a  bordo,  porque,  según  ánt^s  dijimos,  no 
liabia  ni  podia  haber  un  plan  definitivo  de  desera- 
barco  i  de  campaña  acordado  de  antemano. 

Chilca  habia  sido  señalado  por  el  jeneral  en  jefe 
desde  el  mes  de  julio  como  el  objetivo  mas  cer- 
cano de  aquella  evolución  i  este  mismo  itinerario 
marcaba  en  su  croquis  el  estado  mayor  que  pre- 
sidia el  jeneral  Maturana.  (2) 

Pero  hablábase  también  de  Ancón,  i  aun  se 
dijo  que  en  aquel  dia  el  ministro  de  la  guerra  ha- 
bia insinuado  la  conveniencia  de  dirijirse  en  de- 
manda de  aquel  desembarcadero,  lo  -cual  era 
sencillísimo.  Sin  embargo,  semejante  maniobra  ha- 
bria  dejado  aislada  la  brigada  Lynch  que  avan- 


(1)  Oaviedes.— IJelacion  citmiii. 

(2)  Entre  los  anexos  de  este  (.í;i|>ítulo  piililic.unos  un  fra<í- 
incuto  del  plan  de  desemlíarco  en  Uliilca  ¿rabiado  por  el  estado 
mayor,  i  que,  seguo  se  dijo,  ,hal)¡a  sido  ideado  por  el  iutelijente, 
si  bien  un  tanto  fantiistico  coiu.indantvj  don  Ambrosio  Letslier, 
uno  de  los  ayudantes  mas  notables  de  aciuel  cuerpo  facultativo. 
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]>  A  las  8.?0  A.  M.,  el  grapo  se  encuentra  al  frente  de  la  Crus 
de  Falo. 

DDurante  algún  tiempo,  buques  i  embarcaciones  menores  bo^ 
gao  un  poco  desorientados;  pero  el  orden  se  establece  al  fin,  i  a 
las  8.30  se  desprende  de  la  Magallanes  la  primera  lanchada  del 
rejimiento  Chillan. 

]>Oontinúa  desembarcando  tropa  del  Esmeralda,  del  Abtao  i 
la  Elena^  chillanejos  de  la  Magallanes  i  el  Angamos  i  algunos 
buines  de  la  Inspector. 

^Estas  fuerzas  pertenecen  a  la  brigada  del  coronel  Gana  (1.* 
de  la  2.*  división). 

>La  caballería  de  esta  misma  división  comienza  a  salir  de*,  a 
Evcelsior  i  de  la  Orcero. 

]>No  mucho  después  de  las  10  A.  M.  se  ven  formando  sus  com- 
pañías sobre  un  elevado  faldeo  al  Chillan  i  al  Esmeralda. 

T>k  medio  dia  avanzan  estos  cuerpos  por  el  camino  que  con* 
duce  al  norte  sobre  la  primera  corrida  de  bajas  colinas,  presen- 
tándose a  trechos  i  desapareciendo  a  trechos  a  nuestra  vista. 
En  la  caleta  de  Curayaco  s¿  detienen  i  establecen  su  campa- 
mento, del  cual  se  dirijen  a  la  playa  i  a  los  cerros  inmediatos 
enjambres  de  soldados. 

pEstos  movimientos  lo  mismo  que  los  de  la  bahía^  son  obser* 
vados  desde  las  alturas  que  cierran  por  el  sur  el  valle  de  Lnrin 
por  una  avanzada  enemiga,  que  se  mantiene  en  ese  punto  hasta 
puestas  de  sol,  hora  en  que  marcha  en  esa  dirección  el  primer 
piquete  de  Cazadores  a  caballo. 

]>£n  la  segunda  parte  del  dia,  se  interrumpe  el  desembarque 
de  la  brigada  Gana,  porque  faltan  al  Buin  algunas  caramayolas, 
que  se  le  distribuirán  a  bordo,  i  bajará  el  3.^  de  línea  entero  i 
parte  del  Lautaro,  rejimientos  que  pertenecen  a  la  brigada  Bar- 
bosa. 

D  Viene  la  noche  qnedando  en  tierra  unos  3,500  hombres  do 
infantería  i  mas  de  100  jinetes.]» 


~  786  — 

no  i  el  ejército,  su  desempeño  habria  sido  mas  útil, 
mas  alto  i  evidentemente  mas  conforme  a  su  esta- 
tuto. En  ningún  pais  del  mundo  los  ministros  de  la 
guerra  hacen  campañas,  i  esta  innovación  ha  sido 
una  singular  costumbre  i  aberración  constante  del 
sistema  militar  de  Chile  durante  la  última  guerra. 
I^or  lo  demás,  la  acusación  de  morosidad  contra 
le  almirante  era  completamente  injusta,  porque 
dadas  las  condiciones  naturales  i  náuticas  del  de- 
sembarcadero, no  era  posible  haber  hecho  mas; 
i  si  habían  ocurrido  entorpecimientos  inesperados 
como  el  no  desembarco  del  Buin,  a  causa  de  no 
llevar  caramayolas  suficientes,  no  era  ciertamente 
al  jefe  de  la  marina  a  quien  semejante  res{X)nsa- 
bilidad  cabia. 

XIII. 

Entretanto,  aquella  misma  noche  el  coronel 
Gana  formó  su  valiente  brigada  en  una  loma  fue- 
ra del  alcance  del  puerto  i  en  un  compacto  cua- 
dro, porque  no  se  sabia  a  punto  fijo  si  el  enemigo 
se  hallaba  o  no  en  fuerza  en  Lurin,  como  la  mas 
vulgar  previsión  lo  habria  hecho  esperar.  La  ver- 
dad era  entretanto  que  los  peruanos  nos  habían 
cedido  sin  disparar  un  fusilazo  el  valle  de  Lurin, 
que  era  posición  formidable  contra  un  ejército  que 
llegaba  sediento,  como  nos  habían  cedido  antes 
el  ferrocarril  i  las  aguadas  de  Pisagua  al  desem- 
barcar en  Tarapacá  i  como  nos  habían  cedido  el 


delicioso  valle  de  lio 
..  Ilusión  fantástica  de 
don,  pero  era  entre- 
,  de  la  incuria,  de  la 
icion  que  iba  cayendo 
Líela  de  las  botas  ama- 
remplazado  en  el  de- 
10  menos  famoso  i  efi- 
jlvido  la  causa  de  este 
3;o:  —la  falta  de  cara- 
e  era  considerado  sin 
¡a ¿Cuál  seria  la 


I  caballo  pasó  aquella 
era  novicio  en  las  pe- 
I  en  su  arte  como  an- 
í  del  cuerpo  de  inje- 
s  jefes  divisionarios: 
I  Bsmerald'i  i  Guiñea 
es  habian  marchado 
bierta,  al  mando  del 
Vargas,  acompañado 
r. 

muí  precisas,  el  co- 
)rigada  de  la  segunda 
¡efe  superior  (el  jene- 
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ral  Sotomayor),  que  aun  no  habia  desembarcado, 
creyó  prudente  levantar  su  campo  a  la  una  de  la 
noche  i  marchar  cautelosamente  sobre  Lurín,  si- 
guiendo en  la  oscuridad  la  línea  de  los  postes  del 
telégrafo. 

Al  amanecer,  el  mayor  Vargas  envióle  aviso  de 
que  se  avistaban  enemigos  i  con  esto  redobló  su 
marcha.  Pero  era  solo  la  guerrilla  de  la  zona  de 
Lurin  que  mandaba  el  e:cholo  Mirandaí>,  un  ver- 
dadero palangana  de  Lima,  que  después  de  hacer 
disparar  a  su  jente  sus  carabinas  a  largo  tiro  de 
canon  (a  tres  mil  metros),  torció  bridas,  i  galo- 
pando por  la  Tablada  fue  a  rematar  su  caballo 
junto  a  la  tienda  de  «su  patrón»  i  jefe  el  dictador, 

a  la  sazón  en  «Villa»,  que  para  el  caso  debió  te- 

•  

ner  la  agregación  de  «Diego»....  Probablemente 
el  cholo  de  Lima  iba  en  busca  de  «su  «Ohepita». 
En  consecuencia,  a  las  9  de  la  mañana  del  23 
de  diciembre  el  coronel  Gana  se  posesionaba 
tranquilamente  de  Lurin,  donde  no  encontró  sino 
unos  pocos  chinos  libertos  de  las  haciendas  allí 
vecinas.  El  alférez  Harrington,  de  Cazadores  a 
caballo,  soldado  voluntario  del  Cabo  de  Buena 
Esperanza,  persiguió  buen  trecho  con  su  mitad  al 
alíjero  señor  feudal  de  la  zona  militar  de  Lurin. 

XV. 

Al  mismo  tiempo  que  recibiera  el  avisó  del  ma- 
yor Vargas  sobre  la  posibilidad  de  una  resistencia, 


rpadas  r 
)longar  ' 
,1  corona 
recaucioi 
)pe  tend 
pagó  al^ 
mil  vida 
straño  a 
lomenzó 
I  horas  a 
cazados 
i  de  Luri 
3a,  i  el  j( 
iierzos,  &< 
.  Niiestrt 
los  perui 


el  desen 
)do  el  d 
6,  i  a  mi 
3rra  era 
lira  i  po{ 
le  campí 

interior 
arde,  pe 
ivía  se  h 
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liase  sometido  a  la  influencia  del  mareo,  describió 
un  círculo  en  redondo,  de  suerte  que  cuando  creia 
su  jefe  descender  al  oasis  deLurin  notó  con  asombro 

al  segundo  dia  que  habia  regresado  a  Curayaco 

El  24,  víspera  de  Navidad,  desembarcaron  el 
rejimiento  Valparaíso  i  los  batallones  Naval,  Búl- 
nes,  Victoria  i  Caupolican,  así  como  los  arrieros  i 
sus  muías  para  el  acarreo  de  víveres,  i  el  25,  dia 
de  íntimas  alegrías  i  recuerdos,  el  cuartel  jeneral 
i  la  mayor  parte  del  ejército  celebraba  las  memo- 
rias de  la  patria  ausente  en  el  pintoresco  valle  i 
caserío  que  su  incansable  buena  estrella  les  habia 
deparado.  Sin  metáfora  habia  podido  decirse  que 
la  estrella  de  los  reyes  magos  conduela  a  los  chi- 
lenos a  la  ciudad  de  los  reyes.  (1) 

XV 11. 

I  en  efecto,  en  ese  mismo  dia  hacia  lá  una  de  la 
tarde  desfilaba  por  delante  de  las  arboledas  de 
Lurin,  montada  en  abigarrada  carabana  de  as- 
nos, a  la  manera  de  los  peregrinos  de  la  Tierra 
Santa,  una  muchedumbre  de  jente  que  apenas  de- 
jaba ver  por  entre  el  denso  polvo  que  les  cubria 
sus  arreos  militares.  Era  la  cabeza  de  la  división 


(1)  Entre  los  anexos  de  este  capítulo  damos  cabida  a  los  des* 
pachos  en  que  el  jeneral  en  jefe  i  el  ministro  de  la  guerra  resu- 
mían estas  felices  operaciones.  Esos  despachos  fueron  trasmi- 
tidos a  Santiago  desde  Iquique  por  el  telégrafo  i  se  publicaron 
por  suplemento  el  27  de  diciemdre  para  satisfacer  la  inmensa 
ansiedad  del  pais. 
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ues  de  una  marcha  de  doce  días 
iiciembre)  llegaba  de  Pisco,  ha- 
sin  mayores  contratiempos,  pero 
fatigas  an  desierto  de  mas  de  30 
de  la  costa. 


).  AL   CAPITULO  XXn. 
I. 


CHILCA,  SEGÚN  LOS  PLANOS  DEL  ESTADO 
DEL  EJERCITO  DE  CHILE. 


(Fragmento). 

bilca  ofrece  un  escelente  desembarcadero, 
uado  siete  leguas  al  sur  del  Lnriu^i  sepa- 
ir  medanates  i  cerros  que  diñciiltari  su  t&- 

i  el  ejército  que  defiende  a  Lima  no  se 
I  al  anr  del  Luriu ;  porque  avanzando  con 
i  ChilcB,  debilitaria  confiiderablemente  la 
dejándola  espuesta  n  ser  tomada  por  un 
invasor  disponiendo  libre  i  esclusivauíen- 
podria  emprender,  ejecutando  un  rápido 
be  del  Callao  i  cayeado  sobre  Lima  antes 
cido  en  Chílca  hubiera  tenido  el  tiempo 
le  sobre  la  capital  i  acudir  a  su  defensa. 
1  hombres  necesitaría  emplearcuatro  bue- 
na para  replegarse  desde  Chilcn  a  Lima, 
como  puede  esperarse,  que  el  puerto  de 
el  ejército  chileno  desembarcará  allí  cou 
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entera  libertad.  Pero  previamente  conviene  siempre  echar  a 
tierra  cuatro  o  cinco  piquetes  de  Zapadores,  al  mando  de  un  ofi- 
cial cada  piquete,  provistos  de  herramientas,  encargados  de  re- 
correr i  examinar  prolijamente  la  playa  i  sus  inmediaciones 
hasta  asegurarse  completamente  de  que  no  hai  minas,  esta  arma 
traidora  tan  en  boga  entre  los  peruanos. 

Si  las  hai  las  destiniirá  cuidadosamente  i  una  vez  libres  de 
tales  obstáculos  la  playa,  se  procederá  a  un  desembarco. 

No  estará  demás  prevenir  que  antes  de  acercarse  los  buques 
que  llevan  el  ejército  a  tomar  sus  fondeaderos,  debe  hacerse  por 
los  botes  un  prolijio  i  cuidadoso  reconocimiento  de  la  bahía, 
para  cerciorarse  de  que  no  hai  torpedos,  i  destruirlos  si  los  haí« 

A  medida  que  desembarca  el  ejército,  se  distribuirá  entre  las 
escasas  haciendas  del  valle,  estendiendo  su  Hnea  al  oriente,  i 
enviando  una  parte  de  su  caballería  al  norte  para  reconocer  has- 
ta el  valle  de  Lurin,  i  otra  al  sur  rara  apoderarse  de  los  pocos 
recursos  que  ofrece  el  valle  de  Mala  i  sus  pobres  haciendas, 
hasta  Bujama,  en  donde  hai  crianza  de  ganado  vacuno. 

Suponiendo  que  el  desembarco  en  Chilca  no  pueda  hacerse  li- 
bremente por  haber  fuerzas  enemigas  en  tierra,  ocurrirá  enton- 
ces uno  de  estos  dos  casos: 

1.^  Que  las  fuerzas  que  pretendan  oponerse  al  desembarco 
sean  escasas  o  que  8U  número  no  pase  de  diez  mil  hombres. 

2.**  Que  su  número  sea  mayor  que  la  fuerza  indicada. 

En  el  primer  caso,  la  flota  se  establecerá  en  el  puerto,  aguar- 
dando que  el  ejército  del  jeneral  Villagran  ataque  al  enemigo 
por  tierra,  a  fin  de  aprovechar  el  momento  de  efectuar  el  desem- 
barco i  ayudar  a  aquel  ejército  a  acabar  con  los  restos  vencidos 
del  enemigo. 

En  el  segundo  caso,  si  las  fuerzas  enemigas  son  bastante  nu- 
merot>as  para  resistir  al  ataque  del  ejército  de  Pisco,  se  reforza- 
rá este  ejército  cou  tropas  de  a  bordo,  desembarcando  en  las  ca- 
letas de  ^^ala  o  de  Asia  las  suficientes  para  formar  un  ejército 
capaz  de  arrojar  al  peruano  que  defienda  a  Chilca.  El  resto  se 
marchará  en  la  flota  i  se  establecerá  en  el  puerto,  como  en  el 
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caso  anteríoL*  listo  para  ejecutar  el  desembarco  en  el  momento 
oportuno. 

Sí  el  ejército  enemigo  en  Chilca  fuese  raui  numeroso  i  bien 
armado  i  equipado,  será  esto  indicio  seguro  de  encontrarse  la  ca- 
pital mui  debilitada^  i  entonces  se  puede  tentar  un  golpe  de  ma- 
no sobre  ella  con  la  tropa  que  lleva  la  flota,  mientras  el  ejército 
del  jeneral  Villagran  mantiene  en  jaque  al  peruano  de  Chilca 
para  que  no  pueda  replegarse  al  norte  en  ausilio  de  la  capital. 

Este  plan  seria  en  el  caso  propuesto  el  mas  acertado,  i  para 
llevarlo  mejor  a  efecto,  se  pueden  tomar  algunas  tropas  de  las 
que  tiene  el  jeneral  Villagran  para  reforzar  la  flota,  dejando  n 
este  jeneral  solamente  la  fuerza  necesaria  para  sostenerse  al 
frente  del  enemigo,  elijiendo  buenas  posiciones  defensivas  en 
uno  de  los  valles  de  Cañete,  Asia^  o  Mala. 

Si  el  ejército  peruano  que  debe  defender  a  Chilca  se  avanza 
mas  al  snr  para  detener  al  jener;\l  Villagran  en  alguno  délos 
valles  de  Mala^  Asia  o  Cañete^  esto  jeneral  se  detendrá  al  fren- 
te del  enemigo  sin  ofrecerle  combate,  elijiendo  posiciones  venta- 
josas para  la  defensiva.  El  ejército  que  va  a  bordo  de  la  flota 
marchará  rápidamente  a  desembarcar  en  Chilca  o  en  la  caleta 
mas  próxima  i  conveniente  a  espalda  del  ejército  enemigo,  des- 
de la  cual  ejecutará  un  movimiento  retrógrado  para  venir  a  co- 
locar al  enemigo  entre  dos  fuegos  i  darles  iDatalla  en  combina^ 
cion  con  el  ejército  que  va  por  tierra  desde  Pisco. 

De  todo  lo  espuesto  se  desprende  que  la  marcha  de  la  división 
Villagran  por  tierra  desde  Pisco  al  norte,  debe  hacerse  en  com- 
binación i  comunicación  con  la  flota  a  fín  de  acordar  en  cualquier 
momento  que  se  tenga  noticias  de  encontrarse  el  enemigo  cer- 
cano, el  plan  mus  ventajoso  para  atacarlo  i  destruirlo  de  modo 
que  no  pueda  efectuar  una  retirada  sobro  la  capital. 

A  bordo  del  vapor  Chile. — Diciembre  20  de  1 880. 

Firmado. 

Marcos  2.**  Maturana. 


HIST.  DÉ  LA  C.  DE  LIMA 
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II. 


DESPACHOS   DBL   JBNBRAL    EN    JEFE   I   DEL  MINISTRO   DE   LA   GUERRA    KH 

CAMPAÑA   SOBRE     LAS    OPERACIONES    DEL    EJÉRCITO   DESDE   SU 

PARTIDA  DE  ARICA   UaSTA    LA  OCUPACIÓN  DE  LURIN 

EL  23   DE    DICIEMBRE. 


CurayacOf  24  de  diciembre  de  1880. 

Habiendo  partido  de  Arica,  como  anuncié  oportanamente  a 
V.  E.  en  la  tarde  del  14  con  la  tercera  división  i  una  brigada  de 
la  segunda,  llegué  con  parte  del  convoi  a  Pisco  en  la  noche 
del  18. 

AlH  supe  que  de  la  priinem  división  que  debía  haber  em- 
prendido su  marcha  por  tierra  el  día  13  para  llegar  a  Chilca  el 
21  o  22,  juntamente  con  el  resto  del  ejército  que  iba  por  mar, 
solamente  la  primera  brigada,  a  las  órdenes  del  coronel  Lynch, 
había  avanzado  hasta  Cañete  el  mismo  dia  18,  estando  aun  la 
otra  brigada  con  el  jeneral  Yillagran  en  Tambo  de  Mora,  a  una 
jornada  de  Pisco. 

1  en  consecuencia,  me  vi  obligado  a  dar  la  orden  de  que  esta 
segunda  brigada  retrocediera  a  Pisco  para  reembarcarse  allí 
oportunamente.  La  del  coronel  Lynch  con  la  caballería  i  artillo- 
ría  de  toda  la  división  debia  seguir  avanzando  por  tierra. 

Reembarcada  en  los  dias  19  i  20,  la  primera  brigada  de  la  se- 
gunda división,  salimos  en  la  tarde  del  último  dia  con  rumbo  a 
Chilca  a  donde  llegamos  a  la  una  de  la  tarde  del  21. 

Se  ocupó  el  resto  de  ese  dia  en  hacer  reconocimientos  de  las 
caletas  que  hai  al  norte  de  Chilca  i  con  25  Iiombres  del  batallón 
Búlnes  que  desembarcaron,  de  las  aguadas  de  este  pueblo. 

El  resultado  de  esta  operación  fué  que  se  acordara  hacer  el 
desembarque  en  la  caleta  de  Curayaco  i  otras  adyacentes,  ope- 
ración que  principió  con  toda  felicidad  i  sin  resistencia  en  la 
mañana  del  22. 

Ayer  a  las  once  i  media  de  la  maíiana  el  jeneral  don  Emilio 


i 
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ift  brigada  de  su  división,  se  apoderó  de  La- 
imbres  de  infantería  i  cien  de  caballería  qne 
tiquul  punto  se  retiraron  al  acercarse  nuestras 
algunos  disparos  que  no  nos  causaron  daüo 
iirdn  desembarcadas  toda  la  infantería  i  caba- 
ida  diil  coronel  Lynch  se  sabe  que  peraoctó 
va  en  marcha  para  Lurin. 
qii3  debe  roembarcarje  la  segunda  brigada 
3Ína  salieron  ayer  para  Pisco, 
lues,  en  posesión  de  un  punto  estratéjioo  im- 
0  es  el  rio  i  valle  de  Lurin  i  a  dos  joruadas. 

>rtuna  ha  de  seguir  siéndonos  propicia  como- 

Manuel  Baquedano. 

Lurin,  ilicieml/re  24  de  1880. 

dente: 

rra  me  dice  para  V.  E.: 

entra  anclada  en  la  caleta  de   Curayaco,  seis 

puerto  de  Chilca. 

escep  cío  nal  mente  feliz,  porque  no  ha  ocurri- 

lOrpeciera. 

3  dia  recalamos  a  Pisco  en   demanda  de  la 

i  principió  a  embarcarse  el  18  i  terminó  el 

¡a  arribamos  a  Ghtica,  pero  para  evitar  una 
lie  es  mui  malo  i  quebrado,  se  resolvió  ejecu- 
}n  e^ta  caleta,  que  presta  las  facilidades  ne- 

íperacion  de  esta  clase. 
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A  Ifts  10  A.  M.  del  22  se  ocharon  a  tierra  las  priniei-aB 
i  a  lus  6  P.  M.  se  habían  desembarcado  Io3  rejimientoa 
mldu,  ChilIaD,  3.°  lie  línea,  uu  batalloa  del  Lantaro  i  coi 
Cazadores  a  caballo.  Al  amanecer  del  día  siguiente  marc 
tropa  bajo  las  órdenes  del  coronel  Gana  a  ocupar  el  valle 
na,  lo  que  realizó  sin  encontrar  res^istencio. 

Solo  se  avistaron  algnaas  partidas  lijeras  enemigas  qni 
a  todo  correr  cuando  avanzaban  nuestros  jinetes. 

El  vallo  tiene  buena  agua,  mucha  vejetacion  i  nn  olim 
8U  importancia  niilitiir  es  inestimable  para  nosotros,  poK 
permite  ordenar  con  tranquil idad  el  ejército  i  nos  fui 
conduccinn  ilo  los  eleme^itos  que  necesita  p.ira  s:i  acción. 

La  distancia  de  Cura  yaco  a  I.unn  es  cosa  de  tres  i  m 
guas.  El  ^3  se  continuó  el  desLOibirco  sin  novedad,  i 
mil  infantes  con  seiscientos  jinetes  marcharon  a  refora 
ocupantes  do  Lurin.  Así  es  que  s  estas  horas  nos  encoi 
BÓlidnmentu  establecidos  en  dicho  valle.  Parece  que  el 
pei'uatio  se  defenderá  en  los  alrededores  de  Lima  í  que 
resueltos  a  librar  eii  saerte  en  una  batalla  cumpal,  ésta 
lugar  a  una  o  dos  leguas  de  la  ciudad. 

Nueíitro  movimiento  ofensivo  no  se  emprenderá  sino 
todo  esté  pronto  para  entrar  en  acción. 

Cálenlo  que  permaneceremos  en  Liirín  de  ocho  a  diez 

La  brigada  Lynch  acaba  de  llegar  a  Cliüw  i  contiaui 
ftana  a  inuorporaree  ni  ejército, 

Eli  la  travesía  ha  Kldo  molestada  pov  los  montonoro»,  t 
cansado  tres  o  cuatro  bajas,  siendo  maynres  las  que  el 
osperimentado.  La  otra  brigada  de  la  priméis  división 
])iurá  a  llegar  mañana  en  los  vaporas  maiuhidos  a  Pis 
tra'írln. 

Fai  dos  dina  mas  totlo  el  ejdrcíto  qiifdaiá  atampadc 
lognas  de  LimiíT^---- 

t'alud  i  úiiiuK'  o-fi'I en !(■«,"■  ■- 

•Tosh;  V.  VKiirjARA 


XXIII. 


3"   DE    PISCO    A  UMA. 

a  Lurin. — La  primera  jornada, 
il  mal  paso. — Chilca  i  rqs  teje- 
Lima»  del  autor,  i  cómo  cb  taX- 
no  del  jenaral  Villaj?ran.~L» 
[os  hechos.— C.tTtas  de  Daniel 
I^aiadoies  del  Rimnc  i  cómo  ia 
cauEÓ  verdaderos  defltrozos  en 
ito  en  el  Jaeüey.--  El  jeneral 
o  los  jefes  do  la  brigada  Lynch 
Orden  da  marcha  de  los  5.000 
-El  jeneral  dinamita  a  la  des- 
naderoB  a,  Tanguardia  i  l<i  divi- 
rcba  de  los  infantes  i  de  1»  ar- 
ares del  Rimac  contra  loa  Gra- 
Dnaflanadel  l'J  de  diciembre. — 
llena  almuerza  en  Itlontalvan 
italianos  Del  Pino  i  el  cuadro 
o  ¡sin  .—El  comandante  Yivar 
trevista  con  el  njaestro  de  es- 
infantcría  por  lo»  callejones 
da  los  peruanos  es  el  agua. — 
Oü  peso»  a  la  hacienda  do  Go- 
[  Principo  Itojo  en  Asia.— La 
ta  en  siib  bosques  el  Rucrrillero 
a  i  de  un  cabo  del  2.V— í-ynch 
]uomar  los  pueblos  do  Unhi  í 
sia  í  fusila  a  un  prisionero. — 
le  se  reúne  a  Lynch  con  25  ca- 
joruados  de  la  brigada  Lynch, 
iraudio  i  Sevilla  sobro  sus  ope- 
ría el  25  i  el  coronel  Slartinex 
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el 2i)  con  ol  Atacama  i  ol  Colchagua— Oomienza  esto  último  día  el  de- 
sembarc )  do  la  artillería  de  campala  en  la  caleta  de  Pescadores  i  bajan 
a  tierra  loí  últimos  caorpís  do  infaatoiMa.— Lloiji  el  jeneral  Villa-^ran  a 
Curayacj  con  la  brigada  Amunátegui  i  es  depuesto  del  mando  de  su  di- 
visión—Le  sucede  el  coronel  Lynch.^Interesantes  dociinieutos.— El 
jeneral  B  iqncdano  en  Lurin. — El  último  dia  del  alo  1880. — Treinta  i 
cuatro  mil  chilenos,  treinta  i  cuatro  trasportes,  cincuenta  i  seis  cañones 
i  cuatro  mil  caballos  i  muías  de  servicio. — Los  prodijios  del  patriotismo 
en  presencia  del  empcquefiecimiento  del  gobierno. 


L 


Forma  la  distancia  de  50  leguas  que  separa  los 
valles  de  Pisco  i  de  Lurin  un  árido  desierto  de 
arenas  muertas,  que  el  viento  arrastra  lentamente 
describiendo  montículos  de  caprichosa  forma  lla- 
mados médanos.  Fué  en  uno  de  éstos,  un  poco  al 
sur  de  Pisco,  donde  naufragó  en  1823  el  escuadrón 
de  Granaderos  a  caballo  que  el  coronel  La  valle 
salvó  de  la  rota  de  Torata,  i  todavía  las  osamen- 
tas de  sus  jinetes  señalan  al  viajero  su  fatal  itine- 
x*ario. 


II. 


En  el  primer  tercio  del  camino  encuéntrase  el 
valle  de  Cañete,  doce  leguas  peruanas  distante 
del  de  Pisco,  i  en  seguida  mas  hacia  Lima,  los  oa- 
sis mas  bien  que  valles  de  Asia  i  Mala,  donde  don 
Francisco  Pizarro  tuvo  su  célebre  conferencia  de 
engaño  con  el  incauto  i  jencroso  i^lmagro.  En  es- 
tos dos  últimos  lugarejos  sus  escasos  pero  pacífi- 
cos habitantes  viven  de  sus  sembradíos  cuando  el 


rra  llega  hasta  sus  páramos.  Son  te- 
nporada  i  de  chacarería,  i  hace  cua- 
ia  ahí  en  hmnilfle  condición  de  al- 
iajeros  un  tic  del  jeneral  en  jefe  del 
10,  i  que  si  nuestra  memoria  no  nos 
iel,  tuvQ  su  propio  nomhre. 

III. 

esos  parajes  dilátanse  las  montuo- 
de  secano,  pobladas  de  bosques  de 
sos,  como  la  antigua  Colina  ea  Chi- 
e  Retes  i  Bujama,  famosas  por  sus 
el  Acho  émulos  dvi  los  que  el  «cholo 
3ra  de  los  cálidos  valles  toledanos 
ega  i  encoleriza. 

ero  desde  allí  a  las  lomas  medaño- 
villa  situada  en  una  hondonada  pe- 
lermosa  iglesia,  en  otros  años  opu- 
í  hoi  en  harapos,  i  un  poco  mas  há- 
liempre  por  camino  enjuto,  agrio  i 
iciende  al  valle  de  Lurin,  que  x"ever- 
i  alfalfa,  de  menestras  i  camotales. 

Chilca  a  Cafiete  ( Jecia  el  propio  autor  de  este 
la  hura  oportuna  el  resumen  de  las  mnrchas 
ider  iufructuosaniente,  a  su  sentir,  p;irte  del 
que  nosotroa  hemos  recorrido  en  un  esforzado 

enosa,  pero  es  eonipurativameiite  corta  i  lie- 
ntrario,  la  de  Caficte  o,  Lima  es  prolongadísi- 


r 
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ma,  abramadora,  i  si  no  fuera  empreodida  contra  peraanos 
dría  ser  hasta  peligrosa  para  laa  columoas  qae  marchan  poi 
ardiente  arena,  agoviadas  con  el  peso  del  fusil,  del  morral, 
abrigo  i  de  la  caramayola,  que  es  preciso  rellenar  a  cada  eta 
flía  saber  en  dónde.  Lo  único  que  refresoirá  al  soldado  en  esa  ' 
ra  travesía  es  la  proximidad  del  mar  i  U  vista  constante  de 
trasportes  en  que  mas  felices  compaQeroa  adelantarán  nleg 
sus  cómodas  jornadas. 

IV. 


Encontrarán  los  espedicionnrios  de  la  división  Villagran, 
primer  refrijerio  contra  la  sed  i  el  calor  después  de  abandoi 
los  caseríos  civilizados  de  CaQet«,  en  el  valle  de  Asia,  o&síe 
temporada,  cuyos  escasos  habitantes  han  podido  segúrame 
en  la  presente  estación,  a  causa  de  la  abundancia  escepcíonal 
las  aguas,  cultivar  sus  chacras  de  camotes,  de  zapallos  dulcí 
de  yucas  en  mas  que  regular  acopio.  Como  de  costumbre 
enemigo,  que  ha  podido  talar  el  campo  hasta  reducirlo  a  pav 
delante  del  invasor,  lo  habrá  dejado  también  intacto.  Por  to 
caminos,  después  de  una  esforzada  marcha  de  cinco  leguas 
manas,  el  ejército  chileno  habrá  encontrado  en  Asia  un  poco 
agua  para  reponer  sus  caramayolas  i  sus  estanques  de  hierro 
el  jeneral  Tillagran  ha  logrado  llevar  éstos  consigo.  Por  lo 
mas,  Asia  no  es  un  emporio,  sino  nn  pobre  aduar  de  indios 
bradores,  que  viven  de  las  clemencias  del  cíelo  cuando  et 
sierra  llneve  i  acorren  las  quebradas. n  Cuando  esto  no  suce 
la  mayor  parte  de  los  habitantes  emigran  a  Cañete,  «tierra 
promisión.  > 


Botre  Asia  i  Caíleto  existe,  en  nn  desfiladero  que  el  ■ 
corta  a  pico,  nn  cerro  nrenoso,  i  de  Irs  ñancos  de  éste  raei 
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galgas  enormes.  Es  este  eljcélebre  Malpaso,  terror  de  los  viaje- 
ros. Atravesólo  en  noche  de  densa  oscuridad  un  viajero  chileno 
que  babia  salido  de  Asia  con  los  huesos  molidos  de  cansancio  a 
la  una  de  la  mañana;  i  cuenta  él  que  en  silenciosa  caravana  i 
junto  a  una  dama  que,  como  todas  las  peruan&s,  dignas  desen- 
dientes en  esto  de  las  amazonas  que  descubrió  Orellana,  iba  jine- 
te a  horcajadas,  cual  los  hombres,  en  brioso  palafrén  de  sutil 
pasOj  i  platicando  las  cansadas  horas  de  la  noche,  como  Erci  la 
i  sus  castellanos  cuando  contábales  en  Arauco  la  historia  i  el 
dolor  de  Dido,  dijole  aquélla: 

— «Si  hubiera  luz  no  iría  usted  tan  sereno.  La  mar  ha  corta- 
do todo  el  cerro  que  llevamos  al  costado,  dejando  grandes  tro- 
zos volados  de  donde  solas  se  desprenden  grandes  piedras  que 
matan  a  los  animales  i  también  a  los  pasajeros,  siendo  todo  el 
espacio  que  hemos  andado  del  aspecto  mas  horrible.»  (1) 


V]. 


Otras  cinco  leguas  peruanas  (cerca  de  siete  de  las  nuestras) 
han  conducido  a  los  chilenos  al  valle  de  Mala,  que  no  es  malo, 
sino  al  contrario,  un  paraje  encantador  en  que  los  habitantes 
descansan  de  sus  menudos  afanes  de  labranza  a  la  sombra  de 
verdaderos  bosques  de  naranjos  i  limoneros.  Mala  es  una  espe- 
cie de  Chincha  en  miniatura,  pero  en  tan  reducidas  proporciones 
que  bien  pudiera  caber  todo  su  panorama  dentro  de  la  tela  de  un 
cuadro  de  cortas  dimensiones  o  en  el  foco  opaco  de  una  máqui- 
na fotográfica.  Antes  dijimos  que  allí  viviera  un  tio  lejítimo  del 
jeneral  en  jefe  de  nuestro  ejército  que  se  enamoró  de  aquellas 
sombras,  i  puso,  en  medio  de  la  jenial  incuria,  un  pequeño  ne- 
gocio de  que  vivia  auxiliado  por  la  azúcar  de  Montalvan.  Su 
paisano  i  su  huésped  de  alojamiento,  el  jeneral  O'Higgins,  ven- 
díale ésta  con  buena  cuenta  o  a  su  paso  se  la  obsequiaba* 


(1)  P.  F.  Vicuña.  Ocho  meses  de  destierro^  en  el  Perú.  1846. 
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Andando  en  lo  montado  i  en  baena  mnla  de  paso  se  llega  en 
tres  horas  de  Asia  a  Mala. 


VII. 


Las  jornadas  de  Asia  i  de  Mala  serán,  a  pesar  de  todo,  las 
menos  duras  i  las  mas  socorridas  para  nuestro  ejército,  porque 
en  el  último  de  aquellos  valles  comienzan  propiamente  las  are- 
nas muertas  que  los  vientos  furiosos,  las  paracas  del  estio^ 
arrancan  a  los  médanos  i  van  esparciendo  en  blandas  i  sueltas 
fajas  por  todo  el  trayecto  hasta  la  caleta  de  Chilca  i  en  seguida 
hasta  el  angosto  valle  de  Lurin,  i  mas  allá  hista  el  Morro  So- 
lar, a  cuyo  pié  setentrional  está  Chorrillos,  comenzando  allí 
mismo  la  planicie  i  el  cultivo  del  valle  del  Himac. 

VIII. 

Chilca  no  es,  como  Asia^  un  sembradío,  ni  como  Mala  un  olo- 
roso i  fresco  bosquecillo,  sino  una  mísera  caleta  de  pescadores, 
i  un  poco  mas  hacia  la  tierra  una  aldea  de  tejedores  de  sombre- 
ros i  de  cigarreras,  que  vive  de  esta  renombrada  industria,  cul- 
tivando el  fíno  esparto  en  enjutos,  reducidos  i  salobres  laguna- 
tos. La  caleta  es  abrigada  pero  reducida,  i  Fiérola  ha  pretendido 
fortificarla  para  darnos  el  placer  i  la  ventaja  de  un  pequeño  Pi- 
sagua.  La  aldea  o  ranchería  de  los  indios  tejedores  dista  unas 
pocas  cuadras  de  la  lengua  del  agua,  i  todos  los  viajeros  que 
por  allí  para  su  mal  han  transitado  están  de  acuerdo  ^n  decla- 
rar que  en  ninguna  parte  del  mundo  han  visto  nn  lugar  mas 
miserable:  wretched  village  la  llama  Stchudi  en  sus  viajes  (páj. 
228),  (taldea  miserable  que  no  tiene  nada,  absolutamente  nada, 
de  lo  que  es  capaz  de  suministrar  el  sustento  i  la  existencia  al 
hombre.i> 

I  sin  embargo,  otro  viajero  asegura  que,  gracias  al  paciente 
tejido  de  sombreros  de  pita  i  de  cigarreras  labradas  i  de  colores 
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Icanc»  llegaron  a  disfrutar  áates  ie  la  indepen- 
magnlSca  iglesia,  con  costo  de  300,000  pesos,  i 
iQerosamente  servido  por  ellos  mismos.  Es  f&ma 
Itimo  dábase  sustento  al  viajero  í  forraje  para  su 
m  la  precisa  condición  de  que  el  transeunte  no  se 
%s  en  aas  tierras  mas  de  doce  horas. 
;Bta  sÍDgnlar  limitación  de  hospitalidad  a  los  ce- 
i  indios  aelr&ticos,  ocupados  de  entretejerse  entre 
uí  mantener  pura  su  raza  i  al  propio  tiempo  con- 
)polio  de  la  red  i  los  sombreros.  Todo  lo  que  ha 
!e  la  independencia  acá  es  el  culto  del  santuario, 
ir  de  los  trajinantes  modernos,  donde  los  chilenos 
la  Vírjen  han  paesto  hoi  la  irreverente  efijie  del 
) 


iscripciones  fueron  publicadas  en  El  Mercurio  de 
SO  de  diciembre  en  una  serie  de  artículos  titula- 
ymadat  de  Pisco  a  Lima,  i  justas,  con  la  dife- 
«  horas,  esas  jornadas  resultaron  cabales  desde 
nbre  en  que  fueron  escritas  i  enviadas  a  la  prensa, 
en  que  el  ejército  chileno  hizo  su  entrada  a  Lima, 
ices  oue  su  lectura  había  sido  parte  principal 
ral  Tillagran  se  desalentara  en  Tambo  de  Mora 
'  BU  marcha;  pero  ello  es  materialmente  inexacto 
I  salieron  a  luz  (del  20  al  22  de  diciembre)  ya  el 
1  jefe  de  la  1."  división  había  recibido  orden  de 
*Í8co,  i  loa  tales  artículos  solo  pudieron  llegar  a 
n  una  semana  mas  tarde  por  lo  manos.  I  ojalá  no 
sí,  porque  en  algo  habríamos  contribuido  a  evitar 
a  de  aquel  error  estratéjico. 

ir  inventar,  nos  han  culpaito,  sin  embargo,  de  ha- 
nuestra  descripción,  i  a  los  que  tal  ])iensau  nos 
carta  que  el  alférez  de  artillería  don  V.  A.  B¡an- 
liÓ  al  llegar  a  Tiurin,  que  publicamos  entre  los 
¡giiiente  párrafo  del  intelijente  corresponsal  del 
Jauiel  Riquelme  que  iba  en  aquella  jornada. 
;no  de  observarse,  on  lo  que  dejo  referido,  que  la 
soldado  chileno  para  hacer  a  pié  marchas  tau  pe- 
s,  es  superior  a  toda  ponderación.  Don  Benjamín 
;nna  en  un  articulo  publicado  por  El  Mercurio, 
i  razón  que  el  camino  de  Chincha  al  norte  era 
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IX. 


Añadíase  á  estas  dificultades  naturales  la  posi- 
bilidad de  encontrar  una  resistencia  de  asaltos  i 
emboscadas  en  todo  el  largo  del  trayecto,  especial- 
mente en  los  lugares  boscosos  como  el  de  Hervay 
bajo,  en  el  paso  del  rio  de  Cañete,  famoso  por  su 
fortaleza  incásica  que  lo  domina,  en  los  callejones 
de  las  haciendas  de  caña  o  en  los  bosques  espinosos 
de  Bujama.  Pero  los  peruanos,  siempre  ineptos  i 
siempre  pusilánimes,  se  habian  limitado  a  desta- 
car hacia  Cañete  desde  Villa  el  rejimiento  de  ca- 
ballería Cazadores  del  Rimac^  que  Piérola  habia 
hecho  descender  de  los  valles  de  Lambayeque  en 
los  primeros  dias  de  su  dictadura,  i  lo  confiaba 
ahora  al  coronel  de  caballería  don  José  Sevilla, 
jefe  que  pasaba,  como  Zamudio,  por  esforzado. 


impracticable  para  ua  ejército,  i  qne  perdería  la  mitad  de  su 
jente  (tal  ni  cosa  parecida,  segaa  se  habrá  visto,  dijimos)  aquel 
que  acometiese  tan  ardua  empresa. 

:»Pero  este  es  el  caso  de  decir  que  no  hai  regla  sin  escepcion 
i  que  los  soldados  chilenos  son  una  escepcion  de  todos  los  de- 
mas  soldados.  Nada  es  comparable  al  sacrificio  de  estos  hom- 
bres patriotas  i  abnegados  i  es  muí  satisfactorio  verlos  a  todos 
aquí  tal  como  salieron  de  Tambo  de  liora,  contentos  i  con  in- 

auebrantablo  buena  voluntad  para  continuar  la  obra  del  bien 
e  la  patria.  No  se  ha  quedado  ni  un  solo  hombre  en  el  camino: 
todos  se  han  mostrado  superiores  a  las  dificultades  de  la  natu- 
raleza i  las  han  vencido  con  bizarría. 

:DLa  buena  dirección  del  jefe  ha  contribuido  en  mucho  i  de- 
bemos tributarle  un  merecido  aplauso.  Nosotros  se  lo  enviamos 
con  sinceridad  i  entusiasmo. ]> 
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tirla  en  un  espacioso  bebedero  de  14  metr 
largo  por  una  vara  de  profundidad, — lun  herí 
baño  de  natacioní,  según  él  mismo  nos  decii 
Contando  con  este  poderoso  ausilio  i  desli 
das  ciertas  diñcultades  que  agriaron  los  át 
de  algunos  jefes  de  la  primera  brigada  cení 
coronel  Lynch  que  la  mandaba,  éste  último 
¡ente  capitán,  denominado  a  su  vez  por  la  ai 
dad  de  sus  mai-chas  el  iPríncipe  Rojoi>  de  la 
rra  en  el  Perú,  se  puso  en  marcha  desde  Ti 
de  Mora  el  16  de  diciembre,  habiendo  dejí 
Pisco  el  13,  según  estaba  acordado.  (1) 

XI. 

Dividió  el  coronel  Lynch  diestramente  si 
lumna  en  dos  trozos,  í  coa  una  jornada  de  i 
vale  hízola  marchar,  poniéndose  él  a  la  cabe 
la  primera  mitad,  compuesta  de  los  Grana 
de  Yávar,  que  iban  a  la  vanguardia,  de  la 
Hería  de  Marina,  Tejimiento  que  andaba  sí 
sin  pertenecer  a  división  determinada,  del  ¡ 
línea,  del  Talca  i  de  una  sección  de  artillerí 

(1)  Lels  dÍBenaiones  a  que  hemos  aludido  i  qae  moi 
las  renuncias  de  los  comandantes  de  los  rejimientos  2."  de 
del  Colchagua  constan  de  los  documentos  que  publicamc 
anexo.  Fue  necesario  que  interviniera  el  jenerat  Villagra 
aquietar  justas  susceptibilidades.  No  obstante,  el  coronel 
nos  ha  informado  que  no  fué  ¿1  sino  el  coronel  del  Atacar 
Juan  Martinez  quien  diera  la  ominosa  orden  que  hacia 
ríos  a  los  jefes  de  las  fa'tas  i  aun  de  los  delitos  de  loa  so' 
i  afiadiendo  que  por  no  desairar  al  viejo  veterano,  la  ma 
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«A  las  11  de  la  mafiana  del  17,  dice  un  corresponsal  de  la 
prensa  que  llegó  a  esas  horas  a  aquel  paraje>  encontramos  acam- 
pada la  división. 

]>Alli  habia  un  verdadero  pueblo  improvisado  de  carpas  tam- 
bién improvisadas:  parecía  que  una  tribu  de  nómadas  acababa 
de  sentar  sus  reales  en  el  lugar,  que  so  veia  poblado  de  hom- 
bres, mujeres,  caballos,  bueyes,  vacas,  muías,  burros,  cabras, 
ovejas  i  hasta  perros. 

]>Habia  carpas  grandes  i  las  habia  formadas  con  mantas 
puestas  sobre  fusiles  empabellonados  o  sobre  pedazos  de  caña 
plantados  exprofeso. 

:»En  el  centro  de  esta  población  ambulante,  i  como  a  dos  cua- 
dras de  la  playa,  o  sea  de  la  orilla  del  océano,  se  alzaban  tres 
palmas  hermosas  i  verdes,  unidas  por  el  tronco,  bajo  cuya  an- 
cha sombra  se  veia  el  abundante  pozo  que  surtia  de  agua  a  los 
precarios  pobladores.... 

a:A  las  5.20  de  la  tarde  agrega  el  mismo  narrador,  se  tocó 
nuevamente  atención,  i  en  seguida  marcha,  i  la  inmensa  colum- 
na se  puso  en  movimiento  con  un  orden  verdaderamente  admi- 
rable. El  coronel  Lynch,  desmontado  i  con  el  caballo  de  la  rien- 
da, vio  desfilar  toda  la  división  hasta  su  último  hombre,  i  en 
seguida  partió  a  tomar  la  cabeza,  una  vez  que  se  cercioró  de  que 
todo  marchaba  bien. 

i>La  tropa  iba  fresca  i  contenta,  pues  el  camino  era  llano  i 
sin  médano.  El  tiempo  fresco  i  agradable. 

dEI  telégrafo  continuaba  siempre  a  nuestra  derecha. 

]>A  poco  de  habernos  movido,  cincuenta  muías  cargadas  con 
barriles  pasaron  adelante  del  ejército,  conduciendo  aguapara 
esperarlo  en  cierto  punto  dado,  a  fin  de  que  la  tropa  pudiera 
rellenar  sus  caramayolas,  caso  de  necesitarlo.:»  (1) 


(1)  Daniel  Riqíielme,  correspondencia    al  Heraldo^  Cerro 
Azul,  diciembre  20  de  1880. 
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rre  crecido;  i  a  la  mañana  siguiente  (20  de  di- 
ciembre) pudo  almorzar  con  abundancia  de  café 
i  de  arroz  con  leche  bajo  los  anchos  corredores  i 
frescas  arboledas  de  las  casas  i  hacienda  histórica 
de  Montalvan,  situadas  sobre  corpulenta  huaca  in- 
díjena  a  la  entrada  del  pueblo  de  Cañete  i  a  tiro 
de  piedra  de  su  plaza  de  armas.  (1) 


XV. 


Para  defender  aquel  riquísimo  valle,  poblado 
de  haciendas  que  valen  millones,  los  peruanos  no 
encontraron  mas  arbitrio  que  desbarrancar  las 
acequias  que  riegan  sus  cañas,  zanjear  los  angos- 
tos callejones  que  separan  los  plantíos  i  echar  por 
ellos  los  cauces,  gastando  asi  estúpidamente  el 
agua  de  los  riegos,  ya  que  no  sabian  quemar  la 
pólvora  de  los  combates. 

(1)  La  hacienda  de  Montalvan  habia  pasado  a  poder  de  unos 
booegoneros  italianos,  los  hermanos  Del  Pino,  que  la  usura  so- 
bre prendas  habia  hecho  millonarios.  De  uno  de  sus  dueños 
publicamos  hace  poco  curiosa  i  desaliñada  carta  en  que  alega 
sus  títulos  de  dueño^  i  éstos  suman  un  largo  medio  millón 
de  pesos.  £1  coronel  Lynch  hizo  respetar  aquella  propiedad, 
contentándose  con  estraer  el  cuadro  histórico  de  la  DepoBieian 
de  G*  fíiffgins,  pintado  por  Monvoisin,  cuya  tela,  apesar  de  sus 
grandes  proporciones,  fué  robada  en  el  camino,  i  es  lástima, 
aunque  su  mérito  artístico  no  alcanza  mui  subidos  quilates. 

La  única  hacienda  que  gravó  el  coronel  Lynch  en  Cañete 
fué  la  de  Gómez,  propiedad  de  don  José  ünánue,  con  una  li- 
branza de  20,000  pesos;  i  cuentan  que  los  alemanes  que  admi- 
nistraban aquel  injenio,  sin  sospechar  que  hablaban  con  el  jefe 
de  la  espedicion  Lynch,  decían  a  éste  que  si  el  tal  hubiera  veni- 
do, algo  mas  le  habrían  pagado...  cuando  éste  riéndose  les  dijo: 
— Yo  80i  Lynch/  i  los  alemanes  se  fueron  de  espalda. 
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XVI. 

El  21  de  diciembre^  a  las  9  de  la  mafiana,  esto 
es,  a  la  misma  hora  qae  el  convoi  avistaba  a  Chu- 
ca por  la  mar,  el  grueso  de  la  división  Lynch  pe- 
netraba en  Cerro  Azul  i  allí  almorzaba. 

El  22  amanecía,  caminando  de  noche,  en  Asia 
i  allí  a  la  sombra  de  los  guarangos  descansó  hasta 
la  tarde. 

XVII. 

A  las  dos  de  la  mañana  del  23  continuaron  su 
estéril  jornada  aquellos  sufridos  soldados,  i  al  lle- 
gar al  bosque  de  Bujama  sintióse  intermitente  ti- 
roteo de  emboscada.  Era  la  guerrilla  de  Conde 
que  parapetada  tras  los  árboles  asesinaba  un  sol- 
dado del  Talca  llamado  Olegario  Reyes  i  al  cabo 
del  2.*'  Juan  de  Dios  Rivera.  Un  granadero  desa- 
pareció también  en  la  brega,  i  quedaron  dos  he- 
ridos, probándose  así  cuan  fácil  habría  sido  causar 
crecidos  daños  a  aquellas  fuerzas,  si  los  peruanos 
hubieran  imitado  siquiera  a  sus  gallinazos  i  no  a 
sus  gallinas. 

En  castigo  de  aquella  alevosía  el  coronel  Lynch 
destacó  la  brigada  infernal  de  Yillarroel  a  la  que 

peraano  en  regla :  dos  biso  reír  mucho.]» 


? 
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se  habían  incorporado  en  Cañete  no  menos  de 
ochocientos  chinos  alzados,  e  hizo  arrasar  hasta  sus 
cimientos  las  pequeñas  poblaciones  de  Chala  i  San 
Antonio,  ün  guerrillero  vestido  de  paisano  que  fué 
tomado  con  las  armas  en  la  mano,  fué  pasado  ins- 
tantáneamente por  ellas.  (1) 

xvm. 

Era,  según  llevamos  dicho,  aquel  dia  el  23  de  di- 
ciembre, el  mismo  en  que  el  coronel  Gana  ocupa- 
ba a  Lurin;  i  colócase  aquí  un  episodio  interesan- 
te de  aquella  jornada.  Desde  Curayaco  habia  sido 
enviado  hacia  el  sur  en  busca  de  la  brigada  Lynch, 
cuyo  rumbo  se  ignoraba,  el  bizarro  Lente  don 
Agustin  Armaza,  oriundo  de  Chillan,  como  el  Ar- 
maza  de  Locumba,  i  ambos  hijos  de  un  soldado  de 
Yungai  que  aun  existe.  Acompañábanle  solo  26 
Cazadores,  de  los  primeros  que  montaron  a  caballo, 
i  el  impetuoso  mozo,  abriéndose  paso  por  el  bos- 
que que  hervia  de  enemigos,  cumplió  su  comisión 
reuniéndose  al  coronel  Lynch  al  amanecer  del  23 
en  Bujama.  Durante  largo  rato  Granaderos  i  Ca- 
zadores estuviéronse  midiendo  a  la  distancia,  juz- 
gándose enemigos,  i  cuando  dos  mitades  avanza- 
ban resueltamente  a  encontrarse  sable  en  mano, 

(1)  Hacemos  figurar  ea  el  apéndice  una  serie  de  curiosos  te- 
legramas de  Zamadio  i  de  Sevilla  sobre  sas  operaciones  combi- 
nadas contra  Yillagran  i  contra  Lynch. 
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a  los  gritos  de:  Son  los  Oazadores! — Son  las  Gra- 
naderos! se  reconocieron  unos  i  otros;....  i  lanzan- 
do  alegres  sus  caballos  en  forma  de  torneo  los 
valerosos  jinetes  vivaron  en  medio  de  las  selvas 
a  la  patria.  Armaza  fué  ascendido  por  aquel  he- 
cho como  en  el  campo  de  batalla. 


Desde  Bujama,  la  marcha  de  la  brigada  no 
ofreció  episodio  digno  de  nota.  El  24  de  diciem- 
bre a  las  10.40  de  la  mañana  acampaba  en  el 
pueblo  de  Chilca,  conquistado  sobre  los  peruanos 
por  un  corresponsal,  i  el  25,  pasando  al  amanecer 
por  el  cordón  de  lomas  que  dominan  a  Curaya- 
co,  los  fatigados  soldados  saludaban  con  regoci- 
jo la  vista  del  convoi  amigo  fondeado  en  las  cale- 
tas. A  la  una  de  ese  mismo  dia  penetraba  en 
pintoresco  tropel  de  asnos,  sombreros  de  petate  i 
toda  clase  de  arreos  la  primera  mitad  de  la  brigada 
al  campamento  de  Lurin;  i  el  resto  de  ella  llegaba 
con  el  mismo  talante  a  cargo  del  coronel  Martí- 
nez al  dia  siguiente.  Díjose  que  el  jeneral  en  jefe, 
al  divisar  la  apostura  de  los  oficiales,  que  se  ha- 
bían provisto  de  sombreros  peruanos  para  prote- 
jerse  contra  el  sol,  les  intimó  arresto;  mas  parece 
que  la  cosa  no  pasó  de  una  simple  reconvención 
un  si  es  no  es  amistosa.  JEn  los  detalles  como  en 
el  conjunto,  el  jeneral  en  jefe  se  mostraba  inexo- 
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rabie,  i  mas  de  un  oficial  pasó  sentado  en  un  cuer- 
po de  guardia  larga  noche  de  vela  por  haber  olvi- 
dado una  prenda  cualquiera  de  su  vestuario  de 
ordenanza.  El  olvido  de  la  espada  al  cinto  consti- 
tuía verdadero  delito,  i  se  castigaba  con  prisión  no 
de  horas,  sino  de  dias  i  aun  de  semanas. 


J\.JÍl. 


El  jeneral  Baquedano  habia  llegado  a  Lurin, 
dos  horas  después  que  el  coronel  Lynch,  el  dia  de 
Navidad,  i  en  esa  misma  clásica  fecha  el  almiran- 
te Riveros  reconocía  en  persona  a  bordo  de  la 
Magallanes  la  conocida  caleta  de  Pescadores  para 
el  desembarco  de  la  artillería  pesada,  a  la  vista  de 
Lurin. 

El  dia  23  el  Angamos  i  el  vapor  Barnard  Gas- 
tle  se  habia  dirijido  a  Pisco  a  conducir  la  brigada 
Amunátegui  de  la  división  Villagran  i  luego  les 
siguió  el  Chile  i  otros  buques  que  se  desocupaban. 

A  A 1. 

Gastando  laudable  actividad,  estas  tropas  llega- 
ban a  Curayaco  el  26,  i  al  dia  siguiente  el  jeneral 
Villagran  recibía  a  bordo  del  Chile  la  orden  de  re- 
gresar al  sur  a  disposición  del  gobierno,  en  castigo 
de  su  desobediencia,  acto  que  causó  dolorosa  im- 
presión en  el  ejército,  porque  no  hai  mas  duro  apre- 
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mió  para  un  hombre  de  honor  i  de  guerra  que 
privarle  del  mando  de  bu  tropa  en  la  víspera  de 
la  prueba.  El  coronel  Lynch  fué  nombrado  para 
remplazar  al  jeneral  Villagran  en  el  mando  de 
la  1."  división.  (1) 

XXII. 

Ese  mismo  dia  26  de  diciembre  comenzó  el 
desembarco  de  la  artillería  pesada,  i  se  concluyo 
el  de  la  infantería,  siendo  los  cuerpos  menos  fa- 
vorecidos en  aquella  larga  operación  los  Zapado- 
res i  el  Coquimbo  que  solo  el  27  pudieron  mar- 
char a  Lurin. 

XXIII. 

Por  fin,  el  último  dia  del  año  hallábase  cómo- 
damente instalado  en  sus  diversos  campamentos 
a  una  i  otra  banda  del  remanso,  cristalino  i  pin- 
toresco rio  de  Lurin,  el  ejército  mas  brillante,  nu- 
meroso i  aguerrido  que  jamas  hubiera  paseado  sus 
banderas  por  las  comarcas  del  Pacífico  i  aun  de 
la  América  española. — Componíase  a  esas  horas  i 


(1)  Ea  el  anexo  de  este  capítulo  publicamos  todos  los  impor- 
tajites  documentos  relativos  a  la  marcha  de  la  1.*  división,  que 
el  jeneral  Villagran  leyó  en  la  Cámara  de  Diputados  en  la  se* 
sion  del  7  de  enero  de  1881  para  solicitar  su  desafuero^  como 
diputado,  resolución  que  la  Cámara  no  acordó. 


liante  inserta- 
esta  forma: 


eno  de  56  ca- 
los i  798  mu- 
dil  doscientas 
barca  Valdi- 
i  por  Arica  el 

pulaciones  de 
rsonal  sin  ca- 
gue a  los  ejér- 
X  i  cuatro  mil 
de  1881  pai-a 
altura  de  una 

cef2:nedad  de 

usilánirae  ha- 
ñoa,  emplean- 
leraciones  que 


o  ansiliar  del  Ce- 
por  jefe  ni  asiátí' 
)r  de  U  China  en- 
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no  eran  una  solución  sino  el  retardo  de  esa  solu- 
ción. 
Por  ventura  la  hora  de  la  última  iba  a  llegar. 


ANEXOS  AL  CAPITULO  XXIIL 

I. 

ORDEN  DKL  DÍA  DX  LA  BBIOADA  LTNOH  DEL    16  DI    DIOICMBRX 
DK  1880  1  PBOTX8TA8  A  QUB  DIO  LUOAB. 


DÍA    16. 

Me$  de  diciembre  de  \9&(i  .—Ckincha^Baia. 
Oidon  de  la  brigada  1.*  de  la  ].*  diyiflioii. 

cJefe  de  eervicio...  etc. — Las  avanzadas...  etc.— Por  motivo 
de  haber  Uegado  al  oonocimiento  del  sefior  jeneral  de  la  división 
algunos  reclamos  por  faltas  cometidas  por  individaos  de  esta 
brigada,  se  recomienda  a  los  sefiores  jefes  no  permitan  salir  de 
su  campamento  á  ningún  individuo  de  su  cuerpo  mientras  no  sea 
para  algún  asunto  de  completa  necesidad  i  con  orden  por  escri- 
to de  su  respectivo  jefe. 

»Tambien  se  recomienda  a  los  sefiores  jefes  no  permitan  que 
ningún  individuo  de  su  cuerpo  tome  animales  de  ninguna  espe- 
cie^  mientras  no  sea  de  su  propiedad,  o  se  les  ordene  tomen  al- 
gún otro. 

»Los  jefes  de  los  cuerpos  serán  responsables  de  todos  los  deli- 
tos cometidos  por  individuos  de  su  cuerpo,  o  que  se  encuentren 
fuera  de  su  campamento,  &ltando  a  lo  que  se  exije  por  esta  or- 
den.— De  orden  del  jefe.— 6^iMir<¿a.f 


-*819  ^ 

RBJnflKNtO  2.^  DB  líkka.— Nthc  696. 

Ohinoha'Bajay  diciembre  16  de  1880. 

La  orden  de  la  brigada  fecha  de  ayer^  afecta  en  absolato  la 
responsabilidad  de  los  jefes  de  cnerpo  por  los  delitos  qae  come- 
tan los  individnos  de  ttopa  qne  lo  componen. 

Espero  de  U.  S.  se  sirra  decirme  el  alcance  de  dicha  orden 

•obre  la  responsabilidad  del  que  snscríbe. 

Dios  guarde  a  ü.  S. 

E.  del  Qanto. 

Sefior  coronel  jefe  de  la  1.^  brigada  de  la  1.*  diTision. 


C0KTB8TACI0K. 
Comandancia  de  la  1.*  brigada  de  la  1.*  diyiaion. 

Tambo  de  Mara^  diciembre  IQ  de  1880. 

La  orden  de  la  brigada  dictada  ayer  por  el  seftor  coronel  jefe 

accidental  de  ella,  no  afecta  en  absoluto  su  responsabilidad  mas 

allá  de  lo  qne  determina  la  ordenanza  jeneral  del  ejército. 

Dios  guarde  a  Ud. 

P.  Lynch. 

Al  oomandaate  del  rejimiento  2.^  de  línea. 


n. 


TKL6GRAMA.S   DB   LOS  CORONBLES   PBBUANOS    ZAMUDIO  I  BBVILLA 

SOBRE  SUS  OPBRACIONBS  OONTRA  LA   1.*  DIVISIÓN  CHILBKA 

BN  NOVIEMBRB  I  DICIEMBRB  DB  1880. 

Pieeo^  10  de  noviembre  de  1880. 
€Sefior  secretario  de  guerra: 

iPara  poder  prot^er  la  retirada  al  interior  de  intereses  i  re- 


* 
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cursos  que  pudieran  servir  al  enemigo,  tengo  elementos  espío- 
sivos  en  la  angostura  de  Humay  i  el  pUm  de  retirada  después 
de  agotadoB  loe  municionesy  impidiendo  desembarco  para  ese 
distrito.  Someto  a  la  aprobación  snprema  este  plan . 

Zamuiio, 


Chincha,  noviembre  19. 
cSeñor  secretario  de  gobierno: 

>Segun  telegrama  que  hice  ayer  a  8.  E.,  departamento  pet^ 
dido.  Chilenos  en  Pisco.  Los  jendarmes  de  caballería  se  defec- 
eianarcn.  Los  de  Sunampe,  mui  ofrecidos  por  FrancisiX)  Pachos^ 
hicieran  airo  tanto.  Coronel  Zamudio  salió  anoche  con  400  hom- 
bres. Ignoro  la  suerte  del  batallón  San  Martin.  Recojí  armas 
en  camino  de  loa  de/eccionadoSj  sin  embargo  de  estar  abandona- 
do por  la  prefectnra,  qne  no  me  da  ni  un  solo  hombre  qne  me 
acompafie.  Como  peruano  tomaré  un  rifle,  i  como  autoridad  sír- 
vase decirme  V.  S.  lo  que  debo  hacer  sin  tener  fuerza  armada 
porque  la  que  hai  va  a  esconderse  en  Humay  sin  haber  dado  un 
solo  tiro.  Todo  es  utia  farsa:  parece  que  no  fuéramos  peruanos. 
Espero  aquí  respuesta  de  Y.  S.  para  marchar  sobre  Lima  i  no 
sacrificarme  estérilmente  desde  que  he  sido  relevado. 

Matute.i^ 


OOHAKDANOIA  BN  JBFB  DB   XSTADO   MATOR  DB  RBSBRVA  DEL 

DEPARTAMENTO  DB   ICA. 

Bumay^  Buaya  Grande,  noviembre  26  de  1880. 

cEscelentisimo  sefior  don  Nicolás  de  Piérola: 

iMe  encuentro  en  este  punto  con  trescientos  diez  hombres, 
inclusive  cuarenta  i  nueve  de  caballería. 

>Esta  fuerza  descalza j  desnuda  i  descontenta  ^  pues  le  viene 
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desde  los  jefes  i  qfieiales  qae  esponen  haber  ya  cnmplido  con  su 
compromiso,  no  pudiendo  convencerlos  del  sagrado  deber  que  los 
obliga  i  penas  de  qtte  se  hacen  reos,  se  desertan  con  escándalo; 
no  hai  garantías  de  avanzadas. 

»EI  prefecto  no  cumple  con  mi  pedido  de  la  jendarmeria.  Se 
encuentra  en  Humay.  En  las  condiciones  de  no  poder  maniobrar 
esta  faerza  consulto  a  Y.  E.  si  para  sahar  el  armamento  i  al^ 
guna  fuerza  me  dirijo  o  Chincha  i  de  ahí  cuando  convenga  a 
Oafiete,  pues  se  han  agotado  Jos  esfuerzos  de  mi  parte. 

M.  A,  Zamüdio.  Sevilla.!^ 


Bu  jama,  diciembre  3. 

cSefior  E.  Espinosa,  secretario  privado  de  S.  £.  el  jefe  supre- 
mo.— Harto  tiempo  llevo  aguardando  la  ocasión  de  que  usted 
haga.  Estoi  ocioso,  buscando  gallinas  para  sacar  pollos;  oficia- 
les  que  traje  se  han  ido  a  OaQete  por  estar  destinados  a  la  zona 
undécima.  Estoi  tan  empecatado  que  bueno  será  se  olvide  con- 
testarme; deseo  goce  buena  salud.  --Mercadea 


(Recibido  en  Cañete  el  18  de  diciembre.) 

<t  Señor  Romero:  Díle  a  Sevilla  a  mi  nombre  que  todo  el 
»  mundo  tiene  acá  fijada  su  atención  en  él,  i  que  esperan  sal- 
]»  drá  con  honor  nuestro  pabellón  i  que  procederá  con  la  pruden- 
>  cia  i  tino  que  todos  se  complacen  en  reconocer  en  él.  Ojalá  se 
»  les  hostilice  ahora  eficazmente. — Paz  Soldán,  v 


(Recibido  en  Cañete  el  18  de  diciembre.) 

«  Señor  Romero:  Me  alegro  de  resolución  de  coronel  Sevilla; 
»  hazle  presente  que  nadie  espera  combates  campales,  ni  triun- 
»  foB  sino  resistencia  antes  de  retirarse,  i  que  si  logra  tomar  pri- 
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»  iioneros  i  mandarlos  a  Lima,  se  hará  héroe  i  retemplari  el 
»  entasiasmo  que  hoi  está  en  aumento  en  Lima. — Paz  SoU 
^  dan*  > 


(Recibido  en  Cañete  el  18  de  diciembre  de  1880.) 

c  Telegrama  de  Lima. — Sefior  Romero:  ¿Es  positivo  el  avan- 
»  ce  del  enemigo?  Dfle  a  Sevilla  que  lo  que  ha  perdido  a  todos 
^  enla  opinión  pública  i  del  gobierno  ha  sido  las  retiradas  ver* 
1  ffonzosaSf  sin  disparar  un  solo  tiro.  Que  resista,  que  hostilice 

>  al  enemigo  aunque  solo  le  queden  diez  hombres  i  se  limite  a 

>  hacer  guerra  de  montonero  si  no  puede  mas.  Todos  acá  teñe- 

>  mos  confianza  en  su  conocida  intelijencia,  valor  i  prudencia. 
»  Que  sé  que  el  gobierno  está  decidido  a  premiar  a  todo  el  que 
»  se  maneje  con  heroismO|  para  que  esto  sirva  de  estímulo  a 

>  oficíales  i  tropas. — Paz  Soldán.  » 


Cañete,  diciembre  9. 

c Sefior  secretario  de  guerra:  Sin  novedad  70  rifles^  dinamita, 
municiones,  etc„  etc.,  a  mi  disposición,  de  orden  Zamudío;  alar- 
ma ayer  sin  objeto:  en  Sunampe  dieron  muerte  a  dos  chilenos: 
jefe  Tambo  de  Mora,  Vidanrre,  destacó  50  hombres  en  busca  de 
hechores  i  esta  tropa  supusieron  avanzadas  en  Oalíete.^Sevilla.9 


Cañete,  diciembre  15. 

<rSefior'8ecretario  de  guerra:  Avanzadas  de  infiínteria  i  caballe- 
ría enemigas  a  dnco  leguas  de  Chincha,  camino  de  Cañete.  In- 
fantería trae  víveres  i  tropa  en  carretas,  avanzada  al  interior  en 
Cruz  Caña,  solo  caballería.  Chincha,  fuerte  división.  Parece  no 
aguardan  avenida  del  rio.  Arciniega  se  nos  ha  unido,  ruta  Lu- 
nahuaná;  trae  112  hombres. — Sevilla.^ 


icio  telegráfico  de 
ote.  Comunicación 


Diciembre  19. 

no:  El  jefe  de  Be> 
<  siguiente: 
£1  combate,  solo 
podemos  apreciar 
lido  todo  lo  ezis- 
108  un  prisionero 
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I. — Como  el  pnnto  convenido  para  acantonar  las  faerzks  de 
sn  mando  es  el  puerto  de  Pisco,  el  desembarque,  que  no  es  siem- 
pre fácil  allí,  lo  verificará  Y.  S.  en  la  bahía  de  Paracas,  que 
ofirece  mayores  comodidades  para  esta  operaciou,  o  en  ambos 
puntos  a  la  vez,  si  asi  lo  estimara  V.  S.  posible  i  conveniente. 

II. — Estando  unido  el  puerto  de  Pisco  con  la  ciudad  de  lea 
por  un  ferrocarril  de  que  es  necesario  apoderarse,  i  siendo  tai- 
vez  mas  £jlcil  conseguir  ese  objeto  desprendiendo  de  la  división 
una  fuerza  lijera  de  caballería  i  artillería  que  amagara  a  lea  por 
retaguardia,  con  lo  cual  se  lograria  también  que  no  se  interna- 
sen los  recursos  de  la  costa,  Y.  S.  hará  desembarcar,  siempre  que 
ello  sea  fácil  i  pertinente  al  objeto  indicado,  la  caballería  i  arti- 
llería de  montaña  en  algunas  de  las  caletas  que  hai  al  sur  de 
Paracas  i  mas  próximas  a  la  desembocadura  del  rio  lea,  para 
aprovechar  los  recursos  de  ese  valle. 

III. — £1  avance  de  la  dision  que  Y.  S.  manda  no  tiene  por 
objeto  abrir  desde  luego  las  operaciones  de  la  campaña  activa 
que  en  breve  emprenderá  todo  el  ejército.  Por  consiguiente 
Y.  S.  se  limitará  a  mantenerse  a  la  defensiva  elijiendo  para 
ello,  apenas  desembarque,  las  posiciones  mas  adecuadas  a  sa 
objeto,  fortificándolas  i  adoptando  las  demás  providencias  nece- 
sarias para  ponerse  a  cubierto  de  cualquier  ataque  que  pudiera 
intentar  el  enemigo  con  fuerzas  superiores. 

Naturalmente,  pudiendo  Y.  S.  operar  con  ventaja  sobre  fuer- 
zas enemigas  en  puntos  que  no  disten  mucho  de  sus  posiciones, 
lo  hará.  Queda  esta  resolución  sometida  esclusivamen te  a  la  dis- 
creción de  Y«  S.  que  apreciará  las  circunstancias  con  arreglo  a 
los  consejos  de  su  intelijencia  i  patriotismo  i  a  la  alta  respon- 
sabilidivl  que  trae  consigo  la  suerte  de  una  gran  parte  del  ejér- 
cito confiado  a  su  prudencia  i  a  su  celo. 

£n  caso  de  ser  agredido  por  fuerzas  mui  superiores,  Y.  S. 
cuidará  de  anunciarlo  con  toda  presteza  a  este  cuartel  jeneral, 
por  medio  del  buque  de  guerra  que  quedará  en  Pisco,  para  en- 
viarle refuerzos  oportunamente. 

lY. — Para  apoderarse  de  los  recursos  del  enemigo  en  los  va- 
lles próximos  a  Pisco,  Y.  S.  desprenderá  de  su  división  fuerzas 
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lijeras  de  caballería  que  los  recorran  en  todas  direcciones  con 
todas  las  precanciones  qoe  Y.  S.  juzgue  necesarias  i  que  creo 
inútil  recomendarle. 

y. — Respecto  de  otras  operaciones  que  se  relacionen  con  el 
plan  jeneral  de  las  que  va  a  ejecutar  el  ejército  reunido,  V.  S. 
esperará  las  órdenes  que  se  le  impartirán  oportunamente. 

No  entro  en  mayores  detalles  porque  repito  a  V.  S.  que  tengo 
fé  en  su  intelijencia  i  celo  i  por  ello  creo  inútil  hacerlo.  Agrega- 
ré solamente  que  del  acierto  en  la  operación  confiada  a  Y.  S.  de- 
pende en  mucha  parte  el  éxito  de  las  que  se  emprenderán  mas 
tarde. 

Dios  guarde  a  Y.  S. 

Manuel  Baquedano. 

Al  sefior  jeneral  en  jefe  de  la  primera  divÍBion. 


II. 


INSTBUOCIOMES    ENVIADAS   AL  JBNBRAL   VILLAGRAM    PARA  AVANZAR 

DESDE    PISCO    A   CHILCA   POR  TIERRA. 

Núm.  365.— Jeneral  en  jefe  del  ejército  de  operaciones  del 
norte. — Tacna,  7  de  diciembre  de  1880. — Debiendo  ponerse 
próximamente  en  movimiento  el  resto  del  ejército  de  mi  mando 
para  operar  contra  las  plazas  de  Lima  i  el  Callao,  paso  a  dar  a 
Y.  S.  las  instrucciones  necesarias  para  el  movimiento  de  su  di- 
visión. 

I. — Siendo  el  puerto  de  Chilca  el  ele j ido  para  desembarcar 
el  grueso  del  ejército,  Y.  S.  se  pondrá  en  marcha  por  tierra  en 
dirección  a  ese  punto  a  la  mayor  brevedad  que  le  sea  posible, 
no  saliendo  en  ningún  caso  de  Pisco  después  del  dia  catorce  del 

corriente. 

IL — Para  que  la  marcha  de  sus  tropas  no  le  sea  mui  fatigosa 
i  teniendo  en  cuenta  las  dificultades  del  camino,  Y.  S.  la  arre- 
glará de  manera  que  recorra  la  distancia  que  media  entre  Pisco 
i  Chilca  en  el  plazo  máximo  de  ocho  dias. 
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111. — V.  S.  llevará  consigo  toda  la  división 
ceptuando  únicamente  la  artillería  de  campatii 
dar  eu  Fisco  para  ser  reembarcada. 

IV. — Se  «oirá  a  la  divisioa  de  V.  S.  i  mar 
rejimiento  de  artillería  de  marina. 

V.— Dejará  V,  8.  al  coronel  don  José  Frai 
qae  haga  embarcar  en  los  bnques  de  vela  que  b: 
prefiriendo  el  qne  tenga  donke,  la  artillería  de 
niéndole  al  mismo  tiempo  qii6  tenga  lista  la  bi 
do  para  reembarcarla  en  el  momento  oportuno 

Escuaodo  me  parece  advertir  a  V.  S.  que,  d 
divísiotí  del  mando  de  V.  S.  en  combinación  co 
de  Arica  para  desembarcar  en  Chuca,  el  baeu 
ración  depende  del  cumplimiento  exacto  de  es 

Dios  guarde  a  V.  S. 

Manuel 
SefloT  jenernl  ea  jefe  de  la  primera  división. 


IV. 

CARTA  DF.L  MINISTRO  DU  LA   OtJFRRA  £.>    CAUPA 
AL  JENERAL   VILLAGRAN  SU  OPINIÓN    SOBRE 
DE  SU  DIVISIÓN. 

Arica,  diciembre  "> 

Sefior  jeneial  don  J.  A.  Villagran. 

PiflCO. 

Mi  estimado  jeueral: 

Ya  está  decidida  la  partida  para  ir  a  buscaí 
nuestra  contienda.  El  viernes  principian  a  em 
pas  i  calculo  que  el  h'ine»  al  amanecer  podremc 
Aunque  yo  considero  muí  penosa  la  marcha  p 
una  divÍBÍoD,  la  opinión  del  jeneral  i  de  sus  < 
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mi  contrariedad  al  verme  obligado  a  dar  oaenta  al  Sapremo 
Gobierno  del  mal  principio  que  ha  tenido,  por  nna  &lta  qne  no 
es  mia,  la  última  jornada  de  esta  guerra  hecha  hasta  ahora  con 
tanta  felicidad. 

Debo  agregar  solamente  qne  no  es  aceptable  la  salvedad  qne 
y.  S.  hace  al  terminar  sn  nota  en  resguardo  de  su  responsabili- 
dad. Responsable  de  las  consecuencias  de  una  orden  es  única- 
mente el  jeneral  en  jefe  que  la  imparte,  sin  que  tenga  el  ejecu- 
tor el  derecho  de  calificarla,  puesto  que  cumple  con  su  deber 
limitándose  a  obedecerla 

Dios  guarde  a  V.  S. 

Manuel  Baquedano. 

Señor  jeneral  jefe  de  la  primera  diyision. 


VI- 


NOTA   SEPARANDO  AL  JENERAL  VILLAGRAN  DEL  MANDO 

DE  LA  1  .*   DIVISIÓN. 

Núm.  400. — Jeneral  en  jefe.— San  Pedro  de  Lurin,  25  de  di- 
ciembre de  1880. — Hoi  he  decretado  lo  que  sigue: 

cNúm.  288. — Vista  la  nota  precedente  del  sefior  ministro  de 
la  guerra  en  campaña,  decreto: 

Sepárase  del  mando  de  la  primera  división  del  ejército  de 
operaciones  al  jeneral  don  José  Antonio  Villagran,  quien  mar- 
chará a  Santiago  a  ponerse  a  disposición  del  supremo  Gobierno. 

Anótese,  comuniqúese  i  dése  cuenta  al  supremo  Gobierno  para 
su  aprobación. 

Lo  trascribo  a  V.  S.  para  su  conocimiento  i  demás  fines. 

Dios  guarde  a  V.  S. 

_  Manuel  Baqtiedano. 

Sefior  joneral  de  división  don  José  Antonio  Yillagran. 


\ 


vn. 


Lurin,  diciemire  29  de  1880. 


r    amigo: 

a  de  la  prensa  i  de  laa  peTBOnas  senss- 
iira  la.  espedicion  da  Pisco  a  Lorin,  qae 
cnales  aoabamos  de  hacer  en  9  días  de 
isada,  habiendo  quedado  ea  el  camino 
i  llegado  a  ésta  no  pocos  soldados  con 

irte,  pedreg^osoa  en  otra  i  con  algnnas 
irla  de  monta&a  qne  iba,  llenos  de  etn- 
te  i  mui  desabrida  en  otrw,  espnestos 
ÍDO  también  a  manos  de  nn  enemigo 
bosques  impenetrables  nos  hacia  un 

•esquejo  la  marcha  qne  han  obligado  a 
ibres  del  ejército  chileno  resueltos  a  to- 
10  ha  tenido  objeto,  habiendo  deaem- 
kl  snr  de  Lurin  antes  qne  nosotros  He- 
m  pobre  en  resaltados  para  nuestra 
.  sacado  en  limpio  de  ella  es  la  separa- 
1  qne  la  calificó  de  absurda  i  estúpida. 
K  hemos  tenido  son  pocas,  un  soldado 
los,  otro  del  Talca  i  un  caballo  de  nn 
6  al  pasar  el  rio. 

como  es  tanta  nuestra  buena  estrella 
ores. 
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El  pueblo  de  Mala  fué  destruido  en  parte  i  el  de  San  Antonio 
por  completo,  cabiéndome  a  mí  la  satisfacción  de  ser  uno  de  los 
que  acerqué  la  tea  al  templo.  No  merecían  otra  cosa  los  que  se 
ocultan  para  matar. 

Los  chinos  de  Cañete  fueron  puestos  en  libertad  habiendo  al* 
gunos  que  hacia  5  años  estaban  con  grillos  i  cadenas . 

En  Asia  i  Chilca  nada  hicimos  porque  nada  hicieron  ellos  en 
contra  nuestra. 

Yo  habia  pensado  escribir  una  correspondencia  sobre  esta  es- 
pedicion  pero  como  nos  acompañaba  el  corresponsal  de  La  Pa- 
tria  he  creido  inoficioso  hacerlo,  i  solo  escribo  ésta  confidencial- 
mente  a  üd. 

Muchos  desaciertos  se  han  cometido  como  el  no  mandar 
descubiertas  i  avanzadas  para  saber  lo  que  el  enemigo  iba  ha- 
ciendo adelante,  así  fué  que  una  noche  nos  encontramos  en  un 
camino  con  el  agua  hasta  la  cintura  i  no  pocos  hasta  el  pes- 
cuezo. Los  peruanos  nos  habian  echado  un  estero  i  haciendo  fosas 
de  trecho  en  trecho  sucedia  que  en  lo  mejor  allá  íbamos  per- 
diéndonos entre  el  agua  i  el  barro^  i  esto  sucedía  en  una  noche 
oscura  i  en  medio  de  unos  cañares  donde  pudimos  haber  sido 
asesinados  impunemente,  i  así,  poco  mas  o  ménos^  percances  de 
esta  naturaleza  ha  habido  en  el  camino. 

Soi  su  afectísimo. 

V.  A,  Bianchi. 
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Arica  el  curso  de  nuestras  quillas  en  su  rumbo 
victorioso  por  el  Pacífico  hacia  la  solución  de  la 
guerra  i  hacia  Lima,  paralizó  hasta  cierto  punto 
la  actividad  bélica  de  esta  ciudad  i  la  del  Callao, 
que  eran  a  la  sazón  las  dos  válvulas  en  actividad 
del  corazón  del  Perú. 

El  dictador  Piérola  no  creia  en  la  paz;  pero  sa- 
bia que  el  gobierno  de  Chile  sentia  sed  insaciable 
de  ella,  i  se  dejaba  mecer  en  la  esperanza  que  esa 
codicia  podia  llevar  a  algún  estraño  desvario  a  sus 
émulos  i  vencedores. 


II. 


Por  otra  parte,  los  marinos  chilenos  que  blo- 
queaban al  Callao,  si  no  tenian  fé  en  la  paz,  se 
sentían  profundamente  hastiados  del  bloquQO,  que 
era  la  peor  forma  de  la  guerra,  i  llenaban  su  tarea 
con  señalado  desabrimiento  i  desengaño.  Desde 
el  mes  de  octubre  en  que  dejábamos  anclada  a 
manera  de  pontón  nuestra  relación  marítima,  a 
los  bombardeos  i  a  los  combates  de  lanchas  ha- 
blan sucedido  las  rondas  nocturnas  i  las  alarmas 
matinales  en  el  cuarto  de  guardia  que  los  anti- 
guos llamaban  «de  la  modorran).  Los  cohetes  in- 
cendiarios habian  remplazado  a  los  cañones,  el 
sueño  del  cansancio  a  la  vijilancia  del  desvelo. 
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III. 


El  12  de  octubre  el  trasporte  Pisagn^ci  (antes 
Bamard  Gastle)  había  entregado  a  la  escuadra 
surta  en  San  Lorenzo  dos  ajiles  porta-torpedos, 
que  iban  a  ser  de  considerable  utilidad  en  un  blo- 
queo de  alarmas,  i  con  éstos  se  ensayó  desde  fi- 
nes de  aquel  mes  el  sistema  de  asustar  por  las  no- 
ches  a  los  peruanos,  quemando  cohetes  de  nueva 
invención,  pero  del  sistema  Congréve,  que  nó  ha- 
cian  el  menor  daño. 

Tomaban  esto  a  diversión  los  marinos  chilenos 
juntamente  con  los  bloqueados,  i  unos  i  otros  asis- 
tían al  espectáculo  como  a  la  quema  de  fuegos  de 
artificio. 

<iEl  dia  está  fresco,  decía  uaa  correspondencia  portuguesa  de 
los  diarios  de  Lima,  contando  las  peripecias  cuotidianas  del  blo- 
queo, con  fecha  13  de  octubre. 

i>Los  buques  enemigos  parecen  imdjenes  de  fantasmagoría 
sobre  un  telón  ceniciento. 

i^Media  escuadra  chilena  e^^tá  reunida  en  el  Cabezo. 

DEsa  jente  se  encuentra  frente  a  esta  plaza,  quizás  para  llegar 
a  cabo  algún  plan. 

i> Siete  buques,  mas  un  vaporcito-lancha  i  dos  lanchas  porta- 
torpedos,  nos  custodian. 

»Son  los  dragones  que  guardan  la  entrada  del  jardín  de  las 
Hespérides. 

:DLes  voi  a  pasar  lista  por  orden  de  graduación. 

bLos  blindados — ^El  Blanco  i  el  Cockrane. 

»E1  primero  fondeado  bajo  la  farola,  con  su  chimenea  i  cofas 
pintadas  de  amarillo. 
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>E1  segundo  a  quinieatos  metros  al  norte  del  Cabezo,  con  la 
insignia  de  almirante  en  el  tope  de  mesana,  i  ana  bandera  cua- 
drada, insignia  de  ministro  en  el  tope  del  palo  mayor,  lo  que 
revela  que  a  bordo  de  ese  buque  está  hospedado  un  personaje 
de  vara  alta,  nn  ministro  chileno;  el  pico  del  mismo  palo  tiene 
una  bandera  cuadrada  azul,  que  no  sé  lo  que  significará. 

]»Una  corbeta,  la  Pilco^  que  llegó  esta  mañana  del  norte  a 
las  siete,  está  fondeada  a  trescientos  metros  del  Cochrane,  aproa- 
da afuera. 

>£1  vaporcito-lancha  Princesa  lAiisa,  en  el  promedio  de  la 
bahía,  con  la  insignia  de  buque  de  guardia  i  atascado  de  tripu- 
lación como  sardinas  en  canasta.  Parece  un  pequeño  Huáscar, 
la  jente  hace  ejercicio  de  cañón  a  proa. 

»E1  Pisaffua,  fondeado  entre  los  dos  blindados,  especie  de  ca- 
ricatura del  Anpamos  por  su  forma. 

]»E1  Carlos  Alberto  entre  la  Pilco  i  el  buque  almirante. 

]»E1  Matías  Cousiño  trasbordando  carga,  atracado  a  babor  del 
Blanco. 

>E1  Tolten,  con  su  chimenea,  que  parece  ave  de  pescuezo  lar- 
go, proyectado  sobre  tierra. 

»Las  dos  lanchas- torpedos  Fresia  i  Guacolday  en  la  caleta 
Pescadores  haciendo  limpieza. 

))  Después  de  pasar  revista  a  los  buques  enemigos  vamos  a 
reposarnos  en  la  isla. 

»La  caleta  de  Pescadores  es  el  campamento  de  los  bloquea- 
dores. 

»Un  gran  cordel  atestado  de  ropa  blanca,  en  su  mayor  parte 
sábanas,  prueba  que  hoi  fué  dia  de  lavige  de  la  ropa  blanca  de 
los  oficiales. 


IV. 


A  la  verdad,  había  dejeDerado  de  tal  manera 
en  una  operación  simplemente  mecánica  i  domes- 


larítimo  del  Callao,  que  una  mu- 
niño,  como  en  su  casa,  en  la  isla 
,  i  los  aburridos  tripulantes  de  las 
pusiéronle  en  su  árida  pila  de  píe- 
me para  consagrar  su  eterno  fasti- 
del  santo  mártir  que  el  peñón  re- 
inzo  Bloqueo. 

V. 

n  los  primeros  dias  de  noviembre 
del  sur  i  de  su  refacción  el  moni- 
1  3  de  ese  mes  comenzó  su  tarea 
•emplazo  del  Angarrios  i  su  cañón 
ra  la  Punta.  Los  peruanos  respon- 
ir,  «por  pura  eortesia». 
tarde,  esto  es,  el  6  de  diciembre, 
;  las  lanchas  de  ronda  un  combate 
B  de  la  guerra  marítima  en  tierra 
«maravilloso»,  i  en  el  cual  la  lan- 
ma  se  fué  a  pique,  siendo  puesta 
LS  tarde.  Murió  ahogado  en  este 
rendiz  mecánico  de  esa  embarca- 
cubierta,  al  ir  a  buscar  una  com- 
marinero  herido,  cayó  el  joven  i 
ite  Morel.  Herido  mortalmente  a 
08  combates  nocturnos  o  del  alba 
cuei-po  a  cuerpo,  espiró  el  infeliz 
ar  a  la  escalera  de  la  Ckacabuco, 
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donde  iba  a  ser  curado.  Sus  nobles  restos  fueron 
enviados  a  Chile.  (1) 


(1)  Lo8  peraanos  Bufrieron  también  alcanas  pérdidas,  i  a 
ellas  se  refiere  el  siguiente  telegrama  del  jefe  del  apostadero 
del  Callao: 

«Diciembre  8  de  1880.  *-Sefior  subsecretario  de  marina:  El 
sarjan to  i  soldado  del  batallón  Guarnición  de  Murina  que  fue- 
ron heridos  en  el  combate  de  la  mañana  del  6,  fidlecieron  ano- 
che; los  cuerpos  se  han  corrompido  que  parece  hubieran  sido 
envenenados  i  es  necesario  enterrarlos  hoi,  dígame  si  se  les  po- 
ne en  nicho  temporal. — Garda.'» 

Por  via  de  variante,  hé  aquí  un  alegre  telegrama  del  campo 

Í)eruano,  una  semana  posterior  al  precedente,  en  el  cual  cada 
rase  es  una  mentira: 

dAncon,  diciembre  19  de  1880. — Señor  secretario  de  marina: 
£1  capitán  de  la  fragata  Gerup  me  comunica  que  Yergara  está 
en  Arica,  BaquedaTio  en  Valparaíso,  i  que  de  Arica  han  mar- 
chado a  Santiago  seis  jefes  en  comisión  del  ejército  ckilenoy  a  pe- 
dir el  aumento  de  éste  para  invadir  a  Lima,  por  ser  mxiyor  la 
fuerza  peruana.  -  Haza,» 

Todavia  las  siguientes  &lsas  noticias  inéditas  que  los  perua- 
nos mismos  inventaban  i  que  en  realidad  solo  servian  a  los  in- 
vasores: 

«Callao,  diciembre  27  de  1880.— Avise  en  el  acto  al  Presi- 
dente o  a  quien  le  remplace,  que  los  chilenos  tienen  cuatro  mil 
hombres  a  tordo  sin  desembarcar  para  atacar  el  Callao,  en  el 
momento  que  por  otro  lado  ataquen  al  ejército. 

>  Garantizo  este  dato. 

j>Aquí  (el  Callao)  no  están  bien  preparados:  faltan  armas  i 
jente:  sobre  todo  armas  para  la  reserva. 

]»En  Chile  quedaban  (10,000)  diez  mil  hombres  de  reserva 
para  ir  a  Arica,  Tacna  e  Iquique. 

3>Los  haTisto  un  amigo  mió. 

^TÜstsL  también  podria  ser  la  jente  que  se  teme  desembarque 
por  Ancón.» 

dEs  copia  del  aviso  que  se  ha  dado  a  la  secretaria  de  relacio- 
nes esteriores  i  que  ésta,  a  su  vez,  trasmite  a  la  de  guerra  con 
la  debida  reserva.— El  secretario  privado,  Lizardo  J^elasco,» 
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VI. 


Pero  la  desgracia  de  mayor  cuenta  ocurrida  a 
nuestra  escuadra  en  aquel  larguísimo  i  estéril  blo- 
queo de  diez  meses,  fué  la  pérdida  del  famoso  ca- 
non del  Angarrios  i  la  muerte  del  teniente  segun- 
do don  Tomas  Pérez,  interesante  oficial  de  mar  i 
distinguido  artillero,  que  en  ese  momento  i  por 
afición  lo  servia. 

Sucedió  tan  triste  lance  de  la  siguiente  ma- 
nera: 

Habia  ordenado  el  almirante  el  9  de  diciembre 
que  el  Angarrios  se  ocupase  esclusivamente  de  dis- 
parar sobre  la  Union,  único  barco  de  cuenta  que 
quedaba  a  los  peruanos,  i  en  cuyo  honor  se  blo- 
queaba en  realidad  el  surjidero  desde  hacia  tan- 
tos meses;  i  como  el  capitán  Moraga  de  la  Pilco- 
mayOy  tuviera  reputación  de  ser,  a  la  par  con  el 
capitán  Orella,  de  la  O'Higgins,  el  artillero  mas 
feliz  de  la  escuadra,  pasaba  aquel  todos  los  dias  al 
Angarrios  a  dirijir  las  punterías  a  su  objetivo. 

Verificóse  esto  con  algún  resultado  en  los  dias 
9,  10  i  11  de  diciembre,  arrojando  quince  o  vein- 
te bombas  sobre  la  Dársena  cada  dia  i  dañando 
visiblemente  a  la  codiciada  corbeta  peruana.  Mas 
en  el  último  dia,  el  prefecto  Astete  hizo  adelan- 
tarse el  Atahualpa  como  en  protección  del  ave- 
riado barco,  i  habiendo  hecho  señales  el  almiran- 


—  Bas- 
te chileno  de  rechazar  aquel  ataque,  el  capitán 
Moraga  se  trasladó  a  su  buque,  dejando  el  canon 
del  Angamos  a  cargo  del  teniente  Pérez  i  del  me- 
cánico ingles  que  por  encargo  de  su  constructor, 
el  injeniero  Armstrong,  lo  estudiaba,  cuidándolo 
esmeradamente,  como  pieza  de  ensayo. 

Intentó  hacer  el  teniente  Pérez,  hijo  de  Valpa- 
raiso  i  de  uno  de  sus  mas  honrados  vecinos,  un 
último  disparo,  después  de  la  partida  de  Moraga, 
i  al  tirar  la  rabiza  vióse  con  asombro  que  el  tubo 
del  cañón  se  desprendía  por  completo  del  aro  que 
lo  sostenia  en  los  muñones,  i  se  iba  por  atrás, 
salvando  el  buque  como  un  simple  proyectil,  su- 
me rjiéndose  para  no  ser  jamas  encontrado  en  el 
fondo  de  fango  de  la  bahia.  Probablemente,  reca- 
lentado el  cañón  con  la  frecuencia  de  los  disparos, 
habia  quebrantado,  en  fuerza  de  la  espansion,  su 
cohesión  metálica  en  el  aro  central  de  sosteni- 
miento i  de  aquí  la  catástrofe,  porque  al  escapar- 
se por  su  parto  posterior  mató  instantáneamente 
al  desgraciado  teniente  Peña  i  al  cabo  de  cañón 
Faguelo,  que  se  hallaban  en  su  puesto. 


vn. 


Desde  ese  dia  hasta  el  4  de  enero  de  1881  en 
que  la  O'Higgiiis  acompañada  del  Tolten  bombar- 
dearon a  Ancón  durante  dos  o  tres  horas,  puede 
decirse  que  no  hubo   novedad   marítima  en  la 
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campaña.  Los  peruanos  se  jactaron  de  haber  re- 
chazado aquel  «conato  de  desembarcos  con  su 
artillería  volante  i  un  batallón  de  la  reserva  (el 
24)  que  allí  hizo  su  estreno,  (1) 

VIII. 

Fuera  de  esto,  el  prefecto  i  comandante  militar 
de  las  baterías,  cuyo  trabajo  no  se  habia  parali- 
zado un  solo  dia  hasta  el  31  de  diciembre,  conti- 
nuaban ostentando  a  cada  paso  sus  jenialidades, 
ya  armando  querella  al  comandante  jeneral  de 
marina,  un  viejo  capitán  de  navio  llamado  Gar- 
cia,  por  cuestiones  de  simple  etiqueta,  ya  solici- 
tando se  le  otorgaran  las  prerrogativas  i  honores 
de  una  comandancia  en  jefe  de  ejército,  dando 


(i )  El  siguiente  bombástico  telegrama  daba  cuenta  de  este 
ataque,  que  los  peruanos  tomaron  como  un  preludio  de  desem- 
barco del  ejército  chileno  por  Ancón: 

<t Ancón,  4  de  enero.— He  cambiado  tiros  con  el  pueblo  contra 
el  enemigo  chileno,  quedando  por  el  Pera  las  glorías  de  este 
bárbaro  i  desigual  combate.  Estraordinaria,  asombrosa  ka  sido 
la  actitud  de  los  defensores  del  suelo  patrio.  Tiene  V.  S.  a  An- 
cón como  siemipTe  puro  en  su  honra,  apagado  el  incendio  sobre 
los  fuegos  enemigos. 

3>E1  pueblo  car^a  los  carros  de  víveres  que  tengo  listos  i  que 
V.  S.  puede  mandar  carros  para  el  trasporte. 

dMí  parte  oficial  lo  daré  mas  tarde. 

]>Conc6dí  mis  facultades  al  comisario  i  capitán  del  puerto. 

^Comunicaré  los  datos. 

» A  la  noche  tomaré  posiciones. 

]»Desgracias  mui  pocas. 

i>¡Viva  el  Perúl— P.  F.  Suarez.T^ 
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por  razón  para  ello  la  de  que  tenia  a  sus  órdenes 
cuatro  mil  hombres  i  doce  baterías,  (1) 


IX. 


Por  lo  demás  el  bloqueo  no  habia  alcanzado,  co- 
mo medida  eficaz  de  guerra  ni  aun  su  objeto  mas 
obvio,  cual  era  encarecer  los  sustentos  en  Lima;  i  si 
bien  el  dictador  con  fecha  9  de  noviembre  tenia 
nombrada  una  comisión  de  aprovisionamiento j  pre- 
sidida por  el  caballero  tacneño  don  Modesto  Ba- 
sadre,  fué  esto  no  en  vista  del  bloqueo,  que  era 
un  acto  negativo,  sino  de  un  asedio  posible  por  la 
parte  de  tierra. — A  la  verdad,  no  es  desde  el  Ca- 
llao sino  desde  Jauja  de  donde  puede  bloquearse  a 
Lima  como  ciudad  de  consumos,  porque,  hasta  últi- 
ma hora  la  capital  peruana  vivió  en  la  abundancia, 
vendiéndose  a  lo  sumo  la  mejor  carne  a  1  sol  30 
centavos  de  papel  la  libra,  la  manteca  de  puerco 
que  es  la  grasa  de  Lima,  a  1  sol  90,  i  la  mantequi- 
lla serrana  a  2  soles  50:  el  arroz  60  centavos,  los 
huevos  15  centavos,  la  azúcar  60  centavos,  etc.,  eii- 


(1)  Nota  oficial  de  Astete  al  ministro  de  guerra  i  maríaa  del 
4  de  setiembre  que  orijinal  tenemos  a  la  vista.  En  cuanto  a  sus 
rivalidades  con  el  comandandaute  de  marina,  citaba  aquel  en 
comunicación  de  diciembre  13  el  caso  de  Napoleón  que,  siendo 
joven  de  24  años,  habia  comandado  jenerales  con  tres  veces  mas 
años  que  él,  i  el  de  Saint  Arneand  al  elejir  como  su  sucesor  a 
Canrobert  en  Crimea.  La  curiosa  carta  de  Astete,  que  en  el  final 
de  este  capítulo  damos  a  luz,  versa  también  sobre  este  mismo 
asunto. 


1  sol  valia  apenas  7  u  8  centavos 
corría  de  3  a  3  i  medio  peniques. 


ñas  activa  la  guerra  en  su  faz  te- 
onferencias  de  Arica,  que  fueron 
ftje,  reflejado  en  lienzo  destina- 
en  sangre  a  la  postre  de  crimi- 
jos  peruanos,  a  semejanza  del 
os  de  la  fábula,  a  fuerza  de  repe- 
os  no  se  atrevían  a  venir  a-  Li- 
lido  por  creer  que  no  venian. 
[e  cuando  en  la  mañana  del  19 
1880  circularon  por  las  calles  de 
lelle  ciudad  los  altisonantes  t-e- 
idio  desde  Pisco,  todo  fué  carre- 


et  Peruatut  (diario  oficial)  del  22  de  no- 
valle  de  Ghiocha,  después  de  los  telej^m- 
;b,  que  nanaciaron  la  preseocia  ea  Pisco 
ierra  i  de  trasportes  enemigos,  coafirniaa 
rto  de  la  espedicioa  que  bq  prepara  hace 
contra  esta  capital  i  laa   fuerzas  qne  la 

í;  se  encuentran  nuestros  eoemigoí-,  que 
leriures  a  su  exhausto  tesoro,  no  podía  de< 
mtar  este  supremo  esfuerzo,  en  que  vnn  a 
stante  todns  las  ventajas  con  qne  los  ha 
1  loa  dieziocho  meses  de  esta  sangrienta 

LIMA.  lOti 
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I  laego  Agregaba :~<La  capital  no  ha  sido  sorprendida  con 
estos  acontecimientos,  para  los  que  se  está  previniendo  hace  seis 
meses,  no  ha  esperhnentado  la  menor  perturbación,  revelando 
en  su  calma  i  serenidad  la  conñanza  que  tiene  en  el  poder  de 
los  medios  do  defensa  de  que  se  ve  rodeada.» 


XI. 


lío  contenidos  por  el  pudor  oficial,  los  diarios 
sueltos  de  Lima  volvían  a  su  tarea  de  ensañarse 
contra  los  invasores  como  si  insultar  fuera  vencer, 
i  la  Patria  del  dia  siguiente  al  desembarco  en  un 
artículo  titulado  Aníbal  ad  portas  se  espresaba  en 
los  términos  que  siguen: 

<cEl  pérfido  enemigo  que  pretende  justificar  sus  crímenes  con 
el  éxito  de  sus  armas,  pisa  ya  con  su  inmunda  planta  el  depar- 
tamento vecino  a  nuestra  capital. 

(tSesenta  leguas  nos  separan  do  é\\  sesenta  leguas  que  deberá 
regar  con  su  sangre  antes  que  reciba  el  ejemplar  castigo  que 
merece. 

«Vienen  azuzados  por  la  codicia,  vienen  repletos  de  envidia, 
vienen  con  el  alma  saturada  de  todos  los  apetitos  inmundos  que 
forman  su  delicia...  Vengan,  pues,  ahogaremos  en  su  sangre  los 
estímulos  de  sus  torpezas  i  de  sus  infamias.» 

XII. 


Entretanto,  el  ejército  defensor  de  Lima  habia 
crecido  «en  número»  desde  las  primeras  horas  de 
la  dictadura,  a  una  cantidad  prodijiosa.  Tenemos 
a  la  vista  estados  oficiales  i  oriji nales  del  ejército 
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de  Lima  correspondiente  al  mes  de  marzo  de  1880 
i  de  ellos  resulta  que  la  fuerza  efectiva  de  que  sus 
dos  ejércitos  podian  disponer  era  de  10,715  reclu- 
tas, con  escepcion  del  batallón  Callao,  9  de  línea, 
de  450  plazas,  que  en  aquella  época  mandaba  en 
Chorrillos  el  veterano  coronel  Kosa  JiL  (1); 

XIIL 

Pero  otorgados  al  dictador  todos  los  plazos  que 
quiso  para  hacer  descender  desde  las  mas  altas 
peñas  de  las  cordilleras  i  aun  de  los  valles  ama- 
zónicos su  «serraneriaD,  Piérola  podia  jactarse  de 
ostentar  el  dia  en  que  los  chilenos  desembarcaban 
en  Pisco  un  doble  ejército  de  línea  i  de  reserva 


(1)  El  número  efectivo  que  arroja  el  estado  aludido  es  12,222 
plazas;  pero  están  apuntados  en  él  como  desertores  mil  quinien- 
tos i  siete  hombres  i  se  nos  ha  informado  por  peruanos  que  al 
menos  otro  tanto  debe  contArse  como  plazas  supuestas.  El  bata- 
llón Callao  solo  tenia  40  desertores  pero  había  cuerpos  como  el 
Mirave,  mandado  por  el  célebre  ex-prefecto  Saavedra,  qu«  sobre 
401  plaza  presentaba  192  desertores  i  un  efectivo  de  209  sobre 
las  armas. — El  cuerpo  mas  favorecido  era  la  escolta  del  dicta- 
dor, porque  sobre  105  jinetes  tenia  solo  4  desertores.  Este  in- 
teresante documento  esta  firmado  por  el  coronel  J.  I.  Charlarse 
el  11  de  marzo  de  1880  con  el  visto  bueno  <lel  jeneral  Silva. 

En  otro  documento  hemos  visto  que  el  batallón  Lámar  núm. 
77  tenía  entre  sus  desertores  23  hombres  de  Huacho,  10  de  Su- 
pe, 6  de  Huaura  i  20  de  Sajan.  Tal  era  mas  o  niéuos  la  fuerza 
con  que  el  ejército  de  Chile  se  habia  encontrado  después  de  Tac- 
na, i  ¿cuántos  minutos  le  habriau  bastado  para  derrotarlo  en 
campo  raso? — El  armamento  de  los  cuerpos  era  de  cuatro  clases: 
I  Peabody,  Ilemington,  Chassepot  i  Minié,  i  su  fuerza  efectiva  no 

kj  pasaba  de  ocho  mil  hombres;  su  fuerza  de  combate  apenas  si 

llegaría  a  la  mitad  de  esa  cifra. 


—  844  — 

que  eFcedía  de  46  mil  hombres  en  cifroB,  pero  del 
cual  al  raénoB  la  mitad  era  carne  cruda  de  canon. 
Hallábase  la  tropa  de  línea  dividida  en  dos  ejér* 
eitoSi  que  era  uno  solo  con  los  nombres  de  Norte  i 
Centro^  el  primero  bajo  el  mando  del  anciano  je* 
neral  Vargas  Machuca,  «vencedor  de  Pichincha, i^ 
en  sus  cantones  de  S¿mta  Clara,  i  el  segundo  a  las 
órdenes  del  coronel  don  Juan  Nepomuceno  Var- 
gas, desenterrado  para  el  caso  de  entre  las  momias 
de  la  independencia.  El  coronel  Vargas  no  era  un 
anciano:  era  un  fósil. 

XIV. 

A  su  vez  hallábase  el  ejército  del  Norte  fraccio- 
nado en  cinco  divisiones,  en  el  orden  siguiente: 
1."  División,  coronel  Mariano  Noriega. 
2.^  Coronel  Manuel  Reguino  Cano. 


8.*  Coronel  Pablo  Aríruedas. 


o 


4.'  Coronel  Buenaventura  Affuirre. 


o 


6.'  Coronel  Andrés  Avelino  Cace  res. 


XV. 


Análoga  era  la  distribución  del  ejército  del  cen- 
tro, i  sus  divisiones  se  hallaban  comandadas  de  la 
manera  siguiente: 

1.'  Coronel  Justo  Pastor  Dávila. 

2.'  Coronel  César  Cañe  varo. 
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3/  Coronel  Miguel  Iglesias. 
4/  Coronel  Fabián  Marino* 

.     XVI. 

En  este  orden  mantuviéronse  los  cuerpos  hasta 
fines  de  diciembre;  pero  el  mismo  dia  en  que  se 
supo  en  Lima  la  presencia  de  los  chilenos  en  Chil* 
ca  (diciembre  22),  juzgando  llegada  la  hora  del 
combate,  el  dictador,  que  en  todo  seguia  la  estela 
francesa,  ordenó  concentrar  los  dos  ejércitos  del 
Norte  i  Centro  en  cuatro  cuayos  de  ejército^  con- 
fiándolos  a  sus  mas  aguerridos  lugartenientes  en 
este  orden: 

Primer  cuerpo  de  ejército,  compuesto  de  la  1.', 
2.'  i  3/  división  del  ejército  del  Norte,  al  mando 
del  coronel  Iglesias. 

2,**  Cuerpo,  formadopor  la  4/  i  6-'  división  del 
mismo  coronel  Suarez. 

S,"*  cuerpo,  de  las  divisiones  3."  i  5.'  del  ejército 
del  Centro:  coronel  Dávila. 

4/  Cuerpo  de  la  1.',  2.*  i  4.*  división  del  ante- 
rior: coronel  Cáceres. 

cCada  uno  de  estos  grandes  caerpos  del  ejército,  decía  modes- 
tamente UQ  diario  limeilo,  podrán  medirse  veutajosamente  con 
cnalquiera  de  las  divisiones  chilenas.  Para  un  Villagran  habrá 
un  Iglesia,  para  un  Lynch  un  Suarez,  para  un  Lagos  un  Dávi- 
la, para  un  Sotomayor  un  Cáceres;  con  esta  especialísima  cir- 
cunstancia, que  los  jefes  peruanos  están  mas  fogueados  i  mas 
habituados  al  mando  que  los  chilenos. 


1 


—  846  — 


XVII- 


Al  tomar  su  puesto  de  combate,  el  puadonoroso 
coronel  Iglesias  cedía  la  cartera  de  guerra  al  sub- 
jefe de  estado  mayor,  el  prolijo  coronel  Secada, 
hombre  de  gabinete,  i  en  ese  mismo  dia  eran  lla- 
mados al  servicio  activo  los  jenerales  Buendia  i 
Montero,  en  calidad  de  ayudantes  de  honor  del 
dictador,  cortándose  el  proceso  del  primero  i  otor- 
gándose al  último  una  libertad  que  solo  en  el 
nombre  habia  disfrutado  hasta  hacia  poco. — Para 
ir  a  Ancón  el  29  de  noviembre  el  jeneral  Montero 
habia  necesitado  pasaporte  especial  del  prefecto 
de  Lima  Peña  i  Coronel. 

Algo  mas  adelante  se  llamó  al  servicio  al  coro- 
nel Velarde  «por  su  honrosa  conducta  en  Tacnajv; 
i  solo  los  coroneles  i  prefectos  Salmón  i  Aguirre, 
que  acababan  de  asistir  ilesos  al  paseo  triunfal  del 
coronel  Lynch,  no  disfrutaron  el  privilejio  de  ir  a 
la  batalla.  El  coronel  Alejandro  Herrera  que  man- 
daba una  columna  en  Trujillo,  pidió  «gracia  para 
asistir  al  combate». 

XVÍII. 

Por  su  parte,  la  reserva  fué  acuartelada  el  6  de 
diciembre,  i  con  esto  la  alegre  Lima,  convertida 
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ahora  en  lúgubre  cindadela,  parecía,  al  decir  de 
sus  fáciles  hijos,  solo  ocun  inmenso  sepulcro».  (1) 


(1)  Por  supuesto,  a  la  llegada  de  los  chilenos  a  Luriu  los  pre- 
fectos de  Lima  i  el  Callao  lanzaron  sus  inevitables  proclamas, 
las  cuales  al  terminar  decían  como  sigue: 

iiPueblos  del  departamento: 

2»La  defensa  de  la  capital  es  hoi  la  defensa  de  la  república. 
Chile  vencido  en  las  puertas  de  Lima,  está  vencido  para  siempre. 
Acudid  a  la  defensa  de  la  capital,  venid  a  ella  a  cumplir  vues- 
tros deberes! 

^Compatriotas: 

:DQne  la  mas  estricta  unión  preceda  a  todos  nuestros  trabajos, 
que  un  solo  pensamiento  nos  anime  a  todos,  que  una  sola  acción 
dirija  nuestras  voluntades.  Así  seremos  fuertes  i  haremos  pagar 
bien  caro  la  osadía  de  los  que,  en  su  locura,  han  pensado  en 
conquistarnos. 

DPreparémonos  hoi  para  rechazar  a  los  invasores;  mañana 
celebraremos  las  glorias  de  la  patria  en  el  campo  de  la  victoria. 

i>Pot  mi  parte,  estaré  siempre  a  vuestro  lado  i  ea  cualquier 
puesto,  i  aun  en  el  de  mayor  peligro,  encontrareis  a  vuestro 
compatriota  i  amigo 

Juan  Peña  i  Coronel. 

Lima,  diciembre  23  de  1880.i> 


«Chalacos : 

2^ Me  siento  orgulloso  i  feliz  de  estar  a  vuestro  lado  en  estas 
circunstancias  de  escepcional  solemnidad  para  la  república.  Te- 
neis  acreditada  reputación  de  valor  i  sois  patriotas.  Cuando  el 
peligro  asome,  acordaos  del  2  de  mayo,  acordaos  de  Arica  i  ro- 
dead a  vuestros  jefes,  para  quien  es  regla  de  conducta  que  vale 
mas  morir  con  honra  que  vivir  sin  ella. 

Luis  Jerman  Astkte. 
Callao,  diciembre  24  de  1880.» 
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A  fin  de  contar  8U  jente,  animándola  con  espec- 
táculos adecuados  a  la  grandeza  de  la  situación,  el 
dictador  ideó  inaugurar  la  fortaleza  que  fantásti- 
camente habia  hecho  construir  a  toda  prisa  en  la 
cumbre  del  cerro  de  San  Cristóbal,  el  9  de  diciem- 
bre de  1880,  aniversario  de  la  batalla  de  Ayacu- 
cho,  en  medio  de  una  fiesta  patriótica  i  militar. 
A  ella  asistiría  todo  el  ejército  para  presenciar  la 
bendición  de  las  banderas  de  los  cuerpos,  la  del 
reducto  que  se  llamaria  cindadela  Piérola^  confia- 
da al  afortunado  marino  Yillavicencio,  i  la  de  la 
propia  espada  del  dictador,  constituido  ahora  en 
jeneralísimo. 

Solemne  i  en  estremo  fantástica  i  pintoresca 
fué  aquella  ceremonia  celebrada  en  claro  día  ve- 
raniego en  la  cumbre  de  los  cerros.  Precedido  de 
banderas  i  de  corporaciones  i  seguido  de  innume- 
rables lej iones,  el  dictador  habia  ascendido  a  ca- 
ballo hasta  la  cima,  siguiendo  los  zig-zags  recien- 
temente labrados  por  las  tropas,  i  entregado  su 
espada  a  su  vicario  jeneral  castrense  el  doctor  don 
Antonio  Garcia.  En  seguida  devolviósela  éste  co- 
mo el  ventero  de  los  campos  de  Montiel  a  don 
Quijote  armado  caballero. 

«Bendigo  a  vuestros  jefes  tocios,  esclimó  el  orador  sagrado, 
meeíe'ndose  en  las  nubes  de  las  salras  que  coronaban  las  alturas^ 
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que  no  economizarán  su  sangre,  como  no  la  economizaron  Grau, 
Aguirre,  Bolognesí,  Moore,  ligarte,  Zavala  i  tantos  otros  que 
tan  alto  han  levantado  el  nombre  de  jefes  del  ejército;  os  bendi- 
go a  todos,  soldados  del  Pera,  que  en  cien  combates  habéis 
mostrado  vuestro  valor  i  vuestro  arrojo;  bendigo  vue^^tras  armas 
para  que,  con  la  gracia  que  el  cielo  les  comunica,  seáis  invenci- 
bles; bendigo  estas  fortalezas  para  que,  defendidas  por  el  poder 
de  Dios,  sean  inespugnables;  bendigo  el  pabellón  del  Perú,  el 
símbolo  querido  de  nuestra  patria,  para  que,  con  la  protección 
divina,  permanezca  levantado  e  incólume  ante  nuestros  enemi- 
gos.» 

«Echado  este  discurso,  añade  una  descripción  de  la  fiesta  pu- 
blicada el  propio  día,  procedió  el  mismo  señor  vicario  castrense  a 
bendecir  las  armas  de  los  ejércitos,  i  en  seguida  pasó  el  concur- 
so del  lugar  en  que  está  la  cruz  al  fuerte  principal.  En  el  trán* 
sito  el  mismo  señor  vicario  devolvió  al  jefe  supremo  su  espada, 
que  también  había  sido  bendecida. 

»En  la  plataforma  se  hizo  a  continuación  la  bendición  de  los 
fuertes  i  del  pabellón  de  la  república,  que  fué  izado  i  saludado 
con  una  salva  Je  21  cañonazos,  habiéndose  disparado  el  prime- 
ro a  las  diez  i  cuarenta  minutos,  cuya  salva  fué  contestada  por 
el  Callao  i  las  baterías  de  Chorrillos  i  Miraflores,  ejecutándoso 
al  mismo  tiempo  la  canción  nacional  por  todas  las  bandas  de 
los  ejércitos. 

2>No  pueden  espresurse  eu  toda  su  esteusion  i  sublimidad  las 
emociones  que  esperimentaron  eu  aquelfos  solemnes  momentos 
cuantos  presenciaban  tan  grandioso  espectáculo. 

]»El  pabellón  peruano  flotando  orgulloso  en  la  encumbrada 
cima  del  gran  cerro,  como  si  quisiera  enviar  a  la  América  un 
saludo  de  paz  i  envolver  a  los  americanos  eu  un  abrazo  de  fra- 
ternidad.» (1) 


(1)  Para  juzgar  de  la  catadura  del  capellán  castrense  de  Pié- 
rola,  bastará  leer  la  siguiente  descripción  de  su  traje  oficial,  co- 
piada del  Libro  de  órdenes  del  Callao,  correspondiente  al  28  de 
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En  cuanto  al  dictador,  como  de  costumbre,  tam- 
bién habló  en  la  cúspide  del  monte,  i  esta  vez  se 
mostró  digno  del  sitio  i  de  si  mismo: 

dOs  lo  he  dicho  ranas  vecea,  eaclainó,  i  no  me  cansaré  de  re- 
petirlo, porque  es  mi  convicción  de  toda  hora:  el  Perú  para  ser 
grande  en  el  continente  i  en  la  historia  no  ha  menester  sino  ad- 
quirir la  conciencia  de  su  propia  fuerza. 
»Puede  i  debe  serlo. 
>E8  preciso  que  lo  sea  i  lo  será. 

sEste  mismo  sol  que  alumbra  la  afanosa  i  sai^gríenta  tarea  de. 
hoi,  es  el  que  alumbró  la  lejendaria  epopeya  de  Ayacacho.  I  coí^ 
mo  entonces  sellamos  la  emancipación  de  un  continente^  oog^(K 
entonces  consagraremos  ahora  el  imperio  de  la  justicia  i  dej  de- 
recho en  América.  'jjiüul 
ün  pueblo  fatrícida;  pueblo  rebelde. a  la  civilización  .^^tj^ 
na;  pueblo  sin  la  conciencia  en  los  destinos  del  mun/J^f4t£^^ 
Ion,  aprovechó  de  nuestro  descuido  para  apoderars9ild^(pj|fíg)4% 
nuestro  suelo  i  de  nuestros  tesoros,  llamando  con{^^|ao%i^rfl9j| 
no  es  sino  la  cuitada  ocupación  del  salteador,  jazgai;^^g|^^ 
la  criminal  fortuna  de  una  hora.                    ^i^t^  r.ebsuq  oZ^i 
:»En  la  ebriedad  de  un  efímero  éxito^sipmfh^^¡fik^PMh9ÍSfi 

agosto  de  1880,  la  cual  dice  así:         '^  ^^nunsii  nolíoJ/ít;  rd^ 

''  cSombrero  redondo,  según  modeto/^coa>b(iriaftjasiidfg  tsifitíitñp 
Botana  negra  cerrada  con  ojales  \  }^^\x^^§^J^^^l'^X3^jm^^^ot  i 
las  borlas  del  sombrero,  cuello  i  botamangas  de  jejnerat^aeoff^ 
gada:  una  estrella  de  plata  a  manera  de  pectoral  peñ¿iéi!né  wtttf 
cordón  de  seda  del  mencionado  color .aznl^..e8clavina_. negra  con 
botonadura  i  ojales  azules;  i  en  las  asistencias  de  ceremonia,  en 
It^Jirilde  la  esclavina,  niai|i(|PifiWJi{)«iúm9f  fifil9í  AW  ^JA^tf oiypa, 
séf^tMmdo  en  el  ntelloicm^HfU^^d^^i^^ífZj^ 
♦ílaPüotettadura  deésiapi  Mt/^n^^liAf^si^mf/^W^ 
celes^M  ¿i/i  i  -i,,» 


\ 

I 

\ 
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préndente  que  para  él  mismo,  entregándose  a  atentados  i  des- 
manes que  afrentarán  al  siglo  en  qne  vivimos^  ha  caído  en  la 
ceguedad  del  que  corre  en  pos  de  su  castigo. 

:tEée  tnublo  eUd  loco, 

»Ha  sodado  ocupar  a  la  ciudad  de  Pizarro,  la  ciudad  de  loa 
titanes  del  año  21  e  imponer  desde  ella  la  lei  al  Perú  i  a  la 
América  del  Sur.:» 


A  estas  palabras,  i  después  de  consumada  la 
hostia  del  sacrificio  en  aquella  ceremonia  singu- 
lar, qu3  recordaría  bajo  mas  de  un  concepto  el 
pacto  de  «los  tres  locos  de  Panamái>  descubrido- 
res del  Perú,  tronó  alternativamente  el  cañón  sa- 
ludando al  Dios  de  las  Alturas  en  la  cindadela 
Fiérolüy  en  el  Callao,  en  Miraflores  i  en  las  remo- 
tas líneas  de  Chorrillos,  perdidas  en  la  bruma  de 
los  trópicos. 

xxn. 

Encontrábanse,  en  efecto,  en  gran  parte  arti- 
lladas estas  posiciones  de  defensa,  verdadero  pa- 
lladiun  de  Lima  antes  que  su  ejército,  i  si  bien 
habremos  de  ocuparnos  de  ellas  con  alguna  de* 
tención  mas  adelante,  será  necesario  por  ahoi:^ 
decir,  que  esos  trabajos  de  fortificación  emprendi- 
dos perezosamente  i  mas  como  estudio  que  coia<¡> 
ejecución  desde  febrero  de  1880,  solo  habian  to- 
mado  calor  desde  que,  a  mediados  de  noviembre, 


—  852  — 

se  aparecieron  los  chilenos  con  el  jeneral  Yilla- 
gran  en  Pisco. 

Hablan  sido  sus  principales  directores  un  injenie- 
ro  austríaco  llamado  Máximo  Gorbitz,  que  se  jacta- 
ba de  haber  construido  las  fortificaciones  lijeras  de 
Plewna  que  mantuvieron  a  raya  el  ejército  ruso  en 
la  guerra  de  1877-78,  i  el  injeniero  militar  Aran- 
cibia,  hijo  de  chileno  i  educado  en  Béljica  donde 
su  padre  fué  cónsul.  Uno  de  sus  principales  ayu- 
dantes, a  mas  de  algunos  injenieros  peruanos,  ha- 
bla sido  un  tal  Michel,  retocador  de  retratos  foto- 
gráficos del  taller  de  Garreaud  i  C  de  Lima.  (1) 


(l)  Tenemos  ^  la  vista  comunicaciones  orijinales  de  Gorbitz, 
fecna  18  de  febrero  de  1880,  en  qne  pide  ciertos  instramentos  i 
ayudantes  para  dirijirse  a  San  Juan  a  hacer  reconocimientos. 
En  cuanto  a  la  cooperación  que  a  la  defensa  de  Lima  hayan 
prestado  otros  estranjeros,  no  tenemos  noticia  positiva.  Bespec- 
to  de  los  italianos  de  qne  tanto  se  habló,  solo  hemos  hallado 
una  presentación  de  un  tal  José  Dolchetti,  casado  i  de  profesión 
comerciante,  que  ofreció  sus  servicios  por  dos  años  en  la  Arti- 
llería, i  los  dos  voluntarios  del  Callao  ae  que  habla  el  siguiente 
tslesrrama: 


'O' 


«Callaoj  diciembre  22. — (7  P.  M)— Seftor  secretario  de  gue- 
rra: Los  ciudadanos  don  Alberto  Fi^ini,  italiano  avecindado 
aqui  once  años,  i  don  Ricardo  Bossell,  s(ndico  municipal^  se 
han  presentado  con  gran  entusiasmo  a  prestar  sus  servicios. 
Oreo  digno  aceptarlos  como  ayudantes  dd  honorem  de  esta  co- 
mandancia en  jefe  en  clase  de  capitanes  temporales.  Espero 
aprobación  de  esta  medida.  ^Astete,^ 

Según  el  Libro  de  órdenes  del  Callao,  que  orijinal  tenemos  a 
la  vista,  el  francés  don  Leopoldo  Favre  obsequió  cuatro  cañones 
i  20  muías  i  fué  hecho  capitán  de  ejército. 

Todos  ios  torpedistas,  encabezados  por  el  célebre  Burange, 
ernn  también  estranjeros. 

La  totalidad  de  los  estranjeros  hábiles  para  el  servicio  de  las 
armas  que  residían  eu  Lima  cu  aúmero  de  4  o  6  mil  se  enroló 
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Cristóbal,  a  las  órdeaes  del  comandante  Yillavi- 
cencío.  El  2  de  eneraIfeé.Ze5ísay6  la  luz  eléctrica 
en  la  cumbre  de  la  fortaleza,  el  5  quedó  estable- 
<)i¿d)eiíüillgratfb)i  $i64onU\^\sle\*eQ^i^  ^luix4R9iii6lda 

'uGoTx:}íbc]»i(Mo¡átí)  dbüeioi^fce  noh  jdtí^t^^^qnhabia 
disputetm  afijirnJüflmfr)  <|«e<<a'iklrfbrta¿e«|ek'idb  Miraflo- 
tSa  maaJB]QCtp%o&lomaj)|9eí;lfil4^^  tl^liM^o  nom- 
bre odérííAlliífosd)ügarn(epeQí«  bizarro 
múzbalíivé)  idiúo  Jjüdr^BtSdsá  ,eft^í]IqpM|li^  ^se  habla 
déflpqftflídaíád'ifiiéáDierodfifOi^iirfi^  morro 
dia^ AiaíJaO  loh  (f.oioioft)  ^tkohiilííohi'' 
íirMkohoí.túñpj^é^o  ')p.^má#,  |)j^e»bon  militar  de 
la&  via»^  férreas  el  22-  de  diciembre,  el  dictador 
i9nid[nró>í^>éi'>ndibottf»g4itdiBte,  ^od^  ^diciembre,  que  el 

.^ffi\^f^nm .shm'^  <?.ifeiflMM'A|lí5  20  mil  hombres 


['3  JU«a  a6ÍJ7<:'I    .r,ii*iinj  ,11(11/  j      nu       «ii        «a        t 

lineas  de  Chorrillos  1   San  Juaa 


por  el  ejérQÍt(y  peraáiio' el  dia 
ffíiieute  telegrama  ael  corone 


23  de  diciembre  era  dirijido  el  ai- 
cíeí  coronel  Cáceres: 

j.íi  iiíij.  I    j.M'Müi   lir  ../I.    Q/^^j^fii^^  diciembre  23  de  1880. 

'.  aSeiJoií  aeqí-eíárió  de  guerra:  He  Ueo^ado  a  ésta  a  las  10.30; 
ísc^ajidajlivi^ion  lista  para  moverla,  pero  le  faltan  oagxjes,  Guar» 
'¿a  fiíVisíoú  eii  marciia  para  San  Juan.  Continúa  la  marclia  a  dar 
j^lCjaub^  a  la  pnir^ep  división  dejando  a  la  segunda  para  que  em- 
p'rón^í^^jii  n^^afcíjá  tan  luego  como  le  llegue  su  brigada  (de  mu* 

libs  curiosos  lele^ramas  aigulent^^^aaciaroa  a  Lima  la  ia« 
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la  mujer  limeña,  tan  supai-íbriaio.to- 

iü  'defdfrtisiis'  íTes^otivoft  ;cuart^kis  tii 
de  los  ferrocarriles  uniddi^^bftjíy'tiíítí 
'pré^rcie'íáfínmas, í  'j5e  preces' c'ómiíni- 

'JIMioi  vihi¡í)^_i,cd  lia  ■¡■.■'■/.¡■j-.  ir.L-¡  .-.o.j  ¡-.^  jJijsOil  A 
ÍÍi"ttírf{íf;  Jéaü  crtrBótü¿ílo-íf¿''rB'Téie'rVíí^'(itle  'pét- 
Úák'mií]:-  Si  'ina&da^'óíKji-  ¿1  ctírotíél"'£dVér(ií'f 

(ii¡itrí¡S   111/  ^Jll  i  i;  oJliJi  lu  -;-(¡  :■  -LjíÍÜi-.üj;  ,í;!,!.-uíii  'i¡I 

.  ji[  -jUjb'rJairini'-iéiéitinlfív  SSl-jdé\  imií\-jui^A  \u\[ 
llegar  de  Cura|j^&*:.s;'EI  «ftlil^'^ririiiWiiW!  %H 

„..„.  10,,  ^^íí^^^^rnn:í-¡-'i^i¿í¿v^'^¡jí  ^"^''^''■' 
.l.l.'JilíIu-ItJ 

r  a  por  remolcan  btiqaes  para  Ourayaco  eu.Qiime- 

atüo i-v.^í-^fái •sMal'"'  ■•■'■•^"«■> »« «'"f 

^^^____      (I)   ". jji'iíj'jnii. ■)'.■()  ¡ilMi;>!f 
_        _    .  .  Lurin. 

M^nifle'bqai'probable-i'  PoeUteimaícJi  ¿Qo^  Jw^' 

.h.i   -JiJi  c 'íii])  iiyiil    í^nii    ^.:Juvy)i  fi.!  i!  ■:j;Jij-.1;:  « 

O.ikJ.iJ  lífc  oí)  tiiluíuu^-i!     (iijilü'ijjl  JlJji,-  'MI   .f.Mlll'jiJ 

fficiB^ió  de.  ^UKuinat  Aj'AroUidebaí  ^^cUiaaJiHoi 


^ 
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por  todos  la  cüDcíon  nacional.  Era  la  múaica  de  los  lilnreB  i  de 
las  glorias  de  la  independencia  saludando  a  los  nuevos  defenso- 
res de  la  integridad  nacional. 

:» Llegados  a  Miraflores,  nos  encaminamos  a  nuestro  cuartel. 
Orden  mas  completo  no  es  concebible.  Allí  pasamos  la  noche  i 
al  despuntar  el  día  formaba  el  batallón  para  dirijímos  a  nues- 
tro campamento. 

»A  partir  de  Miraflores  se  encadenan  los  reductos  i  fortalezas 
que  circundan  la  capital.  Los  batallones  2,  4,  6,  8,  10  i  12  fue- 
ron tomando  sus  posiciones  en  el  orden  en  que  están  indicados. 
A  nosotros  nos  toca  ocupar  un  magnifico  reducto.  No  debemos 
decir  nada  de  la  defensa  ni  de  nuestros  elementos.  Baste  saber 
que  8i  siempre  se  ka  tenido  i  se  tiene  seguridad  del  triunfo  de 
nuestra  causa,  con  las  nuevas  obras  es  indefectible, 

»De  una  de  las  eminencias  de  nuestro  campamento  dirijimos 
la  mirada,  ausiliados  por  el  anteojo  de  un  compafiero,  a  la  linea 
de  la  reserva.  ¡Qué  golpe  de  vista!  ¡Qué  grandeza!  ¡Qué  prodi* 
jiol  Aquello  no  puede  describirse.  Se  siente  la  impresión,  pero 
no  hai  como  darle  forma  espresiva. 

]>Esas  lejiones  de  voluntarios  se  han  amoldado  desde  luego  a 
la  vida  militar.  VA  día  en  que  se  instalaron  en  sus  posiciones  las 
fuerzas  de  la  reserva,  nacieron  como  por  encanto  con  injenio  i 
prontitud. 

))E1  sol,  abrasador  desde  las  primeras  horas  del  dia,  hizo  que 
se  fabricasen  esos  nuevos  pueblos  en  miniatura.  El  carrizo  i  la 
caña  no  escasean.  Todos  han  levantado  en  pocos  instantes  su 
tienda  de  campafia.»  (1) 


(1)  Correspondencia  del  gacetillero  Yarlequé.  En  cuanto  a  las 
oraciones  del  arzobispo  de  Lima  eran  destinadas  como  siempre 
a  alentar  a  las  devotas  mas  bien  que  a  dar  bríos  a  lo^  comua* 
tientes.  Hé  aquí  algunos  fragmentos  de  su  pastoral  del  dia  25 
de  diciembre,  esto  es,  del  mismo  dia  en  que  se  movia  la  reserva 
hacia  Miraflores: 

«El  enemigo  del  Pera  se  encuentra  a  las  puertas  de  Lima. 

]>Su  defensa  está  confiada  al  esforzado  valor  de  nnestro  ejér- 
cito i  a  la  incesante  actividad  i  abnegado  patriotismo  del  jefe 


n 
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poderoso  ejército  que  desde  tan  lejos  venia  a  com- 
batirla, en  los  újtimos  dias  del  segundo  año  de  la 
guerra  i  en  los  principios  del  tercero. 

«La  población  continúa  silenciosa  i  tranquila,  dice  La  Patria 
de  Lima  del  4  de  enero  de  1831,  el  comercio  está  cerrado  i  los 
objetos  por  las  nubes:  nadie  puede  alcanzarlos. 

>»La  guardia  urbana  recorre  todas  las  calles  con  prolijidad  i 
esmero,  pone  tc^rmiao  a  los  pocos  desórdenes  que  se  suscitan  i 
conduce  presos  a  los  que  sin  causa  le^^al  i  justiñca  la  transitan 
a  deshoras  de  la  noche.D 

Toda  la  vida  de  aquel  pueblo  muelle,  fácil  i  fe- 
liz estabo  ahora  concentrada  en  sus  líneas  de  San 
Juan  i  Miraflores,  donde,  arma  al  brazo,  bajo  la 
lona  i  el  carrizo,  palpitaban  los  corazones  de  40 
mil  combatientes. 

La  hora  grave  i  final  del  largo  drama  se  acer- 
caba, i  a  esa  breve  e  inmortal  epopeya  de  tres 
dias,  la  mas  grande  como  cuadro  militar  de  la 
América  española,  vamos  nosotros  en  seguida  a 
asistir. 


—  8G0  — 

Procara  despacharme  algunos  arreglos  que  eatúa  sometidos  a 
esa  secretaría,  la  revista  se  viene  encima  i  hai  necesidad  de  apro- 
bar algnnas  traslaciones  que  la  urjencia  i  el  bien  del  servicio  me 
han  obligado  a  practicar. 

Con  ansiedad  espero  tu  contestación  sobre  el  asunto  qne  ha- 
blamos, liéele  al  Presidente  la  nota  que  en  copia  te  adjnnto. 


Tu  amigo  i  hermano 


S.   G.   ASTETE. 


::apitulo  xxv. 


LOS    CHILENOS     EN    LURIN. 

,     MANZANO      I      ATE.) 

—El  campamento  úo  Lnrín.  i  colocación  de  los  díver- 
rcito. — Epicenas  i  outreteuiraientoH, — La  remisión  de 
Jante  Uascuíían. — Los  primeros  recouocimieiitoit  so- 
tigaa.— Loa  comandantes  Dublé  i  L«teliei'  el  2L  i  el 
El  combate  del  Manzano  el  27.— Sus  apresto*  i  peri- 
a  los  comandan  tes  Ulano  i  Arústegui. — Partes  iiiMi- 
B  Barbosa  i  Corttía.— £1  gran  reconocimiento  del  !>  de 
le  a  la  Tinta  del  campo  enemigo  toma  el  jenoral  eu 
untos  por  mar  de  la  dereclia  del  enemigo. — Recouocí- 
i  recio  eombate  de  Ate  el  O  dt-  enero. — El  capitán 
vz  Viranco. — Carta  ostratójica  del  joueral  Vargas 
pera  do  loB  (fraudes  diai. 


I. 


!  dü  diciembre  de  1880  ea  que  el 
tomó  posesión  con  su  brigada  del 
iroso  valle  de  Lurin,  hastít  el  dia  2(> 
I  entrada  la  segunda  mitiid  de  la 
¡1  al  mando  del  coronel  Murtinez, 
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no  cesaron  de  llegar  los  cuerpos  chilenos  desde 
Curayaco  a  aquel  hermoso  campamento.  Era  un 
verdadero  rio  humano  que  iba  a  derramarse  coa 
las  fauces  secas  en  aquel  delicioso  cauce  de  agua 
cristalina  para  apagar  su  inestinguible  sed. 

Los  peruanos  nunca  supieron  hacer  la  guerra 
de  recursos  a  sus  invasores.  La  sed  nativa  del  chi- 
leno, ser  criado  a  orillas  de  las  acequias  o  al  bor- 
de de  las  vegas,  era  su  mejor  aliada;  i  en  todas 
partes,  en  vez  de  cegarlos,  le  dejaban  intactos  los 
pozos,  los  estanques,  los  puquios,  los  indíjenas 
jagüeyes  i  bebederos  de  los  chasques.  I  así,  mien- 
tras los  chilenos  solian  olvidar  aun  sus  caramayo- 
las, aquellos  desventurados  les  abandonaban  has- 
ta sus  rios  caudalosos  como  en  Dolores,  como  en 
lio,  como  en  Pisco,  como  en  Lurin,  o  se  los  echa- 
ban encima  para  anegarlos,  que  era  lo  que  los 
chilenos  codiciaban. 


II. 


Forma  el  valle  de  Lurin,  que  desciende  estre- 
cho i  tortuoso  de  las  serranías  de  la  costa,  una  es- 
pecie de  ancho  delta  al  entrar  al  Pacífico,  i  en  esta 
pradera  boscosa,  fértil  i  risueña  existen  separadas 
por  un  callejón  de  frondosos  sauces,  camino  real 
de  Lima  a  Cañete,  las  haciendas  de  Buenavista  i 
de  San  Pedro,  esta  última  de  jesuítica  tradición. 
El  rio  Lurin  corre  acostado,  límpido  i  jeneroso,  la- 


pié  de  unas  colinas  medanosas  hacia  el 
valle;  i  desde  el  pueblo  indíjena  que  da 
la  comarca  i  que  se  halla  situado  don- 
iza  el  valle  por  el  sur,  al  ])iinto  de  sus- 
ú  rio,  donde  aquel  termina,  corre  una 
nedida  a  cordel  de  4,800  metros,  o  sea 
egua  i  media  de  Chile.  (1) 

III. 

trayecto  sucesivamente  acampóse  el 
lileno  a  medida  que  iban  llegando  sus 
>s. 

ada  Araunátegni  pasó  el  río  i  se  situó 
)quimbo  junto  al  mar,  i  en  seguida  el 
),  el  4."  i  la  Artillería  de  Marina,  al  píe 
al  de  la  cerrillada  que  ostenta  las  ma- 
rninas  de  Pachacamac,  templo,  fortaleza 
•io  de  una  raza  formidable  i  prehistórica 
pidentemente  a  la  estirpe  i  al  poderlo 
ele  los  incas. 

sucesivamente  en  escalones  por  reji- 
en  ambas  orillas  del  camino  real  ya  ci- 
igada  Martínez;  en  pos  la  brigada  Gana, 


ledidas  i  alturas  en  metros  de  que  liaremoa  men- 
¡lante,  son  e!<traidas  a  compás  í  escala  del  escelenfe 
1  de  las  batallas  de  Clionilloa  i  Miradores,  dibuja- 
jcniero  don  Augusto  Urrego,  que  se  encueutra  de- 
a  ofíciua  hidrográüca  de  Santiago. 
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i  junto  al  pueblo  do  Lurin  cubriendo  todo  su  fren- 
te la  brigada  Barceló,  de  la  división  Lagos.  La 
artillería  de  campana  desembarcada  en  la  caleta 
de  Pescadores  el  30  de  diciembre,  habia  llegado 
en  la  tarde  de  ese  mismo  dia  al  campamento. 

La  brigada  Barbosa  de  esta  división,  habia  ido 
a  acantonarse  en  otra  cerrillada  que  yace  unos 
600  metros  hacia  el  oriente  del  pueblo  de  Lurin, 
valle  arriba,  donde  existe  el  caserío  de  vivos  i  de 
momias  llamado  también  de  Pachacamac,  capital 
de  distrito  con  435  habitantes.  Lurin,  aldea  anti- 
quísima de  900  pobladores,  es  también  cabecera 
de  jurisdicción,  i  en  los  momentos  de  la  ocupa- 
ción chilena  se  hallaba  completamente  desierto, 
como  todo  el  valle  hasta  sus  cabeceras  de  Man- 
chay  i  Cieneguilla,  que  son  estancias  de  monte 
proveedoras  de  lena  de  Lima,  como  Colina  lo  es 
todavia  de  Santiago.  ^(Lurin))  es  el  nombre  de  un 
pequeño  pájaro  indíjena  del  Perú,  parecido  al  tor- 
do, i  de  aquí  viene  que  este  nombre  sea  común  a 
muchos  parajes.  «Lurin -Chincha»,  <<Luringan- 
cho»,  etc. 

La  caballería  forrajeaba  en  los  potreros  de  alfalfa 
que  dan  su  carga  a  los  borricos  de  Lima,  i  la  arti- 
llería ocupaba  el  centro  envuelta  por  la  reserva. 

<{Des(le  el  puente  de  Lurin,  decía  una  descripción  animada 
del  campamento  en  los  primeros  dias  de  enero  de  1881,  i  vol- 
viendo hacia  el  pueblo,  se  van  encontrando  a  uno  i  otro  lado,  en 
estensos  potreros,  los  campamentos  de  nuestra  tropa. 
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i  la  izquierda  es  el  del  rejímiento  de  Cazadores, 
'  bastante  para  bu  caballada,  i  ua  poco  a  la  eos* 
-oa  de  Yuugai.  A  la  derecha  los  cuerpos  eatin 
este  Orden;  Aconoagaa,  Valparaíso,  Navales, 
polican.  Valdivia,  0i\luea  i  Santiago, 
otro  el  camino  qae  aonduce  a  Pachacamao,  in- 
ste i  dejando  a  la  isqaierda  de  su  intersección 
za,  donde  está  la  maquinaria  a  rapor  de  la  Ha- 
las de  alto  que  ocupan  el  jeneml  Baquadaiio, 
los  seüores    Errázuriz,  Godoi,   Altamírano  i 

ana  serie  de  carpas,  el  jeueral  Sotomajor  t  loa 
estado  mayor. 

'ectamsnte  al  puente,  una  batería  de  artillería, 
ranaderos  a  caballo,  batería  de  artillería,  Talca, 
tillerla  de   Marina  i  Melipillo,  tocando  al  rio 

lac,  que  dista  bien  ana  legna  de  San  Pedro, 
i  brigada  Barbosa.  Bl  camino  que  canduoe  ahí, 
jn  algunos  trechos,  ae  angosta  en  otros  hasta 
adero  por  el  profuso  crecimiento  de  los  árboles 
lea  un  cerro  i  cae  por  &a  en  otra  plazo,  centro 
]o  es  mas  que  el  patío  grande  de  una  haoieuda 

iglesia  decente  en  un  costado.  Frente  a  ella 
)s  loa  demás  templos  de  por  acá,  una  columna 
como  la  de  los  Gapnchínoa  de  Santiago.  Un 
udo  como  llamarla,  dijo  coa  toda  irrererancia 
ria  del  Gallo. 

iere  tener  idea,  nítade  el  alegre  cronista,  de  lo 
o  de  cada  campamento,  no  tiene  m^is  que  fígn- 
Qo  paaeo  al  campo.  En  cada  grapo  ae  ha  cons- 
la  de  hojas  verdes,  que  adornan  con  banderas, 
los  i  otros  distintivos. 

el  golpe  de  vista  que  ofrece  la  cancha  de  ca- 
si Mar  el  diade  su  gran  ñcsta  de  octubre, 
c.  r.E  LIMA.  109 
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«Una  que  otra  tienda  altera  el  fondo  verde  del  conjunto^  qae 
es  el  mas  animado  i  pintoresco  que  pueda  imajinarse,  con  aquel 
mundo  de  jante  que  pulula  ou  torno  de  las  ramadas,  que  ríe, 
canta  i  se  ocupa  en  mil  quehaceres  diferentes,  desde  el  lavado 
de  la  ropa^  la  cocina  i  la  costura  hasta  la  matanza  de  animales, 
trabajo  de  zapatería,  fragua,  peluquería,  cuanto  hai  en  este  mun~ 
do.  La  fantasía  de  los  soldados  encuentra  en  esta  vida  especial 
de  aislamiento  intimo  en  medio  de  esa  gran  muchedumbre  que 
le  rodea,  ancho  campo  en  que  lucir  sus  caprichos  tan  orijinales 
como  agudos. 

Por  los  callejones  se  oye  pregonar  cuanto  no  existe  en  esta 
tierra,  sino  en  sus  recuerdos. 

—  Papas  i  fréjoles,  buen  medio. 

—  Guindas  i  cerezas  negras. 

—  Uva  blanca  í  de  la  otra. 
— Alguna  cosa  de  tienda. 

...Preguntarle  a  cada  soldado  qué  anda  haciendo  un  poco  per- 
dido por  los  bosques,  i  la  .respuesta  es,  infalible: — Andamos 
viendo. 

dEu  cuanto  a  la  temperatura,  no  he  recojido  mas  datos  que 
los  que  yo  mismo  he  esperimentado,  encontrando  que  ni  el  calor 
es  tanto,  ni  tanta  la  humedad  de  las  noches,  í  para  defenderse 
de  los  primeros  está  tan  a  la  mano  el  recurso  de  los  baños  i  de 
las  ramadas  de  eaüa  en  las  orillas  de  las  acequias,  o  la  sombra 
de  los  grandes  árboles.» 


IV. 


No  hai  nada  que  se  asemeje  mas  a  la  devasta- 
dora langosta  que  el  soldado,  de  suyo  voraz  i  li- 
bertoso en  todos  los  países;  i  en  consecuencia,  en 
menos  de  tres  dias  todo  aquel  fértil  campo  quedó 
talado  de  cañas  de  azúcar  i  menestras,  de  camo- 
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tes  i  de  asnos.  Tan  solo  el  Tejimiento  Chillan  se 
comió  siete  de  los  últimos.,.. 

La  provisión  suministrada  al  soldado  era,  a  la 
verdad,  escasa,  porque  las  recuas  de  muías  ape- 
nas trasportaban  lo  que  26  mil  hombres  consu- 
mían cada  dia,  pues  era  preciso  trasladar  al  pro- 
pio tiempo  el  parque  i  los  cañones.  (1) 


V. 


Mataban  entretanto  su  tedio  i  su  apetito  los 
alegres  soldados  de  Chile,  que  divisaban  ya  las 
codiciadas  cúpulas  de  Lima,  como  mejor  les  era 
posible,  con  ejercicios  de  armas,  construcciones 

(1)  «Acampado  nuestro  ejército  en  Lurin,  el  aprovisionamien- 
to se  tuvo  que  atender  desde  las  playas  de  Ourayaco  durante 
los  días  comprendidos  desde  el  22  de  diciembre  hasta  el  13  de 
enero. 

^El  desembarco  de  víveres  i  forraje  so  hacia  en  las  lanchas 
que  habiamos  traido  de  Arica.  Los  bultos  se  dividían  en  otros 
roas  pequeños,  para  que  las  muías  pudieran  trasportarlos  a  Lu- 
rin. So  hacia  tres  viajes  al  dia. 

íEn  este  penosísimo  trabajo  se  distincruió  por  su  tesón  incan- 
sable, &u  buen  orden  e  iutelijencia,  el  comandante  del  cuerpo  de 
bagajes,  don  Francisco  Bascufian  Alvaroz,  entre  la  tierra,  la 
arena,  sofocado  debajo  de  carpas,  que  eran  verdaderos  hornos, 
bajo  la  acción  de  los  ardentísimos  rayos  de  un  sol  abrasador, 
cubierto  de  sudor  i  de  polvo  i  enredado  entre  mil  aparejos,  car 
rretas^  correas  i  patas  de  mulu,  se  veia  todo  el  dia  el  comandan- 
te Bascuñan,  sin  descansar  un  solo  momento,  despachando  per- 
sonalmente Viis  piaras  de  muías  que  llevaban  los  víveres  i  muni- 
ciones a  Lurin.  I  en  meilio  de  aquel  laberinto  i  hacinamiento  de 
mil  objetos  amontonados  en  confusión,  habia  bastante  tino  para 
que  todo  se  despachara  en  buen  orden,  sin  enredos  ni  retardos, 
sin  que  una  sola  piara  dejara  de  llevar  a  Lurin  su  correspon- 
diente guia  escrita  de  los  bultos  que  conducia,»-^(PEREZ  de  Ar- 
Cí',  Memoria  citada.) 


'^ 
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caprichosas  de  tiendas  i  enramadas,  entregas  de 
estandartes  como  la  que  tuvo  lugar  coa  imponen- 
te ceremonia  para  devolver  al  2^  de  línea  su  pren- 
da de  TiUcipacá,  fiestas  cabalísticas  de  chinos, 
funciones  acrobáticas  o  de  títeres,  cuyo  héroe  o 
don  Cristóbal  era  ordinariamente  Piérola,  i  espe- 
cialmente con  las  emociones  de  los  continuos  re- 
conocimientos que  hacia  las  líneas  peruanas  se 
emprendían. 

Conviene  recordar  aquí  que  el  ejército  de  Pié- 
rola  había  ocupado  sus  posiciones  definitivas  des- 
de Villa  a  Mon  térrico  (una  especie  de  arco  de  tres 
leguas)  el  mismo  dia  en  que  la  brigada  Gana  to- 
maba posesión  de  Lurin,  esto  es,  el  23  de  diciem- 
bre; i  en  consecuencia,  a  la  mañana  siguiente  de 
la  ocupación,  el  comandante  Dublé  Almeida  (Die- 
go) emprendió  un  reconocimiento  por  el  lado  de 
Mancliai,  rejion  boscosa  del  oriente,  con  160  Ca- 
ladores i  algunas  compañías  del  Esmeralda  i  del 
3.^  Hubo  en  una  asechansa  del  bosque  uno  o 
dos  muertos  de  nuestra  parte,  porque  el  enemigo 
se  parapetó  en  unos  riscos  inaccesibles,  i  cortado 
el  mayor  Silva  del  último  rejimiento  por  algunos 
guerrilleros,  tuvo  que  abrirse  paso  a  sablazos  entre 
sus  medrosas  filas.  Este  primer  reconocimiento 
consideróse  frustrado» 

VI. 
El  2!S,  dia  do  Navidad,  el  comandante  don  Am- 
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brosio  Letelier,  sostenido  por  un  pelotón  de  Cara- 
bineros al  mando  del  valiente  mayor  Alzérreca 
se  adelantó  en  dirección  de  Villa,  hacienda  de 
caña,  al  pié  meridional  del  morro  Solar,  i  se  ba- 
tió, pajonal  de  por  medio,  junto  a  la  playa  con 
los  Lanceros  de  Torata,  que  comandaba  el  coronel 
Bermudez,  i  los  infantes  del  batallón  Callao,  allí 
acantonados  de  gran  guardia. 

Ese  mismo  dia,  de  madrugada,  el  mayor  don 
Manuel  Rodríguez,  animoso  esplorador  del  ejérci- 
to desde  Calama  i  que  vino  a  morir  en  ingrato 
olvido  pocos  meses  después  de  sus  señalados  ser- 
vicios i  por  su  causa,  capturó  un  oficial  del  bata- 
llón 71  (división  Canevaro)  que  se  liabia  estra- 
viado  con  un  soldado  en  las  pampas  de  La  Tabla- 
da. Llámase  así  la  llanura  que  separa  a  Lurin  de 
las  cerrilladas  de  Villa  i  de  San  Juan,  donde,  ca- 
minando hacia  el  norte,  comienza  el  valle  i  la 
planicie  del  Rimac.  (1) 


(1)  El  recoDOcimiento  de  Letelier  i  Alzérreca  el  dia  de  pascua 
dio  lugar  a  los  sigaientes  telegramas  enviados  al  palacio  de  Li- 
ma desde  las  liueas  peruanas. 

Diciembre  25. 

Escelentísimo  señor  jefe  supremp:  — Empleado  de  Villa  comu- 
nica lo  siguiente:  «Tropa  se  avista  en  número  crecido,  parece 
no  ser  avanzada.  Avanza  sobre  ésta  t^^Pqz  Soldán. 


Palacio,  25  de  diciembre. 

Escelentísimo  seQor  jefe  supremo:  — Teleorafista  de  Villa  me 
dice:  cEn  este  momento  se  rompen  los  fuegos.  EnemigO'nos^ 
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VIL 


Mientras  todo  esto  tenia  lugar  incesantemente, 
dia  por  dia,  casi  hora  por  hor¿i,  al  frente  del  ene- 
migo, la  brigada  Barbosa  le  asestaba  un  rudo  gol- 
pe por  uno  de  sus  flancos  en  la  noche  del  27  de 
diciembre  i  en  los  días  sucesivos,  según  pasamos 
brevemente  a  referirlo. 

Desde  que  en  la  alborada  del  18  de  diciembre 
el  coronel  Sevilla  intentó  una  sorpresa  sobre  los 
Granaderos  que  formaban  la  vanguardia  de  la  bri- 
gada Lynch,  al  descender  a  Herv^ai  a  orillas  del 
x\o  de  Cañete,  habíase  puesto  aquél  a  retaguardia, 
del  último  pero  tan  intimidado,  no  obstante  su 
j'eputacion  do  valiente,  que  se  contentaba  con  se- 
guirle sus  pasos  sin  disparar  siquiera  de  noche 


corta  la  retirada  — Rau.i^ 

Jjo  que  comunico  a  Y.  E.  —  Paz  Soldán^ 


Diciembre  25. 

Señor  corouel  secretario  de  guerra: — Acabo  de  recibir  parte 
de  Villa.  Enemigo  ha  emprendido  retirad:i  huyendo  de  nues- 
tros fuegos;  parece  no  tenemos  desgracias. — Faz  Soldán, 

El  30  hubo  otro  reconocimiento  hacia  Pompa  Grande  por  el 
lado  de  Sau  Juan,  i  La  Patria  del  31  daba  cuenta  de  él  en  estos 
términop. 

((Ayer  una  fuerza  chilena  se  presentó  en  Pampa  Grande,  lo 
que  hizo  creer  que  fuese  todo  el  ejército  enemigo.  Una  parte  de 
nuestra  fuerza  salió  a  su  encuentro,  p^ro  los  enemigos  se  reple- 
garon a  los  primeros  tiros,  lo  que  manifiesta  que  su  intención 
era  solamente  practicar  un  reconocimiento.!) 
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SUS  carabinas  Remington.  El  rejiniiento  S.*'  o  Ca- 
zadores del  Rimac  constaba  de  333  plazas,  i  su 
jefe  que  se  había  batido  con  valor  en  Casma  i  en 

Ingavi,  pasaba  a  esas  horas  como  una  de  las  espe- 
ranzas de  honra  del  Perú,  según  en  otra  ocasión 
lo  hemos  recordado.  El  coronel  Sevilla  era  natural 
de  Piura,  i  según  se  ha  dicho,  hijo  de  ruso  en 
vientre  de  española,  hombre  de  pelo  en  pecho  i 
canosa  barba,  de  mas  de  60  años  de  edad. 

VIII. 

En  aquella  marcha  casi  paralela  i  que  duró  una 
semana,  supo  Sevilla  el  dia  23  de  diciembre  que 
los  chilenos,  desembarcando  en  Chilca,  le  hablan 
cortado  el  camino  real  hacia  Lima,  i  en  conse- 
cuencia se  dirijió  el  24  hacia  Oalango,  lugar  dis- 
tante cinco  leguas  de  la  costa.  Desde  aquí  propo- 
níase adelantar  sus  jornadas  hasta  Lima  por  el 
camino  llamado  de  los  Lomeros,  es  decir,  inter- 
nándose hacia  la  sierra  para  ir  a  caer  al  valle  de 
Lurin  en  sus  cabeceras,  por  Manchal  i  Ciene- 
guilla. 

Con  este  propósito  marchó  encubierto  el  jinete 
peruano  con  los  suyos  por  los  montes  i  matorra- 
les los  dias  25,  26  i  27  de  diciembre,  habiendo 
elejido  la  noche  del  último  dia  para  descabezar  el 
valle  i  escapar. 

Pero  el  viejo  coronel  peruano  no  habia  contado 
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con  la  sagacidad  i  la  vijilancia  incansable  del  co- 
ronel Barbosa,  encargado,  segim  antes  dijimos, 
desde  sn  campamento  de  Pachacaraac,  de  prote- 
jer  el  flanco  derecho  de  nuestras  estensas  posi- 
ciones. 

Desde  sn  instalación  había  hecho  en  efecto  aquel 
jefe  adelantar  grandes  guardias  i  avanzadas  hacia 
una  quebrada  lateral  que  desemboca  en  el  valle 
de  Lurin  por  el  sudeste  i  que  los  naturales  lla- 
man del  Manzano  o  Pueblo  viejo;  i  gracias  a  esta 
precaución  logró  tomar  lenguas  por  el  estravío  de 
un  espreso  del  coronel  Sevilla  i  de  su  inmediata 
aproximación  en  la  tarde  del  27  de  diciembre.  (1) 

Tomó  en  vista  de  esto  el  coronel  Barbosa  to- 
das las  medidas  que  la  situación  requería  i  que 
dieron  por  resultado  el  completo  encierro  de  la 
columna  peruana  i  su  dispersión  i  captura  confor- 
me al  siguiente  boletín,  que  ha  sido  conservado 
inédito,  ignoramos  por  qué  motivo,  i  que  hemos 
copiado  espresamente  del  libro  de  órdenes  de  la 
2.*  brigada  de  la  división  Sotomayor.  El  lector  no 
habrá  echado  en  olvido  que  esta  habia  sido  la  pri- 
mera en  ocupar  a  Lurin, 

El  comprensivo  parte  de  lo  que  se  ha  llamado 
la  jornada  del  Manzano  i  que  se  publica  por  la 
primera  vez,  dice  así: 


(1)  Túvose  en  realidad  noticia  en  Larin  de  la  pasada  de  Se- 
villa desde  el  dia  2<^  por  un  espreso  que  incaatameute  faé  a 
alojarse  en  el  campamento  del  Chillan,  juzgándolo  amigo. 
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Diciembre  29  d«  1880. 

Señor  jen^ral  jefe  de  la  2.*  división: 

«Tengo  el  honor  de  comunicar  a  ÜS.  que  a  consecuencia  de 
haber  llegado  a  este  campamento  repetidos  denuncios  de  qne  se 
aproximaba  una  fuerza  enemiga  de  caballería  salida  de  Catan- 
go, hice  colocar  en  previsión  de  todo  evento  fuertes  avanzadas 
de  los  distintos  cuerpos  de  mi  mando  procurándoles  una  coloca- 
ción ventajosa  desde  la  cual  pudieran  observar  el  movimiento  i 
dirección  del  enemigo. 

»E1  dia  27  del  corriente  alas  O  P.  M.  el  capitán  de  nna  de  las 
avanzadas  del  rejimiento  Curicó  dio  aviso  de  qne  en  dirección  h 
Manzano  o  Pueblo  Viejo  se  avistaban  fuerzas  enemigas  de  in- 
fantería i  caballería. 

«Inmediatamente  me  trasladé  al  lugar  amagado  i  en  previsión 
de  que  las  fuerzas  avanzadas  fueran  nnmerosas  i  de  que  el  jefe 
enemigo  proyectara  una  sorpresa,  ordené  que  todo  el  rejimiento 
Curicó  se  pusiera  en  marcha  con  el  objeto  de  reforzar  sus  com- 
paQías  de  avanzadas  i  apoyarlas  en  el  combate. 

3>A  retaguardia  de  este  rejimiento  hice  colocar  cinco  compa- 
ñías del  3.®  de  línea  escalonadas  en  el  trayecto  que  forzosamente 
tenia  que  recorrer  en  su  marcha  el  enemigo,  procurando  evitar 
que  en  ningún  caso  pudieran  cruzarse  sus  fuegos  i  ofenderse  re- 
cíprocamente. 

i>El  resto  del  rejimiento  3.**  de  línea,  Lautaro,  batallón  Victo- 
ria i  la  batería  de  artillería,  recibieron  también  órdenes  de  estar 
listas  para  el  ataque,  i  al  efecto  ocuparon  las  posiciones  que  es- 
timé mas  ventajosas  para  cortar  la  retirada  del  enemigo. 

3>Media  hora  después  de  haberme  trasladado  al  sitio  qne 
designé  como  centro  de  operaciones,  el  enemigo  rompió  sus  fue- 
gos sobre  nuestriis  tropas,  fuegos  qne  fueron  inmediatamente 
contestados  por  las  compañías  de  avanzadas  i  poco  después  por 
el  resto  del  2.°  batallón  del  Tejimiento  Curicó. 

^Quince  minutos  después  de  empeñada  la  acción,  temeroso, 
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ü  causn  de  la  oscuridad  de  la  noche,  de  que  qudieraa  nuestras  I 

tropas  ofenderse,  mandé  parar  el  fuego,  orden  que  fué  puntual- 
^mente  obedecida. 

»Veinte  minutos  mas  tarde,  el  enemigo  repitió  el  ataque  i  dos 
veces  sucesivas  con  cortos  intervalos,  pretendió  abrirse  paso  a 
viva  fuerza  por  entre  las  filas  de  nuestra  infantería  la  que  repe- 
lió con  brios  la  acometida,  consiguiendo  tomarles  algunos  pri- 
sioneros i  obligándolos  por  último  a  ponerse  en  fuga  en  comple- 
ta dispersión  con  dirección  a  los  cerros  que  dominan  la  planicie 
en  que  tuvo  lugar  el  encuentro. 

»Apesar  de  que  la  oscuridad  de  la  noche  era  intensa,  ordené 
a  la  escasa  fuerza  de  cazadores  a  caballo  que  tenia  a  mis  órde- 
nes, saliera  a  cortar  el  paso  de  los  fujitivos,  designándole  al 
efecto,  de  apostara  en  un  portezuelo  vecino  al  camino  que  habia 
dado  acceso  al  enemigo;  hice  avanzar  al  rejimiento  Curicó  i 
acampar  diez  cuadras  mas  adelante  de  sus  primeras  posiciones 
con  orden  de  emprender  antes  del  alba  la  persecución.  Dos 
compañías  del  3.^  de  línea  fueron  asimismo  desplegadas  en 
guerrilla  a  retaguardia  de  nuestra  caballería  con  el  objeto  de 
apoyar  sus  movimientos. 

}»A  las  3  A.  M.  la  infantería  designada  al  efecto,  reforzada 
por  la  caballería  que  pocas  horas  antes  pedí  al  cuartel  jeneral  i 
que  oportunamente  se  me  envió,  emprendí  la  persecución  del 
enemigo  acordonando  por  los  infantes  todos  los  cerros  vecinos  i 
enviando  pequeñas  fuérzaos  de  caballería  i  de  infantería  a  todas 
las  quebradas  i  llanos  en  que  oculto  o  fujitivo  suponía  estar  el 
enemigo. 

]>La  persecución  se  prosiguió  con  toda  actividad  el  dia  28  i 
parte  del  29,  dando  los  favorables  resultados  que  me  prometía. 
Han  caído  en  nuestro  poder  tres  de  sus  principales  jefes,  siendo 
uno  de  ellos  el  comandante  del  rejimiento  llimac,  señor  coronel 
Sevilla,  9  oficiales,  1  cirujano,  1  practicante,  1  telegrafista  i  12i> 
individuos   de  tropa.  (1) 

(1)  He  aquí  la  lista  de  los  principales  prisioneros  que  fueron 
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mero  de  maertos  que  durante  el  combate  i  la  persecQ- 
enido  el  enemigo  pasa  de  13,  entre  éstos  el  beoieate 
."jefe  don  Baldomero  Ardategui.  (1) 
laB  de  laa  ventajas  anteriormente  consigoados.  Be  toma- 
amigo  mas  de  100  carabinas  Remington,  casi  igual  nú- 
lanzaa  i  stibles  i  120  caballos,  i  como  complemento,  mas 
animales  entre  vacunos,  lanares  i  cabrios.  Cayó  asi- 
i  nuestro  poder  el  aparato  telegráfico  de  que  se  servia 
go,  el  iustrameatal  de  bu  banda  de  música,  la  docu- 
a  del  rejimiento  e  importantes  comnoicacíones  priva- 
diales. 

I  doloroso  tener  que  comunicar  a  U.  S.  que  el  precio  de 
ifo  obtenido  sobre  el  enemigo  ha  sido  a  costa  de  alga- 
das  de  nuestra  parte,  siendo  la  mas  sensible  de  todas 


]s  a  Iquique  en  el  vapor  Itata  en  los  primeros  días  de 

1881. 

:1  don  Pedro  José  Sevilla. 

to  raayor  don  José  Cabrera. 

»      don  Federico  Jereda. 
n  don  José  Chuman  Garcin. 
don  Pedro  P.  Espinosa  i  Ramírez. 
Juan  de  la  C.  Anticono. 
te,  don  Guillermo  Zavala. 
s,  don  Telésforo  Urias. 

don  Ismael  Virnes. 

don  DiÓBcorides  Ramírez. 

don  Abrahnni  García. 

don  Exequiel  Valerezo. 
¡ante,  don  Augusto  Itnrrieta. 
«éutíco,  don  Wenceslao  S.  Marcbant. 
afísta,  don  Dario  Gómez. 

te  desgraciado  jefe  era  natural  de  Lima,  soltero  i  de  36 
:dad.  Rljido  instructor,  no  parecía  ser  muí  amado  por 
i  aunque  logró  escapar  en  la  refriega,  sorprendido  al 
:nte  en  unn  casa  Rolitaria  por  un  teniente  del  Cuneó, 
o  sobre  61  con  sn  revólver  i  en  seguida  se  rindió.  Pero 
los,  irritados  por  la  muerte  del  comandante  Olano,  le 
su  veíi  i  lo  mataron  en  la  tarde  del  '¿S.  Según  su  ru- 
habiendo  muerto  el  2."  jefe  del  Curicó  debía  perecer 
del  talion  el  2."  jefe  del  Rimac. 
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elliis  la  muerte  del  2.**  jefe  del  rejimíento  Ciiricó,  teniente  coro- 
nel don  José  Olano,  que  murió  en  su  puesto  a  las  primeras  des- 
oargas  del  eueniigo.  Por  lo  demás,  nuestras  bajas  se  reducen  a 
4  individuos  do  tropa  heridos  del  mismo  rejimíento,  dos  de  ellos 
de  gravedad. 

i>Me  hago  un  deberán  manifestar  a  ü.  S.  el  digno  comporta- 
miento de  los  seQores  jefes,  oficiales  i  soldados  del  rejimiento 
Curicó  que  fué  quien  sostuvo  el  ataque,  como  asimismo  la  dis- 
ciplina i  serenidad  que  durante  la  acción  (observaron  las  fuerzas 
de  mi  mando  ocupando  cuda  uno  de  los  cuerpos  las  posicior.es 
en  que  fueron  apostadas  siu  que  se  notara  durante  las  dos  horas 
en  que  ac  sucedieron  los  fuegos  del  enemigo  otros  movimientos 
que  los  que  tuve  a  bien  ordenar,  en  previsión  de  que  este  nos 
atacara  por  el  flanco.  También  me  es  grato  recomendar  a  U.  S. 
loa  eficaces  servicios  que  durante  el  combate  prestaron  mis  ayu- 
dantes de  campo  mayor  Subercaseaux  i  ca[)itanes  Lermando  Ta- 
gle  Castio  i  8an  Martin  i  el  alfórez  Urrutia,  jefe  del  piquete  de 
Cazadores  a  caballo  que  está  a  mis  órdenes,  como  igualmente 
los  que  al  dia  siguiente  del  combate  prestaron  en  la  persecución 
de  lus  fujitivos  i  apresamiento  de  éstos  los  mayores  Lira,  Pan- 
toja  i  Villagran,  los  capitanes  Teran  i  Letelier,  tenieutes  Wal- 
ker,  Fornés  i  Hermosilla  i  los  alféreces  Larrain,  Montt  i  Si>Iar. 

]» Estimo,  señor  jenoral,  que  las  ventajas  obteinMas  [)or  la  bri- 
gada de  pii  mando  en  la  jornada  de  la  noche  d.;!  27,  atendido  a 
que  el  rejimiento  Bimac,  totalmente  destruido,  era  la  mejor  ca^ 
ballcría  con  que  cont;^ba  el  ejército  enen^igo,  son  de  alguna  con- 
sideración i  por  ella  me  es  satisfactorio  felicitar  a  U.  S.  como 
mi  jefe  inmediato,  por  un  triunfo  que  inicia  de  una  manera  en 
mi  cQucento  favorable,  nitostr^i   campaüa   sobre  la  capital  del 

Perú. 

»Ko  terminaré  sin  hacer  presente  a  U.  S.  que  tantí»  en  el  ata- 
que como  en  lo3  reconociiuientos  antortore.^,  me  ha  acotnp.iñudo 
üonjo  aywiiíuite  prescindo  buenos  servicios  el  señor  Aiijel  Cu>to- 

dio  Vicuña, 

j)Iqglpj'^o  a  U.  S.  el  parte  qne  el  conunda.itc  del  rejimiento 


Q  armm  de  U\   noche  del  día 
O.  Barboza. 


jorpresíi  del  Matizatio, 
io  nuevo  que  fué  reci- 
el  ejército  i  en  el  país, 
irte  del  bravo  comau- 
íreible  perseverancia  e 
aanceseas,  continuaroa 
ite  hacia  las  líneas  del 

;uvo  lugar  el  23  du  d¡- 
lel  coronel  Lugos,  que 
azadas  i  se  acercaba  a 
)nes  eneinigaíi  en  San 
1  Chorrillos  como  en 
maquinaba  constante- 
nzada  cucrniga,  hasta 
le  vijilias  se  eufermóen 

I   precedente,  va  en  el  anexo 

llegaron  n  ta  quebrada  de  su 
era  Bülu  el  2  de  eaerd,  se^na 

aquella  zona; 

—  SeR'>r  seeretfirio  de  piierra: 
a  este  [lueltlo  el  uuiyor  üima- 
lac.  Se  lea  prepaní  raaclio.  — 
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SU  rada  ramada  ubicada  en  un  potrero  sembrado 
de  sabrosas  yucas,  (1) 

En  pos  de  estas  operaciones,  emprendióse  un 
reconocimiento  mas  formal  el  dia  31  por  el  lado 
de  Pampa  Grande,  que  colinda  con  Ate.  Condujo 
éste  el  activo  comandante  don  Jorje  Wood,  a  la 
cabeza  de  150  Cazadores  i  Carabineros.  El  2  de 
enero  el  jeneral  en  jefe  se  internó  en  esa  misma 
dirección  acompañado  del  coronel  Velazquez  i 
de  sus  ayudantes. 

Otro  reconocimiento  tuvo  lugar  el  dia  6  por  la 
quebrada  llamada  de  Picapedreros,  en  la  cual,  sor- 
prendido el  coronel  Barbosa,  espuso  su  vida;  i  pue- 
de decirse  que  no  pasaba  dia  sinque  los  oficiales  del 
cuartel  jeneral  o  del  estado  mayor  no  adelantasen 
alguna  nueva  jornada  hacia  las  líneas  enemigas. 

Por  la  marina  ejecutáronse  también  diversos 
reconocimientos,  llegando  nuestras  naves  varias 


(1)  El  reconocimiento  del  28  dio  lugar  a  los  curiosos  tele- 
^ramus  que  en  seguida  copiamos  de  la  colección  Piérola  encon- 
tracia  en  el  palacio  de  Lima. 

28  de  diciembre. 

Señor  secretaria  de  guerra:  -  De  Villa  con&unican  lo  siguiente: 
«Avanzadas  enemigas  de  caballería  aparecen  por  la  pampa  de 
Villa.» — El  jefa  de  la  oficina. 

Central,  28  de  diciembre  de  1880, 

Señor  secretario  de  guerra:— El  coronel  Tenaud  dice  que  des- 
de Mírnflores  observa  combate  serio  sobre  las  lomas  de  San 
Juan  desde  las  11  A.  M.;  pero  el  coronel  Faz  Soldán  dice  del 
Barranco  que  en  San  Juan  no  hai  novedad.  Espero  ratificación. 
— M.  Paz  Soldán. 


—  879  — 

veces  hasta  el  pié  del  Morro  Solar  i  a  la  vista  de 
Chorrillos.  El  2  de  enero  hizo  ima  esploracion 
preliminar  en  el  vapor  Gaviota  el  capitán  de  cor- 
beta don  Manuel  Riofrio,  el  cual  fué  ratificado 
por  la  Magallanes  el  dia  4,  embarcándose  en  este 
buque  los  coroneles  Lagos  i  Lynch.  El  último  iba 
a  medir  su  propio  campo  de  batalla. 

Por  último,  el  5  de  enero,  esto  es,  cuando  el  coro- 
nel Barbosa  vagaba  en  la  quebrada  de  Picapedre- 
ros, el  almirante  Riveros  se  cercioró  de  las  posicio- 
nes enemigas  embarcado  en  el  vaporcito  El  Toro. 
Lástima  i  no  pequeña  fué,  sin  embargo,  que  en  el 
curso  lento  de  aquellos  dias  la  escuadra  no  bombar- 
deara reciamente  las  lineas  enemigas,  porque  esto 
habría  sido  de  gran  efecto  para  su  vacilante  moral 
i  sus  aprestos. 

X. 

Esto  no  obstante,  el  reconocimiento  definitivo 
de  las  líneas  que  defendian  la  ciudad  de  los  Re- 
yes solo  tuvo  lugar  el  dia  6  de  enero,  aniversario 
de  su  advenimiento  i  de  sü  título.  Presidió  esta 
importante  jornada  en  persona  el  resuelto  jeneral 
en  jefe,  a  fin  de  señalar  a  cada  uno  su  puesto  de 
combate,  i  hé  aquí  como  refiere  la  primera  parte 
del  afanoso  dia  uno  que  en  el  hecho  anduvo: 

«El  día  6  de  enero,  al  toque  de  la  diana,  llegaban  a  la  tienda 
del  jeneral,  los  jefes  de  división,  de  brigada,  de  la  mayor  parte 
de  los  rejimientos,  i  los  oficiales  de  los  estados  mayores  divisio* 
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nanos.  Se  iba  a  practicar  nn  reconocimiento  sobre  Villa,  pues 
en  losdias  25  i  28  de  diciembre  solo  pe  habían  hecho  lijeras  es* 
ploraciones  por  fuerzas  de  nuestra  caballería. 

]>A  la  invitación  del  jeneral  en  jefe,  todos  habian  acudido 
gustosos,  pues  iban  a  ver  i  observar  las  posiciones  enemigas  lo 
qne  era  de  suma  utilidad  en  vísperas  de  la  batalla. 

»Formaban  parte  de  la  espedicion  cuatro  piezas  de  artillería 
de  campaña,  dos  Armstrong  i  dos  Knipp;  100  buines  monta- 
dos, los  Granaderos,  parte  de  los  Cazadores  i  loa  Carabineros  de 
Yungai;  asistían  también  a  este  reconocimiento  los  distinguidos 
jefes  i  oficiales  de  la  marina  inglesa,  francesa,  i  Liliana  i  de  los 
Estados  Unidos  que  habian  acompañado  desde  Arica  al  ejército, 

3^A  las  7.52  A.  M.  llegaba  la  artillería  a  la  ceja  de  la  Tabla- 
da, distante  ocho  mil  a  nueve  mil  metros  de  las  líneas  enemi- 
gas, hacia  alto  i  colocaba  sus  piezas  en  batería,  los  Armstrong 
tomaban  la  vanguardia  por  tener  menos  alcance:  los  buines  se 
desmontaban  i  avanzando  dispersos  en  guerrilla  hacían  alto  a 
mil  quinientos  metros  aproximadamente. 

»La  caballería  quedó  en  unas  lomas  i  los  jefes  i  oficiales  to- 
maron la  colocación  que  les  plu^^o  en  las  diversas  colinas  que 
dominan  el  hermoso  valle  del  Rimac.  (1) 

XL 

Lo  demás  está  contado  succsivamento  en  los 
siguientes  telegramas  que  resumen  las  peripecias 

(1)  Episodio  del  reconocimiento  del  6  de  enero  que  con  el 
título  de  Los  tres  jinetes  publicó  el  iutelijente  mayor  don  F.  A. 
Subercaseaux,  que  allí  estaba  presente  como  ayudante  del  coro- 
nel Barbosa.  Los  tres  jinetes  eran  los  capitanes  de  artillería 
Jarpa  i  Flores  con  el  asistente  del  último,  que  con  estraonlina- 
río  arrojo  se  adelantaron  hasta  las  líneas  peruanas.  El  mayor 
movilizado  i  ex-capitan  don  Teodosio  Martínez  Ramos  se  dis- 
tinguió también  en  esta  jornada  reconociendo  bajo  los  fnegos 
del  enemigo  las  aguas  de  la  laguna  de  Villa  para  cerciorarse  de 
«  eran  o  no  {jotablen. 
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de  aquel  dia  en  el  campo  peruano  i  en  el  palacio 
de  Lima. 

PalaciOy  6  de  enero. 

Señor  secretario  de  guerra: — De  San  Juan  anuncian  que  el 
enemigo  se  avista,  según  propio  llegado. — Paz  Soldán, 

9.50  A.  M. — Señor  secretario  de  guerra: — Continúa  el  fuego 
de  cañón  i  rifle  en  la  línea. — Paz  Soldán. 


11  A.  M. — Señor  secretario  de  guerra:— Cesó  el  fuego;  parece 
ha  sido  gran  reconocimiento.  Nuestras  tropas  entusiastas.  Re- 
gresan a  su  camptímentO;  según  último  aviso. 

12.16  P.  M. — Señor  secretario  de  guerra: — El  enemigo  per- 
manece cerca  de  Tablada,  tres  mil  mas  o  menos.  Suspendido 
fuegos. — Paz  Soldán. 

Señor  secretario  de  guerra:— Después  del  gran  reconocimien- 
to, el  enemigo  perdióse  de  vista.—  C.  Paz  Soldán,  (1) 

XII. 

El  reconocimiento  en  fuerza  del  dia  de  los 
Reyes  ejecutado  por  el  centro  de  las  posiciones 
enemigas  equivalió  al  del  22  de  mayo  frente  al 
Campo  de  la  Alianza.  Conforme  a  su  hábito 
de  guerra,  el  jeneral  Baquedano,  que  no  acostum- 
bra tomar  resolución  definitiva  sino  a  la  vista  del 
enemigo,  fué  llamando  a  su  lado  uno  por  uno  a 
los  jefes  de  división  i  de  brigada,  i  señalándoles 

(1)  Telegramas  encontrados  en  el  palacio  de  Lima.  El  dicta- 
dor creyó  eu  la  posibilidad  de  la  batalla  para  ese  dia  o  en  el 
próximo,  según  resulta  de  sus  órdenes  i  telegramas  de  aquel 
dia  que  publicamos  en  el  apéndice. 
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con  el  brazo  los  diversos  rumbos  de  los  reductos 
enemigos  que  se  veian  erizados  de  cañones  i  de 
bayonetas,  fuéles  esplicando  en  su  lacónico  i  pe- 
culiar lenguaje  lo  que  a  cada  uno  le  cumplía  ha- 
cer en  el  dia  ya  próximo  e  inminente  de  la  fatal 
arremetida. 

Cuando  caia  la  tarde,  i  el  sol  se  escondia  entre 
las  ondas  azules  que  forman  orla  al  verde  oasis 
de  Lurin,  la  comitiva  atravesaba  de  regreso  i  en 
pintoresco  desorden  el  elegante  puente  del  rio,  i 
allí  se  detenia  delante  del  foco  de  una  máquina 
fotográfica  para  recordar  al  arte  i  a  la  historia  los 
asentuados  perfiles  de  su  grupo  de  recios  esplora- 
dores.  El  de  la  manta  blanca  es  el  coronel  Lagos. 

XIII. 

Esto  no  obstante,  i  a  fin  de  completar  diferen- 
tes esploraciones  que  por  mar  habian  ejecutado 
jefes  de  tierra  i  el  almirante  Ri veros  en  persona 
sobre  la  estrema  derecha  del  enemigo,  es  decir, 
hacia  sus  posiciones  de  Chorrillos  i  del  Salto  del 
Fraile,  dispuso  el  jeneral  en  jefe  al  subsiguiente 
dia  de  su  reconocimiento  del  6,  que  el  incansable 
coronel  Barbosa,  jefe  de  nuestra  estrema  derecha, 
en  el  campamento  de  Lurin,  lanzase  el  dia  9,  an- 
tevíspera del  dia  fijado  para  la  batalla,  mas  que 
un  reconocimiento,  un  verdadero  ataque  sobre  la 
estrema  izquierda  del  enemigo,  que  se  apoyaba 


!0,  dando  para  ello  un  largo  rodeo  por 
niño  montañoso  denominado  la  Rin- 
te.  Para  este  efecto,  una  división  de 
s  mil  hombres  escojidos  íaé  puesta  a 
ie  aquel  jefe,  sacados  de  las  tropas 
brigada,  en  la  tarde  del  8  de  enero, 
aente  se  dirijió  a  dar  cumplimiento 
}a  como  importante  comisión  en  el 
ite: 

XIV. 

(Jien  hombres  del  BatD,  montadoe  eo  caballos  de  los  Q^rana- 
deros,  iban  adelante  con  150  de  éstos  fomidoB  jinetes.  El  ma^or 
Vallejos,  soldado  de  loa  Aójeles,  conocido  por  su  rudo  valor, 
maudaba  lo8  Buínes.  El  entusiasta  mayor  llarzan  conducía  los 
Granaderos  como  en  el  Campo  de  la  Alianza. 

Marchaba  ea  pos  el  rejimiento  3."  de  línea  al  mando  de  nao 
de  los  mejores  i  mas  cabales  jefes  que  cnenta  el  ejército  de  la 
repAblioa,  el  hoi  coronel  don  José  Antonio  Gntíerrez,  i  el  se- 
gando batallón  del  Lautaro  iba  a  las  órdenes  del  viejo  i  bravo 
Robles,  roble  de  batalla,  i  de  su  sanado  í  bizarro  jefe,  el  mismo 
qne  lo  había  Herado  a  Uoquegua  en  su  famosa  visita  del  a&o 
nnevo,  qae  acababa  de  espirar,  joven  de  raro  mérito  i  que  es  hoi 
una  de  las  mas  brillantes  esperanzas  de  nuestras  armas,  el  co- 
mandante don  Ramón  Carvallo,  hjjo  de  Valparaíso. 

Iba  ademas  en  la  columna,  protejida  de  cerca  por  el  Lauta- 
ro, una  sección  de  artillería  compuesta  de  dos  piezas  Krupp, 
mandadas  por  el  mayor  Voa  Koeller,  prusiano  de  nacimiento, 
mozo  esforzado  de  ánimo  i  recio  de  miembros,  que  había  hecho 
hacia  poco  las  victoriosas  campaQas  de  su  patria. 

Un  pelotón  de  '¿5  Cazadores  al  mando  del  alférez  Ara- 
ría,  oficial  que  oomenzaia  su  carrera  cou  buen  nombre  eu  la 


r 
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Goardia  Municipal  de  Santiago,  servia  de  eeoolta  al  oomaadaa- 
te  en  jefe  de  la  espedicion. 

Venian  también  a  sa  lado,  como  representantes  del  estado 
mayor  jeneral^  los  ayudantes  don  Ricardo  Walker,  mestizo  ata- 
camefio,  i  don  Manuel  Hermójenes  Matnrana^  hijo  de  San  Fer- 
nando, diarista  en  este  pueblo  i  en  Quillota^  soldado  de  injenio 
i  de  hígados,  que  habia  sido  compañero  de  aventuras  i  de  haza- 
fias  en  «La  Verde]»  del  capitán  Dardignac,  €el  bravo  entre  los 
bravos.» 


XV. 


Conforme  a  las  órdenes  impartidas  en  la  mafiana  del  8,  ha» 
liáronse  todas  aquellas  fuerzas,  que  llegaban  por  diversos  sen- 
deros a  las  caatro  de  la  tarde  de  ese  dia,  en  el  solitario  i  aban- 
donado caserio  de  la  hacienda  de  Manchai,  estancia  boscosa  del 
valle  de  Lurin,  propiedad  de  un  viejo  ooronel  Arias,  proveedor 
de  leüa  en  grande  escala  de  la  ciudad  vecina. 

Allí,  i  conforme  a  su  costumbre,  habia  precedido  a  todos  el 
jefe  de  la  espedicion,  el  jinete  mas  recio  del  ejército  después  del 
coronel  Lagos,  centauro  de  hierro.  El  coronel  Barbosa  en  cam- 
pafia[no  duerme  sino  sobre  el  lomo  del  caballo.  Le  acompañaba 
su  inseparable  ayudante,  el  mayor  Francisco  Subercaseaux  La- 
torre,  uno  de  los  voluntarios  mas  brillantes  del  ejército  movili- 
zado, mozo  lleno  de  valor,  de  lealtad  i  de  intelijencia,  que  ha 
peleado  bizarramente  en  todas  partes,  en  la  segunda  i  tercera 
campaña,  en  Tarata  i  en  Ate,  en  Miraflores  i  en  Chorrillos. 

Acampó  en  Manchai  la  columna  hasta  la  media  noche,  i  a  esa 
hora  se  puso  silenciosamente  en  marcha  por  el  monte.  Iban 
adelante  Buines  i  Granaderos  guiados  por  el  comandante  Car- 
vallo que  habia  visitado  todos  aquellos  parajes,  i  esperaba  sor- 
prender una  avanzada  que  en  cierta  loma  conocida  mantenían 
los  peruanos. 


XVI. 

lo  que  los  labriegoe  limefio 
inas  cnaotas  peqaefias  chaca' 
imac  riegan  i  reTienen  junto  i 
<  ocupa  la  aldea  de  Ate,  formí 
iertos  i  de  iaacho6  pajizos,  at 
)B  qne  proreen  coa  bus  menea 

reducido  a  escaso  cultívo  de 

¡Teros,  intérnase  a  manera  d 

erres  desaudos  i  arenosos,  la 

i,  estéril  i  va  angostándose  hai 

Chile,  una  estrechura  i  garga 

Su  mayor  ¿mbito  entre  los  do 

^»».  u..  ^.^»,  ».«.».».,,  .  .a  cadena  qne  la  domina  por  la 

mucho  oías  alta  i  peinada  que  el  cordón  de  lomae 

lado  de  la  oosta.  Un  portezuelo  citírra  por  las  derece 

venían  los  chilenos,  es  decir,  por  el  sur,  ol  cajón  i  aa 

i  desde  an  cima,  que  es  comparativamente  aplastada, 

se  entre  la  bruma  amarillosa  de  los  valles  tropicales, 

fuertes  de  San  Bartolomé  i  de  San  Cristóbal,  i  m: 

poniente  las  cúpulas  opacas  de  Lima  a  sus  pies. 

XVII. 

Tal  era  el  terreno  qao  iba  a  reoouooerae,  i  en  el  c 
ruanos  nos  aguardaban. 

Aqu>;l  dia  no  tenían  colocadas  sns  avanzadas  en  et  p 
tombrado,  por  lo  cual  frustróse  su  captura;  pero  con 
triste  sistema  de  defensa  automática,  habían  sembrac 
i  las  laderas  de  bombas  escondidas,  que  por  esta  cau 
nocida  gula  de  la  jente  chilena  deaomioabau  ellos  b 


—  áse- 
te— «camotes». ••  Ea  cuanto  a  sa  Hnea  de  resistenciai  apoyada  a 
la  dístaacia  por  el  San  Bartolomé^  consistía  en  anchos  fosos  i 
trincheras  de  tierra  que  cortaban  la  quebrada  de  banda  a  banda, 
junto  a  los  terrenos  de  cultivo,  dejando  un  reducido  paso  a  la 
derecha  que  conducia  al  Rimac  i  era  el  desfiladero  previsto  de 
la  fuga. 

El  camino  transitable  desde  el  portezuelo  corre  por  el  costa* 
do  izquierdo  de  la  quebrada  inclinándose  a  los  cerros  de  la  costa. 

Por  consiguiente,  el  campo  de  batalla  iba  a  ser  simplemente 
una  quebrada,  o  mas  propiamente  lo  que  en  Ohile  denominamos 
€un  cajón»,— el  cajón  de  Ate. 

xvm. 

Con  los  primeros  inciertos  albores  del  amanecer  del  domingo 
9  de  enero,  la  trasnochada  pero  valiente  vanguardia  del  coronel 
Barbosa,  Buines  i  Granaderos,  halcones  i  gavilanes,  en  demanda 
de  matutina  presa,  llegaban  al  portezuelo  de  Ate,  i  una  bomba 
traidora,  que  hería  mortalmente  a  un  soldado  del  Bnin,  era  el 
aviso  dado  con  su  estrépito  estridente,  a  los  unos  i  a  los  otros, 
de  que  el  combate  iba  a  comenzar. 

La  división  chilena  apresuró  en  efecto  el  paso,  i  los  peruanos 
de  Ate,  despertando  en  sus  campamentos  del  valle,  comenzaron 
a  rellenar  el  foso  i  a  coronar  las  empinadas  alturas  de  la  dere- 
cha con  cuadrillas  de  carne  de  cafion. 


Pasada  la  primera  emoción  de  la  alevosía,  la  división  de  re- 
conocimiento bajó  en  orden  al  valle;  i  en  los  momentos  en  que 
el  sol  de  enero  derramaba  ancha  i  rojiza  luz  en  las  áridas  i  plo- 
mizas cimas,  el  coronel  Barbosa,  que  habia  trepado  a  pié  a  un 
mogote  del  cajoui  disponia  con  consumada  maestría  el  plan  de 
ataque,  disefi&ndose  en  su  tostado  rostro,  tipo  hermoso  del 


'a  i  del  bedaino  del  desierto,  sn  peculiar 
r  del  fuego. 

XX. 

taba  destinado  a  llevar  en  sus  hombros  el 
ia,  como  en  Arica. 

Su  el  coronel  Barbosa  qae  tres  compaflfas 
lo  tejimiento  avanzaran  por  el  fondo  del 
1  tercer  jefe  el  mayor  don  Gregorio  Silva, 
tadlsimo,  llamado  por  su  tropa  «el  zunco> 
dedo  de  la  diestra,   si  bien  le  sobran  bra- 

a,  que  era  la  guerrillera,  del  primer  bata- 
i  reconocer  los  cerros  de  la  derecha  del  ca- 
ras sabiaa  en  ese  momento  enjambres  de 
cidad  de  gamos.  Iba  esta  ájil  i  adiestrada 
tropa  al  mando  del  capitán  don  Ricardo  Serrano,  héroe  del  día, 
i  que  en  al  sitio  ganaria  su  último  grado  en  su  jureiiil  carrera. 
En  pos  de  él  iba  la  compafifa  que  mandaba  Luis  Alberto  Ri- 
quelme  Lazo,  capitán  de  19  años.  I  ¡triste  episodio  de  carnicera 
guerra!  aquellos  dos  mozos  que  en  Ate  se  cubririan  de  denodada 
gloria,  en  Chorillos  serian  solo  dos  mutilados  cadáveres,  el  uno 
junto  al  otro,  allí  como  en  la  inmortalidad. 

Los  cien  Bnines  del  mayor  Vallejos  apoyaban  desde  la  distan- 
cia este  atrevido  movimiento,  llevando  so  vanguardia  el  animo* 
Bo  teniente  Ibarra,  uno  de  los  muchos  jenerosoa  estudiantes  de 
medicina  que  hablan  cambiado  en  la  campaña,  por  entasiasmo 
patrio  o  por  desengaGos  en  el  servicio,  el  escalpelo  por  la 
espada. 

XXI. 

Mientras  se  da  logar  a  que  los  capitanes  Serrano  i  Biqoelme 
(otra  curiosa  coincidencia  con  los  dos  nombres  i  los  dos  heroia- 


—  ses- 
mos de  la  Emn  eralda)  trepen  la  escarpada  cima^  avanza  lenta- 
mente por  la  opnesta  ladera  la  compañía  del  3.^  que  manda  el 
capitán. Eleodoro  Guzman;  i  porque  sns  jefes  no  le  ven  llegar  a 
las  trincheras  a  paso  de  carga,  como  se  le  tenia  prevenido,  piden 
al  dia  siguiente  su  baja  del  ejército:  tanta  era  la  emulación  de 
la  gloria  i  del  deber  en  la  víspera  de  los  grandes  diasl 

El  capitán  Guzman  se  rehabilitó  por  lo  mismo,  mantenién- 
dose en  Miraflores  en  lo  mas  crudo  del  fuego  como  ayudante 
del  jeneral  Maturana;  i  así  obtuvo  en  un  campo  de  batalla  la  re- 
habilitación de  su  honra  comprometida  en  otro  campo  de  ba- 
talla. 

En  las  campañas  de  Chile   en  el  Perú,  la  gloria  no  ha  dado 
treguas,  ni  quitas,  ni  esperas  a  la  gloría. 

xxn. 

El  capitán  Serrano  avanzaba  entretanto  por  la  fetígosa 
subida,  i  como  su  tropa  iba  vestida  de  blanco,  i  se  cansaba,  re- 
zagándose algunos  soldados  por  la  fatiga,  mas  no  por  el  miedo, 
juzgaban  los  que  desde  el  valle  les  divisaban,  que  eran  heridos 
o  muertos  que  caían. 

Los  peruanos  habían  roto  desde  el  primer  momento  un  fuego 
desatentado  que  les  sirvió  solo  para  quemar  su  pólvora.  En  nin- 
gún combate  de  tierra  sus  punterías  habían  sido  mas  infor- 
tunadas. 

XXIII. 

Entretanto,  i  con  admirable  acierto,  el  capitán  Yon  Eoeller 
había  roto  sus  fuegos  de  cañón  sobre  loa  fosos  i  sobre  las  cres- 
tas, i  tan  fijo  era  su  ojo,  ojo  de  prusiano,  que  dejaba  poco  traba- 
jo a  los  infantes.  Media  hora  después  del  primer  disparo  veíase 
en  efecto  a  los  peruanos  huir  en  todas  direcciones.  Por  su  parte, 
el  ájil  capitán  Serrano  no  solo  habia  coronado  la  altura  con  su 
tropa  victoriosa  e  inerme,  sino  que  precipitándose  a  las  chácaras 
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i  caseríos  de  Ate  había  hecho  prisionero  a  un  ínjeníero  norte- 
americano llamado  Murphy,  viejo  mañoso,  que  a  su  decir  era 
administrador  de  una  hacienda  del  valle,  pero  que  llevado  a  la 
tienda  del  ministro  de  la  guerra  aquella  tarde  dio  importantes 
detalles  científicos  sobre  las  defensas  del  enemigo. 

XXIV. 

Al  propio  tiempo^  el  mayor  Silva  avanzaba  por  el  fondo  de  la 
quebrada  a  paso  de  trote,  sostenido  ahora  por  los  Bnines  del 
mayor  Vallejos,  sobre  los  fosos  enemigos,  resuelto  a  tomarlos 
a  la  bayoneta.  Era  aquella  una  terrible  apuesta  de  denuedo  en 
terreno  de  secano  entre  dos  terribles  lleulles  de  ultra-Maule. 

Ignoraba  en  ese  momento  el  coronel  Barbosa^  que  en  sus  an- 
chas narices  aspiraba  el  olfato  a  la  batalla,  el  número  de  los 
enemigos  que  iba  a  combatir;  pero  como  sus  instrucciones  se 
limitaban  a  descubrir  su  fuerza  i  a  amagarla^  sin  comprometer 
por  esto  un  combate  decisivo,  juzgó  que  era  llegado  el  momento 
crítico  del  encuentro  i  ordenó  el  avance  jeneral  de  su  división 
esploradora,  infantes,  jinetes  i  cañones.  «A  la  hora  i  media  de 
fuego,  dice  un  testigo  de  vista  en  una  relación  anónima  de  la 
prensa  de  Valparaíso,  el  capitán  Serrano  era  dueño  de  las  altu- 
ras de  la  derecha;  solo  las  fuerzas  ocultas  en  los  fosos  hacian 
fuego;  mandó  a  la  carga  Barbosa,  i  el  valiente  Silva  cargó  a  la 
bayoneta,  al  mismo  tiempo  que  Vallejos  por  la  izquierda  ejecu- 
taba con  igual  resolución  la  misma  carga.  En  esos  momentos 
llega  un  ayudante  anunciando  la  dispersión  del  enemigo;  inme- 
diatamente el  coronel  Barbosa,  radiante  de  coraje  i  de  entusias- 
mo, proclama  en  breves  pero  arrebatadoras  palabras  a  los  Gra- 
naderos, que  con  la  celeridad  del  rayo  desenvainan  los  afilados 
sables  i  en  medio  de  un  sonoro  chivateo  desaparecen  envueltos 
en  el  polvo  que  levantan  sus  caballos  i  el  humo  del  fuego;  lle- 
gan a  los  fosos:  no  hai  pasada,  son  demasiado  anchos  para  sal- 
tarlos; iqué  hacer!  £1  bravo  mayor  que  los  manda,  empinándose 
en  los  estribos,  descubre  la  única  i  estrecha  pasada  entre  el   ce- 
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rro  i  loB  fosoB,  i  en  medio  de  nn  dilavio  de  balas  ejecutan  nna 
contramarcha  tan  perfecta  como  si  hubiera  sido  en  el  campo  de 
instrucción:  colocados  entre  los  fosos  i  las  trincheras,  carga  la 
primera  mitad  al  mando  de  Vivanco  i  acuchilla  sin  piedad  a 
los  pocos  que  no  alcanzan  a  ganar  las  trincheras;  distantes  15 
metros  de  los  fosos;  3  ofioiales  i  22  soldados  caen  en  esta  atre< 
TÍda  carga;  tras  de  esta  mitad  se  precipita  la  segunda  al  mando 
del  bizarro  Várela,  se  estrella  por  dos  veces  contra  las  tapias 
del  frente  i  por  sobre  éstas  logra  acuchillar  a  unos  cuantos  ene* 
migrs.»  (1) 


(1)  Belacion  publicada  en  La  Nación^  mavo  de  1881. 
Los  siguientes  telegramas  peruanos  se  reneren  al  combate  de 
Ate. 

Salamanca,  enero  9. 

Señor,  sub-secretario  de  guerra. — Los  chilenos  en  combate  en 
Pampa  Grande. — C,  Vargiaa. 


Enero  9. 

(9.40  A.  M.)— Sefior  secretario  de  guerra:— Continúa  el  com- 
bate. 8e  manda  mas  fuerza  nuestra. — Paz  Soldán. 


Palacio^  enero  9. 

(6.14  P.  M.) — Sefior  secretario  de.  guerra: — ^Todo  terminado 
i  enemigo  retirádose;  no  tengo  pormenores  aun. — Paz  Soldán, 


Según  versiones  peruanas  posteriores,  el  batallón  Pachacamac 
que  guarnecia  la  línea  de  Ate  fué  completamente  destrozado 
por  JOS  Granaderos,  pereciendo  no  menos  de  cuarenta  de  sus 
soldados.  Estondo  a  una  relación  pnbh'cada  en  La  Bolsa  de 
Arequipa  los  muertos  fueron  8  i  los  heridos  37,  i  entre  éstos  el 
capitán  don  Manuel  Carrera,  bandeado  en  el  vientre,  i  el  ayu- 
dante don  Agustín  M.  Melgar  que  recibió  un  hachazo  en  una 
mano.  Piérola  llegó  a  Ate  al  caer  la  tarde  del  dia  del  combate  con 
la  división  Dávila,  i  era  tan  viva  la  alarma  que  estos  golpes  des- 
pertaban, temerosos  de  una  batalla  campal,  que  a  las  10  déla 
mañana  de  ese  dia  el  jefe  de  estado  mayor  de  la  reserva  Tenaud 
llamaba  hacia  el  campo  de  la  acción  un  batallón  (el  24)  que 
tenian  de  destacamento  hacia  Chancai,  conforme  al  telegrama 
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A  esta  bizarra  carga  agregaremos  un  simple  detalle  de  nom- 
bre, o  mas  biea  de  profesiones:  el  capitán  Várela  era  un  joven 
abogado  de  Concepción  que  había  ido  a  la  guerra  por  la  convic- 
ción del  patriotismo;  el  subteniente  Vi  vaneo,  ex-preceptor  de 
Linares^  habia  ido^  como  mucho  de  sus  colegas,  Teran,  Villar^ 
Arroyo,  Elgueda  i  otros,  por  e!  entusiasmo  del  patriotismo.  En 
esta  guerra  los  obreros  de  la  intelijencia  han  tenido  también 
sus  duelos  como  los  lleullesy  hijos  i  osearme ntadores  de  los  bár- 
baros, ün  detalle  doloroso  todavía:  el  alférez  Vi  vaneo,  que  en 
la  caballería  mereció  los  honores  del  dia,  junto  con  Serrano  ca« 
pitan  de  infantes,  alcanzó  en  el  borde  de  una  ancha  acequia  de 
regadio  a  un  joven  oñcial  peruano  i  lo  atravesó  de  parte  a  par- 
te con  la  espada.  Una  hora  después,  cuando  los  chilenos  eran 
completamente  dueños  del  campo  de  Ate,  algunos  de  sus  oficia- 
les observaron,  poseídos  de  dolorosa  impresión,  que  el  agua  de 
los  regadíos  pasaba  sobre  el  lívido  rostro  del  enemigo  muerto, 
lavando  con  melancólico  murmullo  la  ancha  herida  que  le  atra- 


siguiente  que  inédito  tenemos  a  la  vista. 
Sefior  coronel  Luna  o  Laiseca. 

(Repartición.) 

Embarque  U.  S.  inmediatamente,  sin  pérdida  do  tiempo,  el 
batallón  n&mero  24  en  primer  convoi  que  esté  listo,  desembar- 
que en  la  estación  de  Viterbo  i  avance  rápidamente  a  situarse 
en  la  hacienda  de  Vázquez  adonde  recibirá  órdenes. — Tenatid. 


Todavía  el  11  de  enero,  dia  de  completa  quietud  en  el  campo 
de  Lurin,  los  telegrafistas  peruanos  enviaban  al  palaoio  el  si- 
guíente  telegrama. 

Palacio,  11  de  enero. 

(9.25  P.  M.)— Señor  Secada:— A  las  6.20  P.  M.  se  creía 
campamento  a  la  derecha  proximidad  enemigo.  Suponíase  for- 
mar línea. — Paz  Soldán. 
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vesaba  el  pecho.  El  alférez  Vivanco  fué  ascendido  por  su  biza* 
rria,  i  es  hoi  teniente  de  su  rejímiento. 

XXVI. 

Con  la  dispersión  del  enemigo  qne  protejia  la  estrema  iz- 
quierda del  ejército  peruano  contra  un  movimionto  envolvente, 
€a  lo  Moltke,»  quedaba  terminada  la  comisión  que  en  la  víspera 
habia  recibido  en  el  cuartel  jeneral  el  coronel  Barbosa.  Los  ca- 
fiones  del  San  Bartolomé,  que  cerraban  en  esa  dirección  el  paso 
de  Lima,  situada  a  su  espalda,  comenzaban  también  a  enviar 
mal  dirijidas  bombas  hacia  la  quebrada;  i  aunque  entonces  se 
dijo  que  el  jefe  de  la  columna  chilena  había  pedido  un  refuerzo 
de  3,000  hombres,  comprometiéndose  a  tomar  la  capital  perua- 
na por  la  espalda  de  sus  líneas  de  defensa,  es  lo  cierto  que  como 
buen  soldado,  limitóse  a  cumplir  sus  instrucciones. 

A  las  doce  del  día  el  coronel  Barbosa  estaba  en  plena,  tran- 
quila i  ordenada  retirada;  i  tan  lejos  habíanse  hallado  los  ene- 
migos vencidos  de  molestarlo,  que  los  Granaderos  lacearon  un 
buei  a  su  vista  i  sabrosamente  lo  carnearon. 

XXVII. 

Terminada  así  con  rara  felicidad  aquella  opera- 
ción de  guerra  que  debía  llevar  en  hora  tan  críti- 
ca de  la  campaña  honda  perturbación  al  real  pe- 
ruano, no  quedaba  ya  nada  mas  que  hacer  sino 
levantar  de  prisa  el  campo  de  Lurin  i  marchar 
resueltamente  ffobre  las  formidables  barreras  que 
el  enemigo  habia  levantado  a  nuestro  frente  i  que 
hora  por  hora  seguia  reforzando.  (1) 


(i)  Sobre  las  perplejidades  que  el  ataque  de  Ate  produjo  eu 
el  campo  enemigo,  publicamos  entre  los  documentos  del  apéu- 
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A  las  7  i  medía  el  eaemigo  rompió  aas  faegos  sobre  la  com- 
pañía del  capitán  Barahoaa,  quien  les  contestó  oportanamente. 

Al  llegar  al  término  de  mi  partida,  nos  hallamos  al  frente  de 
nn  grupo  de  mas  de  cuatro  jinetes,  i  el  que  suscribe  acompaña- 
do del  sarjento  mayor  hicimos  prisioneros  a  tres  de  ellos,  remi- 
tiéndolos en  la  misma  noche  al  estado  mayor  de  la  brigada. 

El  enemigo  entretanto  quiso  aprovechar  la  salida  del  valle 
para  escapar,  pero  fué  rechazado  por  la  compañía  del  capitán 
Barahona.  Por  tres  veces  seguidas  pretendió  romper  nuestras 
filas  i  otras  tantas  fué  rechazado  por  el  tívo  fuego  que  hacia  el 
segundo  batallón.  Por  último,  después  de  un  tiroteo  que  se 
mantuvo  con  algunas  intermitencias  por  espacio  de  dos  horas^ 
el  enemigo  fué  completamente  deshecho  i  huyó  en  dispersioa 
hacia  las  quebradas  i  los  cerros  vecinos.  Inmediatamente  recibí 
orden  de  ÜS.  de  adelantar  mis  posiciones  i  al  efecto  acampé 
algunas  cuadras  mas  adelante  con  el  propósito  de  cumplir  las 
instrucciones  de  US.»  empezando  al  amanecer  la  persecución 
del  enemigo.  Gomo  a  las  3  i  media  de  la  mañana  inicié  con 
tres  compañías  separadas  la  persecución  del  enemigo  i  tengo  la 
satisfacción  de  comunicar  a  US.  que  la  tropa  de  mí  mando  se 
condujo  en  esta  nueva  operación  como  soldados  aguerridos,  ha- 
ciendo al  efecto  numerosos  prisioneros. 

El  enemigo  tuvo  algunas  bajas  que  US.  podrá  ver  en  la  lista 
adjunta,  previniéndole  que  si  éstas  no  son  mas  numerosas  fué 
porque  la  noche  del  combate  fué  muí  oscura  i  apenas  si  nos  era 
dado  percibir  a  veinte  pasos  al  enemigo. 

Tengo  el  sentimiento  de  comunicar  a  US.  que  de  nuestra 
parte  hubo  también  lamentables  pérdidas.  £1  comandante  del 
segundo  batallón,  teniente  coronel  don  José  Olano,  en  el  mo- 
mento mismo  en  que  alentaba  a  su  tropa  para  la  pelea,  recibió 
simultáneamente  dos  balazos,  uno  en  el  estómago  i  el  segundo 
en  la  cabeza,  que  le  ocasionaron  una  sábita  muerte.  Murió  en 
su  puesto  i  cumpliendo  como  valiente  su  deber.  También  hubo 
cuatro  heridos  de  tropa,  dos  leves  i  dos  de  bastante  gravedad. 

La  conducta  de  mi  rejimiento^  tanto  de  oficiales  como  de 


ñsfaotoria.  Los  coinpañías  que  maa  ae  dietíD- 
tuTieron  lo  mas  recio  del  combate,  fneron  la 
2.*  del  mÍGino  batalloD,  mandadas  por  los  ca- 
María  Barahooa  i  don  Anselmo  Blanlot  Ho- 
t  por  el  capitán  ayudante  don  Nicanor  2."  Mo- 
ló  el  mando  tan  pronto  como  aacnmbió  el  te- 
i  José  Olano.  El  capitán  Molinarea  alentó  con 
erenidad  a  su  tropa.  Se  distinguieron  también 
lenienteH  seQores  Cabeza  i  Semir  i  los  demaa 
compaflías. 

'iccioD  de  que  TJB.  bebrá  aprobado  el  compor- 
uiento  de  mi  mando  en  ]a  nocbe  del  '¿7  i  en  la 
i.  Si  loB  resultados  del  combate  no  fueron  to- 
ctorioB,  es  porque  no  hubo  una  fuerza  numero- 
|ue  bubiese  secundado  oportunamente  nuestros 

i  a  US.  un  croquis  de  esta  acción. 
ÜS. 

Joaquín  Caries. 


ItDBHRS    DB    PI&ROLA    COK    HOTITO    DEL    GRAN 
ato  DEL  6  DE  ENEBO  SOBRF,  LAS  POSICIONES 
EMBUiaAS. 

Santa  Catalina,  6  de  enero  de  1881. 

irio  de  guerra: 

r  el  siguiente  telegrama  de  Barranco:  tMuiti- 
í,  municiones  urjeu  para  el  campamento  de 
—Montani.v  Es  un  modo  raro  de  pedir  pertre- 
dí  especifícando  su  calidad  i  sin  decir  de  ór< 

ecirme  si  sabe  algo  sobre  el  particular.  ~T<i- 
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RL   DICTADOR     CREE    £X    LA    PROXIMIDAD    DC    LA    GRAN     BATALLA 

I    PIDK   REFUERZOS. 

Chorrillos^  enero  6. 

Señor  secretario  de  guerra: 

Ordeno  en  la  fecha  al  coronel  Negron,  que  está  en  Huaro- 
chiri  con  un  batallón  guardias  civiles,  se  venga  inmediatamente 
a  Lima.  Al  efecto  V.  S.  hará  salir  un  tren  espreso  que  conduzca 
a  esta  fuerza  cuando  mas  tarde  mafiana  temprano,  dando  avido 
de  la  hora  en  que  sale  el  tren,  i  lo  que  llegue  la  fuerza  a  Lima 
proceda  a  Y.  S.  a  proveer  est  a  noche  misma  de  uniforme  al  ba- 
tallón Canta,  que  acaba  de  llegar,  tomándolo  del  parque  jene- 
ral,  i  si  allí  no  lo  hubiere,  aunque  sea  de  la  fábrica,  i  avíseme 
para  comunicarle  órdenes.  £  u  todo  caso,  prepárele  rancho  para 
mafiana,  por  si  acaso.  Dígame  si  tiene  personal  de  jefes  i  oficia- 
les.— Piérola, 


Chorrillos,  enero  6. 

Señor  secretario  de  guerra: 

Haga  V.  S.  que  la  fuerza  de  Canta,  uniformada  o  noy  venga 
mañana  temprano,  es  decir,  en  la  mañana  del  7,  a  Chorrillos^ 
por  el  tren.  En  el  caso  de  no  tener  recibido  su  uniforme,  se  re- 
mitirá a  y.  S.  a  esta  villa.  Ordeno  al  coronel  Velarde  que  se  ven- 
ga con  la  parte  qne  tenga  lista  de  su  columna,  a  amanecer  si  es 
posible  en  Monte-Rico  Chico,  en  donde  hallará  armas.  Vea  V.  S. 
al  señor  secretario  de  hacienda  en  lo  relativo  a  la    fábrica  de 
uniformes,  sin  perjuicio  de  lo  que  yo  le  diré.   He  ordenado  al 
jefe  de  la  reserva  que  acuartelado  como  se  halla  el  núm.  32,  dé 
con  el  dia  guardia  en  palacio  i  moneda  i  tenga  el  resto  listo  pa* 
ra  guarnición  de  Santa  Catalina,  en  caso  llegado,  a  fin  de  utili- 
zar el  batallón  que  allí  hai  ahora.  Relevada  la  guarnición  de 
palacio,  que  se  venga  aquí  toda  la  fuerza  de  Junin. — Piérola. 


^ 
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oeadad  de  audacia  ni  de  llevar  mucho  parque.  En  la  cadena  de 
cerros  conseguiría  magníficas  posiciones  militares;  las  distan- 
cias de  unas  a  otras  son  cortas  i  los  recursos  no  le  escasearian., 
Tomando  su  escuadra  el  parque  lo  conduciría  a  Ancón  o  Már- 
quezy  protejiendo  la  marcha  del  ejército  por  la  playa  norte  del 
Callao.  Aproximadameote  recorrería  las  distancias  siguientes: 

De  Pachacamac  a  la  Binconada  de  Ate,  cinco  leguas. 

De  la  Rinconada  a  Vitarte,  una  legua. 

De  Vitarte  a  Canto  Grande,  tres  cuartos  de  legua: 

De  Canto  Grande  a  Punchauca,  tres  leguas. 

De  Punchauca  a  Cerro  Partido,  dos  í  media  leguas. 

De  Cerro  Partido  a  Piedras  Gordas,  un  tercio  de  legua. 

Directamente  de  Pimchanca  a  Asnapuquio,  tres  leguas. 

De  allí  a  Boca  Negra,  una  legua. 

V.  E.  con  el  mapa  a  la  vista  rectificará  este  plan  que  indu- 
dablemente ha  estudiado  ya  i  que  le  comunico  apesar  de  eso 
porque  mi  deseo  es  que  como  cabeza  del  ejército  tenga  perfecto 
conocimiento  de  todo. 

Solo  agregaré  que  con  un  espionaje  activo  i  organizado  a  to- 
da costa,  como  lo  tiene  sin  duda  el  estado  mayor  jeneral,  no  se 
nos  ocultará  el  menor  movimiento  del  enemigo  i  estaremos  lis- 
tos para  prevenirlo. 

Esta  gran  necesidad  de  la  guerra  es  también  un  elemento 
que  no  debe  faltar  a  un  jeneral  ea  jefe  en  ningún  caso,  i  creo 
por  lo  mismo  inútil  su  recomendación  a  V.  E. 

Según  parece,  los  sucesos  del  9  (el  ataque  por  Ate)  tuvieron 
por  orijen  el  descuido  en  este  particular,  en  cuyo  caso  ya  esta-- 
mos  advertidos. 

No  terminaré  sin  manifestar  a  V.  E.  que  aunque  la  tropa  es- 
tá contenta  i  entusiasta,  los  tropiezos  para  su  pronta  paga  ori- 
jinan  murmuraciones;  i  como  ellas  provienen  de  la  carencia  de 
cambio  aquí  i  en  Lima  para  los  billetes  de  5  i  100  incas,  que 
son  los  que  ordinariamente  recibe  la  sección  de  contabilidad  de 
mi  dependencia,  se  allanarían  fácilmente  con  aumentar  la  cir- 
culación d«  los  fraccionarios. 


^ 


CAPITULO  XXVL 


LA  BATALLA  DE  SAN  JUAN. 

Jonta  de  guerra  oae  el  jeneral  en  Jefe  celebra  en  San  Pedro  de  Lurin  el  1 1 
de  enero  de  1881.— €E1  plan  de  Ate»  i  el  cplan  de  San  Juan».— Junta 
de  jefes  de  cuerpo  a  medio  día  del  12  i  arenga  del  jeneral  Baquedano. — 
Su  proclama  al  ejército  i  el  desfile  de  éste.<-<»La  Tablada  i  el  camino  de 
Otocongo.— «Las  haciendas  de  Villa  i  San  Juan  i  las  zonas  del  sur.-^Mar- 
cha  nocturna  de  los  divisiones. — La  artillería  de  campaña  en  el  porte- 
suelo  de  Manchai. — La  marcha  a  media  noche  del  cuartel  jeneral.— Las 
defensas  de  los  peruanos. >- Las  linea»  de  Chorrillos  i  San  Juan  i  rus  ce- 
rros arti I Udos.<^La s  a¿ra«  de  Santa  Teresa  i  de  San  «/turj».— Plan  de  ata- 
oue  del  jeneral  en  jefe, — Aspecto  jeneral  del  campo  de  batalla.— Con- 
nanza  ne  les  peruanos.-«La9  minas  de  Pampa  Grande  i  su  completa 
ineficacia— Casos  prácticos. —Errores  de  la  relación  de  Qulniper. — La 
verdadera  fulta  estratéjica  dd  Piérola.r^Colocacioii  de  sus  cuerpos  «^e 
ejército. — Iglesias  defiende  la  abra  de  Santa  Teresa  i  Cáceres  la  de  San 
Jnan> — Dúvila  en  Pampa-Orande  i  Suarez  en  Chorrillos.*^ La  DitMon 
volante  i  la  Columna  de  /im>df.— Principales  jefes  divisionarios  del  ejer* 
cito  d<>l  Perú.— El  cuartel  ieneial  en  Chorillos  i  confianza  en  que  no  se 
libraría  la  batalla  hasta  el  20  de  enero. — Secreta  inquietud  de  Piérola 
i  orno  )a  aviva  una  carta  del  jeneral  Vargas  Machuca. — El  dictador  se 
dirije  a  Ate  en  la  media  noche  del  12.— Las  avanzadas  de  Villa  cojen  un 
ambulante  ehileno,  i  éste  da  aviso  de  la  marcha  del  ejército. — Mujeres 
que  artdan  en  ello.— Señales  en  toda  la  línea. — Los  peraanos  están  lis^ 
tos.— Como  acampa  aquella  Qoche  el  coronel  Lynch  i  su  división. — El 
coronel  Velazquez  coloca  en  posiciones  en  el  medio  de  las  sombras  la 
artillería  de  campaña.-r Total  de  las  fuerzas  de  combate  por  divisiones. 
P-La  caballería.— La  roserva.r— G|  último  despertar  en  el  campo  de  ba- 
talla.— Marcha  del  Atácame  i  su  postrera  plegaria. — El  diario  inédito 
dol  corone}  Dublé  Almeida. — K\  capitán  Hamirez  del  Atacama  i  su  arro- 
jada hazaña.^e-La  zona  de  la  muerte  al  pié  de  los  morros. — Destellos  de 
señales  con  que  los  peruanos  inieian  la  batalla  en  la  Oí^ciiridad.— Carác- 
ter del  soldado  chileno  i  su  individualidad  poderosa  en  la  batalla.— Co- 
ligo se  (dispersan  i  se  entremezclan  lo3  cuerpos. — Curioso  caso  del  sub- 
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teniente  Lai'énáa.'-Zozobrft  de  Lynch  al  verse  solo  i  su  estoicismo  en 
la  batalla. — Tardanza  de  la  división  Sotomayor  i  como  se  ha  exi^ erado 
este  suceso.— El  jeneral  Baquedano  sdple  sa  demora  con  el  empleó 
oportuno  de  la  reserva. — ^El  encuentro  de  los  comandantes  Canto  i  Mar- 
cnant  en  el  campo  de  batalla.— El  despliegue  del  Buin  i  su  irresistible 
empuje.— El  sarjento  capitán  Daniel  Rebolledo.— El  Buin  se  apodera  de 
la  abra  de  San  Juan  i  mata  a  bayoneta  a  todos  sus  defensores.— Horrn 
bles  cuadros. — La  brigada  Barbosa  en  las  nubes. — La  artillería  de  Wood 
completa  la  victoria  de  la  brigada  Gana. — Heroísmo  que  despliegan  to- 
dos los  jefes  empeñados  en  la  acción. — Muerte  de  los  ses^undos  jefes  del 
Chillan,  del  Talca  i  del  Chacabuoo.— Vacilación  del  Colchagua  i  muer- 
te heroica  de  Roberto  Souper.— Su  diario  de  campaña  — El  capitán  Rey- 
tes. — Los  muertos  del  2.°  de  .línea. —Jefes  peruanos  fuera  de  combate.— 
Lucha  en  las  alturas  de  la  brigada  de  artillería  Emilio  Qana  contra  el 
Morro  Solar. — La  división  Lynch  se  apodera  de  la  abra  de  Sienta  Tere- 
sa en  los  momentos  en  oue  el  coronel  Gana  toma  a  viva  fuerza  las  casas 
de  San  Juan. — Cargas  de  caballería  en  la  derrota. — Los  comandantes 
3úlne8  i  Yávar  i  muerte  del  último.— Los  capitanes  Rivera  i  Donoso  del 
Buin.-arA.  las  8  de  la  mañana  la  batalla  de  San  Juan,  es  una  victoriiv 
completa  ep  sijs  dos  alas  i  en  el  centro. 


I. 


Besaelto  irrevocablemente  desde  el  día  6  de 
enero  en  el  cálculo  i  en  el  heroísmo  el  plan  de 
ataque  de  frente  a  las  formidables  posiciones  de 
los  peruanos  en  la  línea  de  Chorrillos  a  San  Juan 
por  los  tres  hombres  de  guerra  que  habían  forja- 
do la  batalla  oampal  de  Tacna  i  el  asalto  victo- 
rioso de  Arica,  es  decir,  por  el  jeneral  Baquedano 
i  por  los  coroneles  Velasjquez  i  Lagos,  convocó  el 
primero  el  día  11,  a  la  hora  del  medio  día,  en  su 
alojamiento  de  las  casas  de  San  Pedro,  especie  de 
claustro,  granero  i  fortaleza  jesuítica,  una  junta  de 
guerra,  no  para  cubrir  su  responsabilidad  sino  pa- 
ra acentuarla. 

Asistieron  a  esa  conferencia  los  jenerales  Ma- 
turana,  jefe  de  estado  mayor;  Saavedra,  inspector 


i 
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jeneral  del  ejército;  Sotomayor,  jefe  de  la  2.'  di- 
visión; el  coronel  Lynch,  comandante  jeneral  de 
la  1."  división;  el  ministro  de  la  guerra  en  cam- 
paña, el  ex-ministro  de  Chile  en  el  Perú  don 
Joiiquin  Godoy  i  los  secretarios  Altamirano  i  Li- 
ra. El  coronel  Lagos,  comandante  jeneral  de  la 
tercera  división,  no  se  halló  presente  a  causa  de 
una  lijera  indisposición  motivada  por  los  insom- 
nios i  la  fcitiga.  El  elemento  militar  estaba  casi 
balanceado  en  el  consejo  por  el  elemento  civil. 

Espuso  el  jeneral  en  jefe  netamente  su  plan  en 
aquella  junta,  i  no  encontró  sino  débiles  contra- 
dictores. El  jeneral  Saavedra  habría  preferido  de- 
morar el  asalto  hasta  hacer  venir  nuevas  reservas 
de  Tacna.  El  ministro  de  la  guerra,  que  desde  el 
reconocimiento  de  Barbosa  en  la  quebrada  de 
Ate  i  por  los  informes  del  injeniero  Murphy  que 
allí  fué  tomado,  según  antes  dijimos,  se  habia  im- 
presionado en  el  sentido  de  lanzar  el  ejército  por 
esa  via  de  circunvalación,  insinuó  su  convenien- 
cia, pero  no  con  el  calor  que  la  pasión  política  ha 
atribuido  después  a  aquellas  diveijencias.  Era  una 
simple  opinión  que  él  sujeria  a  la  responsabilidad 
del  jeneral  en  jefe,  i  que  en  definitiva  dejaba  a  su 
albedrio.  Por  ultimo,  el  jefe  de  estado  mayor,  que 
desde  Tacna  traia  madurado  un  plan  de  batalla 
concebido  en  tres  jornadas  sucesivas  i  por  aquella 
misma  dirección,  apoyó  sin  entusiasmo  al  ministro; 
pero  fué  combatido  en   lo  absoluto  i  con  enerjia 


Velazquez.  En  su  condición  de  jefo 
i  de  campaña,  naturalmente,  uo  era 
10  aceptar  una  maniobra  en  terreno 
que  hubiese  podido  embarazar  el 
iones  i  los  de  la  escuadra,  que  en  ia 
>or  Ate  quedaban  por  necesidad  eli- 

e,  i  con  EU  laconismo  acostumbrado, 
jefe  alegó  las  graves  razones  que 
ite  claridad  apunta  en  su  parte  ofi- 
;alla8  de  Liraaj  i  entre  aquéllas  fi- 
lera  línea  la  falta  de  movilidad  para 
movimiento  que  habría  podido  du- 
iias,  marchando  peligrosamente  por 
¡meraria  prescindencia  de  la  cocpe- 
escuadra  i  el  peligro  inminente  de 
go  hubiese  podido  ocupar  a  Lurín 
a  su  retaguardia  i  cortándole,  no  so- 
operaciones  sino  su  natural  retirada, 
ibria  podido  agregar  que  en  la  cien- 
mcia  de  la  guerra  está  demostrado 
ra  un  asalto  de  frente  lleva  la  ven- 
para  ello  con  la  oscuridad  i  la  sor- 
)Iina  i  el  valor  conocido  del  soldado. 
irte,  i  así  como  habría  sido  proba- 
o  la  vuelta  por  Ate,  hubiese  po- 
to de  Chile  ocupar  a  Lima  casi  sin 
fibria  sido  acaso  esa  misma  ventaja 
;r.contrar  en  escala  mas  abultada 


n 
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los  gravísimos  inconvenientes  que  el  vencedor 
halló  a  su  paso  algunas  horas  mas  tarde  en  la  con- 
flagración i  en  el  alcohol  de  Chorrillos.  (1) 


II. 


Acordada  definitivamente  la  marcha  de  frente, 
se  dispuso  todo  para  verificarla  en  la  tarde  del  12 
de  enero,  i  a  fin  de  detallar  a  cada  cual  lo  que  le 
correspondia  hacer  en  la  batalla,  el  jeneral  Ba- 
quedano  citó  en  la  mañana  de  aquel  día  a  una 
junta  de  jefes  en  su  sala  de  despacho,  asistiendo 
todos  los  comandantes  jenerales  de  brigada  i  de 
cuerpo. — «El  12  por  la  mañana,  decia  el  coronel 
Gana  en  una  carta  íntima  de  familia  escrita  des- 
de Lima  el  29  de  enero,  fuimos  citados  todos  los 
jefes  a  la  presencia  del  jeneral  Baquedano.  Reu- 
nidos en  un  gran  salón  de  la  hacienda  de  San  Pe- 
dro, el  jeneral  nos  dijo:— «Esta  tarde  a  las  seis 
marchará  todo  el  ejército  para  caer  sobre  el  ene- 


(1)  Nosotros  pablícamos  un  artículo  crítico  i  desapasionado 
con  el  título  de  ^El  plan  de  Baquedano  i  el  plan  de  Maturana'» 
en  El  Mercurio  del  24  de  febrero  de  1881,  pesando  tranquila- 
mente las  razones  de  uno  i  otro  movimiento,  el  de  Ate  i  el  de 
San  Juan,  i  ese  trabajo  puede  ser  de  útil  consulta  así  como  un 
bien  pensado  artículo  estratéjico  que  el  cornuel  don  Tomas  Wal- 
ton  dio  a  luz  el  4  de  enero  de  1881  en  El  Heraldo.  Después  de 
esa  época  i  con  motivo  de  la  candidatura  del  jeneral  Baquedano 
a  la  presidencia  de  la  República,  se  formó  una  atmósfera  falaz  i 
ardentísima  en  torno  de  esta  cuestión  de  guerra;  pero  noso- 
tros que  escribimos  para  la  posteridad  i  no  para  los  politiqueros, 
no  tenemos  para  qué  tomarlo  en  cuenta  aquí. 
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migo  antes  de  aclarar;  la  primera  división  atacará 
el  ala  derecha  del  enemigo,  la  segunda  el  centro 

é 

por  San  Juan  i  la  tercera  la  izquierda.  Yo  espero, 
añadió,  que  todos  cumplirán  con  su  deber.  Somos 
chilenos  i  el  amor  a  Chile  nos  señala  el  camino 
do  la  victoria.  Adiós,  compañeros!  Hasta  mañana 
después  de  la  batalla!» 

Visible  era  la  santa  i  jenerosa  espansion  del 
patriotismo  en  todos  los  semblantes  al  oir  aquella 
arenga  de  soldado  i  de  patriota.  Algunos,  como 
el  coronel  Martínez,  del  Atacama,  se  mostraron 
sombríos  pero  resueltos;  otros  entusiastas  i  ale- 
gres. «¡Cuántos  de  nosotros  estaremos  mañana 
vivos!»  dijo  al  comandante  Holley  uno  de  sus 
compañeros  de  brigada. — «Qué  importa,  le  res- 
pondió el  último,  si  la  victoria  de  Chile  está  mas 
allá  de  la  muerte!))  (1) 

En  seguida  todos  arreglaron  sus  relojes  por  el 
del  jeneral  en  jefe,  remontaron  a  su  nivel  sus  co- 
razones, i  de  allí  marcharon  a  ocupar  sus  puestos 
al  frente  de  sus  tropas. 

III. 

A  esa  hora  en  aquel  memorable  dia  circulaba 
asimismo  de  mano  en  mano  en  los  afanados  i  bu- 
lliciosos campamentos  una  proclama  manuscrita 
del  jeneral  en  jefe  (porque  se  habia  descuidado 

(1)  Carta  citada  del  coronel  Gana. 
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llevar  siquiera  una  prensa  litografíe 
que  resumia  las  nobles  impresiones 
ejército  i  estaba  concebida  en  los  t 
guientes: 

A  los  tenores  jefes,  oficiales,  clases  i  soldados 

Vuestras  largas  fatigas  tocan  ya  a  sa  fin.  E 
años  de  guerra  cruda,  mas  contra  el  desierto  i 
hombres,  habéis  sabido  resignaros  a  esperar  tra 
de  los  combates,  sometidos  a  la  rigorosa  disciplii 
pamentos  i  a  toilus  sus  privaciones.  Eti  loa  ejercic 
las  penosas  marchas  n  través  de  arenas  qucmai 
donde  os  torturaba  la  sod,  os  habéis  endurecido 
aprendido  a  vencer. 

Por  eso  habéis  podido  recorrer  con  el  arma  al  1 
el  inmenso  territorio  de  esta  república,  que  ni  siq 
ba  embarazar  vuestro  camino.  I  cuando  habéis  ei 
citos  preparados  para  la  resistencia  detras  de  fose 
albeldados  en  alturas  inaccesibles,  o  protejídos  { 
doras,  habéis  marchado  al  asalto  firmes,  imper 
sueltos,  con  paso  de  vcQcedores. 

Ahora  et  Perú  se  encuentra  reducido  a  su  capíl 
dando  desde  hace  machos  meses  el  triste  espectá( 
nía  de  un  pueblo.  I  como  se  lia  negado  a  aceptar 
tuna  su  condición  de  vencido,  venimos  a  buscarlo 
atrincheramientos  para  darle  en  la  cabeza  el  gol 
matar  allí,  humilhindolo  para  siempre,  el  jérmen 
guUosft  envidia  que  ba  sido  la  única  pasión  de  lo- 
cidos  por  el  valor  i  la  jeneroaidad  de  Chile. 

Pues  bien:  que  se  haga  lo  qne  ha  querido:  si  n 
cionado  bastante  sus  derrotas  sucesivas  en  el  mar 
donde  quiera  que  sus  soldados  i  marinos  se  han  e 
los  nuestros,  que  se  resigne  con  su  suerte  í  sufra  < 
premo  castigo. 
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de  Pjsagua,  de  San  Francisco  i  de  Tarapacá,  de 

;na  i  Arica:  adelante! 

jue  08  agnarda  es  el  mismo  que  los  hijos  de  Chi- 

a  vencer  en  1839  i  que  vosotros,  los  herederos 
I  tradiciones,  habéis  vencido  también  en  tantas 
das. 
camplir  la  sagrada  misión   que  nos  ha  impuesto 

detrás  de  esas  trincheras,  débil  obstáculo  para 
3  armados  de  bayonetas,  os  esperan  el  triunfo  i 
!i1lá,  en  el  suelo  querido  de  Chile,  os  aguardan 
es,  donde  viviréis  perpetuamente  protejidoa  por 
i  por  el  amor  i  el  respeto  de  vuestros  conciuda- 

clarar  el  alba,  caeréis  sobre  el  enemigo;  i  al  plan- 
riucheras  el  hermoso  tricolor  chileno,  hallareis  a 
rnestro  jeneral  en  jefe,  que  os  acompasará  a  en- 
.  ausente  el  saludo  del  triunfo,  diciendo  con  voso- 
lile! 


Manuel  Baquedano. 


IV. 


atro  de  la  tai-de  de  aquel  mismo  día 
grandioso  desfile  del  ejército  hacia  el 
ierro  de  Lurin.  Los  rejimientos  mar- 
el  flanco,  lijeros  los  corazones,  risue- 
tblantes,  ajiles  los  músculos.  Al  fin, 
nbres  sufridos  ibau  a  Lima,  después 
de  impaciencia  i  de  esperanza.  Las 
lúsica  que  los  precedían  alentaban  su 
atando  aires  patrióticos,  i  una  hora 
ampo  de  la  Tablada  que  separa  el  va- 


lie  de  Luria  del  de  San  Juan,  hervía  con 
i  los  pasos  de  veinte  i  cuatro  mil  combatie 
se  adelantaban  a  cumplir  los  destinos  de  s 
La  distancia  lineal  de  Lurin  a  San  Juan,  c 
a  los  planos  del  injeniero  Ori'ego,  es  de  17, 
tros,  o  sea  mas  o  menos,  contando  con  h 
laciones  del  terreno,  cinco  leguas  chilena 
guarió  antiguo  del  Perú  arroja  una  distan 
leguas  españolas  de  Lima  a  Lurin  i  7  de 
Cbilca. 


El  terreno  que  los  chilenos  tenian  que 
era  llano  pero  pesado.  Denomínase  con  pi 
aquella  comarca  árida  i  medanosa  «la  Ta 
Lurin»,  porque  es  una  meseta  que  se  en 
gunos  metros  sobre  el  nivel  del  rio  i  va  a  : 
el  del  Rimac,  que  a  su  vez  comienza  en  S 
o  en  Chorrillos,  divididos  ambos  allí  pe 
lomaje. 

Tiene  aquel  paraje  algo  de  semejante  a  I 
cion  jeolójica  del  llano  de  Maipo  entre  el  ] 
i  el  rio  de  aquel  nombre,  salvo  que  las  ai 
mar  vecino  esparcidas  por  vientos  seculai 
bran  su  espacio  de  montículos  movibles  i 
mado  dos  series  de  médanos  paralelos  qu 
de  sur  a  norte,  el  uno  junto  a  las  playas 
algunas  cuadras  mas  hacia  el  interior.  Ll 


Bolo  el  espacio  arenoso  com- 
lo8  cfiJenas  de  médanos,  i  por 
araiuo  de  Cañete,  el  trazado 
ril  i  los  postes  del  telégrafo. 
«,  i  separado  por  los  médanos 
)s  indicados,  corre  un  camino 
de  Otocongo  o  la  Capilla,  por 
medianía  existe,  sendero  de 
e  la  hacienda  leñera  de  Man- 
,8,  habia  hecho  hacia  poco  ca- 
)  del  combustible  a  la  ciudad. 

en  la  Tablada  hacia  su  me- 
I  portezuelo  de  tres  o  cuatro 

VI. 

;orta  por  su  centro  la  Tabla- 
!n  Villa,  hacienda  de  regadío, 
le  caña,  situada  a  espaldas  de 
lia  balnearia  de  Chorrillos  i 
i  el  camino  real  del  sur  en  el 

Otougo  o  camino  de  Man- 
mte  la  via  montañosa  de  Áya- 

i  ésta,  cortando  las  cerrilla- 
su  centro,  va  a  pasar  por  la 
Q,  jemela  do  la  de  Villa,  pe- 
leo opuesto  do  los  cerros,  i 
e  Tebes  i  la  Palma,  famosas 
guerras  civiles  del  Perú. 
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La  hacienda  de  Villa  fué  he 
años  de  hv  familia  feudal  de  Li 
ahora  propiedad  de  los  Goyene 
de  Arequipa.  San  Juan  perten 
co  a  un  chileno  natural  de  T 
Fernandez,  hombre  terco  i  o 
infeliz  familia  de  dos  hijos,  u 
San  Andrés  i  el  otro  en  pode 
conocido  hombre  público  del  P 
jo  que  por  heredar  a  su  pupi 
cárcamo  del  injenio,  i  allí  pen 

VII. 

En  la  organización  mucho 
efectiva  que  eljenio  meticulos* 
impreso  a  las  rejiones  agreste! 
forman  cintura  a  Lima,  el  disti 
ba  el  nombre  de  zona  núm. 
comprendiendo  las  haciendas 
Buena-vista,  zona  núm.  9.  La 
(núm.  8)  abrazaba  las  poblaci* 
Villa,  San  Juan,  Surco,  Barrai 
zona  7.'  las  haciendas,  aldeas 
en  la  rinconada  de  Ate  o  sai 
quez,  Monte -Rico,  Melgarej 
La  zona  núm.  6  era  la  de  la  M 
moderna;  i  pasado  el  río,  seg 
seis  zonas  mas,  todas  dentro  di 
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Acompañaba  a  la  división  Lyn( 
del  2."  rejimiento  mandada  por  el 
yor  don  Emilio  Gana,  compuesta  í 
de  los  capitanes  don  Gumesindo  Fe 
José  Antonio  Errázuriz;  a  la  2.'  1 
sárjente  mayor  don  Manuel  J.  Jar] 
rejimiento  núm.  2,  i  formada  por  li 
los  capitanes  don  Eduardo  Sanfiíen 
lio  A.  Ferreira  i  dou  Jorje  von  Ki: 
a  la  tercera,  la  brigada  del  primei 
las  inmediatas  órdenes  del  sarjento  n 
sé  Lorenzo  Herrera  i  al  mando  supe: 
do  jefe  de  ese  cuerpo,  teniente  coroi 
nio  R.  González,  compuesta  de  las 
capitán  don  Francisco  Rniz  i  del 
Manuel  Jofré. 

IX. 

A  las  7  de  la  tarde  todos  los  ci 
cruzado  el  rio  Liirin  i  no  quedaban 
mentó  sino  dos  compañías  del  Curicí 
capitán  don  Tristan  López  i  un  pek 
deros  con  el  alférez  Padilla,  para  pr< 
fcrmos,  cuyo  número  llegaba  a  20( 
los  bagajes. 

La  caballería  debia  partir  a  las  I* 
para  llegar  fresca  al  campo  déla  aC( 
tel  jeneral  se  movería  solo  después 


en  sec- 

(1) 


i,  entol- 
sin  es- 
lino  de 
tervalos 
de  des- 
di vi  sí  0- 


teccion  de 
^mportan- 
l  Aosieta, 
tQ  de  ba- 

18  tristes 

i  órdenes, 
ma,  de  la 
el  mayor 
layoF  doQ 

I  arrieros, 
il  parque, 
e  com  an- 
ión Pablo 
torcera,  i 

ia  do  ba- 
m  del  en- 
,  i  en  pelo 
icesidades 


A  la  1  de  la  noche  el  coronel  Ly 
efecto,  su  división  en  la  arena  ag 
luranasporrejimiento,  i  allí  los  fatí 
dormían  su  último  sueño  frente  a 
nados  moiTos  que  iban  a  ser  su  tu 
dema. 

La  división  Lagos,  que  tenia 
sien  que  recorrer  en  su  marcha  o 
avanzando  hasta  las  dos  de  la  nii 
tenia  solo  a  la  vista  de  los  cerros 
que  iba  a  envolver,  mientras  qne  1 
tomayor,  desembocando  por  el  po 
carretas  leñeras  de  Maucliai,  pene 
blada  media  hora  mas  tarde  i  se  ah 
do  a  retaguardia  de  su  puesto  de 
repliegue  del  terreno,  junto  a  unot 
cañones  de  campaña  del  coronel  Ve 
seguido  aquella  misma  ruta,  perc 
del  portezuelo  debieron  aguardar  ]íi 
ra  dar  paso  a  los  infantes.  Hubo  a 
mentó  de  alarma  en  aquel  sitio,  poi 
que  en  la  llanada  se  avistaba  cabal 
Ordenó  el  coronel  Velazquez  en  sen 
tura  se  adelantaran  a  reconocer 
Ovalle  i  Guevara,  i  cuando  éstos  d^ 
colina  encontraron  al  infatigable 
ejército,  el  bravo  capitán  Flores,  oi 
caballo  blanco,  con  la  noticia  de 
avistados  eran  nuestros.  Bien  pron 


spioradores  de  la  no- 
andaban. 


el  mas  profundo  si- 
las  intenso  i  propicio, 
desierto  i  del  océano 
311  hora  quedando  los 
>  envueltos  en  densa 
i  de  ocho  rail  metros 

i  a  esa  hora  llegaba 
ío  mayor  i  el  cuartel 
itral  que  desde  el  re- 

0  había  quedado  de- 
eneral  del  campo  de 
do  para  dirijirla. 

la  partida,  dico  uno  de  la 

1  Iíi3  doce  de  la  noche,  mo 
I   ¡eiienil   Maturana  i  a  los 

líos  de  charqui  i  sacos  de 
ejército,  charlaban,  entré- 
is cuentos  i  con  nn  sucnlen- 
iscos,  que  había  tenido  la 
coronel  Valdivieso.» 

ibana  fue  breve  pero 

Nadie  hablaba.  Los 

ncntc   dentro  de   los 
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pechos  que  fríjida  niebla  envolví 
miintenia  allí  con  ol  distante  hoga 
liado  de  los  recncidos,  do  los  prese 
los  iidioscs. 

«Llogiuirts  ni  Iiiffar  (.leí  accdn,  (igrJí;;i!)a  c 
baiQOS  lie  citar,  aití  parniunecinios  trc.-t  Urg;! 
<lie,  ni  los  beatian,  hicíemii  el  mnj  percc¡)l 
cnballo  dul  ministro  tic  !«  {^tierra,  o]  misriK 
Taonn,  n  h\  o-tbüza  de  l'w  Graii;»'lcrQ*,  reliii 
oaando  nos  acercábamos  a  Ins  líneas  ctiemi^ 
reconoció  sin  duda  a  su»  antígtioa  contcn<lor 
loa  impaciente,  con  su  guerrero  í  bullicioso  c 

xn. 

¿Qué  hacían  entretanto  los  perú 
sus  temerosas  líneas  de  combate? 

Según  lo  tenemos  referido,  ol  e 
del  dictador  en  número  do  veint 
había  comenzado  a  ocupar  el  23  < 
fuertes  posiciones  naturales  que  se 
de  el  Morro  Solar,  escarpe  formidí 
hasta  Monte-Rico  Chico,  chácara  t 
cío  di¡  Peñalolen  de  Lima,  sitnadn 
los  cerros  de  Vázquez,  chácara  i 
ubicada  en  las  dereceras  de  la  ciut 

Tenia  ese  movimiento  lugar  e 
que  la  brigada  Gana  ocupaba  a  Iji 
de  reserva,  a  su  turno,  marchaba  ; 
gunda  línea  de  Mirnflorcs,  que  co 
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blo  hasta  los  cerros  de  Yazqnez,  apoyándose  en 
una  batería  denominada  la  Calera  de  la  Merced  i 
repartiéndose  en  una  estension  de  cerca  de  dos 
leguas.  De  esta  manera  los  peruanos  tenían  dos 
líneas  sucesivas  de  combate  que  se  desarrollaban 
una  i  otra  en  el  espacio  de  cerca  de  cinco  le- 
guas, defendidas  por  ciento  veinte  cañones  i  trein- 
ta i  dos  mil  hombres,  de  los  cuales  doce  mil  co- 
rrespondían a  la  reserva.  El  San  Cristóbal  i  el 
San  Bartolomé,  dos  altos  cerros  que  cubren  a  Li- 
ma por  el  oriente  como  dos  sólidos  contrafuertes 
de  los  Andes  allí  vecinos,  semejantes  al  San  Cris- 
tóbal de  Santiago  i  al  de  Badajoz  en  España,  for- 
maban la  tercera  i  fantástica  línea  de  defensa  de 
Lima  con  sus  poderosas  baterías  do  marina  ser- 
vidas por  jente  de  la  escuadra. 

XÍIL 

Según  se  observará  desde  luego,  las  líneas  de 
defensa  de  la  capital  del  Perii  eran  demasiado 
estensas,  abiertas  i  múltiples.  El  último  era  su 
mas  notorio  defecto  de  flaqueza,  porque  no  que- 
daba en  manera  alguna  vedado  al  ejército  inva- 
sor atacarlas  en  detalle,  cual  aconteció,  librándo- 
les tres  batallas  en  tres  días. 

Las  líneas  de  Miraflore.^,  consideradas  en  sí  mis- 
mas, hablan  sido  hábilmente  dispaost:is,  i  fueron 
ejecutadas  por  injenieros  entendidos  en  el   arte 


militar.  Por  lo  opuesto,  las  de  C 
Rico  chico,  cuyo  centro  estiil 
no  fueron  n¡  con  mucho  tan  ci 
tudiadas  ni  dispuestas  conform 
la  ciencia  de  la  guerra,  i  esto  p 
no  lo  necesitaban.  Una  áspera 
bia  anticipado  allí  a  la  labor  de 
la  hasta  cierto  punto  escusada. 

XIV. 

Desde  el  Morro  Solar  i  con  t 
■cion  hacia  el  nordeste  levanta 
arenosa  que  va  formando  dive 
Irafuertüs  i  picos  salientes,  ale 
les  se  encumbran  hasta  la  altuí 
sobro  la  arena  muerta  de  la  T 
El  Morro  Solar,  que  recuerda 
por  su  estructura  i  por  el  herois 
de  su  renombre,  el  famoso  Mor 
pínase  abrupto,  sombrío  i  casi 
mía  altura,  recientemente  medie 
algo  que  equivaldrá  cinco  vec 
vertical  del  peñón  de  Santa  Li 
cuya  mas  encumbrada  roca  se  i 
bre  el  plan  do  la  ciudad.  Cnanc 
siciones  tomadas  al  asalto  i  a  l;i 
dida  en  metros  de  los  lugares  € 
da  revelación  del  heroísmo,  poi 
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menos  de  nueve  alturas  artilladas  que  eran  otras 
tantas  fortalezas  naturales  casi  inespugnables. 

Por  consiguiente,  las  obras  artificiales  de  defen- 
tsa  ejecutadas  por  los  peruanos  consistían  solo  en 
algunas  profundas  cortaduras  para  ligar  aquellos 
contrafuertes  naturales  entre  sí,  i  de  trecho  en  tre- 
cho sólidos  parapetos  de  sacos  con  plataformas 
colocadas  en  los  sitios  mas  adecuados  para  mane- 
jar sus"  bate  rías  de  cañones  de  tiro  i  campo  medi- 
dos. Sesenta  de  éstos  estaban  distribuidos  desde 
Chorrillos  a  San  Juan  eu  la  estension  de  4,400 
metros. 

Encontrábanse  también  desde  San  Juan  a  Mon- 
te-Rico chico  unas  pocas  piezas  mal  distribuidas, 
porque  la  distancia  de  la  línea  entre  los  últimos 
puntos  era  de  8,000  metros,  o  sea  dos  leguas: — to- 
tal de  las  distancias,  estimadas  a  vuelo  de  pája- 
ro, o  mas  propiamente  siguiendo  el  trazado  del 
compás  en  el  mapa,  12,800  metros: — tres  leguas. 

XVI. 

Desde  San  Juan  al  Morro  Solar  aquella  com- 
pacta cerrillada  se  agrupa  como  si  los  vientos  fu- 
riosos hubieran  arremolinado  las  arenas,  i  en  se- 
guida petrificádolas  el  hálito  candente  del  sol  tro- 
pical. I  esto  es  de  tal  modo,  que  empedernidos 
médanos  solo  dejan  dos  pasos  transitables  para  I 

la  rueda  de  los  vehículos  o  la  uña  de  las  arrias:  — 
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en  batalla,  a  derecha  e  izquierda  del  deBfiladero, 
los  batallones  lea  i  Libres  de  Cajamarca,  soste- 
niendo una  brigada  de  artillería  volante  mandada 
por  el  sarjento  mayor  don  Enrique  Dellorme,  joven 
descendiente  de  francés,  que  siendo  cadete  habia 
sido  promovido  a  capitán  por  una  infantil  hazaña 
en  el  combate  del  Dos  de  mayo  contra  la  escuadra 
española. 

Los  peruanos,  mucho  mas  estratéjicos  que  lo 
que  vulgarmente  se  les  reconoce,  se  habian  dado 
clara  cuenta  del  valor  militar  de  sus  posiciones  i 
tenian  formadas  en  esa  virtud  sus  agrupaciones 
de  armas  con  notoria  precisión  i  habilidad. 

«El  observador,  decía  en  efecto  an  cirujano  de  las  ambulan- 
cias pernanas  establecidas  en  San  Tadeo,  el  doctor  don  Avelino 
Vizcarra,  escribiendo  a  un  hermano  suyo  residente  en  el  Cuzco 
i  describiéndole  minuciosamente  aquellas  posiciones,  el  observa- 
dor, colocado  en  la  mas  elevada  de  estas  colinas,  situada  casi 
delante  del  injenio  de  San  Juan,  a  donde  se  bailaba  establecida 
la  oficina  de  se&ales  semafóricas  de  nuestro  ejército,  ve  des- 
plegarse a  su  frente  una  inmensa  llanura  árida  i  de  una  arena 
suelta,  que  sirve  como  de  preámbulo  a  la  mui  conocida  tablada 
de  Lurin.  La  vista  se  pierde  en  un  horizonte  triste  i  desolado,  i 
allá  a  lo  lejos,  en  medio  de  la  compacta  uniformidad  del  desier- 
to, se  notan  algunos  puntos  negros  sobre  las  leves  lomadas  que 
lo  ondulan;  con  ajada  de  anteojos  se  distinguen  claramente 
grupos  de  caballos:  son  las  avanzadas  del  enemigo. 

ccAl  oriente  del  cerro  de  que  hablamos,  la  cadena  se  rompe 
bruscamente  para  reanudarse  sin  solución  de  continuidad,  for- 
mando así  un  hondo  i  anchísimo  camino  defendido  por  un  sin- 
número de  bombas  automática.^  enterradas,  que  debiao  estallar 
a  la  mas  leve  presión. 
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Ai  poniente  del  mismo  cerro^  como  a  distancia  de  una  milla, 
Cíitiéndese  verde  i  florida  la  hacienda  de  Villa,  formando  una 
nueva  interrupción  a  la  serie  de  colinas  que  van  aumentando  de 
elevación  hasta  el  morro  Solar  i  que  vienen  naturalmente  a  ser- 
vir de  barrera  de  defensa  contra  toda  invasión  por  ese  lado.  Sa- 
cos de  arena,  ametralladoras,  cañones,  minas  i  anchos  fosos 
triplican,  al  parecer  al  menos  del  soldado  improvisado,  la  natu- 
ral fortaleza  de  tan  formidables  posiciones.  La  estrema  izquierda 
de  nuestra  linea  es  Teves.  La  estrema  derecha  es  Chorrillos; 
hai  dos  leguas  i  media  de  un  punto  a  otro.  (1) 

XVIII. 

Maravillado  de  la  solidez  de  aquellas  defensas  el 
facultativo  peruano  que  acabamos  de  citar,  asegu- 
raba que  ni  sesenta  mil  hombres  se  abrirían  cami- 
no a  través  de  aquella  inespugnable  barrera;  i  co- 
sa notable,  de  idéntica  opinión  fué  el  capitán 
Marckham  del  acorazado  ingles  Triwmph^  cuando 
invitado  a  almorzar  en  sus  líneas  por  el  suntuoso 
anfitrión  Gane  varo  citóle  éste  para  el  banquete 
final  de  la  victoria  el  19  de  enero  en  su  palacio 
de  Lima.  (2) 


(1)  Boletín  nacional  *iel  Cuzco  de  febrero  de  1881 . 

(2)  Datos  del  capitán  Hastiugs  Markham  al  autor.  Cauevaro 
estaba  rodeado  de  sus  ayudantes  aquella  mañana  López,  Laos,  i 
entre  éstos  notábase  el  capitán  don  Juan  Castilla,  único  vastago 
de  injerto  del  mariscal  de  este  nombre  i  que  alH  pereció.  El  ca- 
pitán Markham  visitó  en  Lima  a  Canevaro,  no  en  la  tarde  del 
19  sino  en  la  del  20  i  le  encontró  herido  i  reFujiado  en  una  le- 
gación pero  sin  olvidar  por  esto  su  convite.. •• 

El  capitán  Markham  es  un  brillante  oficial,  natural  de  York 
i  compañero  del  famoso  esplorador  Nares  en  el  polo  norte,  i  so- 
bre este  particular  ha  escrito  un  interesante  libro  titulado  Grea 


XIX. 

Alas  al  oriente  de  San  Jiiar 
peruanos  se  debilitaban  en  ra: 
del  terreno.  La  cerríllada  no  i 
dillera  de  la  costa  sino  que  hi 
hacia  el  norte  i  disminuyendo 
a  un  promedio  de  70  metros 
el  oriente  una  llanura  árida  q 
se,  según  la  zona  o  chácara  ( 
Pampa  grande,  Pamplona  i 
esta  última  en  la  vecindad  d 
término  setentrional  de  las  lír 

Allí  los  injenieros  peruanof 
prácticos,  habían  recurrido  a 
que  fué  empero  del  todo  inef 
sitos.  No  pudiendo  colocar  ca 
abierto,  lo  sembraron  con  mili 
rro  que  contenían  tres  o  cuai 
ta,  los  cuales  enterrados  en  h 
en  la  superficie  una  especie 
de  corcho  de  botella  de8t¡nad< 
cion  por  la  presión  del  pié  d( 


Frozen  Sea,  London,  1880,  Considera 
los  capitanes  de  la  flota  acorazada  d( 
ocasiooes  el  campamento  chileno,  la 
mo  se  sabe,  desde  Fisco  acompañaba 
sanos  militares  de  Fraacia,  Inglaterrt 


el  caballo  sobre  un  depósito  de  pícrato  de 
a.  Muchas  de  estas  minas  automáticas  es- 
i  cubiertas  por  un  guijarro  i  las  de  mayor  ca- 
Bolian  atarlas  a  algún  objeto  reluciente  o  de 
íia  para  tentar  al  soldado.  Se  ha  dicho  que  en 
ios  pusieron  hasta  relojes  i  billetes  de  ban- 
i  un  rollo,  lo  cual  á  la  verdad  era  injenioso 
era  caro.  (1) 
•,  división  Lagos,  seguida  de  la  caballería,  de- 


NoBotros  soBtuvimos,  con  mucha  anterioridad  a  los  BQce- 
le  aquellas  defensas  mas  eran  obra  de  embeleco  i  de  apa- 
ae  de  eficacia,  i  a  fío  de  desimpresionar  a  nuestros  solda- 
ibedecíendo  a  lo  que  la  esperiencia  ha  dej»do  demostrado 
180  de  las  minas,  casi  siempre  contraproducentes,  publica- 
a  siguientes  mÚcxAos-.— Las  minas  de  Liina  eu  el  Mercurio 
de  octubre  i  Las  minas  de  dinamita  i  la  dinamita  delco- 
el  16  de  diciembre  de  1880. 

tenemos  a  la  verdad  noticia  de  uíngnn  estrago  serio  oí 
ra  una  muerte  importuite  causada  por  este  invento,  a  no 
de  UQ  perro  del  Lautaro  que,  según  cuenta  el  sefior  Su- 
eauz  Latorre,  eu  un  articulo  piutoreaco  titulado  Los  ca- 
fué  el  primero  en  descubrirlos.  De  jefes  i  oficiales  sabemos 
ventaron  bombas  bajo  los  caballos  del  ¡eneral  Sotomayor  i 
nandante  Búlnes  sin  hacerles  el  menor  oíal.  El  mayor  del 
<  don  Rúbea  Guevara,  hombre  grueso,  reventó  una  mina 
.  sólido  pié,  i  ésta  solo  le  sollamó  el  rostro,  i  otro  tanto  su- 
il  oficial  del  Victoria  don  Elias  Roselot,  descendiente  de 
B,  pero  hijo  de  un  caballero  de  San  Juan  en  Cuyo.  Su- 
eaux  refiere  también  el  caso  de  un  soldado  del  Lautaro 
lo  Neira  que  yendo  cargado  de  caramayolas  en  una  muía 
Du  ésta,  pero  siu  recibir  el  menor  dnño.  Después  de  las 
íb  un  oficial  Rodríguez  del  Cuneó  que  recojia  los  capotes 
tropaabandonados  en  el  campo,  hizo  estallar  una  bomba 
fracturó  una  pierna,  i  en  esta  condición,  que  os  la  mayor 
ira  por  nosotros  conocida  de  las  bombas  de  Piérola,  le  en- 
mos  en  un  hospital  de  Valparaíso.  En  conjunto,  no  cree- 
ue  las  bombas  de  las  líneas  de  Chorrillos  i  Mirafiores 
an  mas  de  30  bajas  en  nuestras  filas,  casi  todas  de  herí- 


beria  recorrer  aquella  traidora  planicie 
cender  a  los  campos  irrigados  de  San  J 
co,  sujetando  así  las  fuerzas  que  de  1í 
Monte-Rico  o  de  Lima  pudieran  correr» 
tener  las  posicioues  centrales  del  enemi 

XX. 

Las  mas  respetables  obras  de  fortifi( 
Bajeras  de  los  peruanos  existían  en  el  fo 
dos  pasos  que  ya  hemos  descrito  i  coi 
trincheras  de  sacos  i  en  zanjas  profuQt 
abrigo  de  la  infantería.  Eu  Santa  Te 
ubicado  el  dictador  el  cuartel  jeneral, 
telegráfica  central  i  hacia  un  lado,  en  el 
mado  San  Tadeo,  su  primera  ambulan 

A  última  hora  habían  conseguido  t 
ínjenieros  peruanos  unir  las  dos  estremi' 
línea  desde  Santa  Teresn.  a  Monte-Rico  ( 
te  a  Tebes,  con  una  línea  telegráfica  i 
de  postes  de  señales  para  trasmitir  la 
las  alarmas  en  la  noche. 

Por  todo  esto  se  dejará  comprender 
exacta  es  la  relación  peruana  de  la  batí 
Juan,  cuando  el  escritor  don  José  Mari 
hombre  sérío,  haciendo  cargos  al  dict 
debilidad  de  su  primera  línea  de  defensí 
palabras  tcstuales: 

«£s  ua  error  el  creer  que  la  liueti  pemaotí  esta 


ficaDtee  escavuciones 
jas  con  el  pomposo 
leria,  numerosa  pero 
inconvenientemente 
i  que  1»  de  los  cuer- 

;  que  la  línea  de 
lente  fortificada 
üraflores,  porque 
)s  de  castra]  üen- 
ucho  mas  justo  i 
.  dictador  Piéro- 
s  fuerzas,  línea  i 
e  librar  una  ba- 
i  la  naturaleza 
.va  los  chilenos, 
ende  tras  de  un 
;res  mil  que  ve- 
ertos,  esa  habría 
i  el  peligro. 


i  la  proyección 
ian  Juan  a  San- 
día al  menos  le- 
ipresiones  iemi- 
;enian  colocados 
[ue  había  refun- 
3rden  siguiente, 
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contando  de  derecha  a  izquierda,  es  decir,  desde  el 
mar  hacia  el  oriente. 

XXII. 

El  primer  cuerpo  de  ejército  estaba  a  las  órde- 
nes del  coronel  don  Miguel  Iglesias  i  era  formado 
por  las  tres  primeras  divisiones  del  ejército  del 
Norte,  a  saber  la  1.*  coronel  Noriega,  veterano  de 
la  escuela  de  Castilla,  la  2.*  coronel  Manuel  Re- 
guino  Cano,  natural  de  Cajamarca  como  su  jefe 
superior.  La  3.*  división  tenia  por  jefe  al  célebre 
coronel  don  Pablo  Arguedas,  autor  del  motin  que 
hizo  a  Piérola  dictador. 

Esta  masa  de  tropas  compuesta  de  mas  de  seis 
mil  hombres  tenia  avanzado  de  gran  guardia  en 
las  casas  de  Villa  el  veterano  batallón  Callao  a 
las  órdenes  del  coronel  Rosa  Jil.  (1) 

Hallábase  el  cuerpo  de  ejército  del  coronel  Igle- 


(1)  Hé  aquí  la  composición  de  estas  tropas  segaa  un  estado 
de  la  antevíspera  que  fué  encontrado  en  Santa  Teresa: 

Jefes.    Oficiales.    SoldadoA. 

Comandancia  en  jefe  del  detall 7  2  

Primera  división 11          92  1^744 

Segunda  división 11          90  1,693 

Tercera  división 11          82  1,654 

Brigada  de  artillería  rodada,  segundo 

escuadrón 2           10  126 

Id.  de  campaña 2          27  386 

Escuadrón  escolta  de  S.  E 2          14  195 

Total 46        317  5,798 

Campamento  de  Santa  Teresa,  enero  1 1  de  1881. 


ropas  escojidas  por  él  mismo  co- 
^uerra,  i  figuraban  entre  sus  me- 
Ayacueho,  el  Cajamarea  (que  él 
1  nativas  montañas)  i  la  Guardia 
ivorito  del  dictador  i  mandado 
mano  el  coronel  don  Carlos  de 
batallones  formaban  la  división 
ian  la  del  coronel  Gano,  el  Tac- 
allao  i  los  libres  de  Trujíllo,  es- 
iados  por  el  coronel  movilizado 
Drgoño,  hijo  de  un  jefe  chileno, 
i  i  antiguo  vecino  de  Trujillo, — • 
ro  Antonio  Borgoño. 

XXIII. 

rnmbo  al  oriente  i  coronando 
;o  i  poco  accidentado  en  sws 
ia  sólidamente  atrincherado  el 

que  mandaba  el  bizaiTO  coro- 
don  Andrés  Avelino  Cáceres, 
;ado  el  mejor  infante  del  Perú, 
adas  por  la  1.',  2.'  i  4."  división 
to  del  centro  estaban  colocadas 
sion  Merino,  división  Ayarza  i 

esta  última  encargada  de  guar- 
ió la  abra  de  San  Juan,  barrera 
[  centro  de  la  línea.  (1) 

)  advertir  que  a  i'iUiíim  hura  i  a  eonse- 
,IMA.  117 
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El  coronel  Fabián  Merino,  era  uno  de  los  me- 
jor reputados  jefes  del  ejército  peruano  i  hasta 
hacia  poco  había  mandado  el  batallón  Union. 

XXIV. 

Mas  adelante  i  torciendo  un  ángulo  casi  recto 
al  norte,  con  vista  al  oriente  i  a  las  pampas  que 
antes  hemos  descrito,  defendidas  por  su  esterili- 
dad, su  aspereza  i  por  sns  minas,  se  hallaba,  mas 
que  formado,  esparcido  a  trechos  el  cuerpo  de 
ejército  del  coronel  Dávila,  jefe  moquehuano,  mas 
turbulento  que  bravo,  perteneciente  a  aquella  es- 
cuela antigua  de  soldados  que  creen  que  la  mur- 
muración es  la  mejor  parte  del  valor,  i  la  prac- 
tican. 

Tenia  Dávila  a  sus  órdenes  la  3.*  i  4.*  división 
del  ejército  del  centro,  i  como  sus  tropas,  jirando 
cual  si  fuera  sobre  un  eje  central,  podian  ser  lla- 
madas a  sostener  a  Cáceres  i  a  Iglesias  por  su  de- 
recha, o  corriéndose  hacia  Vázquez  i  San  Barto- 
lomé, dar  la  mano  a  la  reserva  en  caso  que  los 
chilenos  (como  se  temía),  atacasen  por  Ate,  le  ha- 
bian  agregado  las  mejores  tropas  de  la  guarnición 


cuencia  de  na  serio  disgusto  que  tuvo  Canevaro  con  Caceras, 
quedó  aquel  incorporado  al  cuerpo  de  ejército  de  Dávila,  pero 
encargado  siempre  de  la  defensa  del  paso  de  San  Juan. 

El  orden  numérico  de  los  cuerpos  de  ejército  del  Pera  era  el 
siguiente:  J.^  Iglesias,  2.**  Suarez,  S.'^  Dávila  i  4.®  Cáceres. 


na,  entre  éstAS  una  división  llamada  volante 
lesta  de  mil  celadores  o  jendarmes  de  las 
udades  vecinas,  bajo  las  órdenes  del  coronel 
no  Bustamante,  sub-prefecto  de  Lima  i  cóm- 
de  Piérola  en  el  motín  del  21  de  diciembre 
irjó  la  dictadura.  El  coronel  don  Manuel  Ve- 
mandaba  también  en  esa  ala  una  columna 
aor  compuesta  de  oficiales  indefinidos  i  que 
da  lo  eran  tales  por  el  escaso  salario  i  el 

3  de  los  mas  sólidos  batallones  del  ala  de  Dá- 
•a  el  Piérola  que  comandaba  el  joven  coro- 
m  Reinaldo  Vivanco,  mozo  bravo  i  aun  atre- 
liijo  del  famoso  jeneral  de  este  nombre  i  que 
igó  su  nombre  con  su  vida.  Atribuíase  asi- 
>  por  los  limeños  importancia  suma  al  bata- 
B  camaleros,  jente  de  aparato  que  habia  cam- 
el  cuchillo  de  degolladores  de  reses  por  el 
)ero  al  primer  cañonazo  fueron  los  primeros 
ir  hasta  el  camal.... 

XXV. 

ergábase,  por  último,  en  el  punto  central 
orrillos,  como  reserva  jeneral,  el  2."  cuerpo 
rcito  a  las  órdenes  del  coronel  don  Belisa- 
arez,  que  perdió  en  las  tres  jornadas  de  Lí- 
fama  de  Arequipa  A  Tarapacá.  Tenia  bajo 
mo  dos  divisiono--,  la  4.'  i  6.'  del  Norte  i 


manduba  la  primera  el  bravo  coror 
vencedor  de  Iglesias  en  1874  don  B 
Aguirre,  qne  herido  en  Chorrillos,  pe 
sámente  en  Miraflores. 

En  resumen  Iglesias  i  Dávila  teui 
nueve  batallones  a  sus  órdenes,  i  Cácc 
seis;  un  total  de  30  batallones  de  línei 
nos  disoipliuados,  bajo  el  rifle;  no  r 
vio,  bajo  oí  plomo. 

XXVI. 

Tales  eran  los  aprestos  con  que  1 
aguardaban  a  sus  aborrecidos  huéspc 
último  tercio  del  mes  de  diciembre. 
Piérola  tenia  su  cuartel  jeneral  en 
rancho-palacio  del  escritor  don  Mam 
tes,  i  veíase  rodeado  de  un  estado  n 
de  un  emir  asiático,  por  los  galones 
figurando  en  ól  no  menos  do  seis  ¡ene 
til  o  cuarenta  coroneles  i  jefes,  inclu 
hijo,  el  capitán  Piérola,  especie  de 
perial  do  18  años,  que  el  proteetoi 
ñas  criaba  como  a  predestinado  do  su 
los  primeros  se  contaba  a  los  jeucral 
Montero,  los  dos  Canseco,  don  An 
el  coronel  Ijciva,  una  cohorte,  cu  í 
chados,  aparte  de  su  secretario  jone 
GiU'cia  í  de  su  ayudante  favorito  i  se 


—  933  — 

ritor  boliviano  don  Julio  L. 

,  i  mentiil  del  dictador  pare- 
i  medio  de  aquel  doriido  tor- 
ce días  que  no  se  quitaba  las 
>,  arrimando  apenas  su  casco 
:  sobresaltado  i  solo  de  vez  en 
¡apé  de  campaña. 
te  en  aquel  día,  víspera  de 
18  jornadas,  cierta  calma,  sig- 
linaba  en  los  diversos  earapa- 
Retardada  la  batalla  campal 
íro  en  que  se  creyó  positiva- 
igar,  circuló  desde  entonces 
i  chilenos  habían  pedido  re- 
otro  sentido,  nunca  se  apartó 
í  de  los  recelosos  defensores 
ue  jjiiiiii  ui  ttjuiur  /undado  de  una  agresión  en 
masa  por  el  lado  de  Ancón,  lo  que  ciertamente 
no  era  difícil  llevar  a  cabo. 

Ademas  de  esto,  ciertas  supersticiones  lugare- 
ñas que  el  miedo  suele  acariciar  por  la  demora, 
hacíales  esperar  relativamente  tranquilos  el  curso 
de  aquel  dia.  Estaba  mui  cerca  el  20  de  enero, 
aniversario  de  Yungai,  i  ¿no  querrían  loe  chilenos 
elejir  esa  fecha  para  renovar  sus  lejendarias  haza- 
ñas? Otros,  de  maa  largo  aliento,  hablaban  del 
aniversario  de  Chacabuco  que  caia  el  12  de  fe- 
brero, i  no  faltó  quien  asegurase  bajo  la  tienda 
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de  los  jeneralefl  ayudantes  del  dictador,  que  el  je- 
neral  Baquedano  no  se  batiría  nunca  en  «día 
13d.  (1) 

XXVII. 

Sin  embargo,  el  dictador,  menos  pueril  que  sus 
consejeros,  se  mostraba  preocupado  aquel  día,  es- 
pecialmente a  causa  del  ataque  que  en  la  ante- 
víspera había  llevado  tan  oportunamente  por  la 
rinconada  de  Ate  el  coronel  Barbosa;  i  avivó  en 
su  ánimo  suspicaz  esta  ansiedad  la  carta  que  el 
jeneral  Vargas  Machuca  escribiera  aquella  maña- 
na (la  del  12)  señalándole  por  aquel  rumbo  el  iti- 
nerario de  los  chilenos. 

Dominado  por  estas  impresiones  montó  a  ca- 
ballo el  jeneralísimo  a  las  once  de  la  noche, 
acompañado  del  coronel  moquehuano  don  Octa- 
vio Ghoeano,  que  le  servia  de  inseparable  compa- 
ñero i  de  vaquean  o,  de  su  hijo  i  de  un  pelotón  de 
soldados  de  su  escolta.  I  con  esta  comitiva  se  di- 
rijió  de  lijero  hacia  Vázquez  i  Ate,  para  visitar 
personalmente  esa  ala.  Su  cuartel  jeneral  i  el  se- 
cretario García  i  García  quedaban  en  Chorrillos 
encargados  de  comunicarle  telegráficamente  todo 
lo  que  ocurriese. 


(1)  Dato  comanicudo  por  el  señor  Jaimes,  ayudante  de  Pié- 
rola. 
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XXVIIL 

I  la  novedad  que  le  traia  inquieto  no  tardó  sino 
minutos  en  surjir. 

A  las  once  i  media  de  la  noche,  en  efecto  era 
llevado  a  la  presencia  del  secretario  jeneral  que 
a  esas  horas  dormia,  un  ambulante  chileno  to- 
mado prisionero  por  las  avanzadas  de  Villa  i  que 
de  golpe  reveló  la  partida  del  ejército  chileno  de 
su  campo  de  Lurin.  Era  uno  de  esos  pobres  dia- 
blos.  cuyo  nombre  por  fortuna  se  ha  perdido,  que 
habia  reclutado  el  servicio  médico  a  la  aventura» 
i  que  declaró  haber  sido  sirviente  de  una  casa  de 
Santiago  sita  en  la  calle  del  Estado,  sin  embargo 
de  llevar  a  su  espalda  la  mochila  de  curación  de 
8U  ministerio  i  la  cruz  roja  al  brazo.  En  presencia 
de  los  ayudantes  del  dictador  reiteró  sus  cobardes 
avisos,  i  éstos  fueron  en  el  acto  trasmitidos  por 
el  telégrafo,  siguiendo  a  aquél  en  su  escursion 
nocturna. 

I  cosa  estraña,  el  último,  una  hora  después  te- 
legrafió de  Vázquez  afirmando  que  ya  todo  lo  sa- 
bia.... ¿Cómo? — ^Nunca  se  ha  tenido  noticia  de  este 
segundo  aviso,  si  bien  se  ha  referido  que  fué  una 
mujer  peruana  que  por  el  lado  de  Manchai  corrió 

con  la  nueva  hacia  los  suyos.  (1) 

■ 

(1)  £1  corresponsal  del  Mercurio,  Caviedes,  dice,  sia  afirmarlo; 
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Por  otros  so  ha  asegurado 
novedad  una  chilena  estraviad 
do  de  las  ambulancias;  pero  n 
creerlo,  porque  desde  la  mac 
compañía  de  Granaderos  al  mai 
Federico  Yávar  (muerto  mas  1 
el  oficial  de  estado  mayor  don 
ja,  había  acordonado  toda  la  1 
a  cuchilla,  para  no  dejar  pasai 
solo  ser  viviente.  I  estos  jine: 
mente  aquellos  que  ala  media 
mo  espectros  en  la  llanura,  1 
la  alarma  de  los  artilleros  en  e 
mino  de  la  Capilla,  según  en 

XXÍX. 

Dióse  en  consecuencia  la  alar 


que  en  el  campo  tle  Luriii  Iiabín  dns  bÍ2 
macins  uua  «Juanita»  i  otra  «Encarnac 
filó  la  portadora  del  aviso. 

El  ambulanto  aantiaguiao  refirió  sorici 
ru.iuo  que  ól  se  habla  atrasado  en  la  sal 
pando  tí  lo  lnr£;o  de  la  j)liiyft  por  alcaiizr 
coiitrado  a  iiadie  hasta  que  le  dieron  e 
Villa. 

Habrá  notado  el  lector  que  en  esta 
juicio  definitivo  ni  hecho  estudio  prolijo 
rio  del  ejército  en  la  presente  i  en  las 
esto  ha  proveuido  de  una  cansa  mai  aei 

Hasta  la  presente  hora  se  aguarda  el 
de  ese  servicio  i  se  anuncia  la  publioac 
en  pro  i  en  contra  de  materia  tan  disp 
poco  conocidií,  escepto  como  cuestión  |)i 
nosotros,  a  nuestro  turno,  nguanlamos. 
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talla  por  el  telégrafo  i  por  medio  de  las  luces  de  se- 
ñales a  todos  los  cuerpos  del  ejército,  de  tal  mane- 
ra que  a  las  doce  de  la  noche  del  12  de  enero, 
veíase  en  la  larga  fila  de  postes  colocados  desde 
Santa  Teresa  a  Monte  Rico  los  tres  faroles  de  co- 
lores rojo,  azul  i  blanco  (los  colores  de  Chile)  que 
en  su  alfabeto  de  guerra  figurado  querían:  decir — 
«El  ejército  chileno  avanza  en  masa  sobre  nues- 
tras posiciones.» 

Uno  de  los  principales  elementos  de  victoria 
con  que  habia  contado  el  jeneral  Baquedano — la 
sorpresa — estaba  así  malogrado  por  la  culpa  de 
un  imbécil.  Pero  quedábale  todavia  la  noche  i  el 
pecho  de  bronce  de  su  ejército. 

XXX. 

Eran,  en  efecto,  las  tres  i  media  de  la  mañana 
del  memorable  13  de  enero,  i  todos  comenzaban 
a  ocupar  sus  puestos  de  combate  en  las  divisiones 
chilenas,  sacudiendo  cada  cual  la  última  i  dulce 
pereza  de  la  vida. 

El  coronel  Lyoch  habia  mantenido  agrupada 
su  compacta  división  sumerjida  en  las  sombras  i 
el  silencio.  De  propósito  ordenó  que  nadie  llevase 
asnos  en  la  marcha,  i  solo  una  muía  de  la  artillería 
de  campaña,  echando  talvez  de  menos  la  alfalfa  de 
Lurin  o  de  Rancagaa,  interrumpió  con  un  relin- 
cho la  pavorosa  soledad  de  la  alta  noche.  A  esa 
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mÍ8ma  hora  el  coronel  Lagos,  í 
nido  una  larga  hora  aguardando 
de  la  segunda  división,  convers 
dantes  echado  en  la  arena,  cual  < 
perimentado  capitán  de  guerra  i 
con  tanta  cautela,  que  habiendo 
garro  bajo  bu  poncho  el  coraai 
Letelier,  ordenóle  a  aquel  lo  ap 
bre  de  tnia  chispa  haría  mal  a  a 
que  millones  de  disparos  espai 
momentos  por  todas  partes  la  m 

Mas  atrasada  en  su  marcha, 
tempestivo  alojamiento,  la  dii 
comenzaba  apenas  a  es.i  hora  a  > 
taguardia  de  Lagos  en  su  march 
San  Juan;  i  mientras  se  verificE 
jeneral  en  jefe  divisaba  desde  i 
titánico  esfuerzo  de  los  artilleros 
brutos  conductores  de  los  cañi 
trepando  aquí  i  allá  con  recios  t 
parejas  las  colínas  esparcidas  en 
dominar  con  sus  fuegos  las  cumb; 
inespugnable  parapeto  al  enemij 

Tenia  éste  medido  su  campo 
direcciones;  pero  desde  el  rece 
de  enero  el  coronel  Velazquez 
como  en  San  Francisco  i  como 
debería  colocar  sus  bombas  en 
jor  guardadas  trincheras  enemig 


XXXI. 

rfa  de  campaña  del  primer  rejimiento 
ezas)  mandadas  por  el  comandante 
Wood,  iba  a  la  cabeza  de  la  división 
[nada  a  rebasar  el  llano  de  Pampa 
batir  por  el  flanco  o  por  la  retaguar- 
iones  enemigas,  i  fué  singular  acaso 
rza  recibiera  la  primera  el  bautismo 
i  una  avanzada  peruana, 
iría,  compuesta  de  1,375  jinetes,— Gra- 
15)  i  Carabineros  (440),  se  mantenía 
abrigo  de  los  ceiTos  al  mando  del  co- 
lon Emeterio  Letelier  i  destinada  a 
as  maniobras  envolventes  de  la  divi- 
ciiya  misión  principal  era  rodear  al 
ipturarlo  en  su  derrota.  El  Tejimiento 
s  (440),  favorito  del  jeneral  en  jefe, 
rea  sus  pasos  i  una  compañía  man- 
Qapitan  don  Juvenal  Calderón  le  ser- 
:a. 

parte  oficial  del  jeneral  Baquedano, 
ue  en  la  madrugada  del  13  de  enero 
combate  alcanzaban  a  23,129  plazas, 
an  distribuidas  mas  o  meaos  en  el  ór- 
e,  en  las  tres  divisiones  que  compo- 
so del  ejército: 


1/ 


División  Lynoh,  9  rejimiontos  i  1  batallo: 

DivÍBion  Sotomayor,  7  rejimíentos  i  2  ba 

/  nes 

/  DÍTÍ8Íoa  Lagos,  4  rejimientoa  i  4  batallen 

Total  20  rejimíentoa  i  7  batallniiea,  sin 


XXXII. 

La  reserva,  compuesta  de  tr 
formada  por  los  rejimientos  3.°, 
paraíso,  había  sido  elejida  esta  ' 
militar  que  en  Tacna,  porque  s; 
que  iba  a  servir  mucho  mas  abi 
a  aquella  en  cuerpos  i  en  númei 
do  su  mando  el  dia  de  la  víspe 
vedra,  i  no  habiendo  éste  acepti 
zarramente  por  el  centro  de  la  ' 
los  claros  de  las  divisiones,  el  co 
nieros  don  Arístides  Martínez. 

XXXUl. 

Las  disposiciones  del  ejército 
ser,  en  consecuencia  de  todo  es 
das,  ni  mas  felices,  ni  mejor  cor 


( 1 )  En  el  anexo  del  presente  capítulo 
completo  de  las  fuerzas  del  ejército  espeí 
de  él  resulta  qne  el  rejimíento  mas  con 
con  1,145  plazas  i  el  inénoa  fnerte  el  Coc 
Bu  jeneral,  los  cuerpos  de  la  división  La 
mero&os. 


Q  por  tanto  eus  frutos  en  la  acción,  - 
aprisa  de  lo  que  aun  los  mas  opti- 
n  podido  imajinarse. 

XXXIV. 

L  cuarto  de  hora  para  las  cuatro  de 

ue  es  el  comienzo  del  amanecer  del  ¿ 

clima,  en  el  reloj  del  coronel  Lynch,  í 

jefe,  puntual  e  impasible  como  su  i 

voz  baja  a  los  respectivos  jefes  la  ^ 

asaltar  los  fuertes  que  se  les  tenia  1 

[ue,  mostrándoles  con  el  brazo  los  ; 

le  su  frente,  fuéles  uno  a  uno  indi-  j 

!ühacabuco,  que  formaban  la  estrema  \ 

su  posición,  marcharían  de  frente  J 

o  de  Santa  Teresa.  El  Átacama  sos-  ll 

Talca,  el  del  centro,  i  el  2."  de  línea  :í 

.  bisoño  Colchagua,  el  de  la  estrema  i 
artillería  da  Marina  acudiría  donde 
,  obrando   como   reserva  divisiona- 


mo  en  bu  dínrío  inédito  de  campaña  describe 
&lmeida,  jefe  del  Atacama,  el  avance  de  la  dí- 
la  Tablada  hasta  el  supremo  moiaeiito  en  que 
I  rejimientoa  su  marcha  sobre  los  muros. 
I  la  luna  habla  favorecido  hasta  entonces  nuea- 
iamos  observar  el  camino  fjue  cada  Tejimiento 
los  marchaban  8Íleuciosu^  i  [lerisativos;  no  no 
isado  marchar  de  loa  rejimieotoB  que  semeja- 


n 
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XXXV. 

El  Atacama,  acostumbrado  a  servir  de  van- 
guardia al  ejército  desde  Pisagua,  fué  el  primero 
en  tomar  las  armas  i  moverse. 

«Pero  cnando  ya  me  disponía  a  formar  en  batalla,  esclama 
BU  jefe  en  su  diario  de  la  campaña  para  emprender  la  marcha, 
se  me  acercó  uno  de  los  capellanes  del  ejército,  creo  que  un  se- 


ban  a  la  distancia  enormes  serpientes. 

:»A  nuestro  frente  se  diseñaban  perfectamente  tres  elevados 
cerros  que  constituían  tres  fuertes,  posiciones  las  mas  avanza- 
das del  enemigo  que  se  unian  por  su  izquierda  con  una  estensa 
línea  de  fosos  i  trincheras  a  los  cerros  fortificados  de  San  Juan. 

D  A  las  3  A.  M.  del  13,  el  coronel  Lynch  se  acercó  a  mí  i  ba- 
jándose del  caballo  me  comunicó  cual  era  el  orden  i  disposición 
del  ataque,  indicándome  con  la  mano  que  el  cerro  del  centro 
que  se  veia  a  nuestro  frente  era  el  que  debia  tomarse  el  Ataca- 
ma, secundado  por  el  Talca  que  marcharía  a  nuestra  retaguar- 
dia. Me  recomendó  que  hiciera  lo  posible  por  ejecutar  el  asalto 
del  cerro  enemigo  antes  que  amaneciese.  Se  despidió  de  mi  i 
continuó  hacia  los  otros  cuerpos  que  tenían  también  la  tarea  im- 
portantísima i  difícil  de  tomar  los  cerros  que  flanqueaban  el  del 
centro;  el  del  lado  del  mar  debían  tomarlo  el  4.**  i  el  Chacabaco, 
i  el  de  nuestra  derecha  el  2.^  i  el  Colchagua. 

dEI  Coquimbo  i  el  Melípilla  ejecutaban  el  ataque  al  morro 
Solar  por  la  orilla  del  mar.  | 

]>Tan  pronto  como  se  retiró  el  coronel  Lynch,  formé  el  reji-  | 

miento  en  columna  cerrada  i  ordené  que  todos  echasen  al  suelo  ! 

sus  rollos,  operación  que  se  ejecutó  inmediatamente  i  en  un  se  <  i 

pulcral  silencio.  Encargué  a  los  músicos  que  quedaron  cuidando  | 

el  equipo  del  rejimiento  sin  moverse  de  ese  lugar.  Anuncié  al  ' 

Atacama  que  el  jefe  de  la  división  había  hecho  el  honor  al  reji- 
miento de  designarlo  en  el  puesto  de  vanguardia  en  el  ataque  i 
asalto  del  cerro  central  que  teníamos  al  frentC;  i  que  era  necesa- 
rio corresponder  dignamente  a  esa  distinción. 

]»Un  sordo  murmullo  de  aprobación  se  oyó  en  las  filas.  A  no 
existir  la  orden  de  no  hablar  por  estar  muí  próximos  al  enemigo, 
los  soldados  hubieran  prorrumpidos  en  atronadores  vivas.» 
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flor  Vivanco,  i  me  preguntó  si  tendría  inconveniente  en  permi- 
tirle dirijir  la  palabra  al  rejimiento. 

]>Le  contesté  que  podia  hacerlo  siempre  que  no  hablase  mui 
fuerte,  pues  estábamos  mui  próximos  al  enemigo. 

^Para  que  al  capellán  pudieran  oirlo  mejor  hice  estrechar  to^ 
do  lo  posible  las  filas  de  la  columna  i  en  esta  disposición  les 
habló  de  la  patria  i  de  la  relijion,  concluyendo  por  hacer  arro- 
dillar al  personal  del  rejimiento  i  absolverlo.]) 

Fué  aquel  a  la  verdad  uno  de  los  cuadros  mas 
lúgubres  i  mas  sublimes  de  la  guerra  i  del  patrio- 
tismo i,  cuando,  después  de  elevada  al  cielo  ín- 
tima, muda  i  misericordiosa  plegaria,  aquellos 
hombres  de  hierro,  mimados  por  cien  victorias, 
movieron  sus  brazos  para  llevar  a  sus  pechos  i  a 
sus  frentes  la  señal  del  cristiano,  fervoroso  bullicio 
cundió  en  torno  a  la  densa  columna  que  la  relijion 
i  la  esperanza  ajitaban  como  en  el  vaivén  de  onda 
callada  i  poderosa. 

XXXVI. 

Desde  el  sitio  en  que  las  columnas  de  la  divi- 
sión Lynch  hablan  hecho  su  postrer  descanso  has- 
ta el  pié  de  los  morros  que  debia  tomar  a  filo  de 
bayoneta,  se  cstiende  una  faja  pesada  i  arenosa 
de  ochocientos  a  mil  metros  de  estension,  i  era 
precisamente  aquél  el  campo  que  los  peruanos  te- 
man medido  a  palmos  para  alza  de  sus  cañones 
Grieve  i  sus  rifles  Peabody  de  largo  alcance.  I 
reconociendo  este  peligro,  la  mayor  parte  de  los 


jefee  de  i-ejimiento  se  empefiab 
aquella  zona  de  la  muerte  prob 
ciertas  sombras  en  que  la  noche  c; 
al  acercarse  el  alba. 

Mas,  apenas  habían  tocado  sus 
columnas  chilenas,  seis  mil  homb 
guerrilla,  observáronse  en  losceri 
destellos  de  señales  i  en  el  instat 
fuego  de  fusilería  i  de  cañón  es 
frente. 

XXX  Vil 

Eran  las  5  menos  5  miQutos  de 
los  relojes  de  los  comandantes  je 
momento  despuntaba  apenas  en  el 
mañanas  neblinosas  de  los  trópio 
nue  i  vagorosa  claridad  del  día.  Col 
esto  los  ftiegos  de  las  líneas  peruai 
cia,  a  la  manera  de  esas  cornisas  vi 
tes  de  fuego  que  en  las  noches  de 
lares  suelen  alumbrar  los  edificios 
ciudades,  iluminando  allí  el  mar  i  h 
siniestros  resplandores  el  lampo 
ñon  i  del  fusil. 

La  marcha  de  los  chilenos  bal 
tres  cuartos  de  hora  sumameutí 
arena  i  por  las  sombras,  i  por  lo  q 
Atacama  es  dable  juzgar  de  la  pr 
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>Eii  eee  momeatn  aparece  cerca  de  nosot 
un  jioete.  Eb  el  comandante  doa  Weacesl 
de  campo  del  seQor  jeneral  en  jefe,  que  a 
808  fuDciones  i  a  qaien  In  camanchaca  ha 
gante  8i  no  )ial>ia  pasado  por  entre  naest 
chaba  s  vanguardia.  Me  contestó  que  nó. 

b£1  ayudante  Fontanes  tampoco  aparee 

vContiunamoa  la  marcha  después  de  «t 
canso.  El  comandante  Búlnes,  ya  orientada 
ca  del  jeneral  en  jefe. 

>E1  camino  era  cada  vez  maa  fatigoüo.  E 
mos  moi  cerca  del  enemigo.  Eran  las  4  d< 
dante  Fontanee  volvió  después  de  oua  ho 
caballo  gastado.  No  habia  encontrado  a 
nuestro  frente  ni  a  nuestros  flancos.  Mac 
travio  de  esta  compañía. 

»EI  cansancio  de  la  tropa  era  eitraordín 
a  subir  ana  loma  suave.  Las  posiciones  ei 
«efiaban  a  causa  de  la  camanchaca.  Erar 
suave  pendiente  que  subíamos  habia  ternii 

XXXIX. 

Lo  que  caracteriza,  mas  que  1¡ 
diencia  i  el  valor  estoico  al  sol 
la  batalla,  es  su  individualismo 
^impetuosidad  para  avanzar  sobre 
lo  daña.  El  combatiente  de  esta  i 
como  en  el  Arauco  uo  domado  de 
temente  agresivo.  Pega  primen 
veces,  i  esto  no  es  ardid  sino  proj 
del  indio  í  del  ibero  que  nunca  ; 


stinto,  a  la  fuga  que  derriba  i  aver- 
mbate  cuerpo  a  cuerpo  que  proteje  i 

desde  el  primer  disparo  todos  los  re- 
^rrojaron  al  trote  i  a  la  carrera  hacia 
¡in  disparar  un  tiro,  atravesando  los 
ihos  cayendo  en  las  grietas  del  te- 
lose  al  suelo,  los  unos  por  táctica,  los 
isancio,  en  los  faldeos  i  avanzando 
npre  hasta  ponerse  a  cómodo  tiro  de 
a.  I  hecho  esto,  precipitáronse  todos 
asa  cual  vorájine  de  fuego  sobre  los 
imigos  dejando  a  su  espalda  inume- 
de  heridos  i  de  cadáveres, 
iespues  de  emprendido  el  ataque  to- 
lOB  se  hallaban  en  efecto  a  media  fal- 
da de  las  altísimas  crestas,  marchan- 
[os  soldados  de  los  rejimientos  i  aun 
as  hacia  las  cumbres  i  tomando  a  la 
ios  los  reductos  i  defensas  esteriores 
a  su  paso. 

XL. 

i  de  los  seis  rejimientos  de  la  división 
:jue  se  habia  agregado  como  auxiliar 
de  marina,  era  desordenada  pero  si- 
upetuosa  a  la  manera  de  esas  densas 
aves  que  al  venir  la  hora  de  la  luz 
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abandonan  la  enramada  del  bosque,  en  busca  de 
la  mies  i  van  todas  a  la  misma  altura  i  en  pinto- 
rescos grupos  en  una  ancha  faja  del  espacio, 

<r  E\  estandarte  del  2."^  Átacama,  dice  su  propio  jefe,  descri- 
biendo aquel  ascenso  que  recuerda  a  lo  vivo  el  Excelsior!  Excel- 
8Íor/  Excelsior!  del  bardo  americano,  servia  de  guia.  Este  se 
hallaba  cubierto  de  sangre.  Al  tomarnos  las  primeras  trinche- 
ras, una  granada  enemiga  reventó  sobre  el  soldado  Adolfo  Mo- 
rales que  formaba  parte  de  la  escolta,  i  su  sangre  i  aun  pedazos 
de  carne  cubrieron  el  estandarte.^ 

I  esto  sucedia  de  tal  manera,  que  habiéndose 
apoderado  en  uno  de  los  reductos  del  centro,  de 
una  ametralladora  «manejada  por  inglesesi>  el 
subteniente  del  2."*  de  línea  don  Marcos  Aurelio 
Larenas,  hijo  de  Concepción,  contó  los  soldados 
que  le  acompañaban  i  resultaron  ser  49  pertene- 
cientes a  la  división  Lynch  en  esta  forma:  11  sol- 
dados del  2.°,  13  del  Atacama,  9  del  Talca,  8  de 
lá  Artillería  de  marina,  5  del  Colchagua  i  3  del 
Coquimbo,  cuyo  cuerpo  distaba  de  aquel  paraje 
al  menos  media  legua.  (1) 

Los  13  atácamenos  venian  mandados  por  el  ca- 
pitán Ramirez,  aquel  bravo  esplorador  del  alba, 
que  perdido   en  la  camanchaca   ascendió  por  su 


f 


(1)  Carta  de  Larenas  al  autor,  Callao,  enero  27  de  1881. —  j 

Larenas  pegó  en  la  ametralladora  un  papel  en  que  dejaba  cons- 
tancia de  su  captura  usando  la  miga  de  una  tortilla,  i  dice  que 
los  soldados  mataron  a  dos  dolos  ingleses  que  manejábanla 
ametralladora  diciéndoles  al  enterrarles  el  yatagán:  — <rjToma 
neutral!» 
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mar  una  o  dos  veces  al  coronel  íijm 
la  única  señal  de  impaciencia  de  aqt: 
mármol  en  medio  de  todos  los  conflic 

XLII. 

Igual  ansiedad  señalaba  en  el  cuar 
cuya  cabeza  en  una  alta  colina  el  jei 
daño  contemplaba  el  denodado  avar 
Uos  siete  mil  valientes  contra  todc 
peruano. 

Por  fortuna,  la  artillería  de  montar 
pañaba  la  división  Lynch  siguiéndole 
i  especialmente  la  artillería  de  cam] 
blemente  manejada  por  el  coronel  Ve 
dandode  tiempo  en  tiempo  sus  alzas,  ha 

al  B  propósito  de  artillería,  exclamaba  con  est 
los  jefes  mas  iatelijeutes  qae  eala  fjQcion  de  lo 
ba  parte  prÍDcipal,  debo  decir  que  loa  fuegos  d( 
Atacama  i  el  Talca  ascendían  los  cerros  ea  las 
del  combate,  nos  ayudaron  i  secundaron  de  un  a 
Gonñeso  qae  tuve  temores  qae  a  la  larga  distan 
colocada  pudieran  aws  fuegos  cauBarnos  algún  d 
tí  que  a  medida  que  subíamos  las  punterías  da 
ros  Be  elevaban. 

Durante  d(w  horas  hemos  marchado  i  comba 
yectorias  de  los  proyectiles  de  la  artillería  obilt 


(1)  Dublé  Almeida. — Diario  citado.  El  con 
había  enviad»  a  retaguardia  p»ra  dar  aviso  de  s 
ayudante  Abinagoitis,  valiente  mozo  español, 
Dedo  que  en  Tacna  í  en  Chorrillos  fué  herido. 
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onde  está  la  división  Sotomayor? — era  en- 
la  interrogación  de  todos  los  labios,  la 
de  todos  los  pechos,  la  visual  de  todos 
jos. 

iada  en  su  marcha  por  la  causa  que  antes 
apuntada  i  por  cierto  estravío  del  reji- 
!?hillan,  debido  a  rivalidades  de  cuartel 
in  comenzado  en  Caúcate,  el  jeneral  Soto- 
)  rompia  todavía  el  fuego  en  esas  horas, 
u  ataque  a  fondo  era  la  verdadera  i  gran 
a  de  la  jornada  i  la  victoria, 
ipaeiencia  azotaba  con  ráfagas  de  fuego 
del  jeneral  en  jefe,  i  sus  ayudantes  co- 
todas  direcciones  en  demanda  del  coman- 
leral  de  la  segunda  división  que  se  creia 
te  estraviada.  I  mientras  se  le  veia  apa- 
n  un  golpe  de  vista  de  admirable  preci- 
renidad,  ordenaba  aquél  al  comandante 
Martínez  lanzar  los  tres  magníficos  re- 
s  de  la  reserva  en  sosten  de  las  fatigadas 
s  de  la  división  Lynch,  Zapadores  al  ceu- 
'  a  la  izquierda,  el  Valparaíso  a  la  derecha 
)  a  sostener  al  2."  de  línea,  allí  como  en 


&  la  caea  de  Arestizábal  en  Copiapó,  cuando  esta- 
i  sntró  al  Atacama. 


todas  partes  acosado  por  el  número.  Cuanc 
bravos  jefes  de  aquellos  rejimientos,  Estai 
Canto  i  José  María  Marchant,  se  reconoc 
la  hora  del  apuro  i  del  socorro,  corrieron  n 
mente  al  encuentro  el  uno  del  otro  i  coi 
se  abrazaron.  El  Valparaíso  llevaba  al  2. 
la  victoria  sino  la  venganza,  porque  ya  ha 
do  algunos  de  bus  mas  bravos  capitán 
Campos,  Hinostrosa  i  el  joven  subteniente 
temen  2.°  Cifuentes.  Rindió  así  noble  vidí 
tria  en  hora  temprana  aquel  animoso  t 
voluntario  de  San  Felipe  donde  su  padre 
mado  administrador  de  correos.  El  eaj 
Salustio  Ortiz,  héroe  allí  como  en  Tacna 
das  partes,  estaba  ya  herido  i  su  valerosa 
nía  hecha  pedazos  por  el  plomo. 

xuv. 

Por  dicha  de  Chile  i  de  sus  armas,  en  el 
to  mas  necesitado  por  el  apremio  llegab 
pe  al  cuai'tel  jeneral  el  bravo  jeneral  So 
i  después  de -haber  sentido  el  estallido 
bomba  automática  bajo  el  vientre  de  su 
el  eco  de  una  protesta  amistosa  pero  m 
jeneral  en  jefe  por  su  tardanza,  saltó  sob 
de  respeto  con  la  ajilidad  de  un  niño,  i 
empujar  sus  atrasadas  columnas  a  la  acc 

Fué  grave  contraste  por  la  sangre  qut 


de  hora  escasos  que 
ir  en  entrar  al  fuego; 
voluntario  retardo  ha 
)  i  en  su  duración,  es 
otomayor  cumplió  de 
a  su  empuje  debió&e 
!i  hora  de  su  entrada 

Bral  Sotomayor  Uega- 
uartos  de  la  mañana, 
ba  adelante,  se  habia 
los  formidables  atrin- 
a  nuestro  ejército  la 
ú  de  la  batalla, 
os  la  falta  de  órdenes 
irta  vacilación,  i  una 
la  segunda  compañía 
bo  Chillan  formado  en 
s  siete  hombres  entre 

la  voz  conmovida  del 
'utina,  el  comandante 
il  jefe  de  su  brigada 

lanzarlos  al  ataque,  i 
ble  pecho,  porque  ha- 
lábil  conversión  sobre 
ias  fijas  de  los  cañones 
n,  seguido  del  Esme- 
salto  de  las  posiciones 
120 
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que  tenia  a  si)  frente,  í  que  iba  envolviendo  por 
la  derecha,  al  paso  que  la  brigada  Barbosa  des* 
pejaba  sus  flancos  de  enemigos  parapetados  en  los 
últimos  contrafuertes  de  la  cordillera.  Uno  de  es- 
tos espolones  andinos  que  se  empinaba  hasta  la 
altura  de  284  metros  sobre  la  árida  pampa  i  que 
coronaba  un  batallón  peruano  como  en  Pan  de 
Azúcar,  tomólo  a  la  bayoneta  el  Curicó,  cayendo 
en  la  subida  su  bravo  jefe  el  comandante  Cortes. 
El  coronel  Barbosa  habia  encomendado  tan  atre- 
vida empresa  a  aquella  tropa  bisoña,  gritando  a 
sus  soldados:  -^  Aquel  cenv  que  está  vomitando  fue- 
gOy  le  toca  al  Curicó.  (1) 

El  Lautaro  ascendiendo  al  mismo  cerro  en  otras 
direcciones  se  cubrió  también  allí  de  gloria, 

XLV. 

Entre  tanto,  jamas  habíase  visto  en  las  briosas 
cargas  a  la  bayoneta  de  la  infantería  de  Chile 
avance  mas  impetuoso  i  acelerado  que  el  del  reji- 
miento  Bnin.  Retenido  este  cuerpo  de  preferencia 
histórica  i  militar  como  reserva  en  todos  los  com- 
bates de  las  tres  campañas,  recobraba  ahora  por 
la  primera  vez  su  suelta  de  guerra  i  quería  probar 
a  sus  compañeros  de  armas  que  su  número  de  ór- 


(1)  Parte  oficial  del  2.**  jefe  de   este  rejimiento  don  Rui»en 
Gnevaní» 


; 


i 
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deu  lio  era  solo  uua  cifra  muerta  encima  de  la 
visera  de  su  kepi. 

Marchando  en  guerrilla  como  eu  un  ejercicio 
del  Campo  de  Marte  al  toque  de  corneta  i  entu- 
siasmados por  una  promesa  que  llevó  a  sus  filas 
un  ayudante  del  ministro  de  la  guerra,  ofreciendo 
el  grado  de  capitán  al  primero  que  clavase  la 
bandera  de  Chile  en  las  alturas,  los  tres  rejimien- 
tos  iban  dejando  largo  reguero  de  muertos  en  su 
esforzado  avance  contra  la  metralla  i  los  fusiles 
de  largo  alcance  de  la  división  Cáceres,  i  uno  de 
los  primeros  en  caer  habia  sido  el  segundo  jefe 
del  Chillan,  el  mayor  don  Nicolás  Jiménez  Var- 
gas, oriundo  del  Nuble  i  sobrino  del  bravo  coman- 
dante Vargas  Pinochet,  que  allí  le  habia  lle- 
vado. 

Una  bala  disparada  de  soslayo  de  uno  de  los  altos 
cerros  que  asaltaron  hacia  la  derecha  los  cuerpos 
de  la  división  Barbosa,  le  quitó  la  vida;  i  al  divi- 
sarle, echado  de  bruces  con  su  largo  paleto  negro 
ceñido  a  su  cintura  por  una  faja  de  seda  azul, 
muchos  de  los  que  pasaban  hacia  adelante  le  to- 
maron por  uno  de  los  capellanes  del  ejército,  pues 
éstos  en  todas  partas  se  esponian  a  las  balas.  Su- 
cedió también  un  lance  oscuro  pero  doloroso  en 
el  avance  de  la  brigada  Gana  porque  habiéndose 
quedado  con  una  rodilla  en  tierra  un  soldado  an- 
ciano del  2J'  batallón  del  rejimiento  Esmeralda, 
le  reconvino  aquel  jefe,  i  al  darle  con  vos  trémula 


r»^ 
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UDa  escusa  el  infeliz  se  desplomó  sobre  su  rifle, 
murmurando: — aMi  coronel,  estoi  bandeado!» 

XLVI. 

Entretanto,  el  comandante  García  que  condu- 
cía al  Buin  en  persona,  había  logrado  tomar  de 
revés  dos  cerros  arenosos  i  bregando  por  sus  fal- 
das con  esfuerzo  verdaderamente  titánico,  llegaba 
casi  sin  ser  percibido  por  los  soldados  de  Oáceres  i 
Cañe  varo  i  coronaba  la  altura  aclamando  a  Chile. 
Fué  allí  donde  el  sárjente  Daniel  BeboUedo  de  la 
segunda  compañía  del  segundo  batallón  del  Buin, 
mozo  humilde  i  alegre  de  Villa  Alegre  de  Lon- 
comilla,  adelantándose  diez  pasos  hacia  la  cima, 
clavó  el  primero  la  banderola  tricolor  del  Teji- 
miento i  pidió  testimonio  a  su  bravo  jefe  de  su 
hazaña  i  de  su  premio . 

Llegaba  el  último  a  caballo  en  aquel  instante  a 
la  cumbre,  i  ordenaba  al  valentísimo  mayor  Va- 
Uejos,  su  segundo,  se  precipitara  con  toda  la  jente 
disponible  sobre  la  trinchera  que  tenia  a  sus  pies 
en  el  desfiladero,  i  que  desde  aquella  eminencia 
quedaba  flanqueada  i  cojida  por  la  espalda.  A  la 
manera  de  hambrientas  águilas  trescientos  Bui- 
nes  que  hablan  llegado  a  la  cresta  lanzáronse  a  la 
carrera  sobre  su  presa  i  en  menos  de  diez  minu- 
tos mataron  al  arma  blanca  tres  veces  su  nfimero 
de  enemigos. 
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XLvrr. 

El  comandante  García  se  había  mantenido  en 
la  altura  reuniendo  sus  soldados  que  jadeantes  lle- 
gaban por  las  arenosas  cuchillas  i  mientras  el  ma- 
yor de  su  cuerpo  don  José  Evanjelista  Vallejos, 
seguido  del  capitán  ayudante  don  Juan  Ramón 
Rivera,  descendían  del  opuesto  revés  de  la  cadena 
persiguiendo  a  los  fujitívos  para  recibir  el  uno  gra- 
vísima herida  en  la  sienes  i  golpe  mortal  el  otro 
en  el  pecho,  regresaba  el  jefe  a  retaguardia  al  en- 
cuentro de  su  jefe  de  brigada  gritando — <i¡  victoria! 


garganta  i  cod  la  bayoneta  encorvada  parecía  que  acababa  de 
desprenderse  de  sus  crispadas  manos.  A  sus  pies  yacían  los  ca- 
dáveres de  los  dos  pernanos,  nno  de  ellos  con  el  cráneo  destro- 
zado i  el  otro  con  una  profnnda  herida  en  la  garganta.]^ 
'  El  distin^nido  presbítero  don  Salvador  Donoso,  que  llegó  a 
Chorrillos  al  dia  siguiente  del  combate  i  recorrió  el  campo  reco« 
jíendo  heridos,  confirmaba  este  mismo  relato  en  los  siguientes 
términos:  «Se  conocía  que  los  buines  habían  hecho  mas  uso  de 
la  bayoneta  i  de  la  culata  de  sus  fusiles  que  de  las  balas;  porque 
todos  los  cráneos  de  los  peruanos  estaban  despezados  por  com- 

f>leto.  Vi  a  un  cholo  estrechado  con  un  buin;  acjuél  le  había  ca- 
ado  la  bayoneta  en  el  pecho  i  éste  con  las  ansias  de  la  muerte 
le  habia  roto  la  cabeza  de  un  culatazo,  partiéndosela  en  dos 
partes.  De  estas  escenas  horribles  se  ven  a  cada  paso  recorriendo 
el  campo  de  batalla.» 

£1  sárjente  Rebolledo  fué  ascendido  a  capitán  algunos  días 
mas  tarde  i  nadie  le  ha  disputado  el  honor  de  haber  clavado  la 
bandera  del  Buin  en  la  alta  cima.  Sin  embargo,  el  coronel  Dublé 
reclamó  por  escrito  desde  el  Callao  la  prioridad  para  las  dos 
banderas  del  Atacama  que  conducían  dos  mozos  heroicos  La- 
ver^ne  i  Escuti,  i  para  la  del  Talca,  que  tremolaron  apenas  me- 
diahora  antes  que  la  del  Buin,  en  las  alturas  de  la  izquierda.  Gl 
sárjente  2.^  Chamoret  acompañaba  a  Rebolledo  i  nos  ha  reclar 
mado  por  cartas  el  honor  de  afirmarlo  así. 


i 


i 
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3o  los  cañones  del  comandan- 
starla  en  la  opuesta  llanura, 

ÍLVIII. 

todo  aquel  terríBco  empuje 
c[ue  daban  las  8  de  la  maña- 
la  Gana,  coronando  con  sus 
itos  las  crestas  de  San  Juan, 
)  la  línea  de  resÍRtencia  del 
.0  sus  dos  alas  hacia  su  base 
el  coronel  Iglesias,  acosado 
ivision  Lynch,  se  trepara  al 

im  último  refujio,  mientras 
nía,  sorprendidas  por  el  ím- 
,  se  desbandaban  por  la  pla- 
isi  sin  disparar  un  tiro,  hacía 
es.  Rabia  bastado  que  el  ma- 
ago  se  avanzase  por  la  Pam- 
ipañías  guerrilleras  barriendo 
sperso,  para  que  los  jendar- 
íosos  camaleros,  i  la  columna 
Velarde  se  dispersasen  coji- 
va  cobardía.  El  cálculo  del 
los  ¡os  detalles  de  la  hccíou 
mente  adminvble,  i  cada  cosa 
i  i  como  el  lo  habiu  previsto. 
?ral  Baqiicdauu  no  liayaU-ido 
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muchos  libros  de  guerra,  pero  conocia  a  fondo  su 
ejército  i  el  del  enemigo,  i  por  esto  en  todas  partes, 
como  hombre  de  guerra,  acertaba. 

XLIX. 

I  en  efecto,  a  esa  hora  cabal,  las  ocho  de  la  ma- 
ñana, el  coronel  Lynch  se  habia  apoderado  de  la 
abra  de  Santa  Teresa  i  tenia  asida  la  victoria  por 
una  de  sus  alas,  mientras  el  jeneral  Sotomayor  en- 
clavaba  la  otra  en  su.  trincheraa.  T<«io,  lo»  roji- 
mientes  habian  estado  a  la  altura  de  su  misión, 
con  escepcion  del  Colchagua  cuyo  segundo  bata- 
llón se  atrasó  notablemente  en  la  subida.  Envió 
por  esto  a  su  jefe  duro  reto  el  coronel  Lynch  con 
su  ayudante  Roberto  Souper,  i  fué  en  los  momen- 
tos en  que  este  hombre  que  desde  el  vientre  de 
su  madre  habia  venido  a  luz  reñido  con  el  miedo, 
estaba  cumpliendo  su  misión  animando  con  su 
ejemplo  a  los  bisónos  i  a  los  intimidados,  cuando 
siete  balas  le  postraron  con  su  montura.  (1)  Su 


(1)  Segan  datos  del  contra-almirante  Lynch,  no  tuvo  este 
jefe  motivo  para  enorgullecerse  de  la  conducta  del  Colchagua 
en  la  batalla  de  San  Juan.  Pero  Souper  en  su  diario  inédito  de 
campaña  se  limita  a  decir  que  unos  cuantos  oficiales  se  habían 
amilanado  i  parapetádose  tras  de  unas  tapias,  i  por  sacarlos  de  \ 

ellas  fué  herido.  - 

El  diario  de  campaña  de  Roberto  Souper  es  talvez  el  mas  * 

completo  de  la  guerra  i  lo  tenemos  en  nuestro  poder  inédito. 
Pero  de  propósito  no  lo  hemos  citado  sino  mui  parcamente  por-  « 

que  abrigamos  la  esperanza  de  poder  darlo  a  luz  como  una 


r- 
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famoso  caballo  d Pedro  José»,  que  aun  sobrevive, 
recibió  cinco  proyectiles  i  dos  el  jinete,  fracturán- 
dole una  pierna  de  lo  que  murió  siempre  heroico 
i  siempre  sonriente  dos  semanas  mas  tarde  (a  las 
6  de  la  mañana  del  2  de  febrero)  en  un  hospital 
de  Lima.  Por  lo  demás,  algunos  oficiales  del  Col- 
chagua  como  los  capitanes  Pu marino  i  Grajardo  que 
quedaron  fuera  de  combate  i  el  capitán  don  Juan 
Domingo  Reytes,  valiente  mozo  hijo  de  un  indus- 
trial francés  vecino  de  los  Anjeles  i  que  se  habia 
señalado  por  su  bravura  en  Pisagua,  donde  fué  he- 
rido bajo  la  bandera  del  Buin,  volvió  a  serlo  en  el 
ascenso  de  las  cumbres.  I  abandonado  allí,  le  en- 
contraron al  tercer  dia  de  su  agonia  en  una  cue- 
va que  él  mismo  se  habia  labrado  para  guarecer- 
se.... Tal  era  la  obra  i  la  misericordia  del  servicio 
sanitario  en  el  campo  de  batalla! 


L. 


El  ascenso  grandioso  de  las  cumbres  de  San 
Juan  i  de  Santa  Teresa  que  habia  sido  la  victo- 
ria, fué  sumamente  mortífero  para  los  diez  reji- 
mientos  chilenos  que  pelearon  allí  a  cuerpo  descu- 
bierto. Pero  la  muerte  pareció  ensañarse  contra 
los  segundos  jefes  de  los  rejimientos  porque  hemos 


historia  iotíma  i  pintoresca  de  la  guerra.  Formaría  de  seguro  nn 
hermoso  i  entretenidísimo  voh\men  de  amena  literatura. 
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visto  como  cayó  el  del  Chillan  i  como  fué  herido 
el  del  Biiin  en  San  Juan  en  los  momentos  en  que 
el  segundo  jefe  del  Talca,  el  brillante  oficial  don 
Carlos  Silvia  Renard  i  el  segundo  del  Chacabuco 
tan  bizarro  i  pundonoroso  como  él,  don  Belisarío 
Zañartu,  ambos  heridos  en  Tarapacá,  recibian 
mortal  herida  a  que  sucumbirían  pocas  horas  mas 
tarde.  A  esas  mismas  horas  era  herido  levemente 
en  una  mano  el  tercer  jefe  del  Colchagua,  el  ma- 
yor don  Avelino  Villagran,  apuesto  mozo,  hijo  de 
Lota. 

LI. 

En  cambio,  en  la  línea  enemiga  habian  sucum- 
bido en  la  división  Iglesias  el  famoso  coronel  Ar- 
guedas,  comandante  jeneral  de  división  i  en  el 
cuerpo  de  Cáceres  el  coronel  don  Domingo  Ayar- 
za,  notorio  desde  la  quema  de  los  Gutiérrez.  El 
mismo  pundonoroso  jefe  de  aquella  ala  perdia  dos 
o  tres  caballos  i  en  diferentes  sitios  del  vasto  i 
accidentado  campo  de  batalla  perecían,  cotoo  en 
Tacna,  no  monos  de  diez  jefes  peruanos  dignos 
de  su  causa  i  su  bandera.  Contábanse  entre  los 
señalados  el  coronel  Bernal,  rico  minero  de  Caja- 
marca,  jefe  del  cuerpo  de  este  nombre  i  que  espi- 
ró el  dia  15  a  a  consecuencia  de  sus  heridas,  el 
coronel  J.  G.  Charlarse,  militar  facultativo,  jefe 
del  batallón  Paucarpata,  el  coronel  M.  Porras  del 
Junin,  M.  P.  Sevilla  del  2/"  Ayacucho  i  el  coronel 


1 


batii-se,  por  una  ilusión  de  óptica, 
Era  la  brigada  de  artillería  de 
lio  Qana  (capitanes  Errázuriz  i  I 
habiendo  coronado  las  inacceBiblí 

qnÍBtadas  por  nuestros  infantes, 
últimos  restos  del  cuerpo  de  Igl 
en  la  cumbre  del  morro  Solar,  a 
arrecifes  i  de  bus  parapetos. 

A  au  turno,  la  artillería  de  ca 
.mandante  Wood,  colocada  en  bate 
bres  de  San  Juan,  vomitaba  la  mt 
postreros  fiíjitivos  que  corrian  h4 
aquella  hacienda  por  las  pendien 
las  cuchillas  o  por  los  potreros  r 
dizos,  cuajados  de  cañaverales. 

I  mientras  esto  sucedía  en  la  di 
yor,  la  caballería  del  coronel  Lagc 
su  obra  de  circunvalación  por  la  í 
a  sablazos  en  dos  ocasiones  i  en  d 
cesivos  los  últimos  cuerpos  organi 
i  de  Caceres.  En  una  de  estas  caí 
rramente  el  comandante  Yávar,  ci 
tura  del  tercer  escuadrón  de  su  n 
vesado  por  una  bala  que  le  perfoi 
rienda  i  el  vientre,  (1)  al  paso  qu 


(1)  El  comaniiante  Y&var  oHpini  trauqu; 
la  noüho  del  «lia  de  la  victoria  i  daraate  U 
oondnjo  como  im   vonlatlero  siOiIhcIo,   He  a<; 


nuel  Búlnes,  digno  de 
fortuna  tradicional,  sa- 
ia  acometida  que  con 
Ereros  de  Surco  a  dos 
'e  de  uno  de  éstos,  el 
ayo  a  filo  de  sable  sin 
}  de  Chile  pereció  el 
ros,  recibiendo  grave 
aderes  don  José  Luis 
coyan,  lugarejo  de  Lí- 
os de  Chile  en  sus  sa- 
prófugos  ni  a  rendidos 
fe  í  por  precaución  de 
ñendo  hecho  gracia  de 
roso  capitán  Temísto- 
la  compañía  delantera 
jros,  le  tiró  aquél  por 
íl  elemento  cholo  co- 


lel  rejimíeDto  de  Granaderos 

cendido  a  teuíeute  i  el  18  de 
00  cuerpo. 
>  de  1861. 

estado  mayor  de  plaza, 
idido  a  teniente  coronel  efdc> 
A  caballo.» 

a  la  primera  división,  los  Ca- 
eros a  la  tercera,  pero  obra- 
njanto  o  aisladamente. 
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mo  todas  las  razas  serviles  i  abatidas,  es  de  suyo 
aleve. 

LIV. 

El  jeneral  en  jefe,  que  en  persona  habia  toma* 
do  aquellas  oportunísimas  medidas  coronadas,  de 
éxito  tan  maravilloso,  poniendo  ahora  a  disposición 
del  jeneral  Sotomayor  la  artillería  de  Wood  i  orde- 
nando las  cargas  sucesivas  de  la  caballería,  atra- 
vesaba en  esos  momentos,  rebosando  en  justa 
alegría,  el  desfiladero  que  abriera  a  su  paso  la  bri- 
gada Gana  i  corria  a  felicitar  a  este  jefe  i  al  co- 
mandante del  Buin  que  tan  gallardamente  con- 
dujera su  rejimiento.  Estos  jefes  en  ese  momento 
calmaban  i  reunían  sus  soldados  en  las  casas  de 
aquella  hacienda  que  a  esas  horas  eran  solo  un 
campo  de  atroz  carnicería.  Su  iglesia,  según  la  es- 
presion  de  un  testigo  de  vista,  era  solo  ocun  mon- 
tón de  cadáveres  i  de  fusiles  ensangrentados. ^  En 
el  camino  bordeado  de  sauces  que  por  los  potreros 
conducen  al  caminante  desde  el  desfiladero  al  inje- 
nio,  un  cabo  del  Buin  lavaba  afectuosamente  bajo 
un  árbol  el  pecho  ensangrentado  de  un  oficial  chi- 
leno. Era  el  capitán  Rivera  del  Buin  que  al  pasar 
el  jeneral  en  jefe  le  devolvia  sus  salutaciones  con  { 
el  grito  desfallecido  de  una  alma  heroica. — «Mi 
jeneral!  hemos  vencido.  Viva  Chile!  ¿Qué  importa 
ahora  morir?» 
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la  qué  sitio  de  la  América 
algún  día   las  armas  i  las 

I 

LV. 

i  seguido  de  los  tres  reji- 
el  jenei'fll  en  jefe  atravesó 
I  hacia  Chorrillos,  siendo 
3BCon  frenético  entusiasmo 
colina  que  dominaba  todo 
apeándose  de  su  caballo, 

a  de  la  mañana  i  la  victo- 
orno  la  batalla  habia  sido 
a,  lográndose  todos  stis  ob- 
,  habia  huido,  i  a  esas  horas 
íneas  peruanas  un  puñado 
lente  acorralados  en  la  alta 
?.  De  los  nueve  batallones 
de  Iglesias,  la  mayor  par- 
>,  especialmente  el  loa  i  el 


los  jefes  al  pasar  al  capitán  Dono- 
ígroaamente  herido  logró  recobrar- 
so.  El  capitán  Rivera  falleció  en 
illoa  i  fué  altamente  lamentado  en 
linares,  de  42  uQob  de  edad  i  habia 
clase  de-  soldado  raso,  dnrante  20 
de  marzo  da  1S59.  Era  el  mismo 
ompa&ado  la  caballería  del  jeneral 
la  primera  vez  a  Moquegua. 
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Cajamarca  que  guardaban  el  desfiladero,  moríendo 
a  los  primeros  tiros  el  mayor  Dellorme  que  manda- 
ba allí  la  artillería.  Solo  el  coronel  Noriega  de  la  1/ 
división  habia  logrado  abrirse  paso  hacia  Chorri- 
llos con  unos  cuantos  gmpos  organizados,  empero 
mucho  mas  dispuestos  a  la  fuga  que  al  combate. 
La  batalla  de  San  Juan  era  por  consiguiente 
una  de  las  mas  grandes  i  mas  cabales  jornadas 
militares  de  la  república;  i  si  bien  fué  cierto  que 
costó  raudales  de  jenerosa  sangre  a  sus  mas  no- 
bles hijos,  la  gloria  compensaba  el  sacrificio,  i  el 
logro  alcanzado  correspondia  a  los  titánicos  es- 
ñierzos. 

LVL 

Mas,  por  una  de  esas  aberraciones  del  destino, 
i  como  suele  suceder  en  los  incendios  de  las  gran- 
des ciudades  en  que  del  foco  ya  apagado  se  comu- 
nica la  chispa  que  reduce  a  cenizas  la  parte  mas 
florida,  así,  cuando  habria  sido  suficiente  rodear  el 
morro  a  la  distancia  i  cañonearlo  hasta  rendirlo, 
colocando  fuera  de  la  línea  de  los  fuegos  los  fati- 
gados cuerpos  de  infantería,  trabóse  sin  propósito 
i  sin  motivo  una  nueva,  mas  encarnizada  i  mas 
sangrienta  batalla  que  en  manera  alguna  iba  a  | 

compensar  con  sus  resultados  las  pérdidas  que 
impuso  a  nuestro  ya  mutilado  aunque  invencible 
ejército. 


h- 
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CUERPOS  O  SECCrONES. 


Cuartel  jeneral 

Estado  mayor  jeueral 

Intpeccion  delegada 

Comandancia  jeneral  de  artillería... 

Id    id  de  caballería 

Intendencia  jenei'al 

Comisaría 

Capitanes 

Bejimiento  Zapadores 

Id    Artillería  número  1 

Id    número  2 

Id    de  marina 

PSIHBUA    DIVISIÓN. 

1.'  Brigada. 

Gomandancia  en  jefe 

Estado  mayor  de  división 

Comandancia  de  la  1.*  brigada....  . 
Hejimiento  Atacama 

Id    2.'  delinea. 

Id    Colchagua 

Id    Talca 

2.*  Brigada. 

Comandancia  de  la  2,*  brigada 

4.*  de  línea 

Chacabnoo 

Coquimbo. 

Quillots 

Qranaderos  a  caballo 


CAPITULO  XXVII. 


LA  BATALLA  DE  CHORRI 

Cómo  la  batalla  de  San  Joan  terminó  a  las  9  de  la  nutfiana. — ^Lo«  primeroa 
derrotados  peruanos  llegan  a  la  linea  de  Miraflores.— La  conducta  de 
Piérola  en  la  batalla.— Su  presencia  en  San  Juan,  en  Surco  i  en  Chorri- 
llos.— Su  conferencia  con  Iglesias,  i  juicio  de  Quimper  sobre  ese  acto. — 
Ordenes  del  dictador  a  Suarez  i  desobediencia  de  este.  — Cuid  debió  ser 
la  táctica  de  los  chilenos  en  esa  altura  de  la  lucha. — ¿Pudo  la  división  | 

Lagos  apoderarse  de  Lima  en  aquel  dia?— Descripción  de  San  Juan,  de  ^ 

Surco  i  ae  Chorrillos.^Las  chácaras  de  Lima.--4)escnpcion  de  las  ce-  ^¡ 

rrilladas  de  Chorrillos. — El  morro  Holar  i  las  baterías  del  «Salto  del 
Fraileí  i  de  «la  Calavera». —Trop as  peruanas  que  se  refqiian  en  estas 
posiciones.-N Temerario  e  ineficaz  asalto  del  4.°  de  línea  i  del  Chacabn* 
co  al  morro  Solar.— Los  cuatro  capitanes  del  Chacabuco.— *Muerte  he- 
roica del  capitán  Ibañez. — Conflicto.  —  Bizarra  conducta  del  coronel 
Urratia  i  heroísmo  antiguo  del  comandante  Urízar.— Rechazo  de  los 
chilenos  i  avance  del    enemigo.— La  brigada  de  artillería  Emilio  Qana  {¡ 

abandona  su  posición  por  falta  de  municiones.— El  servicio  de  éstas,  i  ! 

noble  conducta  del  comandante  Bascuñan  i  del  voluntario  don  Benito  í 

Alamos.— Los  arrieros  de  Chile  en  la  batalla. — Muerte  de  Roberto  Al-  ' 

djanate. — Se  renueva  la  batalla,  i  todo  el  ejército  se  lanza  a  rescatar  la  J 

división  Lynch  comprometida. — Marcha  de  la  reserva  i  de  la  brigada  9 

Qana  hacia  el  morro  Solar. — La  Arlillería  de  campaña. — El  coronel  Re-  { 

cabarren  se  desprende  de  la  división  Suarez  i  el  Esmeralda  se  encuentra  i 

rodeado.— Inminente  peligro  de  la  brigada  Jarpa  de  artillería  de  monta-  | 

ña,  i  como  se  defiende. — El  3."  de  línea  i  su  heroico  comandante  en  la  ba- 
talla.— Derrota  de  Recabárreu  i  su  captura. — Señalado  heroísmo  del 
alférez  Ilabaca.—- Muerte  gloriosa  del  mayor  Serrano  i  de  las  capitanes 
Valenzuela  i  Riquelme  Laso  del  3.* — El  subteniente  Santelices. — ^Avan- 
ce  de  la  división  Lagos  i  terrible  desfile  del  Santiago  por  las  calles  de 
Chorrillos.  —  Incomparable  denuedo  del  comandante  Fuensalida. —  El 
abanderado  Majorell. — Muerte  d^  los  dos  Calderon  i  de  los  dos  Sali- 
nas.—Heroísmo  del  capitán  Troncoso  i  muerte  sublime  del  soldado  José 
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»  de  priaionerot  en  la  oímA.— La  marclut  del  Coqnim-  ■. 

MIS  perípeeÍH.— Muerte  del  capilan  Paei.— La  lan-  J 

lauco  i  el  teniente  Rodrignei.»B4iaB  del  ejército  J 

llaadel  IS.—DeeórdeneB  en  Chorrillos  i  muerte  del  } 

Umeida  i  del  teniente  de  Zapadores  Weber.— Cho-  } 

§.  noche  triate  de  U  gnerra,  I 


I. 

el  capítulo  precedento,  demostrába- 
loriosa  i  admirable  batalla  de  San 
sompletamente  terminada  en  toda 
ocho  i  media  de  la  mafiana.  £1  je- 
íja  esta  hora  media  hora  mas  tardo, 
i  su  parte  oficial  de  la  jornada:  — 
lia  pudo  considerarse  terminada  a 
a  mañana  con  la  derrota  completa 
jército  enemigo.» 

is  de  constante  heroismo  i  de  una 
tica  de  guerra  fielmente  ejecutadas 
habían  bastado  para  alcanzar  aquel 
saltado  que  postraba  al  pié  del  asta 
c  Chile,  colocado  en  doce  eminen- 
es,  un  ejército  de  treinta  mil  hom- 
ndia  el  orgullo  i  los  hogai'es  de  su 

cabal  por  el  reloj  de  los  comandan - 
:]  coronel  Lynch  se  habla  apodera- 
to  de  la  garganta  de  Santa  Teresa 
con  los  doce  cañones  de  la  artille- 
ña  del  mayor  Gana  trepados  con 


brioso  esfuerzo  a  las  mas  empinadas 
campo  de  batalla.  Los  batallones  qa 
ban  ese  paso,  especialmente  el  lea  i  < 
ca,  hablan  sido  despedazados  i  su  artill 
en  nuestras  manos.  Las  ambulancias 
San  Tadeo  habían  caldo  en  poder  de 
dores,  I  según  el  testimonio  de  uno  de 
facultativos  (el  cirujano  Yizcarra)  h 
sitado  los  últimos  metei-se  en  la  aceqi 
con  el  agua  a  la  cintura  para  escapa 
tanza. 

II. 

En  el  centro,  la  victoria  era  mucho 
pleta,  porque  la  división  Grana  i  en  sec 
netes  de  Yávar  i  de  Búlnes  hablan  b 
la  planicif.  de  enemigos;  al  paso  que 
Lagos  marchando  arma  al  In-azo  i  sin 
cartucho,  esccpto  en  sus  fíuorrillas  raa 
Castillo,  avanzaba  desde  Pampa  Gran( 
potreros  irrigados  del  valle,  envolvien 
de  Surco  i  acercándose  a  los  faldeos  d 
donde  apoyaba  su  izquierda  la  en  es< 
desguarnecida  i  azorada  línea  de  Mirí 
tando  al  testimonio  de  los  peruanos 
dosaraente  hemos  recojido,  si  el  cori 
hubiese  recibido  orden  a  esas  horas  ( 
sobre  Lima  por  ese  rumbo,  la  habría  < 
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disparar  un  fusilazo:  tan  grande  era  el  desconcier- 
to i  el  pánico  introducido  por  los  fujitivos  de  las 
líneas  de  Chorrillos,  San  Juan  i  Monte  Rico  en 
las  de  Miraflores. 


III. 


A  la  verdad,  en  los  primeros  momentos  en  que 
los  batallones  de  la  reserva,  parapetados  tras  sus 
muros  sintieron  al  amanecer,  los  primeros  rumo- 
res de  la  lejana  batalla,  se  manifestaron  poseidos 
de  cierto  bélico  ardimiento,  i  tomando  de  prisa 
las  armas  gritaban  a  sus  jefes: — dA  Surco!  A 
Surco!» 

Su  inspiración,  como  sucede  de  continuo  en  la 
colectividad  de  los  soldados,  era  feliz  i  aun  era  cer- 
tera; pero  a  esas  horas  era  ya  tardia.  Si  la  reserva 
peruana  hubiese  sido  llevada  a  Surco  i  a  Barranco 
el  dia  de  la  víspera,  la  batalla  de  San  Juan  habria 
sido  solo  un  Loncomilla  o  una  San  Bartolomé. 

<iEI  camino  de  Barrancos  a  Miraflores,  (dice,  en  efecto,  confír* 
mando  esta  relación  en  todas  sus  partes,  un  oficial  del  campo 
peruano  que  servía  como  ayudante  de  un  jefe  superior  en  las  úl- 
timas trincheras)  estaba  sembrado  de  dispersos  que  huian  en  el 
mas  espantoso  desorden,  unos  heridos  i  arrastrándose;  otros  pi- 
diendo auxilio;  unos  con  armas,  otros  sin  ellas,  llenos  de  sangre 
i  la  ropa  hecha  pedazos,  presentando  el  espectáculo  mas  desga- 
rrador. 

}>Por  el  terraplén  de  la  vía  férrea  avanzaba  un  largo  cordón 
de  jen  te;  por  el  medio  de  los  potreros  también  corrian  los  sóida- 


dos  en  pequefios  grapos.  8e  les  lUtnaba,  se  les 
liBcian  caso;  no  respetaban  ni  los  grados  ni  las 
loa  balazoB.  Ko  era  esa  la  actitad  de  nn  ejércil 
amargo  desaliento  se  apoderó  de  Dosotros;  nos 
otros  sin  poder  articnlar  palabra  i  lanzamos 
sobre  tos  dispersos.  Varias  compaQías  de  los  b 
plegaron  enguerrilla  i  peqaeaas  fuerzas  de  cal 
naron  en  los  pantos  mas  aparentes  para  corta 
Lima. 

sPero,  a  medida  que  el  tiempo  trascurria,  se  h 
80  el  cnadro  de  esa  moltitud  que  hnia  despavorii 
tes;  la  caballería  llegaba  a  bandadas,  las  muías 
de  moniciones  i  de  aparejos  para  los  cafloues 
cañones  i  ametralladoras  rodadas;  caballos  sii 
tendido;  artilleros,  coroneles,  jefes  de  toda  gn 
ban  las  avenidas  del  ferrocarril,  formando  una 
sion.  No  provenían  tantos  dispersos  de  una  di 
da,  como  habíamos  oído  decir;  era  todo  un  ejérc 
gunos  batallones  entraron  íategros  en  nuest 
Concepción  i  el  Valladares  i  gran  parte  de  otn 
Fereira,  que  quedó  formada  el  arma  al  brazo  a  1 
linea  férrea.  Serían  las  diez  de  la  maQana  cuan 
con  un  reducido  estado  mayor,  en  el  que  se  nob 
tes  Buendia,  Segura  i  coronel  Suarez.s  (1) 

IV. 

A  esas  horas  todo  estaba  definiti^ 
minado  como  acción  de  guerra,  i  é. 
quedano  que  contemplaba  el  camp( 
entre  San  Juan  i  Miraflores  desde 


(1)  Lo  fue  yo  vi.— rReA&cion  d&  aareaervitta 
Orden  de  Lima  en  febrero  de  1881. 
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vocablemente  perdida  para  los  confiados  defenso 
res  de  Lima. 


V. 


¿Qué  había  hecho  entre  tanto  el  último  por  cu- 
brir su  insondable  responsabilidad  ante  su  infeliz 
patria  otra  vez  vencida,  desde  que  le  dejamos  en 
la  media  noche  de  la  víspera  en  su  escursion  de 
zozobra  i  víjilancia  hacia  Vázquez? 

El  jeneralífiimo  habia  recibido  el  doble  aviso 
de  la  aproximación  de  los  chilenos  de  que  ya  he- 
mos dado  cuenta,  i  por  consiguiente  no  era  dueño 
de  alegar  la  sorpresa  como  escusa  de  sus  proce- 
dimientos. 

Mas,  en  lugar  de  regresar  a  su  cuartel  jeneral 
de  Chorrillos  en  aquella  hora  suprema,  torció  por 
Surco  hacia  San  Juan,  i  allí  pasó  aquella  noche  ¡ 

las  pocas  horas  que  tardó  en  aparecer  el  alba  ve- 
raniega orlada  esta  vez  con  una  diadema  de  fue- 
go. De  suerte  que  cuando  la  brigada  Gana  atacó 
aquella  posición  i  la  capturó  a  la  bayoneta,  el  dic- 
tador estaba  allí  pero  a  respetuosa  distancia.  El 
batallón  Veintiuno  de  mayo^  al  mando  del  coronel 
Mejift  i  fuerte  de  633  plazas,  defendía  las  casas 
de  aquella  estancia  como  dentro  de  un  castillo. 

Viéndose  arrollado  por  la  corriente  de  los  fuji- 
tivos  que  nada  ni  nadie  contenia,  retrocedió  de 
nuevo  el  jeneralísirao  hasta  Surco  en  los  momen- 
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tos  en  que  por  otro  rumbo  llegaban  a  galope  sus 
veinte  o  treinta  ayudantes  de  honor  precedidos 
por  Montero,  trayéndole  la  infausta  nueva  de  que 
ya  habia  sido  forzada  por  los  chilenos  la  brecha 
de  Santa  Teresa, 

Aquel  vistoso  grupo  déjente  de  parada  habia 
intentado  en  las  primeras  horas  del  combate  diii- 
jirse  a  Villa  o  por  lo  menos  a  San  Tadeo;  pero 
los  proyectiles  chilenos  que  allí  caian  como  el 
granizo  de  una  tempestad  de  verano,  les  atajaron 
el  paso,  i  hubieron  de  retroceder  por  los  pajona- 
les derribando  tapias  i  vadeando  zanjas  para  reu- 
nirse a  su  caudillo. 

El  cuerpo  de  ayudantes  informó  a  Piérola  que 
solo  los  restos  del  cuerpo  de  ejército  del  coronel 
Iglesias  mantenian  el  campo,  completamente  ais- 
lados i  sin  remedio  humano. 

En  cuanto  al  coronel  Suarez  que  tenia  bajo  sus 
manos  seis  batallones  en  la  Escuela  de  Cabos  de 
Chorrillos,  no  habia  dado  un  paso  hacia  adelante, 
sea  por  taima,  sea  por  irresolución,  sea,  lo  que  es 
mas  probable,  por  antipatriótica  represalia  de  pa- 
sados i  recientes  agravios.  Uno  de  los  mas  gran- 
des errores  morales  i  estratéjicos  del  dictador  ha- 
bia sido,  en  efecto,  confiar  a  última  hora  el  mando 
superior  de  sus  crudas  e  inconexas  divisiones  a 
jefes  que  éstas  no  conocian  i  que  ademas  se  ha- 
bian  señalado  por  intensa  o  disimulada  animad^ 
versión  a  su  persona;  i  en  consecuencia,  todos  los 


lugar- ten  lentes  do  Tacna,  Cáceres,  I 
especialmente  los  dos  últimos,  no  est 
Ha  mañana  en  manera  alguna  a  la 
antecedentes  militares.  Por  el  contr 
cuerpo  de  ejército  compuesto  de  trt 
i  mandado  por  un  jefe  del  norte,  se 
del  caudillo,  se  había  batido  i  segui 
con  señalada  bizarría. 

En  tan  crítica  coyuntura  tuvo  < 
un  arranque  de  aliento,  homenaje  < 
delidad  de  los  que  por  él  morían.  1 
momento  de  vacilación  se  precipitó 
blanco  de  batalla  por  el  camino  qt 
rectamente  de  Surco  a  Chorrillos  se 
pocos  de  sus  mas  esforzados  ayudan 
tos  iban  el  fiel  Chocano,  el  coronel 
sas,  rico  hacendado  de  Chancai  qu< 
habia  venido  a  pedir  un  puesto  d( 
propio  imberbe  hijo  i  el  capitán  C 
de  Arequipa. 

Hasta  ese  momento  los  que  le  h) 
piado  en  la  batalla  habian  echado 
mente  su  tristeza  i  su  silencio.  Era 
masiado  grande  para  su  alma,  i  e 
aturdido. 

VI. 

Con  indisputable  arrogancia  subi 
el  dictador  por  el  camino  carretero 


los  peruanos  por  el  lado 
ir,  i  allí  conferenció  con 
Iglesias  exhortándolo  a 
;.  Para  esto  prometióle 
resfuerzos  de  Suarez  i 
larle  o  conducir  en  per- 
iraflores.  (1) 
spuelas  en  los  hijares 
I  pueblo  de  Chorrillos 

mplir  éstas  el  coronel 
I  Canseco;  pero  ni  uno 


ntemeute  apasionada  i  parcial 
dor  no  había  subido  al  Morro 
D  para  descorazonarle,  lo  que 
bras: 

sentir  en  toda  la  mañana.  Ni 
da,  ni  Cáceres  que  Bostonia 
heróicaoiecte  en  la  derecha, 
i  en  Chorrillos  o  en  los  calle- 
curioso  i  escuchando  como  un 
i  loa  detonaciones  de  la  arti- 
ibase  su  gran  plan, 
alendóse  en  sns  posesiones  el 
\%  diez  i  media  de  la  maQana 
i  cerros  adyacentes  al  Morro 
,  Tomó  sn  anteojo  i  reconoció 
11  caballo  se  precipitaba  sobre 
ijada  de  loa  battoa.  Salióle  al 
Jad  de  qne  se  le  enviasen  re- 
;Íon  le  dijo: 

réngase  en  mi  compañía, 
a  todo  galope  en  dirección  a 

V  espalda  con  desprecio  para 
13  tropaa  que  aun  luchaban   * 
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ni  otro  regresaron.  Fué  muerto  el  primero  por 
una  bala  de  rifle,  cumpliendo  noblemente  su  de- 
ber, i  aun  cuando  se  aseguró  que  su  opulenta  fa- 
milia ofreciera  cinco  mil  duros  por  su  cadáver  o 
sus  arreos  de  soldado,  encontraron  solo  su  caballo, 
ensillado  a  la  usanza  de  los  lujosos  hacendados 
peruanos.  El  capitán  Canseco  cayó  también  heri- 
do i  no  volvió  a  reunirse  a  su  jefe.. 

Después  de  comunicar  el  último  orden  peren- 
toria al  coronel  Suarez  de  avanzar  desde  la  Es- 
cuela de  Cabos  en  protección  de  Iglesias,  descen- 
dió por  la  ancha  rampa  de  los  baños  de  Chorrillos, 
i  galopando  una  buena  legua  por  la  arenosa  pla- 
ya al  pié  de  los  altos  farellones  que  forman  allí  a 
manera  de  muralla  la  abrupta  costa,  fué  a  ascen- 
der por  la  escalinata  de  madera  que  sirve  a  los 
bañistas  de  Miraflores,  ejecutando  por  consiguien- 
te verdaderos  prodijios  de  arte  hípico.  Harto  me- 
jor que  eso  habríale  estado  para  su  fama  ponerse 
a  la  cabeza  de  los  vacilantes  batallones  de  Suarez 
i  conducirlos  en  persona  a  rescatar  el  dia  o  a 
morir  en  las  laderas  que  en  hora  de  tanta  an- 
gustia enrojecia  a  raudales  la  sangre  de  sus  des- 
venturados compatriotas. 

No  seria  lícito  por  esto  sostener,  dentro  de  la 
justicia  de  la  historia,  que  el  dictador  del  Perú  se 
hubiese  mostrado  cobarde  en  aquella  gran  jorna- 
da. Lo  que  don  Nicolás  de  Piérola  no  alcanzó  en 
esa  vez,  como  en  todas  las  crisis  anteriores  de  su 


I 


colocarse  a  la  altura  de  la  mag- 
8  el  heroísmo  del  deber. 

VIL 

;ion,  la  rapidez  i  la  hora  de  la 
nayor  de  su  hiatoria,  alcanzada 
n  San  Juan  i  arrojados  sus  eon- 
a  veinte  mil,  a   la  cima  de  una 

náufragos,  en  número  de  unos 
28  de  revueltos  infantes  i  artille- 
íi  única  maniobra  necesitada  por 
continuar  el  movimiento  envol- 
sion  Lagos  hasta  Barranco,  es 
lia  del  mar  i  colocar  nuestra  po- 
le  campaña  en  posiciones  a  fin 
ico  o  seis  piezas  tras  de  las  cua- 
a  los  peruanos  en  la  altura. 

otro  arbitrio  militar  un  tanto 
>ero  de  grandiosa  solución  para 
?.s  i  el  coraje  do  los  soldados  de 
ler  asedio  al  pufiado  de  defen- 
olar  con  la  escuadra,  la  división 
a,  i  ordenar  al  impetuoso  Lagos 
lado  por  Sotomayor,  su  marcha 
>nte-Rico  i  Vázquez,  precedido 
|ue  había  aterrado  a  loa  peruanos 
iñones  de  campaña.  Con  este  em- 
Eis  tarde  los  chilenos  habrian  for- 
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zado  de  seguro  la  línea  de  Miraf 
quierda;  i  así  las  dos  últimas  bata 
gran  jornada  de  tres  días  acaso  se 
en  una  sola  fecha  i  en  una  sola  g 
Mas  por  desdicha  no  acontecic 
i  para  comprender  cómo,  a  cjenn: 
cediera  después  de  Maipo  eu  las  < 
volvió  a  surjir  del  fondo  de  una 
una  nueva  batalla  cofnpletamei 
no  necesitada  i  carnicera,  háceae 
bir  los  principales  perfiles  del  tei 
librara. 

VIH. 

La  angosta  planicie  de  tres  le 
tiende  di.;.sde  las  cerriUadas  de  01 
entre  los  últimos  faldeos  de  la 
el  océitno,  aseméjase  eu  su  forn 
blada  de  Lurin,  salvo  que  la  barn 
levantan  eu  fronte  de  los  vientos 
jen  la  última  planicie  contra  las 
danos,  formando  los  riegos  del  ] 
fértilísimos  campos  en  todo  su  c 
cauce  principal,  o  do  acequia  r 
cultivos  de  caña  i  de  alfalfa,  de 
diñes,  el  rio,  o  mas  bien,  el  zanj 
pecie  de  aZanjon  de  la  Agiiadaí 
cauce,  en  oposición  al  de  Santiaj 
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mado  al  pié  de  aquéllas  estensos  paje 
tos  de  verde  totora.  Lamisma  causa  J( 
cola  ha  formado  al  otro  lado  de  los  c 
nal  de  Villa  i  su  laguna,  esactament 
de  en  Quintero,  en  Bucalemu,  en  ( 
quiera  que  haya  agua,  riegos  i  méda 

Sauces  de  Castilla  i  una  especie 
que  los  peruanos  llaman  guarangos,  ( 
dados  en  aquellas  zonas  que  el  arad 
libre  rara  vez  perturba,  i  aun  esas  i 
fícas  plantas  son  entregadas  al  hach 
estranjero  para  el  consumo  de  Lima 
de  la  llegada  de  los  chilenos,  el  adir 
la  hacienda  de  San  Juan,  un  tal  D. 
vendido  a  un  italiano  Gorella  las  alai 
Juan  para  leña,  por  un  precio  qu( 
1,200  pesos  de  la  moneda  de  Chile  (1 

Todo  lo  demás  del  terreno  está 
pequeños  cercos  o  diminutos  potrero 
a  laborioso  i  manual  cultivo.  La  ca: 
ma  no  ha  salido  todavía  del  períod 
mas  propiamente,  ha  vuelto  a  él. 

Todo  esto  por  lo  que  se  refiere  a 
del  llano. 

IX. 

La  rejion  que  podría  llamarse  m 
distrito  de  Chorrillos,  se  compone 


una  especie  de  promontorio  que  el  raori 
yeeta  hacia  el  mar,  el  cual  lleva  el  no 
lar  del  salto  del  Fraile  i  que  nuestros  e 
maban  de  la  Casita  blanca  por  una  peí 
truccioa  que  la  coronaba.  En  este  par 
fuerte  hasta  parecer  inespugnable  com 
tería,  habían  colocado  los  injenieros  p 
grandes  fatigas  un  cañón  de  a  300  est 
baterías  del  Callao,  i  ea  una  erainencii 
llamada  «La  Calavera»  pusieron  dot 
marina  de  a  70  a  cargo  de  un  comanc 
tillería  llamado  Benitez.  Un  contran 
tugues  que  hacia  40  años  servia  en  la 
Perú  habia  dirijido  este  trabajo  con  la 
de  los  pueblos  o  zonas  coraareanas. 
era  José  Guerrero.  (1) 


Al  derredor  de  esas  crestas  cuyos  fu 
campo  de  tiro  hasta  San  Juan  por  > 


(1)  Consta  esto  de  uii  sumarin  que  se  levaató 
el  Callao  al  varíe  llegar  derrotado  el  mismo  du 
ra  cuerpos  de  autos  loa  peruanos  son  mnoho  nía? 
ees  que  para  presentar  su  cuerpo  a  las  balas.  La: 
miQístradas  por  las  poblaciones  de  la  S.*  zona,  o 
Chorrillos,  estaban  representadas  por  las  sigaiea 
fras:  Chorrillos  15i,  casi  todos  de  nombres  indíje 
120,  Barranco  1-18  i  Villa  80.  T.>tal  unos  500  br;i 
es  la  población  de  la  yerma  campiña  dé  Lima,  ci 
BoIo  eu  blondas  i  eu  deleites . .     ,     [ 


Chorrillos,  aunque  construida  de  < 
dizas  azoteas,  que  se  mecea  bajo 
curiosos,  podía  ofrecer  una  med 
en  un  combate  de  fusilería  i  cuei 
así  al  cañón  que  la  habría  reduc 
disparando  con  fuegos  rasantes  d 

XI. 

Dadas  estas  condiciones  del  tet 
pectiva  i  del  nervio  de  la  defensí 
luarte  peruano,  no  habia  nada  ! 
Eometerlo  a  las  armas  vencedor 
quemar  una  sola  cápsula  de  rif 
una  gota  mas  de  la  rica  sangro  d( 
masiado  pródigamente  vertida, 
el  lado  de  la  costa  i  del  sur  por  loi 
tralladoras  de  nuestra  escuadra  i 
que  por  Villa  habla  conducido  el 
dante  Soto  del  Coquimbo;  apret 
laderas  por  la  mano  de  fierro  de 
BU  ámbito  del  oriente,  no  se  hacííi 
sino  prolongar  el  movimiento  d( 
tendiendo  su  división  en  el  cent 
mira  al  norte  i  mantenerla  en  € 
manera  de  esos  cordones  de  fue 
vaqueros  encienden  en  los  altos 
guida  pedir  a  cañonazos  a  los 
altura  el  trapo  blanco  de  la  rend 


Toro  Herrera  había  perdido  dos  caballos  i  una 
tercera  bala,  recibida  en  el  muslo,  le  habia  pues- 
to ftiera  de  combate,  al  paso  que  su  segundo  el 
heroico  Belisario  Zañartu,  el  zapador  invicto  de 
Tarapacá,  caía  tres  cuartos  de  hora  mas  tarde  pa- 
ra morir,  bandeado  mortalmento  en  el  estómago. 

XIIL 


Junto  con  aquéllos,  se  adelantaban  a  la  cabeza 
de  sus  compañías  los  capitanes  Otto  Moltke,  Ra- 
món Sota-Dávila,  Camilo  Ovalle — dos  niños  de 
veinte  años — Benjamin  Silva  (capitán  ayudante); 
i  todos  estos  denodados  mozos  sucumbirían  en  el 
fatal  ascenso  para  no  divisar  otra  vez  su  bandera. 

El  4.''  de  línea  iba  mandado  por  su  intrépido 
segundo  jefe  don  Luis  Solo  Saldívar  con  sus  esca- 
ladores de  Arica  entre  los  que  el  alegre  i  heroico 
Casimiro  Ibañez  marchaba  risueño  a  vanguardia 
sosteniendo  su  oriflama.  Ibañez,  el  festivo  cantor 
de  la  odisea  marítima  de  su  rejimiento,  quería 
volver  a  colocar  la  bandera  de  Arica  en  aquel 
otro  morro  que  tenia  a  sus  pies  a  Lima  i  su  co- 
marca. 

El  bravo  capitán  Benjamin  Lastarria,  subte- 
niente del.  Yungai  en  1851  i  ayudante  ahora  del 
coronel  Aniunátegui,  jefe  de  la  brigada,  les  acom- 
pañaba así  como  muchos  vohmtarios  de  otros  cuer- 
pos. 
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víspera  de  aquel  dia  ejecutar  una  hazaña  de  re- 
nombre con  su  compañía,  i  como  llevara  la  bandera 
del  rejimiento  en  sus  mitades  pereció  por  sostener- 
la, después  de  haber  caido  cinco  de  sus  defensores, 
entre  éstos  el  cabo  Estanislao  Jara  i  los  subte- 
nientes Prieto  i  Martin  Bravo,  este  último,  natural 
de^Talca  i  herido  gloriosamente  en  Arica. 

Delante  de  aquella  horrible  matanza  se  detuvie- 
ron las  filas  enrarecidas  i  desgarradas  por  el  pío- 
mo,  i  notando  los  de  arriba  su  flaqueza  lanzaron 
sobre  ella  una  columna  al  mando  del  coronel  Bor- 
goño  del  Trujillo  que  a  paso  de  vencedor  descen- 
dió a  media  falda. 


XV. 


La  situación  era  sumamente  crítica.  En  la  re- 
tirada fué  derribado  recibiendo  una  bala  en  el  pe- 
cho el  valeroso  capitán  Moltke,  descendiente  de 
una  distinguida  familia  de  Altona,  en  Dinamarca; 
i  tan  de  cerca  hacian  ahora  su  persecución  los  pe- 
ruanos que  se  apoderaron  de  su  cuerpo  i  lo  despe- 
dazaron con  la  culata  de  sus  rifles  i  la  cuchilla  de 
sus  yataganes. 

Durante  algunos  minutos  los  diezmados  restos 
del  Chacabuco  i  del  4.**,  reunidos  a  la  voz  de  Solo         j 
Saldívar,  único  jefe  que  el  hierro  habia  respetado, 
intentaron  hacerse  fuertes  tras  un  muro  a  cuyo 
pié  corre  la  acequia  de  Villa  hasta  que  les  llega- 
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Cobraron  de  nuevo  bríos  los  defensores  del 
inaccesible  morro,  i  descendiendo  en  diversas  di- 


do  bajo  la  direcciou  del  incansable  comandante  Bascnñan  Alva« 
rez,  que  allí  perdió  su  hermosa  mnla  favorita  elejida  entre  mil 
i  que  él  cabalgaba.  Murió  también  honrosamente  en  la  batalla 
el  capataz  de  muías  Francisco  Guajardo,  i  entre  otros  fué  herido 
el  arriero  Alejos  Olguin,  cumpliendo  todos  como  chilenos  su  de* 
ber.  Solo  un  oñcial  del  MelipiUa,  se  negó  a  entregar  un  parque 
que  custodiaba  por  el  lado  del  mar  i  fué  preciso  que  los  oficia- 
les del  Coquimbo  Govarrúbias  i  Arroyo  amenazaran  fusilarlo 
para  hacerlo  entrar  en  razón. 

En  cuanto  al  valeroso  anciano  don  Benito  Alamos,  padre 
del  comandante  de  este  apellido,  tuvo  el  dolor  de  ver  morir 
en  sus  brazos  a  su  hijo  primojénito  José  María,  teniente  del 
Buin  i  al  Al  timo  nacido  Juan  R.  Alamos,  teniente  del  4.*",  he- 
rido antes  gravemente  en  Arica  i  que  vino  a  morir  a  Santiago. 

Pagó  también  allíjeneroso  tributo  a  un  arranque  de  amor 
fraternal  el  teniente  de  artllerfa  don  Roberto  Aldunate,  oficial 
del  parque,  porque  habiéndole  alguien  dicho  que  su  hermano 
Cirios,  subteniente  del  4.%  habia  sido  herido,  metióse  en  medio 
de  la  refriega  i  allí  recibió  mortal  herida  de  la  que  sucumbió  en 
Valparaíso. 

La  brigada  Emilio  Gana  estaba  compuesta  de  dos  baterías 
en  esta  forma: 

PRIMERA  BATERÍA. 

Capitán  José  Antonio  Erráznríz. 
Teniente  Roberto  Silva  Renard 
Alférez  Víctor  A.  Bíanchi  (contuso) 
Jorje  Bóonen 

Manuel  F.  Saldívar  (herido) 
Martin  S.  Ortúzar. 

SEGUNDA    BATERÍA. 

Baíetna  de  montaña  2.*  de  la  2.* 

Capitán  Gumesindo  Fonteciílas 
Teniente  Jenaro  Freiré  V. 
Alférez  Pedro  N.  Vidal 
Federico  Videla 
Reinaldo  Boltz 
J.  Alberto  Bravo 
Julio  Alberto  A. 
Esta  brigada  tuvo  2  muertos  i  unos  10  heridos 
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da  chilena,  vencedora  desde  la  primera  hora  co- 
menzaba a  retroceder  barrida  por  el  plomo  que 
caia  desde  la  cima  a  manera  de  candente  cascada 
de  lava  derretida  por  todas  las  grietas  del  terreno. 

Por  fortuna  llegaba  en  ese  momento  un  tanto 
recobrados  de  su  fatiga  el  Tejimiento  Atacama  re- 
ducido a  la  mitad  de  su  efectivo,  i  algunos  desta- 
camentos del  Talca,  que  el  coronel  Lynch  lanzó 
inmediatamente  en  protección  del  Ohacabuco  i 
del  4.^  Los  valerosos  comandantes  Vidaurre  i 
Urízar  conducian  esta  tropa  con  imperturbable 
denuedo;  pero  el  implacable  cerro  erizando  sus  lo- 
mos de  fuego  los  rechazaba  hacía  el  llano  por  la 
tercera  vez. 

La  posición  era  completamente  inespugnable,  i 
la  obstinación  en  asaltarla  era  locura. 

XIX. 

«El  coronel  Lynch  mandó  en  esta  crítica  situación  un  ayudan- 
te a  llamarme  (refiere  del  lance  el  comandante  del  Atacama  en 
su  diario  citado  de  campafia). — Encargué  al  mayor  Valenzuela, 
mi  tercer  jefe,  el  cuidado  de  mi  jente  i  que  reuniese  a  todos  los 
dispersos  que  por  ahí  andaban. 

«Subí  a  la  eminencia  en  que  se  hallaba  el  coronel.  Desde 
allí  se  vela  el  combate  desesperado  que  sostenía  en  las  primeras 
faldas  del  Morro  Solar  el  4.^^  el  Ohacabuco  i  Artillía  de  marina. 
Nuestros  soldados  se  retiraban  en  gran  número  h&cia  Villa.  El 
coronel  Lynch  me  ordenó  que  fuese  con  mi  rejimiento  a  atajar 
por  el  bajo  que  se  estendia  a  nuestra  izquierda  a  aquella  jente 
que  se  retiraba  del  campo  de  batalla.    Bajé  del  cerro  i  al  trote 
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da  al  resc&te  de  la  primera  dirision 
en  jefe. 

XX. 

En  efecto,  i  mientras  se  prolongah 
ras  contiguas  a  la  abra  de  Santa  T 
ásperos  recodos  del  Morro  Solar,  í 
combate  de  escaladores  ensañados,  c 
nes  antiguos,  ea  llegar  a  la  cúspide,  e 
desarrollaba  una  doble  acción.  Chítei 
corrían  en  defensa  de  los  suyos,  gi 
estrépito  del  canon  que  repercutía  e 
tas  i  por  el  apremiante  aviso  de  1 
que  en  ese  dia  hicieron  verdadero 
honor  i  de  actividad. 

El  jeneral  en  jefe  del  ejército  chiL 
9  habla  dado  por  terminada  la  faí 
dia,  i  había  descendido  de  su  famosc 
mante,  bridón  colehagüino,  sorprend 
la  súbita  rccrndescencia  del  combate 
las  armas  a  los  tres  cuerpos  de  la  resé 
a  su  lado,  el  3.",  Zapadores  i  Valpar 
chaba  ayudante  tras  ayudante  en  di 
brigada  Gana,  que  había  dejado  en  í 
la  división  Lagos  que  en  ese  momee 
caba  de  los  páramos  de  la  Pampa  ( 
los  verdes  potreros  i  pajonales  del  ' 
banse  en  efecto  desde  temprano  forni 
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No  había  alterado  su  paso  este  esperto  jefe  en 
los  primeros  momentos,  contestando  al  ayudante 
del  coronel  Lynch,  Ricardo  Walker,  que  no  le  era 
dable  emprender  nada  sin  orden  superior.  Pero 
cuando  vio  llegar  cubierto  de  sudor  i  con  el  ros- 
tro animado  por  patriótica  ansiedad  al  capitán 
Juan  Nepomuceno  Rojas,  uno  de  los  mas  inteli- 
jentes  oficiales  del  estado  mayor  del  coronel  Lynch, 
haciéndole  ver  lo  apurado  del  caso,  dio  la  voz  de 
trote  i  lanzó  el  Santiago  i  el  Valdivia  hacia  el  so- 
corro. El  jeneral  Maturana  llegaba  en  ese  mo- 
mento, i  colocándose  al  lado  del  coronel  Barceló 
conducia  su  brigada  personalmente  al  fuego,  co- 
mo si  hubiera  sido  un  simple  guia.  En  pocas  ba-  j 
tallas  de  Chile  se  habia  hecho  mayor  gasto  de  ij 
buena  voluntad  i  de  heroísmo  que  en  aquella 
cruel  jornada. 

XXII. 


Avanzando  con  redoble  acelerado  no  habían 
tardado  por  su  parte  los  bravos  del  Buin  i  del  Es- 
meralda en  llegar  al  pueblo  de  Chorrillos  en  los 
momentos  en  que  el  Valparaíso  i  Zapadores,  con- 
ducidos por  el  brillante  jefe  de  la  reserva  i  guia- 
dos por  el  valiente  capitán  de  marina  Barahona, 
que  servia  de  ayudante  al  coronel  Lynch,  se  pre- 
cipitaban por  los  faldeos  de  los  cerros  a  sostener 
por  su  flanco  la  acribillada  primera  división  tan 


i 


locados  en  carros  blindados,  corrió  por  1< 
a  restablecer  el  combate  a  retaguardia, 
mismo  instante  el  coronel  Gáceres  pat 
igual  propósito  de  las  líneas  de  Miradores 
beza  de  dos  rail  soldados  de  todos  los  cuei 
rrotados,  que  daban  seftales  de  querer  vo 
BU  honor  perdido  en  la  alborada. 

XXIII. 

Comenzaba  de  esta  suerte  la  segunda 
de  aquel  memorable  dia  i  la  única  que  pe 
tios  en  que  se  libró  es  acreedora  alnombr 
co  que  se  ha  dado  a  los  hechos  de  armas  ( 
lia  doble  jornada,  -  «la  batalla  de  Chorr 
En  la  de  San  Juan  no  brilló  siquiera  un 
un  fusil  en  aquella  ciudad  ni  en  todo  su 

Al  penetrar  el  coronel  Recabárren  po 
lies  de  la  población,  dejaba  cortado  el  pe 
la  Esmeralda  que  segnia  a  HoUey  i  lo  r 
la  alternativa  de  rendirse  o  de  morir.  Pe 
petándose  tras  unas  tapias,  los  esmeraldi 
no  eran  sino  22,  se  dispusieron  a  vendei 
gre  por  subido  precio,  mientras  uu  moz 
deramente  heroico  los  salvaba.  Fué  estt 
dante  don  Desiderio  Ilabaca,  natural  de  ' 
rengo,  que  gritando  Viva  el  Perú!  atra 
líneas  enemigas  i  llegó  hasta  donde  se  en 
el  coronel  Gana,  en  demanda  de  socorro. 
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metralla  dispanula  a  boca  de  jarra.  Sobrevino  un 
instante  de  tan  recio  apremio  que  los  artilleros 
zafaron  sus  carabinas  de  la  espalda  i  se  batieron 
como  en  duelo. 

Eran  en  ese  momento  las  once  i  media  del  dia, 
i  el  combate,  a  semejanza  de  los  incendios  de  las 
selvas,  tomaba  de  improviso  proporciones  colosa- 
les que  nadie  atinaba  a  esplicarse. 

Las  tres  divisiones  estaban  comprometidas. 

Los  enemigos  parecían  caer  de  las  nubes  i  bro- 
tar de  debajo  de  la  tierra. 

Singular  zozobra  reinaba  en  los  pechos  recalen- 
tados por  el  ardor  del  dia  i  por  la  ira  después  de 
la  ilimitada  confianza  de  la  victoria  i  la  espausion 
de  sus  regocijos. 

¿Qué  iba  a  suceder? 

Nadie  acertaba  a  esplicarse  como  se  liabia  veri- 
ficado aquel  cambio  sombrio  de  decoración  en  el 
paisaje  sangriento  del  combate,  pero  vagaba  en 
los  ánimos  el  presentimiento  de  que  la  divisiou 
Lynch  habia  caido  en  una  celada  i  que  era  pre- 
ciso meter  de  cabeza  todo  el  ejército  en  los  abis- 
mos para  sacarla  salva. 

XXV. 

Por  fortuna,  en  instantes  de  tanto  apuro  i  an- 
siedad llegaba  a  escape  por  el  polvoroso  camino 
de  San  Juan  un  jinete  de  tostado  rostro,  jesto  de 
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Los  soldados  iban  a  matarlo  pero  salvólo  un 
sarjento  Román,  i  cubierto  de  sangre  lo  presentó 
al  jeneral  Sotomayor  que  lo  hizo  su  huésped.  El 
comandante  de  caballería  peruana  Barre nechea, 
que  acompañaba  a  Recabárren  en  su  valerosa  aco- 
metida, finjió  rendirse  levantando  en  el  aire  la 
culata  de  una  carabina,  pero  al  asirle  la  brida  un 
tercerano,  clavó  las  espuelas  a  su  caballo  i  desa- 
pareció. (1) 

El  batallón  de  la  izquierda  seguía  entretanto 
al  trote  por  el  callejón  sembrado  de  cadáveres,  di- 
rijiéndose  a  envolver  el  pueblo  por  el  faldeo  del 
morro  Solar  en  cuyo  yermo  declive  brillan  toda- 
vía lúgubremente  las  paredes  del  cementerio  de 
aquella  Capua  de  todos  los  deleites. 

Arremolináronse  allí  los  pelotones  de  tropas 
que  a  esas  horas  bajaban  de  la  altura  esforzando* 
se  por  abrirse  paso  hacia  los  rieles  a  reunirse  con 
los  que  venian  en  su  auxilio,  i  uno  de  estos  des- 
tacamentos venia  a  cargo  del  coronel  Noriega, 
que  allí  fué  herido  en  la  cabeza.  En  cambio,  jun- 
tos, casi  asidos  de  las  manos  i  formando  un  grupo 
digno  del  cincel  de  la  inmortalidad,  hablan  sido 
derribados  en  aquella  fatal  carrera  tres  de  los  mas 
juveniles  i  mas  valientes  capitanes  del  aguerrido 
3.^  Avelino  Valenzuela,  Luis  Alberto  Riquelme, 
natural  de  Santiago,  i  Ricardo  Serranode  Melipilla, 

• 

(1)  Parte  del  comandante  Gutiérrez. 
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artillería  de  campaña  de  Chile  había  ocupado  po- 
siciones ventajosas  en  el  llano,  i  mientras  caño- 
neaba con  admirables  pero  un  tanto  morosas  pun- 
terías las  baterías  del  Salto  del  Fraile  i  de  la  Ca- 
lavera que  hacian  graves  estragos  en  las  filas  de 
nuestros  rejimientos  en  marcha,  daba  lugar  i  des- 
ahogo para  que  atravesando  innumerables  potre- 
ros i  bordeando  profundos  pajonales  llenos  de 
emboscadas,  llegase  en  hora  oportunísima  la  bri- 
gada Barceló  de  la  división  Lagos.  Los  Tejimien- 
tos iban  al  trote,  i  cuando  los  ayudantes  llegaban 
acesando  a  apresurar  su  paso,  el  estoico  viejo  que 
los  mandaba  se  limitaba  a  decirles  sonriendo:  — 
Ya  llegaremos..,.  Acordaos  que  hace  dia  i  medio 
que  venimos  marchando....  I  esa  era  la  verdad. 

XXVII. 

Con  la  presencia  de  la  brigada  Barceló,  que  lle- 
gaba intacta  i  fogosa  al  pié  del  morro  Solar  se 
restablecían  todas  las  ventajas  del  combate  en  un 
momento  balanceadas  por  la  sorpresa.  El  Scintia- 
go,  sediento  de  venganza,  se  precipitaba  como  un 
torrente  de  fuego  sobre  los  arrabales  de  la  ciudad, 
i  por  donde  pasaban  sus  terribles  hileras  ardían 
como  heno  resecado  los  edificios  i  los  palacios  de 
los  que  mataban  a  mansalva  a  sus  camaradas.... 
I  una  vez  que  dejaba  prendida  a  su  espalda  la  ho- 
guera del  castigo,  trepaba  a  las  laderas  para  acá- 


inestinguible  heroismo.  El  abanderado  '. 
de  estirpe  alemana,  arengaba  una  mitad 
i  la  conducia  al  trote  a  la  palea,  i  cuando  c 
aquellos  bravos  habían  caído,  volvía  por  o 
repuesto  de  aquella  manada  de  leones.  En 
pósito  arrebatar  una  banderola  que  flotal 
da  en  la  ladera,  i  solo  cuando  lo  hubo  co: 
sosegó  sus  bríos. — Hoi  esa  banderola  e 
tranquilo  gabinete  de  trabajo  de  su  jefe 
gada. 

Mas  allá,  el  capitán  llabaca  de  los  Oa? 
caballo,  pedia  a  gritos  le  dejaran  cargar  i 
cañones  enemigos,  i  como  si  aquella  bi 
anfiteatro  sirviese  de  emulación  a  todas  1 
des  almas,  el  heroísmo  se  paseaba  cor 
desmán  de  file  en  fila  retando  a  la  muert 

XXX. 

No  lejos  de  aquellos  grupos  caía  en  el  ¡ 
el  adcdescente  Arnaldo  Calderón,  natural 
quencs,  que  habia  írlo  a  la  campaña  a  ver 
hermano  Emilio,  tan  adolescente  como  é 
ficado  en  Tacna;  i  bajo  la  bandera  de  los 
res,  que  había  servido  de  mortaja  en  el  C 
la  Alianza  a  un  nieto  de  la  beldad  de  Cfa 
Ana  María  Cotapos,  sucumbía  su  seguí 
mano  al  trepar  la  áspera  cumbre.  El  noi 
último  era  Justo  Pastor  Salinas. 


llegando  el  primero  a  las  crest 
Fraile,  hacia  silenciar  sus  cañi 
ini  centenar  de  artilleros. 

Pero  un  soldado  oscuro,  oriu 
llamado  José  Riquelme,  sobrep 
en  sublime  bravura,  porque  quei 
poner  una  bandera  chilena  come 
artilleros  para  que  suspendiesen 
llanura,  preguntó: — ¿Quién  se  i 
—Yo,  mi  capitán,  contestó  el  I 
batía  ufano  del  honor  i  de!  ríesg 
bomba  de  nuestros  propios  cañ( 

XXXIT. 

Los  peruanos  entretanto  cora 
llecer  en  sus  reductos.  Estaban  r 
un  corral  de  buitree.  Porque  mi( 
te  i  por  el  oriente  los  envolvían 
chilenos,  el  Coquimbo  i  el  Meli 
zados  de  los  mil  obstáculos  que 
su  vuelo,  llegaban  a  la  altura  poi 
i  del  mar.  Aquellas  fuerzas  dei 
aisladamente  en  sitio  mal  reconc 
nado  su  misión  hasta  aquel  moi 
ble  esfuerzo,  pero  escasa  fortuna, 
necer  un  asalto  victorioso  a  las 


( 1 )  Este  último  epiaudio  ha  sido  referi< 
del  Sur,  peri<ídíco  de  Caricó  del  4  de  enei 
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como  los  bravos  ya  nombrados  i  como  Juan  Ne- 
pomuceno  Rojas,  este  último  profesor  premiado 
en  Venezuela.  Un  pi-oycctil  dejóle  muerto  instan- 
táneamente. El  plomo  corría  por  aquella  rendija 
de  la  montaña  en  un  verdadero  raudal,  i  no  habia 
otro  paso  practicable.  Para  dar  el  ejemplo  ade- 
lantóse el  jefe  i  cayó  a  su  vez  bandeado  en  un  hom- 
bro con  herida  casi  morta).  Los  peruanos  tenian 
apostada  la  muerte  en  aquel  desfiladero. 

XXXIII, 

En  vano  la  lancha  a  vapor  del  Blanco  que  reco- 
rría la  ribera  del  mar  en  la  misma  dirección  que 
ascendia  el  Coquimbo,  disparaba  sin  cesar,  ame- 
tralladora contra  ametralladora,  en  protección  de 
los  nuestros.  I  cosa  dolorosa,  el  auxiliar  mas  eficaz 
de  aquella  columna  aislada,  el  teniente  Avelino 
Rodríguez  que  comandaba  la  embarcación  de  la 
nave  almiranta,  estaba  también  destinado  a  morir. 
—  El  combate  de  Chorrillos  no  fué  una  batalla, 
fué  una  horrible  inestinguible  matanza.  Cuando 
al  dia  siguiente  los  empleados  del  servicio  de  la  in- 
tendencia desembarcaban  en  Chira  i  en  Chorrillos, 
veian  las  rocas  que  forman  la  base  inferior  del 
sombrío  morro  cubiertas  de  puntos  blanquecinos. 
Eran  los  cadáveres  de  los  peruanos  que  por  mi- 
llares habian  rodado  a  los  precipicios  i  cuya  ves- 
tidura de  dril  blanco  las  olas  espumosas  lavaban 
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con  BU  pesado  ir  i  venir  como  h,  lavaza  de  la 
muerte. 

Por  la  parte  del  mar,  la  cooperación  de  la  es- 
cuadra fué  casi  tan  ineficaz  en  las  batallas  del  13, 
como  decisiva  i  poderosa  en  la  del  16.  Verdad  es 
que  la  mayor  parte  de  los  buques,  a  virtud  de  la 
posición  de  sus  cañones,  no  tenian  ángulo  de  tiro 
suficiente  para  dominar  las  alturas.  La  O'Higgins 
i  la  Pilcoma¡/o,  sin  embargo,  con  sus  portas  abier- 
tas, podian  arrojar  proyectiles  hasta  en  la  cum- 
bre del  morro  Solar.  Pero  a  poco  de  comenzada 
la  batalla  el  distinguido  teniente  de  marina  don 
Alberto  Silva  Palma,  que  habia  sido  comisionado 
para  el  servicio  de  comunicaciones  desde  tierra  con 
la  escuadra,  puso  señales,  por  orden  superior,  de  no 
hacer  fuego,  i  los  buques  quedaron  convertidos  en 
meros  espectadores. 


XXXIV. 


Por  fin,  calmado  o  dirijido  en  otro  rumbo  el 
fuego  mortífero  de  las  ametralladoras  bávaras,  el 
entusiasta  comandante  Balmaceda  que  babia  to- 
mado  el  mando  de  la  hueste  coquimbana,  valien- 
temente secundado  por  el  comandante  Pinto  Agüe- 
ro, segundo  jefe  de  aquel  denodado  rejimiento, 
dio  orden  de  ganar  la  cima  marchando  él  adelan- 
te con  vistosa  bandera  para  lucir  su  brillante  ha- 

HIST.   DE  LA  C.  D£  LIMA;  128 
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zaüa.  Eu  esa  carga  final,  el  Melipilla  hacia  80  pri- 
sioneros i  el  Coquimbo  200. 

D¿iban  en  ese  momento  las  dos  i  media  de  la  tar- 
de, i  después  de  sañudo  lidiar  que  duraba  ya  siete 
horas  en  la  mitad  mas  cálida  del  dia,  los  peruanos 
dieron  señales  de  rendirse;  i  protejidos  por  la  au- 
toridad i  la  presencia  de  los  coroneles  Barceló  i 
Fuensalida  entregaban  a  estos  jefes  sus  espadas 
los  coroneles  Iglesias,  Billinghurst,  Valle-Riestra, 
jefe  i  subjefe  de  estado  mayor  de  aquel  cuerpo  de 
ejército,  el  coronel  Panizo,  comandante  jeneral  de 
la  artillería  en  Tacna,  don  Carlos  de  Piérola,  her- 
mano del  dictador,  el  coronel  cajamarquino  Cano,  i 
el  jefe  del  Trujillo,  Borgoño,  que  no  quería  rendir- 
se sino  al  coronel  Lynch,  diciéndose  su  deudo.  El 
coronel  Piérola  estaba  herido  i  habia  muerto  asa 
lado  su  segundo  don  Pedro  Alcocer. 

Mas  nosotros,  por  la  irreflexiva  i  casi  culpable 
codicia  de  conseguir  tan  mezquino  botin  de  ha- 
rapos i  aflicciones,  compensado  apenas  por  un  des- 
tello de  heroismo  en  el  campo  peruano,  había- 
mos perdido  el  doble  de  aquel  numero  de  bravos 
i  entre  ellos  algunas  de  las  mas  caras  vidas  del 
ejército.  (1) 

(1)  Los  muertos  i  heridos  de  las  dos  batallas  del  13  de  enero 
se  calculan  en  6,000  por  los  peruanos  i  en  8,310  las  pérdidas 
de  los  chilenos  en  este  órdeu. 

La  1.*  división  tuvo  442  muertos  i  1,401  heridos. — La  2.*, 
159  muertos  i  187  heridos.-.La  3.*  534  ¡  610. 

La  reser%^a  perdió  83  hombres  muertos  i  313  heridos. 

La  ArtiHería  solo  tuyo  4  muertos  i  25  heridos,  i  la   caT>alle- 
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Los  jefes  chilenos  echaron  lamentablemente  en 
olvido  en  aquel  dia  una  propensión  irresistible  de 
la  sangre  araucana  que  prevalecia  al  meaos  en 
dos  tercios  en  las  filas;  porque  es  sabido  que  cuan- 
do los  aboríjenes  celebran  sus  orjias  de  placer  o 
de  victoria,  sus  mujeres  invariablemente  esconden 
las  armas  de  los  guerreros,  porque  saben  que,  una 
vez  turbada  su  razón,  se  acometen  i  se  matan  im- 
placablemente entro  sí.  Ese  olvido  fatal  queda  en 
consecuencia  a  cargo  del  jeneral  en  jefe,  del  jefe 
de  estado  mayor  i  de  todos  los  comandantes  de 
cuerpos  que  consintieron  en  dejar  las  armas  a  su 
jente,  cuando  la  batalla  en  todas  partes  habia 
terminado. 

Pereció  en  aquel  vértigo  fatal  de  la  victoria  i 
el  botín  el  intelijente  i  pundonoroso  comandante 
Baldomcro  Dublé  Almeida,  hermano  del  del  Ata- 
cama  i  el  teniente  de  Zapadores  don  Federico  We* 
ber,  hijo  de  alemán  i  vecino  de  Constitución, 
soldado-diarista  sacrificado  en  el  albor  de  la  vida 
por  cumplir  un  deber  de  humanidad  después  del 
deber  del  patriotismo, 

XXXVL 

«Aquello  era  uo  infierno,  dice  un  testigo  presencial  del  vér- 
tigo de  Chorrillos,  eu  una  relación  iné.Uta.  Por  todas  las  calles 
se  veian  destrozos  de  todo  j^nero,  muebles  despedazados,  cadá- 
veres i  herídofl  tanto  chilenos  como  peruanos,  casas  que  princi- 
piaban, a  incendiarse,   puertas  i  venlanas   destrozadas^    tsiWidoa 


i 


V 


los  habitacione3  a  los  que 
isaba  las  ca,llea  &  escape, 
i¡lceues  i  que  caían  herí- 
•ior  de  alguna  casa  vecina, 
efecto  monil  que  la  vista 

ter  salir  a  los  soldadoa  de 
toda  la  población,  logré 
aeños  i  conducirlos  al  Ce- 
'euieiites  para  entrar,  adu- 
iche  con  los  muertos.  Maa 
.a  que  yo  también  dormí- 

>a  la  tarea  de  recojer  dls-> 
lero  de  Atácamenos  a  500 


irá  de  todos  modos 
•ia  de  la  república,  i 
anemoria  cuanto  que 
irtal  victoi-ia  que  en 


ada. — Nunca  el  autor  de 
.miitivameiite  el  niunero 

0  en  aquella  aciaga  noche, 
a  300¡   pui'ü  las  dos  cifran 

i  probablemente  la  ver- 
mera,  descüiitiindo  todos 
ilculo  ¡insteiior  pura  da- 
rdídn^)  son  nnii  j^raii  ver- 
es del  Búlues  refieren  que 
:nte  atacado,  cu  particulai- 
iborxecian,  solo  tuvo  cinco 

1  de  aquella  noche. 
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breve  vamos  a  narrar.  Fué  aquélla,  después  de  la 
de  Moliendo,  la  segunda  7ioche  triste  de  Méjico; 
pero  siquiera  fué  la  noche  que  precedió  a  Otum- 
ba....  (1) 


(1)  «Pero  ¿a  qué  prooarar  describir  el  vergonzoso  espectácu- 
lo oae  sigaió  presentando  Chorrillos  durante  toda  aquella  noche 
de  Dorrores?  Los  disparos  no  cesaron  un  instante.  La  intensidad 
del  tiroteo  semejaba  a  veces  el  de  una  sangrienta  batalla.  Im 
sangre  chilena  corría  a  torrentes.  El  siniestro  resplandor  de  los 
incendios  alumbraba  solo  repugnantes  escenas  de  orjCa  i  de  es- 
terminio.  Muchos  soldados,  tirados  como  muertos  en  la»  casas 
eran  alcanzados  por  las  llamas  i  perecian  quemados.  Algunos 
lograban  ser  arrastrados  hasta  la  callo  por  sus  compañeros  i  allí 
pasaban  la  noche.  Las  sangrientas  riñas  se  sucedían  a  centena- 
res. Los  oficiales  que  se  atrevian  a  circular  por  entre  los  avina- 
dos grupos,  solo  podían  desempeñar  el  papel  de  mediadores.  A 
mui  pocos  lograron  conducir  a  sus  campamentos.  Todos  se  em- 
pecinaban en  continuar  encenegados  en  aquella  espantosa  re- 
molienda. 

>A1  día  siguiente  casi  todos  tenían  agotadas  sus  cápsulas.  La 
mortandad  había  sido  horrorosa.  Los  cadáveres  semoraban  to- 
das las  calles.  No  había  menos  de  300  bajas.  Algunos  las  hacen 
subir  a  400.  Los  cómputos  mas  moderados  hacen  bajar  esta  ci- 
fra a  250.  Pero  ni  un  solo  herido.  Todos  muertos.» 

(Cavibdes.— llelociüu  citada,) 


r 
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3.*   DIVISIÓN. 

Navales 1 

Aconcagua 3 

Santiago 2 

Caupolican 

Valdivia 

Búlnes 

Concepción 

Total 6 

caballería. 

Granaderos 3 

Cazadores 

Carabineros 1 

Total 4 

ARTILLERÍA    1   PARQUE, 

Rejimiento  núm.  1 

Id.        id.     2 5 

Total 5 

Comandancia  de  bagajes...  1 

RESUMEN. 

1.a  división 88 

2.^      id 32 

3-*      id 6 

Reserva 20 

Caballería 4 

Artillería  i  parque 5 

Bagajes 1 

Total  jeneral 156 


10 

11 

20 

23 

103 

105 

5 

5 

25 

25 

18 

18 

11 

11 

192 

198 

37 

40 

5 

5 

33 

34 

75 

4 
30 


34 


79 


4 
35 


39 


1,873 

1,961 

661 

693 

192 

198 

422 

442 

75 

79 

34 

39 

3 

4 

3,260       3,416 
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1 


I. 


El  14  de  enero,  dia  viernes^  víspera  de  Miraflo- 
res,  fué  una  jornada  comparativamente  tranquila 
i  harto  necesitada  de  sosiego. 

El  ejército,  antes  que  todo,  debia  dormir,  por- 
que habia  pasado  en  vela  las  dos  noches  del  12  i 
del  13,  dos  grandes  vijilias  entre  dos  sangrientas 
batallas. 

Cosa  corriente  es  en  el  vulgo  de  los  juicios  hu- 
manos que  las  horas  que  siguen  a  los  combates  j 
son  de  una  suprema  dicha  i  de  indecible  regocijo 
para  los  que  en  ellos  A^cncieron;  pero  tal  creencia 
está  basada  en  engaño  evidente  del  ánimo,  por- 
que lo  que  naturalmente  sucede  a  la  tensión  vio- 
lenta del  alma  i  de  todo  el  ser  que  trabaja  i  pa- 
dece, es  la  reacción  de  profunda  fatiga,  el  sueño, 
el  cansancio,  el  llanto  de  las  lástimas  íntimas 
que  corre  silencioso  hacia  dentro  de  los  corazo- 
nes, las  alarmas,  las  iras  comprimidas,  la  compa- 
sión misma  que  inspira  al  bravo  el  cuadro  de  los 
enemigos  inmolados,  los  tropeles  lívidos  de  los 
cautivos  que  confunden  en  el  campo  sus  dolorosos 
alaridos  con  los  que  triunfando  cayeron.  I  eso  con 
mayor  intensidad  debia  acontecer  a  los  combatien- 
tes de  San  Juan  i  de  Chorrillos,  que  habian  mar- 
chado sobre  la  arena  ocho  leguas  para  pelear  con- 
secutivamente igual  número  de  horas. 


n. 

rtuna,  el  plan  de  posesionarse  de  Lima 
)  la  ribera  del  mar,  en  cuyas  aguas  flota- 
jundo  i  poderoso  ejército  que  era  nuestro 

i  no  por  los  faldeos  andinos,  donde  ha- 
ido  a  encontrar  el  mas  cruel  de  ]os  ad- 
que  el  chileno  ha  hallado  en  su  camino 
ísta  guerra  de  desierto — la  sed, — permi- 
ar  en  pocas  horas  todo  el  material  movi- 
jército  especialmente  los  víveres  i  las  rau- 

La  escuadra  mandada  en  persona  por  el 
mirante  Biveros,  había  fondeado  al  ama-  " 
día  siguiente  al  de  la  victoria  en  la  abier- 
e  Chorrillos  después  de  haberla  esplorado 
.mente  el  capitán  Moraga  con  el  buque  de 
t,\a  Pücomayo,  traida  del  Callao.  Laqui- 
cañonera  no  tropezó  con  un  solo  torpedo, 
que  no  existían  o  fuera  porque  su  mala 
;ion  i  el  agua  corrosiva  del  mar  los  había 
lo.  Estaba  escrito  que  en  nuestra  guerra 
,  no  lesionarían  a  los  barcos  de  Chile  sino 
los  que  sus  propios  comandantes  se  echa- 
na. 

igando  celo  recomendable  la  intendencia 
jrecedida  por  su  tntelijente  jefe  don  Her- 
Perez  de  Arce,  que  habia  venido  espre- 
le  Arica  para  atender  aquellos  servicios, 


•■I 


^ 
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desembarcó  por  el  muelle  de  Chorrillos  víveres 
frescos  en  abundaDcia  i  municiones  en  cantidad 
sobrada  para  dos  nuevas  batallas. 

La  fragata  Avestruz  con  el  parque  jeneral  filé 
acercada  a  pocos  cables  de  tierra  para  el  caso. 

I  si  en  tal  coyuntura  nos  hubiéramos  aleja- 
do de  Chorrillos,  como  se  pretendía,  ¿qué  habría- 
mos hecho? 

El  Cochrane,  al  mando  de  Latorre  pasó  aquella 
noche  custodiando  los  trasportes  de  Curayaco. 


III. 


Recojiéronse  asimismo  los  heridos  mas  cerca- 
nos al  campo  de  batalla  de  Chorrillos;  i  la  Escue- 
la de  cabos,  vasto  claustro  construido  a  la  salida 
de  Chorrillos  en  dirección  a  Lima,  fué  convertido 
en  el  hospital  común  i  horroroso  do  ambos  comba- 
tientes. Mas  de  tres  mil  heridos  ensordecian  en 
aquella  noche  fatal  el  sangriento  recinto  con  los 
quejidos  de  su  desamparo  o  de  su  agonia. 

En  cuanto  a  los  muertos,  nadie  pensaba  en  ellos, 
a  no  ser  algún  compasivo  amigo  que  cumplia  un 
voto  o  un  contrato  de  fidelidad  mas  allá  de  la  vida, 
eneralmente  los  que  van  a  morir  hacen  compa- 
ñía, i  ésta  sin  escritura  ni  testigos  se  cumple  en 
un  hueco  de  la  tierra  con  una  azada  i  una  lá- 
grima. 
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V. 


Sin  embargo  de  esto,  los  hombres  que  en  el 
campamento  de  Chorrillos  representaban  el  ele- 
mento civil  i  que  mas  tarde  tan  hondamente  se 
ensañaron  contra  las  disposiciones  bélicas  de  los 
jefes  que  venian  conduciendo  el  ejército  de  victo- 
ria en  victoria  desde  Písagua  i  los  Anjeles,  come- 
tieron un  grave  error,  lo  inspiraron  o  lo  consin- 
tieron. Fué  éste  el  estraer  de  su  prisión  en  los 
aposentos  altos  de  la  Escuela  de  cabos  al  ministro 
de  la  guerra  Iglesias  i  enviarlo  al  campo  de  Mira- 
llores  acompañado  de  don  Isidoro  Errázuriz,  secre- 
tario del  ministro  de  la  guerra,  para  intimar  a  los 
peruanos  una  especie  de  voto  por  la  cesación  de 
las  hostilidades,  después  de  la  cruel  carnicería  de 
la  víspera  i  de  la  noche. 

Aquella  misión  como  propósito  humanitario  no 
merecía  reproche.  ¿Pero  era  cuerda?  ¿Era  opor- 
tuna i  ocasionada  a  un  resultado  práctico  cualquie- 
ra? O  en  realidad  aquella  confei'encia,  proporcio- 
nada a  sus  anchas  al  dictador  i  a  su  ministro  de 
la  guerra,  en  su  propio  campo,  siendo  portador  el 
último  de  todos  las  novedades  de  que  habia  sido 
testigo  ¿no  era  una  ventaja  enorme  concedida 
gratuitamente  al  adversario? 


VI. 

icho  así  aconteció,  porque  habiendo 
)s  emÍBario8  de  la  tienda  del  minís- 
;rra  (que  habia  fijado  sn  residen- 
jcindad  de  la  del  jeneral  en  jefe)  a 
mana,  eran  detenidos  una  hora  des- 
avanzadas peruanas  que  adelante  de 
Mirafiores  mandaba  a  esas  horas  el 
ulian  Arias  i  Aragues,  hermano  del 
ñzarramente  habia  perecido  sin  reñ- 
irte ciadadela  de  Arica.  El  coronel 
la  comitiva,  dio  paso  franco  solo  al 
as,  i  después  de  dos  horas  de  amplia 
con  su  amigo  de  intimidad,  el  dicta- 
I  emisario  haciéndose  portador  de  im 
rmula  que  era  casi  una  burla  tratán- 
üpuesta  de  un  vencido.  Don  Nicolás 
negaba  a  recibir  a  un  simple  parla- 
3  aceptaría  conferencias  con  un  ple- 
debidaraente  autorizado  si  Ioh  chi- 
i  bien  enviarlo  a  su  campo. 

Vil. 

ente  al  menos,  el  dictador  no  se 
línea  de  su  antigua  arrogancia,  si 
que  esa  era  su  mejor  táctica,  así  co- 
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mo  la  de  los  ofrecimientos  i  piedades  mal  com- 
prendidas de  los  chilenos  eran  simplemente  un 
absurdo  de  la  situación.  (1) 


I 


(1)  Agravó  el  caso  la  inaudita  petulancia  de  un  oficial 
chileno,  el  mayor  movilizado  don  Guillermo  Lira  Errázuriz , 
quien,  después  de  la  partida  de  Errázuriz  i  de  Iglesias,  se  pre- 
sentó en  las  tilas  peruanas  intimando  rendición  i  finji(^ndoae 
parlamentario.  La  culpa  era  gravísima  i  merecia  hasta  la  muer- 
te; pero  el  haber  tomado  los  peruanos  aquel  sainete  a  lo  serio  lo 
hizo  risible  i  hasta  digno  de  induljencia.  «No  fué  poca  nuestra 
sorpresa  dice  una  relación  peruana,  a  propósito  de  la  aparición 
de  aquel  singular  intruso,  cuando  dos  horas  después  vimos  apear- 
se a  un  coronel  chileno  a  la  puerta  del  rancho  que  ocupaba  des-  i 
de  el  principio  de  la  campaña  el  detall  de  nuestra  división  i  en  ! 
que  se  habia  establecido  el  estado  mayor  jeneral.  Joven,  como  \ 
de  treinta  i  tres  aüos  de  edad,  era  el  parlamentario;  de  elevada 
estatura  i  simpática  fisonomia,  bien  portado,  llevaba  barba  ce- 
rrada, talismán  de  paño  azul  mui  parecido  al  de  nuestros  oficía- 
les, pantalón  carmesí  flotante  rccüjido  dentro  de  medias  botas. 
Sin  manifestar  embarazo  ninguno  en  su  actitud,  hizo  a  los  que 
lo  rodeamos  una  profunda  reverencia  i  entró  a  la  sala  de  des- 
pacho. 

3>  Pasaría  media  hora,  al  cabo  de  la  cual  volvió  a  salir,  i  di- 
ciéndonos  en  un  tono  quizá  un  tanto  irónico:  (íCtaballeros,  hasta 
después,»  montó  a  ca'jallo,  púsole  un  oficial  una  venda  sobre  los 
ojos,  tomó  un  ordenanza  la  brida  de  su  cabalgadura  i  atrave- 
só uuestra  línea,  dirijióndose  al  cuartel  jeneral  chileno.  En  cuan- 
to volteó  la  espalda,  comenzaron  en  los  corrillos  los  comentarios 
sobre  su  presencia.  Decían  unos  que  los  chilenos  tenían  miedo 
de  arriesgar  una  segunda  batalla;  otros,  que  Piérola  no  habia 
querido  recibir  a  Errázuriz,  así  es  que  este  no  se  habia  entendi- 
do sino  con  el  secretiirio  jeneral.  García  i  García.  Pero  lo  cierto 
es  que  la  voz  jeneral  estaba  porque  se  Helase  lo  mas  pronto  a 
una  solución  pacifica^  que  debíamos  resignarnos  a  nuestra  suer- 
te de  vencidos,  que  bastante  sangre  habia  corrido  i  que  era  lo- 
cura sacrificar  inútilmente  tan  preciosas  vidas. d 

El  sentimiento  de  la  paz  se  habia  pronunciado  fuertemente 
en  el  campo  peruano.  Al  día  siguiente  un  jefe  superior  dijo  al 
ministro  arjentino  en  Lima:  «Si  hoi  no  se  firma  un  arreglo,  todo 
esto  se  lo  lleva  el  diablo  i  amarran  al  jefe  supremo.» 

Sin  embargo,  los  peruanos  sacaron  gran  partido  de  la  falta  de 
tacto  de  sus  adversarios,  e  inmediatamente  después  de  la  visita 
del  prisionero  Iglesias,  enviaban  a  Lima  el  siguiente  telegrama: 


según  «na  carta  postuma  del  dictad 
jefe  de  estado  mayor  de  su  reserva  dt 
3  de  febrero,  su  plan  era  formar  una 
de  combate  en  tomo  de  Lima  apoy 
Callao  i  en  las  fortalezas  del  San  C 
San  Bartolomé. 

VIII. 

Después  de  su  romántica  pero  bajo 
eepto  heroica  escapada  del  morro 
lengua  del  mar  i  la  escalinata  de  Min 
mañana  del  dia  13,  el  dictador  se  ha 
en  efecto  en  recorrer  la  línea  desde  < 
fonso  ligarte,  construido  a  pocos  pasoí 
co  del  océano,  hasta  el  reducto  númei 
el  último  en  las  faldas  de  los  cerros  < 
hacia  el  oriente.  A  esas  horas  (las  c 
de  la  mañana)  llegaban  los  dispersos  n 
sino  en  bandadas  i  por  batallones;  i  d 
te  que  la  reserva,  ayudada  por  la  cab 
ñas  lograba  contenerlos  en  su  invenc: 
Á  fuerza  de  sable  i  de  revólver,  puc 
netes  de  retaguardia  juntar  hasta  tres 
dos,  especialmente  del  cuerpo  de  ejéi 
vila  que  se  habia  desbandado  sin  disp 
tiro. — Uno  de  estos  soldados,  como 
Regnault  en  el  campo  de  Sedan,  lev; 
ños  e  increpó  al  dictador  al  verlo  a 


la  tropa  de  marina  i  por  el  coroo 
Arrieta  la  reserva  denominada  Ou^ 
atravesábalas  calles  de  Lima  en  den 
pamento.  I  ¡cosa  singular,  pero  p€ 
aquella  tierra!  cuando  aquellos  dos 
marchaban  a  rendir  la  vida  por  su 
cer  caudillo,  el  jeneral  La  Gotera, 
para  tentar  bu  fidelidad  i  ofrecerles  ( 
bre  de  la  constituoionalidad,  la  « 

rrota 

I  en  esos  momentos,  como  una  1 
que  el  destino  se  empeñaba  en  ofr 
desaconsejada  jente,  alzábase  en  es] 
de  una  ciudad  entera,  testigo  de  si 
vertida  por  la  guerra  en  pira  de  fue 
de  espiacion  i  de  cadáveres. 

«Desde  tas  trea  o  cuatro  de  la  tarde,  dice  i 
otra  ocaBÍon  hemos  citado,  notábase  del  lado 
Igera  humareda  que  se  creía  proviniese  de  U 
medida  que  el  tiempo  pasaba,  iba  aumentant 
que  una  columna  de  humo  negro  se  levantó 
da  de  inmensas  llamas.  De  noche,  la  ínmem 
dieudo  nubes  de  chispas,  proyectiíse  sobre  la 
e  iluminó  a  lo  lejos  el  cielo  i  la  esteusion  i 
del  alto  de  los  parapetos,  contemplábamos,  < 
rroioao  cuadro,  sin  saber  que  igual  suerte  e 
Mirallores.  El  15  por  la  mafiaaa,  al  través 
espesa  neblina,  veianse  arder  las  i'iltimas  casa 
mas  que  na  hacinamiento  de  escombros.  Los 
prendido  fuego  como  le  habían  prendido  fueg 


—  1038  — 

trínsecas  de  aquella  conferencia  secr 
manifestó  mas  hondo  desánimo  fué 
Suarez,  i  este  jefe,  tan  altftmente  rep 
de  lan  pruebas  de  aquel  dia,  llegó  a 
Piérola  que  la  batalla  se  había  perd 
inepta  dirección  i  por  su  culpa.  —El 
reprochó  a  su  vez  su  desobediencia, 
este  motivo  un  altercado  de  calor.  P( 
ral  los  comandantes  jenerales  de  la  lí 
traron  resueltos,  especialmente  el  eo 
rre,  que  se  hallaba  envuelto  con  los 
grientos  que  vendaban  una  herida  rec 
sienes. — InteiTogados  los  comandant 
de  la  reserva  Derteano  i  Correa  i  Sar 
testaron  que  respondían  de  su  jente,  ] 
gun  reservista  quería  volver  a  Lima 
sil  enjuto,  conociendo  al  soez  populac 
lia  ciudad  i  en  especial  a  sus  magnífi 
llosas  mujeres. 

XII, 

La  batalla  quedó  en  consecuenc 
a(]uella  misma  noche,  i  durante  toda 
se  trabajó  activamente  en  terminar  ra 
comenzadas  obras  de  la  defensa. — Ei 
ductoe  números  1  i  2  se  colocó  en  a 
un  cañón  de  a  120,  i  en  el  camino  r 
vasseur  escapados  de  San  Juan. 


cion  adormecida  a  la  sombra  di 
de  sus  jazmines  en  las  noches 
nadie  había  sentido  al  amanece 
de  la  batalla.  Pero  desde  las  ocl 
comenzaron  a  llegar  dispersos  i 
do  las  patrañas  jactanciosas  de  1 
Los  que  huyen  acostumbran  finj: 
ra  cohonestar  su  ignominia. 

Corría  poco  después  de  mano 
grama  que  llevaba  la  firma  de  I 
se  anunciaban  ventajas  que  no  e 
despacho  el  ministro  ingles,  p( 
con  mejor  autoridad  el  represeni 
fus,  Mr.  Federico  Ford:  que  en 
ajio  sabe  de  continuo  mas  que  h 
gobiernos. 

A  eso  de  las  diez  de  la  manan 
a  galope  las  calles  de  la  ciudad 
dictador  i  deudo  suyo  llamado  1 
necesitó  ver  sino  su  pálido  rostro 
una  nueva  derrota  había  visitada 
Perú. 

A  medio  dia,  la  certidumbre 
universal;  pero  los  pueblos  acost 
solo  en  los  vaivenes  del  deleite 
manse  una  especie  de  fílosoíta  a 
indiferencia  i  el  prodijio  se  alte: 
las  horas  de  la  existencia  i  la  esp 
bia  que  estaba  perdida;  pero  coi 
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]>I  aunque  nuestro  ejército  sabrá  contener  al  enemigo  e  im- 
pedirle la  entrada  a  Lima,  que  Lima  se  levante  i  presente  el 
hermoso  aspecto  de  una  reserva  inagotable.» 

En  el  fondo  de  los  corazones  el  desaliento  era 
entretanto  profundo,  Al  caer  la  noche  habia  re- 
gresado a  la  ciudad  el  contralmirante  Montero,  i 
a  nadie  disimuluba  su  convicción  de  que  todo  es- 
taba perdido  i  que  en  pocas  horas  mas  los  chile- 
nos entrarían  a  Lima  con  la  espada  o  con  la  tea, 
según  se  les  exijiese.  A  su  juicio,  la  situación  era 
completamente  desesperada  i  acaso  en  secreto  su 
alma  acariciaba  esa  creencia  como  una  represalia. 
Singular  país  en  que  la  derrota  sucesiva  de  sus 
caudillos  los  venga  alternativamente  de  las  derrotas 
sufridas!  San  Francisco  vengó  a  Moore  náufrago  i 
preso  en  Arica;  Tacna  vengó  a  Buendia  encau- 
sado en  Lima,  i  ahora  San  Juan  i  Chorrillos  ven- 
gaban a  Montero  mientras  llegaban  el  turno  histó- 
al  dictador  i  a  sus  sucesores 

XIV. 

Por  lo  demás,  la  ciudad  estaba  completamente 
desarmada.  En  ausencia  de  Piérola,  gobernaba  su 
ministro  del  culto,  o  mas  propiamente  su  ministro 
universal,  don  Pedro  José  Calderón,  hombre  siba- 
rita e  insolente  pero  incapaz  de  levantarse  en  las 
horas  de  grave  conflicto  a  la  altura  del  deber,  me- 
nos a  la  del  sacrificio. 


~  1044  — 


XVI. 

Era  el  miembro  mas  influyente  del  cuerpo  di- 
plomático residente  en  Lima  el  ministro  de  S.  M. 
B.  Mr.  Spencer  Saint  John,  hombre  serio  i  espe- 
rimentado  durante  una  larga  carrera  consular  en 
las  Antillas.  Habíase  mostrado  este  funcionario 
en  varias  ocasiones  deferente  hacia  Chile,  espe- 
cialmente a  causa  de  los  canjes  de  prisioneros,  i 
con  este  motivo  pero  sin  razón  los  peruanos  le  abo- 
rrecían. Mas  tarde  encontráronse  despachos  de 
Calderón  en  que  le  acusaba  de  parcial,  de  testa- 
ruvlo  i  hasta  de  mal  criado  i  sospechoso. 

El  ministro  de  Francia  M.  de  Vorges,  era  un 
hombre  de  carrera,  que  habia  ascendido  por  la 
escala  de  sus  servicios  i  de  sus  años,  al  paso  que 
su  colega  de  Alemania  M.  de  Gramatsky,  perso- 
naje obeso,  alegre  i  bonachón,  era  considerado 
como  una  improvisación  en  la  diplomacia.  Ha- 
bia sido  juez  en  Berlin  como  Mr.  Christiancy,  mi- 
nistro de  Estados  Unidos,  lo  habia  sido  en  De- 
troit. Por  lo  demás,  pasaba  por  un  hombre  de 
buena  índole,  aunque  un  poco  sensual,  por  el  es- 
tilo del  ministro  Calderón,  su  amigo  i  su  cama- 
rada.  El  ministro  de  Italia,  señor  Vivien  era  un 
ex-majistrado  de  Florencia,  i  del  del  Brasil  ya  en 
otra  ocasión  hemos  hablado. 

Por  un  acaso  era  el  decano  de  aquel  cuerpo  el 


i 
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tibie  que  dejamos  rápidamente  trazado,  celebró 
el  cuerpo  diplomático  una  reunión  apremiante  en 
casa  del  ministro  alemán  en  la  mañana  del  14,  i 
allí  acordóse  por  unanimidad  de  pareceres  inter- 
ponerse entre  los  belijerantes,  o  mas  propiamen- 
te, entre  los  combatientes,  para  ver  manera  de 
alcanzar  estos  tres  laudables  fines:  I.""  Abrir  los 
caminos  hacia  la  paz  por  medio  de  un  armisticio 
o  suspensión  de  armas;  2.""  Evitar  mayor  efusión 
de  sangre;  i  3.""  Salvar  a  Lima,  esto  es,  protejer 
sus  propios  hogares.  El  espectáculo  de  Chorrillos 
traia  espantados  a  todos  los  hombres  que  cobija- 
ban una  familia  bajo  su  techo. 

Resuelto  el  plan,  consultóse  por  telégrafo  al 
dictador,  i  éste  inmediatamente  envió  su  aquiesen- 
cia  esplícita  al  propósito  de  una  negociación  de 
paz  que  comenzaría  por  una  suspensión  de  armas. 


XIX. 


Venia  aquella  idea  a  salvar  a  don  Nicolás  de 
Piérola  i  a  poner  a  cubierto  sus  mas  recónditas 
ambiciones.  Su  gran  ideal  era  el  poder.  Lo  habia 
perseguido  toda  la  vida,  desde  el  claustro,  desde  la 
escuela,  bajo  la  austera  sotana  de  Santo  Toribio, 
bajo  la  casaca  recamada  de  oro  del  Jefe  Supremo 
improvisado  ilugareño  en  Moqiiegua  i  en  Torata. 
I  Piérola  amaba  el  poder  no  solo  como  pasión  per- 
sonal sino  como  destino  manifiesto,  porque  a  vir- 


"»• 
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tud  de  ciertas  propensiones  místicas  de  su  espíritu 
incubadas  en  el  Seminario,  en  la  prensa  relijiosa  i 
en  el  altar,  se  creia  destinado  a  ser  no  solo  el  salva- 
dor de  su  patria  sino  su  rejenerador.  Por  couhí- 
guiente,  la  idea  de  conservar  su  dictadura  con  un 
ejército  i  con  una  marina  que  serian  sus  baluartes 
contra  la  ola  popular  o  el  alboroto  indomable  de  la 
soldadesca,  le  desvivia  en  el  fondo  de  su  alma  in- 
quieta, por  mas  que  aparentase  no  ambicionar 
otra  cosa  que  desafiar  las  iras  del  cielo  hasta  es- 
pulsar a  los  odiosos  invasores  de  su  suelo. 

De  este  orden  de  sentimientos  imperantes  en 
su  espíritu  abundan  pruebas  en  su  carrera  antes 
de  aquellos  dias  i  en  horas  posteriores;  pero  uno 
de  sus  mas  íntimos  confidentes,  el  prefecto  Eche- 
nique,  ahora  jeneral  en  jefe  de  su  reserva,  no  ha- 
bia  sentido  embarazo  para  acentuar  su  persuasión 
de  que  el  Perú  vencido  o  victorioso  seria  por  lar- 
ga década  su  presa. — «Tenemos  para  diez  años, 
por  lo  menos,  solia  esclamar  en  el  seno  de  la 
confianza.  Si  triunfamos,  la  victoria  será  nuestro 
pilar.  Si  sucumbimos,  ¿quién  querría  hacerse  car- 
go del  cadáver?» 

En  lo  último,  sin  embargo,  el  favorito  del  dic- 
tador se  equivocaba,  porque  hoi  están  aferrados  a 
las  argollas  i  a  los  cordones  del  ataúd  mucho  ma- 
yor número  de  lúgubres  portadores  que  los  que  a 
sus  costados  caben. 

Pero  esto  no  obstante  i  con  la  refinada  astucia 
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que  es  propia  de  los  hombres  del  Perú,  i  en  jene- 
ral  de  la  jente  de  los  trópicos,  que  viven  del  per- 
petuo envite  de  sus  codicias  o  de  sus  ambiciones, 
el  dictador  deseaba  en  sus  adentros  que  otros  hi- 
cieran su  juego.  I  esto  era  precisamente  lo  que  a 
la  sordina  estaba  sucediendo,  talvez  por  ocultas  i 
bien  guardadas  sujestiones  suyas. 


Obtenido  así  el  consentimiento  esplícito  del  dic- 
tador, nombróse  por  el  cuerpo  diplomático  una 
comision^encargada  con  plenos  poderes  de  iniciar 
las  negociaciones,  i  ésta  quedó  compuesta  del  mi- 
nistro decano  i  de  los  representes  de  Inglaterra  i 
de  Francia.  No  se  habló  en  esa  reunión  de  las  ba- 
ses de  un  tratado,  tema  prematuro  de  discusión 
desde  que  lo  que  se  buscaba  era  una  tregua,  pero 
todos  tenian  por  cosa  subentendida  que  las  bases 
de  la  paz  definitiva  no  podian  ser  sino  las  impues- 
tas por  Chile  en  Arica,  reagravadas  ahora  por  la 
prodigalidad  de  la  sangre,  del  oro  i  de  la  gloria 
de  Chile,  alcanzado  todo  a  costa  del  vencido  i  a 
su  cargo. 

I  en  efecto,  la  comisión  partió  aquella  misma 
noche  del  14  en  un  tren  especial,  enganchado  a 
las  diez  de  la  noche,  para  conferenciar  con  el  dic- 
tador en  su  propio  campo  antes  de  trasladarse  al 
del  jeneral  Baquedano. 
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ruido  de  una  locomotora  que  arrastrando  un  carro 
se  deslizaba  por  los  rieles  ostentando  junto  a  su 
farola  una  enorme  bandera  blanca.  Eran  los  tres 
ministros  ya  nombrados,  que  continuando  su  viaje 
desde  Miraflores,  iban  a  solicitar  una  conferencia 
del  jeneral  vencedor. 

Aceptó  el  último  con  la  cortesía  debida  aquella 
-suplica,  pero  como  en  hora  tan  avanzada  nada 
podia  hacerse,  quedó  aplazada  la  entrevista  para 
el  siguiente  dia  a  las  siete  de  la  mañana. 

XXIIT.  i 

m 

Puntuales  como  ingleses  se  presentaron  los  co- 
misionados a  la  cita  en  la  madrugada  del  15  de 
enero,  i  de  esta  manera  aquel  dia  que  iba  a  espi- 
rar, alumbrando  con  los  últimos  destellos  del  sol  i 
de  la  pólvora  un  cuadro  de  horrible  carnicería,  em- 
pezaba con  los  anuncios  de  alma  paz.  Los  soldados 
chilenos,  que  tienen  el  instinto  burdo  pero  certero 
de  todas  las  grandes  situaciones,  no  se  engañaron 
sin  embargo,  i  a  medida  que  el  tren  avanzaba  ha- 
cia Chorrillos  ostentando  su  trapo  de  parlamento, 
los  unos  levantaban  sus  kepis,  saludando  con  en- 
tusiasmo no  a  los  recien  venidos  sino  a  Chile, 
mientras  que  los  mas  lo  dejaban  pasar  recelosos, 
repitiéndose  los  unos  a  los  otros  que  aquel  era 
«engaño  de  ingleses». 

En  la  Escuela  de  Cabos  aguardaba  a  esas  horai^ 
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pu80  por  escrito  una  sola  línea,  como  en  tan  gra-  I 
ves  casos  es  obvia  leí  de  precaución  i  de  guerra. 
Después  de  algunas  vacilaciones  i  consultas, 
fuéles  otorgado  lo  que  pedían,  estendiéndose  la 
promesa  de  no  romper  los  fuegos  hasta  las  doce 
de  la  noche  de  aquel  dia,  pero  quedando  entendi- 
do que  ambos  belijerantes  podian  ocupar  las  po- 
siciones que  mejor  les  conviniera. — La  única  pro- 
hibición espresa  ora  no  poner  el  dedo  en  el  ga- 
tillo, 

XXIV, 


Adolecía  aquel  fatal  pacto  de  un  defecto  la- 
mentable, esto  es,  su  vaga  informalidad  i  su  ca- 
rencia de  personería  directa  i  responsable. 

No  había  en  realidad  armisticio  militar,  porque 
no  habia  delegados  militares,  ni  ajuste,  ni  lím^as 
definidas,  nada,  en  fin. 

No  era  aquello  propiamente  un  contrato,  era 
una  promesa. 

No  era  una  suspensión  de  armas  efectiva  i  de- 
terminada. Era  una  cortesía  internacional  que 
obligaba  a  los  belijerantes  para  con  terceros  ofi- 
ciosos, pero  en  realidad  no  los  obligaba  entre  sí. 

Un  armisticio,  es  decir,  como  su  nombre  lo  im- 
plica, una  paralización  momentánea  del  uso  de 
las  armas,  es  un  acto  determinado  de  guerra  que 
se  ajusta  directamente  entre  las  partes  corapro- 


1 


' 
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liándose  una  a  una  sus  condiciones, 
siempre  por  escrito  i  por  funciona- 
;  por  los  jenerales  en  jefe  para  tan 
iso.  Un  armisticio  no  es  muchas  vc- 
reliminar  de  un  tratado,  i  en  las  re- 
rocas de  los  estados  nada  hai '  mas 
s  solemne  que  semejantes  empeños, 
fórmula,  sino  en  el  espíritu  i  hasta 

a  Bola  de  esas  condiciones  el  así  11a- 
cío  de  Mirajlores,  o  como  debiera 
al  hubiera  existido, — armisticio  de 
>rque  allí  fué  donde  se  trató  de  ce- 

is  mínimo,  porque  la  única  promesa 
i  jefe  no  iba  mas  allá  de  no  hacer 
3  fuego  sobre  las  líneas  enemigas,  i 
ñas  se  dejaba  absoluta  i  amplia  li- 
aioviraiento.  Podía  así  flanquearlas 
no  solo  con  sus  rejimientos  sino  con 
cual  era  harto  mas  peligroso  para 
e  la  inminente  batalla  que  el  hecho 
8  rifles.  Antes  se  ganaban  o  perdían 
natnndo.  Desde  Napoleón  I  hasta 
um  o  se  pierden  maniobrando. 

XXV. 

>  es  mucho  mas  trascendental  que 
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toilo  esto,  de  parte  ele  los  peruanos  no  hubo  com- 
promiso directo  ni  esplícito  de  ningún  jénero,  ni 
siquiera  hubo  promesa  declarada  como  la  del  je- 
neral  chileno.  Los  negociadores  manitestaron  que 
salicitarian  la  venia  de  Piérola  en  favor  de  esc 
iicto  militar,  pero  nunca  que  nosotros  sepamos  se 
envió  al  cuartel  jeneral  del  vencedor  ni  pliego,  ni 
mensaje,  ni  siquiera  una  esquela  que  sirviera  de 
testimonio  de  la  aceptación  esplícita,  i  tal  cual  es 
indispensable  en  tan  inminentes  situaciones,  de  la 
aceptación  de  aquellos  tratos  por  el  jeneralísimo 
del  Perú. 

Sin  embargo,  donde  falta  la  documentación 
histórica,  hai  pruebas  de  mil  jéneros  que  ponen  de 
manifiesto  que  al  regreso  de  los  plenipotenciarios, 
el  dictador  no  solo  aceptó  la  base  de  la  entrega 
previa  del  Callao  para  tratar,  sino  que  la  escribió 
de  su  puño  i  letra  p^ira  conocimiento  i  constancia 
del  cuerpo  diplomático  en  Lima. 

En  cuanto  a  la  condición  recíproca  de  no  rom- 
j>er  los  fuegos,  no  se  estfimpó  nada  i  so  dejó  como 
cosa  subentendida  i  subordinada  a  bis  peripecias 
a  que  podrían  dar  lugar  los  movimientos  estratéji- 
co  que  cada  cual  so  reservaba  poner  en  inmediata 
, ejecución.  Es  mui  posible,  i  nosotros  lo  tenemos 
por  seguro,  que  esta  manera  de  ver  el  acto  singu- 
lar que  se  ha  llamado  el  armisticio  de  Miratiores 
i  que  cu  seguida  se  cambió  en  la  denominación  de 
«traición  de  Miraflores>>,  habrá  de  ir  apareciendo 
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el  jefe  supremo  del  Perú  iba  de  lleno  a  la  paz,  con 
cesión  de  territorio  e  indemnización  de  guerra, 
agregándose  que  para  cubrir  su  responsabilidad 
con  la  ajena  i  dar  al  acto  dictatorial  que  iba  a 
acometer  toda  la  fuerza  que  su  situación  requería, 
ordenó  que  para  aquella  misma  tarde  se  citase  en 
Lima  al  Consejo  de  Estado,  a  la  Corte  Suprema, 
en  una  palabra,  a  todos  los  grandes  dignatarios 
qut3,  suprimido  el  Congreso,  rodeaban  como  una 
corte  la  personalidad  del  jefe  supremo. 

XXVIL 

Díóse  cuenta  de  todo  estoen  la  reunión  que 
poco  después  de  medio  día  celebraron  los  repre- 
sentantes de  las  naciones  neutrales,  i  para  forti- 
ficar al  dictador  en  su  sensata  i  en  el  fondo 
patriótica  actitud,  resolvieron  trasladarse  inme- 
diarnente  en  cuerpo  al  campo  de  Miraflores. 

Sucedía  esto  pocos  minutos  antes  de  las  dos  de 
la  tarde,  i  cuando  en  medio  de  la  ajitacion  de  un 
campamento  que  se  alista  para  librar  una  batalla 
o  recibirla,  se  presentaba  el  cuerpo  diplomático 
en  la  antesala  de  la  quinta  de  Scholl,  hogar  i 
despacho  del  jefe  supremo  del  Perú,  se  les  intro- 
ducía por  los  ayudantes  a  una  sala  de  espera  ro- 
gándoles se  sirvieran  aguardar  que  S.  E.  despa- 
chara su  almuerzo  en  que  familiar  i  tranquila- 
mente departía  con  los  almirantes  Sterling  i  Du 
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Estamos  mui  lejos  de  creer  sin  embargo  que  lo  que  nosotros 
referimos  sea  definitivo  i  absoluto,  pues  nada  reconocemos  como 
mas  faiible  que  nuestro  propio  criterio.  Pero  después  de  treinta 
i  dos  afios  de  honrada  labor  en  la  prensa  histórica  de  Chile  i 
de  la  América,  talvez  nos  será  lícito  no  hacer  la  misma  salvedad 
respecto  del  tesón  i  la  constancia,  la  buena  fe  i  la  altura  de  mi- 
ras con  que,  sin  acordarnos  para  nada  del  presente  ni  de  sus 
hombres  ni  de  sus  pasiones,  trabajamos  para  la  justiciera  poste- 
ridad en  este  libro  que  ha  tardado  dos  afios  en  salir  a  luz^  i  en 
otros  que  talvez  le  narán  compañía. 
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I. 


Mientras  las  derrotados  de  San  Juan  i  de  Cho- 
rrillos ponían  en  angustiosa  tensión  su  último 
esfuerzo  para  fortificar  sus  postreros  parapetos  de- 
lante de  Lima,  los  chiJenos  no  estaban  ociosos. 

El  jeneral  en  jefe,  sin  darse  reposo  después  de 
las  batallas  de  la  víspera,  habia  combinado  el  día 
14  un  plan  de  ataque  sobre  los  atrincheramientos 
de  Miraflores  que,  tomando  en  cuenta  las  vagas 
noticias  de  aquella  línea  tendida  e  invisible  en  la 
llanura  i  los  imperfectos  reconocimientos  que  ha- 
bia sido  dable  emprender  desde  la  distancia,  no 
carecía  ciertamente  de  tacto  i  de  inspiración  mi- 
litar. 

La  base  de  ese  plan  en  una  de  sus  alas,  era  la 
escuadra,  i  el  jeneral  Baquedano  que  guardaba 
siempre,  en  oposición  al  ministro  de  la  guerra,  la 
mas  estrecha  i  cordial  intelijencia  con  el  almiran* 
te  Ri veros,  le  envió  a  llamar  oportunamente  a  su 
campo.  El  jefe  de  la  escuadra,  a  fin  de  utilizar  en 
un  combate  de  tierra  los  cañones  de  mas  largo 
alcance  de  sus  buques,  habia  despachado  en  la 
madrugada  del  14  el  Cochrane  a  sostener  el  blo- 
queo del  Callao  i  traido  a  Chorrillos  el  Huáscar  i 
la  Pilcomayo, 


1 


n. 

sistia  el  plaa  de  combate  del  jeneral  en  je- 
ejército  chileno  en  ua  doble  movimiento 
ente  por  los  flancos  del  enemigo,  destinado 
'  a  Lima  dentro  de  una  red  de  fuego,  como 
.n. 

i  esto,  la  división  Lagos  que  habia  queda- 
iparativamente  incólume  en  la  batalla  del 
caria,  sostenida  por  la  escuadra,  la  estrema 
a  de  los  peruanos  que  se  apoyaba  a  orillas 
.r  en  la  fortaleza  Alfonso  ügarte,  posición 
eramente  formidable,  al  paso  que  la  segun- 
sion  ejecutaría  un  ataque  simultáneo  por 
ierda,  faldeando  los  cerros  de  Vázquez  i 
ido  las  sinuosidades  del  cauce  de  Surco,  co- 
en,  pasado  el  Maípo  por  el  puente  colgante 
que,  se  adelantase  a  asaltar  a  Santiago  por 
hos  rebordes  del  canal  de  Maipo  i  sus  po- 

átigada  división  Lynch,  repuesta  apenas  de 
gas  del  heroísmo  i  del  desorden,  empeña- 
í  débilmente  el  ataque  de  frente,  sostenida 
reserva  del  comandanta  Martínez.  Las  ba- 
lel  Morro  Solar,  manejadas  ahora  por  mari- 
la  escuadra  servirían  de  respeto  a  reta- 
i  i  aun  podrían  quebrantar,  disparando  por 
on,  las  líneas  enemigas. 


f 
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Para  poner  en  ejecución  estas  bien  combinadas 
medidas,  el  terreno  habia  sido  diversamente  estu- 
diado desde  el  mediodía  del  14. 

A  las  diez  de  esa  mañana  el  nunca  cansado  i 
siempre  vijilante  coronel  Lagos  se  habia  adelan- 
tado desde  Chorrillos  a  Barranco,  pueblo  sucursal 
del  placer  de  aquella  ciudad,  distante  una  media 
legua  por  el  barranco  del  mar  o  sea  2,400  metros, 
medidos  como  se  mide  el  vuelo  de  las  aves  o  la 
trayectoria  de  la  bala  de  canon.  El  laborioso  ca- 
pitán iba  acompañado  del  coronel  Barceló,  su 
amigo  desde  la  niñez,  así  como  lo  era  de  ambos 
el  comandante  del  Santiago  don  Demofilo  Fuen- 
salida,  natural  de  Rancagua,  como  Barceló.  Al 
principio  de  la  guerra  esos  tres  jefes,  columnas  del 
ejército,  habian  entrado  al  último  rejimiento  co- 
mo primero,  segundo  i  tercer  jefe,  i  su  vieja  amis- 
tad llevada  al  altar,  les  hacia  vivir  como  dentro 
de  una  sola  familia:  los  tres  eran  compadres. 


IV. 


Siguiendo  los  rieles,  el  coronel  Lagos  habia  de- 
tenido su  caballo  a  la  puerta  de  una  panadería 
situada  a  cinco  o  seis  cuadras  del  Barranco,  i  allí 


\ 

! 

< 

i 
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V. 


Reconocido  el  pueblo  que  debe  su  nombre  a  la 
hondonada  profunda  en  que  yacia  esparcido,  for- 
mando vistosas  pero  singulares  construcciones  a 
orillas  del  mar  i  del  harrancOy  la  partida  de  reco- 
nocimiento se  adelantó  ocho  o  diez  cuadras  hacia 
Miraflores,  siguiendo  siempre  la  trocha  del  ferro- 
carril o  el  camino  carretero,  que  en  toda  esa  distan- 
cia hasta  las  portadas  de  Lima  corre  mas  o  menos 
paralelo  a  la  vía  férrea  i  por  su  costado  del  poniente. 
Miraflores  dista  una  legua  de  Barranco  o  sea  4000 
metros  en  línea  recta.  Desde  Miraflores  a  las 
puertas  de  Lima  es  decir,  al  edificio  de  la  Espo- 
sicion,  situado  en  las  afueras  de  su  barrio  sur,  co- 
mo si  se  dijera  en  el  Camino  de  cintura  de  la 
capital  de  Chile,  hai  una  distancia  lineal  de  6,800 
metros,  o  sea  cerca  de  dos  leguas.  En  consecuen- 
cia la  distancia  total  de  Chorrillos  a  Lima,  es  de 
12,600  metros,  mas  o  menos  la  misma  que  de  San 
Bernardo  a  Santiago,  i  por  idéntico  rumbo  i  lla- 
no, salvo  en  el  último  la  lejania  del  mar,  no  así  la 
de  las  cordilleras  que  por  el  oriente  lo  acordonan. 

Desde  el  paraje  abierto  en  que  el  coronel  La- 
gos sujetó  su  brida  en  la  llanura,  podian  divisarse 
con  la  vista  desnuda  los  puntos  avanzados  de  la         | 
línea  de  Miraflores,  echados  los  jinetes  perezosa- 
mente sobre  la  verde  hierba  a  la  sombra  de  los 


.1 


8,  mientras  que  otros 
>nes  llevando  órdenes 
I  la  3.'  división  duran- 
,  recorriéndolo  eu  va- 
i^udantes,  i  despnes  de 
IOS  puntos  en  que  de- 
3e  su  sección,  regre- 
rrillos  a  las  dos  de  la 
nto  principal  de  mira 
sea  de  cinco  mirado- 
Lilento  italiano  llama- 
e  viento  que  quedaba 


íumpliraiento  de  órde- 
se  movia  por  el  mis- 
>rrido  su  comandante 
■sona  por  el  coronel 
lu  acampaba  a  las  seis 
is  del  pueblo  de  Ba- 


las dos  de  la  tarde  nos  ocii- 

ciierpOB. 
mel   pura  poner  en  marcha  a 

en  línea  de  batalla  d1  sur  de 
)  7  P.  M.  la  división  estaba 
yo  me  situara  a  retnguardia 

(^Diario  de  campaña  del  co- 
134 
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Una  hora  después,  jinetes  chilenos  a  las  órdenes 
de  un  oficial  reconocian  la  abandonada  i  pinto- 
resca población  i  le  prendian  fuego  por  sus  cuatro 
costados.  Era  una  resolución  terrible  pero  inevi- 
table del  coronel  Lagos,  vengador  de  su  patria  en 
el  Perú.  El  espectáculo  horrendo  de  Chorrillos  i 
de  sus  escesos  era  un  fantasma  que  con  razón  no  se 
apartaba  de  la  vista  de  los  jefes  chilenos;  i  la  sa- 
lud de  su  ejército  contra  la  orjia  o  contra  la  me- 
tralla, les  autorizaba  plenamente  para  ejecutar  tan 
crueles  pero  salvadoras  providencias. 

La  presencia  de  los  merodeadores  de  la  maña- 
na era  ya  un  síntoma  de  mal  augurio. 

El  ejército  de  Chile  durmió  en  consecuencia 
aquella  noche  iluminados  sus  campamentos  por 
dos  inmensas  piras. 


VIL 


Por  su  parte,  i  llevado  de  natural  inquietud  en 
vista  de  lo  vago  de  la  situación,  el  coronel  Ve- 
lazquez  habia  solicitado  en  la  noche  del  14  la 
venia  del  jeneral  en  jefe  para  ejecutar  en  la  al- 
borada siguiente  una  esploracion  prolija  del  cam- 
po, destinada  especialmente  a  encontrar  una  si- 
tuación adecuada  para  la  artillería  de  campaña  i 

mandante  J.  E.  Gorostíaga,  jefe  de  estado  mayor  de  la  3.*  diri- 
8Íon.) 
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que  estaba  a  bu  cargo  i  que  debía  llevar 

ola  con  plenas  facultades  el  sagaz  capi- 
pecho  no  cesó  de  trabajar  aquella  noche 
nio  i  el  presentimiento,  de  tal  suerte  que 
t  romper  la  luz  estaba  a  caballo  en  los 
s  de  San  Juau  con  sus  cuarenta  cañones 
tlijeutes  i  afectuosos  ayudantes,  camino 
meo  i  de  Miraflores.  Entre  los  últimos 
}an  el  rállente  mayor  Qormaz,  Tolunta- 
1  Calama,  Roberto  O  valle,  herido  en  Ta- 
íalrador  Larrain  que  dejaba  un  lucrativo 
le  banco,  Juan  Browo,  mozo  millonario 
Valparaíso,  Salvador  Q-uevara,  soldado- 
Elias  Lillo,  soldado-cirujano,  Alonso 
DJel  O.  Baso,  todos  mozos  entusiastas  i 


vni. 

ecto  del  campo  enemigo,  el  ir  i  venir  de 
antes,  el  bullicio  de  las  máquinas  aca- 
I,  todo  reveló  a  la  mirada  esperta  del 
nte  jeneral  de  artillería  que  se  trataba 
^restos  de  una  nueva  batalla,  i  taciturno 
I  campamento,  cuando  en  la  estación  de 
s  descendían  del  tren  los  plenipotencia- 
'rancia,  de  Inglaterra  i  del  Salvador  para 
%  las  conferencias  que  produjeron  el,  así 


r 


—  1068  — 

llamado,  armisticio  de  San  Juan.  I  como  el  coro- 
nel Velazquez,  a  guisa  de  viejo  i  malicioso  solda- 
do, sospechase  el  primero  lo  que  mas  tarde  acoa- 
teció,  adelantóse  a  galope  por  los  polvorosos  ca- 
llejones para  comunicar  sus  sombrías  impresiones 
al  jeneral  en  jefe,  sin  cuidarse,  contra  la  reco- 
mendación del  galante  jeneral  Maturana,  encar- 
gado de  recibir  aquellos  peligrosos  huéspedes,  de 
las  nubes  de  polvo  que  les  dejaba  con  su  comitiva 
en  pos. 

Sus  cañones  hablan  quedado  a  buen  recaudo 
adelante  de  la  línea  de  batalla. 


IX. 


Derribando  tapias  en  los  potreros  e  improvisan- 
do puentes  en  las  acequias  de  riego,  habia  avanzado, 
en  efecto,  el  coronel  Velazquez  hasta  colocar  su 
poderosa  artillería  cuatro  o  cinco  cuadras  a  van- 
guardia mas  adelante  de  nuestras  columnas  de 
infantería,  i  aunque  un  tanto  desguarnecido  se 
juzgó  aquel  jefe  dueño  de  la  situación  si  le  deja- 
ban obrar. 

«Entre  las  diez  i  media  i  las  once  de  la  mañanai  dice  el  jefe 
de  estado  mayor  de  la  3.*  división  en  sn  diario  de  campaña  que  ] 

■ 

acabamos  de  citar,  llegó  el  coronel  Velazquez  con  sus  ayudan-  i 

tes,  i  momentos  después  toda  la  artillería  de  campaña  sin  nin-  i 

gnna  tropa  de  infantería;  la  artillería  se  detuvo  al  frente  de  una  * 
casa  con  los  cinco  miradores  do  la  señora  Montesino  de  Bregan- 


^ 
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los  campos  i  en  los  senderos  de  Vázquez  cubiertos 
de  cadáveres  sableados  por  los  chilenos  en  la  ma- 
ñana del  13,  grupos  siniestros  que  ponian  espanto 
a  los  caballos  en  la  oscuridad,  se  dirijeron  al  ama- 
necer hacia  las  líneas  de  Mirañores,  i  estuvieron 
escuchando  un  rato  sus  dianas  del  despertar,  con 
la  pierna  echada  sobre  la  crin  de  los  caballos. 

Aquellos  lejanos  toques  del  alegre  clarín  mati- 
nal serían  los  postreros  que  oiria  en  ordenadas  fi- 
las el  ejército  peruano  antes  de  dispersarse  en  mí- 
seras montoneras,  i  Souper  regresó  a  su  campa- 
mento sin  mas  novedad  que  el  sacríficio  de  un 
tierno  potrillo  que,  muerta  la  madre  peruana  en 
los  combates  de  la  víspera,  se  puso  a  la  siga  de  su 
caravana;  i  como  relinchara  a  cada  instante,  dos 
soldados  se  bajaron  de  sus  caballos  i  después  de 
enlazarlo,  de  un  sablazo  lo  mataron. 


XL 


En  la  mañana  del  15  continuaron  con  mayor 
actividad  las  esploraciones,  i  mientras  los  pleni* 
potenciarlos  charlaban  de  paz  i  bebian  té  en  la 
tienda  del  jeneral  en  jefe,  en  las  avanzadas  se  da- 
ban a  mansalva  de  balazos. 

cA  eso  de  las  nueve  de  la  mafiana  (dice  ua  oficial  peruano  que 
a  esas  horas  estudiaba  el  campo  con  sus  jemelos  desde  la  Huea 
de  Miraflores)  mirábamos  con  el  anteojo  las  llamas  que  rodeaban 
a  un  edificio  del  Barranco,  en  cuyo  mirador  flameaba  una  ban- 


nii  ¡nádenta  de  av&Dzadu. 
■rea  eatá  costeada  como  a  ana 
letras  de  la  cual  había  fuerzas 
)  detras  <le  anas  casitas  blan- 
&  tres  i  a  coita  distancia  doa, 
¡ende  en  el  frente,  como  a  mil 
Dzaron  por  el  tern^ilen  de  la 
loa  notaron  igualmente;  mas 
■ijian  &  Miraflores  cesó  toda 
ifOQ  uu  momento  como  para 
:  de  algunos  mínatos  emprea- 
ircha.  De  sAbito  parten  repo- 
yen al  triple  galope  de  sus 
lugitr  de  donde  habían  pu- 
él  Ttmo3  a  unos  soldados  en 
ian  en  triunfo;  uno  habíase  ya 
narillaa  i  otro  ensenaba  nna 
leí  dífnnto.  Efectivamente,  a 
i  vía  férrea,  hallábase  tendí- 
o  atravesado  por  nn  balaso  i 
nde  Bitlió  un  mataperros  como 
ite  sa  cartera,  su  retrato  i  un 
ibao  bordadas  dos  manos  en- 
lente  estaba  de  uoviol»  (1) 


a.— Según  Caviedes,  en  este 
I  perdieron  solo  tres  caballos, 
avanzaron  paralelamente  en 
encontrarse  a  muí  pocos  me- 
!is,  que  rompieron  sobre  ellos 
pias  i  potreros.  Nu  hicieron 
a;ia  que  las  bajas  de  tres  ca- 
nsnda  con  la  ventaja  de  des- 
n  da  las  avanzadas  enemigas, 
rijilancia  de  nuestras  tropas.» 


r 
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Entretanto,  la  conferencia  diplomática  de  que 
tenemos  dada  prolija  cuenta  en  el  capítulo  prece- 
dente estaba  terminada. 

Daban  las  doce  del  día  i  el  ejército  entero,  con- 
forme a  lo  vagamente  convenido  con  los  repre- 
sentantes neutrales,  emprendia  un  movimiento 
jeneral  de  avance  hacia  los  últimos  parapetos  del 
ejército  del  Perú. 

A  esa  hora  las  posiciones  i  movimientos  de  las 
diversas  fracciones  del  ejército  de  Chile,  eran  los 
siguientes: 

La  división  Lagos,  la  mas  avanzada  desde  la 
víspera,  se  tendia  en  línea  de  batalla  frente  a  las 
líneas  de  Miraflores,  a  retaguardia  de  nuestra  ar- 
illería  de  campaña,  protejida  a  mas  por  el  3.^  cu- 
briendo el  espacio  comprendido  entre  la  línea  fé- 
rrea i  el  barranco  del  mar  la  brigada  Barceló, 
i  uniéndose  hacia  su  derecha,  es  decir,  hacia  el 
oriente,  a  la  brigada  Urriola  (Navales  i  Acon- 
cagua) . 

Un  poco  a  vanguardia  de  la  primera  posición 
de  estas  fuerzas  i  en  unos  potreros  abiertos  que 
pertenecían  a  don  Aurelio  García  i  García,  el  co- 
ronel Velasquez  habia  colocado  con  rapidez  sus 
cañones,  i  hacia  situarse  en  la  cima  de  un  molino 
de  viento  allí  vecino  a  su  ayudante  el    capitán 


I 
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a  Caces  para  que  le  informara  rai- 
)  del  los  movimientos  del  cnemi- 
ubia  con  frecuencia  a  la  azotea  de 
le  García  i  García,  i  con  su  anteo- 
)samente  los  horizontes,  oyéndole 
isclamar  a  caso  paso: — (Nos  ata- 
ñí» El  coronel  Velazqucz  fué  el 
alia  de  Miraflorcs,  i  si  se  hubieran 
iraciones,  se  habría  perdido  talvcz 
¡a  pero  se  habria  aliorrado  torrcn- 
L  malgastada  sangre, 
os  después  i  haciendo  el  dilijente 
ayor  do  la  3.'  división  las  mismas 
[esde  una  de  las  torrecillas  de  la 
radores,  dlrijia  por  escrito  al  Jefe 
uc  en  esos  instantes  se  hallaba  a 
iguiente  significativo  i  alarmante 

«A  las  12  i  medift  P.  M. 

'  de  la  casa  italinna  obserro  que  el  enemi- 
Inmente  sit  línea;  veo  llegar  infantería  i 
.rrea  fuerzas;  conviene  venga  inmediata- 
Bponga  US.  lo  qne  guste. — J.  E.    Goros- 


paDn  citado. — Kl  nator  agrega  en  este  pa- 

[enó  pot  medio  del  ayndante  Pozzí:  «Con 
ablezca  la  diWsion  como  ya  he  autorizado 


r 
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XIIL 

A  eso  de  la  una  del  día  hallábanse  por  eonsi- 
gniente,  frente  a  frente  del  enemigo,  separados  por 
un  espacio  de  cuatro  a  cinco  cuadras  (unos  600 
metros)  mas  o  menos  unos  tres  mil  chilenos,  in« 
fantes  i  artilleros,  distribuidos  mas  o  menos  en  la 
forma  siguiente,  por  el  orden  de  su  antigüedad  i 
de  su  formación,  contando  desde  el  barranco  del 
mar: 

Rejimiento  Concepción,  comandante  Seguel 665 

Batallón  Caupolican,  comandante  Canto 416 

BataUon  Valdivia,  comandante  Martínez 493 

Bejimiento  Santiago,  comandante  Faensalida 872 

Rejimiento  Aconcagua,  comandante  Díaz  Maíloz 1,000 

Batallón  Naval,  comandante  Fierro 870 


El  Concepción  se  estendia  hasta  los  arrecifes 
cortados  a  pico  del  océano  i  cerraba  así  nuestra 
línea  por  su  estremidad  izquierda. 

Todas  esas  tropas  se  hallaban  guarecidas  tras 
de  una  muralla,  escepto  dos  compañías  del  Con- 
cepción mandadas  por  loa  capitanes  Fierro  i  Vi- 
llar Eizaguirre  que  quedaban  a  descubierto  en  una 
loma  árida  encima  de  la  playa. 

La  reserva,  mandada  siempre  por  el  intrépido 
comandante  Arístides  Martinez,  habia  llegado  a 
esas  horas  a  hi  altura  del  Barranco  i  allí  se  habia 


^^IMKikllIlM  I 
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i  descíinso  sobro  las  jirmaa,  es- 

ronel  Velazqnez,  el  3."  de  línea 
o  un  tanto  para  cubrir  sus  ca- 
vanzados  sobre  el  enemigo. 
Granaderos  i  Carabineros,  se 
tras  los  muros  calcinados  por 
malaventurada  población. 

XÍV. 

10,  i  por  órdenes  espresas  del 
laban  las  armas  las  dirisiones 
■,  i  escalonándose  sus  numero- 
trocha  de  la  vía  férrea  i  por  el 
de  callejones  que  corre  a  su 
imino  real  en  el  ferrocarril  del 
¡aba  simultáneamente  para  to- 
le combate,  la  primera  en  el 
X  en  su  estreñía  derecha.  El 
Ida  (comandante  Holley)  que- 
a  de  cabos  custodiando  a  los 
isioneroB,  i  el  Búlnes  deserape- 
en  Chorrillos  el  humilde  oficio 
inertes. 

as  mermas,  diczíocho  mil  chi- 
n  esos  instantes  sobre  Lima» 
se  de  ella  sin  que  nada  ni  na- 
a  sujetarlos. 


r 
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El  jeneral  en  jefe,  acompañado  del  estado  ma- 
yor, se  adelantaba  en  esas  nnsinas  horas  a  ocupar 
su  i)uesto  i  era  recibido  en  lo  mas  avanzado  de 
la  línea  por  los  coroneles  Ijagos  i  Velazqnez  que 
le  daban  cuenta  de  la  situación  i  de  sus  alarmas. 

El  jefe  de  estado  mayor  de  la  3."  división  co- 
mandante Gorostiaga  había  enviado  a  su  inme- 
diato superior  re])etidos  avisos  sobre  los  movi- 
mientos del  enemigo,  i  uno  de  estos  por  escrito, 
según  ya  vimos,  a  fin  de  cubrir  su  responsabili- 
dad. 

Una  compañía  del  Santiago,  destacada  tem- 
])rano  de  vanguardia  al  mando  del  entusiasta  ca- 
])itan  don  Pedro  Pablo  Toledo,  natural  de  Henea, 
había  sido  recibida  a  balazos  (en  pleno  armisti- 
cio) i  se  había  hecho  preciso  reforzarla  con  otra 
compañía  del  Santiago,  a  las  órdenes  del  capitán 
]\Ionroi,  soldado  burdo  pero  valiente  que  murió 
mas  tarde  asesinado  en  Lima,  i  otra  del  Aconca- 
gua que  condujo  el  capitán  ayud  inte  don  Augus- 
to Nordhenflicht,  quien  en  aquel  dia  ofrecería  a  su 
patria  el  tributo  de  su  sangre  esclarecida. 

Esas  tres  compañías  quedaron  toda  la  mañana 
tendidas  en  guerrilla  cubriendo  el  frente  de  la 
brigada  Barceló  que  S3  estendia  desde  los  rieles 
a  la  playa.  Desde  aquella  parte,  el  camino  de  hierro 
de  la  estación  de  Chorrillos  no  S3  separa  de  la 
j)laya  mas  de  900  a  mil  metros,  de  modo  que  el 
viajero  que  recorre  aquella  planicie  tiene  siempre 


cl  mar,  desde  que  avista  a  Miraflores. 
i  es  cl  Miramar  del  Perú. 

XIV. 

ando  pudo  dominar  desde  aquellos  pil- 
su  anteojo  la  árida  planicie  que  en  for- 
ondonada  separaba  las  posieioues  del 
mas  propiamente  de  la  3.*  división,  de 
'vian  de  parapeto  i  de  cortina  al  ejército 
pudo  darse  cuenta  el  jeneral  en  jefe  de 
iicilciba  por  acometer,  antes  de  penetrar 
>jetivo  de  la  campaña,  una  ardua  jornada, 

XV. 

:era  que  fuese  el  valor  moral  de  las  tre- 
nas, en  todas  partes  arrolladas,  sus  pos- 
Tensas  eran  a  la  verdad  formidables  i 
iores  a  las  de  S^tn  Juan  i  de  Chorrillos, 
a.n  unidas,  compactas  i  científicas, 
¡as  de  Miraflores  formaban  un  verdadero 
rinebcrado  semcjjnite  a  los  usados  por 
08  en  la  guerra  de  las  Galias,  porque  sus 
babian  sacado  ventaja  de  todos  los  per- 
cales i  artificiales  del  terreno.  En  su  es- 
I  cerca  de  dos  leguas  formaban  una  serie 
tendidos  en  la  llanura,  i  por  consiguiea- 
;üs  mucbo  mas  peligrosos  que  los  redue- 
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tos  colocados  en  alturas,  porque  no  solo  es  difícil 
flanquearlos  sino  casi  imposible  dominarlos  desde 
que  toda  la  zona  de  combate  carecía  de  relieve. 
Fuera  de  esto,  los  tiros  rasantes  de  las  bocas  de 
fuegos,  rifles,  cañones  i  ametralladoras,  colocadas 
a  flor  de  tierra  son  mucho  mas  mortíferos  que  los 
disparos  perpendiculares  de  las  alturas  destinados 
por  lo  jeneral  a  herir  en  las  estremidades  a  los 
combatientes  que  ¡relean  ascendiendo.  Una  bala 
lanzada  en  esa  proyección,  si  no  toca  al  individuo, 
se  entierra  inerte  e  inofensiva  en  el  suelo,  al  paso 
que  en  la  llanura  los  proyectiles  barren  todo  su 
campo  de  tiro  sembrando  la  muerte  en  toda  la  pro- 
fundidad de  su  trayectoria. 

Por  otra  parte,  el  enemigo  se  mantenía  comple- 
tamente invisible  i  solo  se  tenía  noticia  de  sus 
movimientos  por  los  avisos  del  capitán  Brown 
constituido  en  vijía  i  que  de  cuarto  de  hora  ea 
cuarto  de  hora  animciaba  la  llegada  de  un  tren 
con  tropas  o  pertrechos  a  los  parapetos.  A  su  vez,  ; 

el  coronel  Velazquez  había  fatigado  los  caballos 
de  sus  ayudantes  haciéndolos  correr  a  media  rien- 
da al  cuartel  jeneral  dando  aviso  de  aquellos  mo-  J 
vimientos  i  repitiéndoles  en  cada  ocasión  su  con-           ,j 
vencimiento  de  que  iban  a  ser  atacados  en  aquel  j 
mismo  dia.   El  capitán   Toledo    daba  asimismo  f 
cuenta  desde  su  acecho  de  A'^anguardia,  que  con  la 
vista  desnuda  veía  a  los  soldados  enemigos  abrir 
portillos  i  aspilleras  en  todo  su  frente,  conociéii- 
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a  operación  por  cl  pulvo  que  las  ba- 
itabaii   al   penetrar    en    los   gruesos 

XVI. 

líaea  peruana  bc  esteudia  ocho  o  diez 


QdaDte  Velazqnez  ha  consignado  hqs  impresiones 
1  las  sigaientcs  líneris  de  bu  parte  oficial  de  la 

cÍdco  de  \a  inafkana,  de  orden  de  U.  S.,  puse  en 
nrtillerfa  de  campaña,  i  practiqné  nn  rcconoci- 
posíciones  del  enemigo  en  Uiraflores.  Me  acom- 
iciales  de  esta  comandancia  jeneml.  Me  acerqué 
íble  t  pude  convencerme  de  que  lo«  pernanos  m 
nosotros,  ocupaban  sus  trincheros  i  se  alistaban 
acia  i  el  ataque.  Trenes  cargados  de  tropas  llega- 
Dr  segundo  de  Lima. 

Bs  mas  tarde,  la  artillería  de  campaíta  de  ambos 
inaba  colocación  en  distintos  potreros,  cuatro  o 
i  Tanguai-dia  de  la  tercera  división,  la  mas  aran- 
npaba  en  Barrancos.  Para  ello  fué  preciso  rom- 
reglar  el  terreno  i  cortar  en  mnchas  partes  el 
jne  impedía  la  vista  i  el  paso  de  los  proyectiles, 
como  estaba  de  que  el  enemigo  observaba  nues- 
tos  i  podia,  en  cualquier  momento  darnos  nn  gol- 
ise  estos  hechos  en  conocimiento  de  U.  S.  i  pedí, 
nsiones,  la  inmediuta  protección  de  la  artillería, 
ra  hora  al  alcance  de  las  balas  de  rifle.  U.  S.  or- 
el  avance  do  la  tercera  división  i  aatortzóme  para 
«ría  la  colocación  que   creyese   prudente  i  nece- 

,  debo  confesarlo,  volvió  un  tanto  la  tranquilidad 
—inquieto  desde  el  amanecer  porque  veia  al  ene- 
!  mas  i  mas  sin  encontrar  delante  de  nosotros  una 
insiera  fuerte  resistencia, — cuando  vi  a  la  tercera 
ar  apresuradamente  para  servir  de  muro  i  defen- 
;»aonos.  Desde  esa  hora  las  lineas  que  se  situaron 
del  enemigo  comenzaron  a  ser  refunsadas  pot 
)üB.  Ya  no  había  que  temer  pur  la  bucrte  de  k 
cada  como  be  dicho  a  vauguaraiaD 
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cuadras  al  frente  de  Miniflorcs  por  el  espacio  de 
dos  leguas,  mas  o  menos,  como  la  de  San  Juan, 
entre  el  alto  e  inaccesible  barranco  del  mar  que 
por  el  poniente  le  servia  de  reparo  hasta  los  ce- 
rros de  Vázquez,  estos  últimos  erizados  de  minas 
i  provistos  de  cañones  de  calibre,  servidos  por  la 
marinería,  i  teniendo  a  su  espalda  sucesivamente 
las  altas  baterías  del  San  Bartolomé  i  del  San 
Cristóbal.  Los  peruanos  habían  ido  a  buscar  asilo 
a  su  miedo  hasta  en  las  nubes. 

Cada  ochocientos  o  mil  metros,  aquella  línea 
desigual,  que  seguia  la  dirección  de  las  paredes 
de  los  potreros  irrigados,  separándolos  del  eriazo 
u  hondonada  del  Barranco  i  de  las  chácaras  de  la 
pampa,  estaba  interrumpida  por  ua  reducto  de  sa- 
cos de  arena  de  siete  a  ocho  hileras  de  elevación, 
con  un  ancho  foso  lleno  de  agua  por  el  frente, 
escarpa  i  contra  escarpa  para  resistir  a  los  cañones 
de  batir  i  provistos  por  la  parte  interior  con  una 
serie  de  escalinatas  proporcionadas  a  las  tallas  de 
la  tropa,  para  que  ésta  pudiese  herir  sin  ser  daña- 
da i  aun  sin  ser  vista.  El  mas  poderoso  de  aque- 
llos reductos  estaba  colocado  sobre  una  eminencia 
a  cincuenta  metros  de  la  playa  i  era  el  que  a  fi- 
nes de  diciembre  los  peruanos  habían  bautizado 
por  su  ubicación  i  su  recuerdo  con  el  nombre  de 
Alfonso  Ugarte.  Era  ésta  una  fortaleza  completa, 
de  forma  circular,  ejecutada  para  resistir  el  ata- 
que de  Tma  escuadra,  i  estaba  armada,  ademas  de 
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doras,  con  dos  CiiÜones  Rodman 
estmidos  do  las  bíiterías  del  Ca- 
cto era  la  torre  de  Malakoff  del 
ano. 

a  cortina,  mas  o  menos  accidenta- 
dia  hasta  el  paso  de  los  rieles  es- 
I  trecho  eu  trecho  con  cañones 
en  Lima  i  sería  defendida  en 
por  las  tropas  del  coronel  Oáce- 
labian  peleado  en  San  Juan,  pero 


xvn. 

los  parapetos  do  la  defensa  on  un 
ujente  con  la  vía  férrea  i  la  via 
•as  de  fortificación  se  redoblaban, 
abian  querido  levantar  allí  sus 
uellos  dos  pasos  esUiban  cortados 
>30s  i  un  fornido  muro  en  forma 
momlnado  reducto  niiin.  2. 
las  líneas  de  tapias  se  esquivaban 
ícia  el  nordeste  eu  dirección  mas 

modo  que  la  fuerza  de  resisten- 
Uí  un  ángulo  o  codo  eti  que  los 
an,  rechazando  todo  ata<|uo  por 

centro.  No  uiciios  de  once  caño- 
L  trechos   esta   segunda  cortina,  i 
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a  última  hora  había  sido  fortificado  a  su  espalda, 
segim  vimos,  el  caserío  histórico  i  macizo  de  la 
Palma  i  colocádose  dos  cañones  Kriipp  de  mon- 
taña arrastrados  desde  San  Juan  en  la  antevís- 
pera, para  barrer  a  metralla  la  línea  férrea.  Los 
fuertes  así  escalonados  en  una  línea  transversal 
de  sudoeste  a  nordeste  eran  ocho  en  número,  i  a 
su  espalda,  a  manera  de  cindadelas  de  segunda 
línea,  los  injenieros  Arancibia  i  Gorbitz  habían 
erijido,  aprovechando  jeneralmente  viejos  edifi- 
cios o  huacas  indíjenas,  gruesos  reductos  de  pro- 
tección. Contando  con  éstos,  los  reductos  de  Mi- 
raflores  llegaban  a  doce,  i  para  juzgar  de  su  re- 
sistencia formidable  e  imponente  en  muchos  ca- 
sos, bastará  estudiar  las  fotografías  que  de  ellos 
tomó  el  artista  Spencer  después  de  las  bata- 
llas. 

«Estos  últimos  fuertes,  dice  na  corresponsal  de  la  prensa  de 
^paraíso,  tenían  dos  i  hasta  tres  fosos  concéntricos,  gracias  a 
ocupar  algunas  eminencias  que  dominaban  las  cercanias.  Tras 
el  foao€sterior  se  levantaba  una  fuerte  palizada  con  muralla  de 
tierra  que  estaba  destinada  a  servir  de  reaguardo  a  50.)  u  800 
tiradores.  Estos,  en  caso  de  apuro,  podian  replegarse  hacia  el 
interior  del  fuerte  por  un  camino  cubierto  que  corria  a  lo  largo 
de  la  palizada,  i  ocupar  la  siguiente,  que  dominaba  a  la  primera 
i  que  estaba  a  la  vez  defendida  por  un  nuevo  foso.  Por  líltimo, 
tras  el  tercer  foso  se  levantaban  los  gruesos  muros  de  la  obra 
principal,  coronados  de  cañones,  de  ametralladoras  i  de  fusile- 
ros, todos  los  cuales  podían  hacer  fuego  sobre  los  asaltantes  al 
mismo  tiempo  que  los  de  las  trincheras  bajas,  i,  después  de  to- 
madas éstas,  volarlas  por  medio  do  enormes  minas  de  dinamita 


•er.iOH  sitioa,  8Ía  dejar  de  íieguír  acribillando  a 
aatviiran  de  las  treDiciidos  explosiones.  (1) 

tiente  era  aquel  el  sitio  mas  recio  de 
snemigas,  i  el  que  costaría  mas  san- 
llandábalo  el  coroael  Suarez. 

XVIII. 

3  mas  hacia  el  oriente  a  800  metros 
del  ferrocarril  i  del  camino  público 
ra.  3,  a  cuyo  pié  se  encontraron  al- 
s  de  gran  calibre  que  aun  no  habian 
fí,  i  así  en  seguida,  do  distancia  en 
;  ocho  baterías  o  baluartes  de  sacos 
:  hemos  descrito,  hasta  tocar  en  los 
tquez  en  un  pjiraje  llamado  Calera  de 


relación  citada.  Subre  las  cindadelas  de  la  se- 
correaponsal   del  Ferrocarril  agregaba    lo   si- 

ctoa  artilladoa  quo  se  destacaban  entre  Vázquez 
!ODstitnian  toda  la  segunda  Unea  de  defensa  de 

indo  i  tercer  reducto  i  dominando  enteramente 
ero  i  la  línea  férreo,  se  hallaban  tres  caflones 
fin,  último  modelo,  colocados  detrás  de  espesas 
lau  a  furniar  nn  ángnlo  en  ctiyu  vértice  se  per- 
ora coda  una  de  esas  múquiniiB  de  guerra. 
;ro  i  cuarto  reducto  habia  nnevaa  obras  de  de- 
is con  grandes  trozos  de  tapias  derribadas  con 
lyos  pies  oorriu  uu  can&l,  artilladas  con  aieta 
(letrattoras. 

imas  obras  ligaban,  por  decir  asi,  a  los  fuertes 
labian  sido  coustruidoa;  como  para  no  dejar  so- 
lidad en  esa  larga  cadena  de  fortificaciones.» 


r 
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la  Merced  que  liabia  sido  minado  con  dinamita 
para  atajar  en  esa  dirección  el  paso  de  los  inva- 
sores, Porlojeneral  las  minas  de  Miraflores  no 
eran  automáticas  como  las  de  San  Juan  sino  de 
comimicacíon  eléctrica,  i  fué  fácil  a  los  soldados, 
como  en  Arica,  precaverse  de  su  estrajjo  cortando 
los  alambres  con  sus  yata^janes.  Distinguióse  en 
esta  tarea  hasta  re(;ibir  dos  <;raves  heridas  el  je- 
neroso  i  valiente  voluntario  don  Arturo  ViUarrocl, 
rei  de  la  dinamita. 

Los  batallones  de  la  reserva  habian  sido  colo- 
cados al  abrigo  de  los  fuertes  por  su  orden  numé- 
rico, confiándose  a  los  soldados  de  línea  i  espe- 
cialmeuto  a  los  artilleros  la  defensa  de  las  corti- 
nas. La  Guardia  Ghalaca,  reserva  del  Callao,  al 
mando  del  coronel  don  Carlos  Arrieta,  ciudadano 
de  prestijio  en  aquella  población  i  jefe  de  su  oc- 
tava zona,  habia  sido  instalada  en  la  confluencia 
de  los  dos  caminos  junto  con  el  batallón  de  línea 
llamado  de  Marina,  que  no  era  sino  la  antigua 
columna  Constitución  encargada  do  suministrar 
guarniciones  militares  a  los  buques  de  la  armada. 
El  capitán  de  navio  Fanning,  hombre  de  honor  i 
buen  marino,  que  había  comenzado  su  carrera  a 
la  par  con  Astote  en  1845,  i  que  en  la  guerra  con 
España  era  capitán  de  corbeta,  mandaba  aquella 
tro()a  que  allí  dio  prueb¿vs  notorias  de  valor  i  dis- 
ciplina. 


XIX. 

Iones  de  la  reserva  quu  en  su  honi  en- 
tego,  estaban  escalonjulos  en  ol  ój-ilen 
ntro  de  los  fnertes:  El  níim  2  (\n  rui- 
.  lu  reserva  era  par,  a  fin  de  distinguir- 
I  ejército)  en  el  fuerte  Alfonso  Ujííirte, 
;  su  comandante  el  coronel  don  Manuel 
¡iable  comerciante  de  Lima,  i  como  su 
eciese  casi  en  su  totalidad  al  comor- 
s  i  al  j3or  raeijpr,  las  espirituales  U- 
ibian  puesto  por  sobrenombre  el  hata- 
'laitsta....  De  igual  manera  denominji- 
DelerUe!  al  que  mandaba  nn  lierma- 
ñor  Roca,  i  al  cual  habia  distribuido 
sscapularios  de  la  vírjen  con  esa  pia- 
ida  inscripción  —  «Detentelw.... 
:,  comandante  liibeiro,  compuesto  de 
)rensa  i  de  curiales,  ocupaba  el  fuerte 
núm.  G,  que  en  ese  día  se  cubrirla  de 
bre,  habla  sido  instalado  en  el  reduc- 
mando  del  injcnicro  de  Tarapaeá  La 
liputado  Sancliez.  El  batallón  núm.  8, 
Ribero,  se  batió  comparativamente 
cuatro  batallones  fueron  los  únicos 
.  parte  en  la  batalla.  Torlas  estas  fuer- 
o  el  mando  directo  del  coronel  Cácc- 
tuna  no  se  babia  eclipsado  todavía. 
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XX. 

La  ¡zquíerdii  de  combate  eu  Miraflores  como 
en  San  Juan  estaba  a  h\s  ordene»  del  petulante 
pero  humillado  Dávila,  que  en  ningima  parte  ha- 
bía sabido  morir  sino  bravear. 

XXL 

i\Ia8  allá  de  esa  agrupación  de  combate,  se  ha- 
bían guarecido  dentro  de  los  fuertes,  hasta  la 
chácara  de  Qiiirós,  que  queda  al  oriente  de  Li- 
ma, como  hi  de  la  Providencia  en  Santiago,  doce 
batallones  de  la  reserva  mandados  por  su  jeneml 
en  jefe  Echenique,  hombre  de  intriga,  i  su  jefe 
de  estado  mayor  Tenaud,  hombre  de  azúcar,  que 
allí  seria  el  maclio  cabrio  de  la  cobardía  i  del  in- 
fortunio de  sus  compatriotas.  El  parque  jeneral  a 
las  órdenes  del  coronel  Mariano  Bolognesi,  herma- 
no menor  del  de  Arica,  se  haUaba  situado  en  la 
chácara  de  Limatambo,  a  retaguardia  de  la  línea  i 
en  el  camino  de  la  Palma  a  Lima. 

Los  peruanos,  en  su  segunda  línea,  reforzada 
por  la  reserva  de  Lima  i  del  Callao,  presentaban 
una  fuerza  balanceada  en  número  a  la  de  sus 
atrincheramientos  de  San  Juan.  Exajeracion  del 
entusiasmo  o  de  la  parcialidad  aparte,  cosas  repu- 
diadas por  la  historia,  quedará  en  adelante  esta- 
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3  que  arabos  l>elij erantes  se  batieron  con 
8  equilibmdas  en  Sun  Juan  i  en  Mirnflores. 
lorrillos,  al  contrario,  la  desproporción  de 
lenoa  fué  enorme,  porque  veinte  mil  de  és- 
learon  como  en  un  corral  de  piedra  a  mil 
ntoa  derrotados. 

XXII. 

2uanto  al  aspecto  joneral  de  la  campiña  en 
a  a  librarse  en  breves  horas  sangiicuta  lid 
presa,  de  arrebato  i  carnicería,  el  lector  no 
lido  menos  de  verla  desarrollarse  en  pano- 
i  sus  ojos,  en  razón  de  las  analojías  caseras 
mos  ¡do  traía  ndo.  Pudiera  decirse,  sin  for- 
maslado  el  blaudo  declive  de  la  perspectiva 
I  mas  majestuosa  en  la  comarca  de  Santia- 
e  las  líneas  de  Miraflores  estaban  tendidas 
:to  de  Lima  en  las  chácaras  de  Subercaseaux 
chagavía,  jemelas  en  potreros,  en  viñas  i 
alias,  cortando  la  última  los  rieletí  i  el  ca- 
que conduce  al  sur. 

na  el  valle  de  Lima,  dice  a  propósito  de  estos  per&Ies 
un  escritor  que  ee  ha  lieclia  notorio  por  eu  brillaote  ta- 
!8crí[)tivo,  un  triiUignlo  irregular  cuya  liase  corre  caai  do 
a  poniente  a  lo  largo  del  llitnac  |ior  el  norte  en  una  es- 
de  mas  veinte  quilÓDietroa,  os  decir,  cuatro  leguas  i  me- 
ico  (lo  en  sus  lado»  unos  diez  i  siete  quilómetros.  Esta 
inas  o  méuos  es  tauíbien  la  distancia  que  separa  a  San 
Chorrillo»  de  Lima. 


n 
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vToJa  la  supcríiüie  do  terreno  abarc-uia  por  este  espacíjso 
triángulo  no  ofrece  casi  puntos  salientes  íjue  paedan  servir  de 
lüíra  i>arii  orientarse  respecto  de  la  situación  de  las  diversas  lo- 
calidadep.  Hai  de  cuando  en  cuando  algunos  pequeños  montí- 
culos esparcidos  entre  Lima  i  MiraÜores,  pero  tan  bajos,  que 
80I0  llegan  a  descubrirse  a  algunos  pasos  de  distancia.  Parecen 
formados  por  los  pulverizados  restos  de  antiguas  poblaciones 
indíjenas  o  por  las  h nacas  donde  los  subditos  de  los  antecesores 
de  Piérola  sc|)ultaban  devotamente  las  momias  de  sus  ante- 
pasados. Pero  8u  color  arenoso  los  hace  perderse  entre  el  con- 
junto del  terreno,  i  no  alcanzan  a  alterar  la  uniformidad  de  la 
planicie. 

it  Esta  aparece,  pues,  sin  mas  accidente  que  las  intrincadas  i 

revueltas  tnpins  de  los  callejones,  de  los  caminos,  de  las  haertas 
i  de  los  potreros;  i  en  cuanto  a  las  fortalezas  levantadas  de 
oriente  a  poniente  desde  Miradores  hasta  Ate,  aun  a  poca  dis- 
tancia se  confunden  sus  escarpas  i  esplanadas  con  las  líneas  de 
tapias  que  por  todas  partes  i  en  todas  direcciones  lo  circundan. 

]»En  todo  aquel  espacio  no  se  levantaba  una  sola  tapia  que 
pudiera  dar  abrigo  a  los  asaltantes.  El  terreno  aunque  tan  fér- 
til sin  duda  como  el  de  los  alrededores  de  Chorrillos  i  de  Ba- 
rranco, no  esti  cruzado  por  acequias  ni  tai)ias,  porque  su  pe- 
dregosa superficie  lo  hace  completamente  inútil  para  las  labores 
agrícolas. 

j)Seria  de  creer,  en  vista  del  aspectio  que  ofrece  aquella  estre- 
cha zona,  que  por  ella  ha  pasado  en  remotos  aüos  un  caudaloso 
estero,  o  que  en  alguna  inusitada  tempestad  lluviosa  se  descolgó 
desde  los  cerros  de  Tebes  copiosa  avenida  ([ue  fué  a  descargarse 
en  el  mar  por  aíjuel  punto,  socavando  el  barranco  que  bordea 
los  últimos  potreros  del  pueblo  de  este  nombre.  A  lo  menos  to- 
das las  demostraciones  inducen  a  creerlo  así.  Aquella  faja  de 
terreno,  desde  su  nacimiento  hasta  el  principio  del  barranco, 

esta  cubierta  de  menuda  piedra  de  rio  que  forma  casi  una  capa 
sobre  el  legamoso  terreno. 

3>En  algunas  parto-^,  sobro  torio  en  las  mas  cercanas  al  camino 
real  i  a  la  vía  férrea,  se  utilizaba  aüí^s  atrás  la  piedra  con  el 


tundo  de  Ate,  las  primeras  serranias  que  sirven  de  c( 
a  las  eacelsaü  cumbres  de  los  Andes.»  O ) 

Un  detalle  importante  olvidó  sin  en 
escritor  paisajista  en  su  bien  colorido  cua< 
el  de  un  puente  bajo  i  descalabrado,  al  p 
construcción  española,  que  en  el  fondo  dt 
da  del  Barranco  servia  al  tráfico  del  ca 
rrettiro  sobre  aquel  cauce.  Ese  viaducto  i 
dos  arcos  es  al  camino  carretero  de  Lira 
rrilloB  lo  que  el  del  zanjón  de  la  Aguar 
Santiago  a  San  Bernardo. 

xxm. 

Tal  era  el  aspecto  del  campo,  de  la  es 
de  los  aprestos  i  de  la  defensa  de  los  p 
cuando  a  eso  de  la  una  i  media  de  la  tard 
ba  el  jeneral  Baqueduno  por  el  terraple 
via  férrea,  i  conducido  como  de  la  mai 
coronel  Lagos  visitaba  la  brigada  Barcel( 
mente  establecida  tras  un  largo  muro 
en  dirección  i  en  altura,  entre  los  ríeles  i 
cífes  de  la  costa. 

XXIV. 

£1  jeneralísimo  del  campo  peruano  había 

(1)  Cavibdbs,  relación  citada. 


sracioa  con  algunas  horas  de  anterioñ- 
ndo  desde  las  11  de  la  manan  sus  líneas 
lez;  de  suerte  que  en  el  momento  de  que 
se  reposaba  sentado  a  la  mesa  con  to- 
[antes  i  acompañado  de  los  almirantes 
'u  Petit  Thouars  i  del  comandante  Sa- 
Drzando  espléndidamente,  servido  por 
y^ordomos  chinos,  en  el  suntuoso  co- 
}anquero  Schell.  Consistía  éste  en  una 
1  gemí- oriental,  cubierta  de  paredes  i 
le  vidrios  de  colores,  a  manera  de  con- 
!on  plantas  trepadoras  i  vividas  flores 
ícciones.  El  dictador  del  Perú  no  había 
)  el  Cid,  el  juramento  de  no  comer  pan 
íntes  de  sacudir  el  yugo  de  su  patria, 
rio,  i  al  parecer  tranquilizado  sobre  la 
iraia  con  buen  apetito  i  departía  con 
nimacion  con  aquellos  huéspedes  es- 
le  el  destino  parecía  haber  enviado  a 
para  ser  testigos  i  rectitícadores  de 
icesos  mas  graves,  mas  dramáticos  i 
ios  de  las  guerras  modernas. 

XXV. 

aquí  la  esplicacion  del  episodio  de 
a  no  poco  singular  en  el  campo  pe- 
iles  horas,  i  brevemente  varaos  a  es- 
íuando  un  vacio  i  una  promesa   de 


r 
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esta  relación.  Persuadidos  los  jefes  de  las  estacio- 
nes navales  del  Pacífico  que  Lima  caería  irremi- 
siblemente en  manos  de  los  chilenos,  i  temerosos 
de  que  una  parte  de  su  población  recibiera  el 
cruel  castigo  de  Chorrillos  i  el  Barranco,  que  a 
esas  horas  todavía  ardian  iluminando  el  horizonte, 
se  resolvieron  en  la  media  noche  del  14  al  15 
trasladarse  del  Callao  a  Lima  para  ofrecer  sus 
servicios  a  la  desgobernada  ciudad  i  a  sus  infeli- 
ces pobladores.  Tenian  aquellos  jenerosos  estran- 
jeros  atestados  sus  buques  de  familias  asiladas,  i 
querían  ahora  estender  su  amparo  a  las  menos 
favorecidas,  estableciendo  a  su  costa  en  Ancón  un 
asilo  provisional  bajo  tiendas  formadas  con  el  vela- 
men de  sus  buques  para  las  que  no  cupiesen  a  bor- 
do. Pero  querían  previamente  obtener  el  permiso 
necesario  i  el  servicio  libre  del  tren  de  Chancai. 

Dirijiéronse  con  este  motivo  los  dos  almirantes 
i  el  comodoro  italiano  antes  de  amanecer  el  dia 
15  a  golpear  a  la  puerta  del  obsequioso  ministro 
de  la  República  Arjentina  señor  Uriburu,  i  rogá- 
ronle los  condujese  a  la  presencia  del  gobierno, 
si  es  que  tal  cosa  a  esas  horas  existia  en  Lima. 

Juzgando  que  los  ministros  estuviesen  consti- 
tuidos en  permanencia  en  instantes  de  tanta  an- 
gustia para  la  patria,  los  ilustres  marinos  fiíeron 
a  golpear  a  la  puerta  del  palacio  i  lo  encontraron 
vacio.  Nadie  respondía.  Al  fin  levantóse  de  mal 
humor  un  portero,   i  requerido,  filé  a  buscar  al 
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tantea  de  la  mitad  de  Europa,  llegaban  a  esa  hora 
i  por  un  segundo  tren  los  miembros  del  cuerpo  di- 
plomático empeñados  en  ofrecer  a  Piérola  su  con- 
curso i  su  aliento  en  las  miras  de  paz  de  cuya  ini- 
ciativa i  desarrollo  en  el  capítulo  precedente  di- 
mos cuenta. 

Los  diplomáticos  hacian  antesala  en  consecuen* 
cia  en  el  salón  de  la  quinta  Schell,  aguardando 
que  el  dictador  i  los  almirantes  terminaran  en  paz 
su  colación. 

XXVIII. 

Habia  sido  la  última  turbada  en  mas  de  una 
ocasión  por  estraños  i  siniestros  anuncios. 

Poco  después  de  servido  el  primer  plato  por  los 
cocineros  del  Celeste  Imperio,  se  habia  presentado 
azorado  en  el  comedor  el  comandante  jeneral  de 
la  1.'  división  de  la  reserva  don  Dionisio  Der- 
teano,  i  solicitando  hablar  al  dictador  hízole  sa- 
ber, en  presencia  de  los  almirantes,  que  los  chi- 
lenos invadian  por  todas  partes  la  planicie  que  se 
estiende  delante  de  los  atrincheramientos  i  coro- 
naban las  alturas  opuestas  de  aquella  hondonada, 
albergándose  al  amparo  de  sus  tapias.  Replicóle  el 
jeneralísimo  dando  por  testigos  a  los  almirantes,  | 

que  se  calmara,  que  en  el  armisticio  aquel  movi-         jj 
miento  quedaba  consentido,  i  que  por  lo  demás 
tenia  allí,  en  su  propia  mesa,  a  los  representantes 
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bian  intervenido  en  aquel 
rantes. 

n  esta  respuesta  a  las  li- 
emos dicho,  un  cuarto  de 
i  aldea  de  Miraflores;  pero 
todavía  entre  los  árboles 
e  la  alarma,  cuando  llega- 
inte,  despachado  de  diver- 
HDunciar  al  jefe  supremo 
¡aban  en   masa  sobre  su 

ue  a  esas  horas  el  Naval  i 
posiciones  delante  de  los 

X  el  dictador,  sí  bien  un 
tremió,  i  prosiguió  su  ape- 

nostraba  completamente 
comia. 

3  de  campo  liega  con  alar- 
vez  el  dictador,  poaitiva- 
i  colérico  por  la  insisten- 
edecán  de  servicio,  el  co- 
cargó  por  él  de  contestar 

lomento  en  que  eljeneral 
inspeccionar  la  línea  ocu- 


r 
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pada  por  la  brigada  Barceló,  satisfecho  de  su  ac* 
titud  i  acompañado  por  el  coronel  Lagos,  atrave-  | 
saba  los  rieles  hacia  el  oriente  i  visitaba  el  campo 
sembrado  de  potreros  en  que  debian  acampar  la 
primera  i  la  segunda  división.  El  jeneral  en  jefe, 
completamente  dueño  de  la  situación,  avanzaba 
seguido  de  sus  ayudantes  i  de  los  del  jeneral  Ma- 
turana  con  el  guión  del  cuartel  jeneral  a  su  espal- 
da. Distaría  en  esos  momentos  cinco  cuadras  al 
oriente  de  los  rieles  i  solo  tres  de  la  línea  que  en 
esa  altura  guarnecía  el  batallón  Riveiro,  compues- 
to de  estudiantes,  jen  te  impresionable.  I  es  preciso 
confesar  que  era  aquella  acción  asaz  imprudente 
de  su  parte,  porque  casi  era  una  provocación. 

El  jeneral  en  jefe  del  ejército  chileno  creia,  sin 
embargo,  usar  de  un  lícito  derecho  i  sentíase,  por 
lo  mismo,  completamente  tranquilo — «Sí  no  se 
someten  esta  noche  a  las  doce,  acababa  de  decir 
al  coronel  Lagos,  mañana  esos  caballeros  amane- 
cerán rodeados  como  en  Sedan. — Barbosa  rom-  • 
pera  el  fuego  por  su  retaguardia,  antes  de  amane- 
cer i  U.  i  la  escuadra  los  envolverán  por  su  de- 
recha.— Todas  las  medidas  están  tomadas,  d 

XXX. 

Hacia  pocos  momentos,  en  efecto,  que  se  habia 
separado  del  jeneral  en  jefe  el  contra-almirante  Ri- 
veros,  después  de  haberle  manifestado  su  plan  para 
circunvalar  por  mar  i  tierra  a  los  peruanos  si,  como 
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estaba  estipulado,  Piérola  no  ponia  en  sus  manos 
las  llaves  del  Callao  que  eran  las  llaves  de  Lima;  i 
regresaba  ahorcí,  siempre  confiado  en  el  pacto  de  la 
mañana,  hacia  el  sitio  que  ocupaban  con  la  artille- 
ría los  jefes  Velazquez  i  Wood  en  los  potreros  de 
García  i  Bregante,  Impaciente  por  su  inercia  i 
ajitado  de  vehementísimas  sospechas,  el  comandan- 
te jeneral  de  la  artillería  le  habia  rogado  en  dos  o 
tres  ocasiones  le  permitiese  hacer  fuego  sobre  las 
trincheras  que  tenia  al  frente;  pero  el  jeneral  se  li- 
mitaba a  contestar: — «Armisticio!  Armisticio!»  (1) 
Poco  mas  tarde,  comprendiendo  que  se  hallaban 
espuestas  sus  piezas  sin  la  suficiente  infantería  para 
su  reparo,  rogó  aquel  mismo  jefe  al  coronel  Lagos 


(1)  He  aquí  loa  términos  en  que  el  jefe  de  establo  mayor  de 
la  3.^  división  describe  la  revista  a  la  Hnea  de  batalla  pasada 
por  el  jeneral  Baquedauo,  de  cuya  relación  parece  desprenderse 
que  el  plan  del  último  era  no  mover  de  su  puesto  la  3.^  división, 
en  lo  cual  teuia  perfecta  razón,  sino  maniobrar  con  la  reserva  i 
la  división  Lynch. 

El  párrafo  se  refiere  a  lo  que  sucedía  a  las  1 2  i  50  P.  M.,  i 
dice  asi: 

«Un  momento  después  volvió  el  coronel  Velazquez  con  el  je- 
neral en  jefe,  i  un  poco  mas  adelante  de  la  casa  con  miradores 
salí  a  recibirlos:  le  comuniqná  al  señor  jeneral  lo  que  se  habiu 
hecho  para  observar  la  linea  enemiga,  las  fuerzas  que  habia 
de  avanzadas  por  instrucción  del  señor  coronel  Lagos  i  también 
le  di  cuenta  de  haber  mandado  ya  dos  ayudantes  en  busca  de 
toda  la  división. — El  jeneral,  camiuando  siempre  en  dirección  a 
un  molino  de  viento  donde  Velazquez  habia  colocado  artillería, 
yendo  yo  a  su  derecha  i  Velazquez  a  su  izquierda,  como  a  seis 
cuadras  de  la  línea  clejida  para  la  3/  división  i  ocupada  ya  en 
parte.  El  jeneral  dijo  en  el  camino  a  Velazquez: —«Las  fuerzas 
que  Ud.  quiera,  coronel.  Disponga  Ud.  como  crea  conveniente. i> 
A  mí  me  dijo:  «3.*  división,  no;  1.*  división  i  comandante  Mar- 
tínez, i  Zapadores,  que  vengan  pronto;  3.*  división,  no.» 
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solicitase  el  envío  de  un  rejiraiento,  i  el  último  re- 
gresando i  con  sonrisa  irónica  le  replicó: — «Hom- 
bre, no  quieren  por  lo  del  armisticio!...» 

En  jeneral  los  militares  habían  mirado  con  pro- 
fundo i  mal  disimulado  recelo  aquellas  idas  i  ve- 
nidas de  los  hombres  de  corbata  blanca  cuando 
no  pocos  de  ellos  vestián  todavía  túnicas  raidas  i 
polvorosas,  manchadas  a  trechos  de  jenerosa  san- 
gre Ni  Lagos  ni  Velazquez  se  engañaron. 

No  hablan  pasado  sino  unos  cuantos  minutos 
desde  la  doble  acción  que  como  las  unidades  del 
drama  antiguo  hemos  descrito  en  un  solo  anfitea- 
tro, en  la  quinta  de  Schell  i  en  la  hondonada  del 
Barranco,  cuando  estalló  de  una  manera  fulmi- 
nante la  mas  horrenda,  tenaz,  carnicera  e  inespli- 
cable  batalla  de  los  anales  militares  de  la  Améri- 
ca del  Sud. 

Cuando  el  jeneral  en  jefe  del  ejército  de  Chile 
se  dirijia  de  regreso  de  la  estrema  derecha  de  la 
división  Lagos  hacia  su  centro,  es  decir,  al  punto 
en  que  cortaban  aquella  en  dos  trozos  los  rieles, 
sintióse  de  repente  una  rápida  crepitación  de  fu- 
silazos i  en  seguida,  con  intervalo  de  algunos  mi- 
nutos, un  fuego  tan  horrísono  i  nutrido  de  toda 
la  línea  enemiga,  que  hubiese  parecido  la  igni- 
ción súbita  de  un  ancho  reguero  de  pólvora  acu- 
mulado en  hondo  foso. 
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La  batalla  de  Miraflores  iba  a  comenzar  por 
una  sorpresa  intentada,  o  por  lo  menos,  dirijida 
por  los  vencidos  de  la  víspera  al  jeneral  vence- 
dor, que  confiado  en  su  estrella  i  en  su  pujanza, 
recorría  por  la  última  vez  sus  líneas  de  batalla, 
casi  a  tiro  de  pistola  de  las  del  enemigo. 

Las  avanzadas  del  batallón  núm.  4  de  la  reser- 
va, o  según  otros  las  del  de  Marina,  que  estaba 
en  su  cercania,  hablan  roto  el  fuego  sobre  el  grupo 
a  cuya  cabeza  columbrábase  con  la  vista  desnuda 
desde  las  líneas  peruanas  la  apuesta  figura  del 
jeneral  en  jefe,  notable  por  su  bizarro  caballo  i 
su  traje  de  campaña,  en  que  resaltaba  el  pantalón 
garance  i  los  bordados  de  su  silla. 

La  batalla  de  Miraflores,  como  el  primer  peca- 
do, comenzaba  por  una  tentación.  (1) 

(1)  Sobre  la  hora  exacta  ea  que  comenzó  el  fuego  en  Mira- 
flores  no  hai  acuerdo,  a  virtud  de  la  eterna  i  conocida  versatili- 
dad de  los  relojes  del  fabulista  español. — «Según  los  relojes  que 
conmlté,  dice  el  comandante  Grorostiaga,  en  el  momento  de 
romper  los  fuegos,  unos  marcaban  2.10  P.  M.,  otros  2.20,  otros 
2  í  un  cuarto,  otros  las  2  i  media.  El  mió  señalaba  esta  i\]tíma 
hora.» 

Es  oportuno  advertir  aquí  que  en  el  Perú  i  especialmente  en 
Lima  los  dias  son  mucho  mas  cortos  que  en  la  zona  medía  de 
Chile.  Asi,  por  ejemplo,  mientras  que  en  el  último  pais  el  sol 
aparecía  el  13  de  enero  en  el  horizonte  a  las  5.4  minutos  de 
la  mañana,  en  Lima  salia  a  las  5.50,  es  decir,  casi  una  hora 
mas  tarde. — El  dia  mas  largo  del  año  en  este  hemisferio  co- 
mienza en  Chile  con  la  luz  solar  a  las  4.47  m.  i  en  el  Perú  a 
las  5.37. 

Conviene  tener  presente  estos  datos  para  regular  la  hora  ver- 
dadera en  que  comenzaron  i  concluyeron  las  tres  batallas  de  Li- 
ma. El  15  de  enero,  dia  de  la  batalla  de  Miraflores,  el  sol  se  puso 
a  las  6.29  P.  M. 


í 


> 


CAPITULO  XXX. 


LA  BATALLA  DE  MIRAFLORES. 

Co.ifíanza  que  reina  en  el  campo  chileno,  en  el  momento  en  que  las  líneas 
pcnianas  rompen  el  fuego  en  Mirallorca.— Escenas  pastoriles  en  los  reji- 
mionto«». — Confusión  indescriptible  del  primer  momento.— Posición  que 
ocupaban  las  divisiones  del  ejército  chileno  al  comenzar  la  batalla.^- 
La  artillería,  la  reserva  i  la  escuadra.— La  brigada  Barceló  i  la  brigada 
Urriola.^-Ordcn  de  suspcn  er  el  fuego  i  admirable  ejecución  de  la  es- 
cuadra — El  coronel  Lagos  en  la  batalla. — Inquebrantable  solidez  de  la 
brigada  Barceló. — Difícil  posición  de  los  Navales  i  su  bizarra  conducta 
durante  la  primera  hora  del  combate. — Rasgos  heroicos  del  comandante 
Fierro.-^ Los  Navales  i  el  Aconcagua  son  al  fin  rech|izado8,  i  los  perua- 
nos salen  de  sus  atrincheramientos  para  flanquearlos  por  su  derecha. — 
Heroica  muerte  del  subteniente  Lara.— El  coronel  Urriola  pide  refuerzos 
al  coronel  Lagos  i  éste  haco  avanzar  la  reserva. — Valerosa  carga  del 
Valparaíso  i  Zapadores  i  como  caen  sus  valientes  jefes  Marchant  i  Zi- 
lleruclo.— Comprometida  la  reserva,  avanza  la  división  Lynch  a  cubrir 
la  derecha  de  los  chilenos.— Inmensas  difícultadcsque  este  jefe  encuen- 
tra en  su  camino,  i  si  enerjía  para  vencerlas. — Vacilación  jeneral  do  sus 
tropas  i  pánico  que  producen  las  mujeres.— Los  comisarios  de  Francia  e 
Inglaterra  en  la  batalla. —  Ordenes  terribles  que  el  coronel  Lagos 
imparte  a  sus  ayudantes  contra  los  cobardes.  —  Cómo  entra  en  lí- 
nea la  trabajada  división  Lynch. — Aparece  la  brigada  Barbosa  a  reta- 
guardia de  su  estrema  derecha,  i  Ploróla  ordena  cargar  a  la  caballería. — 
Imponente  despliegue  del  Coquimbo  i  bisoño  heroísmo  del  Quillota.— 
Oportuna  i  valerosa  arremetida  de  ios  Carabineros  de  Yungai  — Búlnes  i 
Urriola. — Cómo  estas  operaciones  restablecen  i  aseguran  toda  la  línea 
de  combate. — El  jeneral  Baquedano,  que  ha  tomado  todas  estas  medidas 
de  acuerdo  con  su  j^o  de  estado  may  r  jeneral,  refuerza  a  Barbosa  con 
la  Artillería  de  Marina,  el  Molipilla  i  la  brigada  de  artillería  Emilio 
Gana — Baquedano  i  Piórola  confluyen  en  el  pensamiento  que  la  batalla 
solo  puedo  ganarse  o  perderse  por  la  izquierda. — Revelaciones. — La  pri- 
mera faz  de  la  batalla  está  concluida. — Se  ordena  el  asalto  de  todas  las 
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posiciones  enemigas. — Incontrastable  heroísmo  del  Rejimiento  Santiago, 
1  cómo  todas  las  evoluciones  de  la  batalla  jiran  sobre  este  valeroso  cuer^ 

f>o.*-< ¿Quiénes  son  esos  colorados?>.— Triple  heroismo  de  Lagos,  Barce- 
6  i  Fuensalida. — cLa  batalla  de  los  tres  compadres». — Estraordinaria 
bravura  de  Rodolfo  Serrano  i  cómo  venga  a  sus  hermanos  del  Huáscar  i 
del  3/ — Los  einganos-soldados  en  la  batalla  de  Miraflores.— La  carga 
del  Concepción  en  la  estrema  izquierda. — El  capitán  Villar  i  los  precep- 
tores-soldados del  ejército. — El  Gaupolican  i  su  segundo  jefe  Dardignac. 
— Una  lejion  de  héroes.— El  asistente  Arredondo. — El  capitán  Palacios 
del  Gaupolican  planta  la  baudera  de  Chile  en  el  fuerte  Alfonso  Ugarte  i 
toma  su  mando  el  comandante  Seguei,  del  Concepción.— Avanza  el  co- 
mandante jeneral  Barceló  i  es  gravemente  herido.— Heroica  muerte  del 
capitán  Flores. — El  Oolchagua  i  el  Atacaroa  en  la  batalla. — El  capitán 
Vivar. — Muerte  del  coronel  Martínez  i  del  mayor  Zorraindo. — Los  capi- 
tanes Ramírez  i  Marconi  del  Atacama.~El  Ghacabnco  i  el  subteniente 
Enrique  Prenafeta.— El  Coquimbo  decide  la  batalla  en  la  estrema  is- 
quierda  como  en  Maipo  i  en  Tacna. — El  asalto  de  la  bateria  de  la  Merced 
i  sublime  heroísmo  del  subteniente  Salinas,  de  Gombarbalá. — El  tenien- 
te Mascareño  del  Coquimbo  i  el  subteniente  Rojas  del  Atacama. — Cómo 
se  decide  la  batalla  de  Miraflores  en  el  centro. — ^El  coronel  Lagos 
avanza  con  tres  mil  hombres  de  todos  los  cuerpos  i  ocupa  la  estación  de 
Miraflores.— Confía  este  puesto  al  comandante  Gutiérrez  del  3.<^  i  obliga 
al  comandante  Fuensalida  a  curar  sus  heridas. — El  último  tren  artillado 
de  los  peruanos  i  el  segundo  pánico  de  las  rabonas  chilenas. — Avanza  la 
brigada  Gana  desde  Chorrillos. — Completa  derrota  de  los  peruanos  i  su 
horrible  carnicería  en  la  fuga  — El  arco  iris. — Se  toca  alto  a  todos  los 
cuerpos,  i  las  tres  divisiones  duermen  en  el  campo  de  batalla. — Muerte 
del  teniente  Rodríguez,  del  ^¿anco.— Bajas  de  los  chilenos. — Seis  mil 
chilenos  i  diez  mil  peruanos  en  las  tres  batallas  de  Lima.— Pormenores. 
—Los  jefes  del  ejército  i  de  la  reserva  del  Perú  i  sus  terribles  bajas. — 
Los  ciento  quince  muertos  de  Chile  i  su  perdurable  gloria. — Omisiones  i 
rectificaciones. — iHubo  traición  en  MiraíioreB?— Discusión  i  documentos. 
— El  crimen  de  las  balas  esplosivas  i  su  comprobación.—  Datos  i  re- 
flexiones. 

I. 


Cuando  en  la  mitad  del  memorable  15  de  enero 
de  1881  (día  sábado)  ala  manera  de  súbito  i  sub- 
terráneo trueno  estalló  a  los  pies  de  los  desaper- 
cibidos rejimientos  chilenos  el  fuego  de  la  sorpre- 
sa, si  bien  no  de  la  traición,  hallábanse  entrega- 
dos los  últimos  a  la  confianza  i  a  las  mas  pacíficas 
tareas  de  los  campamentos.  Prevalecía  en  los  áni- 
mos el  sentimiento  de  seguridad  que  inspiran  al 
pecho  del  soldado  el  hábito  de  la  victoria  i  la  con- 
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viccion  del  amilanamiento  del  eaemigo.  Parecía- 
les a  los  soldados  que  ya  habian  sacado  su  tarea, 
como  en  la  siega  o  en  la  arada  nativas,  i  que  so- 
lo les  faltaba  el  bullicio,  el  premio  i  el  botin  de  la 
era  i  la  cosecha  que  eran  Lima.  Hallábanse  por  es- 
to entregados  a  la  tarea  manual  de  los  mil  menes- 
teres de  su  rancho,  que  en  algunos  de  sus  cuerpos 
comenzaba  a  hervir  bajo  la  leña  de  los  incendios  i 
el  hocico  de  los  chinos.  El  tercer  rejimiento,  bravo 
i  merodeador  por  escelencia,  se  hallaba  en  ese  mo- 
mento encorvado  sobre  un  campo  de  repollos,  i 
como  en  las  fiestas  de  los  galos,  cada  uno  traia  so- 
bre su  kepi,  a  manera  de  turbante,  los  verdes 
pámpanos  de  aquella  fresca  menestra,  grata  a  la 
marmita  i  que  en  el  Perú  pondera  Garcilaso.  Por 
lo  mismo,  el  Aconcagua,  el  rejimiento  mas  se- 
diento del  ejército,  como  que  el  nombre  de  su 
tierra  parecería  significarlo,  llenaba  en  esos  pre- 
.^os  momentos  sus  caramayolas  en  un  estanque 
vecino,  dejando  arrimadas  sus  armas. 

El  campo  chileno  estaba  mas  de  fiesta  que  de 
yijilia,  i  mientras  los  soldados  iban  i  venian,  los 
jóvenes  oficiales  sentados  en  los  enjutos  lomos  de 
las  tapias  con  sus  piernas  p  3  rezos  a  mente  suspen- 
didas hacia  las  líneas  enemigas,  charlaban  con- 
templando risueños  el  afán  de  los  últimos,  mas 
como  un  espectáculo  curioso  que  como  un  peligro. 

cSe  había  visto  moverse,  dice  haciéndose  cargo  de  esta  pre- 
cisa BÍtaacion  el  jeneral  Maturana  en  su  parte  de  la  accioD;  en 
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letnigo  gruesas  mad&s  de  tropas  da  un  lado  a  otro. 
>tado  qoe  el  ala  derecha  peraaaa  avanzaba  hasta  po- 
1  de  Gombate  luui  cerca  de  uuestra  liaea.  Se  habíaa 
irersoa  trenes  qae  llegabaa  del  lado  de  Lima,  con- 
nstderablea  refuerzos.  Pero  todos  estos  tnovimíea- 
realidad  eran  los  prelituinarea  que  hacían  presumir 
Italia  próxima,  ae  habian  atribuido  al  natural  em- 
emigo  de  prepararse  para  el  combate  del  siguiente 
ISO  de  que  las  uegociaciones  entabladas  no  dieran  re- 
ieu  solo  a  una  maliciosa  ostentación  de  fuerzas  i  de 
formidablen  para  obtener  ventajas  en  el  ajuste  de  tas 
prelímiuares  de  que  ae  trataba.»  (1) 

II. 

estaba  medio  nublado  hacia  la  cordillera, 
en  su  zenit,  abierto  al  ocaso,  si  bien  son 
que  en  la  guerra  se  cuidan  de  los  efec- 
riosos  del  cielo  i  aun  de  las  perspectivas 
larca. — La  naturaleza  es  una  especie  de 


irrtilleroa  de  la  3.*  división  se  babian  alejado  de  sus 
icaban  con  qué  acondicionar  su  comida  en  un  potra- 
sembrado  de  legumbres  i  hortalizas,  tarea  en  que 
laban  infantes  de  los  diferentes  cuerpos  de  la  misma 
:ros  dormían  bajo  loa  armones  o  c^as  de  municiones. 
oMikdos  de  infantería,  mientras  unos  acarreaban  agua 
paraban  el  rancho,  otros  se  entregaban  al  reposo.  De 
rpos  habían  salido  pequeüiis  partidas  a  traer  los  ro- 
ldas que  dejaron  en  el  campamento  anterior  para 
;urant«  la  noche  de  eae  día  15  en  que  creían  poder 
!  un  sueDo  tranquilo. 

palabra,  los  que  no  se  encontraban  descansando,  an- 
busca  de  agua  i  víveres,  preparaban  su  comida  o 
n  pequeños  corros  i  se  referian  los  episodios  de  la 
!ida,  amenizándolos  con  sus  cbisties  i  graciosos  di- 
,  Rbupbl.  -  Corrcpondecia  del  Ferrocarril), 


( 
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accesorio  de  la  marcha,  de  la  jornada  o  la  bata- 
lU,  i  el  soldado  hambriento  «,mo  U  bestia  ex- 
hausta  que  cabalga,  solo  contempla  los  campos  i 
los  admira  únicamente  en  virtud  de  la  vista  las 
mieses  que  viene  a  talar. 

En  obediencia  a  esta  lei  muda  de  los  seres,  mu- 
chos de  los  oficiales  se  habian  esparcido  en  todas 
las  fincas  de  la  vecindad,  i  uno  de  ellos  que  era  a 
la  vez  cirujano  i  soldado,  el  valiente  i  patriota 
mayor  Martínez  Ramos,  ayudante  del  coronel  La- 
gos, acababa  de  ensartar  un  pavo  con  su  espada, 
después  de  haberle  hecho  alegre  autopsia  para 
asarlo  en  rústica  fogata,  cuando  resonó  el  clarin 
de  alarma  que  tocaba  a  tropa  i  a  las  armas.  Los 
chilenos  pelearon  con  rabia  en  Miraflores  porque 
pelearon  con  hambre,  así  como  el  heroismo  in- 
comparable de  Tarapaca  habia  sido  en  gran  ma- 
nera la  no  saciada  desesperación  de  la  sed. 


IIL 


A  causa  de  todo  esto,  acontecia  que  cuando  a 
manera  de  torbellino  de  plomo  sacudió  las  pare- 
des que  cubrían  nuestros  Tejimientos  el  fuego 
compacto  i  atronador  de  la  línea  peruana,  nada 
escepto  los  férreos  pechos  de  los  chilenos,  estaba 
listo  para  la  emerjencia. 

«La  confusión  faé  indescriptible  en  los  primeros  momentos/ 
esclama  con  este  motÍYo  un  coresponsal  que  presenciaba  de 


* 
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que  nadie  esperaba  un  ataque  áa- 

isticio. 

i  del  estado  mayor   corrían   en  to- 

0  de  las  balas  enemigaB,  a  comuni' 

1  ana  nube  compacta;  de  todos  los 
ores,  de  las  baterías  de  ln  Magda- 
cañones  tronaban  vomitando  me  • 

9rmn  toda  la  línea  férrea  i  adelaa- 
de  grueso  calibre  donde  quiera  que 

ara  pintar  aquel  cuadro  aterrador, 
ejaba  un  Vesubio  de  fuego,  cada 
ensa  lava  de  plomo  hirviente  que 
tazaba  envolver  a  nuestro  ^ército. 
itermínable  e  infínita  faja  de  lan- 
decir  sin  hipérbole,  el  espacio,  ca- 
,H  que  acudían  eu  demanda  de  sus 
agosto  callejou. 

la  artillería  se  confundía  con  los 
s  i  coruetns,  el  estrépito  de  laa  be- 
urdo  ruido  de  los  carros  do  muui- 
campaña,  relinchos  de  los  caballos, 
fes  i  oficíales. 

liS  envuelto  en  el  humo  de  la  pólvo- 
vantü>ban  las   caballerías,  formando 


IV. 

recordado,  a  esa  hora  (las 
ie)  solo  la  brigada  Bai'celó 
lente  formada  on  el  espacio 
3  rieles  i  el  mar  al  abiifío  de 
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las  altas  tapias  de  las  chácaras  i  potreros  del  Ba- 
rranco,— el  Coucepcion  apoyado  a  la  playa;  en 
pos  el  Valdivia,  mas  a  la  derecha  el  Caupolican  i 
junto  a  la  via  férrea  el  invicto  rejimiento  San- 
tiago, baluarte  del  ejército  de  Chile  en  aquella  ba- 
talla, como  el  Buin  lo  habia  sido  en  San  Juan. 
La  brigada  Urriola,  despojada  en  esa  coyuntura 
del  Bulnes,  que  recojia  heridos  i  muertos  en  Cho- 
rrillos, i  del  Valparaioso  incorporado  a  la  reserva, 
solo  podia  presentar  en  línea  el  batallón  de  Na- 
vales i  el  rejimiento  Aconcagua,  unos  mil  tres- 
cientos infantes  escasos,  i  aun  el  segundo  bata- 
llón del  último  rejimiento,  apenas  saciado  de  su 
sed,  comenzaba  a  entrar  en  línea  conducido  por 
el  jefe  de  estado  mayor  de  la  3.*  división  don  J. 
E.  Gorostiaga  i  el  mayor  don  Julio  Argomedo, 
ayudante  favorito  del  coronel  Lagos,  cuando  co- 
menzó el  fuego.  I  como  los  peruanos  estaban  con- 
templando este  despliegue  con  la  vista  desnuda  i 
casi  al  alcance  de  la  voz  natural,  hai  motivos  pa- 
ra vacilar  en  decidir  sobre  si  fué  la  presencia 
del  jeneral  en  jefe  i  de  su  vistoso  grupo  o  el  avan- 
ce del  Aconcagua  por  los  rieles  al  llenar  el  cla- 
ro que  quedaba  entre  el  Santiago  i  los  Navales, 
lo  que  determinó  la  inesperada  arremetida  del 
campo  de  Pi eróla. 

V. 

Calmada  la  sorpresa  del  primer  momento,  i  es- 


i 

j 


a  del  eo- 
!ada  cual 
ísolueion 
de  la  3.' 
te  larga 
■  soldado 
;a  perte- 
lor  Jara, 
cahuano, 
na  a  orí- 
la  admi- 
u  de  los 
:  muchos 
!,  que  la 
una  ma- 
I  tiempo, 
i  ejército 
'  a  la  es- 
i  morros 
a,  mién- 
is  adver- 
te de  los 
;arde,  no 
morrales 
ita  vera- 
ca  la  es- 
las  balas 
nte, — «a 


^ 


—  1108  — 


VL 


Duró  la  pausa  del  fuego  en  la  línea  chilena  unos 
pocos  minutos,  si  bien  los  artilleros  no  cesaron  en 
realidad  de  disparar  por  elevación  a  su  retaguar- 
dia sobre  los  parapetos  enemigos. 

El  único  hombre  que  no  habia  sido  tomado  de 
sorpresa  en  aquella  hora  suprema  era  el  coronel 
Yelazquez,  de  suerte  que  pudo  responder  con  rá- 
pido vigor  al  cañón  enemigo.  El  mayor  Frías 
arrastró  la  batería  de  campaña  del  capitán  Ortúzar 
hacia  la  izquierda  i  comenzó  a  batir  el  fuerte  Al- 
fonso Ugarte  a  poco  mas  de  mil  metros  de  distan- 
cia en  línea  recta.— El  mayor  Gómez  hacia  otro 
tanto  en  la  derecha  con  la  batería  Nieto  i  en  el 
centro  se  mantenian  como  dentro  de  un  castillo 
los  capitanes  Flores,  Besoain  i  Montauban  bajo  el 
mando  personal  del  coronel  Velazquez. 

La  artillería  del  rejimiento  que  habia  llevado 
desde  Santiago  el  comandante  Wood  se  dividia 
asimismo  en  dos  mitades,  mandando  una  sección 
do  campaña  aquel  valeroso  jefe  i  otra  el  mayor 
Perales,  mientras  que  las  piezas  de  montaña  eran 
distribuidas  con  igual  acierto  por  derecha  e  iz- 
quierda mandadas  por  su  jefes  González  i  Herrera. 

Hallábase  por  tanto  la  espalda  de  la  3."  divi- 
sión cubierta  por  una  verdadera  muralla  de  bron- 
ce, cuyos  claros  vino  a  llenar  pronto  la  brigada  de 
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No  había  regresado  todavía  el  último,  cuando  se 
sintió  el  ruido  lejano  del  canon  i  comenzaron  a 
llegar  hasta  Chorrillos  los  proyectiles  enemigos. 
En  tal  emerjencia,  el  capitán  don  Carlos  Moraga 
que  mandaba  aquella  cañonera,  de  su  propio  albe- 
drío  rompía  los  fuegos  i  hacia  señales  a  sus  consor- 
tes para  ejecutarlo  por  su  parte.  En  esos  propios 
instantes  el  almirante  Ri veros  llegaba  a  la  escala 
del  muelle  de  Chorrillos,  i  embarcándose  a  toda 
prisa  marchaba  a  tomar  su  puesto  en  el  Almiran- 
te Blanco  i  a  dirijir  la  batalla  en  la  parte  que  ésta 
tenia  de  naval.  I  fué  tan  eficaz  la  última  que  los 
vencidos  de  Miraflores  encontraron  una  fórmula 
para  cohonestar  su  fracaso: — «Nosotros  venci- 
mos al  ejército  de  tierra,  han  dicho  los  peruanos, 
pero  su  escuadra,  a  su  vez,  nos  derrotó  a  noso- 
tros. D 

Durante  dos  horas  largas  nuestros  buques,  que 
hablan  comenzado  el  fuego  solo  diez  minutos  des- 
pués del  asalto  de  los  peruanos,  dispararon  no  me- 
nos de  357  proyectiles,  en  esta  forma; -40  el  Blan- 
co con  sus  cañones  de  proa,  93  la  O^Higgins^  101 
la  Pücomayo  i  hasta  el  Tbro  jugó  diez  i  seis  veces 
su  pequeño  cañón  de  proa.  En  cuanto  al  Huáscar^ 
situado  a  mas  de  cinco  mil  metros  de  la  orilla  pa- 
ra aprovechar  el  campo  de  tiro  de  sus  grandes  pie- 
zas, batía  toda  la  línea  peruana  hasta  cerca  de 
Vázquez,  de  tal  manera  que  una  de  sus  formidables 
bombas  cónicas,  penetrando  por  el  muro  de  un  le- 
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nuestra  estrema  derecha,  aislada  mas  allá  de  los  rie- 
les en  la  abierta  pampa  de  Miraflores.  Por  una  sin- 
gularidad del  destino,  habíales  tocado  a  los  bravos 
si  bien  demasiado  impetuosos  Navales  formar  allí, 
como  en  el  Campo  de  la  Alianza,  el  ala  derecha  de 
una  línea  poco  protejida,  i  como  en  aquella  tenaz 
batalla,  fueron  también  a  estrellarse  no  solo  con 
un  frente  de  batalla  sino  con  un  codo  fortificado 
del  enemigo,  que  por  la  disposición  de  las  tapias 
que  lo  guarnecian  en  aquella  parte  tenia  tropas 
en  tres  direcciones,  ademas  de  numerosos  cañoneSi 
entre  los  reductos  núm.  2  i  núm.  3. 

Cupo  por  consiguiente  a  aquellos  entusiastas 
soldados  la  parte  mas  riesgosa  i  mas  débil  de  la 
jornada,  i  aunque  mandados  por  heroico  jefe  i  ani- 
mosísimos oficiales,  mas  de  una  vez  fué  fuerza  que 
Saquearan  i  aun  que  retrocedieran  junto  con  el 
Aconcagua.  No  menos  de  siete  arremetidas  hicie- 
ron hacia  el  fondo  del  barranco  que  lo  separaba 
de  la  línea  enemiga,  hasta  que  su  bandera  cubier- 
ta de  balas  fué  plegada  sobre  los  cadáveres  de  un 
largo  tercio  de  sus  defensores.  ocSiete  veces,  escla- 
ma con  la  sencillez  del  verdadero  valor  su  coman- 
dante don  Francisco  Javier  Fierro,  distinguido 
oficial  de  injenieros,  hijo  de  un  soldado  de  la  in- 
dependencia, siete  veces  vaciló  i  aun  cayó  la  ban- 
dera del  pabellón:  fueron  otros  tantos  brazos,  otros 
tantos  hombres,  que  heridos  o  muertos,  caian  vi- 
vando a  Chile.  ^ 


—  1113  — 

Hubo  un  momento  en  que  el  denodado  mozo 
ue  esto  cuenta,  secundado  allí  briosamente  por 
1  jefe  de  brigada  que  con  el  pecho  de  su  caballo 
sujetaba  a  los  dispersos,  enterraba  su  espada  en  el 
suelo  i  gritaba  a  sus  soldados.  -  De  aguinadiepa- 
sa,  i  esclamando: — A  vencer  o  morir,  los  encami- 
naba otra  vez  a  sus  puestos.  Los  Navales  habían 
contado  en  sus  fílas  solo  tres  muertos  i  seis  heri- 
dos en  la  doble  jomada  del  13,  pero  en  Miraflores 
sucumbió  casi  la  mitad  de  sájente,  quedando  en 
el  campo  62  muertos,  226  heridos  i  a  mas  12  ofi- 
ciales, tres  de  ellos  muertos:  total  300  bajas, 
enorme  pérdida  para  un  simple  batallón! — Nin- 
guno de  los  rejimientos  alcanzó  a  ese  número. 

IX. 

Durante  los  primeros  tres  cuartos  de  hora  de  la 
batalla,  se  habia  mantenido  el  coronel  Lagos  a 
caballo  al  pié  de  coposa  higuera  en  el  centro  de 
la  línea  de  combate.  No  vestía  ese  dia,  como  Osso- 
rio  en  Maípo,  su  tradicional  manta  blanca,  pero 
montaba  su  mas  corpulento  i  ájil  caballo  de  ba- 
talla, un  hermoso  animal  colorado,  manchado  de 
blanco  sin  sor  overo,  que  mas  tarde  adquirió  fama 
en  el  Ácho  toreando  los  novillos  del  Perú,  exacta- 
mente como  su  amo  habia  toreado  a  sus  soldados 
en  los  campos  de  batalla.  [  ora  tal  la  profusión 
de  las  balas,  que  el  frondoso  árbol  perdió  en  pocos 
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minutos  su  follaje  i  sus  retoños,  podados  por  el 
plomo,  cubriendo  sus  verdes  ramas  al  jinete  i  su 
bridón.  ¿Por  qué  no  fueron  aquellas  hojas  lau- 
reles? 

Eran  las  tres  de  la  tarde  i  el  jefe  de  la  3."  divi- 
sión, gran  soldado  de  Chile  i  héroe  de  aquella  te- 
rrible sorpresa,  sacando  su  reloj  dábase  cuenta 
de  que  aun  estaba  solo  como  Lynch  en  Santa 
Teresa.  Pero  se  mostraba  tranquilo  porque  de  to- 
dos los  puntos  de  la  línea  de  combate  sus  animo- 
sos ayudantes  le  traian  noticias  satisfactorias.  Los 
peruanos  disparaban  como  locos  contra  muros  de 
tierra  que  el  valor  chileno  habia  trocado  en  gra- 
nito. 

X. 

Pero  pocos  minutos  después  de  las  tres,  llegaba 
a  escape  un  ayudante  del  coronel  Urriola  (el  ca- 
pitán Fontecilla)  anunciándole  que  la  izquierda 
flaqueaba,  i  aun  que  el  enemigo  comenzaba  a  sa- 
lir de  sus  trincheras  dando  alaridos  de  victoria. 
Era  el  batallón  de  marina  que  notando  la  disper- 
sión de  los  chilenos  por  su  frente,  salía  del  reduc- 
to núm.  3  con  su  bravo  comandante  el  capitán  de 
navio  Fanning,  para  completar  su  victoria  en  esa 
parte  capital  del  campo  de  batalla  que  era  el  cen- 
tro chileno.  (1) 

(1)  Aludiendo  a  esta  ventaja  de  los  sayos  en  la  medianía  del 
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to  Aconcagua  i  el  batalloa  Naval, 
n  efecto  rechazados  en  una  de  sus 
ra  ganar  terreuo,  i  como  prueba  de 
e  su  infortunio,  los  últimos  habian 
almente  ensartados  en  las  bayone- 
lon  de  marina  al  subteniente  don 
un  niño  hijo  de  un  capitán  de  Yun- 
i  él.  En  esos  momentos  era  tambiett 
orir  en  breve  el  capitán  Pedro  Due- 
ndo del  soldado  caballero  i  del  naval 
flcado  por  su  patria  a  los  26  años  de 
tan  Dueñas  tenia  en  sus  venas  la 
Bttugie  lie  iva  Oarrems,  i  como  ellos  acabó  tempra- 
no la  suya. 

XI. 

Comprendió  el  coronel  Ligos  el  grave  peligro 
que  Gorrria  su  izquierda,  i  despachó  inm^diata- 


combate,  el  secretario  jenerul  Grarcú  i  Garok  enviaba  a  Utni» 
el  siguiente  telegrama: 

sBatalloQ  Marina  rompió  Uaea.  Paseó  victoriosa  quebrada 
Barranco  i  volvió  victorioso  a  su  puesto. 

B  Triunfamos. 

uTres  veces .  rechazado  el  enoraigo  i  la  tercera  en  completo 
desorden,  para  no  volver. 

sReserva  espléndida.» 

Parece  que  el  butallon  de  reserva  Guardia  Chilaca,  mtndailo 
por  el  coronel  Arrieta,  del  Callao,  ncompaíló  al  batallón  de  Ma- 
rina en  su  valerosa  salida,  i  como  el  último,  perdió  también  allí 
su  jefe.  Piérola  alaba  jnatameute  a  estoa  dos  cuerpos  por  sa  bi- 
zarra conducta. 
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mente  a  su  animoso  ayudante  Martínez  Ramos  i 
al  emisario  Fontecilla  a  pedir  refuerzo  a  la  reser- 
va, situada  unos  pocos  centenares  de  metros  a  su 
retaguardia,  el  Valparaíso  adelante,  los  Zapado* 
res  mas  a  retaguardia  i  el  3.^  custodiando  la  arti- 
llería de  campaña  en  diversas  direcciones.  Cuatro 
compañías  de  este  cuerpo  habian  marchado,  como 
en  Chorrillos,  al  mando  de  su  segundo  jefe  el  for- 
nido comandante  Castro,  hacia  la  orilla  del  mar 
para  protejer  al  Concepción  i  al  Caupolican,  es 
decir,  nuestra  estrema  izquierda. 

XII. 

Habíanse  mantenido  estos  cuerpos,  desde  que 
comenzó  el  fuego,  en  columna,  echados  en  los  po- 
treros al  reparo  de  las  tapias,  pero  las  bombas 
peruanas  solian  caer  en  sus  filas  matando  algunos 
soldados.  Traia  esto  inquieto  i  desazonado  al  pun- 
donoroso comandante  Marchant  que  recorría  a 
caballo  sus  filas  alentándolas  con  su  palabra  i  su 
admirable  serenidad;  de  suerte  que  cuando  sonó 
la  corneta  que  daba  la  señal  de  avance,  un  mur- 
mullo de  alegría  resonó  en  todas  las  hileras,  e  in- 
mediatamente, al  toque  de  trote  i  seguido  de  los 
ajiles  Zapadores,  lanzó  aquel  noble  jefe  su  tropa 
en  columna  por  los  rieles, 

El  despliegue  de  aquellos  dos  rejiraientos,  fué 
tan  hermoso  como  carnicero  en  su   pujante  acó- 


Llegaban  en  hora  oportunísima  porque 
doB  los  peruanos  por  las  vacilaciones  de 
izquierda,  comenzaban  a  sacar  de  sus 
amientes  sus  mejores  tropas  en  pos  del 
de  marina,  i  fué  en  este  avance,  único 
erra  después  del  de  la  antevíspera  en 
s,  cuando  los  soldados  mataron  a  bayo- 
ai  imberbe  Lara  que  no  quiso  recular, 
así  los  Navales  del  Callao  contra  los  Na- 
Valparaiso,  i  era  precisamente  un  reji- 
le  este  nombre  i  de  este  pueblo  el  que 
lecidír  la  sangrienta  liza  con  su  paso, 
jaraiso  con  su  sola  presencia  desbarataba, 
,  la  primera  ventaja  de  los  peruanos,  de 
le  la  valerosa  vanguardia  de  los  últimos 
anura  sembrada  de  sus  gorras  cuadradas 
encarnados.  Su  jefe  el  coronel  Fanning 
n  ellos,  i  caudillo  por  caudillo,  rindió  allí 
sima  vida  e!  comandante  Marchant,  tras- 
«  ancho  pecho  por  tres  balas  que  a  un 
!  postraron  para  levantarle  en  la  fama  i 
-titud  de  sus  compatriotas.  El  coraandan- 
iido  a  coronel  por  la  posteridad,  caia  de 
ibre  los  rieles,  cuando  avanzaba  a  la  ca- 
obstante  su  hercúlia  corpulencia,  i  vomi- 
ajos  de  sangre  en  el  acto  espiraba. 
)a  el  mando  del  cuerpo  en  ese  momento 
i  segundo  jefe  el  bravo  comandante  La 
laciendo  subir  un  corneta  a  la  grupa  de 
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BU  caballo,  hacia  avanzar  su  línea  tocando  ataque 
i  calacuerda. 

«Poco  después  de  la  caída  del  comaudante,  escribía  aqael  je- 
fe a  uno  de  sus  capitanea  que  había  venido  herido  a  Chile,  el 
centro  de  fuego  del  enemigo  hizo  volver  a  varios  de  los  nuestros 
que  con  otros  de  distintos  cuerpos  se  retiraban  n  ocultaban  a 
orillas  de  las  tapias;  en  vano  era  que  les  ordenara  reunirse  i 
atacar,  porque  no  era  obedecido;  los  momentos  eran  angustiosos 
i  podiau  traer  funestis  consecueacias.  Felizmente  se  me  ocurrió 
tomar  un  corneta  i  hacerlo  subir  a  las  ancas  de  mí  caballo,  or- 
denándole tocara  atyjue  i  gritando  a  la  tropa  que  ya  el  enemi- 
go corría  del  fuerte  que  teníamos  al  frente,  el  cual  nos  habla 
cansado  mncha$  bajas.  Animando  a  la  tropa  í  gritando  macho 
mas,  reuní  como  ciento  cincuenta  hombres,  i  cargando  sobre  el 
enemigo  le  hicimos  desalojar  el  fuerte  i  corrimos  hasta  el  pue- 
blo de  Miraflores,  en  donde  tomé  varios  prisioneros.  AlH  reuaí 
como  seiscientos  hombres  de  distintos  cuerpos  i  varios  oficiales 
que  andaban  sueltos,  a  los  que  di  mando  en  dicha  tropa,  i  nos 
diríjímoe  en  busca  deVenemigo,  que  ya  principiaba  a  huir  en 
todas  direcciones.  Entre  los  oficiales  de  mi  cuerpo  que  me  acom- 
paftaban  se  encontraban  el  señor  Pérez,  ayudante  Ramos,  Puer- 
ta de  Vera  i  Escala;  de  otros  cuerpos  recuerdo  al  mayor  Solis, 
del  Aconcagua,  capitán  Gaciti\a,  del  QuíUota,  i  muchos  otros 
que  no  conozco  por  sus  nombres,  pero  que  al  día  siguiente  me 
felicitaban  por  haberlos  tomado  a  mis  órdenes.»  (1) 

xni. 

Por  su  parte  los  Zapadores,  arrastrados  por  su 
impetuosa  carga,  fueron  a  estrellarse  al  pié  de  los 


(1)  Carta  inédita  del  comandante  La  Rosa  al   capitán  del 
Valparaíso  don  Federico  Barahona.  Lima,  febrero  14  de  1881. 
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parapetos  enemigos,  entre  el  1.*"  i  el  2.°  reducto,  i 
allí  lina  bala  disparada  a  boca  de  jarro  heria  mor- 
talmente  a  su  jefe  el  valiente  comandante  don 
Guillermo  Zilleruelo,  haciéndole  jirar  largo  tre- 
cho  a  la  manera  de  veleta  sobre  sus  talones,  tan 
recio  fué  el  golpe  que  de  cerca  le  atravesó  el  ros- 
tro a  la  altura  de  los  ojos. 

XIV: 

.  La  reserva  en  Miraflores,  semejante  a  su  ac- 
ción en  San  Juan,  salvaba  la  crisis,  «el  movi- 
miento sicolójico»  de  la  contienda,  i  esta  vez  era 
la  división  Lynch  la  que,  a  su  turno,  llegaba  con 
atraso  a  cubrir  el  frente  de  batalla  que  le  había 
sido  designado.  (1) 


( 1 )  La  reserva  se  batió  admirablemente  en  San  Juan,  en 
Chorrillos  i  en  Miraflores,  en  oposición  a  lo  qae  habla  aconteci- 
do sin  su  culpa  en  todas  las  batallas  anteriores.  La  culpa  era  de 
los  peruanos,  que  huiau  antes  de  que  aquélla  fuese  llamada. 

La  reserva  chilena  en  las  batallas  de  Lima,  sienJo  compuesta 
de  solo  tres  rejimientos,  es  decir,  de  menos  de  tres  mil  hombres, 
perdió  en  las  tres  batallas  740  plazas,  en  esta  forma,  según  un 
estado  de  su  jefe  el  coronel  A.  Martínez: 

El  3.^  en  Chorrillos  253,  en  Miraflores  115;  total,  368  bajas. 

Zapadores,  en  Chorrillos  74,  en  Miraflores  97;  total,  171. 

Valparaiso,  en  Chorrillos  87,  en  Miraflores  114;  total,  201. 

En  un  estado  orijinal  del  3.®  formado  en  el  campamento  de 
San  Borja  el  23  de  enero  por  el  mayor  Silva,  que  tiene  el  visto 
bueno  del  coronel  Gutiérrez  i  que  éste  nos  obsequió,  las  bajas 
del  3.^  aparecen  disminuidas  eu  una  fracción  de  5  individuos,  en 
esta  forma:  4  capitunes,  5  tenientes,  7  subtenientes,  21  sarjen- 
tos,  37  cabos  i  313  soldados:  total,  363,  esto  es,  mucho  mas  del 
tercio  de  su  efectivo. 
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Aquella  dilación  provenia  de  causas  múltiples, 
algunas  dolorosas  i  otras  ineludibles,  que  no  esta- 
ban a  cargo  de  los  jefes,  sino  de  la  situación,  del 
terreno  i  de  la  sorpresa. 

Dejábamos  en  efecto,  a  las  dos  de  la  tarde  mar- 
chando la  división  Lynch  en  orden  de  rejiraien- 
tos  por  el  flanco,  la  brigada  Araunátegui  adelante, 
seguida  de  la  maltratada  brigada  Martínez,  i  en 
pos  de  ambas,   la  división  Sotomayor  destinada 
a  cubrir  la  estrema  derecha  de  la  línea  de  batalla. 
Las  dos  brigadas  de  la  última  se  hallaban  sepa- 
radas. Gana  estaba  en  Chorrillos  con  el  Buin,  el 
Esmeralda  i  el  Chillan,  i  allí  se  quedó.  Barbosa 
con  el  Lautaro,  el  Curicó  i  el  Victoria  que  venia 
de  San  Juan,  contramarchó  de  la  medianía  del 
camino  que  unia  estos  dos  puntos  por  ir  a  cubrir 
nuestra  derecha. 

La  marcha  de  Lynch  por  la  trocha  de  los  rieles  i 
por  los  callejones  que  forman  la  carretera  de  Cho- 
rrillos era  de  suyo  lenta  i  pesada  por  la  hora  i  el 
calor;  pero  cuando  sobrevino  el  apremio  del  fragor 
del  combate  que  llegaba  con  espantoso  aparato  de 
la  vanguardia,  hízose  aníjustiosa.  Por  marchar 
mas  a  prisa  cansábanse  los  soldados,  i  se  rezaga- 
gabán.  Muchos  de  aquellos  cuerpos  diezmados  en 
Chorrillos  habian  peleado  siete  horas  i  no  habían 
recobrado  del  todo  su  aplomo  i  solidez  en  el  re- 
poso, es  decir,  en  el  sueño  i  el  alimento,  de  suerte 
que  no  era  raro  ver  grupos  que    se  ocultaban 
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;bras  del  camino  o  tras  los 

los  oficiales  a  planazos  i  vió- 
Lynch  hacer  uso  de  su  sable 
jun  cobarde. 

fatal,  imprudente  i  casi  eul- 
i  convertir  aquella  situación 
e  cofiision  i  conflicto,  porque 
;za8  de  campaña  del  coraan- 
agotado  sus  municiones,  al- 
ie retirarse  hacia  retaguardia 
sperar  órdenes, 
a  completamente  innecesaria 

0  mas  acertado  traer  las  mu- 
iones  que  llevar  éstos  a  las 
!,  a  pocos  pasos  de  la  posi- 
idante  Wood  se  habia  batido 
ecibiendo  estraña  herida  eu 

bala  de  rifle  que  destrozó  la 
de  su  puñal  de  monte,  encon- 
,1  de  (íarcía  Í  García,  i  a  su 
ar  aquellas  baterías.  Hallá- 
ío  de  huertas  i  altas  paredes, 
plataneros  estaban  echados 
arios  de  Inglaterra  i  Francia, 
:land  i  Le  León,  departiendo 
comandante  Stuven,  coando 

1  prudente  británico  se  habia 
)  su  caballo,  habia  corrido  a 
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retaguardia  perseguido  por  las  balas  i  esclamando: 
This  hegins  to  look  rather  serious.  (1) 

No  imitaron  esta  cautela  los  artilleros  del  pri- 
mer rejimiento,  porque  sin  tomar  en  cuenta  que 
todo  el  ejército  venia  avanzando  a  esas  horas  por 
el  camino  real,  metiéronse  en  sus  veredas  de  vuel- 
ta encontrada,  produciendo  el  doble  efecto  de  cau- 
sar indescriptible  confusión  en  las  filas  i  de  desmo- 
ralizar la  jente  que  veía,  sin  podérselo  esplicar, 
retreceder  la  mejor  parte  de  la  artillería.  Agre- 
gábase a  esto  que  la  caballería,  estacionada  desde 
que  comenzó  el  combate  al  reparo  de  las  murallas 
de  Barranco  i  en  sus  calles,  habia  recibido  a  esas 
horas  orden  de  avanzar  hacia  el  frente,  lo  que  au- 
mentaba la  confiision  i  el  desorden,  dando  a  los 
revueltos  i  angostos  callejones  por  cuyo  centro 
avanzaba  el  ejército  el  aspecto  de  un  campo  en 
derrota. 

<En  este  momento,  dice,  en  efecto,  hablando  de  aquella  críti- 
ca sitaacion  el  comandante  del  Atacama»  se  producía  un  gran 
desorden  i  alarma.  Por  el  callejón  que  conduce  a  Chorrillos 
aparecen  gran  ^número  de  caballos  que  vienen  desbocados  i 
atropellan  a  los  atacamefios.  Algunos  venian  montados  por  las 
cantíneras  o  mujeres  que  acompafüaban  al  ejército,  que  gritaban 
que  estábamos  derrotados.  (Estos  demonios  no  hnn  servido  en 
la  campaña  sino  de  estorbo;  no  han  sido  útiles  para  nada;  solo 


( 1 )  El  comandante  Anclaud  es  natural  de  Devonshire  i  su 
padre  es  un  distinguido  profesor  de  la  ciudad  de  Oxford.  Es  i 

probable  que  a  su  pluma  deba  la  historia  de  la  guerra  del  Paci-  f 

tico  mas  de  una  interesante  pajina. 

I 
f 
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1  para  desmoralizar  al  soldado  e  inducirlo  a  cometer  ful- 
amas  debe  permítírse  la  presencia  de  mujeres  en  un  ejér- 
a  campada.)  Los  gritos  de  las  mujeres  i  niflos  que  lloraban 

arrojados  de  sos  cabalgadnras;  el  tropel  de  loa  animales 
rrojaban  sua  cargas  atropellando  todo  eu  aquel  angosto 
on;  el  fuego  del  enemigo  que  aumentaba  a  cada  momento 
principiaba  a  causarnos  algunas  bajas;  las  detonaciones 
rodada  la  esplosion  de  algunas  granadas  que  reventaban 
itra  inmediación;  la  caballería  nuestra  que  luchaba  contra 
a  corriente  para  pasar  adelante,  producía  un  efecto  des- 
izador  i  terrible  entre  los  soldados  que  impasibles  obser- 

aquel  desorden.  Nunca  los  atácamenos  dieron  mayores 
as  de  disciplina  que  en  aquellos  terribles  momentos, 
itras  tanto  nadie  venia  a  comunicarme  orden  alguna  i  na- 
tre  nosotros  tenia  idea  de  cu&l  fuese  la  posición  del  ene- 

dené  al  rejimiento  que  se  apoyase  contra  la  muralla  a  Su 
r  paso  a  la  caballería  que  demoraba  tanto  eu  pas:ir. 

ñn  TÍno  an  ayudante  que  me  dijo  de  Arden  del  jeneral 
i  que  marchase  al  trote  a  ocupar  la  derecha  de  nuestra  If- 
¿cuál  era  la  derecha  de  nuestra  linea?  El  ayudante  tam- 
0  sabía.»  (1) 

XV. 

AI  fin,  lachando  con  todo  jénero  de  obstáculos, 
derribando  tapias,  saltando  acequias  de  regadío  i 
avanzando  siempre  diagonalmente  hacia  la  dere- 
cha para  dejar  campo  espedito  a  Ja  formación  de 
sus  diversos  cuerpos,  el  coronel  Lynch  llegaba  una 
hora  después  de  rotos  los  fuegos  a  su  línea  de  tii-o 
i  lanzaba   al  frente,   como  de  costumbre  al  reji- 

(1)  CoHONEL  DuBhB  Alukida.  Diario  de  oampafia  ya  citado. 


r 
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miento  mártir  del  ejército,  al  valeroso  2.'^  de  línea, 
mutilado  en  todas  partes,  en  Tarapacá,  en  los  An- 
jeles,  en  Tacna,  en  Chorrillos,  pero  siempre  a  la 
vanguardia  i  esta  vez  a  las  órdenes  de  su  bizarro 
comandante  don  Estanislao  del  Canto,  soldado 
cabal  i  cumplido  como  el  acero  de  su  cinto.  I  en 
pos  del  2.*  marchó  corriéndose  a  la  derecha  el 
Atacama,  i  sucesi  vamente  el  Talca,  el  Colchagua, 
el  Chacabuco,  mandado  este  último  ahora  por  su 
tercer  jefe  el  mayor  don  Julio  Quintavalla.  Pero, 
a  la  manera  de  esos  maderos  que  echados  en  la 
hoguera  por  una  de  sus  estremidades  van  rápida- 
mente consumiéndose  a  medida  que  se  les  em- 
puja hacia  el  fogón,  así  aquellos  cuerpos,  reci- 
biendo de  lleno  en  su  marcha  de  flanco  el  fuego 
de  la  fusilería  i  de  la  metralla  de  la  línea  enemi- 
j^a,  se  arremolinaban,  costando  inauditos  esfuerzos 
a  sus  oficiales  mantenerlos  en  línea.  Por  manera 
que  aquellos  maltratados  rejimientos,  sin  faltar  a 
su  deber  ni  a  su  consigna,  no  marchaban  con*  sus 
antiguos  bríos  al  asalto.  Un  soldado  del  Colcha- 
gua se  arrastró  fatigado  h^cia  donde  el  coronel 
Lagos  tomaba  medidas  enérjicas  para  sostener  la 
batalla  en  toda  s»i  pujanza,  i  con  voz  dolorida  le 
gritaba: — «¡Mi  coronel,  estamos  derrotados.»— 
IFusilen  a  este  miserable!  fué  la  única  respuesta 
del  enojado  capitán,  i  desde  este  momento  dio 
orden  a  sus  ayudantes  que  a  quien  volviese  cara, 
fuese  coronel  o  tambor,  lo  matasen. 


bservado  en  el 
íl  peligro  gra- 
se nuestra  iz- 
amento  había 
o,  corrida  ha- 
de su  derecha 
cuadra,  se  re- 
i  a  aquella  ala 
^aratiramente 

idido  así,  i  por 
ie  Suarez  i  de 
entro  de  suiz- 
.",  donde,  pre- 
san las  balas, 
piísimo  el  as- 
iriejo  Carvajal 
tribillo  de  los 
'.  combate.  En 
iistinguia,  aun 
aasas  chilenas 
i  se  alistaban 

que  reforzada 
)atalloa  Meli- 
lÍIío   Gana,  se 


r 
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aproximaba  por  órdenes  espresas  i  perfectamente 
concebidas  del  jeneral  Baquedano,  según  en  su  lu- 
gar veremos,  a  decidir  la  batalla  en  esa  dirección, 
ya  que  por  la  estrema  derecha  no  tenia  nada  que 
temer . 

Dióse  cuenta  al  jeneralísimo  peruano  de  lo  se- 
rio de  aquel  peligro,  i  mandó  avanzar  fuertes  gue- 
rrillas a  su  frente,  ordenando  a  su  propia  escolta 
i  a  los  lanceros  de  Torata,  es  decir,  a  toda  su  ca- 
ballería (unos  quinientos  jinetes)  que  cargase.  (1) 

cDe  repente,  esclama  un  oficial  peraaao,  aludiendo  a  esta  carga 
en  masa  de  la  caballería  peruana  a  fondo  sobre  nuestra  derecha, 
de  repente  Timos  a  nuestra  izquierda  levantarse  una  gran  nube 
de  polvo. — «Nuestra  caballería  carga!»,  oimos  decir,  i  todas  las 
miradas  se  dirijieron  ansiosas  hacia  una  masa  como  de  200  ca- 
ballos que  salvó  al  galope  unos  mil  metros  del  camino  que  con- 
duce a  San  Juan.  Detúvose  el  grupo  sdbitamente.  Dos  o  tres 
jinetes  se  desprendieron  de  él  i  se  pusieron  a  hacer  tiros  de  re- 
vólver. 

cLa  polvareda  nos  impidió  ver  mas.»  (2) 


(1)  La  caballería  de  Piérola  constaba  a  mediados  de  1880  (ju- 
nio) de  260  Lanceros  de  Torata,  coronel  Bermudez;  319  Caza- 
dores del  Riniac,  105  soldados  de  la  escolta  al  mando  del  ma- 
yor Barreda,  un  total  de  700  plazas,  que  con  la  dispersión  del 
Manzano  quedó  reducida  a  unos  400  jinetes. 

(2)  Lo  que  yo  vt.— La  batalla  de  Miraflores  contada  por  un 
reservista. 

En  su  fiímosa  carta  de  Jauja  al  coronel  Julio  Tenaud,  jefe  de 
estado  mayor  de  la  reserva  de  la  izquierda,  en  la  cual  el  dicta- 
dor se  esfuerza  para  vindicarle  de  la  afrenta  de  cobarde  que  im- 
putaban al  último  los  lime&os,  asegura  que  toda  su  preocupación 
durante  la  batalla  fué  su  izauierda,  \  agrega  que  por  esto  no 
distrajo  un  solo  soldado  de  la  línea  de  Monte  Rico  a  Quirós,  pa- 
ra correr  en  auxilio  de  C¿ceres  a  la  derecha. — (Desguarnecida, 
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que  diríjia  su  bravo  i  paadoooroso  jefe,  entró  ea  línea  con  pre- 
cisión admirable  i  sostuvo  el  avance  que  por  ese  frente  hacia  el 
enemigo  apoyado  por  artillería  de  grueso  calibre  que  tenia  en 
los  fuertes  í  por  una  columna  de  caballería  que  amenazó  nues- 
tra derecha.]^ 

El  Coquimbo  llegaba  así  en  su  hora  histórica,  i 
como  en  Maípo  i  en  el  Campo  de  la  Alianza  sal- 
vaba el  dia;  porque  los  que  vieron  su  despliegue 
en  el  fragor  de  la  batalla  aseguran  que  fué  una 
cosa  asombrosa,  como  si  hubiera  sido  ejecutado 
al  son  de  corneta  en  un  dia  festivo  en  el  campo  de 
parada. 

«El  Coquimbo,  refiere  do  sus  nobles  hechos  uu  narrador  de  la 
batalla,  recibió  a  eso  de  las  cuatro  de  la  tarde  orden  de  abando- 
nar la  posición  que  ocupaba,  escalonado  frente  a  la  izquierda 
enemiga  i  de  marchar  a  coatener  su  atrevido  movimiento. 

^El  comandante  Pinto  Agüero  dio  entonces  la  orden  de  des- 
plegar el  rejimiento  en  guerrilla,  yendo  el  primer  batallón  a  las 
órdenes  del  capitán  ayudante  don  Artemon  Arellano  i  el  segun- 
do a  las  del  mayor  don  Luis  Larrain  Alcalde.  Siete  compañías 
formaron  linea  frente  al  enemigo,  i  la  4.*  del  1.*^  que  iba  a  que- 
dar sumamente  retirada  del  centro,  a  causa  de  la  estension  de 
la  guerrilla,  hizo  un  cambio  de  frente  avanzando  la  derecha, 
por  lo  que  formó  ¿ngulo  recto  con  el  rejimiento  i  cojió  al  ene- 
migo de  flanco.  Este  despliegue  lo  ejecutó  el  Coquimbo  con  tan- 
to lucimiento  i  buen  órdeu,  como  el  mas  veterano  de  nuestros 
rejimientos  de  linea. 

»En  seguida  rompió  sus  fuegos  con  suma  viveza,  i  bien  pron- 
to el  combate  se  hacia  encarnizado  i  terrible.  Al  ver  la  marcha 
decidida  e  incesante  del  rejimiento  chileno,  el  enemigo  contuvo 
su  avance  como  asombrado  de  que  se  hubiera  puesto  tan  opor- 
tuno atajo  a  su  oculta  maniobra,  i  parapetándose  tras  las  innu- 
merables tapias  de  los  potreros,  hacia  fuego  de  mampuesto  por 


—  1129  — 

,  perfectamente  resguardado  contra  los  tiros  de 

adoB. 

)ó  eotÓDces  el  fuego  ea  avance,  i  lanzando  a  una 

;rito  de  ¡Viva  Chile!  aranzó  el  Coquimbo  como 

te,  saltando  tapias,  atravesando  potrerus,  arrus- 

ido  los  innumerables  disparos  da  los  peruanos,  ri- 

ardor  loa  oficiales  con  la  tropa  i  los  dos  jefes  con 

;o,  impotente  para  resistir  el  impetuoso  ataque  del 
ato  chileno,  aterrado  por  el  hermoso  aspecto  que 
aquellas  ordenadüs  filas,  acobardado  por  el  estoico 
tacadoree,  no  reparó  en  que  éstos  avanzaban  a  pe- 
to i  que  él  se  hallaba  parapetado  tras  de  invulne- 
^ras.  Abandonando  las  primeras  tapias  que  lo  gua> 
iobardemente  a  las  seguidas,  no  sin  que  muchos 
m  alcanzados  por  las  balas  del  Coquimbo. 
fos  abrieron  desde  aquí  nuevamente  nutrido  fuego 
or  los  cuerpos  que  tras  de  ellas  se  encontraban 
luevo  principiaron  a  hacernos  ten^bies  bajas.K 


xvin. 

:io  Quillota  veuia  en  pos  del  Coquimbo 
por  su  valeroso  jefe,  el  comandante  don 
)n  Echeverría  qne  en  su  rostro  marcial, 
e  varonil  sonrisa,  marcaba  a  sus  bisónos 
i  confianza  de  los  veteranos.  Con  ad- 
trepidez  se  precipitaba  aquel  pequeño 
[ue  solo  en  esa  mañana  habla  descmbar- 
lorrillos,  llegando  de  Pisco  donde  liabia 
cade  un  raes  de  guarnición.  Recibido  a 
•r  los  propios  nuestros  que  equivocaron 
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Sil  traje  de  brin  sucio  con  el  de  los  peruanos,  mas 
con  la  galana  bizarría  del  primer  fogueo,  a  la 
voz  de  su  segundo  jefe  el  valiente  Daniel  Ramí- 
rez, avanzaron  los  denodados  quillotanos  como 
los  toros  de  sus  valles  hasta  los  parapetos  enemi- 
gos, perdiendo  un  número  considerable  de  jóve- 
nes i  valientes  soldados  i  entre  ellos  al  capitán 
don  Pragmacio  Vial,  mozo  de  grandes  esperanzas, 
natural  de  Melipilla  de  cuyo  banco  era  cajero, 
puesto  que  abandonó  por  el  honor  de  morir  por 
su  patria  como  los  Santa  Cruz  i  los  Serrano  de  su 
pueblo.  (1) 


( 1 )  Las  bajas  del  Quilloia  en  Miraflores  pasaron  de  cien  en 
nna  hora,  i  antes  había  perdido  en  ima  escaramuza  de  Humay 
aleunos  soldados  i  al  valiente  capitán  don  Ricardo  Ontierres, 
soldado  hercúleo  qne  habia  sido  sárjente  de  Cazadores  a  caballo 
i  comandante  de  policía  en  Quillota. 

En  esa  misma  línea  el  Talca^  que  entró  con  786  plazas  al 
combate,  tuvo  63  bajas  i  362  en  las  tres  batallas. 

De  las  bajas  del  Colchagna  no  se  ha  publicado  constancia, 
pero  su  comandante  apunta  los  nombres  ae  16  oficiales  que  su- 
cumbieron en  aquellos  gloriosos  combates,  distinguiéndose  entre 
todos  el  capitán  Vivar,  telegrafista  de  San  Femando  i  hermano 
uel  comandante  del  2.'^de  línea,  que  allí  murió  digno  de  su  nom- 
bre. Este  último  rejimiento  fué  de  nuevo  acribillado,  como  en 
todas  partes,  i  de  tal  manera,  que  hubo  compañía,  como  la  del 
capitán  Ortíz,  en  (}ue  sucumbieron  todos  los  sarjentos,  con  es^ 
cepcion  de  un  sarjento  segundo  que  tenia  el  mismo  nombre  del 
abuelo  materno  del  jeneral  O^Higgins,  Simón  Ríquelme,  i  era 
probablemente  de  Chillan.  Entre  los  que  sucumbieron  se  conta- 
ba el  sarjento  primero  Felipe  Machuca,  mozo  de  la  Serena,  he- 
rido en  el  estomago;  Abraham  Sepúlveda,  de  la  provincia  del 
Maule;  José  Santos  Yi vaneo,  de  San  Carlos,  i  José  del  Carmen 
Arestegni,  de  Concepción,  que  recibió  dos  balazos. — El  sarjento 
segundo  Honorio  Marcomt,  de  Valparaíso,  escapó  herido.  (ÍJatos 
del  sarjento  del  2.^  N.  Guajardo.) 

El  2.^  entró  en  Miraflores  con  646  plazas  i  tuvo  95  b^jas,  de 


JP-Í- 
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Es  de  oportunidad  advertir  aquí  que  la  mayor 
parte  de  nuestros  cuerpos  pelearon  en  las  bata- 
llas de  Lima  con  sus  trajes  de  parada,  aprove- 
chando el  envío  de  veinte  mil  uniformes  recien- 
temente hecho  desde  Europa. 

Entretanto,  el  efecto  de  la  carnicera  batalla  era 
a  esas  horas  cruelísimo  i  jeneral  en  toda  la  línea. 

€{Qa¿  faego  se  hacia  allí!^sclama  una  relación  peruana,  ha- 
blando del  redacto  núm.  1  de  su  izquierda — qué  cantidades 
de  plomo  vomitaban  los  Bemingtonl  qué  sangre  fria  i  des- 
precio por  la  muerte  mostraban  algunos  jóvenes,  cujas  manos 
habríamos  querido  estrechar!  Uno  que  otro,  tal  es  la  verdad, 
levantaba  los  brazos  i  jaUba  el  gatillo;  pero  muchos  también 
descubrían  el  busto,  apuntaban  con  sangre  fria  i  disparaban.  Al- 
gunos graduadan  la  mira,  observaban  el  efecto  de  su  tiro,  i  no- 
tábase en  su  rostro  el  deseo  de  centuplicarlos.  Una  de  las  ame- 
tralladoras colocadas  en  la  cortina  del  reducto  se  descompuso, 
otra  hizo  fuego  hasta  el  último  momento.  £1  oficial  que  la  di- 
ríjia  daba  vueltas  al  manubrio  como  si  se  hubiese  hallado  en  un 
simulacro. 

»Eran,  entretanto,  las  cinco  de  la  tarde.  Veíase  a  los  chile- 
nos avanzar  mas  i  mas  entre  el  reducto  número  1  i  2;  el  fuego 
no  era  ya  tan  sostenido  por  nuestra  parte;  las  municiones  se  ago- 
taban. 

sSi  hubiéramos  recibido  tropas  de  refuerzo,  afiade  en  esta  parte 
el  narrador  peruano,  si  hubiera  habido  municiones  en  abundancia; 
(i  las  habia  de  sobra)  si  quienes  tenian  el  mando  superior  de  las 
tropas  tendidas  entre  Yelazquez,  Quirós  i  los  Perales,  hubieran 

éstas  24  muertos  i  71  heridos.  En  las  dos  batallas  el  2.'',  como  el 
Atacama  i  el  3.^,  el  Talca  i  el  Buin,  el  Chacabuco  i  el  4.^  perdió 
mas  de  un  tercio  de  su  jen  te.  De  los  fundadores  de  este  bravo  i 
desdichado  rejimiento  sobreviven  hoi  dia  apenas  3  o  4  oficiales  i 
de  30  a  85  individuos  de  tropa. 


^ 
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tenido  un  momento  de  inspireoion ;  ai  éstos  hubieran  acodído, 
parte  a  sostener  nnestra  línea  desfalledente  i  parte  a  tomar  a  los 
chilenos  por  el  flanco,  cortando  en  la  dirección  de  Sarco,  es  evi- 
dente que  habríamos  dormido  esa  noche  en  las  formidables  posi- 
ciones que  yá  solo  tres  mil  hombres  defendian  contra  un  ejército 
de  15,000  soldados  victoriosos  de  la  víspera.  Pero  el  momento 
terrible  se  acercaba  i  ya  era  un  triste  presajio  de  debilidad  de 
nuestra  resistencia. 

» Nosotros  mismos,  al  recorrer  de  un  lado  a  otro  el  reducto 
veíamos  la  jen  te  no  con  menos  entusiasmo  que  pocos  momentos 
antes,  pero  sí  agazapada  de  tras  del  parapeto,  esperando  que  se 
enfriase  el  cafion  de  sus  rifles  que,  caldeados  por  un  fuego  de 
tres  horas,  les  despellejaba  las  manos,  mientras  el  enemigo  tra- 
taba, visiblemente,  de  interponerse  entre  los  reductos  número  1 
i  2  i  entre  el  3  i  4.» 


Las  pérdidas  causadas  en  nuestra  derecha  a  vir- 
tud de  los  fuegos  encubiertos  del  enemigo  no  po- 
dían ser  mas  dolorosas.  En  la  artillería  de  cam- 
paña, que  en  toda  el  ala  se  batía  con  vigor  es- 
traordinario,  habían  sido  puestos  fuera  de  combate 
no  menos  de  diez  oficiales.  Los  alféreces  Torre- 
blanca,  (hermano  del  héroe  de  Pisagua  i  de  los 
Anjeles)  Araya,  Baccarreza  i  Errázuriz  hablan 
caido  en  la  batería  del  mayor  Frías  no  lejos  del 
barranco  del  mar;  en  la  brigada  Gómez  recibía 
dos  proyectiles  el  bravo  teniente  Faz,  el  mismo 
que  había  salvado  un  canon  en  Tarapacá;  í  el  Al- 
férez Toro  caía  herido  en  un  brazo,  en  los  momen- 
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tos  en  que  ersubteniente  Eusebío  2.''  Lillo,  hijo  del 
ilustre  poeta  i  prefecto  de  Tacna,  era  gravemente 
herido  en  la  batería  Besoain. 

Casi  al  mismo  tiempo  era  muerto  al  pié  de  los 
cañones  del  comandante  Wood  el  teniente  León 
Caballero,  nieto  de  un  arquitecto  de  Santiago,  fa- 
moso en  la  colonia,  i  el  alférez  Rafael  Gaete. 


Pero  la  hazaña  del  Quillota  i  del  Coquimbo  en 
la  estrema  izquierda  i  una  animosa  acometida 
de  los  Carabineros  de  Yungaique  al  mando  del  in- 
trépido comandante  Búlnes  se  presentaron  con  bri- 
llante oportunidad  en  esa  dirección,  según  habre- 
mos de  referir  mas  adelante,  restablecieron  la  línea 
de  combate  en  toda  su  estension  hasta  la  altura  del 
4."*  reducto  peruano,  situado  en  el  centro  de  su 
izquierda;  i  de  este  modo  la  batalla  que  se  habia 
mantenido  indecisa  durante  hora  i  media,  entraba 
ahora  en  su  segunda  faz. 

cUna  hora  mas,  grita  el  ayudante  de  la  reserva  que  en  diver- 
sos pasajes  hemos  citado. — Una  hora  mas,  ana  hora  decíamos,  i 
hacia  ya  nna  hora  que  nuestros  soldados  disparaban  sin  cesar. 

»EI  ataque  de  los  chilenos  dirijiase  solamente  sobre  la  dere- 
cha de  nnestra  Ifnea  ocupada  por  la  1  .*  división;  i  el  punto  a  que 
se  concentraba  sensiblemente  era  la  estrema  derecha,  precisa- 
mente la  que  habia  sido  reforzada  el  dia  anterior. 

]» Hacia  dos  horas,  sin  embargo,  que  combatíamos  i  la  izquier- 
da no  daba  señales  de  vida. 
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»E1  ooronel  Ciceres  dir^ia  sa  anteojo  sobre  las  polvaredas 
que  padieran  indicar  tropas  en  marcha.  Refoenso  ninguno.  Eran 
mientras  tanto  las  caatro  de  la  tarde  i  el  fuego  continuaba  coa 
gran  vivacidad.» 

Dos  horas  de  porfiada,  gaogrienta,  horrenda  lu- 
cha librada  casi  cuerpo  a  cuerpo,  potrero  de  por 
medio,  i  allí  los  cercados  tienen  apenas  la  propor- 
ción de  un  anfiteatro,  duraba  ya  la  batalla,  i  ésta 
estaba  ganada  en  sus  alas  i  en  su  centro,  a  ejem- 
pío  de  la  de  San  Juan,  por  los  chilenos. 

Mas  que  un  combate,  habia  sido  aquella  sorpre- 
sa recíproca  un  pujilato  encarnizado  i  tenaz  en 
que  el  notorio  individualismo  del  chileno  debería 
al  fin  triunfar. 


El  jeneral  en  jefe,  en  efecto,  recobrado  de  la 
emoción  natural  de  su  sorpresa  i  de  su  violento 
galope,  porque  su  caballo  de  batalla  herido  en  un 
pié  se  cargó  a  las  riendas  en  el  momento  en  que 
casi  a  quema  ropa  recibiera  la  primera  descarga 
de  los  peruanos,  dominaba  ahora  el  campo  i  la 
acción  jeneral  al  pié  del  molino  que  en  la  maña- 
na habia  servido  de  vijia  a  los  chilenos.  El  vale- 
roso jeneral  Maturana  le  acompañaba,  i  en  mas 
de  una  ocasión  le  hizo  decir  que  allí  corría  un 
peligro  inminente  e  innecesario,  bastando  él  para 
las  medidas  de  detalle  que  el  combate  requería  a 
su  vanguardia. 


J 
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Entretanto,  la  mas  viva  preocupación  del  jene- 
ral  en  jefe  no  era  la  suerte  de  nuestra  derecha  i 
de  nuestro  centro  que  él  veia  suficientemente  cu- 
biertos. Con  su  ojo  certero  de  soldado,  condición 
de  guerra  que  nadie  se  atrevería  a  negar  a  aquel 
caudillo  que  no  solo  no  ha  perdido  una  sola  ba- 
talla sino  que  jamas  ha  hecho  una  falsa  manio- 
bra, medía  el  campo  en  toda  su  estencion  i  se 
daba  cuenta  de  que  solo  siendo  atacado  vigorosa- 
mente por  su  izquierda  podia  perderse  aquella 
gran  partida  prematuramente  comprometida. 

Los  peruanos  tenian  en  esa  dirección  sus  ce- 
rros artillados,  sus  fortalezas  inaccesibles  de  San 
Bartolomé  i  de  San  Cristóbal,  minas  de  calibre, 
once  batallones  de  la  reserva  i  su  caballería  intac- 
ta compuesta  de  los  Lanceros  de  Torata,  fornidos 
negros  del  norte,  la  escolta  del  dictador  i  los  res- 
tos del  rejimiento  Rimac,  unos  seis  mil  hombres 
en  todo. 

Pero  por  fortuna  no  se  movieron,  como  debie- 
ron haberlo  hecho  i  como  parecía  obvio  lo  habrían 
ejecutado  si  la  ruptura  de  los  fuegos  en  su  dere- 
cha hubiese  sido  la  señal  de  una  bien  urdida 
traición,  i  no  como  en  realidad  fué  una  sorpresa 
recíproca  de  recíproco  aturdimiento. 

Pero  aquella  inmovilidad  de  plomo  que  ha  he- 
cho a  los  peruanos  acusar  de  traición  a  los  jefes 
de  esa  ala  Echenique  i  Tenaud,  dio  lugar  a  que 
contramarchando  a  la  derecha  la  brigada  Bar- 


■ 

1 
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bosa  (en  marcha  ya  hacia  Miraflores  i  en  el 
camino  de  San  Juan  a  Chorrillos)  por  órdenes 
directas  del  jeneral  Baquedano  que  le  llevó  el 
comandante  Búlnes,  i  haciendo  largo  i  peligroso 
rodeo  al  afanoso  trote  de  sus  rejimientos,  llegase 
en  la  oportunidad  debida  para  sujetar  su  arranque 
en  ese  rumbo.  Con  la  misma  sagacidad  que  inspiró 
al  jeneral  en  jefe  aquella  medida,  despachó  desde 
el  Barranco  i  por  un  camino  de  atravieso  la  bri- 
gada de  montaña  del  mayor  Gana  que  pertenecia 
a  la  división  Lynch,  haciéndola  custodiar  por  el 
rejimiento  de  Artillería  de  marina  i  el  batallón 
Melipilla  a  través  de  los  campos  i  de  los  sende- 
ros. Con  este  refuerzo  la  brigada  Barbosa  adqui- 
ría la  solidez  debida  i  el  costado  derecho  de  los 
chilenos  se  hacia  completamente  invulnerable,  co- 
mo su  ala  izquierda  sostenida  por  la  escuadra. 

XXII. 

Colócase  aquí  por  su  orden  natural  uno  de  los 
mas  hermosos  i  menos  conocidos  episodios  de 
aquella  batalla  de  episodios:  la  carga  de  los  Ca- 
rabineros de  Yangai  sobre  la  caballería  peruana, 
en  los  momentos  en  que  el  dictador  en  persona 
hacia  avanzar  los  lanceros  de  Torata  i  su  propia 
escolta  por  su  izquierda,  según  antes  vimos.  El 
comandante  Búlnes,  colocado  en  línea  en  las  ca- 
lles del  Barranco  junto  con  los  Granaderos,  recibia 
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en  efecto  orden  de  ir  a  galope  a  rechazar  el  peli- 
groso avance  de  la  caballería  por  nuestra  dere- 
cha, i  salvando  tapias  i  potreros,  estuvo  en  pocos 
minutos  en  aptitud  de  obrar. 

Los  jinetes  enemigos  se  habian  hecho  invisi- 
bles; pero  luego  presentósele  el  valiente  coronel 
don  Gregorio  Urrutia,  jefe  de  estado  mayor  de 
la  1.*  división  que  en  todas  partes  prodigaba  su 
vida,  i  que  acababa  de  ver  a  su  hijo  i  ayudante 
suyo  caer  envuelto  en  una  nube  de  polvo  le- 
vantada por  una  bomba  del  San  Bartolomé. 
I  este  jefe,  que  habia  seguido  con  ansiedad  el  mo- 
vimiento envolvente  de  los  peruanos,  condujo  el 
intrépido  rejimiento  chileno  a  un  campo  despe- 
jado donde  podia  organizarse  i  cargar.  Mas  ape- 
nas habia  destacado  el  bizarro  Bulnes  una  mitad 
a  cargo  del  teniente  don  A^níbal  Godoi  i  dado  la 
voz  de  dcarguenli)  huyeron  como  en  todas  partes 
los  jinetes  peruanos,  a  todo  el  correr  de  sus  caba- 
llos. Siguiéronlos  de  cércalos  Carabineros,  perdien- 
do algunos  de  sus  soldados  i  resultando  herido  el 
alférez  Sotomayor,  i  con  esta  maniobra,  la  mas 
oportuna  talvez  del  combate  i  cuyo  honor  cupo 
al  jeneral  en  jefe  que  la  dispuso  i  a  los  jefes  Urru- 
tia i  Bulnes  que  la  ejecutaron,  la  estrema  derecha 
de  los  chilenos  quedó  limpia  de  enemigos,  algu- 
nos de  los  cuales  habian  osado  llegar  hasta  las 
casas  de  San  Juan  donde  tomaron  prisioneros  tres 
sirvientes  de  ambulancia. 

HIST.  DÉ  LA  o.  Dfi  LIMA  143 
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Poco  después  aparecía  por  esa  dirección  la  bri- 
gada Barbosa,  i  colocando  sus  doce  piezas  de 
montaña  el  mayor  Gana  en  una  cuchilla  que  Pié-  |l 

rola  denomina  el  Cerro  amarillo,  comenzó  a  ca- 
ñonear los  batallones  de  Tenaud.  Acabó  est<i  de 
desmoralizarlos,  i  de  tal  modo  que  cuando  el  dic- 
tador intentaba  mover  alguna  parte  de  aquella 
fuerza  para  robustecer  su  centro,  al  llegar  a  la 
confluencia  del  camino  de  Lima  con  Chorrillos 
cuerpos  enteros  se  fugaban  hacia   la  ciudad.  (1) 

Eran  en  ese  momento  las  cinco  de  la  tarde  i 
la  batalla  de  Miraflores  estaba  ganada  en  toda  la 
línea  bajo  su  faz  estratéjica  i  militar. 

Faltaba  solo  arrojar  al  enemigo  de  sus  atrin- 
cheramientos, i  esto  sería  solo  cuestión  de  múscu- 
lo, de  bayoneta  i  de  reloj. 

XXIII. 


Con  alguna  anterioridad  a  la  altura  del  combate 
que  hemos  venido  trazando  solo  en  sus  rasgos 
mas  salientes,  el  coronel  Lagos  habíase  apercibi- 
do que  trabajado  terriblemente  el  enemigo  en  su 
flanco  derecho  por  la  artillería  poderosa  de  la  es- 
cuadra i  la  de  tierra  que  tenia  a  su  frente,  comen- 
zaba a  debilitar  gradualmente  el  brio  estraordi- 
nario  de  su  primera  hora  i  juzgó  que  era  llegado 

( 1)  Carta  citada  de  Piérola  a  Tenaad. 
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el  momento  del  asalto  de  las  posiciones  enemigas 
en  toda  su  línea  i  especialmente  en  aquel  costado. 
Es  asunto  mas  digno,  mas  conjenial  i  apropia- 
do al  estro  del  poeta  libre  i  grandioso  que  al  mol- 
de helado  en  que  el  historiador  vacia  ^de  ordinario 
sus  juicios  i  aun  sus  imájenes,  la  pintura  de  aquel 
cuadro  a  la  vez  terrible  i  pintoresco  en  que  se  ve 
un  ejército  entero  atravesar  a  pecho  descubierto 
una  llanura  de  fuego  contra  bien  parapetado  e  in- 
visible enemigo  hasta  llegar  a  su  propia  guarida 
i  sacarlo  de  ella  en  la  punta  de  sus  armas  i  arro- 
jarlo de  parapeto  en  parapeto  a  su  completa  ruina 
i  su  castigo. 

XXIV, 

El  rejimiento  Santiago,  digno  del  nombre  que 
llevaba  inscrito  en  su  bandera,  i  que  durante  lo 
mas  recio  de  la  pelea  habia  sido  como  la  pieza  de 
resistencia,  eje  real  del  ejército  colocado  en  su  cen- 
tro i  jirando  entre  la  victoria  i  la  muerte  en  la  tro- 
cha férrea  de  la  via  que  le  cupo  ocupar,  fué  el  pri- 
mero en  lanzarse  al  asalto  salvando  las  altas  pare- 
des que  lo  habian  al  principio  resguardado.  El  co- 
mandante Fuensalida,  no  obstante  su  corpulencia, 
habia  sido  el  primero  en  salvar  con  la  espada  en 
los  dientes  aquella  barrera  de  la  muerte,  i  en  pos 
de  él,  compañía  tras  compañía,  la  del  valiente 
capitán  arribano  don  Carlos  Gatica  la  primera 
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todo  el  rejímiento  tendióse  en  guerrilla  en  el 
pedregoso  llano.  I  como  por  la  interposición  de 
un  muro  lateral  no  oyese  la  voz  de  cccarguen!»  el 
comandante  del  segundo  batallón  don  Anacleto 
Lagos,  hermano  del  jeneral,  trepóse  a  la  tapia 
fronteriza,  en  que  las  balas  remedaban  el  silvido 
del  viento  i  el  ruido  sordo  del  granizo,  un  mozo 
de  corta  estatura  que  ese  dia  despertó  la  admira- 
ción de  todo  el  ejército.  Era  el  cirujano  don  Ro- 
dolfo Serrano,  hermano  del  que  sobre  el  puente 
del  Huáscar  habian  dejado  morir  los  peruanos 
con  inmisericordiosa  indiferencia  i  del  que  el  dia 
de  la  víspera  cayera  a  las  puertas  de  Chorrillos 
acometiendo  la  ciudad. 

Pocas  horas  hacia  que  en  hombros  de  soldados 
i  en  los  suyos  habia  llevado  al  último  a  su  sepul- 
tura en  aquel  pueblo.  Sobre  sus  manes  aun  tibios 
aquel  oficial  de  raza  habia  hecho  el  juramento  de 
vengarlo.  I  para  cumplirlo  al  romperse  los  fuegos,  íj 

i  mientras  el  grito  de  dltraicion!» — «¡traición!» 
resonaba  en  las  filas,  aquel  mancebo,  que  retirado 
del  cuerpo  médico  servia  ahora  de  ayudante  al 
coronel  Lagos,  habia  ido  de  hilera  en  hilera  reco- 
mendando a  los  soldados  del  Santiago  (que  a  la 
verdad  no  lo  necesitaban)  no  dar  cuartel,  i  así  lo 
cumplieron.  Serrano  pertenecía  a  esa  numerosa  i 
escojida  lejion  de  médicos-soldados  a  quienes  el 
absurdo  o  el  favoritismo  vedaba  el  derecho  de 
curar  a  sus  compañeros   de  armas,  i  forzados  \ 


\ 
\ 
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elejir  entre  el  patriotismo  i  el  ocio,  tomaron  una 
espada  para  ayudarles  a  matar.  (1) 

«Todo  lo  que  se  diga  de  la  bravura  de  este  ofi- 
cial, esclama  en  efecto  el  comandante  del  reji- 
miento  Santiago,  que  en  el  elojio  es  parco,  ha- 
blando del  hermano  menor  de  los  Serrano,  será 
pálido  comparado  con  la  realidad.  Su  valentía 
tornó  en  locura  i  se  disputaba  ser  el  primero  en 
asaltar  las  trin(*.heras  i  animaba  a  la  tropa  i  la 
dirijia  al  lugar  de  mas  peligro. 3) 

XXV. 

Era  este  último  el  puente  desbaratado  que  he- 
mos señalado  en  el  centro  del  campo  de  batalla  i 
al  cual,  para  estorbar  el  paso  de  los  asaltantes,  con- 
verjian  todos  los  fuegos  de  las  trincheras, — afusile- 
ría,  cañones  i  ametralladoras. — Fué  animando  a 
su  tropa  en  ese  desfiladero  donde  sería  derribado 
para  no  erguirse  otra  vez  sobre  su  espada  que  lle- 
vaba levantada  en  alto,  el  bravo  e  intelijente  ca- 
pitán Silva  del  Canto,  mozo  de  estudio  que  solia 
ganar  su  vida  en  los  tribunales  de  Santiago.  I  no 


(1)  En  este  sentido  fueron  dignos  de  honrosa  memoria  por 
SQS  servicios  el  doctor  Martínez  Ramos  ya  citado,  el  capitán  de 
artillería  Montauban,  Emilio  Moreno,  bravo  oficial  del  Con- 
cepción que  resultó  herido,  los  cirujanos  Ibarra  del  Buin,  Llau- 
sás  del  4.*^,  Pérez  del  Coqnimbo,  Julio  Gutiérrez  i  Julio  Pinto 
Agüero,  que  pelearon  como  ayudantes  i  Filomeno  Ximenez  que 
peteció  como  soldado  en  los  altos  de  Chorrillos. 
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lejos  de  élj  junto  at  cauce,  uua  bala  atravesaba  de 
parte  a  parte  el  cráneo  al  subteniente  Adolfo  La* 
gos,  deudo  inmediato  del  comandante  jeneral  de 
la  división. 

A  su  turno  i  ya  mui  cerca  de  las  trincheras,  tres 
proyectiles  herían  al  comandante  Fuensalida  en 
el  pecho  i  en  el  brazo,  que  todavía,  después  de  un 
ano,  lleva  en  banda;  pero  dejando  correr  Ubre- 
mente  su  sangre  aquel  hombre  tres  veces  heroico, 
no  consintió  siquiera  en  vendarse  sino  cuando 
tarde  de  la  noche  le  obligaron  a  sentarse  en  un 
aposento  de  la  estación  de  Miraflores  para  hacer- 
le salvadora  cura. 

Vestia  el  rejimiento  Santiago,  como  el  3.^  el  4.** 
i  el  Caupolican  pantalón  rojo  en  aquel  dia,  i  podia 
trazarse  con  la  simple  vista,  antes  de  la  recojida 
de  los  sepultureros,  el  itinerario  de  su  obstinado, 
invicto  heroismo.  El  mismo  Piérola  que  lo  divisa- 
ba maniobrar  en  la  hondonada,  reuniéndose  i  dis- 
persándose,  al  toque  de  la  corneta,  preguntaba  a 
cada  instante  a  sus  azorados  ayudantes: — ocQuié- 
nes  son  esos  colorados?))   (1) 


(1)  Dato  del  comandante  Jaimes. 

<e1  aguerrido  Santiaj^^o  era  el  que  tenia  mas  bajas  entre  sas 
oficiales.  Ahí  están  para  probarlo  el  comandante  FaensaUda,  los 
capitanes  Carlos  Gatica  i  Antonio  Silva  del  Canto,  el  teniente 
Mannel  R.  Escob\r  i  los  subtenientes  Luis  Alberto  Gonzales 
Francisco  E.  Ramírez,  Hilarión  Oalabran,  Domingo  Olarquea- 

Sa,  Arnaido  Calderón,  César  León  Luco,  José  M.  Lucero,  Desi- 
erio  Hurtado  Solis,  JSelisario  López  P.»— (Cayirdes) 
El  subteniente  César  León  apuntado  en  la  nómina  aateríor, 
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Eran  los  hijos  de  Santiago,  que  ese  dia  toma- 
rían a  los  peruanos  30  cañones  i  12  ametralla- 
doras. 

XXVI. 

No  era  menos  briosa  la  acometida  del  Concep- 
ción en  su  confín.  Allí  el  cauce  del  barranco  que 
da  nombre  al  lugar  se  hace  invadeable  cuando  la 
marea  penetra  por  la  arenosa  playa;  pero  arroján- 
dose en  él  con  el  agua  a  la  cintura,  los  bravos  de 
Penco  acostumbrados  a  sus  caudalosos  rios  i  pre- 
cedidos por  su  jefe  atravesaban  la  hondonada,  de- 
salojaban a  bayonetazos  de  unos  hornos  de  cocer 
teja  que  tenian  a  su  frente  al  enemigo,  i  dejando 
nobles  vidas  esparcidas  en  su  itinerario,  llegaban 
a  la  meta  con  106  bajas.  Cayó  en  la  carga  el  ju- 
venil alférez  Yusep  que  habia  recorrido  una  bue- 
na parte  del  mundo,  i  al  alzar  la  cabeza  para  lla- 
mar a  un  corneta  mató  una  bala  al  subteniente 
Claro,  niño  de  15  años  que  el  dia  de  la  víspera  ha- 
bia cambiado  su  jineta  de  sarjento  por  un  galón 
de  honcr  para  morir.  Casi  mortal  mente  quedó 
también  herido  en  el  campo  el  capitán  Wenceslao 
Villar  Eizaguirre,  preceptor  de  escuela  de  Batuco, 
mozo  en  quien  el  patriotismo  era  convencimiento  i 

^ ■  IJf  ■IIWlMl  ■  niBII  -I  ■!■■-■■■  ■■■■■II^W  IHI^    ^MM  ■■   I  I    ^   M     ■        I      I  • -^ 

era  un  nifio  de  14  años,  recibió  dos  heridas  i  desplegó  notable 
bravura,  como  el  alférez  del  Coquimbo  Aleuk  Escalaj  muchacho 
de  su  mismo  temple  i  edad. 
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el  pundonor  guía,  como  en  muchos  de  los  que  en 
su  condición  sirvieron  en  la  guerra. —Teran  en  el 
Santiago,  Arroyo  en  el  Coquimbo,  Vivanco  en 
los  Granaderos,  Elgueda,  subjefe  de  la  escuela  su- 
perior de  lUapel,  muerto  bajo  la  bandera  del  Cha- 
cábuco,  i  muchos  otros. — Eterno  honor  sea  tribu- 
tado a  estos  magnánimos  defensores  de  la  patria 
salidos  de  la  cartilla  que  ensena  i  que  redime! — 
Bastarían  sus  nombres  para  ennoblecer  la  histo- 
ria de  esta  guerra  si  los  colejios  i  las  escuelas  de 
la  república  no  hubiesen  enviado  su  mas  rico  con- 
tinjente  a  las  batallas. — El  asilo  de  desamparados 
de  San  José,  de  Santiago,  tuvo  por  sí  solo  once 
representantes  en  los  campos  de  batalla.  (1) 


(1)  Nos  hacemos  un  grato  deber  de  citar  ademas  en  la  lista 
de  estos  modestos  servidores  del  país  a  don  Baldomero  Rojas 
preceptor  de  la  escuela  núm.  2  de  Caldera,  qne  sentó  plaza  de 
soldado;  a  don  Emeterio  Fígueroa,  preceptor  de  Caupolican;  a 
don  Manuel  Vargas,  de  Lootué;  a  don  Amador  Mujíca,  de  Le- 
bú;  a  don  Carlos  Negrete  Sota,  de  Caupolican,  i  a  don  Máximo 
Urizar,  de  Valparaíso. 

No  ha  sido  por  tanto  dato  antojadizo  asegurar  qne  Chile  debe 
una  gran  porción  de  sus  victorias  a  la  instrucción  de  su  pueblo; 
i  en  este  sentido  nos  es  altameute  satisfactorio  recordar  el 
nombre  de  un  simple  soldado,  que  sin  querer  ascender  de  este 
ran^o  hizo  toda  la  campaña  en  el  Santiago  i  fundó  en  seguida 
en  Lima  el  periódico  Él  Hércules^  publicación  de  mucho  inte- 
rés que  él  llenaba  por  completo  con  exelentes  artículos  i  aun 
con  versos.  Su  nombre  es  Lorenzo  Monsalve,  i  en  la  misma 
condición  de  soldado  raso  en  que  hizo  la  guerra  volvió  a  Chile 
rehusando  los  galones  de  oficial  que  en  varias  ocasiones  le 
ofrecieron  sus  propips  jefes. 
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XXVIL 

La  arrogancia  con  que  marchó  al  asalto  el  ba- 
tallón Caiipolican,  que  espaldeaba  al  Concepción 
(i  a  ambos  un  batallón  del  3."*),  es  de  fama  lejen- 
daria  desde  que  quien  lo  condujo  en  lo  mas  reñi- 
do de  la  carga  fué  su  segundo  jefe  el  mayor  Dar- 
dignac,  «el  bravo  de  los  bravos».  En  los  prime- 
ros momentos,  este  héroe  chileno  anduvo  en  las 
filas  ofreciendo  el  fuego  de  su  cigarro  a  sus  jóve- 
nes oficiales  para  sentir  los  latidos  de  su  pulso»  i 
formándoles  en  seguida  en  corrillo,  díjoles  que 
si  después  de  la  traición  que  se  atribuia  al  ene- 
migo alguno  de  ellos  perdonaba  una  sola  vida, 
les  pediría  satisfacción  no  como  jefe  sino  como 
amigo. 

El  pundonoroso  comandante  don  José  María 
del  Canto  habia  hecho  salir  un  momento  hacia,  i 
en  obedecimiento  a  una  orden  jeneral  del  coman- 
dante Barceló,  la  compañía  de  guerrilla  del  Cau- 
polican  a  las  órdenes  del  valiente  joven  santia- 
guino  don  Enrique  Bernales  De  Putron,  i  al  saltar 
la  tapia  que  a  todos  protejía  al  grito  de  ¡Viva  Chi- 
le!, redoblaba  el  entusiasmo  de  los  que  quedaban. 
— El  teniente  de  Bernales  era  el  joven  don  Alfredo 
Valdes  que  allí  sucumbiría  gloriosamente.  Uno  de 
los  hermanos  capitanes  Pereira  Astorga  que  per- 
tenecía a  aquel  cuerpo,  caía  también,  pero  envuel- 
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to  en  la  bandera  que  con  arrogancia  suma  con- 
ducia  al  frente  de  las  filas. 

Hecho  todo  esto,  el  impetuoso  Dardignac,  acom- 
pañado del  valiente  voluntario  Rafael  Penjenn, 
hijo  de  un  honrado  mercader  de  Córcega,  i  de  su 
fiel  asistente  Arredondo,  bravo  muchacho  del  ba- 
rrio del  Barón  eu  Valparaíso  que  le  llevaba  el  ca- 
ballo por  la  brida,  el  héroe  de  La  Verde  avanzó 
i  avanzó  hasta  que  una  bala,  despedazándole  el 
hueso  de  la  ])ierna  derecha,  produjole  herida  mor- 
tal a  la  que  sucumbió  dias  mas  tarde  con  estoicis- 
mo incomparable.  (1) 

Uno  de  sus  compañeros,  el  capitán  santiagui- 
no  don  Vicente  Palacios,  seguido  de  cerca  del  te- 
niente Penjean,  fué  el  primero  en  plantar  dentro 
del  fuerte  Alfonso  Ugarte  el  pal>ellon  de  Chile,  i 
momentos  después,  entrando  revueJtosenel  recinto 
soldados  del  Concepción,  del  Valdivia,  i  del  Caupo- 
lican,  tomó  el  mando  de  aquella  revuelta  fuerza  el 
comandante  Seguel  a  quien  cupo  el  honor  de  la 
captura  como  a  jefe.  Seguíanlo  por  diversos  rum- 


(1)  El  asistente  Arredondo  acompaño  con  la  fidelidad  humil- 
de del  perro  u  bu  jefe  hasta  que  e8í)iró  eu  la  casa  de  8an  J'»só 
en  Valparaíso  el  2  o  3  de  febrero.  Nosotros  le  vimos  cu  esa  ocíi- 
8Íon  escobillando  por  la  última  vez  la  tosca  tiinica  de  soldado 
<le  üardiguac,  cuyo  cadáver  vij liaba,  i  nos  hizo  notar  una  j>er- 
foraciou  en  la  manga  derecha  de  aquella  pieza  do  vestido  (¡uo 
acuciaba  una  nueva  herida,  d*3  la  quo  Dardignac  nunca  habló. 

Distinguiéronse  tauibien  en  este  cui;r[>o  ios  valientes  oficiales 
Juan  de  Dios  Prieto  i  ¡íobei  to  i'radel  que  quedaron  heridoó  cu 
el  avanze  sobre  las  trincheras  enemigas. 


í 
1 


I 
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e  1.1  Jlanura  su  peíiundo  i  tercer  jefe  Hermi- 
onzaloz  i  Enrique  Astorga  que  allí  se  mos- 
1  verfladoros  héroes. —  Los  capitanes  del  3.", 
■s  i  Novoii,  mozos  valentísimos,  iban  también 
,iel  pelotón  de  hombres  arrojados,  tocando  la 
un  corneta  de  tiernos  años  que  cayó  muerto 
ado.  El  Valdivia,  valerosamente  conduci- 
r  sus  dos  jefes  Martínez  i  Rodríguez,  habí» 
o  sosteniendo  aquella  fuerza  en  su  heroica 
■a,  distinguiéndose  como  siempre  en  la  fu- 
carga  el  capitán  Troncoso  de  la  3/  compa- 
no  lejos  de  aquellos  jefes,  se  habia  adelanta- 
o,  o  casi  solo,  el  coronel  Barceló,  comandan- 
eral  de  la  brigada,  para  hacer  poner  a  la  cs- 
a  la  señal  de  parar  los  fuegos. 

xxviir. 

el  impcrtéirito  veterano  i)or  la  mitjul  del 
i  reconociendo  en  el  camino  real  al  capi- 
e  artillería  Flores  que  so  adelantaba  en  sn 
o  blanco,  gritóle  que  se  apartara  de  aquel 
que  la  muerte  barría  con  una  onda  com- 
do  plomo  derretido.  SEas  no  se  habla  apa- 
hi  voz  de  cariñosa  advertencia  en  la  gargan- 
voterano,  cuando  el  mas  noble  adalid  del 
:o,  a  la  par  con  Torrcblanca  i  Dardignac, 
itravesado  por  una  bala  en  su  ancha  sien. 
is  visto  su  sombrero  de  campaña,  estilo  de 


P 
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h\  Inclia»  í  ol  proyectil  homicida  tocó  Rolo  el  bor- 
do de  la  visera  para  marcar  su  fatal  paso.  A  su 
turno,  el  coronel  Barceló,  allí  como  en  Tacna,  era 
derribado  por  una  bala  que  le  atravesó  de  parte  a 
parte  el  cuello  dejándole,  sin  embargo,  incólume: 
— un  verdadero  milagro,  porque  los  que  le  recojie- 
ron  examine  del  sitio,  creyeron  que  no  sobrevivi- 
ría. De  las  tres  columnas  del  rejimiento  Santiago, 
solo  el  coronel  Lagos  quedó  en  pié  en  aquella 
espantosa  brega,  i  así  pudo  socorrer  aquella  no- 
che a  sus  dos  amigos.  Por  la  intimidad  i  la  fir- 
meza de  estos  tres  hembras  de  guerra,  un  escritor 
insigne  ha  llamado  pintorescamente  la  batalla  de 
Miraflores— «la  batalla  de  loa  tros  compadres.... i 

XXIX. 

La  voz  de  la  victoria,  que  es  la  májica  electri- 
cidad de  las  batallas,  comenzó  a  correr  desde  esos 
momentos  desde  nuestra  izquierda,  i  devolvía  la 
confianza  aun  a  los  cuerpos  mas  fatigados  por  la 
lucha,  el  plomo  o  el  cansancio. 

«Eq  uq  grupo  del  Colchagoa,  diee  uaa  relacioa  de  la  batallo, 
habi^  comenzado  a  cebarse  el  desaliento. 

j»Por  mas  que  los  respectivos  oficiales  animaban  sin  cesar  a  su 
jente,  dice  el  corresponsal  Caviedes,  nadie  quería  ser  el  primero 
en  esponerse  a  las  balas  del  enemigo,  que  disparaba  desde  solo 
ciooo  o  seis  metros  de  distancia. 

>EI  capitán-ayudante  del  Colchagua  don  Adolfo  Krng,  qae 
iba  al  mando  del  primer  batallón,  estaba  ya  ronco  de  animar  a 
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Ru  consternada  tropn^  i  al  oír  uno  de  los  soldados  sus  voces,  se 
atrevió  a  decirle: 

— ^j>¡Vaya,  capitanl  ¿Por  qué  no  va  usted  adelante?  Entonces 
todos  nosotros  le  seguiremos. 

7>E1  capitán  Krag  aceptó  el  reto  del  soldado,  i  en  compafiía 
del  capitán  del  mismo  Colchagna  don  Pedro  A.  Vivar,  que  lle- 
vaba en  la  mano  una  bandera  chilena,  saltó  intrépidamente  las 
tapias,  arrastrando  con  su  ejemplo  a  la  entusiasmada  tropa. 

9EI  capitán  Krng  llegaba  ileso  al  otro  lado  de  la  tapia,  a 
pesar  de  que  una  bala  enemiga  le  daba  en  medio  del  pecho; 
pero  por  fortuna  se  embotaba  el  proyectil  en  el  poncho  que  lle- 
vaba terciado,  i  esto  lo  libraba  de  una  muerte  segura.  El  capi- 
tán Vivar,  al  contrario,  era  víctima  allí  de  sa  temerario  arrojo. 
Una  bala  de  Peabody,  penetrándole  por  la  boca,  iba  a  sulirte 
por  el  cerebro  i  le  producia  una  muerte  instantánea. 

:» Durante  toda  la  batalla  había  dado  el  capitán  Vivar  las  mas 
elocuentes  pruebas  de  valor  i  de  serenidad.  Su  muerte,  lejos  de 
desalentar  a  la  tropa,  le  dio  ánimos  i  escitó  sus  deseos  de  ven- 
gar la  sangre  de  aqnel  valeroso  oficial  que  con  la  espada  en  una 
mano  i  la  bandera  chilena  en  la  otra  habia  avanzado  a  nna 
muerte  casi  segura  para  señalar  a  sus  soldados  el  peligroso 
puesto  a  que  los  llamaba  su  deber. 

»To(Io4,  con  el  capitán  Krng  a  la  cabeza,  asaltaron  como  un 
riyo  las  tapias  del  frente,  haciendo  espantosa  carnicería  en  el 
atrincherado  enemigo,  qae  ni  aun  tuvo  tiempo  para  poner  pies 
en  polvorosa. 

]»Butre  los  oficiales  del  Talca  que  se  encontraban  en  el  grupo 
^iudo  al  asalto  por  los  capitanes  Vivar  i  Krng  del  Colchagua, 
era  herido  el  capitán  don  Eneas  Fernandez  Letelier.  El  proyec- 
til enemigo,  penetrándole  por  el  cuello,  iba  a  salírle  por  la  es- 
palda, i  le  cansaba  por  lo  tanto  una  herida  de  suma  gravedad. 
El  capitán  Fernandez  habia  marchado  hasta  entonces  a  la  ca- 
befsa  de  su  tropa,  alentándola  con  sus  palabras  i  su  ejemplo,  i 
ahora  caia  al  atravesar  el  augosto  callejón  qne  separaba  los  dos 
eampos  contrarieos.» 
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XXX. 

Hablando  a  sii  vez  ilc  las  sangrientas  peripe- 
cias i  aun  las  vacilaciones  casi  invencibles  de  su 
propio  cuerpo  en  aquella  revuelta  jornada,  el  co- 
mandante Dublé  Almeida  refiere  que  en  el  án^ju- 
lo  de  dos  tapias  en  que  el  Atacania  se  había 
taimado  en  un  avance,  cayeron  sus  mas  nobles 
oficiales  Raniirez,  Zorraindo  i  el  bravo,  sufrido  i 
memorable  coronel  Martínez,  jefe  de  la  brigada 
i  el  Epaminondas  de  estas  batallas  jemelas  do 
Chile. 

El  coronel  Maitinez  habia  llegado  adelante  de 
sus  soldados  i  se  habia  adelantado  a  reconocer  las 
posiciones  enemigas  con  el  impasible  i  silencioso 
valor  que  le  era  peculiar,  hasta  unas  tapias  des- 
moronadas que  tenia  a  su  frente.  Apeóse  allí  del 
caballo,  miró  un  trecho  con  su  anteojo  i  volvió  a 
subir  a  la  silla  para  encaminar  su  brigada,  des- 
pués de  sostener  un  corto  altercado  do  jerarquía 
con  el  jefe  de  estado  mayor  de  la  tercera  divi- 
sión, Gorostiaga,  que  allí  se  le  presentó  mostrán- 
dole el  camino.  Siguió  entonces  el  rudo  ve- 
terano su  camino,  siempre  taciturno,  i  al  apear- 
se por  la  segunda  vez  de  su  caballo,  una  ba- 
la le  atravesó  el  vientre. — Su  tristeza  habia  si- 
do üm  notoria  como  su  bravura,  i  desde  la  junta 
de  Chorrillos  la  profunda  melancolía  de  su  rostro 
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rigoroso  había  improsionado  a  todos  sus 
ros.  ¿Era  tal  vez  la  memoria  de  siisaacrifi- 
os  la  que  así  uto  rm  en  taba  su  alma  efitoi- 

coronel  Martínez,  dice  en  su  diario  de 

el  jefe  de  estado  uiayor  de  la  tercera  di- 
ablando de  los  precisos  momentos  qnc 
on  a  su  caida,  se  mostró  muí  sereno,  pero 
;1  cierta  tristeza  que  no  estaba  en  armo- 
u  modo  de  siempre.  Blis  ayudantes  me 
Dn  igual  cosa.» 
ibia  también  beróicamente  en  aquel  pa- 

pareeia  el  apostadero  de  la  muerte,  el 
el  Aconcagua  don  Augusto  Northenflicht 
ibia  precipitado  con  un  puñado  dé  vale- 
Idadós  de  su  cuerpp  hacia  los  últimos 
■amientos  del  enemigo  i  mientras  «na 
;ravesaba  la  frente  al  saltar  una  tapia  (1) 


11  el  coronel  Dinz  Muñoz,  cnmaadaiite  ditl  Aconca- 
dante  Korttieiillicht  fué  muerto  al  avnuzar  con  seis 
iziigiulo!i  desde  el  Rarranco,  en  un  potrero  ítbierto; 
li  lo  que  sobre  su  ña  refiere  el   comanduiite  tioros- 

Míi  A.  Northenflicht,  del  Aconcagu.'t,  llegó  taintijen  en 
,  montón  dü  escombros,  i  después  lie  darle  un  traífo 
:  una  botella  quo  tniia  mi  ayudante  Carrefi»,  lo  dije: 
titán,  n  incorporarse  a  su  cuerpo,  aqni  no  puede  estar 
fué  al  frente.  Al  [luco  rato  supe  lo  habían  muerto  de 
en  lii  frente.» 

landiiute  dul  Aconcagua  dice  el  mismo  jefe  lo  si- 
andante  DiiiK  Muiloz  e.staba  enfernir.  desde  el  dia  nu- 
creia  qne  él  no  vendria  con  el  cuerpo,  i  al  verlv  Vio- 
lo en  su  macho  colorado  a  la  cabeza  de  su  rLjiuiicnto 
diciéndüle:— «Me  alegro   hayas  venido  con  tu  cuerpo 


r 
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el  denodado  segundo  jefe  del  Atacama  Rafael  Zo- 
rraindo  recibia  en  la  boca  una  bala  que  le  quita- 
ba instantáneamente  la  vida,  i  el  capitán  ayu- 
dante Marconi  caia  bandeado  de  su  caballo  junto 
a  su  jefe,  después  de  cumplir  sus  últimas  ordenes. 

«Caando  volvía  de  cumplir  sa  cometido,  dice  de  él  el  coman- 
dante Dublé  Álmeida  en  su  diario  de  campaña  ya  citado,  i  en 
el  momento  que  algo  iba  a  decirme,  nna  bala  le  atravesó  el  pe* 
clio  entrándole  por  debajo  de  la  tetilla  derecha  i  saliendo  por  la 
espalda.  El  ayudante  se  inclinó  sobre  su  caballo  i  en  seguida 
cnyó  a  la  izquierda,  quedándole  enredadas  las  piernas  eo  nnas 
correas  que  tenia  delante  de  la  montura. 

3>6ajé  de  mi  caballo  para  sacarlo  de  e^a  posición  i  como  no 
tenia  fuerzas  pura  levantarlo  solicité  la  ayuda  del  coronel  Urrio* 
la,  que  hacia  algunos  momentos  nos  acompaflaba.  Entre  los  dos 
colocamos  al  ayudante  en  tierra.  Éste  me  conoció  i  me  dijo: 
— «Siga  su  camino,  señor,  mi  herida  es  mortal;  que  me  coloquen 
donde  no  me  dé  otra  bala.» 

»En  seguida  me  entregó  un  lujoso  puñal  para  que  cuando 
viera  a  don  Guillermo  Matta  se  lo  devolviera.  Esta  arma  había 
sido  obsequio  de  este  señor.  Marconi  fué  colocado  detras  de  ana 
tapia  i  me  despedí  de  él.  (1) 


i  aunque  hubieras  estado  mas  enfermo,  has  hecho  bien  de  venir.» 
El  me  contestó:— «Qué  quieres,  pues,  mi  jefe!  Aquí  vengo,  yo  en 
estos  casos  no  me  quedo  jamas  en  cama.» 

(1)  El  capitán  Marconi,  soldado  de  los  Loros  en  1859,  funda- 
dor del  diario  El  Atacama  i  eu  1874  secretario  de  la  Municipa- 
lidad de  Copiapó,  sobrevivió  a  su  grave  herida,  i  de  él  decía  el 
Heraldo  del  28  de  enero,  escribiendo  su  oración  fúnebre,  estas        i 
palabras:  I 

«Ocultaba  Elias  Marconi  bajo  de  nna  corteza  dura,  áspera, 
agria,  un  corazón  noble,  jeneroso  i  filantrópico.  Hombre  honra- 
do, jamas  traiisijia  con  lo  que  él  creia  el  mal.  Espíritu  perseve- 
rante, jamas  desmayaba  cu  las  tareas  del  bien.  Carácter  leal, 
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^Vuelto  a  la  líaea  de  batalla,  vi  que  la  situación  era  difícil. 
Sostenian  el  fuego  mui  pocos  de  nuestros  hombres.  Oasi  todos 
se  habían  ido  a  retaguardia,  detras  de  las  tapias^  donde  perma* 
necian  sentados  e  indiferentes  a  todo. 

]»Andnye  como  doscientos  metros  a  la  derecha  i  encontré  al 
comandante  Canto,  del  2.^  de  línea^  que  revólver  en  mano  con- 
tenia en  la  línea  de  combate  a  los  pocos  que  le  quedaban. 

:ftLe  había  sucedido,  mas  o  menos,  lo  que  a  mí.  Le  pregunté 
qué  órdenes  tenia,  i  me  contestó:  «Ninguna;  me  bato  como  me 


estuvo  siempre  dispuesto  a  sacrificarse  por  quienes  le  habían 

S restado  algún  servicio,  i  cuando  cayó  herido  en  los  campos  de 
[iraflores,  su  último  recuerdo  fué  para  el  amigo  ausente,  para 
el  distinguido  patriota,  para  Guillermo  Matta,  aue  le  había  da- 
do un  puesto  en  las  filas  de  los  vengadores  de  la  honra  nacio- 
nal. 

— (Llevad  este  cuchillo,  dijo  ya  moribundo  al  comandante 
Dublé;  llevadlo  al  Intendente  de  Atacama,  i  decidle  pue  he 
muerto  en  defensa  de  la  patria.:» 

»I  espiró  en  medio  de  los  cantos  de  la  victoria.:» 

Fué  también  herido  eu  aquel  áagulo  fatal  el  capitán  del 
Atacama  Puelma,  mozo  santiaguino  de  un  valor  a  toda  prue- 
ba, que  había  servido  en  la  policía  de  Copiapó,  i  el  denoda- 
do capitán  Ramirez,  el  mismo  que  ejecutara  tan  señalada  haza- 
ña en  el  ascenso  del  Morro  Solar.  Creyendo  que  iba  a  morir,  lo 
que  estuvo  a  punto  de  suceder  durante  seis  meses  de  ardua  cu- 
ración, este  nobíKsimo  soldado  escribía  a  su  tío  don  Santiago 
Toro,  conocido  minero  de  Atacama,  la  siguiente  carta  que  pu- 
blicó un  diario  de  aquella  provincia  i  que  insertamos  aquí  como 
modelo  de  jeneroso  patriotismo. 

«Ambulancia  de  Chorrillos.- -Enero  17  de  1881. — Señor  San- 
tiago Toro.— Copiapó. — Mui  señor  mío  i  tio: 

:»¡Viva  Chile!  Ya  su  glorioso  tricolor  flamea  en  Lima.  La 
América  tiene  que  admirar  el  valor  de  su  ejército  en  estos  dos 
últimos  combates.  Chorrillos  i  Míraflores.  Nada  ha  resistido  a 
nuestros  soldados,  ni  la  superioridad  numérica  ni  las  fuertes 
posiciones  del  enemigo. 

i^To  tuve  la  mala  suerte  de  ser  herido  en  el  último  combate. 
Mi  herida  es  grave:  tienen  que  amputarme  el  brazo  izquierdo  i 
no  me  hago  ilusiones. 

i^Siento  perder  la  gloria  de  haber  muerto  en  el  campo  de  ba- 
talla i  tener  que  ir  a  ella  por  un  camino  de  rodeos,  ¿qué  hacer, 
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parece  mejor.»  I  esto  mipino  habían  hecho  casi  todos  los  jefes 
de  cuerpo.  Observándole  la  presencia  de  caljallería  a  nuestra  de- 
recha, me  dijo  que  era  la  nuestra  (era  Búlnes  después  de  sa 
brillante  carga), 

]dA1  mismo  tiempo  noto  que  rejimientoa  nuestros  andan  a 
gran  distancia  a  nuestra  retaguardia  i  derecha  (era  Barbosa), 
i  comprendo  que  nuestra  situación  es  solo  mala  en  la  aparien- 
cia: pero  ¿cómo  hacerla  comprender  a  nuestros  soldados?  Con- 
vinimos con  Canto  en  que  los  cornetas  tocasen  dianas,  i  noso- 
tros corriendo  a  caballo  con  nuestros  kepis  levantados  giítamos: 
^  «Hemos  triunfado:  el  enemigo  en  derrota.» 

»A  estas  voces,  repetidas  hasta  enronquecer,  salieron  de  de- 
tras de  las  tapias  mas  de  dos  mil  hombres  de  distintos  cuerpos 
gritando  ¡Viva  Chilel  Aprovechamos  este  momento  de  entusias- 
mo de  las  tropas  i  avanzamos  sobre  la  línea  enemiga  seguidos 
al  trote  por  nuestros  soldados.  Viendo  este  buen  resultado,  nos 
juntamos  con  el  comandante  Canto  i  nos  dimos  un  abrazo  de 
satisfacción.  Creiamos  que  el  dia  era  nuestro;  pero  no  sabíamos 
absolutamente  lo  que  pasaba  en  otros  puntos  de  la  línea.» 


Era  aquella  la  hora  maR  terrífica  de  la  batalla, 
porque  era  su  agonía. 

pues?  Francamente  lo  que  me  arredra  es  el  dolor  ñsioo,  moral- 
mente  estoi  mui  bien,  tengo  la  conciencia  del  deber  cumplido. 

» Ahora  lo  felicito  por  la  conducta  de  Guillermo:  fué  uno  de 
los  primeros  que  con  un  puñado  de  soldados  atacó  la  trinchera 
enemiga;  ha  sido  un  valiente  a  toda  prueba. 

»bi  no  lo  veo  mas,  seflor,  creo  que  mis  últimos  recuerdos  se- 
rán para  Ud.  i  mis  hermanas  Carlota  i  Rosa. 

»Un  abrazo  a  toda  la  familia.  Su  sobrino — Gregorio  Ramí- 
rez.^ 

Entre  los  bravos  oficiales  del  Atacama,  era  herido  también  el 
capitán  López,  dignísimo  oficial  de  oryen  arjentino,  i  el  subte- 
niente Rauch,  hijo  de  Vallenar. 
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€Ea  estOB  momentos;  esclama  ano  de  loa  jefes  qae  en  aqae- 
Ua  parte  i  ala  de  la  batalla  a  ndaba,  el  fuego  es  vivísimo 
la  artíUeria  e  infantería  atraenan  los  aires.  Yo  i  mis  ayu* 
dantes  estamos  bajo  ana  bóveda  de  fierro  i  plomo  en  movi- 
miento; nuestra  artillería  a  retaguardia  hice  un  fuego  mui  sos- 
tenido de  cafion;  nuestra  escuadra  manda  bombas  en  todas  di- 
recciones; notamos  fuegos  de  infantería  por  nuestra  espalda  de 
nuestros  grupos  de  tropas  perdidos  en  los  potrerillos;  están  ti- 
rando muchos  al  vuelo;  mucha  jente  está  cayendo  por  nuestros 
mismos  tiros;  ¡qué  diablos!  la  leona  es  espantosa;  parece  que 
hasta  el  cielo  está  disparando  armas  de  fuego;  granadas  enemi- 
gas con  espoletas  de  tiempo  revientan  sobre  nuestras  cabezas, 
pero  a  una  altura  mui  grande;  el  efecto  es  precioso:  parecen  vo- 
ladores de  luces  que  se  pierden  en  el  cielo  i  después  revientan; 
mis  ayudantes  están  mui  contentos  observando  esta  fiesta  de 
los  diablos.» 

Batíanse  todos  los  cuerpos  del  centro  i  de  la 
izquierda  chilena  con  el  furor,  casi  con  la  angus- 
tia de  la  desesperación,  i  todos  hacian  titánicos 
esfuerzos  por  decidir  la  tremenda  i  ya  prolongada 
brega, 

Habia  perdido  el  rejimiento  Chacabuco,  que 
peleaba  no  lejos  del  Atacama,  la  mayor  parte  de 
sus  oficiales  en  Chorrillos,  pero  pudo  ofrecer  to- 
davía un  tierno  i  doloroso  holocausto  a  su  bande- 
ra. El  subteniente  Enrique  Prenafeta,  nieto  de 
un  soldado  catalán  de  Maipo,  niño  de  un  raro 
valor,  era  derribado  de  espaldas  al  asaltar  una 
trinchera  i  moria  en  seguida  a  bordo  de  uno  de 
los  «sepulcros  flotantesD  que  se  llamaron  traspor- 
tes  de  heridos,  con  una  enerjia  estraordinaria  pa- 


^ 
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ra  sus  años.  Era  mozo  de  grande  alma,  i  habiendo 
sido  cadete  i  en  seguida  bachiller  a  los  18  años, 
escribía  a  su  padre  en  esa  época  estas  palabras 
que  eran  sa  divisa.  (rNecesito,  señor,  trabajar  pa- 
ra llegar  al  grado  mas  alto  a  que  puede  llegar  un 
hombre.  D  (1) 

Pobre  niño!  La  gloria  le  arrebataba  en  sus  bra- 
zos en  el  primer  ensayo  de  su  arrogante  i  jenerosa 
ambición! 

XXXII. 

En  cuanto  al  valeroso  rejimiento  Coquimbo 
que  en  aquella  ala  decidia  la  batalla,  i  que  ya 
habia  visto  caer  sucesivamente  a  sus  tres  prime- 
ros jefes  i  que  mandaba  ahora  el  valentísimo  cuan- 
to modesto  capitán  don  Artemon  Arellano,  antiguo 
comandante  de  policía  de  Melipilla,  se  lanzó  a  con- 
sumar la  obra  que  se  le  habia  encomendado  i  lo 
logró  de  una  manera  verdaderamente  espléndida. 

«El  Coquimbo  avanzó  iracnado.  La  falta  de  resistencia  enco- 
naba mas  i  mas  sa  ánimo,  i  ahora  sentía  a  la  vez  ira  i  despre- 
cio contra  aquel  cobarde  enemigo  que  fundaba  su  osadia,  nó  en 
la  voluntad  i  el  valor  de  sus  soldados^  sino  esclusivamente  en 
las  inmensas  dificultades  naturales  i  artificiales  de  las  trinche- 
ras que  lo  cobijaban. 

>El  rejimiento  chileno,  saltando  las  tapias,  atravesando  a 


(1)  Carta  del  subteniente  Prenafeta  a  su  padre  don  Anice- 
to Prenafeta,  1877. 
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carrera  la  angosta  estension  de  los  potreros^  fusilando  a  los  po- 
cos que  alcanzaba  a  cortar^  pronto  llegó  a  la  linde  meridional 
de  la  zona  pedregosa  a  cuyo  largo  se  hallaban  estendidas  las 
tropas  de  la  primera  división,  i  sin  detenerse  continuó  embra- 
vecido su  irresistible  marcha^  mientras  los  peruanos  se  acojian 
Buevamente  tras  las  tapias  del  frente^  detenidos  por  los  cuerpos 
que  se  hallaban  allí  acantonados. 

]»E1  hábil  movimiento  de  flanqueo  de  parte  de  los  peruanos 
estaba  ya  completamente  desbaratado.  £1  Coquimbo^  que  en 
pocos  momentos  habia  rechazado  i  puesto  en  fuga  los  numero- 
sos cuerpos  peruanos  que  marchaban  a  la  cabeza  del  avance, 
daba  brillants  término  a  su  importantísima  tarea  i  adelantaba 
ahora,  en  compa&ia  de  toda  nuestra  linea  de  batalla,  a  atacar 
al  enemigo  en  sus  propios  formidables  reductos,  tapias,  trinche- 
ras i  fortalezas.»  (1) 

XXXIII. 

Faltaba  todavía  al  Coquimbo,  o  mas  bien,  como 
lo  espresa  honradamente  en  su  parte  oficial  el  co- 

(1)  Cavibdes. — Belacion  citada. — El  comandante  del  Co- 
quimbo, el  pundonoroso  joven  don  Marcial  Pinto  Agüero,  que 
habia  comenzado  la  campaña  como  simple  capitán  de  estado 
mayor,  ascendiendo  a  teniente  coronel  de  ejército  solo  en  fuerza 
de  su  mérito,  recibió  una  grave  herida  en  un  brazo  i  su  segundo 
el  mayor  Luis  Larrain  Alcalde,  mozo  de  figura  bellísima  i  de 
apuesto  corazón,  una  bala  en  la  cara.  Dotado  de  una  gran  fuer- 
za de  espíritu,  este  interesante  i  desventurado  oficial  se  dirijió 
a  pié  a  la  ambulancia  de  Chorrillos  i  allí  se  le  dijo  que  su  herida 
era  leve,  pero  conducido  a  Chile,  espiró  el  mismo  dia  de  su  lle- 
gada a  Valparaíso  en  brazos  de  sus  aflijidos  padres. 

Pereció  ¿ELmbien  allí,  a  causa  de  una  bala  recibida  en  el  vien- 
tre, el  valiente  capitán  don  Marcelino  Iribárren,  un  patriota  de 
corazón,  natural  de  Elqui,  i  el  joven  teniente  don  Rafael  Várela, 
a  quien  sus  amigos  de  la  Serena  le  habian  hecho  profecia  de  su 
fin  diciéndole: — «No  vayas  a  la  guerra.  Acuérdate  que  los  Vá- 
relas no  pasan  de  tenientes,!)  i  en  efecto  en  ese  grado  habia 
muerto  otro  Várela  en  Tacna. 


n 
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ronel  Lynch,  a  todos  los  pelotones  de  los  diversos 
cuerpos  que  se  habían  agrupado  bajo  su  bandera, 
su  última  hazaña  i  su  postrer  asalto  para  consu- 
mar por  completo  tan  señalada  yíctoría  en  la  es- 
trema derecha  de  la  estensa  i  quebrantada  línea 
de  batalla  de  los  chilenos.  Fué  aquella  el  asalto 
verdaderamente  heroico  del  reducto  de  la  Merced, 
defendido  con  obstinación  por  los  peruanos,  que 
allí,  a  ejemplo  de  Arica,  tenían  por  auxiliar  formi- 
dable mina  subterránea  que  estalló  con  horrísono 
estrépito.  El  héroe  de  aquel  episodio  de  la  bata- 
lla fué  un  joven  subteniente,  natural  de  Combar- 
bala,  de  cuyo  cabildo  era  rejidor  i  se  llamaba  Jo- 
sé Rafael  Salinas.  Herido  en  la  cabeza,  empapado 
de  sangre  i  montado  en  caballo  oscuro  como  la 
pólvora  que  el  mismo  habia  quitado  al  enemigo, 
acaudilló  por  tres  veces  a  los  que  querían  seguir- 
le hasta  la  fatal  loma  minada,  verdadera  fortaleza 
defendida  por  gruesos  cañones  sobre  cuyas  cure- 
ñas se  precipitaban  aquellos  hombres  poseidos  de 
indómito  i  delirante  entusiasmo. 

Fué  muerto  también  allí  el  subteniente  del  Co- 
quimbo don  Daniel  Mascareño,  escribiente  de  ofi- 
cina en  la  Serena,  pero  dotado  de  tan  vehemente 
enerjía  que  en  Chorrillos  perecieron  no  menos  de 
30  peruanos  acorralados  por  él  en  una  casa  i  a  los 
cuales  no  quiso  dar  cuartel.  Distinguiéronse  asi- 
mismo en  ese  asalto  los  capitanes  Machuca,  pro- 
fesor del  liceo  de  la  Serena,  Bahausen,  el  mismo 
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intrépido  Cazador  del  Desierto  que  entró  el  pri- 
mero al  fuerte  de  Tacna,  i  los  subtenientes  Arro- 
yo, preceptor  de  escuela,  i  don  Pedro  Juan  Cova- 
rrúbias,  natural  de  Coinco,  minero  en  Caracoles, 
•ensayor  en  Huanchaca,  guerrillero  en  Calama  que 
habia  entrado  a  su  cuerpo  de  sarjento  i  que  heri- 
do en  Chorrillos  tuvo  fuerzas  para  batirse  con  los 
suyos  hasta  el  postrer  momento.  Entre  Iof  que 
volaron  en  el  aire  al  estallar  la  mina,  contóse  a  un 
subteniente  del  Atacama  llamado  Juan  Luis  Ro- 
jas, que  su  comandante  quiso  enviar  a  una  ambu- 
lancia a  fin  de  curarlo  pero  no  sin  su  protesta 
porque  él  solo  quería  entrara  Lima  «aunque  fuese 
amarrado  en  un  burros!  (1) 


(1)  Diario  del  comandante  Dublé  Almeida. 

He  aquí  la  animada  manera  como  este  jefe  refiere  estas  últi- 
mas escenas  del  combate  en  la  derecha : 

«En  este  avance^  el  cabo  del  Atacama  Ramón  Julio  Villanue- 
va  mata  a  un  abanderado  enemigo,  toma  el  estandarte  i  se  lo 
entrega  al  teniente  del  mismo  Labbé  Tagle,  natural  de  Curicó. 

>Br  comandante  Canto  se  detiene  en  el  fuerte  a  reunir  su  re- 
jimiento. 

^Continúo  con  soldados  del  Atacama  i  de  distintos  cuerpos. 
En  cada  pequeña  altura  veo  que  nos  sigue  en  dispersión  un  in- 
menso número  de  soldados.  Al  llegar  a  un  callejón  encnebtro 
al  comandante  Arístides  Martínez  que  se  ha  detenido  cerca  i  al 
flanco  derecho  del  último  fuerte  de  la  izquierda  de  la  línea  ene- 
miga, tratando  de  contener  a  nuestra  tropa  que  avanza  i  avan- 
za. Arístides  me  hace  notar  el  peligro  que  corre  esa  jente  lle- 
gando a  Lima  o  sus  alrededores,  i  me  pide  le  ayude  a  conte- 
nerla. 

]^Nos  dedicamos  a  esta  diñcil  pero  necesaria  operación,  i  de- 
teníamos a  los  soldados  que  allí  llegaban.  En  poco  tiempo  se  reu- 
nieron allí  como  dos  mil  hombres.  El  fuerte  de  San  Bartolomé 
principió  entonces  a  hacernos  fuego^  pero  sus  proyectiles  pasa- 
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El  capitán  Arellano,  como  jefe  de  aquella  tro- 
pa, cubrióse  allí  de  imperecedera  gloria,  i  un  re- 
flejo de  ésta  cupo  al  mayor  Daniel  Cuervo,  ayu- 
dante del  ministro  de  la  guerra,  i  al  comandante 
Gorostiaga  que  allí  se  hallaron  en  el  momento 
crítico  del  porfiado  i  sangriento  encuentro. 


baa  sobre  nuestras  cabezas  e  iban  a  reventar  a  nuestra  reta- 
guardia sin  causarnos  daño  alguno. 

DDesde  alli  pudimos  ver  el  asaltx)  que  un  puñado  de  nuestros 
soldados  daban  al  último  fuerte  de  la  izquierda  que  todavia 
defendían  los  peruanos.  Como  unos  cien  soldados  subian  por 
sus  flancos  dirijidos  al  parecer  por  un  oficial  a  caballo  (era  Sa- 
linas) a  quien,  con  el  comandante  Martínez,  aplaudíamos  desde 
el  punto  en  que  nos  encontrábamos. 

:»Do8  veces  los  asaltantes  fueron  rechazados  del  fuerte,  pero 
a  un  tercer  esfuerzo  los  nuestros  domiuaban  el  fuerte  i  se  les  oia 
el  grito  de  ¡Viva  Chile!  haciendo  a  la  vez  flamear  banderas  chi- 
lenas  soldados  parados  sobre  los  cañones  enemigos.  Nosotros  no 
pudimos  sino  aplaudirlos  desde  el  lugar  donde  nos  hallábamos 
i  saludar  a  los  bravos  en  unión  de  los  soldados  que  nos  rodea- 
ban i  que  ansiosos  observaban  aquel  asalto.  Pero  repentinamen- 
te sentimos  una  fuerte  i  espantosa  esplosíon,  la  atmósfera  se 
cubrió  de  polvo  í  la  tierra  so  estremeció  como  sacudida  por  ud 
fuerte  temblor. 

»La  fortaleza  peruana  habia  volado  por  medio  de  traidora 
mina.  Un  silencio  sepulcral  se  siguió.  Los  soldados  que  nos  ro- 
deaban espantados  miraban  hacia  el  lagar  de  la  esplosion,  i  na- 
die murmuró  una  palabra. 

]>Ese  silencio  era  la  plegaría  que  todos  diríjian  por  los  bravos 
que  allí  habían  perecido.i> 

Distinguiéronse  en  el  asalto  de  la  Galera  de  la  Merced,  ade- 
mas de  Arellano,  Bahausen,  Rojas  Mascarefio  i  el  heroico  Salinas, 
los  capitanes  Garai  i  Jofré  del  Coquimbo  i  el  subteniente  Arro- 
yo, preceptor  de  la  Serena.  Jofré  fué  el  primero  en  clavar  la 
bandera  chilena  en  el  reducto  i  Arroyo  acompañó  a  la  tropa  en 
todas  sus  acometidas  hasta  apoderarse  de  la  posición. 
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XXXIV. 

Diversa  pero  de  igiial  manera  arrojada  era  la 
maniobra  que  ponia  fin  a  la  batalla  en  el  estremo 
opuesto  de  la  estensa  línea  defendida  ya  apenas 
por  el  desdichado  coronel  Oáceres,  abandonado, 
como  Iglesias,  a  su  suerte  por  el  dictador. — «Ha- 
cía mas  de  tres  horas  que  combatíamos,  exchi- 
ma  un  ayudante  del  ala  derecha  peruana,  la  línea 
de  fuego  no  se  estendia  sino  desde  el  reducto  nú- 
mero 4,  i  sin  embargo  no  recibíamos  ningún  re- 
fuei^zo! 

í>Cáceres,  desesperado,  decia  confidencialmente 
en  un  grupo:  «No  tenemos  ya  municiones,  esta- 
mos perdidos». 

Reuniendo  entonces  el  coronel  Lagos  todos  los 
destacamentos  aislados  que,  conforme  a  la  incorre- 
jible  costumbre  del  chileno,  peleaban  en  todo  el 
ámbito  en  que  se  escuchaban  las  dianas  de  la  vic- 
toria, marchó  adelante  con  cerca  de  tres  mil  hom- 
bres que  confió  al  mando  inmediato  délos  coman- 
dantes Fuensalida  i  Gutiérrez  del  3.^  cuyo  cuerpo, 
allí  como  en  Chorrillos,  habia  estado  fraccionado 
por  compañías  batiéndose  en  cinco  o  seis  parajes 
diferentes.  I  entre  roncos  gritos  de  entusiasmo,  a 
manera  de  hirviente  alud  humano  desbordado, 
aquella  masa  de  combatientes  que  sobrevivían  a 
la  matanza  de  diez  rejimientos,  salvando  las  trin- 
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dieras  abandonadas  ya  por  los  peruanos  se  precipi- 
tó a  posesionarse  de  la  estación  i  pueblo  de  Mira- 
flores,  llave  estratéjica  de  la  derrota,  porque  U  ma- 
yor parte  de  los  fujitivos  se  salvaba  por  los  rieles. 
Hablan  olvidado  los  últimos  en  su  pánico  lle- 
varse un  convoi  de  carros  cargados  con  víveres  i 
municiones  que  aguardaba  en  la  estación;  pero  re^ 
solvieron  rescatarlo,  i  en  sus  últimos  apuros  des- 
pacharon una  máquina  blindada  con  tres  o  cuatro 
carros  blindados  i  repletos  de  fusileros. — «Vienen 
a  llevarse  el  tren  de  víveres!...»  esclamanlos  ham- 
brientos soldados  de  Lagos,  i  apartándose  a  ambos 
lados  de  la  vía  en  dos  fílas  los  aguardan,  coman- 
dados todavía  por  Fuensalida  i  el  mayor  Castillo 
del  Santiago. 

Acercóse  entonces  impávidamente  el  tren 
de  guerra  a  la  estación  haciendo  nutridísimo 
fuego  de  rifle  i  de  canon;  pero  los  cansados  chile- 
nos que  no  solo  disputaban  ahora  la  gloria  sino  su 
pan,  los  atacaron  con  tal  cólera  i  pujanza  que  la 
máquina  a  su  turno  tomó  el  camino  de  Lima 
llevando  su  convoi  repleto  de  muertos  i  de  heri- 
dos. Oíanse  claros  los  alaridos  de  los  últimos  cuan- 
do el  fúnebre  tren  de  la  derrota  con  la  máquina 
acribillada,  daba  contravapor  i  se  alejaba.  (1) 


(1)  El  avance  de  esta  máquina  produjo  un  nuevo  pánico  fe- 
menino en  el  campo  chileno,  como  el  que  ocurriem  al  principie 
de  la  batalla,  porque  aquellas  merodeadoras  que  obran  solo  por 
impresiones  i  por  gritos,  corrieron  otra  vez  a  retaguardia  gri- 
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XXXV, 

Eran  las  cinco  i  media  de  la  tarde,  i  después  de 
tres  horas  de  ruda,  incesante,  heroica  lid  sosteni- 
da casi  cuerpo  a  cuerpo,  la  batalla  de  Miraflores 
estaba  terminada.  I  como  para  confirmarlo,  un  ar- 
co iris  luminoso  se  ostentaba  en  ese  momento 
cual  si  fuera  una  colosal  bandera  tricolor  suspen- 
dida entre  los  Andes  i  el  cielo. 

La  derrota  de  los  peruanos  habia  comenzado  a 
pronunciarse  en  su  derecha  desde  que,  a  eso  de 
las  tres  i  media  de  la  tarde,  los  certeros  disparos 
de  la  escuadra  no  solo  apagaron  los  fuegos  de  ca- 
ñón del  reducto  Alfonso  ligarte  sino  que  desmon- 
taron sus  dos  piezas  Rodman;  i  en  el  centro,  antes 
que  en  su  izquierda,  cerca  de  las  cinco,  a  virtud 
del  implacable  avance  del  Santiago  i  del  Concep- 
ción, del  Valdivia  i  del  Caupolican. 

<De  súbito  notamos,  dice  uno  de  los  ayudantes  de  la  reserva 
peruana  que  se  batía  ea  esa  parte  de  la  linea  junto  al  reducto 


tando  «derrota! D  Fué  necesario  que  la  brigada  Gana  se  adelan- 
tase desde  Chorrillos  con  el  Buin  i  el  Chillan  para  cubrir  la  línea 
férrea,  si  bien  no  hubo  necesidad  de  hacer  un  solo  disparo.  En 
realidad,  ademas  déla  fuerza  de  Barbosa  enviada  contra  la  iz- 
quierda peruana,  habia  a  esas  horas  formada  frente  a  Chorrillos 
una  segunda  línea  de  batalla  con  la  base  de  la  brigada  Gana,  que 
en  Miraflores  no  disparó  un  fusilazo,  el  batallón  Búlues,  la  arti- 
llería de  Wood,  enviada  a  primera  hora  a  retaguardia,  i  la  caba- 
llería de  Granaderos  i  Cazadores,  en  todo  unos  cuatro  mil  hom- 
bres de  las  tres  armas,  sin  contar  la  escuadra. 
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núm.  2^  qae  la  tropa  de  línea  qae  estaba  a  naesbra  izquierda, 
en  lugar  de  disparar  en  el  mismo  sentido  qae  nosotros  sobre  el 
enemigo  que  se  estendia  por  delante,  hacia  fuego  por  el  lado 
contrario.  El  comandante  ¡eneral  lo  notó  también.  Estamos 
flanqueados,  nos  decíamos,  i  este  es  el  momento  decisivo.  No  bien 
habia  hecho  estas  rápidas  reflexiones,  cuando  se  produjo  en  las 
tropas  cierto  movimiento;  algunos  bajaron  las  gradas  de  la  ban- 
queta como  para  ir  a  ejecutar  la  orden  de  restablecer  los  fuegos 
de  la  izquierda. 

»E1  coronel  Ribeiro  que  ponia  el  pié  en  el  estribo  en  ese  mo- 
mento, se  volvió  i  mandó  a  reforzar  la  izquierda.  No  bien  aca- 
baba de  pronunciar  estos  palabras  cuando  se  abalanzaron  algu- 
nos soldados  al  lugar  designado;  sns  compañeros,  que  no  oono- 
cian  la  orden  de  moverle,  los  imitaron,  pero  en  masa;  prodájo- 
se  entonces  una  inesplicable  confusión:  hubo  un  desorden  jone- 
ral  i  en  menos  de  un  minuto,  sin  esplicárnoslo  i  como  por  efecto 
de  un  golpe  májico,  se  precipitaron  esos  soldados  hacia  afuera 
del  reducto 

> La  sdbita  interrupción  de  los  fuegos  del  núm.  2,  daba 

al  agresor  mas  valor  i  audacia.  Habia  penetrado  ya  en  nuestra 
línea,  nuestros  soldados  calan  por  centenares  en  la  retirada.  El 
enemigo  hacia  un  fuego  infernal  i  el  ndmero  de  cadáveres  se  an- 
mentaba  a  cada  paso. 

»En  ios  reductos  habia  perecido  mucha  jente.  Pero  al  salir  de 
ellos,  sea  que  fuesen  atropellados  por  los  caballos,  sea  que  se 
encontraren  con  los  acequiones  llenos  de  agua,  sea  que  tuvie- 
ran que  saltar  tapias,  i  que  todos  estos  obstáculos  dieran  tiem- 
po al  enemigo  para  hacer  certeros  disparos,  lo  cierto  es  que 
hubo  una  espantosa  carnicería,  i  que  al  dia  siguiente  una  masa 
confusa  de  cadáveres  señalaba  el  sitio  de  tan  sangrienta  via 
crucis. 

»De  súbito  se  dejó  oir  el  grito:  (C¡ahf  viene  la  caballería  chi- 
lena!» i  vimos  en  efecto  a  lo  lejos  una  inmensa  polvareda.  Esa 
fuerza  de  caballería,  a  no  dudarlo,  se  desplegaba  en  guerrillas 
como  para  recojer  prisioneros,  pero,  pronto  reconocimos  que  era 
la  nuestra. 
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:»Miéntras  todo  esto  se  pasaba,  el  tiroteo  continuaba  débilísi- 
mo del  lado  del  mar.  Los  fuertes  de  San  Bartolomé,  del  Pino  i 
la  Calera  de  la  Merced  disparaban  también  de  tiempo  en  tiem- 
po. Pero  mas  tarde  los  chilenos  establecieron  una  batería  en  los 
cerros  i  de  allí  cañonearon  casi  perpendicnlarmente  a  este  últi- 
mo reducto. 

»E1  camino  real  i  los  potreros  estaban  cubiertos  de  dispersos 
que  se  retiraban  en  medio  de  las  bombas  i  las  balas. 

»Por  segunda  rez  presenciamos  las  escenas  que  para  reorga- 
nizar el  ejército  tuvieron  lugar  en  Miraflores.  La  caballería  tra- 
taba de  contener  a  los  dispersos  i  les  hacía  tiros;  éstos  contes- 
taban también  i  al  través  de  zanjas,  tapias  i  potrerosj  huian  en 
pequeños  grupos. 

»Nos  reunimos  en  Surquillo.  De  cinco  ayudantes  uno  habia 
salido  heridO;  Flavio  Castañeda;  dos  habían  sacado  heridos  sus 
caballos;  de  cinco  ordenanzas,  cuatro  estaban  heridos.  Los  fuer- 
tes disparaban  con  cortos  intervalos. 

>La  batalla  habia  terminado.  ¡Un  arco  iris  desplegábase  ma- 
jestuosamente en  el  cielol  ¡Oh  sarcasmo  del  destino!»  (1). 

XXXVI . 

Qaedaba  solo  por  consumar  la  persecacioa  i  la 
matanza^  i  ésta  fué  tan  rápida  como  espantosa. 
Era  casi  imposible  contener  a  los  soldados  i  el 
cansancio  mas  que  las  órdenes  desobedecidas  de 
los  jefes  contuvo  a  muchos  casi  en  los  suburbios 
de  Lima. 

cFué  horrorosa  la  carnicería  que  hicieron  los  chilenos  durante 
la  persecusion,  dice  uno  de  los  suyos.   Las  cercanias  de  los  fuer- 


(1)  Lo  que  yo  ri.— Relación  citada. 
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tes,  las  tapias  que  los  respaldaban,  los  potreros  í  huertos^  los 
oaminos  i  los  callejones,  todo  qnedaba  sembrado  con  los  cadi- 
veres  de  los  fujitívos.  Por  los  callejones  que  hacia  el  lado  de 
Tebes  se  dirijea  a  Lima  i  por  el  camino  de  este  nombre,  habla 
a  trechos  verdaderas  natas  de  caerpos  humanos.  Gran  parte  de 
ellos  eran  de  pobres  serranos  calzados  con  ojotas,  pertenecientes 
a  los  batallones  recien  llegados  a  Lima  de  distintos  pantos  del 
interior. 

» Aquel  rosario  de  cadáveres  llegaba  mas  allá  de  la  hacienda 
de  San  Borja,  hasta  tres  o  cuatro  cuadras  de  Lima  por  el  lado 
de  Barbones.  Entre  ellos  hablan  muchos  cuerpos  de  los  caballos 
en  que  habian  montado  algunos  jefes  i  oficiales  para  escapar  con 
mas  lijereza  de  las  certeras  balas,  pero  que  de  ese  modo  logra- 
ron solo  llamar  sobre  si  la  atención  de  sus  perseguidores.  Fué 
aquella  una  verdadera  cacería,  una  corrida  de  huanacos  huma- 
nos.]» 

Las  minas  i  las  voces  de  traición  jeneralizadas 
en  toda  la  línea  habian  desbordado  todos  los  lí- 
mites del  encono,  i  hubo  oficial  chileno  que  había 
perdido  en  las  campa&as  dos  hermanos,  i  que  en- 
contrando refujiados  en  una  casa  del  camino  hacia 
Lima  hasta  treinta  peruanos,  los  hizo  fusilar  sin 
compasión  en  los  sótanos  en  que  se  habian  me- 
tido. 

Entre  los  que  mas  se  avanzaron  hacia  Lima 
fueron  notorios  el  teniente  Serrano,  el  valiente 
mayor  de  Navales,  don  Jjoredano  Fucnsalida  i  el 
capitán  de  este  mismo  cuerpo  Elias  Beitia,  oficial 
de  primer  orden  que  fué  de  capitán  a  la  guerra 
i  de  capitán  volvió  a  su  sosegado  puesto  en  ul 
de  los  bancos  de  Valparaíso. 
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En  el  postrer  momento  los  Carabineros  de  Tun- 
gai  dieron  también  un  galope  por  los  potreros, 
simple  paseo  de  la  tarde  que  un  lápiz  complacien- 
te ha  denominado  «carga  de  Miraflores»,  i  en  se- 
guida las  tres  divisiones  durmieron,  como  los  fran- 
ceses en  Marengo,  sobre  el  campo  de  batalla.  La 
brigada  Barbosa  en  la  chacra  de  Monte-Rico,  la 
divisionLynch  en  la  pampa  histórica  de  la  Palma 
i  la  fatigada  división  Lagos  en  torno  a  la  estación 
de  Miraflores,  cuyo  pueblo,  situado  algunas  cuadras 
al  oriente,  ardió  aquella  noche  como  habia  ardido 
el  Barranco  en  la  noche  del  14. 

XXXVII. 

Con  escepcion  del  combate  de  Tarapacá  en 
que  perecieron  dos  tercios  de  los  que  allí  pelea- 
ron bajo  la  bandera  de  Chile,  la  batalla  de  Mira- 
flores  fué  la  mas  sangrienta,  encarnizada  i  tenaz 
de  nuestros  anales.  Cayeron  allí,  conforme  a  los 
estados  oficiales  2,124  chilenos,  siendo  de  éstos 
149  jefes  i  oficiales;  i  si  bien  estas  cifras  acusan 
una  disminución  de  1,186  víctimas  sobre  las  he- 
catombres  de  San  Juan  i  de  Chorrillos,  es  preciso 
no  olvidar  que  esas  fueron  dos  batallas  separadas 
i  que  en  ellas  tomaron  parte,  mas  o  menos,  todos 
los  cuerpos  del  ejército. 

En  las  batallas  del  13  tuvo  el  último  3,310  ba- 
jas, contando  con  la  matanza  postrera  i  fratricida 
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de  Chorrillos,  sobre  un  total  de  23,000  combatien- 
tes; pero  en  Miraflores  lucharon  apenas  10,000  chi- 
lenos contra  igual  o  mayor  número  de  peruanos,  al 
paso  que  en  las  líneas  de  San  Juan  luchó  desespe* 
radamente  el  esfuerzo  de  cerca  de  50  mil  comba- 
tientes. 

No  debe  olvidarse  tampoco  que  de  parte  de  los 
chilenos  la  2/ división,  reforzada  por  un  rejimiento 
i  un  batallón  de  la  1/  (la  Artillería  de  marina  i  el 
Melipilla)  no  disparó  un  solo  tiro. 

Ademas,  la  mayor  parte  de  los  cuerpos,  espe- 
cialmente los  que  comandaba  el  coronel  Lynch, 
entraron  a  formar  con  un  tercio  menos  de  su  efec- 
tivo i  muchos  con  la  mitad  apenas  de  sus  bravos 
oficiales.  De  éstos,  168  cayeron  en  las  batallas  del 
13  a  la  cabeza  de  23,000  hombres  i  casi  igual  nú- 
mero (149)  sucumbió  en  Miraflores  al  ft'ente  de 
un  tercio  de  aquella  cifra. 

Xlamaron  por  esto  los  soldados  a  aquel  te- 
rrible hecho  de  armas  <rla  batalla  de  los  futresi» 
honrando  a  su  manera  el  heroismo  de  sus  superio- 
res, así  como  la  honra  de  otros  encuentros,  i  espe- 
cialmente el  de  Tacna,  habia  sido  atribuida  a:al 
jeneral  Pililos,  esto  es,  al  hábil  i  jeneroso  roto  de 
Chile.  En  Tacna  sobre  2,001  soldados,  el  cuerpo 
de  oficiales  tuvo  solo  107  bajas.  (1) 


(1)  La  sieaiente  demostración  esiraida  del  caadro  de  bajas  de 
jefes  i  oficísdes  pablicado  por  el  estado  mayor  del  ejército  chileno 
en  Lima  el  31  de  enero  de  1881,  esto  es,  mucho  antes  qnese  to- 


XXXVUI. 

n  una  sola  fúnebre  lista  las  tres  ba- 
tallas que  costó,  por  una  criminal  demora,  la 
posesión  de  Lima,  arrtijan  un  total  de  5,443  víc- 
timas de  los  cuales  1,299  se  computubau  a  fines 
de  enero  como  muertos  i  4,144  como  heridos,  o 
sea  un  20  por  ciento  de  la  cifra  total  del  ejército 
espedicionario:  pero  tomando  todo  en  cuenta  no 
habría  error  de  exajéracion  en  decir  que  esos  he- 
chos de  guerra  representan  para  Chile  dos  mil 
vidas  i  cuatro  mil  heridos,  un  gran  total  de  seis 

mase  razoo  del  increíble  número  de  muertos  que  resaltó  eotre 
los  oficiales  heridos,  da  una  idea  cumparativa  de  las  pérdidas  de 
aquellos  ea  las  dos  batallas. 

San  Joaa  i  Chonilloa  Hiraflores. 

Coroneles 1  1 

Tenientes  coroneles 7  8 

Barj  en  tos  mayores 5  4 

Capitanea 40  -     37 

Tenientes 24  29 

Subtenientes 78  68 

Aspirantes 5  2 

158  149 

Total  de  bajas  de  jefes  i  oficiales  en  ambas  batallas— 307. 

El  corresponsal  C^iviedes  hace  suhir  en  varios  centennreslaB 
cifras  de  las  bajas  de  la  bfil'alhi  de  Miniflores  que  según  él  fue- 
ron de  2,505  siendo  144  oüuiales  i  2,361  pinzas  de  tropa.  Se^un 
el  mismo,  estas  pérdidus  representaban  un  20  por  100  de  bajaíi, 
o  sea,  dos  por  ciento  mas  que  Ihs  que  so  ha  asignado  al  ejtírcito 
alemán  en  las  ciimpafiíis  de  1870. 

Entre  los  anexos  publicamos  las  listas  de  bajas  por  cuerpos, 
recojidas  por  aquel  hábil  escritor,  asf  como  algunos  datos  esta- 
dísticos militares  que  él  apunta  en  ausencia  de  t^lo  trabajo 
sobre  el  particular  por  parte  de  nuestros  militares. 
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mil  bajas,  cuando,  en  hora  oportuna,  un  quinto  de 
ese  número  nos  habría  asegurado  harto  mas  ven- 
turosa victoria. 

Descendiendo  en  efecto  a  los  detalles,  tuvo  en 
Miraflores  la  división  Lagos,  que  entró  al  fuego 
con  menos  de  4,500  plazas,  1,131  bajas,  es  decir, 
una  cuarta  parte  de  su  efectivo,  al  paso  que  la 
división  Lynch,  comprometida  cerca  de  una  hora 
mas  tarde,  contó  en  la  tropa  una  pérdida  de  686 
individuos,  esto  es,  apenas  un  tercio  de  su  matan- 
za en  Chorrillos  donde  dejó  en  el  campo  1,843 
soldados.  Lynch  perdió  92  oficiales  al  pié  del  Morro 
Solar  i  53  al  pié  de  los  parapetos  que  en  la  lla- 
nura le  cerraban  el  paso  hacia  Lima.  (1) 

En  todo,  i  tomando  en  conjunto  las  nóminas 
del  campo  de  batalla  i  las  de  las  ambulancias  i 
hospitales  de  sangre,  mas  crueles  que  el  plomo  de 
las  batallas,  la  captura  de  Lima  costó  a  la  repú- 

(1)  Segaa  las  relanionea  publicadas  en  la  prensa,  las  pérdi- 
das de  oficiales  de  la  1.^  di  visión  estaban  representadas  por  las 
crueles  cifras  siguientes  en  cada  uno  de  sus  cuerpos: 

Muertos.  Heridos.  Total. 

Plana  mayor 1  7     8 

Atacama 5  16     21 

Coquimbo 4  12     16 

Artillería  de  Marina 1  3 4 

2.Me  Hnea 4  7      11 

4.^  de  id 5  11     16 

Talca 2  8      10 

Chacabuco 8  14     22 

Colchagua 3  16     19 

Melipilla  2  4     6 

Total 35  94  133 
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blica  en  enero  de  1881  las  vidas  de  un  coronel,  6 
tenientes  coroneles,  4  sarjentos  mayores,  24  capi- 
tanes, 25  tenientes  i  55  subtenientes  i  aspirantes. 
Gran  total  115  nobles  hijos  de  Chile  que  sucum- 
bieron en  el  puesto  del  deber.  La  gloria  i  la 
gratitud  perdurable  de  los  siglos  sea  con  sus 
manes!  (1) 

XXXIX. 

Entre  aquellas  nobilísimas  víctimas,  holocaus- 
to del  deber,  la  historia  no  puede  dejar  en  el  ol- 
vido la  memoria  de  un  joven  mai-ino  que  sucumbió 
en  el  desarme  i  casi  en  el  reposo  de  la  batalla  al 
hacer  estraer  del  ánima  de  un  canon  del  Blanco 
una  granada  cuya  espoleta  ardia  después  de   la 


(1)  En  el  anexo  de  este  capitulo  puede  verse  una  lista  com- 

Eleta  de  los  oficiales  chilenos  muertos  en  las  tres  bataUas  de 
lima  tal  cual  se  publicó  en  un  diario  de  Santiago  en  el  primer 
aniversario  de  aquéllas. 

Es  mui  posible  que  un  una  relación  tan  variada,  tan  laborio- 
sa i  tan  mñitiple  como  la  presente,  no  hayamos  alcanzado  a  ha- 
cer justicia  a  todos  los  que  en  suelo  estraño  lucharon  por  su  pa- 
tria i  especialmente  a  los  que  se  sacrificaron  p>r  ella;  pero  bien 
se  comprenderá  que  esto  no  ha  dependido  de  la  falta  de  dilijen- 
cia,  ni  menos  de  la  de  voluntad  en  tan  arduo  trabajo  repartido  en 
cuatro  volúmenes  de  mas  de  mil  pajinas  cada  uno. 

I  como  es  posible,  visto  el  favor  escepcional  con  que  esta 
obra  ha  sido  acojida,  que  se  haga  mas  tardo  una  nueva  i  mas 
completa  i  depurada  edición,  abrimos  desde  ahora  la  puerta  a 
todas  las  rectificaciones  ¡ustas  causadas   por  error  u  omisión. 

Lo  único  que  entretanto  deseamos  dejar  bien  establecido, 
es  que  jamas  por  jamas  hemos  descuidado  un  solo  medio  de  llo- 
rar a  la  vArdad,  i  jamas  por  jamas  hemos  vuelto  la  espalda  a 
esta,  aun  cuando  se  tratara  de  encarnizados  adversarios,  o,  lo 
que  para  otros  es  mas  árduO;  de  gratuitos  enemigos. 
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refriega:— el  teniente  segundo  don  Avelino  Ro- 
dríguez. Era  este  intelijente  i  valeroso  joven  na- 
tural de  Santiago  donde  habia  nacido  en  1854,  i 
después  de  brillantes  estudios  en  Chile  habíalos 
perfeccionado  a  bordo  de  la  marina  de  guerra  de 
la  república  francesa,  especialmente  en  los  navios 
acorazados  el  Magnanime  i  el  Bichelieu. 

Llamado  por  el  gobierno  a  servir  en  la  escua- 
dra de  operaciones,  hizo  toda  la  campaña  maríti- 
ma i  el  13  de  enero  mandó  al  pié  del  Morro  Solar 
la  lancha  a  vapor  del  Blanco  a  cargo  de  una  ame- 
tralladora. Su  muerte  fué  un  duelo  para  la  escua- 
dra i  especialmente  para  el  almirante  Riveros, 
que  así  lo  manifiesta  en  su  parte  de  la  jornada. 


XL. 


Los  peruanos,  por  su  parte,  desplegaron  en  el 
último  de  aquellos  combates  librado  a  las  puer- 
tas de  sus  hogares  un  valor  digno  de  menos  des- 
dichada suerte  que  la  que  allí  les  cupo.  Dis- 
tinguiéronse  los  cuatro  cuerpos  de  la  reserva 
señalados  del  2  al  8,  sucumbiendo  muchos  de  sus 
jefes  i  oficiales  en  los  reductos  que  le  fueron  con- 
fiados. Vestidos  con  la  humilda  túnica  de  mezcli- 
lla  azul  del  soldado  raso,  los  representantes  de  la 
majistratura,  del  Congreso,  de  la  prensa,  de  la 
administración,  de  la  juventud,  de  la  fortuna,  pe- 
recieron en  la  lucha  centenares  de  nobles  hombres, 
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cubriendo  con  sus  cadáveres  la  brecha  que  cerra- 
ba el  paso  a  los  invasores  hacia  lo  mas  santo  que 
guarda  i  defiende  el  hombre: — el  hogar,  emblema 
de  la  patria.  Contáronse  entre  los  primeros  al 
doctor  don  Manuel  Pino,  juez  jubilado  de  la  cor- 
te superior  de  Puno,  anciano  de  60  años,  a  los 
jueces  de  letras  de  Tumbes  i  de  Iquique,  don  Ma- 
nuel Iribarren  i  don  Félix  Olcay,  i  el  secretario 
de  la  junta  de  comercio  don  Francisco  Ugariza. 

Como  salvaguardia  de  la  lei  de  su  patria,  pere- 
cieron  allí  los  diputados  don  Natalio  Sánchez,  se- 
gundo jefe  del  batallón  6  de  reserva,  el  doctor 
Hernando,  a  quien  su  colega  Quimper  llama  en 
su  relación  de  la  batalla  el  «puritano  liberal d,  i 
el  secretario  de  aquel  cuerpo  don  Javier  Fernán- 
dez, ciudadano  honorable  que  dejó  diez  hijos 
huérfanos. 

La  administración  pública  del  Perú  se  hizo  re- 
presentar en  aquel  holocausto  por  los  dos  herma- 
nos La  Jara,  vista  el  uno  i  tesorero  el  otro  del 
Callao,  los  dos  hermanos  Los  He  ros,  don  Ramón  i 
don  Ambrosio,  deudos  del  oficial  que  pereció  en  el 
Huáscar^  i  el  primero  oficial  mayor  del  ministerio 
de  relaciones  esteriores.  Sucumbieron  también  allí 
don  Francisco  Seguin,  oficial  de  ministerio,  don 
Ricardo  Garcia  Calderón,  secretario  de  la  junta 
de  injenieros  i  don  Samuel  Márquez,  hermano 
del  célebre  poeta  i  ex-cónsul  del  Perú  en  Chile  i 
otros  paises. 
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La  prensa  contribuyó  con  noble  continjente, 
pero  no  figuraron  entre  los  que  allí  supieron  mo- 
rir los  insultadores  sistemáticos  de  Chile,  sino 
jente  de  mas  humilde  nombre  como  el  ciudadano 
don  Enrique  del  Campo,  administrador  del  Pe- 
ruano^ el  cronista  Carlos  Amézaga,  de  La  Patria 
i  don  Saturnino  del  Castillo,  «autor  de  obras  di- 
dácticas». El  intelijente  i  popular  tradicionalista 
Ricardo  Palma  se  batió  allí  como  los  otros  i  es- 
capó ileso,  no  así  su  mansión  i  su  rica  biblioteca 
americana,  que  fué  aquella  noche  fatal  presa  de 
las  llamas. 

Sacrificóse  también  en  aquella  prueba  noblemen- 
te la  juventud  de  Lima,  pereciendo  un  hijo  del  co- 
ronel Iglesias,  el  valeroso  joven  don  Francisco  Re- 
tes, que  siendo  dueño  de  una  cuantiosa  fortuna  se 
hizo  voluntario  del  Huáscar  i  cayó  prisionero  en 
Angamos,  don  Eujenio  Lembeke,  que  dejó  tierna 
desposada  destinada  a  seguirlo  loca  a  la  tumba,  i  el 
adolescente  don  Carlos  González  Larragafia,  cuya 
madre,  hermosísima  aparición  de  la  juventud  en 
lejanas  tierras,  le  habia  dejado  apenas  alejarse 
del  regazo.  Entre  aquellos  jenerosos  mancebos 
rindió  también  la  vida  el  abanderado  de  San  Mar- 
cos Torres  Paz,  un  niño  lejendaiio  en  el  Perú, 
bachiller  en  la  Universidad  i  que  habia  paseado 
la  bandera  de  su  claustro  por  entre  el  humo  de 
San  Francisco  i  de  Tarapacá,  de  Tacna  i  de  San 
Juan. 
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XLI. 


Entre  los  jefes  superiores  del  ejército  peruano 
las  pérdidas  fueron  también  numerosas  i  sensibles, 
prueba  de  la  honrosa  tenacidad  conque  se  batieron. 
Resultaron  heridos  los  jenerales  Vargas  Machuca, 
Silva  i  Segura,  el  último  ya  completamente  sor- 
do, el  coronel  Cáeeres  que  sacó  cinco  heridas  leves, 
Cauevaro,  herido  en  un  hombro  i  muchos  otros  de 
menor  cuentíi  que  murieron  como  los  comandan- 
tes Seminario  i  La  Rosa  que  mandaban  dos  bata- 
llones de  Piura  (el  61  i  el  67)  el  teniente  coronel 
Suárez,  segundo  del  batallón  de  Marina,  el  bravo 
indio  Antay,  los  comandantes  Calderón,  Saavedra, 
Baluarte,  Quiñones,  Lastra  i  el  jefe  de  los  indios 
morocuches,  llegados  de  Ayacucho  en  la  víspera  de 
las  grandes  batallas.  Llamábase  el  último  el  coro- 
nel Mióla. 

A  la  verdad,  en  cada  reducto  de  la  derecha  i  co- 
mo para  dar  testimonio  su  de  jeneroso  patriotismo, 
quedó  en  su  puesto  algunos  de  sus  comandantes: 
— el  coronel  don  Narciso  de  la  Colina,  injeniero  e 
industrial  opulento  de  Iquique  con  su  segundo  el 
diputado  Sánchez  i  el  coronel  Juan  de  la  Fuente 
en  el  reducto  número  2;  el  coronel  Gómez  en  el  3." 
i  el  coronel  Richardson,  del  Callao,  en  el  4.°;  todos 
jefes  de  la  reserva,  así  como  el  coronel  Carlos 


—  1176  — 

Arríeta  que  mandaba  la  Guardia  Chalaca  o  re- 
serva del  Callao. 

XLH. 

En  el  ejército  de  línea,  ademas  del  pundonoro- 
so coronel  Aguirre,  que  en  Chorrillos  se  abriera 
paso  con  los  restos  de  su  división  i  del  coronel 
don  J.  M,  Fanning  que  en  Miraflores  salió  de  sus 
trincheras,  se  contaron  entre  los  muertos  al  coro- 
nel Diaz,  jefe  de  la  3/  división,  el  coronel  don 
Hipólito  de  la  Melena,  jefe  de  zona,  Ortiz  i  el 
bravo  don  José  González  llamado  <rel  patón i^ 
sub-jcfe  de  la  1/  división,  tan  conocido  por  su 
porfiada  defensa  del  palacio  de  Pezet  en  1865. 

Como  jefes  del  cuerpo  perecieron  el  coronel  don 
Julián  Arias  i  Aráguez,  comandante  del  Jauja  i 
hermano  del  de  Arica,  los  comandantes  Odicio  i 
Moreno  de  la  Artillería,  el  coronel  Verástegui, 
comandante  del  batallón  Esploradores  i  el  coro- 
nel arequipeño  don  Máximo  Abril,  antiguo  pre- 
fecto i  hombre  de  notoria  influencia  que  servía 
ahora  como  edecán  del  Senado.  En  todo  unos  die- 
ziocho  o  veinte  coroneles  del  ejército  i  de  la  re- 
serva. 

Ni  en  muchos  siglos  olvidará  el  Perú  tan  cruel 
hecatombe;  pero  su  propia  sangre  así  jenerosamen- 
te  vertida  por  el  deber  habrá  talvez  de  servirle 
de  estímulo  i  de  rejeoeracion. 


XLIII. 

•especto  a  la  carne  anónima  de  cañón,  la 
ría  de  los  infelices  peruanos  fué  espantosa, 
mente  en  la  derrota,  cual  sucede  de  ordi- 
i  las  batallas  americanas,  o  mas  bien  en 
is  batallas,  desde  Zama,  derrota  de  Aníbal, 
ina  espresion  del  campamento  chileno,  que 
iitado,  los  cuerpos  de  los  fojitívos  ahaeiau 
Q  algunos  parajes,  especialmente  al  borde 
icequias  i  a  las  orillas  de  las  tapias  que  no 
posible  salvar.  No  seria  exajerado  calcular, 
le  estadística,  en  tres  mil  quinientas  bajas 
allí  tuvo  el  ejército  peruano,  si  bien  solo 
un  tercio  de  su  reserva.  En  las  tres  bata- 
iieron  los  vencidos  probablemente  diez  mil 
s,  la  mitad  muertos. 

XLIV. 

lanto  al  dictador,  jefe  supremo  i  jeneralí- 
los  eiércitos  del  Perú,  no  supo  encontrar 
te  ni  siquiera  un  vendaje  que  restañara  en 
)io  pecho  la  sangre  que  a  raudales  su  ato- 
la  arrogancia  hiciera  verter  a  sus  desdicha- 
ipatriotas.  Mantúvose  a  la  izquierda,  don- 
labia  peligro,  durante  toda  la  batalla,  i  allí 
Q  San  Juan  i  como  en  Chorrilles,  se  letiró 
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casi  solo,  ordenando  la  disolncíon  de  la  reserva, 
la  destrucción  de  la  escuadra  en  el  Callao  i  enca- 
minándose en  la  misma  noche  de  su  fuga  hacia  el 
corazón  de  las  sierras,  donde,  después  de  vagar  un 
año,  sus  propias  tropas  lo  repudiarían. 

A  las  doce  de  la  noche  el  dictador  se  despedía 
al  pié  del  San  Cristóbal  de  sus  favoritos  Echenique 
i  Tenaud,  que  como  él  no  se  habían  batido. 

XLV. 

Seria  este  el  momento  de  tomar  en  cuenta  i 
discutir  lo  que  se  ha  llamado  <{la  traición  de  Mi- 
raflores»  perpetuándose  este  calificativo  hasta  la 
hora  presente  como  un  hecho  consumado  e  irrevo- 
cable. Pero  de  la  narración  sencilla  de  los  hechos 
que  hemos  venido  trazando  con  la  imparcialidad 
de  la  historia,  inapelable  por  mas  que  sea  rigorosa, 
naturalmente  se  desprende  que  aquello  fué  solo 
un  fantasma  que  recíprocamente  se  apareció  en 
uno  i  otro  campo  en  alas  de  la  sorpresa  i  de  los  pa- 
vores del  primer  instante.  Sorpresa  hubo,  i  ésta 
fué  culpa  evidente  de  los  peruanos.  Pero  d traición  » 
en  el  sentido  jenuino  i  deliberado  de  esta  palabra 
i  de  su  significación  histórica  i  moral,  no  podía 
existir,  desde  que  con  disparar  primero  atolon- 
dradamente los  peruanos  se  perdieron. 

Se  ha  buscado  por  algunos  la  clave  de  aquella 
imputación  en  ciertos  telegramas  subalternos  in- 
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conexos  i  sin  responsabilidad  encontrados  en 
diferentes  oficinas;  pero  ademas  de  que  esas  co- 
municaciones no  hacen  sino  afirmar  el  hecho  ver- 
dadero de  que  el  ejército  peruano  estaba  listo 
para  combatir  tras  de  sus  tapias  (lo  cual  cier- 
tamente no  era  un  hecho  de  traición),  no  avanza 
la  mas  insignificante  revelación  sobre  la  felonía 
del  jeneralísimo,  único  que  podía  haberla  consen- 
tido i  mandado  ejecutar.  I  por  el  contrario  resulta 
que  a  nadie  sorprendió  mas  hondamente  el  súbito 
i  fatal  estallido  del  fuego  que  al  dictador,  ocupado 
evidentemente  en  esas  horas  de  pactos  de  paz  con 
el  cuerpo  diplomático  i  dispuesto  a  todos  los  sa- 
crificios, escepto  uno,  el  de  su  poder  tan  largo 
tiempo  buscado  i  a  costa  de  tanta  sangre  i  de 
tantos  sacrificios  obtenido.  (1) 

(1)  De  esto  dan  razón  todos  los  representantes  de  los  países 
neutrales  qae  se  hallaban  en  ese  momento  en  el  cuartel  jeneral  de 
Miraflores,  quienes  afirman  la  profunda  turbación,  palidez  i  so- 
bresalto de  Pi(^.rola  en  aquel  instante.  A  la  verdad,  el  último,  al 
romperse  los  fuegos,  no  atinó  siauíera  a  saludar  a  los  ministros 
que  hacian  antesala  ni  a  señalarles  el  camino  por  donde  podian 
retirarse  salvos  o  mediamente  protejidos  a  Lima.  Entendemos 
que  sus  relaciones  a  sus  gobiernos,  que  no  tardarán  en  ver  la 
luz  pública,  confirman  plenamente  estas  aserciones. 

Por  nuestra  parte  no  hemos  tenido  ocasión  de  hablar  perso- 
nalmente con  los  almirantes  Stirling  i  Du  Petit  Thouars,  que 
en  ese  preciso  momento  estaban  sentados  a  su  mesa;  pero  los 
capitanes  Markham,  de  la  Triumphy  i  el  capitán  Le  León  de  la 
Victarieiíse,  nos  han  afirmado  esplícitamente  que  esos  dos  altos 
testigos  aseguraban  que  no  había  habido  de  parte  de  Piérola  ni 
de  los  peruanos  el  menor  propósito,  ni  plan  ni  deseo  de  violar 
el  armisticio  que  les  protejia,  í  aun  se  inclinaban,  como  Mr. 
Crístiancy,  el  ministro  de  Estados  Unidos,  a  poner  a  cargo  del 
jeneral  en  jefe  del  ejército  de  Chile  la  responsabilidad  de  la 


^ 
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XLVI. 


Pero  aparte  de  que  aquel  sería  talvez  el  primer 
ejemplo  de  un  ejército  que  dos  veces  vencido  pro- 
vocara deliberadamente  una  tercer  batalla,  te- 
niendo a  su  frente  un  ejército  superior  i  victorioso 
i  una  escuadra  formidable  en  su  flanco,  para  que 
hubiese  habido  traición  era  indispensable  que  hu- 
biera habido  plan,  concierto,  cómplices  i  ejecuto- 


ruptura  del  fuego  por  la  temeridad  con  que  se  adelantó  hacia  las 
líneas  peruanas. 

Según  loa  ayudantes  de  Piérola,  este  creyó  positivaniente  aue 
el  fuego  habia  sido  roto  por  los  chilenos,  i  al  sentir  rechinar  ios 
vidrios  del  comedor  aereo  de  la  quinta  de  Schell,  cayendo  eu 
fragmentos  sobre  su  cabeza,  por  el  efecto  de  la  concusión  de  las 
bombas  que  comenzaron  a  caer,  salió  demudado  gritando — Trai- 
ción/ traición/,  pidiendo  su  casco,  su  caballo  i  su  espada.  I  de 
aquí  su  nota  de  Canta  en  que  de  buena  fé  insistía  sobre  la  trai- 
ción de  los  chilenos.  La  idea  que  prevaleció  en  el  primer  mo- 
mento en  el  cuartel  jeneral  peruano,  era  la  de  que  el  coronel 
Lagos  habia  descendido  a  la  playa,  i  dando  vuelta  por  la  Mag- 
dalena, los  habia  tomado  por  la  retaguardia. 

Entre  muchos  datos  extra-oñciales  que  van  comprobando  nues- 
tros asertos  se  cita  el  de  la  muerte  del  famoso  coronel  peruano, 
el  patón  González,  subjefe  de  la  primera  división  de  la  reserva. 
Hallábase  éste  en  el  reducto  que  rompió  el  fuego,  después  de 
haber  dado  continuos  avisos  de  la  aproximación  de  los  chilenos; 
i  como  la  orden  que  recibían  era  la  de  no  disparar,  los  nerviosos 
reservistas  comenzaron  a  gritar — etraicionli)— ctraicionb  cen- 
tre sus  propios  jefes.  Roto  el  fuego  contra  su  orden,  el  coronel 
González,  quiso  hacerlo  cesar,  i  aun  maltrató  con  su  espada  a 
un  voluntario  que  no  le  obedecía;  i  fué  entonces  cuando  uno  de 
éstos  gritándole  (rtraidorl»  lo  mató  con  su  rifle.  ^La  traiciona 
es  la  sombra  i  el  ñmtasma  de  todos  los  miedos. 

En  todo  caso,  si  hubiera  habido  4:traicioni>  en  Mirafiores  ha- 
bría sido  contra  la  Inglaterra  i  la  Francia  mas  que  contra  Chile. 

Por  lo  demás,  hé  aquí  los  pocos  telegramas   en  que  hasta  hoi 
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res  aleccionados,  o  lo  que  es  lo  mismo,  era  preciso 
que  hubieran  existido  jefes  apostados  que  apro- 
vechándose de  la  sorpresa  hubieran  emprendido 
alguna  maniobra  eficaz,  especialmente  por  nuestra 


ha  reposado  la  teoria  i  la  creencia  de  la  traición,  hecho  qne 
abiertamente  contradecimos,  reconociendo  que  ello  ha  de  cos- 
tamos lo  qne  siempre  caesta  la  verdad  al  primero  que  contra 
el  error  vnlgar  la  levanta 

(Telegrama  de  palacio  al  prefecto  del  Callao.) 

Lima,  enero  15  de  1881 . 

(A  la  1.15  P.  M.) 
«Señor  prefecto: 

»Del  ferrocarril  de  Miraflores  participan  que  dentro  de  pocos 
momentos  comenzará  combate.  La  línea  tendida  solo  espera  la 
arden  de  hacer  fuego.  Mucho  entusiasmo^ 

'h  Velasco.^ 


Mira/lores . 

(4  hs.  30  ms.  P.  M.) 

cLa  batería  de  150  volada  al  tercer  tiro  por  nosotros. 

]>Chilenos  en  retirada. 

:^No  sé  que  suerte  haya  corrido  Vera. 

1» Ministros  pasan  mojados  i  bañados  de  agua,  pues  chilenos 
son  mui  infames. 

3»  Viva  la  reserva!'» 

Los  mas  mojados  de  los  desgraciados  ministros  que  hablan 
dado  aquella  carrera  de  dos  leguas  eran  M.  de  Vorges,  que  sien- 
do miope  se  metia  en  las  acequias  de  regadío  hasta  la  cintura,  i 
el  ministro  alemán,  a  c^uien,  para  volverle  de  un  desmayo  causa- 
do por  su  obesidad  i  el  cansancio,  sus  colegas  le  echaron 
a  la  cara  varias  sombreradas  de  agua  con  su  propio  sombrero  de 
castor.  El  paraje  en  que  los  ministros  estuvieron  mas  espuestos 
fué  en  la  estación  de  Miraflores  donde,  por  ir  a  buscar  el  tren  que 
los  habia  conducido,  se  encontraron  sin  él  i  entre  dos  fuegos.  Un 
oficial  Ortiz  fué  el  único  que  se  comidió  ofreciendo  su  caballo 
al  ministro  Uriburu;  pero  éste  lo  rehusó  para  correr  la  misma 
suerte  que  su  padre  político  el  señor  Tezanos-Pinto,  decano  del 
cuerpo  diplomático. 
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derecha  que  en  ese  momento  se  hallaba  total- 
mente desguarnecida,  encontrándose  la  brigada 
Barbosa  encargada  de  cubrirla  a  mas  de  tres  le- 
guas de  dÍKtancia  por  el  rodeo  de  San  Juan.  I 
precisamente  fué  esa  ala  de  los  peruanos  la  que 
se  quedó  inmóvil,  cuando  en  su  centro  i  su  dere- 
cha obligaban  sus  fuegos  a  concentrar  todo  el 
ejército   chileno  disponible, 

I  esta  apreciación  no  es  nueva  porque  esa  fué 
precisamente  la  primera  i  correcta  impresión  del 
campo  chileno,  especialmente  entre  los  hombres 
de  guerra  que  conocian  la  guerra  i  no  se  dejaban 
dominar  por  pasajeras  i  vulgares  impresiones  del 
momento. 

«En  el  cuartel  jeneral  chileno^  dice  en  efecto  la  relación  poli- 
glota de  las  batallas  de  Lima  qne  antes  hemos  citado  i  que  filé 
impresa  en  esa  ciudad  en  enero,  dominó  en  los  primeros  días  qne 
siguieron  al  combate  la  idea  de  que  la  ruptura  inesperada  de  los 
fuegos  fué  consecuencia  natural  de  la  vaguedad  de  ciertas  estipu- 
laciones del  armisticio  i  resultado  inmediato  de  la  precipitación 
de  algún  jefe  peruano  bisofio  i  nervioso.  I  esta  interpretación 
encontraba  su  apoyo  en  la  circunstancia  de  que,  al  principiar  el 
ataque,  el  dictador  peruano  se  hallaba  acompañado  de  los  prin- 
cipales ministros  del  Cuerpo  diplomático  de  Lima,  en  torno  de 
la  mesa  de  once,  en  su  alojamiento  de  Miraflores.» 

XLVIL 

No;  tras  los  parapetos  de  Miraflores  no  hubo 
traición  porque  no  hubo  propósito,  ni  premedita- 


N 
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cion,  ni  cálculo,  ni  connivencia,  ni  ejecución: — 
hubo  solo  sorpresa  i  miedo  como  ha  ocurrido  en 
cien  casos  semejantes. 

Pero  si  bien  la  historia  futura  e  imparcial  de  es- 
tos sangrientos  combates  absolverá  de  seguro  al 
dictador  del  cargo  de  felonía,  no  limpiax'á  cierta- 
mente su  fama  de  su  egoísmo  personal  i  de  la  in- 
famia positiva  de  haber  ocurrido  por  la  primera 
A'cz  durante  la  campaña  al  uso  de  las  balas  esplo- 
sivas,  hecho  que  ha  sido  en  esta  ocasión  comple- 
tamente comprobado.  (1) 

XLVIII. 

Prescindiendo  de  todo  esto,  simples  accidentes 
i  episodios  de  una  gran  catátrofe,  el  resultado 
militar  de  la  batalla  de  Miraflores  nunca  ni  por  un 
solo  momento  pudo  ser  dudoso  para  los  chilenos. 


(1)  Desde  la  batalla  de  San  Francisco  se  había  hablado  de 
estos  proyectiles  infames;  pero  todos  los  que  nos  faeron  presen* 
lados  como  prneba  no  resultaron  tales.  Mus  los  que  hemos  vis- 
tos i  poseemos  recojidos  en  el  campo  de  Miraflores,  no  dejan  po- 
sible duda  sobre  su  uso.  Hé  aquí  lo  que  sobre  el  particular  dice 
ademas  el  corresponsal  del  Ferrocarril. 

el  como  si  los  proyectiles  de  sus  largos  Peabody  i  de  sus  Be- 
mington,  los  encontraran  poco  mortíferos,  acudieron  también  a 
las  balas  esplosivas.  I  esta  infamia  está  perfectamente  compro- 
bada i  constatada  no  solo  por  varios  ejemplos  que  vimos  en  ma- 
nos de  las  coroneles  Lynch,  Amunátegui  i  ürrutia  i  de  varios 
jefes  i  oficiales  del  ejército,  por  los  segmentos  que  los  cirujanos 
estrajeron  a  los  heridos,  sino  también  por  documentos  oficiales 
peruanos  tomados  en  el  cuartel  de  Santa  Catalina,  i  por  los  es- 
tados de  los  trabajos  diarios  de  la  maestranza.  :p 


/ 
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ni  logró  ofrecer  a  bus  adversarios  la  mas  remota 
esperanza  de  éxito.  I  para  probarlo  será  suficiente 
recordar  que  la  mitad  de  nuestro  ejército,  esto  es, 
la  brigada  Barbosa,  la  brigada  Gana,  es  decir,  la 
división  Sotomayor  toda  entera,  varios  cuerpos  de 
la  división  Lynch,  como  el  Melipilla  i  la  Artillería 
de  Marina;  el  batallón  Búlnes  de  la  división  La- 
gos; la  brigada  de  artillería  Emilio  Gana,  toda  la 
caballería,  compuesta  de  mas  de  mil  jinetes,  el 
primer  rejimiento  de  artillería  que  fué  retirado 
temprano  del  fuego,  i  por  último,  la  escuadra  pues- 
ta a  tiro  de  rifle  del  flanco  peruano  i  dominando 
su  línea  en  toda  su  estension,  estaban  allí  intac- 
tos, cuando  la  derrota  inevitable  se  pronunció  en 
las  aturdidas  filas  del  enemigo. 

Nó.  Las  batallas  pueden  tener  sus  incertidum- 
bres,  pueden  los  pueblos  acariciar  creencias  ab- 
surdas, guardar  a  veces  inestinguibles  rivalidades; 
pero  la  augusta  i  reparadora  verdad  brilla  al  fin 
i  sobre  el  campo  de  los  cañones  i  la  espesa  huma- 
reda de  la  pólvora.  Nó.  Miraflores,  como  Guía,  fué 
una  sorpresa  recíproca,  pero  no  fué  una  traición. 
No  fué  propiamente  una  batalla  campal  de  éxito 
dudoso,  sino,  como  Loncomilla,  un  pujilato  encar- 
nizado i  terrible  i  una  matanza  bárbara  i  heroica, 
tardía  i  supérflua:  una  verdadera  fatalidad  de  la 
guerra. 

Las  puertas  de  Lima  habian  sido  en  efecto  sa- 
cadas en  sus  dos  goznes  reales  en  San  Juan  i  en 
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Santa  Teresa,  i  el  sangriento  combate  de  Mira- 
flores  no  fué  sino  la  brega  terrible  i  obstinada  de 
los  que  en  la  última  avenida  luchaban  por  entrar 
i  por  resistir  en  compacto  torbellino  de  rifles,  ca- 
ñones, ensangrentados  pechos  i  brazos  crispados 
por  el  odio  i  por  la  cólera. 

Miraflores  no  fué  la  última  batalla  del  Perú,  fué 
su  hecatombe. 

Su  orgullosa  capital  quedaba  a  los  pies  del  ejér- 
cito de  Chile  tres  veces  vencedor  allí  como  en 
Tarapacá  i  como  en  Tacna;  i  para  dar  fin  al  dra- 
ma i  a  su  historia,  solo  se  necesitaba  abocar  los 
cañones  a  sus  portadas  i  marchar  de  frente  i  en 
columna  de  honor  hacia  su  plaza,  su  cateJrcil  i  su 
palacio. 

I  eso  fué  lo  que  se  hizo. 

Sucesos  de  tal  magnitu  I  es  lo  único  que  nos 
queda  por  compajinar  en  esta  crónica  que  ya  toca 
a  su  fin  como  historia  de  la  guerra  i  será  lo  que  ha- 
bremos de  cumplir  con  suma  brevedad  en  el  pró- 
ximo capítulo  que  es  su  epílogo.  (1) 


(1)  A.unque  seguramente  se  habrá  fijado  ea  ello  el  lector,  nos 
parece  oportuno  de  este  lugar  llamar  su  atención  a  que  los  da- 
tos  contenidos  en  esta  historia  i  con  particularidad  los  relativos 
a  BUS  últimas  batallas,  sin  contradecir  a  los  ya  conocidos^  i  su- 
ministrados por  los  cronistas  i  corresponsales  que  seguían  al 
ejército  i  escribian  en  la  primera  hora  para  saciar  la  curiosidad 
pública  i  escitar  el  patriotismo  de  los  chilenos,  son  en  su  mayor 
parte  nuevos,  inéditos  i  fundados  en  relaciones  de  jefes  i  docu* 
mentos  pertenecientes  a  uno  i  otro  belijerante. 

Es  cierto  que  de  propósito  no  hemos  consultado  los  archivos 

HIST.  DE  LA  C.   DB  LIMA.  149 
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ANEXOS  AL  CAPITULO 

I. 

NÓMINA     DK    LAB     BAJAS     QX7I    LOS     DIVERSOS     CÜEBPOS     DBL 
EJÉRCITO  TUVIERON  EN  LA  BATALLA  DE  MIBAFL0RE8. 

(Yenion  del  Mercurio), 

1.*  DIVISIÓN. 

Jafes  i  oficiales.    Tropa        Total. 

Jefes  de  brigada 1  ...  1 

Estado  mayor 1  ...  1 

Coquimbo 11  147  158 

Q  lillota 8  129  137 

2.%le  línea 4  V¿9  133 

Atacama 6  107  113 

Clchagua 6  92  98 

T.ilc-a 5  85  90 

r  iUi  lín-a  «  7:i  79 

('!ijc:r»  !C»>  2  35  37 

•   1    iil:i ...  1  1 

Ar  i  !•■  it  f'      M     ¡in 

'^  oO  TOS  84S 

^/     1)1  ViS  ON. 

E>inerHl<la 

Chillnn 

Lautaro ...  5  5 

Curicó 

Victoria 

Total 5  5 


oficiales  del  gobierno,  porqne  no  creíamos  necesitarlos,  pero  asi- 
mismo no  hemos  tomado  en  consideración  muchos  de  los  escri- 
tos de  la  campaña  qne  estaban  únicamente  basados  en  la  pasión 
política  que  surjió  en  pos  de  los  acontecimientos  de  la  guerra. 
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3*  DIVISIÓN. 

í  brigada 1  ...  1 

1 11  290  301 

joa 10  264  274 

o 18  248  266 

a 5  108  111 

can O  108  114 

¡ion lü  115  lüó 
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RESKRVA. 

Inoa 4  117  121 

ros 5  liñ  130 

uso II  liJ  133 

tal 20  .il  3-11 

CABAI.I.eRlA. 

loros 2  22  24 

eros ...  3  3 

■es 

lal 2  25  27 

IRTILLBRU    1    PARQQE. 

nionúm.  1 3  10  13 

id.     2 6  23  29 

lal 9  33  42 

INTEHDBHOU  DB  EJÍSOITO. 

» 3  3 

ístas  2  ...  2 

tal 2  3  5 

REaUUEN. 

I.»  diTision 60  708  848 

2.*      id.     „ 5  5 

S-»      id 61  1133  1104 

Rsserra 20  364  384 

Caballería 2  25  27 

Artillería 9  33  42 

Intendencia. 2  3  5 

Total  jenei»! 144  2861  2505 
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n. 


CONSUMO   DE     PR0TECTILK8     EN    LAB     BATALLAS   DE   SAN    JUAN  I 

DE  CHORRILLOS. 

(Yerúon  del  Mercurio,) 

£1  número  de  tiros  por  hombre  disparados  en  las  dos  batallas 
por  cada  caerpo,  segaa  los  cálcalos  mas  aproximados  que  en 
cada  uno  de  ellos  ha  sido  hecho,  es  el  siguiente: 

Chacabuco 200 

Coquimbo 70 

Melipilla 50 

4.*»  de  línea 300 

Atacama 230 

Talca 200 

2."  de  línea 200 

Oolchagua 200 

Artillería  de  Marina.. 130 

Valparaíso 70 

3.^  de  línea 200 

Zapadores 200 

Buin 70 

Esmeralda 100 

Chillan 120 

Lautaro • 110 

Curicó 60 

Victoria 15 

Navales 5 

Aconcagua 8 

Santiago 60 

Caupolican 6 

Valdivia 40 

Búlnes 5 

Carabineros 20 
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térmÍDO  medio  jenenl  de  loa  titoi  de  rifle  ea  por  lo  tanto 
6.75  en  l&a  dos  batallas  d»l  13. 

la  artillería,  el  primer  Tejimiento  disparó  con  sas  bat«rfaa 
intafia  tm  térmico  medio  de  60  tiros  por  pieza,  i  unos  65 
18  de  campafia.  El  segundo  rejitaiento  hizo  con  sus  cafio- 
e  montafia,  esoeptoando  los  de  las  baterías  Err&zaríz  i 
icilla,  nn  termino  medio  de  60  disparos,  i  con  las  de  cam- 
QDOS  40,  habiendo  sido  la  del  capitán  don  Qaillermo  2." 

la  qne  hizo  mayor  número  de  tiros,  pues  alcanzó  a  unos 
r  pieza. 
)  baterías  de  montana  de  la  brigada  del  mayor  Ghtna,  a 

de  los  capitanes  Erráznriz  i  Fontecilla,  qne  acompañaban 
rimera  división,  fueron,  sin  embargo,  las  qne  se  llevaron 
ma  en  las  batallas  del  13,  sobre  todo  en  la  de  San  Jnan, 
btería  del  capitán  Errázariz,  con  solo  cinco  oafiones,  hizo 
tal  de  673  tiros,  o  sea  mas  de  134  por  piezs,  i  la  del  capí- 
ontecilla  con  sus  seis  caQones  no  menos  de  720,  o  sean  120 


III. 

lÁ  DE  LOS  JEFES  I OFIOIALEB  HUERTOS  O  QUE  HAN  BTTCUHBIDO 
t  LAS  BATALLAS  DX  8AK  IVAS,  CHORRILLOS  I  HIRAFLOBEB 

(Tenion  del  Ferrocarril.) 

todo  mayor  ;CTiera¿. —Teniente  coronel  Roberto  Souper,  te- 

5  Ricardo  Walker. 

)culo  mayar  de  la  2.*  división. — Teniente  coronel  Baldóme- 

iblé  Almeida. 

amiento  de  Artillería  núm.  I. — Teniente  Luis  León  Caba- 

alféiez  Bafael  E.  Gaete. 

Hmiento  de  Artílleria  núm.  2. — Capitán  José  Joaquín  Fio- 

míente  Roberto  Aldunate. 

anaderos  a  caío/ío.— Teniente  coronel  Tomas  Yivar. 


/ 
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Carabineroi  de  Yungau — Capitán  Ramón  Teran. 

Rejimiento  Buin  1.^  de  linea, — Capitán  Juan  Ramón  Rivera^ 
teniente  José  M.  Álamos,  subtenientes  Santiago  Castillo,  Do- 
minofo  Menare  i  Tristan  Calderón. 

Rejimiento  2."  d^  ¿íw^a.— Capitanes  José  de  la  Cruz  Reyea 
Campos  i  Francisco  Inostrosa,  subtenientes  Artemon  2.^  Cí- 
fuentes  Juan  E.  Rodríguez  i  Enrique  Ewer. 

Rejimiento  3.°  de  linea, — Capitanes  Ricardo  Serrano  Monta- 
ner  i  Avelina)  Valenzuela,  tenientes  Domin<2^o  Laiz  i  Luis  A. 
Riquelme,  subtenientes  Justiniano  Boza  i  José  Ramón  Santeli- 
ces. 

Rejimiento  4.®  de  linea, — Capitán  Casimiro  IbaQez,  teniente 
Juan  R.  Alamos,  8ul)teniente8  Aiijel  C.  Corales,  Pedro  W.  Ga- 
na, José  Antx>nio  Montt,  Samuel  Vicente  Diaz,  Manuel  O.  Prie- 
to, Miguel  Bravo  Márquez,  Carlos  H.  B«m  i  Celedonio  Modcoso. 

Artillería  de  J/anna.— Teniente  Eduardo  2.*  Zegera,  subte- 
niente José  2.**  Aravena. 

Rejimiento  Zapadores. — Teniente  Federico  Weber,  subtenien- 
te Justo  P.  Salinas. 

Rejimiento  Santiago. — Capitán  Antonio  Silva  del  Canto,  te- 
niente José  Antonio  Jaramillo,  subtenientes  Adolfo  Lagos,  Ar- 
naldo  Calderón,  Luis  Alberto  González  Fuensalida  i  Ernesto 
Sepúlveda. 

Batallón  de  Artillería  Naval, — Capitán  Pedro  A.  Dueñas, 
tenientes  Manuel  A.  Guerrero,  Carlos  Escobar  Solar  i  Santiago 
R.  Blackeley,  subtenientes  Ramón  Lara  i  Carlos  A.  López. 

Rejimiento  Esmeralda, — Teniente  Juan  de  Dios  Santiagos. 

Regimiento  Atacama. — Coronel  Juan  Martínez,  sarjento  ma- 
yor Rafisiel  Zorraindo,  subtenientes  David  Patifio,  Juan  2.^  Al- 
varez  i  Cesáreo  Huerta. 

Rejimiento  Ohacabuco.  —Teniente  coronel  Belísarío  Zafiarta. 
capitanes  Camilo  O  val  le  B.,  Ramón  Sota  Dávila  i  Otto  von 
Moltke,  teniente  Federico  SuUivan,  subtenientes  Oaofre  Montt, 
Enrique  Prenafeta,  Filomeno  Jiménez  i  Eleodoro  Ergueda. 

Rejimiento  CAiVAit».— Sarjen to  mayor  Nicolás  Jiménez  Var- 
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gsBj  tenientes  Manuel  J.  Arratia  i  Juan  B.  Sepúlveda,  subte- 
nientes Francisco  A.  Rodríguez  i  Abraham  Reyes. 

Rejimiento  Lautaro, — Subtenientes  Zenon  Navarro  R.,  N, 
Me.  Am  i  José  Manuel  Ruedas. 

Regimiento  Coquimbo. — Sarjento  mayor  Luis  Larrain  Alcalde, 
capitanes  Juan  Marcial  Paez  i  Marcelino  Iribárren,  teniente 
Rafael  Várela  S. ,  subtenientes  José  R.  Salinas  i  Daniel  2.^  Mas- 
careno. 

Rejimiento  Valparaiso. — Teniente  coronel  José  María  Mar- 
chante teniente  Joan  Guillermo  Astorga,  subtenientes  Garlos 
Diaz  Gana,  Luis  2.®  Wargoy,  Alfredo  Baigaol,  Juan  Jullian, 
Norberto  Pérez,  Juan  Antonio  Silva  D. 

Rejimiento  Aconcagua. — Capitán  ayudante  Augusto  Northen- 
flicht,  capitán  Abraham  Ahumada,  tenientes  Benigno  Caldera, 
Cristóbal  González  i  Miguel  Emilio  Letelier,  subtenientes  Flo- 
rindo  Bisivinger  i  Andrés  Cabrera. 

Rejimiento  Colckagua, — Capitanes  Pedro  Antonio  Vivar  i 
Juan  Dí^mingo  Reyte,  tenientes  Míinuel  A.  Palacios  Z;ipata  i 
Manuel  J.  Carrasco,  subtenientes  José  María  Villarreal  i  Jeuaro 
Molina. 

Rejimiento  Talca. — Teniente  coronel  Carlos  Silva  Renard, 
cn])itaiies  AleJMíidro  Conoh  i  i  Enens  Fernandez,  8ul)tenieute3 
FiJi  11  cisco  A.  W«inn5i¡d  i  Carlos  M.  Fernandez. 

Rjimie.Htü  Concepción. — Subtenientes  FrancisSCí»  Yuseff  i  José 
N.  Claro. 

Batallón  Valdivia, — Teniente  Belisario  Valenzuela,  subte- 
niente Francisco  J.  Guevara. 

Batallón  Caw/ító'^íTW.— Sarjento  mayor  Ramón  Dardignac. 

Batallón  Melipilla, — Capitán  Alberto  Pérez  O.,  subteniente 
Federico  Valdivieso  Huici. 

Batallón  Quillota. — Capitán  J.  Pragmacio  Vial,  subteniente 
Dionisio  Cienfuegos. 

Marina. — ^Teniente  2.^  del  Blanco,  Avelino  Rodríguez. 


\ 


CAPITULO  X> 

ENTRADA  DE  LOS 

(17  1  18    DK   El 

La  iMcha  de  Miranores.— La  ratisteK 
peruaao.— El  coronel  Cavero  ae  e 
me  de  Lima. — Loi  últimos  telegrai 
de  Lima  don  Rufino  Torrico  se  | 
entregar  la  ciudad  incondicionalmi 
jeneral  Baquedano  con  el  decae 
uieesos  que  tienen  lugar  en  Lim. 
Saqueo  i  matanza  de  chino*  i  eilra 
eicuadra  peruana  i  de  laa  baterías 
ChorrilloB  i  combate  de  Lurin  et  I 
ma  en  lu  aocorro  a  los  chilenas  i  éi 
vadores  que  como  victoriosos.— Co 
forma  en  Mirañores  i  que  ocupa  i 
1881. — Los  primeros  cucalones  que 
no  en  loa  campamentos. — Socorro  i 

tos — Inmenso  botín  de  guerra. — Lo  que  ésta  había  costado  en  dinero  a 
Chile. — El  jeneral  en  jefe  espide  el  18  de  enero  una  orden  jeneral  al 
ejército,  congratulándolo  por  bu  heroismo  ¡  recordando  la  memoria  de 
BUB  mas  ilustres  víctimas. — Las  primeras  noticias  en  Chile  i  bub  inten> 
sos  rogocijoB  nacionaleB, — El  jeneral  Baquedano  se  diríje  a  Lima  ain 
ninguna  ostentación  i  el  18  de  enero  hace  ÍZ'ir  el  pabellón  nacional  en 
el  palacio  da  los  virreyes  en  un  dia  histórico.— Conclusión. 


La  noche  triste,  nebulosa  i  fría  que  sucedió  a 
la  batalla  de  Míraflores,  pasó  sin  señalada  do 


—*«<»-«- 1  -  - 
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dad  en  el  campo  profundamente  dormido  de  los 
vencedores.  El  ejército  chileno  había  peleado  do- 
ce horas  i  media  durante  tres  días  casi  sucesivos, 
i  la  victoria,  como  el  vino  jeneroso,  trae  blando 
sueño  al  encendido  párpado  i  al  cansado  músculo. 
Después  de  la  batalla  duermen  los  muertos  i  ios 
que  han  vencido.  Solo  los  que  huyen  velan.  (1) 


II. 


A  eso  de  las  diez  i  media  de  aquella  noche,  se 
presentó  en  las  avanzadas  que  mandaba,  diez  cua- 
dras adelante  de  la  estación  do  Miraflores,  el  ca- 
pitán del  Caupolican  don  Eduardo  Kinast,  el  co- 
ronel peruano  Cavero  trayendo  cinco  fusiles  por 
delante  de  su  caballo,  i  aunque  venia  preguntan- 
do por  la  tropa  de  su  nación,  todos  comprendieron 
que  queria  entregarse  para  llorar  bajo  la  tienda, 
como  el  Cavero  de  la  Independencia  bajo  el  más- 


(1)  La  bataUa  de  San  Juan  habia  durado  cuatro  horas,  des- 
de las  cuatro  i  media  a  las  ocho  i  medía  de  la  mañana;  la  de 
ChorriUos  cuatro  horas  i  media,  desde  las  diez  de  la  mañana  a 
las  dos  i  media  de  la  tarde. — La  de  Miraflores  cuatro  honis, 
desde  las  dos  i  media  a  las  seis  i  media  de  la  tarde. — Cuatro 
horas  es  el  máximum  de  resistencia  física  del  combatiente  pe* 
ruano.  La  del  recio  chileno  es  triple.  Por  consiffuiente,  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  estructura  física  i  la  diverjencia  de  razas, 
en  todo  encuentro  de  chileni)s  i  de  peruanos,  es  decir,  de  arau- 
canos i  de  quichuas,  la  victoria  es  solo  cuestiou  de  tiempo  o  mas 
propiamente  de  reloj. 

HIST.  DÉ  LA  C.  Dfi  LIMA  150 
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)  que  Lima  estaba  po 
ndirse.  Piérola  habie 
;,  a  media  noche,  en 
3  presentó  una  locon 
.,  el  coronel  Gutien-i 
ee  i  velaba  a  la  luml 
isparar  dos  eañonaz< 
:  tratos  de  paz.  Por 
ítirado  a  su  tienda  ó 
lella  misma  noche  i 
:ion  dirijida  al  decan< 
Lima  en  la  cual  de 


mas  signientes,  itÍDeraño 
le  hemos  encontrado  en  I 
nosotros.  El  primero  perb 
"onel  Secada  i  el  segando 
escribía  en  la  propia  ofícint 

Lima,  entro  ] 

tendente  de  la  línea  de  la 

iisposicion  del  portador  át 
esta  capital  hasta  el  finí 

.  a. — fyanciseo  de  P.  Seca 


Lina,  16  de  ener 
9  de  los  ferrocarriles  de  I 


todos  los  trenes  qaednrá 
oipal  don  Rufino  Torrico, 
tarait. 
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lealtad  que  habla  dado  lugar  ea  su 
la  batalla  de  la  tarde  e  intimaba  que 
a  bombardear  la  ciudad  hasta  obtener 
m  incondicional. 

a  de  campaña  del  jeneral  Baquedano 
instalada  en  el  promedio  del  camino 
n  Juan  a  Chorrillos,  a  pocos  pasos  de 
[ue  al  abrigo  de  unas  tapias  albergaba 
de  la  guerra.  (1) 

III. 

lotificacion  fué  inmediatamente  escu- 
&s  dos  de  la  tarde  del  domingo  16  de 
asentaba  en  el  cuartel  jeneral  de  Cho- 
jalde  de  Lima  don  Rufino  Torrico,  hi- 
del  jeneral  de  este  nombre,  antiguo 
aballeiía  i  amigo  de  los  chilenos  en 
os  se  educara,  mozo  serio,  de  seso  i  de 
;imo  ademas  de  Piérola  i  depositario 
108  votos  e  instrucciones, 
iábanlo,  a  título  de  fiadores,  los  minis- 
ncia  e  Inglaterra,  rus  almirantes  i  el 
irano,  comandante  de  la  estación  naval 
3I  Pacífico;  i  en  una  breve  conferencia 
!  Lima  seria  entregada  inraediatamen- 


18  anexos  de  este  postrer  capftalo  flgaran  las  Al- 
1  jeneral  Ba^aeiaao  al  cuerpo  diplomática  i  el 
«ga  iaoondícional  de  Lima. 
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te,  comprometiéndose  el  alcalde  a  desarmar  los 
restos  del  ejército  i  a  influir  eficazmente  para  que 
el  Callao,  sus  baterías  i  su  escuadra  fueran  entre- 
gadas ilesas  al  vencedor.  (1) 


IV. 


No  fué  dable  al  último  representante  de  la  au- 
toridad en  el  Perú  cumplir  sus  empeños,  porque 
eii  la  noche  de  aquel  mismo  dia,  sueltas,  desban- 
dadas i  hambrientas  las  tropas  que  la  derrota  habia 
esparcido  en  Lima  i  el  Callao,  se  echaron  a  manera 
de  hordas  feroces,  primero  sobre  los  puestos  de  co- 
mestibles i  licores  i  en  seguida  sobre  los  mas  va- 
liosos almacenes  para  ponerlos  a  saco,  incendian- 
do i  matando  cuanto  encontraban  en  la  vorájine 
de  su  sangrienta  orjia,  despedazando  especial- 
mente a  los  infelices  chinos. 

cPretestando  tener  hambre,  dice  la  relación  sucinta  de  las 
tres  últimas  jornadas  de  Lima  que  se  publicó  en  seis  idiomas 
diversos  en  esta  ciudad,  en  la  primera  semana  de  sn  ocupación 
por  los  chilenos, — pretestando  tener  hambre,  se  lanzaron  sobre 
las  tiendas  de  víveres  de  los  inermes  asiáticos:  las  puertas  fue- 


(1)  De  todo  esto  se  levantó  un  acta  que  con  la  notificación  de 
bombardeo  del  jeneral  Baquedano  puede  leerse  en  el  anexo  de 
este  capítulo.  Es  sensible  que  en  este  último  documento  suscri- 
to por  todos  aquellos  personajes,  se  estipulara  que  las  tropas  que 
se  destinaran  a  la  ocupación  de  Lima,  deberían  ser  aescojidas 
para  conservar  el  órdea»,  porque  esa  condición  envolvia  ticita- 
mente  una  humillación  para  el  resto  del  ejército,  no  escojido. 
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voladaij  a  (tiaparos  de  rifle  o  despedazadas  a  hachK7.08,  80- 
,das  i  por  último  entregadas  al  fuego. 

De  ahí  pasaron  a  los  grandea  i  valiosos  almaceaes  que  acu- 
ibaa  las  joyas,  telas  i  demás  obras  primorosas  de  la  manii- 
ira  chioa,    los  cuales   fuerou    robados  i  quemados   como 

ilIoB. 

!)el  numeroBO  comercio  de  esta  nación,  no  ha  quedado  en 
i  mas  que  rastros  humeantes  i  ensangrentados,  porque  al 
i  al  incendio  se  agregó  necesariamente  el  asesinato  de  los 
lices  que  intentaron  salvar  bus  propiedades.  Calcúlase  qne 
lénos  de  trescientos  asiáticos  fueron  inmolados  en  las  calles 
i  ciudad  i  en  las  chacras  circunvecinas. 
Jno  de  los  mas  acaudalados  comerciantes  chinos,  cuando 
lue  sus  almacerieB  ardían,  hizo  sellar  sus  libros  de  negocio 
i  Legación  inglesa,  i  boí  prueba  que  ha  sido  víctima  de  una 
ida  de  ciento  cuarenta  i  nueve  mil  libras  esterlinas. 
!ias  calles  de  «Bodegones,»  «Melcbor-malo,»  «Palacio,» 
vos  Azules,!)  «:Zavala,i>  aCapun,^  aAJbaquitas,]»  iHoyoss 
i  todas  las  que  quedan  abajo  del  puente,  fueron  otros  tan- 
eatros  de  estas  escenas  de  horror  i  desolación. 
Dn  esta  última  parte  de  la  ciudad,  no  solo  fueron  asaltados 
[ueados  los  almacenes  asiáticos,  sino  también  los  de  algunos 
anos.  En  el  de  la  Ninfa,  perteneciente  a  subdito  de  esta  úl- 
nacionalidad,  se  encontró  el  cadáver  de  su  dueño  en  la 
ta  del  almacén. 

ja  luz  del  sol  del  dia  M  vino  a  alumbrar  tantos  i  tan  fu- 
3s  cuadros. 

A  cuadra  de  aPala'iioB  se  hallaba  sembrada  de  cadáveres 
lo  mismo  que  la  de  iPolvos  Ai^ules,»  i  las  demás  invadidas; 
pero  donde  habia  campeado  el  crimen  bajo  todas  sus  faces  ha- 
bía sido  en  nHoyoss  lAlbaquitnSB  i  abajo  del  puente,  en  donde 
las  turbas  habían  destrozado  lo  que  no  podian  poseer. 

bA  las  primeras  horas  del  dia  acudieron  Iüs  bombas  a  los  lu- 
gares incendiados  con  el  fin  de  estioguir  el  fuego;  pero  las  tur- 
bas comunistas  se  oponían  a  viva  fuerza  a  permitir  que  las 
bombas  funcionasen. 


n 


^ 
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]>Tan  natrido  era  el  faego  qae  bacian  sobre  el  cuerpo  de 
bomberos,  que  éste  tavo  qae  abandonar  el  campo  para  salvar  la 
vida,  i  entonces  trataron  de  incendiar  las  bombas,  logrando  su 
intento  con  algunos  carros. 

»Un  bombero  fué  herido  por  bala  de  rifle. 

9Las  colonias  estranjeras  que  constituyen  la  guardia  urbana 
de  bomberos  i  salvadores  neutrales,  en  vista  de  tantos  crímei<e8 
i  de  que  sus  autores  trataban  de  continuar  su  infame  tarea  de 
desolación,  asumieron  en  la  mafiana  del  17  una  actitud  enérji- 
ca.  Solicitaron  armas  i  municiones,  que  el  seQor  alcalde  muni- 
cipal don  Rufino  Torrico  se  encargó  de  proporcionarles,  e  in- 
mediatamente formaron  algunas  patrullas,  que  partieron  a  tos 
lugares  invadidos  a  disipar  los  grupos  apostados  en  las  calles, 
logrando  contener  la  sangrienta  bacanal  que  declinaba  también 
por  la  fatiga  del  sueño  i  la  embriaguez.» 


V. 


Idénticas,  verdaderamente  horribles  i  aun  mas 
atroces  habian  sido  las  escenas  de  despojo  i 
muerte  ocurridas  simultáneamente  en  la  pobla- 
ción mas  impresionable  i  mas  revuelta  de  razas  i 
pasiones  del  Callao.  Gobernada  esta  plaza  por  un 
hombre  de  cerebro  perturbado,  ebrio  i  sordo,  la 
tropa  insolentada  le  había  proclamado  dictador  en 
medio  de  infernales  libaciones;  i  en  seguida  el  po- 
pulacho, i  especialmente  las  mujeres,  se  habian  en- 
tregado a  todos  los  furores  de  la  rapacidad  i  de  la 
cólera.  Aquel  ruido  de  dos  ciudades  saqueadas,  in- 
cendiadas, vilmente  deshonradas  por  sus  propios 
hijos  en  la  víspera  de  su  sumisión  irremediable  a 
un  vencedor  estranjero,  tenia  algo  de  bárbaro,  inu- 


r' 
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sitado  i  repugnante  que  presentaba  desnudas  las 
mas  culpables  flaquezas  del  corazón  humano  que 
el  deber,  la  relijion  i  el  trabajo  no  han  redimido. 
En  la  media  noche  del  16  de  enero  de  1881,  la 
comuna  negra  se  enseñoreaba  sin  freno  alguno  en 
la  capital  del  Perú  i  en  su  puerto.  Los  Gutiérrez 
habían  resucitado.... 

VL 

Agregábase  a  este  cuadro  de  espanto  social, 
aviso  precursor  de  la  disolución  moral  de  un  pue- 
blo, el  espectáculo  de  la  destrucción  cobarde  de  to- 
das las  defensas  de  tierra  del  Callao  i  de  sus  bu- 
ques i  embarcaciones  de  todos  portes,  inclusos  sus 
pontones.  Sin  sentirse  con  bríos  para  intentar  si- 
quiera una  fuga  que  leshabria  permitido  escapar 
dos  o  mas  de  sus  trasportes,  o  morir  combatiendo, 
o  rendirse  siquiera  en  el  puente  de  una  nave,  ha- 
bíales prendido  fuego  i  cebadólas  a  pique  hacien- 
do volar  con  dinamita  todos  los  cañones,  para  lo 
cual  estaban  cavilosa  i  villanamente  preparados 
de  antemano.  (1) 

(1)  He  aquí  los  telegramas  que  lo  prueban 

cCaUao,  diciembre   30  de  1880. — Necesito  tres  mil  metros 
guias.  — Astete. » 


«CaUao,  diciembre  30  de  1880. — Seuor  secretario  de  guerra: 
Mándeme  V.  S.  30  quintales  pól7ora-MiKA  i  ocho  rollos  guias. 
Pedí  antes  la  pólvora,  pero  me  alcanza  tiempo  para  utilizarlo 
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VII. 


Habíanse  encargado  cada  cual  a  su  manera,  de 
aquella  obra  de  destrucción  i  de  barbarie  contra 
SÍ  propios,  especialmente  cuando  se  estaba  prac- 

en  defeusa.  La  necesito  absolutamente. — Astete,i> 


cCallao,  10  de  enero  de  1881. — Señor  secretario  de  guerra: 
Tengo  urjente  necesidad  de  Cumsen  para  comunicar  la  chispa 
eléctrica, — Asttte,i> 

En  la  víspera,  es  decir  el  16  de  enero,  ocurrió  también  nn  in- 
cendio en  los  baños  de  Chorrillos,  que  el  intendente  Pérez  de  Arce 
creyó  intencional  i  que  puso  en  gran  peligro  de  quemar  nuestro 
parque  depositado  en  ese  sitio  i  en  la  futjata  Avestruz. — Varios 
torpedos  reventaron  en  tierra,  cubriendo  de  cenizas  i  polvo  la 
bahia. 

El  almirante  Riveros  entró  al  Callao  en  la  mañana  del  17, 
llevando  consigo  1,500  prisioneros,  que  fueron  depositados  en  la 
isla  de  San  Lorenzo  en  la  mas  mísera  condición.  Un  centenar 
de  oficiales  quedó  a  bordo  de  la  fragatíi  Inspector,  El  18  de 
enero  llegaron  también  al  Callao  los  siguientes  trasportes:  El- 
vira Alvar ez^  Veintiuno  de  Mayo,  Inspector,  Elena,  Murzi^ 
Avestruz,  Orcero,  Lota,  Dordrecht,  Juana  Otto,  Vilhem^  Hermi- 
nia, Vahliviay  Talca,  Don  E7irique,  Doria,  Isabel,  Union,  Colcur 
ra,  Vitalia,  Adolfo  i  los  vapores  Itata,  Copiapó,  Limarí,  La^ 
mar,  Carlos  Roberto,  etc. 

En  la  mañana  del  dia  en  que  el  ejército  entraba  a  Lima,  una 
gruesa  partida  de  montoneros  atacaba  nuestros  hospitales  i  ba- 
gajes en  Lurin,  después  de  haber-asesinado  algunos  arrieros  que 
sorprendieron  descuidados  en  las  caletas;  pero  las  dos  compa- 
ñías del  Curicó  dejadas  allí  a  cargo  de  los  capitanes  don  Tristan 
Domingo  López  (2/  del  2.°)  i  José  Nicolás  Mujica  (4.^  del  2."*) 
i  un  pelotón  de  Granaderos  a  las  órdenes  del  teniente  don  Enri- 
que Padilla,  bastaron  para  escarmentarlos,  matándoles  13  indi- 
viduos i  tomándoles  4  prisioneros.  Los  chilenos  tuvieron  solo  3 
heridos;  pero  este  ataque  de  retaguardia  demostraba  a  las  claras 
cuíin  peligroso  habría  sido  dejar  a  nuestra  espalda  a  Lurin  para 
internarnos  por  Ate.  Habría  sido  cometer  la  misma  falta  estraté- 
jica  de  los  peruanos  al  abandonarnos  insensatamente  aquel  valle. 
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ticando  el  salvamento  de  la  capital,  el  prefecto 
Astete,  por  lo  que  tocaba  a  las  baterías  de  tienda 
i  el  comandante  jeneral  de  marina  don  José  María 
García,  llamado  ce  el  pelón,»  respecto  de  los  buques, 
mientras  el  comandante  Latorre  bloqueaba  el 
puerto  solo  con  cuatro  naves  insuficientes  para 
custodiar  una  de  sus  salidas.  Las  detonaciones  de 
las  minas  comenzaron  a  media  noche  i  se  prolon- 
garon hasta  el  amanecer,  ejecutándose  todo  en  las 
sombras  i  en  la  impunidad  como  los  crímenes 
privados  i  de  lesa-patria.  (1) 


(1)  Por  su  parte,  guardaba  el  puerto  aquella  noche,  reforzado 
desde  la  mafiana  por  el  Huáscar  i  la  O'Biffffins  que  había  re- 
gresado en  la  noche  de  Miraflores,  el  bravo  cuanto  vijilante  co- 
mandante del  Almirante  Cochrane  dispuestas  de  la  mejor  ma- 
nera posible  aquellas  fuerzas  para  llenar  su  azaroso  cometido. 

Hé  aquí  la  orden  jeneral  que  sobre  ese  particular  habia  espe- 
dido el  jefe  de  la  escuadra  en  el  último  día  del  bloqueo: 

cCallao,  enero  16  de  1881. — Los  buques  de  la  división  cruza- 
rán de  noche  según  las  líneas  siguientes: 

Cochrane,  del  cabezo  al  O.  ^  S. 

Chacabuco  id.  id.  al  O.  N.  O. 

Magallanes  id.  id.  al  NO.  i  N. 

O*  Higgins  id.  id.  al  N. 

Estos  buques  darán  sus  bordadas  de  modo  a  no  alejarse  mas 
de  tres  millas  del  fondeadero. 

Huáscar  i  Pilcomayo  al  norte  de  la  rada,  cerca  del  fondeade- 
ro de  las  chatas  mercantes. 

Tolten  i  Lautaro  defendiendo  el  surjidero  de  la  escuadra 
frente  al  cabezo. 

Fresia,  Guacolda,  Tucapel  i  Colocólo  en  las  cercanías  del  di- 
que flotante. 

Toda  tentativa  de  uno  o  mas  buques  enemigos  para  abando- 
nar durante  la  noche  la  dársena  i  escapar,  será  anunciada  por 
tres  cohetes  i  disparos  de  ametralladoras,  hechos  por  la  primera 
porta-torpedos  que  descubra  la  tentativa.  El  Tolten  repetirá  la 
señal  con  tres  cohetes  i  disparos  con  sus  cañones  de  menor 
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Quemaron  así  los  peruanos  los  últimos  restos 
de  su  poderío  naval  por  sus  propias  culpables 
manos,  i  de  esa  manera  completaron  en  el  mar 
las  postreras  victorias  de  Chile.  Su  ponderada 
corbeta  Union,  los  trasportes  Rimac,  Chalaco, 
Limeña,  Oroya  i  Talismán,  el  monitor  Atahualpa, 
jcmelo  del  de  Arica,  su  lancha  Urcos,  sus  ponto- 
nes mismos,  como  el  Pachitea  i  el  Apurimac^  ba- 
rrenados por  torpedos  de  dinamita,  desaparecie- 
ron aquella  fatal  noche  en  medio  de  espantosos 
estallidos  i  nauñ-ajios  que  simulaban  la  agonía  de 
de  todo  un  pueblo. 


IX. 


I  fué  esto  de  tal  manera  que  para  salvarse  de 

calibre. 

£1  ntaqae  de  naestras  fuerzas  terrestres  sobre  el  Callao  la 
anunciarán  nuestras  lanchas  a  los  buques  de  la  escnadra  con 
solo  tres  cohetes,  señal  que  repetirá  el  Tolten. 

En  ambos  casos  los  buques  de  la  división  se  dirijirán  al  inte- 
rior de  la  rada,  obrando  de  acuerdo  a  las  circunstancias. 

Las  lanchas  porta-torpedos  reconocerán  toda  embarcación  que 
trafique  de  noche  dentro  de  la  bahía,  teniendo  presente  que  el 
tráfico  desde  los  buques  neutrales  a  tierra  está  prohibido  i  que 
se  debe,  por  tanto,  disparar  sobre  esas  embarcaciones,  si  las 
circunstancias  lo  requieren. 

En  este  caso  no  se  lanzarán  cohetes  para  evitar  alarmas 
inútiles . 

Santo  para  esta  noche:  núm.  8  con  destellos. 

Sefla^  id.  id.  id.  núm.  3  id.  id,— Latorre. 
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sí  misma  la  capital  del  Pera  hubo  de  implorar  de 
los  chilenos,  casi  como  una  clemencia,  la  ocupa- 
ción i  apoderamiento  inmediato  de  sus  armas,  que 
en  lid  abierta  no  habian  sabido  sujetar.  Temprano 
en  la  mañana  del  17  de  enero  el  alcalde  i  postrer 
jefe  político  i  militar  de  la  capital  del  Pera  diri- 
jió  al  jeneral  en  jefe  del  ejército  chileno  a  su 
campo  de  Miraflores,  una  angustiosa  nota  que  no 
era  solo  una  rendición,  sino  un  dolorido  llama- 
miento a  la  misericordia. 

Caso  estraño  i  revelador  del  porvenir,  que  sin 
embargo  no  fué  escuchado  por  hombres  presun- 
tuosos, que  malograron  una  era  entera  de  jenero- 
sos  sacrificios!  El  Perú  llamaba  a  los  chilenos  pa- 
ra salvarse  del  Perú,  i  Lima  puesta  de  rodillas 
pedia  a  sus  invasores  de  1820  i  de  1839  que  apre- 
surasen el  paso  para  protejerla  a  sí  misma.  — La 
nota  suplicativa  de  su  alcalde  estaba,  en  efecto, 
concebida  en  los  términos  siguientes: 

MUNICIPALIDAD  I  ALCALDÍA  DB  LIMi. 

Lima,  enero  11  de  1881. 
«Señor  jeneral: 

:dA  mi  llegada  ayer  a  esta  capital,  encontré  que  gran  parte 
de  las  tropas  se  habian  disuelto,  i  qae  habia  un  gran  número 

de  dispersos  que  conservaban  sus  armas,  las  que  no  habia  sido 
posible  recejen  La  guardia  urbana  no  estaba  organizada  i  ar- 
mada hasta  este  momento;  la  consecuencia,  pues,  ha  sido  que 
en  la  noche  los  soldados,  desmoralizados  i  armados,  han  ataca- 
do las  propiedades  i  vidas  de  gran  número  de  ciudadanos^  cau- 


^ 


—  1804  — 

sando  pérdidas  sensibles  con  motivo  de  los  incendios  i  robos 
consumados. 

]>Con  estas  condiciones,  creo  de  mi  deber  hacerlo  presente  a 
V.  E.  para  que,  apreciando  la  situación,  se  digne  disponer  lo 
que  juzgue  conveniente. 

i^He  tenido  el  honor  de  hacer  presente  al  honorable  cuerpo 
diplomático  esto  mismo^  i  han  sido  de  opinión  qne  lo  comunique 
a  V.  E.,  como  lo  verifico. 

»Con  la  espresion  de  la  mas  alta  consideración  me  suscribo 
de  V.  E.  su  atento  i  seguro  servidor — R.  Tarrico. 


X. 


En  consecuencia  de  estos  sucesos  i  de  lo  pacta- 
do en  la  tarde  del  16  de  enero,  tres  rail  hombres 
de  las  tres  armas,  de  los  que  la  batalla  había  de- 
jado en  mejor  pié,  se  alistaron  en  el  campo  de 
Mh*aflores,  i  después  de  bruñir  sus  cañones  i  fusi- 
les i  de  acepillar  sus  polvorosos  trajes  como  para 
uña  fiesta  de  parada,  se  dirijieron  a  Lima  a  las 
tres  de  la  tarde  del  lunes  17  de  enero,  llevando  a 
su  cabeza  al  jeneral  de  brigada  don  Cornelio  Saa- 
vedra,  que  acababa  de  ser  nombrado  gobernador 
militar  de  la  ciudad  i  su  distrito. 

Componíse  aquella  hermosa  columna  de  honor 
de  los  siguientes  cuerpos,  que  en  el  orden  apun- 
tado desfilaron  por  las  calles  principales  de  la 
ciudad  en  dirección  a  la  plaza  pública,  en  medio 
de  una  población  que  se  mostraba  mas  curiosa 
que  consternada.  Tres  baterías  de  campaña  bajo 
las   órdenes  del  coronel  Vclazquez   rompian  la 
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marcha,  precedidas  de  su  banda  que  ejecutaba,  no 
aires  nacionales  absurdamente  prohibidos,  sino 
alegres  tocatas  de  marcha  i  pasos  dobles  de  tropa 
como  en  las  retretas.  Seguia  en  pos  el  Buin  de  la 
brigada  Gana,  vencedora  en  San  Juan,  los  Zapa- 
dores de  la  reserva  con  el  comandante  Martinez  a 
la  cabeza,  el  batallón  Búlnes  destinado  a  la  cus- 
todia de  la  ciudad,  i  cerrando  la  retaguardia,  los 
lucidos  rejimientos  de  Carabineros  i  de  Cazadores 
a  caballo,  terror  de  los  peruanos. i  tema  de  admi- 
ración para  los  estranjeros,  numerosísimos  en 
aquella  ciudad  cosmopolita,  «Babilonia  de  la  Amé- 
rica del  Sur»,  según  la  espresion  de  Santa  Cruz 
en  una  ocasión  célebre. 

Era  aquella  la  primera  muestra  que  se  veia  en 
Lima  de  la  verdadera  caballería  sud-americana  i 
la  tercera  entrada  de  su  gloriosa,  probada,  inven- 
cible infantería. 


xr. 


Después  de  haber  desfilado  en  compuesto  i  dig- 
no silencio  pero  con  las  frentes  erguidas  i  el  ros- 
tro fiero  aquella  brillante  vanguardia  a  las  6  de  la 
tarde  delante  del  atrio  de  la  Catedral,  a  cuyo  fren- 
te se  situara  el  jefe  que  la  mandaba  como  para 
pasarle  revista  de  honor,  sus  diferentes  cuerpos 
so  dirijieron  a  sus  cuarteles,  i  la  orgullosa  ciudad 
de  Lima  era  pacífica  i  totalmente  ocupada  a  los 
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dos  años  menos  unos  cuantos  dias,  desde  que  el 
14  de  febrero  de  1879  se  emprendiera  de  hecho  la 
guerra,  azuzada  por  sus  cabalas  i  sus  codicias  se- 
cretas. (1) 

Al  día  siguiente,  18  de  enero,  la  división  Lynch 
se  dirijia  asimismo  al  Callao,  ocupando  la  plaza 
desmantelada  i  saqueada,  a  título  de  gobernador 
militar.  I  algunas  horas  mas  tarde  el  coronel  La- 
gos atravesaba  de  banda  a  banda  la  ciudad  i  el 
rio  por  su  puente  histórico,  camino  de  la  chácara 
de  Aliaga.  Era  este  el  campamento  destinado  a 
la  3.*  división  por  el  lado  norte,  mientras  la  divi- 
sión Sotomayor  acampaba  al  pié  de  los  cerros  de 
Vázquez,  que  la  dominan  por  el  sur. 


(1)  La  artillería  se  dirijió  al  cuartel  de  Santa  Catalina,  el 
Buin  a  la  Penitenciaria  (cuarteles  situados  eu  los  barrios  meri- 
dionales de  la  ciudad)  los  Zapadores  al  cuartel  de  la  Gtiardia 
Peruana  en  la  misma  dirección  i  la  caballería  al  cuartel  de  Bar- 
bones a  la  salida  de  la  puerta  de  este  nombre  hacia  el  oriente. 
El  Búlnes  se  instaló  en  el  palacio  para  custodia  de  la  nueva 
autoridad  i  del  pueblo. 

Tres  o  cuatro  horas  antes  que  esta  columna  penetrase  en  Li- 
ma, ya  habian  tomado  posesión  de  ella  e  insteládoae  cómoda- 
mente en  el  hotel  Mauri,  a  utia  cuadra  de  la  plaza  de  armas, 
cuatro  jóvenes  chilenos  que  no  llevaban  espada  i  pertenecían 
por  consiguiente  a  la  clase  denominada  los  cucalones.  Fueron 
estos  arrojados  gastadores  de  la  ocupación  de  Lima  don  Isidoro 
Errázuriz,  don  Eduardo  Hempel  corresponsal  del  Ferrocarril^ 
don  Rafael  Gana,  que  acababa  de   desempeñar  el  puesto  de  ca- 

Íitan   de  puerto  en    Pisco  prestando   buenos  servicios   i   don 
íuis  Castro  actual  empresario  de  el  diario  El  Comercio  en  el 
Callao. 


'•í^' 
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XII. 


El  jeneral  en  jefe  del  ejército  de  Chile  ocupado 
entretanto  de  la  piadosa  faena  de  recqjer  los 
muertos,  de  salvar  a  los  heridos  i  de  reunir  los 
trofeos  inmensos  de  tres  batallas  i  del  asedio  del 
Callao,  no  habia  consentido  en  entrar  a  Lima, 
dando  en  ello  muestras  relevantes  de  una  diseña 
modestia  i  del  jeneroso  apego  al  deber  en  todos 
los  oficios  de  su  noble  carrera.  I  resumiendo  todo 
esto  en  un  boletin  sucinto  pero  que  en  sus  cifras 
remedaba  las  mas  abultadas  pajinas  de  la  gloria 
militar  de  pueblos  famosos,  decia  así  al  gobierno 
de  la  nación  a  que  servia. 

«En  nuestro  poder  ha  dejado  el  enemigo  inuaicioaes  í  mate- 
terial  de  guerra.  Nos  hemos  apoderado  de  222  cañones;  en  el  Ca- 
llao de  57,  desde  el  calibre  de  a  1,000  hasta  el  de  250;  en  los  dos 
campos  de  batalla  de  41,  desde  el  calibre  de  600  hasta  el  de  32;  i 
de  124  piezas  de  campaña  i  de  montaña,  comprendidas  en  éstas 
19  ametralladoras.  Tenemos  también  recojidoá  hasta  la  fecha 
cerca  de  15,000  rifles  de  diversos  sistemas,  mas  de  4.000,000  de 
tiros  i  una  buena  cantidad  de  pólvora  i  de  din:\niiti.  Agregarií 
a  esto  que  el  poder  naval  del  Pera  ha  desaparecido  tan  comple 
tamente  que  no  le  queda  ya  en  el  m^^r  el  mas  pequeño  falu- 
cho.D  (1) 


(1)  Entrando  en  mas  minuciosos  detalles,  el  jefe  del  parque 
jeneral  comandante  de  artillería  don  Exejuiel  Fuentes  duba 
cuenta  del  armamento  recojido  durante  los  primeros  dias  en  los 
siguientes  términos: 

«7,000  rifles,  varios  sistemas,  dominando  los  Peabody;  1,500 


.^1 
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XIII. 

Hecho  todo  esto  con  el  tesón  infatigable  de  los 
deberes  sin  brillo,  de  la  disciplina  sin  vanagloria 
i  del  triunfo  sin  ostentación,  el  jeneral  Baquedano 
se  dirijió  en  la  tarde  de  ese  mismo  dia,  18  de  ene- 
ro de  1881,  antevíspera  de  una  fecha  clásica  en  su 
vida  de  soldado  i  en  la  historia  de  la  república,  a 
la  ciudad  de  Lima  donde  42  años  hacia,  entra- 
ra con  su  ilustro  padre,  guardador  entonces  de  su 
adolescencia.  Al  apearse  en  la  puerta  del  palacio 
de  gobierno,  echó  de  ver  que  la  gloriosa  bande- 
ra tricolor  de  Lima  i  de  Yungai,  de  Tacna  i  de 
Arica,  de  San  Juan  i  Miraflores,  no  habia  sido 
aun  izada  en  el  mástil  viudo  de  la  mansión  histó- 
rica de  Francisco  Pizarro,  de  San   Martin   i  de 


mecaDÍsino  Réinington;  4.500,000  cápsulas  id.,  id.,  Winchester 
i  Rémington;  100  cañones  de  cauípafia  i  montaña,  siendo  la 
mayoría  de  fundición  peruana;  25  cañones  grueso  calibre,  desde 
el  32  al  de  600,  i  mil  tiros  de  cañón,  varios  sistemas;  130  quin- 
tales pólvora,  sin  contar  la  ensaquetada  que  es  mucha,  1,000  ti- 
ros Rémington  de  balas  esplosivas.v 

Se^un  una  razón  escrita  por  el  capitán  don  Narciso  Castañe- 
da del  Victoria  (batallón  encargado  de  enterrar  los  muertos)  se 
recojieron  entre  el  20  i  23  de  enero  1,002  cadáveres  i  los  de  126 
caballos. 

Por  via  de  contraste,  i  por  el  interés  que  ello  puede  tener  al 
final  de  esta  historia,  reproducimos  en  el  anexo  del  presenta 
capítulo  una  razón  de  lo  que  ha  costado  la  guerra  al  país  en  di- 
nero según  una  publicación  bastante  exacta  hecha  el  2  de  enero 
de  1882  por  el  diario  La  Capital  de  la  ciudad  del  Rosario  en  la 
República  Arjentína. 
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Bolívar,  i  ordenó  se  levantara  allí  en  permanencia 
en  señal  de  definitiva  posesión  a  la  manera  de  los 
Cruzados  i  de  los  Conquistadores  del  nuevo  mun- 
do cuando  cuatro  siglos  antes  tomaran  posesión 
de  su  suelo.  (1) 


(1)  Tuvo  esta  ceremonia  Ingai^  el  20  do  enero  a  medio  dia, 
pero  antes  el  capitán  de  marina  don  Alejandro  Walker  habia 
izado  en  la  tarde  del  1 7  una  pequeña  bandera  de  bote  en  el 
mástil  del  cuartel  de  Santa  Catalina. 

Dióae  por  disculpa  de  aquella  singular  omidion  que  reve- 
laba estraño  apocamiento  de  ánimo  (contra  el  cual  se  ha  reac- 
cionado solo  un  a&o  mas  tarde)  el  que  la  driza  de  la  bandera 
estaba  cortada.... 

Nada  sin  embargo  era  mas  fácil  de  remediar,  i  por  el  ofreci- 
miento de  20  soles  (que  eran  solo  dos  pesos  de  nuestra  moneda) 
se  presentaron  dos  postores  para  aquella  operación,  un  negro  i 
un  chino,  siendo  el  último  preferido  como  mas  raquítico  i  livia- 
no de  cuerpo.  I  así  el  África  i  el  Asia  venian  en  auxilio  de  la 
toma  de  posesión  de  la  ciudad  de  los  Reyes  como  si  hubieran 
sido  aquellos  dos  acróbatas  los  verdaderos  reyes  del  pesebre  i 
de  la  fundación. 

Al  dia  siguiente  de  la  batalla  so  enviaba  también  a  Chile  el 
primer  aviso  de  la  victoria,  anuncio  que  enloquecería  a  la  repú- 
blica entera  en  la  noche  del  19  de  enero  i  en  los  dias  subsi- 
guientes, i  que  solo  atenuaría  el  triste  cargamento  del  navio 
conductor  (el  vapor  Itata)  de  gloriosos  heridos  destinados  en 
en  mayor  parte  al  cementerio. 

La  primera  noticia  de  las  grandes  victorias  de  Lima  llegó  a 
Santiago,  vía  de  Iquique,  a  las  8  monos  5  minutos  de  la  no- 
che del  miércoles  19  de  enero,  i  fueron  comunicados  en  el  orden 
siguiente  por  el  prefecto  de  Iquique. 

Iquique^  enero  19  r/^  1831. 

(Recibido  a  las  7.55  P.  M).  -Señor  ministro  de  la  guerra: 
Viene  un  vapor  lleno  de  luces. — Alfonso. 


(A  las  8.15  P.  M.) — El  trasporto  dispara  voladores. — Alfonso. 


(A  las  8.15  P.  M.)--E1  trasporte  fondea  disparando  los  dos 
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XIV. 

Repartíase  así  c  instalábase  cómodamente  en 
torno  a  la  insensata  ciudad  que  guardara  durante 
siete  años  el  pacto  secreto  de  una  conspiración 
continental  fraguada  contra  Chile,  el  glorioso 
ejército  que  con  sus  bayonetas  lo  rompiera,  en 
catorce  batallas  de  mar  i  tierra.  I  con  este  motivo 
llegados  todos  al  término  de  la  prolongada,  fiera 
i  sangrienta  contienda,  justamente  enorgullecido 
de  su  obra  común,  el  jeneral  en  jefe  dirijíales  en 
la  orden  del  dia  del  18  de  enero  estas  palabras, 
que  eran  los  ecos  de  la  gratitud  de  Chile  envuel- 
tos en  los  rayos  de  su  gloria: 

«cHoi,  al  tomar  posesión,  en  nombre  de  la  República  de  Chile, 
de  esta  ciudad  de  Lima,  término  de  la  gran  jornada  que  princi- 
pió en  Antofagasta  el  14  de  febrero  de  1879,  me  apresaros 
cumplir  con  el  deber  de  enviar  mis  mas  entusiastas  felicitaciones 


cañonazos.  Indica  buenas  noticias. — AlfonM, 


(A  las  8.50  P.  M.)— Sefior  presidente:  Comunicación  traida 
por  Itata  mui  larga:  batalla  en  Chorrillos. 

Triunfo  completo  para  nuestras  armas. 

Seis  mil  hombres  del  enemigo  entre  muertos  i  heridos. 

Las  pérdidas  por  nuestra  parte  son  grandes  i  sensibles. 

Entre  los  prisioneros  el  ministro  de  la  guerra  Iglesias,  nu 
hermano  de  Piérola  i  muchos  jefes  de  alta  graduación. 

Por  nuestra  parte,  comandante  Yávar  muerto  a  la  cabeza  de 
BU  rejímiento  que  se  ha  llenado  de  gloria. 

Luego  irá  el  |)arte  oficial. — Alfonso. 
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a  mis  compañeros  de  armas  por  las  grandes  victorias  de  Cho- 
rrillos i  Miraílores^  obtenidas  merced  a  su  esfaerzo  i  que  nos 
abrieron  las  puertas  de  la  capital  del  Perú. 

»La  obra  está  consumada.  Los  grandes  sacriñcios  hechos  en 
esta  larga  campaña  obtienen  hoi  el  mejor  de  los  premios  en  el 
inmenso  placer  que  inunda  nuestras  almas  cuando  vemos  flotar 
aquí,  embellecida  por  el  triunfo,  la  querida  bandera  de  la  patria. 

»En  esta  hora  de  júbilo  i  de  espansion  quiero  también  deciros 
que  estoi  satisfecho  de  vuestra  conducta  i  que  será  siempre  la 
satisfacción  mas  pura  i  mas  lejítima  de  mi  vida  haber  tenido  la 
honra  de  mandaros. 

]>Cuando  vuelvo  la  vista  hacia  atrás  para  mirar  el  camino  re- 
corridoy  no  sé  qué  admirar  mas:  si  la  enerjía  del  pais  que  aco« 
metió  la  colosal  empresa  de  esta  guerra,  o  la  que  vosotros  ha- 
béis necesitado  para  llevarla  a  cabo.  Paso  a  paso,  siu  vacilar 
nunca,  sin  retroceder  jamas,  habéis  venido  haciendo  vuestro 
camino  dejando  señalado  con  una  victoria  el  término  de  cada 
jornada.  Por  eso,  si  Chile  va  a  ser  una  nación  grande,  próspera, 
poderosa  i  respetable,  oá  lo  deberá  a  vosotros. 

3>Eu  las  dos  últimas  sangrientas  batillas,  vuestro  valor  reali- 
zó verdaderos  prodijios.  Esas  formidables  trincheras  que  servian 
de  amparo  e  los  enemigos,  tomadas  al  asalto  i  marchando  a  pe- 
cho descubierto,  serán  perpetuamente  el  mejor  testimonio  de 
vuestro  heroismo. 

dOs  saludo  otra  vez,  valientes  amigos  i  compañeros  de  armas, 
i  os  declaro  que  habéis  merecido  bí<^n  de  la  patria. 

^Felicito  especialmente  a  los  jefes  de  división,  jeneral  Soto- 
mayor  i  coroneles  Lynch  i  Lagos,  por  la  serenidad  que  han  mini- 
festiido  en  los  combates  i  por  la  precisión  con  que  han  ejecutado 
mis  órdenes;  a  los  jefes  de  las  brigadas  i  a  los  jef'38  de  los  cuer- 
pos, por  su  arrojo  i  por  el  noble  ejemplo  que  daban  a  sus  sol- 
dados; a  éstos,  en  ñn,  por  su  bravura  sin  igual. 

]>Debo  también  mis  felicitaciones  i  mi  gratitud  a  mi  infati- 
gable colaborador  el  jeneral  don  Marcos  Maturana,  jefe  de  esta- 
do mayor  jeneral,  al  comandante  jeneral  de  artillería,  coronel 
don  José  Yelazquez,  que  tanto  lustre  ha  dado  al  arma '  de  su 
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predileccioD;  al  comandante  jeneral  de  caballería  i  jefes  que  ser- 
vían a  BUS  órdenes. 

>En  cnanto  a  los  que  cayeron  en  la  brecha,  como  el  coronel 
Martínez,  los  comandantes  Yávar,  Marchant  i  Silva  Renard, 
los  mayores  Zañartu  i  Jiménez  i  ese  valiente  capitán  Flores,  de 
la  Artillería,  qne  reciban  en  su  gloriosa  sepultara  las  bendicio- 
nes que  la  patria  no  alcanzó  a  prodigarles  en  vida. 

» Cumplido  este  deber,  estrecho  cordialmente  la  mano  de  to- 
dos i  cada  uno  de  mis  compañeros  de  armas  con  cuyo  concurso 
he  podido  realizar  la  obra  de  tan  alto  honor  i  de  tan  inmensa 
responsabilidad  que  me  confió  el  gobierno  de  mi  país. 

>Palacio  de  gobierno,  Lima,  18  de  enero  de  1881. 

Manuel  Baquebano.» 


XV. 


Quedaba  de  esta  suerte  cumplida,  por  la  terce- 
ra vez  en  el  curso  incompleto  de  un  siglo,  la  evo- 
lución antigua,  misteriosa  e  irresistible  que  en  la 
dejeneracion  de  los  pueblos,  de  las  razas  i  de  las 
épocas  iba  marcando  a  Chile  el  sendero  de  su  po- 
derío i  de  su  apoderamiento  del  Pacífico,  aspira- 
ción de  su  pueblo,  símbolo  de  su  destino  mani- 
fiesto i  coronamiento  de  la  obra  inmortal  de  su 
ejército  i  marina,  cuyas  etapas  hemos  venido  si- 
guiendo con  respetuosa  adhesión  e  incontrastable 
fidelidad  en  los  cuatro  volúmenes  de  esta  historia 
contemporánea  consagrada  a  la  verdad,  a  la  glo- 
ria i  a  la  imperecedera  grandeza  de  la  patria  i  de 
sus  mas  nobles  servidores. 


/ 
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ANEXOS  AL  CAPITULO  XXXL 


I. 


(ULTIMA    NOTA    DIPLOmItICA    RELATIVA    A     LA    RENDICIÓN 
INCONDICIONAL  DE   LA   CIUDAD  DE  LIMA. 

JBNEEAL  BN  JEFE  DEL  EJÉBCITO  DE  OPBBACIONBS  DEL  NORTE. 


Chorrillo8y  15  de  enero  de  1881. 
(A  las  11  P.  M.) 


Sefior  decano: 


y.  E.  sabe  que  a  consecuencia  de  la  iniciativa  oficiosa  toma- 
da por  el  honorable  cuerpo  diplomático  de  Lima  en  favor  de  la 
cesación  de  las  hostilidades  contra  aquella  ciudad,  no  llevé  a 
efecto  en  la  mañana  de  hoi  el  ataque  preparado  contra  las  fuer- 
zas del  ejército  peruano  que  defendian  a  Miraflores. 

Sabe  también  Y.  E.  i  los  señores  ministros  de  Francia  e 
Inglaterra,  que  jo,  en  las  conferencias  que  hoi  tuvimos,  me  ne- 
gaba a  ampliar  los  plazos  que  se  me  pedian  para  interponer  sus 
buenos  oficios  cerca  del  supremo  gobierno  del  Perú  con  el  mismo 
objeto  pacífico,  i  que  al  fin,  cediendo  a  tas  repetidas  instancias 
de  V.  E.  i  de  sus  honorables  colegas  i  como  una  prueba  de  es- 
pecial deferencia  en  favor  de  los  neutrales,  accedí  a  esperar,  sin 
que  mis  tropas  tomaran  la  ofensiva,  la  respuesta  que  Y.  E.  de- 
bia  darme  a  la  media  noche  de  hoi. 

Pues  bien;  el  ejército  enemigo,  cuyos  jefes  debían  tener  cono- 
cimiento de  las  jestiones  iniciadas  por  el  honorable  cuerpo  di- 
plomático i  haber  recibido  las  órdenes  convenientes,  rompió  hoi 
a  las  2  hs.  20  ms.  P.  M.  sus  fuegos  contra  el  iofrascrito,  su  jefe 
de  estado  mayor  jeueral  i  ayduantes  que  recorrían  el  campo  pa- 
ra inspeccionar  la  situación  de  nuestras  tropas. 

Esta  deslealdad  del  enemigo  me  obliga  a  acelerar  las  opera- 
ciones de  la  guerra. 
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Mas,  como  quiero  guardar  a  los  honorables  representantes  es- 
tranjeros  todas  las  consideraciones  de  deferencia  que  me  sea 
posible,  me  dirijo  a  V.  E.  ro^áadole  se  sirva  comunicar  a  sus 
honorables  colegas  mi  resolución  de  bombardear  desde  hoi  mis- 
mo si  lo  cree  oportuno,  la  ciudad  de  Lima,  hasta  obtener  sa 
rendición  incondicional. 

Con  sentimiento  de  consideración  distinguida  soi  de  Y.  E. 
atento  i  seguro  servidor. 

Manuel  fiAQUEDANO. 


II. 


ACTA   DB    LA   RENDICIÓN. 

En  el  cuartel  jeneral  del  ejército  chileno  en  Chorrillos  se 
presentaron  el  16  de  enero  de  1881,  a  las  dos  de  la  tarde  el 
señor  don  Rufíno  Torrico,  alcalde  municipal  de  Lima;  S.  E.  el  se- 
ñor de  Vorgea,  enviado  estraordinario  i  ministro  plenipotencia- 
rio de  Francia;  S.  E.  el  señor  Spencer  8t  John,  ministro  resi- 
dente de  su  majestad  británica;  el  señor  Stirling,  almirante 
británico;  el  señor  Du  Petit  Thouars,  almirante  francés;  i  el 
señor  Sabrano,  comandante  de  las  fuerzas  navales  italianas. 

El  señor  Torrico  hizo  presente  que  el  vecindario  de  Lima, 
convencido  de  la  inutilidad  de  la  resistencia  de  la  plaza,  le  ha- 
bia  comisionado  para  entenderse  con  el  señor  jeneral  en  jefe  del 
ejército  chileno  respecto  de  su  entrega. 

£1  señor  jeneral  Baquedano  manifestó  que  dicha  entr^ 
debia  ser  incondicional  en  el  plazo  de  24  horas,  pedido  por  el 
señor  Torrico  para  desarmar  las  fuerzas  que  aun  quedaban  orga- 
nizadas. Agregó  que  la  ciudad  seria  ocupada  por  fuerzas  esco- 
jidas  para  conservar  el  orden. — (Firmados.)— Manuel  Baque- 
daño. — R.  Torrico,  -  E,  de  Vorges. — J.  F.  Versara. — B.  Du 
Petit  Thonars,-- Spencer  St.  Jhon. — E.  AUamirano, — •/.  <Sa- 
brano.^J.  H,  Stirling. — M,  /?.  Zem,  secretario. 


UI. 


LO  QUK  HA  COSTADO  A  CHILE  EN  DIHERO   LA  OUERIIA  CON  EL 

PRBIÍ  DESDE  FEBRERO  DE  1879  A  AGOSTO  DE  lb81,  SEOLM  CÁLCULO 

APROXIMATIVO. 

Gasto»  hechos  en  la  guerra  desde  1879  hasta  agosto  de  1881. 

Ministerio  del  interior 762,871  82 

Id.        dol  esterior 192,860  85 

Id.         de  juslicia,    culto    e 
instrucción  pública: 

Sección  de  justicia 54,487  28 

Id.      deculto 82 

Id.      de  instrucción  pública...       8,218  62,787  28 


Ministerio  de  hacienda 4.992.496  33 

Id.        de  guerra 16.877,363  47 

Id.        da   marina 10.G20.7Ul  05 

Total  de  gastos  clasificados 33,509,086  80 

Cantidades  destinadas  a  gastos  de 

la  guerra  i  de  que  aun  no  se  han 

rendido  las  respectivas  cuentas: 
Cuentas  pendientes  en  fin  de  1880  11.354,134  85 

Remesas  hechas  a  Europa  hasta 

el  12  de  setiembre 1.847,014  39 


$  46.710,286  04 


Las  entradas  han  sido  mas  o  manos  equivalentes  conforme 
a  la  siguiente  especificación: 

Aduana  del  Callao |  1.760,985  33 

Id.       de  Arica 1.052,470  60 

Id.       de  Iquiqne 3.542,594  75 

Id.       de  Tocopilla 390,537  51 

Id.      de  Mejillones 1,640  37 

Id.       de  Antofagasta 1.720,450  56 


Suma  de  las  entradas  por  las  aduanas  del  norte      8.470,578  13 
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Entradas  por  otras  oficinas: 

Salitres  de  Tarapacá.  Saldo 106,620  76 

Donativos  para  la  guerra 142,306  95 

Contribución  de  guerra 2.197,194  47 

Producto  de  guano 209,769  15 

Venta  de  bienes    tomados    al 

enemigo 113,128  93 

Redención  de  censos 2.842,609  18      5.611,629  42 

Empréstito 2.000,000 

Emisión  de  papel-moneda 28.000,000 


44.082,207  54 


Utilidad  obtenida  en  la  amone- 
dación de  moneda  feble 1.419,112  65 


45.501,319  19 


FIN. 


«p 
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a  copiar  las  ceremonias  del  último  Imperio.— La  recepción  del  1.**  de 
enero  i  alocución  que  dirije  ai  legado  del  Papa. — Crea  el  Consejo  de 
£stado  por  la  pauta  de  Napoleón  I.,  i  mensaje  que  le  dirije  el  dia  de 
su  instalación.— Destruye  el  réjimen  municipal  en  todo  el  Perú  i  crea 
ayuntamientos  a  su  albedrico-Prision  arbitraria  de  los  principales  dia- 
ristas de  Lima  i  gracia  que  les  concede  el  dia  de  su  cumple-años.— In- 
trigas de  tálamo  que  se  atribuyen  al  secretario  Calderón. — Todo  el 
movimiento  de  la  dictadura  es  el  resultado  lójico  de  las  ideas  precon- 
cebidas, de  la  educación  i  carrera  de  Piérola.— Carácter  peculiar  de  este 
caudillo. — Su  educación  en  el  Seminario  de  Santo  Tonbio.— >Su8  ideas 
despóticas  manifestadas  en  un  trabajo  universitario  al  recibirse  de  abo- 
gado.—Su  oscuridad  i  su  natural  honradez  primitiva. — Cómo  siendo 
ájente  de  Lamman  i  Kemp,  fabricantes  de  agua  florida,  es  nombrado 
ministro  de  hacienda  por  el  presidente  Balta.— Sus  famosos  contratos 
i  empréstitos  con  Dreyf  us,  base  de  su  popularidad  en  el  Perú. — Nues- 
tro primer  bosquejo  del  dictador  i  cómo  lo  han  acentuado  los  hechos. — 
Tenacidad  catalana  de  su  carácter.— Curiosas  revelaciones  a  este  propó- 
sito.— Una  carta  inédita  de  Piérola  desde  La  Paz  en  1875.— Sus  ideas 
sobre  Prado  i  sobre  Pardo.— «Pardo  o  yo.» — Juicio  posterior  del  doctor 
don  Mariano  Alvarez,  i  su  acierto.— Previsiones  de  este  patriota  pe- 
ruano sobre  la  conducta  de  Piérola  con  Montero,  i  cómo  los  aconteci- 
mientos le  han  dado  completa  razón,  como  al  autor.«-Es  nombrado 
prefecto  de  Lima  don  Juan  Martin  Echeniqne,  i  su  circular  caracterí- 
sando  la  política  de  la  dictadura  bajo  el  punto  de  vista  de  la  ticreje- 
neracion»  del  Perú  i  déla  guerra  a  Chile.— Documentos Páj.  63 

CAPITULO  IV. 
Las  finanzas  de  lisi  dictadura  i  sus  escándalos. 

El  dinero  i  la  guerra  en  el  Perú.— Reseña  financiera  de  este  pais  antes  de 
la  guerra,  i  su  inmensa  riqueza. — Su  comercio,  sus  rentas  i  sus  depósi- 
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toi  da  haano.— Los  empréetitofl  de  PiéroU  en  1870  i  los  I>re7ftift.—G6- 
mo  se  desapareoen  en  doe  affos  180  millones.-  El  presidente  Pardo 
anuncia  en  persona  al  Congreso  al  inaugurar  su  administración  la  ban- 
carrota del  país  i  suspende  el  servicio  de  las  deudas. — Viaje  del  presi- 
dente Prado  a  Europa,  i  cómo  nace  la  Peruvian  Guano  Company. — El 
Perú  sujeto  a  mesadas. — Hostilidades  entre  los  Dreyf us  i  la  Peruvian, 
—Unos  i  otros  se  aprorechan  de  la  guerra  para  poner  al  Perú  la  soga 
al  cuello. — InadmisiDles  proposiciones  de  la  Peruvian  i  su  protesta  de 
las  letras  del  Gobierno.— Astutas  propuestas  de  Dreyf  us  para  quedar- 
se con  el  stock  de  huano  i  chancelar  cuentas  i  reclamaciones  atrasadas, 
dejando  al  Perú  con  el  negocio  del  muelle-dársena,  valorizado  en  cua- 
renta i  dos  millones  de  francos. — Vacilaciones  para  aceptar  estas  pro- 
puestas i  las  de  la  Peruvian  del  vice-presidente  Ganevaro,  i  espUca- 
cion  de  su  conducta  como  accionista  de  la  última. — Los  delegados  fisca- 
les del  Perú,  Aithans  i  Araníbar,  rechazan  las  propuestas  de  Dreyf  us. 
—Guerra  civil  entre  loe  delegados. — Althaus  i  Araníbar  son  destitui- 
dos i  se  nombra  plenipotenciario  a  don  Juan  Mariano  Goyeneche,  resi- 
dente en  París. — Enviase  como  comisario  para  secundarle  al  doctor  don 
Francisco  Bosas,  i  su  yiaje  hasta  Cherburgo  i  París.— Lazos  i  caricias 
que  le  ofrecen  Dreyf us  i  su  círculo. — Honorables  proposiciones  que  hace 
a  Rosas  i  a  Goveneche  el  «Crédito  Industrial»  de  Paris,  en  nombre  de 
los  tenedores  de  bonos  franceses,  bel^  i  holandeses. — Los  ajenies 
peruanos  se  deciden  por  esta  combinación  i  firman  un  pacto  recibien- 
do veinte  millones  de  francos  de  anticipo  el  7  de  enero  de  1 880. — Pié- 
rola  firma  en  Lima  ese  mismo  dia  un  escandaloso  contrato  con  los 
Dreyf  US,  reconociéndoles  veinte  millones  de  pesos  que  no  se  les  debia. 
•o^ Antecedentes,  documentos  i  pruebas  de  este  vergonzoso  fraude  na- 
cional.— ^CÓlera  de  Piéroia  porque  El  Comercio  de  Lima  censura  su 
procedimiento  i,  a  nombre  de  la  honradez,  de  la  moral  i  de  la  delicade- 
za, clausura  esa  imprenta. — Su  furor  contra  Rosas  i  Goveneche  cuan- 
do tiene  noticias  del  negociado  con  el  «Crédito  Industrial»  i  ordena 
confiscar  sus  bienes.— -Explicaciones  del  doctor  Rosas  en  el  Soir  de  Pa- 
ris.—Atenuaciones  de  La  Patria  de  Lima  sobre  la  enormidad  del  con- 
trato con  Dreyf  US,  i  rebaja  de  ocho  millones  de  su  cuenta.— Acertadas 
medidas  de  otro  jénero  que  adopta  el  dictador. — Deroga  el  decreto  de 
interdicción  comercial  con  Chile  i  suspende  varios  impuestos  locales, 
absurdos  i  onerosos. — ^El  impuesto  sobre  el  azúcar.—- Manda  cerrar  la 
emisión  fiscal  en  la  suma  de  sesenta  millones  de  pesos  i  declara  que  el 
oro  es  la  única  moneda  legal  en  el  Perú,  dando  por  razón  que  el  oro  ha 
desaparecido  por  comnleto  del  pais.— Despóticas  medidas  sobre  con- 
versión de  billetes  en  dinero  i  sobre  el  jiro  que  abate  el  cambio  a  8  pe- 
niques por  sol. — Cómo,  según  la  cuenta  de  sus  adversarios,  gastó  Piéro- 
ia en  un  aflo  114  millones  de  pesos Páj.  121 

Capitulo  v. 

El  plan  de  campaña  del  dictador  Piéroia. 

La  conscripción  militar  en  el  Perú. — El  18  por  ciento  de  240,000  hombres. 
— Continjentes  por  departamentos. — Estado  jeneral  de  conscripción. — 
El  continjente  ae  Lima.-  -«Presos»  i  «amarrados». — Desertores.— Or- 
ganización de  la  artillería  i  de  la  caballería.- -El  batallón  de  Marina.— 
Escasez  estraordinaria  de  armas,  e  injeniosos  arbitrios  de  que  se  valen 
los  peruanos  para  obtenerlas. — Misteriosos  acarreos  de  rifies. — Fundi- 
ción de  cafiones  en  la  Piedra  lisa. — La  defensa  de  Lima  i  el  alcalde  Po- 
rras.—Aparatos  de  inauguración  de  las  fortificaciones  de  San  Bartolo- 
mé i  Miraflores.— Medidas  de  detalle,— Piéroia  declara  por  decreto  ven- 


IKDICR.  y 

cédorea  a  lofl  peruanos  en  Tarapaoá. — Acepta  la  Cruz  Roja.— Arreglos 
de  familia. — Aspecto  militar  de  Lima  en  los  meses  de  verano  de  1880. 
—Descanso  del  carnaval. — ^El  reposo  de  febrero  en  la  Moneda  i  en  el 
palacio  de  Pizarro. — El  dictador  declara,  dos  semanas  después  de  su 
mstalacion  en  el  poder,  hallarse  listo  para  emprender  la  campaña  de  es- 
pulsion  de  los  chilenos. — Circular  que  en  este  sentido  dirije  a  lo»  pre- 
fectos.—Misión  singular  que  confía  al  coronel  Billinghurst  para  em- 
prender una  campaña  de  circunvalación  sobre  Tarapacá  por  los  lagos 
Titicaca  i  Poopo.— Viaje  del  emisario  de  Lima  a  Arequipa  i  Puno.— * 
Sus  afanes  en  el  lago  Titicaca  i  como  zozobran  IdS  balsas  destinadas  a 
conducir  el  ejército. — Llega  Billinghurst  a  la  Paz  i  Campero  aprueba 
con  entusiasmo  sus  quimeras.— -Detalles  i  curiosas  comunicaciones.— 
Desembarcan  los  chilenos  en  Pacocha  i  se  presenta  la  escuadra  en  el 
Callao  el  10  de  abril  de  1880 Páj.  169 

CAPITULO  VI. 
El  almirante  Rlveros  en  el  Callao. 

La  escuadra  de  Chile,  después  de  trasportar  el  ejército  a  Pacocha,  reco- 
bra la  libertad  de  sus  movimientos  i  se  dirije  desde  este  puerto  a  blo- 
quear el  Callao. — Composición  de  la  escuadra. — Sus  dos  lanchas  torpe- 
dos, i  destino  que  les  da  el  contra-almirante  Riveros  antes  de  penetrar 
con  la  flota  en  la  rada. — Preparativos  del  dictador  para  esperar  a  los 
buques  chilenos. — Lastimoso  estado  de  su  marina  i  de  su  artillería  a  flo- 
te.— Trescientos  oficiales  de  mar  para  un  solo  buque.— Ochenta  tenientes 
i  solo  cuatro  guardia-marinas — Las  escuelas  preparatorias  del  Callao. — 
Planes  de  defensa  del  ministro  Mendiburu  desde  mediados  de  1879  i  su 
«aguardiente  con  cascarillal»  — Formidables  foi*tifícaciones  de  tierra  de 
los  peruanos. — El  castillo  de  La  Independencia  í  las  baterías  Junin  i 
Ayacucho  en  el  centro. — Las  baterías  de  barlovento  i  sotavento  en  la  ra- 
da.— La  hatería  de  a  mil  en  la  Punta. — La  dársena  como  abrigo  de  los 
buques  de  guerra. — El  fondeadero  de  la  Union  i  sus  palizadas. — Servicio 
de  vijías  en  la  isla  de  San  Lorenzo. — Motivos  porque  se  frustra  el  ataque 
de  las  lanchas  porta-torpedos  Janaqtieo  i  Guacolda.'^ljOB  pescadores  To- 
rres.—Escapada  milagrosa  de  la  Union, — Avance  jeneral  de  la  escuadra 
hacia  la  rada.— Kotifícacion  del  bloqueo  i  notas  a  que  esta  medida  da 
lugar  entre  el  almirante,  el  prefecto  i  el  cuerpo  consular. — Inmensa 
zozobra  que  produce  en  Lima  la  aparición  de  la  escuadra  de  Chile. — ^El 
dictador  se  traslada  al  Callao  i  le  siguen  diez  mil  curiosos. — La  primera 
noche  del  bloqueo  i  combate  por  equivocación  entre  las  lanchas  peruanas 
Urcas  e  Ind^endencia, — Pequeñas  presas  en  la  rada. — Los  puercos  de 
Huacho. — £1  bloqueo  durante  los  dias  12,  13  i  14  de  abnl.— Asalto 
imajinario  a  la  hatería  de  a  mil. — La  Compañía  de  Vapores  del  Pacífi- 
co establece  su  cuartel  jeneral  en  Ancón. — Odio  de  los  peruanos  contra 
los  ingleses  i  arenga  contra  los  chilenos  del  jeneral  Vargas-  Machuca. — 
El  arzobispo  de  Lim&  manda  mostrar  al  pueblo  las  reliquias  de  Santa 
Rosa  i  Santo  Toribio  para  conjurar  el  bombardeo.— Novenas  i  preces  en 
la  misa  contra  las  balas  del  i/uá«car,  i  jeremiadas  de  los  peruanos  a  pro- 
pósito de  este  monitor. — ^Proclama  del  prefecto  Echenique  anunciando 
el  dia  del  rompimiento  de  las  hostilidades Páj.  188 
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CAPITULO  VIL 
LoB  oombates  marítimos  del  Callao. 

(abril  i  mayo  db  1880) 

Fé  ciega  de  loe  peraanoe  en  un  bombardeo  por  la  escuadra  chilena  en  dk 
fijo,  i  su  pánico. — Las  impresiones  del  2  de  mayo. — Aprestos  para  reda- 
zar  la  escuadra  chilena  el  20  de  abril.— Los  médicos  en  las  baterías 
i  Piérola  a  caballo. — Tanas  especiaÜTas  i  telegramas.— Reconocinúeii- 
to  i  cañoneo  del  22  de  abril.— El  Huáscar  ataca  a  los  buques  en  h 
dársena." -Impresiones  i  proclamas  en  Lima.- -Circular  inédita  del  mi- 
nistro Orbegoso  sobre  el  oloqueo. — Carta  orijinal  de  un  orí ji nal  —Ata- 
que a  la  lancha-torpedo  Urco$  i  sus  bajas. — Bravezas  del   mar.— El 
Amazonas  pesca  dos  enormes  torpedos  el  5  de  mayo. — Muerte  del  tor- 
pedista  Rniz. — Se  vara  el  Matías  Cousiño  en  la  isla  de  Skn  Lorenzo  i  ei 
puesto  a  flote. — Regresa  del  norte  la  corbeta  O'IIiggins  trayendo  prisio- 
neras a  las  autoridades  de  las  islas  de  Lobos. — Ataque  jeneral  de  las 
bateriasdel  Callao  el  10  de  mayo.- -La  O'Higgins  en  la  Mar  BraTs^el 
Blanco  frente  a  la  Punta,  el  Huáscar  con  la  PilcomayOj  el  Amasónos  i  el 
Anaamos  al  centro  de  la  línea  de  ataque. — Heroismo  del  capitán  Con- 
dell  que  se  avanza  hasta  2,500  metros  de  la  dársena.— Destrozos  cauat- 
dos  en  los  buques  peruanos  i  bajas  en  éstos  i  en  tierra.— Las  averias  del 
Huáscfir. — Resultado  jeneral  del  combate. — La  O'Higgins  se  din  je  a 
bloquear  a  Ancón. — Gran  incendio  en  el  Callao  el  24  de  mayo.— Com- 
bate i  duelo  de  los  botes-torpedos  Janaqueo  e  Independencia,  qne  se  van 
juntos  a  pique. — Heroismo  del  teniente  Gal  vez,  quien  es  restituido  s 
su  familia —Telegramas  inéditos. — Escaramuzas  del  27  de   mayo  i 
calma  chicha  del  28. — Combate  del  29  de  mayo. — Telegramas  i  noticias 
inéditas. — Las  astillas  del  Chalaco  en  las  patillas  de  su  comandante.— 
Bale  el  Auüiualpa  a  provocar  al  //uá«car  i  los  peruanos  se  declaran  vic- 
toriosos.—Llega  el  Toro  con  la  noticia  de  la  victoria  de  Tacna  i  regocijo 
que  causa  a  bordo  de  la  escuadra. — Primeros  anuncios  telegráficos.— 
Sombrías  impresiones  de  los  peruanos  i  cómo  se  les  da  tiempo  pan 
reaccionarse,  malogrando  el  éxito  de  nuestras  victorias. — Cambio  de 
escenario Páj.  220 

•  CAPITULO  VIH. 
El  ministerio  Reoabárren. 

Inaugúrase  el  congi'eso  al  ruido  del  cañón  de  Tacna  i  Arica,  i  popularidad 
que  adquiere  el  ministerio  que  preside  el  señor  Santa  María.-El  discurso 
presidencial  i  su  relación  incolora  pero  verídica  de  las  operaciones  de  la 
guerra. — ^Ausencia  de  propósitos  ulteriores. — La  prosperidad  del  país  i 
justicia  que  el  jefe  del  Estado  hace  a  su  patriotismo.— La  noticia  de  la 
captura  de  Arica  desborda  el  entusiasmo  del  pais  i  consolida  el  prestir 
jio  del  gabinete. — Renuncia  éste,  sin  embargo,  tres  días  después.— 
Sorpresa  del  público,  i  revista  de  los  servicios  i  de  las  personalidades 
del  ffabinete  que  desaparecía. — «Arma  al  brazo  i  a  Lima!»— €  La  guerra 
comienza!». — £1  ministerio  de  junio  i  su  personal. —Su  matiz  radical-* 
Antecedentes  i  prestí  jio  de  los  señores  Recabárren  i  Lillo.  i  falta  de 
preparación  del  primero. — Nulidad  política  de  sus  colegas. — Carta  del 
autor  al  señor  Lulo  cuatro  dias  después  de  su  nombramiento. — Vagas 
esperanzas  de  que  los  señores  Recabárren  i  Lillo  hicieran  cambiar  el 
rumbo  de  su  política  al  Presidente  de  la  república  con  respecto  a  la 
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fnerra,  pero  sucede  todo  lo  contrario  respecto  al  primero. — Llega  el  señor 
ÁHo  del  Callao  i  renuncia  honrosamente  su  cartera. — Bs  llamado  a 
remplazarle  don  José  Francisco  Yergara,  como  una  consecuencia  na- 
tural de  la  posición  que  habia  ocupado  en  el  ejército,  i  gravísi- 
mas circunstancias  que  desautorizan  este  nombramienta — Desazones 
del  ex-secretarío  Yergara  con  el  jeneral  en  jefe  i  jefe  de  Estado  mayor 
del  ejército. — Impresión  profunda  que  produce  en  los  campamentos 
del  Perú  el  anuncio  de  este  nombramiento  i  trascendentales  revelacio- 
nes que  llegan  al  gobierno.— <  Carta  de  don  Máximo  R.  Lira,  secratario 
del  jeneral  en  jefe,  al  Presidente  de  la  república. — Interpelación-pro- 
testa del  diputado  Molina. — Tenacidad  i  estrechez  de  miras  del  Presi- 
dente de  la  república  respecto  de  la  guerra. — Juzga  ésta  concluida  i  se 
dispone  a  buscar  la  paz  por  todos  caminos,  escepto  el  de  la  espedicion 
a  Lima. — Notable  telegrama  peruano  a  este  respecto. — Opinión  con- 
traria que  manifiesta  el  pais  desde  que  se  rompieron  las  hostilidades 
con  el  Perú,  i  apoyo  que  esta  corriente  nacional  encuentra  en  el  Con- 

Í^reso. — El  gabinete  Recabárren  va  a  contrariar  la  guerra  en  su  desarro- 
lo  natural  i  el  Congreso  a  abrirle  cauce Páj.  261 

CAPITULO  IX. 

La  lucha  entre  el  Congreso  1  el  presidente  Pinto  por  la 

espedicion  a  Lima. 

(agosto  i  setiembre  de  1880) 

£1  proyecto  para  emitir  seis  millones  de  pesos  es  sometido  al  Senado. — 
Cómo  había  obtenido  su  primera  aprobación  por  este  cuerpo.— «El  sena- 
dor Concha  i  Toro  solicita  la  declaración  previa  de  si  el  gobierno  em- 
prende o  no  sobro  Lima,  i  el  ministro  de  hacienda  rehuye  la  respuesta 
como  en  la  Cámara  de  diputados.— El  senador  Reyes  convence  al  mi- 
nistro de  hacienda  de  que  ha  pedido  solo  la  mitad  de  los  fondos  que  el 
gobierno  necesita  i,  en  consecuencia,  la  emisión  se  aumenta  a  doce 
millones  de  pesos  i  se  aprueba. — Discurso  del  senador  por  Coquimbo 
con  este  motivo  i  condenación  i  protesta  esplícita  que  formula  contra 
toda  espedicion  de  merodeo  a  las  costas  del  Perú.—- Debate  que  con  este 
motivo  se  traba  en  el  Senado  en  el  cual  el  ministro  de  hacienda  declara 
que  el  gobierno  acepta  las  espediciones  de  merodeo.— -Esplicacion  de  la 
actitud  del  gobierno  ante  las  dos  ramas  del  poder  lejislativo.— El  presi- 
dente Pinto  insiste  en  su  absoluta  resistencia  a  satisfacer  las  aspiracio- 
nes del  pais  i  del  Congreso  enviando  una  espedicion  a  Lima.— Los 
ascensos  de  Tacna  i  cómo  se  escluyó  de  ellos  a  todos  los  que  pelearon 
en  Tncna. — Actitud  del  Senado  contra  esta  irrisoria  injusticia,  funesta 
para  el  ejército  i  para  la  guerra.^ Honras  a  los  muertos.— Labores  del 
Congreso  i  laudable  actitud  prescindente  del  gobierno  en  todo  lo  que 
no  fuera  ir  a  Lima. — Establecimiento  de  las  incompatibilidades  parla- 
mentarías i  abolición  del  estanco.— Enoime  impuesto  sobre  los  salitres, 
—s  Llega  a  Chile  a  príncipios  de  agosto  el  ministro  de  Estados  Unidos 
en  Lima,  Mr.  Christiancy,  sin  ninguna  especie  de  comisión  pública  de  su 
gobierno  ni  del  de  Piérola,  i  en  el  acto  el  presidente  Pinto  entra  en 
tratos  i  pasos  de  mediaciones  de  paz  con  él,  no  obstante  la  falta  absolu- 
ta de  facultades  e  insinuaciones  del  último.— ^á.certadas  observaciones 
de  la  prensa  sobre  los  peligros  de  la  mediación  norte-americana,  que  se 
han  cumplido.  —Adelanta  el  gobierno  sijilosamente  las  negociaciones 
de  la  mediación  i  el  dia  10  de  setiembre   quedan  designados  los  delega* 
dos  de  Chile  en  las  futuras  conferencias.— Interpelación  que  formula 
»1  dia  siguiente  el  diputado  por  Carelmapu  don  J.  M.  Balmaoeda.— 
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BMpnestaa  oab«liftíoM  que  da  a  esta  interpelación  el  mhú^tro  Yálde- 
rrama  el  14  de  tetiembre,  i  niega  redondamente  qae  se  hayan  nombra- 
do negociadores.— Notable  discurso  del  sefior  Éalmaoeda  sobre  la  si- 
tuación i  la  desintelijenda  del  gobierno  i  del  Congreso  i  propone  mx 
Toto  esplícito  de  censura  al  ministerio.— Discurso  del  diputado  Rodri- 
gues a  nombre  del  partido  conservador  i  su  proyecto  de  acuerdo.— E 1 
señor  Huneeus  defiende  la  conducta  del  gabinete  en  las  negociaciones  de 
paz  pero  declara  paladinamente  que  el  señor  Christiancy  no  ha  obrado 
ni  por  insinuación  de  Piérola  ni  de  sn  gobiemo.^Recíbese  la  noticia  de 
la  pérdida  de  la  goleta  Cbva^^nj^a.— ProlÓnganse  los  debates  sobre  el 
Toto  de  censura  i  se  acaloran.<— Memorable  sesión  del  25  de  setiembre. 
—El  diputado  por  Valparaíso  don  tndoro  Errásurís  salva  al  ministerio 
declarando  semi-ofícialmente  que  se  hará  la  espedicion  a  Lima.— Llega 
ese  mismo  día  la  noticia  de  la  destrucción  de  la  hacienda  de  Puente  por 
la  espedicion  Lyoch.- Cómo  van  a  marchar  paralelos,  a  virtud  de  an 
inconcebible  oriteriOf  esta  irritante,  ineficas  i  contraproducente  empresa 
de  destrucción  i  merodeo  i  las  quiméricas  negociaciones,  de  paz  inidadaii 
por  el  presidente  de  la  república  i  el  gabinete  de  junio Páj.  286 

CAPITULO  X. 

La  graerra  1  el  Congreso. 

(JU.MIO  I  JULIO  DE  1880) 

Diséñase  la  resistencia  del  presidente  Pinto  a  emprender  la  campaña  de 
Lima,  a  la  par  con  las  noticias  de  las  victorias  de  Tacna  i  Arica. — La 
cámara  de  diputados  aprueba  en  sa  segunda  sesión  una  i>rop08Ícion  del 
diputado  Walker  Martines  tendente  a  empujar  la  administración  háoia 
la  campaQa  de  Lima.— Singular  resistencia  del  diputado  por  San  Carlos, 
don  Francisco  Puelma,  i  aprehensiones  que  su  actitud  susoita  en  el 
país.— Aplausos  que  recibe  la  conducta  del  señor  Walker  Martines.— 
Iguales  manifestaciones  hechas  en  el  tinado  sobre  la  idea  de  espedicio- 
nar  a  Lima  i  no  sujetar  por  la  tercera  ves  al  ejército  después  de  sus 
victorias.— Discurso  del  senador  por  Coquimbo  en  la  sesión  del  18  de 
junio. — El  gobierno  se  desentiende  por  completo  de  las  aspiraciones  del 
congreso,  i  el  presidente  de  la  repúbliea  declara  abiertamente  que  la 
espedicion  a  Lima  es  un  iolemne  ¿/««afifio.— El  ministro  de  la  guerra  es 
el  único  Que  a  la  sordina  trabaja  por  la  guerra,  mientrrs  que  el  presi- 
dente traoaja  abiertamente  por  la  paz.— ^  Se  prosigue  el  sistema  de  re- 
clutar  por  levas,  que  da  resultados  vergonzosos,  i  se  rehusa  el  concurso 
del  país,  para  levantar  un  ejército.— Ofrecimiento  de  Quillota,  Linaies 
i  otros  pueblos.  —Impresión  que  causa  el  nauf  lajio  del  Loa  e  interpela- 
ción del  diputado  por  Linares  señor  Jordán  sobre  la  actitud  que  asumi- 
ría el  gobierno  en  presencia  de  esa  emerjencia. — Respuestas  evasivas  del 
ministerio.— -Solicita  éste  una  nueva  emisión  de  seis  millones  de  pesos  i 
se  niega  a  declarar  con  qué  fines— Se  confabula  en  secreto  la  espedicion 
Lynch,  i  se  hace  venir  a  este  jefe  de  Iquique  a  Santiago.— Discusión  del 
subsidio  de  seis  millones  i  de  la  interpelación  Jordán  en  la  cámara  de 
diputados. — Graves  acusaciones  del  último  din j  idas  especialmente  al 
presidente  de  la  república  sobre  la  dirección  de  la  guerra. — ^Notables 
discursos  del  diputado  Balmaceda  sobre  la  situación,  i  proposición  que 
formula  respecto  del  proyecto  de  subsidios,  solicitando  su  aplazamiento 
hasta  conocer  la  mente  del  gobierno  sobre  la  guerra.—  Importantes 
apreciaciones  que  el  diputado  por  Elqui  sefior  Huneeus  hace  sobre  laffl- 
tuacion  i  sus  causas. — La  prensa  independiente  comienza  a  traducir 
a  mediados  de  julio  la  impaciencia  del  país.  —Estolidez  del  gobierno  i  su 
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empecinamiento  para  creer  en  la  paz  a  todo  trance. — La  cámara  de  di- 
putados rechaza  por  una  gran  mayoría  todo  aplazamiento  en  el  suminia- 
tro  de  subsidios  de  guerra  al  gobierno,  i  vota  la  emisión  incondicional 
de  seis  millones  de  pesos  a  fines  de  julio Páj.  340 

CAPITULO  XL 
Las  defensas  de  Lima. 

Estraordinaria  actividad  que  despiedra  el  dictador  Piérola  para  defender  a 
Limn,  i  sus  singulares  estra vagancias. — Se  declara  protector  de  la  raza 
indíjena,  crea  la  Lejion  de  mérito^  manda  abrir  el  Gran  libro  de  la  repú- 
hlica  i  decreta  curiosos  honores  a  los  tripulantes  del  Jluáncar  por  los 
combates  de  Pacccha  i  de  Angamos. — Fiíma  el  11  de  junio  el  Pacto  de 
Confederación  con  Bolivia,  i  el  27  manda  poner  a  Lima  en  pití  de  defen- 
sa militar.  — Las  exajeraciones  del  telégrafo  i  los  alaridos  del  patriotis- 
mo en  Lima,  al  saber  la  captura  do  Arica. — (i Cholos  i  rotosD. — Temores 
de  una  inmediata  invasión  chilena  i  notificación  a  las  monjas,  calmando 
sus  zozobras.^Numerosos  socorros  que  el  dictador  recibe  de  los  depar- 
tamentos del  norte,  especialmente  con  la  complicidad  de  la  Compañía 
inglesa  de  vapores  ~  Inagotable  provisión  de  hombres  de  la  sierra. — £1 
doctor  Dnarte  levanta  en  Jauja  una  división  de  tres  mil  hombres  que 
viene  a  formar  la  base  del  ejército  del  centro.— Marcha  de  esta  división 
i  BU  solemne  entrada  a  Lima.— Otras  divisiones  en  las  sienas.— El  dic- 
tador manda  organizar  la  reserva  sedentaria. — Sus  diez  divisiones  i  sus 
principales  jefes.  — i^almon  al  mando  de  la  artillería  de  la  reserva. — 
Creación  de  zonas  en  el  departamento  de  Lima— .Los  trajes  del  ejército 
i  el  casco  prusiano  de  Piérola.  —Revistas  i  acantonamiento  del  ejército. 
— Cómo  se  proveyó  de  armas  el  Perú. — Complicidades  en  Centro  Amé- 
rica i  cohechos  en  Panamá  i  entre  los  capitanes  de  la  Compañía  inglesa 
de  vapores. — Primeras  armas  que  el  coronel  Aramayo  mandó  en  mayo  en 
la  Pt7oama^o.— El  enviado  Reyes  i  los  descuentos  de  Grace  en  I^iueva 
York. — El  coronel  Larrañaga  en  Panamá  i  su  estraordinaria  actividad. 
— Cohecha  al  gobernador  Iturralde,  al  superintendente  del  ferrocarril 
Burt  i  a  loí»  capitanes  Petrie,  Stedman  i  Nodder. — «P.  S.  N.  C.»— La 
primera  tentativa  del  buque  Enriqueta,  i  bizarra  conducta  de  los  chile- 
nos Hermida  i  Whiting  que  estoroan  su  salida  de  Panamá.  —La  espe- 
dicion  del  Guadiana  remolcado  por  Stedman.— £1  denuncio  del  griego  i 
el  viaje  infructuoso  del  Amazonas  a  Tumbes —El  capitán  Nodder  re- 
molca la  Enriqueta  a  Pacasmayo  i  a  Chimbóte.— Inverosímil  apatía  con 
que  el  gobierno  de  Chile  contempla  el  armamento  sucesivo  del  Perú  i 
cómo  manda  de  estación  a  Panamá  el  Amazonas  cuando  todos  aquellos 
habían  terminado  por  el  mes  do  octubre.-— Los  recursos  financieros  de 
Piérola  —Inventa  una  moneda  nueva  de  papel  a  la  que  da  el  nombre 
de  <JcInoat>  i  le  atribuye  por  decrece  el  mismo  valor  que  a  la  libra  ester- 
lina.—Curiosas  evoluciones  que  para  esto  ejecuta.^ La   provisión  de 
Arequipa  i  el  obispo  del  Cuzco.— Las  defensas  de  torpedos  i  su  organi- 
zación en  el  Callao Páj.  375 

CAPITULO  XIL 
El  siniestro  del  "  Loa". 

£1  bloqueo  del  Callao  durante  el  mes  de  junio. — Llegan  el  Loa  i  el  Lauíat 
con  heridos  peruanos  i  pertrechos. — La  Fresia  i  la  flotilla  de  heroínas 
araucanas. — Viaje  del  Limeña  a  Arica  i  su  regreso  bajo  la  cruz  roja. — 
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Lo§  funerales  de  Bolognesi  i  Moore. — Loe  torpedisUs  peraanos  i  sof 
esf  uerzoi  por  volar  las  naves  bloqueadoras. — La  división  de  torpedistts 
del  ministerio  de  Fomento  i  la  del  ministerio  de  Marina. — El  qnímioo 
Cuadros. — Aviso  que  se  trasmite  a  Chile  describiendo  el  torpcüdo  que 
voló  al  Loa  i  anuncio  oportuno  que  hizo  al  almirante  el  presidente  de 
la  república. — Misterio. — Telegrama  oonverjeute  de  Piérola.*— El  cap- 
tan Pena  del  Loa  descubre  el  bote-torpedo  en  la  tarde  del  3  de  julio  i  se 
dirije  a  reconocerlo.— £1  torpedo  iba  destinado  al  Bíoitco.— Alarmas  a 
bordo.— £1  segundo  del  buque,  teniente  Martines,  i  el  piloto  Estabell 
manifiestan  sucesivamente  sua  temores  al  capitán  Pefia,  i  éste  brusca- 
mente los  rachaza.— Carácter  i  antecedentes  de  este  desgraciado  oficial. 
—¡Se  cumplen  sus  órdenes  i  se  produce  la  esplosion,  snmerjiéndoae  el 
Loa  con  horrible  estrago.- Obstinación  del  capitán  Peíla  aun  para  sid- 
varse.  -•Socorro  de  los  neutrales  i  lentitud  de  los  baques  chilenos  para 
ocurrir  al  siniestro. — Ciento  dios  i  nueve  víctimas. — Los  gnardia-mi- 
rinas  Fierro,  Hnidobro  i  Oportns. — El  inieniero  Cuevas. — Telegramas 
inéditos  sobre  el  hundimiento  del  Loa  —  Bl  bloqueo  durante  el  mes  de 
julio.'— Los  busos  del  Blanco  i  los  tiburones  en  el  fondo  del  ¿oa.-  -El 
reino  de  la  niebla. — Tedio  i  enfermedades. — El  bloqueo  en  agosto. — Se 
intima  el  bloqueo  de  Chorrillos  i  los  botes  del  Amazonas  son  recibidos 
a  balazos  sin  que  se  haga  fuego  a  los  de  tierra  —Los  bombardeos  del 
Angamos  el  «-k)  i  el  31  de  agosto  i  el  l.**i  2  de  setiembre. — E«stragos  en  la 
Union. — La  lancha  UrcoB  derrita,  Aegun  los  peruanos,  toda  la  escuadra 
chilena.— Combate  del  4  de  setiembre  i  pérdida  de  la  lancha  peruana 
Lima.—  Las  operaciones  del  bloqueo  hasta  mediados  de  setiembre  •— 
Noble  entereza  del  contra-almirante  Riveros  i  jenerosa  resignación  de 
nuostros  marinos. — El  Cochrane  llega  al  Callao  i  se  marcha  a  Chile  el 
HinUcar,  para  ser  por  la  segunda  vez  reparado. — El  contrato  Beanse- 
jour-Echogaray  para  volar  los  encorazados  chilenos. — Torpedos  i  torpedi- 
ti9 Páj.  428 

(CAPITULO  XIII. 

El  hundlinieiito  de  la  ''Covadonga"  i  sus 

consecuencias. 

El  bloqueo  de  Ancón  i  do  Chancai— -La  «Pilcomayov  i  sus  diarios  bom- 
bardeos a  la  línea  férrea  en  el  último  puerto.— La  remplaza  la  cCova- 
dongan  al  mando  de  Orella. — Se  dirije  éste  al  norte  en  la  «O'Higgins»  i 
se  asocia  a  la  expedición  Lynch ^-Toma  el  mando  de  la  goleta  bloquea- 
dora  el  capitán  Ferrari.— Operaciones  a  que  se  entrega  este  oficiad  el  13 
de  setiembre,  i  causas  que  le  hicieron  codiciar  la  posesión  de  un  pe- 
queño bote.— Cómo  habia  sido  éste  conducido  desde  el  Callao  ha- 
cia cuatro  diaa  i  su  imperfecto  reconocimiento  por  el  calafate  de  la 
«Covadongai».— La  codicia  de  la  marinería  i  el  marasmo  intelectual  de 
los  bloqueos.- Sagacidad  del  teniente  Merino  i  su  advertencia  salvado- 
ra pero  tardia.^Hace  esplosion  el  bote-torpedo  i  estragos  que  causa  en 
la  goleta  echándola  a  pique. — Telegramas  peruanos.— -S¿lvanse  los 
principales  oficiales  i  se  diri jen  a  las  islas  de  las  Hormigas.— Los  en- 
cuentra el  capitán  Moraga  i  los  salva.— Muerte  de  Ferrari  i  cómo  los 
peruanos  rescatan  45  náufragos  que  son  conducidos  a  Lima — El  capi- 
tán Moraga  reconoce  el  sitio  del  naufrajio  i  lleva  la  fatal  noticia  a  la 
escuadra  en  la  mañana  del  14.— Indignación  profunda  que  es'te  suceso 
produce.- Celébrase  una  junta  de  guerra  a  bordo  del  «Blanco»  i  se 
resuelve  enviar  el  cAngamos]»  a  pedir  instrucciones  a  Arica. — Tiénese 
noticia  en  Chüe  del  desastre  de  Chancai  el  17  de  setiembre,  e  intenso 
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dolor  qae  la  pérdida  de  la  «Govadonga»  causa  en  todos  los  ánimos  pa- 
triotas.—Irritación  de  la  prensa  contra  el  presidente  Pinto  i  su  política 
de  paz  i  de  contemporizaciones.— Inyerosímil  acaerdo  del  último,  tras- 
mitido al  jefe  de  la  escuadra  para  solicitar  la  devolución  del  cRimac»  i 
la  entrega  de  la  «Unionv.-^ Vergonzosos  i  hnmillantes  procedimientos  a 
que  esta  estrafalaria  solicitud  da  lugar.— Los  chilenos  son  llamados 
oficialmente  «salteadores^  por  el  dictador,  el  ministro  de  la  guerra  i  el 
prefecto  del  Callao,  As  te  te.— Arrogancia  creciente  do  los  peruanos. — 
—Ataques  nocturnos  a  la  isla  de  San  Lorenzo  en  las  noches  del  16  i 
del  17  de  setiembre. — Ataques  del  21  a  las  lanchas  que  bucean  el  casco 
de  la  «cCovadongai»  i  estado  en  que  ésta  se  encuentra. — El  capitán  Boy- 
ton  i  sus  aventuras — El  bombardeo  de  Chorrillos,  Ancón  i  Chancai  el 
22  de  setiembre  i  su  completo  mal  éxito. — Telegramas  peruanos. — El- 
ministro  de  S.  M.  B.  iSamt  Jhon  convertido  en  barómetro  de  bombar^ 
¿/éo«.^ Comienza  a  languidecer  visiblemente  el  bloqueo  del  Callao.— El 
torpedo  flotante  del  10  de  octubre. — Fortificación  de  la  isla  de  San 
Lorenzo  i  en  qué  se  ocupan  los  albañiles  —Estado  lastimoso  de  las  tri- 
pulaciones i  su  desnudez. — Los  pdmeros  seis  meses  del  bloqueo,  i  lo 
que  costaron  a  Chile.— La  compostura  del  «Blanco»  i  sus  percances.— 
El  almirante  Riveros  es  llamado  a  Arica  i  la  guerra  va  a  entrar  en  su 
última  faz Páj.  4G4 

CAPITULO  XIV. 
La  paz  de  Arica. 

«Buenos  oficios!»  i  «mediación))  en  las  gueiras  modernas. — Oñ'ece  los  pri- 
meros la  Inglaterra  en  abril  de  1879  i  los  rechaza  con  altivez  el  ministro 
Irigóy en.— ^Rechazo  de  parte  de  Chile  de  las  mediaciones  del  Ecuador  i 
de  Colombia. — Mal  efecto  que  producen  en  Inglaterra  los  bombardeos 
del  litoral  de  Tarapacá  i  comisión  de  ricos  mercaderes  que  solicitan  la 
intei-vencion  de  lord  Salisbury  contra  Chile. — Cruzada  de  la  Inglaterra, 
Francia  i  Alemania  dirijida  a  una  intervención  común  que  desbaratan 
los  Estados  Unidos. — Ue velaciones  del  coronel  F...  sobre  los  aprestos  de 
la  Inglaterra  i  parlas  de  mediación  del  ministro  del  último  país  i  del  seQor 
Amunátegui,  ministro  de  relaciones  esteriores  de  Chile  en  la  época  an- 
terior a  nuesti'as  victorias. — Política  egoista  i  estudiosamente  desdeño- 
sa que  han  usado  siempre  los  Estados  Unidos  con  las  repúblicas  Uispa- 
no-'Ámericanas. — El  ministro  Evarts  prohibe  terminantemente  a  sus 
representantes  en  los  paises  belijerantes  del  Pacífico  ofrecer  ni  aceptar 
mediación  de  ningún  j enero  si  no  fuesen  espresamente  solicitadas  por 
todos  conjuntamente.—  Sus  notables  instrucciones  sobre  el  particular. — 
Política  tradicional  de  los  Estados  Unidos  sobre  no  intervención  inter- 
nacional.— Motivos  íntimos  que  dan  pábulo  a  la  acción  diplomática  de 
los  Estados  Unidos  en  la  guerra  del  Pacífico. — «¿Quién  es  ella?» — El 
ministro  Osborn  se  dirijo  en  abril  a  Nueva  York  con  su  esposa  i  desde 
allí  lo  hace  volver  sin  ella  un  telegrama  de  Mr.  Evarts. — Honrosos  ante- 
cedentes de  Mr.  Osborn,  i  cómo  logra  sujerir  un  plan  de  avenimiento  que 
le  permita  regresar  pronto  a  su  patria  i  a  su  hogar. — El  gobierno  de 
Estados  Unidos  acepta  este  plan  i  comienza  a  ponerse  en  ejecución  en 
agosto  de  1880,  aceptando  Chile  previamente  la  mediación  de  los  Estados 
Unidos,  sin  C3nsultar  a  Bolivia  ni  al  Perú. — Súbita  llegada  a  fines  de 
aquel  mes  de  Mr.  Christiancy  i  episodios  a  que  da  lugar. — Carácter  i 
antecedentes  de  este  célebre  personaje  i  su  divorcio.— -«¿Quién  es  ella?» 
otra  vez.—  Su  viaje  a  Chile  es  de  nn  carácter  esclusivamente  privado,  i 
la  ansia  de  paz  que  reina  en  el  gobierno  le  atribaje  carácter  público  i 
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entra  en  tratos  oficiosos  oon  Mr.  Christianoy  por  medio  del  seffor  Hn- 
neeus. — Declaraciones  contradictorias  de  Mr.  Christiancy  sobre  Piérola 
i  sas  propósitos.— Mr.  Christiancy  en  el  Santa  Lncia.— Sn  regreso  a  Li- 
ma i  su  aviso  a  Solivia  desde  Arica.  —Cómo  la  cancilleria  boliriana 
tenia  noticia  oficial  de  la  aceptación  de  la  mediación  por  Chile  desde  el 
27  de  agosto  en  La  Pas  i  cómo  el  gobierno  del  señor  Pinto  se  docamen- 
tó  para  hacer  creer  qae  habia  aceptado  la  mediación  solo  el  6  de  octu- 
bre.— Piérola  nombra  sits  negociadores  el  29  de  setiembre  1  declara  a 
sus  íntimos  qne  todo  aquello  es  nna  farsa. — Los  seUores  Arenas  i  Garda 
i  García  en  Moliendo. — Los  ministros  bolivianos. — El  señor  Osbom 
parte  en  el  Sunfa  Rosa  i  el  señor  Altamirano  en  el  Lontaé. — La  primera 
conferencia  de  la  Lnckawana  el  23  de  octubre. — La  gran  sesión  del  25  i 
la  discusión  de  la  minuta. — En  qué  consistia  ésta  i  cuáles  eran  los  pla- 
nes o  instrucciones  de  los  per  a  anos. — La  sesión  del  27  de  octubre  i  la 
conclusión  de  la  pamplina. — Documentos  i  revelaciones Páj.  501 

CAPITULO  XV. 
La  espediclon  Lynoli  en  Chimbóte. 

La  esptídicion  Lynch  se  hace  a  la  vela  de  Arica  el  mismo  dia  en  que  el 
ministro  Christiancy  llega  a  ese  puerto  con  una  misión  de  paz. — Pantos 
de  mira  absurdos  i  carácter  completamente  estéril  i  contraproducente 
de  esa  operación  de  guerra. — Se  encamina  a  destruir  los  valores  que 
servirian  a  indemnizar  a  Chile  i  a  dañar  la  industria  particular  nacien- 
te en  un  territorio  en  qne  el  físco  peruano  no  tenia  propiamente  inAre- 
ses. — La  espedicion  atacaría  mas  al  capital  estranjero  que  a  la  tierra, 
único  interés  verdaderamente  peruano. — La  sublevación  de  los  chinos  i 
8u  alianza  forzosa  con  nuestro  ejército. — Enajenación  de  las  simpatías 
de  los  neutrales  i  peligros  para  el  futuro. — Protoátas  i  advertencias  pa- 
trióticas que  no  son  escuchadas.  —Acertada  elección  que  se  hace  del  co 
ronel  Lynch  para  mandar  la  espedicion. — Composición  de  ésta  i  su  esta- 
do mayor. — El  comandante  Stuven  i  el  secretario  Carrasco  Albano.  — 
La  espedicion  en  la  isla  de  lai  Hormigas  i  consulta  de  su  jefe  oon  el  al- 
mirante Ri veros. — Altera  el  coronel  Lynch  su  plan  de  campaña  i  se  di- 
nje  a  Chimbóte  escoltado  por  la  Chanabuco. —  Amanece  la  espedicion  el 
10  de  setiembre  en  Chimbóte  i  desembarca  sin  resistencia. — .\ntigiie- 
dad,  riqueza  i  portentoso  porvenir  de  aquella  comarca— Pizarro  i  Cieza 
de  León  en  Chimbóte. — Don  Luis  González  de  Riego  i  su  herencia. — 
Dcrteano  i  su  viud  i.  ^Formación  del  injenio  de  Palo  Seco  i  sus  prodi- 
jiosos  valores. — El  coronel  Lynch  intima  al  hijo  de  Derteano  un  resca- 
te de  cien  mil  pesos  i  éste  acepta  —^Consultado  el  dictador  Piérola,  de- 
clara traidor  a  la  patria  al  que  pague  un  solo  maravedí  a  los  chilenos  i, 
en  consecuencia,  se  prende  fuego  a  Palo  Seco. — Horribles  escenas  de 
estrago. — Llega  la  O  HiggiiM  del  Callao  i  da  aviso  de  encontrarse  nna 
gran  caitidad  de  armamento  en  Supe,  al  sur  de  Chimbóte. — £1  coronel 
Jjynch  se  dirijo  aceleradamente  a  ese  puerto  con  un  batallón  del  Buín 
en  la  noche  del  13  de  setiembre. — No  encuentra  las  armas,  pero  destra- 
ye  el  valioso  injenio  de  San  Nicolás  de  Laos. — Regresa  el  jefe  de  la  es- 
pedicion a  Chimbóte  i  se  alista  para  partir  inmediatamente. — Estricta 
severidad  con  que  el  coronel  Lynch  mantiene  la  disciplina  i  moralidad 
de  su  tropa  en  medio  del  plan  de  destrucción  que  le  preseriben  sus  ins- 
trucciones  , Páj.  554 
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CAPITULO  XVI. 
La  espedlcion  Lynoli  desde  Paita  a  Arica. 

Beclamaciones  diplomáticas  de  que  es  portadora  la  0*Higgins  a  Chimbó- 
te.— Presión  de  los  ministros  do  Inglaterra,  Francia  e  Italia. — Despa- 
cho amenazante  del  ministro  Oristiancy. — Cómo  se  camplian  las  pi*evi- 
siones  para  el  presente  i  las  amenazas  para  el  futuro. — Protestas  dcsoi- 
das  del  senador  Vicuña  Mackenna  el  9  de  agosto  i  el  29  de  setiembre. — 
En  el  primer  desembarco  se  reconoce  la  ineficacia  de  la  cspedicion  Lynch 
como  apremio  de  paz,  pero  aquella  prosigue  su  tarea. — Captura  de  8  mi- 
llones de  soles  en  el  Islai. — El  teatro  de  las  operaciones  del  coronel 
Lynch  desde  Supe  a  Paita. — Prodijioso  desarrollo  de  la  industria  azu- 
carera en  el  Perú  eu  los  últimos  diez  años. — La  azúcar  doméstica  o  de 
alambique  en  el  sur. — Los  distritos  de  la  azúcar  de  esportacion  en  el  nor- 
te i  sus  diversos  grupos. — £1  grupo  de  Chancai,  Uuaura  i  Supe.— El  gru- 
po de  Santa  i  Chimbóte.— El  grupo  de  Trujillo  i  del  valle  de  Chicama. — 
El  grupo  de  San  Pedro  i  Guadalupe. — La  esportacion  de  1870  i  la  de  1879. 
— La  guerra  afecta  levemente  la  industria  azucarera  en  el  Perú;  pero  la 
espedicion  Lynch  la  reduce  a  la  mitad  de  su  producción.— Llegan  los 
chilenos  a  Paita  el  19  de  setiembre  i  queman  su  aduana  i  otros  estable- 
cimientos fiscales. — La  caballería  se  adelanta  hasta  la  llaaca  i  quema 
algunos  paraderos  i  el  material  rodante  del  ferrocarril  de  Paita  a  Piu- 
nu— Captura  del  vapor  norte-americano  Isluga^  i  falsa  protesta  de  sus 
dueños  que  están  al  servicio  del  Porú. — Reembárcase  la  espedicion  el 
22  de  setiembre;  destruye  los  elementos  de  esplotacion  de  las  islas  de 
Lobos  i  se  presenta  en  Eten  el  24  de  setiembre.— Los  puertos  del  Perú 
según  el  viajero  Hutchinson. —  Etimolojias  chinas. — Dificultades  del 
desembarco  durante  los  días  25  i  2o.  ^Manera  como  se  escapan  las  lo- 
comotoras de  Eten,  i  persecución  que  se  propone  hacerles  a  pié  el  co- 
mandante Stuven. — Como  este  jefe  se  toma  con  su  bastón  i  en  dos  dias 
de  marcha  tres  ciudades  que  contienen  30,000  habitantes. — Profunda 
apatía  e  inmoralidad  de  las  poblaciones. — El  coronel  Trujillo  i  las  galli- 
nas de  Monsef ú. — Avanza  el  coronel  Lynch  con  toda  la  división  a  Chi- 
clayo  e  impone  una  contribución  de  20,000  pesos  a  esta  ciudad. — Se 
niegan  a  pagarla  i  se  sucede  una  serie  de  incendios  de  propiedades 
particulare.s. — Horribles  i  desmoralizadoras  escenas. — Marcha  esforza- 
da de  los  chilenos  por  tierra  hacia  el  valle  de  Chicama. — El  coronel 
Lynch  intima  desde  Paijan  al  prefecto  Salmón  el  pago  de  150,000  pesos 
como  rescate  de  las  haciendas  del  departamento  de  la  Libertad. — Ve- 
leidades i  singulares  cartas  de  Salmón  al  coronel  Lynch. — Salmón  ofre- 
ce recibir  a  los  chilenos  «a  balazos»  i  Piérola  ordena  que  todo  rescate 
se  pague  «en  plomo.» — Amago  de  combate  en  Monte  Soco,  i  fuga  ver- 
gonzosa  de  Salmón. — Chocope,  barrio  de  la  China. — Los  comandantes 
García  i  Muñoz  Bezanilla  persiguen  los  restos  de  Salmón  hasta  Asco- 
pe. — Recibe  órdenes  el  coronel  Lynch  en  Paijan  de  regresar  al  sur  i 
valores  que  colecta  en  letras  de  cambio. — Curioso  deuuncio  de  un  ca- 
nónigo de  Trujillo  a  Piérola.— El  capitán  Latham  destruye  el  magnífico 
viaducto  de  Chicama  i  el  injeniero  Quellart  la  maestranza  de  Chocope. 
— Reembárcase  la  espedicion  en  Malabrigo  i  Pacasmayo,  ahogándose 
algunos  soldados  i  marinos,  i  pasa  delante  del  Callao  el  29  de  octubre. 
— «Los  gavilanes.» — Ocupa  el  coronel  Lynch  a  Quilca  el  I.*»  de  noviem- 
bre i  llega  a  Arica  el  10  de  ese  mes,  después  de  una  campaña  de  67  dias. 
—Inventario  de  los  valores  adquiridos  por  la  espedicion  Lynch  — Re- 
flexiones.— La  guerra  de  merodeo  i  la  verdadera  guerra Páj.  679 


XIY  ÍNDICE. 


CAPITULO  XVII. 

Las  espedlolones  de  los  chilenos  a  Tarata,  a  Moqnegaa 

i  a  Huanchaoa. 

(BfAYO-OCTUBRB   DE   1880) 

Telegramas  de  guerra  que  pusieron  ftn  a  la  pas  de  Arica. — Aetiyidad  del 
jeneral  Baquedano  en  este  puerto  i  en  Tacnas—  Embarca  todos  los  heri- 
dos i  prisioneros.— Visita  el  cantón  de  Pacocba.-— Captura  del  capitán 
Chacón  en  Palca,  i  cómo  este  suceso  da  lugar  a  la  espedicion  del  coronel 
Barbosa  a  Taratii  —Marcha  esforzada  de  esta  columna  i  acción  de  Ta- 
rata. — Los  chilenos  en  Ticaco.— Operaciones  simultáneas  del  comandan- 
te Wenceslao  BlUnes  hacia  Torata,  i  porque  no  se  verificó  la  junción  de 
estas  dos  columnas. — Conquista  de  desertores  chilenos  en  el  valle  de 
8ama  por  los  peruanos. — El  jeneral  Baquedano  resuelve  recobrarlos  i 
castigar  estos  avances.— Despacha  a  fines  de  setiembre  al  comandante 
don  Feliciano  Echeverría,  i  éste  vergozosamente  se  regresa. — Indigna- 
ción del  jeneral  en  jefe.-^  Confía  al  comandante  Salvo  una  espedicion,  i 
úste  la  saca  de  Pacocba. — Su  marcha  esforzada  hasta  Moquegua. — Se  le 
rouno  en  el  Hospicio  el  comandante  Yargad  con  caballería  i  cationes.— 
Llega  Salvo  delante  do  Moquegua,  convoca  el  pueblo  e  impone  una  con- 
tribución do  sesenta  mil  pesos  eu  plata.— -Exajeraoion  de  esta  requisi- 
ción do  guerra  i  dolorosos  escenas  a  que  da  lugar. — Las  matronas  de  Mo- 
quegua i  su  elocuencia  de  romauas. — Cantidades  que  se  colectan  en  una 
semana  i  su  estrecha  contabilidad. — Vuelve  el  comandante  Echeverría  i 
se  estaciona  en  Homo. — Falsas  alarmas  venidas  de  Arequipa,  i  como 
éstas  dan  lugar  a  que  el  coronel  I^agos  se  avance  precipitadamente  con 
el  rejimiento  Santiago  por  Sama  i  Sitama.— Retrograda  ese  cuerpo  a 
Tacna  i  deja  cuarenta  desertores  en  aquellos  valles.— El  comandante 
Salvo,  que  ha  venido  en  busca  de  los  últimos,  da  la  vuelta  dejando  siete. 
--El  regreso  a  Pacocba  i  a  Tacna.— Incendio  mal  aconsejado  de  in je- 
mos industriales. — La  espedicion  a  Huanchaca  en  junio  de  1880  i  siu 
desastras,  su  estratejia  i  su  costo. —  La  vida  en  los  campamentos. — Co- 
medias i  ejecuciones  militares  — Los  ocho  desertores  del  3.**  i  el  arriero 
Silva,  de  Codao. — Asesinato  del  capitán  La  Barrera  i  ultrajes  impunes 
al  pabellón  de  Chile. — Fallecimiento  del  comandante  Vargas  Pinochet. 
—El  estandarte  del  2.°  de  línea  i  cómo  se  recuperó  en  Tacna. — Regocijo 
del  Ejército. — aEl  Atacameñop  i  «El  Hueco». — Incendio  en  Iqniqne  i 
como  se  hacia  la  chüeiúzavion  de  Tarapacá. — Estado  de  los  campamentos 
del  ejército  de  Chile  a  la  llegada  a  Arica  del  ministro  de  la  guerra  el  10 
de  octubre  i  del  coronel  Lynch  el  10  de  noviembre Páj.  628 

CAPITULO  XVIII. 
El  eijército  de  operaciones  sobre  Lima. 

Atraso  qne  la  paz  crea  en  el  arte  militar. — Nuestros  jenerales  no  con- 
sienten en  ir  mas  allá  de  Yui^i  i  de  Loncomilla.--El  gobierno,  por  su 
parte,  se  obstina  en  el  raquítico  sistema  de  levas  i  de  enganches. — Es- 
f  uerxos  inútiles  de  la  prensa  i  de  la  opinión  por  cambiar  estas  tradi- 
ciones i  rutinas. — Apelación  a  la  autonomía  del  país  i  resistencia  del 
gobierno  durante  año  i  medio  a  este  arbitrío  para  levantar  ejércitos.— 


INDIC'E.  XY 

Se  reanelTe  al  fin  a  cambiar  de  táctica,  i  espléndidos  resoltados  que  se 
obtienen. — Todo  Chile  sobre  las  armas.— El  jeneral  Baquedano  solicita 
marchar  a  Lima  desde  el  8  de  julio,  i  cómo  detalla  su  plan  que  es  el 
mismo  llevado  a  efecto  seis  meses  mas  tarde. — No  se  le  contesta. — Pro- 

Soné  enviar  una  espedicion  lijera  a  La  Paz  i  se  le  responde  encargándole 
espache  un  emisaiio  a  tratar  el  rescate  de  dos  oficiales  chilenos. — Se 
pretende  hacer  creer,  para  cohonestar  la  poltronería  del  gobierno,  qne 
el  ejército  no  está  dispuesto  a  ir  a  Lima. — Demostración  de  esta  ca- 
lumnia, i  como  80  manifiesta  que,  desde  Antofagasta,  la  espedicion  a  Li- 
ma fué  la  única  ambición  del  ejército  i  cómo  los  peruanos  mismos  así  lo 
creian. — Carta  del  jeoeral  Castillo. — Cuales  eran  los  aprestos  del  go- 
bierno para  la  espedicion  a  Lima  cuando  negociaba  en  octubre  la  paz 
en  la  Z»ac¿au^ana.— Importantes  revelaciones  del  delegado  de  la  inten- 
dencia Pérez  de  Arce  sobre  este  particular. — Las  relaciones  del  minis- 
tro de  la  guerra  en  campaña  i  del  jeneral  en  jefe,  i  su  primera  entrevista 
en  Tacna.— Irregularidades  i  agravios  del  gobierno  para  con  el  último. 
— Se  distribuye  el  ejército  en  divisiones,  se  les  nombra  jefes  i  se  le 
asigna  desde  Santiago  Jefe  de  Estado  Mayor  i  sub-secretario  sin  su 
consentimiento  ni  siquiera  su  consulta. — Kl  fracaíio  de  las  negociacio- 
nes de  Arica  salva  la  bonra  del  país  i  cómo  el  ejército  se  alista  para  em- 
prender la  campafía  de  Lima Páj.  669 

CAPITULO  XIX. 
La  división  Villagran  en  Paracas. 

Mudanzas  que  opera  el  patriotismo  en  el  ejército,  una  vez  concluidas  las 
negociaciones  de  Arica.^lnmensa  actividad  en  los  aprestos  para  la  es- 
pedicion a  Lima. — EJ  delegado  Pérez  de  Arce  i  su  labor. — Carencia  de 
todo. — Importantes  revelaciones  del  comandante  Silva  Vergara. — La 
cuestión  agua  i  la  cuestión  caramayolas. — Es  nombrado  inspector  de 
trasportes  don  Alberto  S  tu  ven  i  los  alista  con  estraoi-dinaria  actividad, 
dotándolos  de  agua  suficiente. — Laudable  celo  de  la  intendencia  jene- 
ral en  Valparaíso.— Plan  adoptadc  para  el  avance  del  ejército  sobre 
Lima. — La  división  Villagran  se  dirijirá  sobre  Pisco  para  hacerse  allí 
fuerte,  conforme  al  plan  del  jeneral  Baquedano  en  julio. — Comienza  el 
embarque  de  la  1.*  división  el  1¿  de  noviembre. — El  Atacama  i  el  2.<* 
de  línea. — Número  i  capacidad  de  los  trasportes. — Alegres  esceuas  del 
embarque  —La  distribución  de  los  cuerpos  en  los  trasportes  i  la  ración 
del  soldado. — Orden  de  marcha  del  convoi. — Frente  a  Sama  i  f  i-ente  a 
Chala.— Admirable  temperatura  i  alegres  pasatiempos  a  bordo. — La  vi- 
huela del  capitán  Jbañez.— El  18  de  noviembre  en  lámar.— Se  adelantan 
los  buques  lijeros  a  la  caleta  de  Paracas. — Llega  todo  el  convoi  en  la 
mailana  del  19  i  noble  proclama  que  el  jeneral  Villagran  dirijo  a  su 
división.— La  actitud  de  los  peruanos Páj.  608 

CAPITULO  XX. 
Los  chilenos  en  loa  1  on  Tambo  de  Mora. 

Las  zonas  meridionales  de  Lima  hasta  Pisco  e  Ich  i  su  horrible  estado  de 
degradación  moral. — El  cholo  Miranda  i  el  montonero  «Merejo»  en  la 
zona  de  Lurin.— Guerra  de  castas.— -Estado  miserable  de  la  zona  de  Ca- 
ñete, i  cómo  el  coronel  Alvizuri,  jefe  militar  de  ese  cantón,  renuncia 
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cobardemente  su  puesto-o-Guerra  de  negros  i  de  blancos'en  los  valleg 
de  Chincha.-— Horribles  asesinatos  do  hacendados. — El  coronel  Laiorre, 
jefe  do  aquel  distrito,  renuncia  también  su  puesto. — El  subprefecto  de 
Pisco  don  Agustin  Matute  i  su  justificación.— -Matute  es  el  único  perua- 
no que  se  sacrifica  por  su  patria. — Anécdota  característica  del  coman- 
dante Stuven  en  Pueblo  Nuevo. — Crímenes  en  las  zonas^del  norte  del 
Peni  eu  los  momentos  en  que  se  acentúa  la  inyasion  chilena. — Es  nom- 
brado jefe  militar  de  las  zonas  de  Pisco  el  coronel  de  caballería  Zamu- 
dio.  i  KC  rebela  contra  su  autoridad  el  prefecto  de  lea,  Yillena.— Cómo 
aquellos  cobardes  se  defienden  con  mentiras  i  mandan  envenenar  loe 
pozos. — Piérola  en  Mala^  i  considerable  fuerza  que  alcanza  a  rennir 
Zamudio,  i  su  escelente  armamento.—  Kl  caos  i  el  Perú  a^la  llegada  de 
los  chilenos. — La  comarca  de  Pisco. — Lo  pampa  de  Guayurí.— Cancato 
i  Agua  Santa. — El  Pueblo  Viejo  i  el  Puerto. — El  jeneral  Villagran 
desataca  el  Angamos  a  intimar  rendición  al  último. — Arrogante  contes- 
tación de  Zamudio,  i  cómo  se  anuncia  a  Lima  la  aparición  de  los  chile- 
nos.— Movimiento  del  convoi  en  Paracas,  i  como  el  comandante  Souper 
se  toma  a  Pisco  solo  con  su  caballo  i  con  su  sable. — Operacicfnea  de 
este  jefe  en  aquel  día  i  su  segunda  intimación  a  Zamudio.-— Fuga  de 
éste  i  de  toda  su  jente  en  la  noche  del  19. — Marcha  toda  la  división  el 
dia  20  i  ocupa  a  Pisco  Alto  i  Bajo. — El  comandante  Toro  Herrera  es 
nombrado  gobernador  militar  de  Pisco.— El  cofonel  Amunátegui  ocupa 
a  lea  el  23  de  noviembie  con  el  4.°  de  línea  i  un  escuadrf»n  de  Grana- 
deros.— Los  señoi-es  Altamirano  i  Kirázuriz  se  apoderan  de  Caúcate 
por  via  de  paseo. — Los  chinos  i  sus  crueles  anécdotas.— El  ministro  de 
la  guerra  ocupa  por  tierra  las  dos  Chinchas,  i  el  comandante  Yidaune 
toma  posesión  de  Tambo  de  Mora  por  mar. — Regresa  el  señor  Vergara 
a  Arica  a  activar  la  partida  del  resto  del  ejército. --Anexos...  Páj  716 

CAPITULO  XXI. 
**  '  El  ejército  de  Chile  en  Pisoo. 

^  Llega  la  brigada  Gana  a  Pisco  en  el  momento  en  que  abandona  el  puerto 

^^  -  el  ministro  de  la  guerra  — Incieibles  deficiencias  que  había  producido 

en  el  equipo  del  ejército  la  paralización  i  las  ilusiones  de  la  paz. — Fal- 
tan veintiséis  mil  ai  tículos,  i  a  última  hora  ochocientas  muías.— Escenas 
grotescas  a  q'je  este  pedido  da  lugar  en  los  pueblos  de  muías  i  de  ar- 
guenas de  Chile,  al  recibirse  el  pedido,  en  los  últimos  días  de  noviembre. 
— Curiosos  tele^*amas  i  notables  relaciones  de  un  ayudante  del  estado 
mayor.— Actividad  del  jeneral  Baquedano  en  Tacna  i  del  intendente 
jtneral  en  Valparaíso. — El  ministro  de  la  guerra  hace  venir  del  Callao 
el  Corhrane  sin  consultar  al  almirante,  i  éste  hace  su  renuncia  en  Arica. 
— El  ministro  de  la  guerra  iza  su  insignia  en  el  Cochrane. — Comienza. 
el  embarque  del  ejército  el  O  de  diciembre. — Orden  en  que  se  embarcan 
loa  cuerpos  i  ocurrencias  felices  de  los  soldados. — Alegría  i  descripción 
de  las  escenas  de  la  bahía. — Salida  del  convoi  i  su  orden  de  marcha  el 
15  de  diciembi-e. — El  jeneral  Baquedano  se  embarca  en  el  Chile  con  el 
cu.iitcl  jeneral  i  el  estado  mayor.— «¡Ahora  yo  mando!  o. — CompoaicLon 
del  tercer  convoi.— Los  dos  primeros  dias  de  viaje.— Mar  boba  i  mareo. 
— El  18  de  diciembre  la  brisa  restablece  los  estómagos  i  reina  a  bordo 
una  indescriptible  alegría. — Dardignac  i  sus  cantos.— Impresiones.-El 
Cochrane  i  en  seguida  los  buques  lijeros  se  adelantan  a  Pisco  en  la  tarde 
del  18. — El  tercer  convoi  delante  de  Pisco  en  la  mañana  del  19  de  di- 
clembie , Páj.  751 
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CAPITULO   XXII. 
El  etjéroito  de  Cliile  en  Curayaoo. 

Desazón  del  jenernl  Baquedano  al  saber  en  Pisoo  qae  el  jeneral  Villagran 
no  se  había  movido  con  toda  sa  división  en  el  día  convenido.-^ A Dálisis 
de  esta  medida  estratéjíca  i  su  absoluta  inutilidad  desde  que  disponía- 
mos del  mar  i  el  enemigo  no  se  movia  de  kus  atrincheramientos— En 
qué  consistió  la  verdadera  culpa  del  jeneral  Villagran,  i  sus  causas  mas 
morales  e  históricas  que  de  actualidad. — Los  cuatro  jenerales  de  última 
hora  en  el  campamento  de  Tacna. — Ordena  el  jeneral  en  jefe  retrogra- 
dar a  Pisco  la  brigada  Amuuátegui  de  la  división  Yillagian  i  embarca 
la  brigada  Gana  do  la  división  Sotomayor. — Llega  a  Pisco  el  Itaia  oon 
el  primer  rejimiento  de  artillería  i  el  batallón  Melipilla.-- 'Kn  la  noche 
del  20  de  diciembre  diez  i  nueve  mil  chilenos  se  dirijon  en  34  trasportes 
a  Ohilca.-*Plan  de  desembarco  en  este  puerto  pasado  por  el  eetsdo 
mayor  en  Tacna.— Curioso  desembarco  del  comandante  Btuven  i  como 
se  apoderó  del  pueblo  de  Chilca  acompañado  de  un  corresponsal.— El 
cholo  Miranda  i  su  <iChepitai>. — El  Cochrane  reconoce  las  caletas  de  Crus 
de  Palo,  Gurayaco,  etc.,  hasta  la  embocadura  del  Lurin.— El  piloto  mi- 
lanés  Bainori. — 8o  resuelve  definitivamente  el  desembarco  al  sur  de 
Lima  i  comienza  éste  el  22 — So  oixioua  echar  a  tierra  la  brigada  Gana 
para  ocupar  a  Lurin,  i  el  Buin  no  tiene  caramayolas.— Desembarca  en 
su  lugar  el  8.°— Toda  la  brigada  Gana  i  200  Cazadores  en  tierra.**» In- 
justificable arrebato  del  ministro  de  la  guerra  contra  el  almirante  Ui- 
veros.— Aquel  funcionario  no  está  ya  en  su  verdadero  pnesto.«-»Ei 
coronel  Gana  acampa  su  división  a  la  vivta  de  Curayaco  i  a  media  no- 
che emprende  sobre  Lurin,  guiándose  por  los  postes  del  telégrafo  —Los 
comandantes  Vargas  i  Letelier  a  la  vanguardia.— El  cholo  Miranda  dis- 
para sus  carabinas  a  tiro  de  cafion  i  huye  hacia  Villa.— Alarma  que  pro- 
ducen *  en  el  campamento  de  Curayaco  los  disparos  de  Lurin,  i  violen- 
ta partida  del  jeneral  Sotomayor. — £1  cirujano  Llausás. — El  coronel 
Gana  so  apodera  de  Lurin  sin  ninguna  resistencia  en  la  mailana  del 
23  de  diciembre.— Continúa  el  desembarco  el  23  i  el  24  i  caso  raro 
quo  le  ocurre  al  Curicó  *-Se  anuncia  la  llegada  a  Lurin,  el  dia  de  Navi- 
dad, de  la  división  Lynch Páj.    7G9 

CAPITULO  XXllI 

La  marcha  del  "Príncipe  Rojo"  de  Pisco  a  Lima. 

El  itinerario  de  la  división  Lynch  de  Fisco  a  LurLn.->-La  primera  jomada. 
— Cailete  i  Cerro  Aaul. — Asia  i  Mala.— El  mal  paso.— Chilca  i  sus  teje- 
dores.— «Las  treinta  jornadas  de  Pisco  a  Lima»  del  autor*  i  cómo  es  fal- 
so que  sus  opiniones  influyeran  en  el  ánimo  del  jeneral  Villagran.— La 
veracidad  de  su  relato  confirmada  por  los  hechos.-- Cartas  de  Daniel 
Riquelme  i  de  Victor  A.  Biauchi. — Los  Cazadores  del  Rimac  i  cómo  la 
incorrejible  cobardia  de  los  peruanos  uo  causó  verdaderos  destrozos  en 
la  brigada  Lynch.— El  primer  campamento  en  el  Jagüey.--  El  jeneral 
dinamita  i  las  aguadas. — Disensiones  entre  los  jefes  de  la  brigada  Lynch 
i  sus  motivos.— Documentos  inóditos.— Orden  de  marcha  de  los  5,()0Ü 
hombres  quo  conduce  el  coronel  Lynch.— El  jeneral  dinamita  a  la  des- 
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cubierta  con  íu  le  jico  infernal. — Loa  Granaderos  a  van^ardia  i  l.i  divi- 
híoii  asiiítica  en  el  centro.— Orden  de  marcha  do  los  infanteii  i  de  la  ar- 
tillería.—Sorpresa  que  intentan  los  Cazadores  del  lÜmac  contra  lo»  Gra- 
naderas al  bajar  al  valle  de  Cañete  en  In  maAaua  del  l'J  de  dicienibre.— ' 
Lynch  en  Hervav  bajo.— La  columna  chilena  almuonuí  en  Montalvao 
en  la  mañana  del  *20  de  diciembre. — Ixw  italianos  Del  Pino  i  el  cnadro 
do  la  dcpoMÍciou  de  O'Hit'gius  de  Monvoisin,— El  comandante  Yárar 
ocupa  el  minmo  día  a  Cerro  Azul  i  su  cuti*evÍ8ta  oou  el  maestro  de  es- 
cuela del  lugar— Fatigosa  marcha  de  la  infantería  por  los  callejones 
ancgHd(»s  de  Cañete. — La  úuica  defensa  de  los  peruanos  es  el  agua  — 
Lynch  impone  una  contribución  de  20,0(X>  yiesos  a  Ja  hacienda  de  Gó- 
mez, i  pu  aventura  con  los  alemanes.-fcil  Príncipe  Uojo  en  Asia.— La 
hacienda  de  Ilujama  i  sorpresa  que  intenta  en  sus  bosques  el  guerrillero 
Coínle. — iSIuorte  de  un  soldado  del  Talca  i  de  un  cabo  del  2.' — Lyncli 
ordena  a  l.i  lejiou  infernal  de  Villarroel  quemar  los  pueblos  de  Mala  i 
San  Antonio  en  castigo  de  aquella  alevosia  i  fusila  a  un  prisionero.— 
Brillante  nccion  del  alférez  Armnza,  que  se  reúne  a  Lynch  con  2^  ca- 
zadores el  2.-J  de  diciembre— Las  últimas  jornadas  de  la  brigada  Lyncb. 
— Curiosos  telegrainss  «le  los  coroneles  Zamndio  i  Sevilla  sobre  sus  ope- 
raciones.—El  coronel  Lynch  llega  a  íiurin  el  2í>  i  el  coronel  Martinei 
el  2»  con  el  Atacama  i  el  Colüliai^  la.— 'Jomieuza  ente  últim)  día  el  de- 
sembarco de  la  a:*tillería  de  ca.iipala  en  la  caleta  di  Pescaloros  i  bajaa 
a  tier.a  los  últimos  c  lorpj^  de  infaíitería.^Lle;ja  el  jeueral  Villa'^raa  a 
('yuravac  »  con  la  brigaJa  Amun  itogui  i  es  dspjosto  del  mando  de  so  di- 
vii*ion— [jo  sucedo  el  coronel  Lvu^^h— Interesa u te ;<  doc  imeutos— Kl 
jeneral  Baquedano  en  Lurin. —  El  último  día  del  año  188*0. —  Treinta  i 
rwítro  mil  chilenos,  treinta  i  cuatro  ti'a.sportes,  cincuenta  i  seis  cañonea 
i  cuatro  mil  cjiballos  i  muías  de  servicio. — Los  prodijios  del  patriotismo 
en  presencia  del  empoqueñecimieuto  del  gobierno Páj.    TU? 


CAPITULO  XXIV 
Los  últimos  aprestos  de  Piérola. 
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Languidez  de  las  operaciones  de  la  guena  en  Lima  i  el  Callao. — La  últi- 
ma faz  dol  bloqueo.  —Hondas,  cohetes  i  combates  de  lanchas.— «Loren- 
zo IMoqueo». — Regresa  del  sur  el  JImUrar. — Combate  de  lanchas-tor- 
I>edos  i  muerte  del  aspirante  Morel  el  (»  de  diciembre. — Muerta  del  te- 
niente Pérez  en  el  Avffnmon  el  1 1. — Bombardeo  de  Ancón  el  4  de  enero 
de  1881. — Oríjinalidades  de  Asteie  en  el  Callao. — Kscasa  influencia  del 
bloqueo  en  el  abasiocimicnto  de  Lima.— La  defensa  de  esta  ciudad  solo 
toma  calor  al  sabci*se  el  desembarco  de  los  chilenos  en  Pisco.— Impre- 
siones de  la  pi-ensa. — K¡.  J*é>rtiniin  i  Ln  Vatrin. — Proclama  de  los  prefec- 
tos <le  Lima  i  el  Callao. —  Ku  quó  consistiri  el  ejército  de  Lima  en  marzo 
de  I8?>0  i  su  aumento  prodijioso  en  diciembre  del  miítmo  año. — Los  ejér- 
citos del  Norte  i  del  Centro  i  sus  divisiones. — Se  i*efunden  en  cuatro 
cuerpos  do  ejército. — Los  agraviados  son  llamados  al  servicio. — Los  es- 
trau joros  en  L*»nia  i  el  espia  Birkedale. —  La  fiesta  del  O  de  diciembre  i 
la  bendición  do  la  espada  de  Piérola. — El  iiijeniero  Gorbitz  i  sus  traba- 
jos de  defensa  mditar.—  Se  recibe  en  Lima  la  noticia  del  desembarco  de 
los  chilenos  en  Curayaco,  i  el  ejército  de  línea  pasa  a  ocupar  el  2í)  de  di- 
ciembre 1.1  línea  do  Chorrillos. — Curiosos  telegramas  de  Miranda. — El 
Híi  se  moviliza  la  reserva  hacia  las  líneas  de  Sliraflores  i  escenas  a  que 
esto  da  Inorar. — El  aizobi.spo  de  Lima  i  el  aayiiuo  de  los  inoccutcs»». — 
A^pocto  do  Lima  en  los  primeros  diay  do  enero  do  l^j^l Páj.     831 
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CAPITULO  XXY 
Los  chilenos  en  Liirin. 

(kl  manzano  i  atií.) 

La  guena  de  la  sed. — El  campamouto  de  riurin,  i  colocación  de  Io.í  divor- 
sos  cueijK)s  del  ejercito  — l'iscciías  i  eiit.etoiiiinioutos. — lia  remisión  de 
víveres  i  el  Cüiiiandante  Jiascanaii. — Los  priinoros  reconocimientos  so- 
1)1  e  liis  líneas  euemii^as. — Ijor  co,nandaiitcs  DuhUí  i  Letelier  el  li-l  i  el 
2ij  de  dicicmbie. — Kl  ctanbatc  del  Manzano  el  17. — Sus  aprestos  i  ¡w.-ri- 
IXicias. — Muerte  de  los  comandantes  Glano  i  Aióstegui. — Partes  im'di- 
tü8  de  los  coroneles  liarbuna.  i  Cort.'s. — Kl  gran  leconocimiento  del  ll  do 
enero  i  medidas  que  a  la  vista  del  campo  enemisto  toma  el  jeneial  en 
jefe  — Uecouocimienttw*  por  mar  de  U  deiecha  del  enemigo.— Uc  c  »ui  c- 
iniento  delinitivo  i  recio  combato  de  Ato  el  'J  de  enero. —  Kl  capitán 
ÍSerra'io  i  el  vlIKvgz  Vivanc:) — Carta  eslrat/jica  del  jeua.al  Vagas 
Macljuc;i  en  la  víspeía  de  loa  g;audeá  dias IVij.     bul 

CAPITULO  XXYI 
La  "batalla  de  San  Juan. 

Junta  de  gnorraqno  el  ^neral  en  jefe  celebra  en  San  Pedro  de  Lnrin  el  11 
de  enero  de  1881.— «El  plan  de  Ate»  i  el  «plan  de  San  Juan». — .Umta 
de  jefes  de  cuerpo  a  medio  dia  del  12  i  arenga  del  jeneral  liaqnedano. — 
Su  proclama  al  ejército  i  el  desfile  de  este  —La  Tablnc^  el  cdmino  de 
Otocongo. — Las  haciendas  de  Villa  i  San  luán  i  la;* ./.o-  -s  del  sur. — Mar- 
cha nocturna  ^^  ^'¿  divisiones. —  La  artillería  á^^anipaña  en  el  porte- 
zuelo de  MíUcliai. —  La  marcha  a  media  noche  del  cuartel  jeneral— Las 
defensas  de  los  peruanos.  — Las  líneas  do  Chorrillos  i  San  Juan  i  pus  ce- 
rros artillados. — Las  abras  fie  Sotita  Terpsa  i  th  San  /t/íii?.— Plan  de  ala- 
gue del  jeneral  eq  jefe. — Aspecto  jeneral  del  campo  de  batalla. — Con- 
íian/.a  oe  los  peruanos. — Las  minas  de  Pampa  Grande  i  su  completa 
ineficacia.— Casos  prácticos. —Errores  de  la  relación  de  Quimper.— La 
verdadera  filta  estratójica  da  Piórola. — Colocación  de  sus  cuerpos  «'e 
ejército. — Iglesias  deñende  la  abra  de  Santa  Teresa  i  Cáceres  la  do  San 
Jnan. — Dávila  en  Pampa-Orande  i  Suarez  en  Chorrillos. — La  Diviaion 
rolante  i  la  Columna  de  AoMor.— Principales  jefes  divisionarios  del  ejer- 
cito del  Perú. — El  cuartel  jeneial  en  Chorillos  i  confianza  en  ijue  no  se 
libraría  la  batalla  hasta  el  20  da  enero. — Secreta  inquietud  de  Piórola 
i  como  la  aviva  rma  carta  del  jeneral  Vargas  Machuca. — El  dictador  so 
dirije  a  Ate  en  la  media  noche  del  12.— Las  avanza«las  de  Villa  cojen  un 
ambulante  chileno,  i  éste  da  aviso  de  la  marcha  del  ejército. — Mujeres 
que  andan  en  ello.— «Señales  en  toda  la  línea. —  Los  peruanos  están  lis- 
tos.— Como  acampa  aquella  noche  el  coronel  Lynch  i  su  división. — El 
coronel  Velazfjuez  coloca  en  posiciones  en  el  medio  de  las  sombras  la 
artillería  de  campana. — Total  de  las  fuerzas  de  combate  por  divisiones. 
•-La  caballería. — La  reserva. — El  último  despertar  en  el  campo  de  ba- 
talla.— Marcha  del  .\tacama  i  su  postrera  plegaria. — El  diario  inédito 
del  coronel  Dublé  Almeida. — El  capitán  Hamirez  del  Atacama  i  su  arro- 
jada hazaña.— La  zona  de  la  muerte  al  pié  de  los  morros. — Destellos  de 
señales  con  que  los  peruanos  inician  la  batalla  en  la  oscuridad. — Carác- 
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ter  d«l  voldado  chileno  i  su  iodividualidad  poderoM  en  la  batalla. —Co- 
mo se  ütHuerKan  i  lo  entremezclan  loi  cuerpos.— Curioso  caso  del  eul>- 
teniente  Larooas.— Zo/.>bra  do  L^ncU  al  verso  solo  i  su  estoicisuio  en 
la  batalla. — Tardanza  de  la  división  Sotomayor  i  como  so  ha  ex^jerado 
e^te  suceso.— Bl  jeneral  Baquodano  suple  su  demora  con  el  emplee* 
oportuno  de  la  reserva. — El  encuentiD  do  los  comandantes  Canto  i  Mar- 
chant  en  el  campo  de  batalla.— Kt  despliepie  del  Biktn  i  su  irresif^tible 
empuje.— Kl  sarjen  to  capitán  Daniel  Rebol  le  da— El  Buin  se  apodera  de 
la  abra  de  San  Juan  i  mata  a  bayoneta  a  todos  stw  defensofcs.— Horri* 
bles  cuadros. —La  bri^^ada  Barbosa  en  las  nubes. — Laartillena  de  Wood 
completa  la  victoria  de  la  brigrada  Gana. — Heroiso»  qim  desplegan  to* 
dos  los  jefes  empeñados  en  la  acción. — Muerte  de  los  sef^undos  jefes  del 
ChilUn,  del  Tal<ra  i  del  Chacabuco. — Vacilación  del  Colehagua  i  muer- 
te heroica  de  Roberto  Souper.-<Su  diario  de  campaña  —El  capitán  Rey- 
tes, — L|OH  muertos  del  2  **  de  linca.  —Jefes  pentano^  fiera  vio  combate.— 
IfUoha  en  las  alturas  de  la  briirada  d<3  artilleria  Emilio  («ana  contra  el 
Morro  Solar. — La  división  Lynch  8e  apodera  de  la  abra  de  Santa  Tere* 
■a  en  los  momentos  on  r|Uo  el  coronel  Gana  toma  a  viva  fuei'za  la«  casos 
do  han  .luán. — Carg^as  du  caballería  en  l.i  derrota. — Los  comundantcf? 
Quines  í  Y^var  i  muerte  del  último.-- Los  capitanes  Rivera  i  Donoso  del 
]^uin,-rA  las  8  de  la  mafiana  la  batalla  do  San  Juan,  es  una  vietorta 
ooi|iplet4  cD  sus  dos  alas  i  on  el  centro Páj.    1XX> 

« 

CAPITULO  XXVII 
lia  batalla  de  Ohorrillos. 

C<'*mo  \u,  batalla  de  San  Juan  terminó  a  las  O  de  la  mañana.— Los  primeros 
derrotados  peruanos  llegan  a  la  línea  de  Miratlores.— La  conducta  de 
Picrola  on  la  batalla.— Su  presencia  en  San  Juan,  en  Surco  i  en  Cborrí- 
llop. — Su  conferenoia  oon  Iglesias,  i  juicio  de  Quimper  sobre  e9«  acta — 
Ordenes  del  dictador  a  Suarc/  i  desobediencia  de  este. —Cual  det>i6  ser 
la  táctica  de  los  chilenos  en  esa  altura  de  la  lucha. — ^¿Pudo  la  división 
Lagos  apoderarse  de  Lima  en  aquel  dia? — Descripción  de  San  Juan,  de 
Suroo  i  de  Chorrillos. — Las  chácaras  de  Lima. — Descripción  de  las  ce* 
rriUadas  de  Chorrillos. — El  morro  Solar  i  las  baterías  del  «Salto  del 
Fraíie»  i  de  «la  Calavera». — Tropas  peruanas  que  se  refujian  en  esta!« 
posioiones.-^ Temerario  e  inefica^e  asalto  del  4.**  de  línea  i  del  Chacabu- 
co al  morro  8olar.—Los  cuatro  capitanes  del  Chacabuco. — Muerte  he- 
roica del  eapitan  lüafiez. — Conflicto.  •«  Bizarra  conducta  del  coronel 
Urrutia  i  heroísmo  antiguo  del  comandante  Drizar —Rechazo  de  loo 
chilenos  i  avance  del  enemigo. — La  brigada  de  artillería  Emilio  Gana 
fibandona  su  posioion  por  falta  de  niuniciones.<r-El  Kcrvicio  de  éstas  i 
lioble  oonduota  del  oomandante  Rascuñan  i  del  voluntario  don  Benito 
Alamos,— Los  arrieros  de  Chile  en  la  batalla.— "Muerto  de  Roberto  Al- 
dunate.-rSe  renueva  la  batalla,  i  todo  el  ejército  so  lanza  a  rescatar  la 
división  Lynch  comprometida. — Marcha  de  la  reserva  i  de  la  bri>n)da 
Gana  hacia  el  morro  Solar.— La  Arlillería  de  campaila. — El  coronel  Re- 
cabarron  se  desprende  de  la  divinion  Suare/  i  el  E*<nicralda  fc  encuentra 
rodeado.— Inminente  pelígit)  de  la  brigada  .larpa  de  artillería  de  monta- 
ña, i  como  se  defiendo. — El  3.*  do  linca  i  eii  heroico  comandante  en  la  ba- 
talla.—^Derrota  do  RecabáíTon  i  eu  captura. — Señalado  heroísmo  del 
alférez  I labaca.— Muerte  gloriosa  del  mayor  Serrano  i  do  las  capitanes 
Valenzuela  i  Riqucluie  La.so  del  'í." — Vi  subteniente  Santelices. — Avan- 
ce de  la  división  Lago.s  i  terrible  desfilo  del  Santiago  por  las  calles  de 
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nca  la  trabajada  división  Lvneh. — Aparece  la  brigada  Barbosa  a  reta- 
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tanes Ramírez  i  Marconi  dol  Atacama.— El  (jhacabuco  i  el  subteniente 
Enrique  Prenafota.— El  Coquimbo  decide  la  batalla  en  la  estrema  iz- 
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CAPÍTULO  XXXI. 
Entrada  de  los  chilenos  a  Lima. 

(17   I    18   DK   KXERO    1>K   1881.) 

La  noche  de  Miraíloros.— La  resistencia  üAcol  del  soldado  chileno  i  la  del 
pemano.--El  coronel  Cavero  se  entrega  prisionero  i  anuncia  el  desar- 
me de  Lima  — Los  últimos  telcgraiiia-s  i  los  últimos  trenes. — El  alcalde 
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do  Lima  don  Rufino  Torrico  8«  presenta  eo  el  campo  chileno  i  ofrece 
entregar  la  ciudad  incondicionalincnte  el  día  17.» Correspondencia  del 
jenerai  Boquedano  con  el    decano  del  cuerpo  diplomático. — Terribles  • 

Huccsos  que  tienen  lugar  en  Lima  i  en  el  Callao  en  la  noche  del  16.—*  j 

Saqueo  i  matanza  de  chino*  i  esiranjeros.— Destmccioii  completa  de  Ia  i 

escuadra  peruana  i  do  las  baterías  del  Callao.— Incendio  do  loS  baños  de 
Chorrillos  i  combate  de  Lurin  el  17  do  enero.— Kl  alcalde  de  Lima  lla- 
ma on  su  socorro  a  los  chilenos  i  estos  entran  a  la  ciudad  mas  como  sal- 
yadures  ({ue  como  victoriosoi. — Columna  do  honor  que  con  este  objeto  so 
forma  en  Miradores  i  que  f>cupa  a  Lium  en  la  tarde  dol  17  de  enero  de 
1.S81. — Lo»  primeros  eiicaioiies  quo  entran  a  Lima.— El  jenerai  Baqucda* 
no  en  los  campaiuen tos.— Socorro  de  los  heridos  i  entierro  de  los  muer- 
tos — Inmenso  botin  de  guerra. — Lo  que  esta  había  costado  en  dinero  a 
Chile.— Kl  jenerai  en  jí»fu  espide  el  íiS  do  enero  una  érden  jenerai  al 
ejercito,  co:igratulándolo  por  su  hero¡:«mo  i  recordando  la  memoria  de 
Ris  uuis  ilustres  víctimas.— Las  primeras  noticias  en  Chile  i  sus  iiiten- 
.SO.S  ro^ocijos  nacit^uales. — VA  joueral  Baquedano  se  dirije  a  Lima  sin 
nin;;ima  ostentación  i  el  18  do  enero  hace  iztr  el  pabellón  nacional  en 
el  palacio  do  los  virreyes  en  un  dia  histórico.— Conclusión....  Páj.  1 192 
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